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AL  LECTOR. 


Varias  razones^  unas  de  gratitud  y  otras  de  pum 
tionór  literario^  me  inüef  en^  contra  íni  propósito^  á 
poner  aquí  estos  renglones.  Es  la  primera  manifes*^ 
tar  mi  reconocimiento  á  la  ilustre  Academia  de  lá 
Historia /por  la  indulgencia  con  que  se  ha  servido 
Tecftir  el  Ensayo  histórito-polUico  que  encabeza  eS: 
tos  Estudios;  juzgando  que  por  el  referido  trabajo  era 
digno  de  se^  inscrito  mi  nombre  en  la  respetable 
lista  de  sus  individuos  de  número.  Y  como  otra  mas 
solemne  prueba  de  mi  profunda  gratitud  ^  no  puedo 
dar  á  tan  distinguido  cuerpo^  faltaría  A  lo  que  debe 
ú  mi  propio  decoro  ^  sino  dejase  en  este  lugar  con- 
signada la  veneración  que  me  inspira.  £1  precitaelo 
Ensayó  Mstórico^polüico  j  ha  recibido  en  consecuen- 
cia ma9  alto  precio  de  sus  manos,  pudiendó  servirle 
de  protección'  y  escudo^  el  prestigioso  renombre  de 
tan  celebrada  Acadentf a. 

Era  también  para  mi  un  deber  de  oondeücia  en 
esta  edad^  en  que  tanto  se  prodigan  los  honores  y 
distinciones  y  el  tributar  las  gracias  al  Gobierno  que 
«teniendo  en  cuenta  los  méritos  literarios  (contrai- 


jodos  por  mí)  ^  escribiendo  y  publicando  valías  obras 
»y  entre  ellas  las  de  Sevilla  Pintores ca,  Toledo  Pin- 
»toresca  y  los  Estudios  históricos  y  literarios  sobre  los 
tjudtos  en  España^  que  á  la  sazón  se  anunciaban  al 
jopúblico)^  creyó  estimular  estas  tareas  ^»  concedién- 
dome la  cruz  de  cafaaUer o  de  la  militar  y  hospitala- 
ria orden  de  San  Juan  de  Jenisalem.  Siendo^  pues^ 
la  expresada  insignia  recompensa  de  mis  pobres  tra- 
bajos liteirarios  ^  y  muy  especialmente  de  estos  Es- 
tudios ^  no  he  querido  mostrarme  ingrato  con  los 
que  para  estimularme  á  concluirlos^  aconseja- 
ron á  S4  M.  que  se  dignara  dispensarme  aquella 
gracia. 

Bn  el  pasado  aoQ  de  1847^  ha  dado  alus  ejEkQáf 
diz  el  aplicado  y  jávea  literato  don  Adpifo  de  Cas-- 
tro  y  ua  pequeftp  voliífllen  con  el  Utalo  da  Historia 
de  los  pjuMos  en  Espam.  Cómo  pudiera  cr^^^se  «que 
yo  he  tomado  la  i^a  de  los  (H^sieíaitec^  Estudaos  de 
la  citada  obra^  lo  cual  sea  dicho  de  paso^  me.  hon- 
raría muy  poco  literariamente  hablaqdo>  he  jusgado 
oportuno  dar  aquí  é  mis  lectores  a]guna$  noficias  del 
tiempo  que  he  invertido  en  esta»  tareas.  Desde  él  17 
úe  noviembre  de  1845  se  comentó  á  dar  á  luz  en  la 
Bísvista  del  Español  una  serie  de.  artículos  que  term^r 
lió  en  el  número  oorrespondíefite  al  1^  de  febrerp 
áA  stguiente  a&o:  al  ooncluir  los  eiipreaadp^  artiga- 
loa,  escribía:  «Poaemos  término  á  este  ensayo^  dando 
»fin  al  resumen  histórico -político  que  nos  propusí- 
x>mos  hacer  de  la  historia  del  puetdo  h^breo^  qoe  ha- 
wbiió  por  tantos  siglos  entre  nuestros  mayores.  El 
» examen  literario  del  »ii^no>  ofreciendo,  un  campo 
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» demasiado  extento  9  ¿os  baria  tras|>asar  los  límites 
tode  ttD  periódico  semanal^  cómo  mxe^ttÉí  Revista; 
•lo  cual  nos  obliga  á  suspender  aquí  estos  trabajos 
»qfie  Bos  proponemos  publicar  por  separado,  j» 

Bs^  ptres^  evidente  qae  antes  de  insertar  en  lá  líe* 
vista  estos  artículos^  habiá  empleado  ya  mudho  tíem* 
poeii  recoger  noticias  y  documentos^  abrigando  des- 
de el  principio  la  idea  de  formar  una  obra  sobre  la 
raza  hebraica  española. — Que  mis  trabajos  sóbrelos 
judíos  fueron  conocidos  dentro  y  fuera  de  España  an- 
tes que  la  curiosa  obra  del  Sr.  Castro  saliese  á  luz, 
lo  prueba  también  un  hecho  que  por  dar  á  conocer 
hasta  cierto  punto  el  estado  de  los  hebreos  españo- 
les en  las  poblaciones  de  Levante ,  no  parecerá  á 
los  lectores  inoportuno.  El  ministro  inglés  encarga- 
do en  Cpnstantinopla  de  la  propaganda  protestante, 
supo  en  17  de  diciembre  de  ¡1846  que  el  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Antonio  Fernandez  de  Córdoba,  nues- 
tro embajador  en  aquella  corte,  habia  recibido  en 
la  Revista  del  Español  unos  opúsculos  relativos  á  la 
raza  hebrea :  pidióselos  para  ponerlos  en  caracteres 
rabfnicos,  á  fin  de  enseñar  á  los  judíos  de  aquellas 
costas  la  historia  de  sus  padres ;  y  traducidos  todos 
los  artículos  en  dicha  manera ,  formó  con  ellos  un 
razonable  volumen  que  se  preparaba  á  dar  á  la  es- 
tampa ,  al  salir  el  Sr.  Córdoba  de  Constantinopla. 
Pasando  en  silencio  el  juicio  formado  por  Mr.  W.  6« 
SckaufQer  sobre  nuestro  trabajo ;  advertirán  nues- 
tros lectores  (y  es  lo  que  mas  me  interesa)  que  lejos 
de  ser  yo  quien  ha  tomado  la  idea  del  Sr.  Castro, 
pudiera  muy  bien  decirse  que  tuvo  él  presentes  mis 
artículos ,  al  formar  el  proyecto  de  su  obra. 

No  es  sin  embargo  el  plan  de  estos  mis  Estudios^ 


semejante  al  seguido  en  su  büevei^útom  por  el 
Sr.  Castro:  objeto^  plan^  distribución^  drdeny  has- 
ta opiniones  sobre  los  principales  hechos  histdi^cos^ 
todo  es  diverso»  Así  y  bien  puede  decirse  qu^  la 
publicación  del  Sr.  Castro  no  carece  de  originali- 
dad ;  sin  que  los  presentes  Ensayos  rebsgen  un  qui- 
late del  mérito  que  hemos  sido  los  primeros-  á  re- 
conocer en  ella  ^  qi  haya  entre  una  y  otra  publícjH 
pión  el  mas  leve  contacto» 
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Objeto  de  esta  obra.— Preocupaciones  históricas.— l^reocupaciones  litera- 

rias.— Los  senados  y  academias  de  Pérsia.---Sa  infuencia.-HUNí  judíos 

avasallados  y  oprimidos  ppr  Ips  ¿rabes.-^lnflujo  áe  Araiin-r^b-Baschid 

y  de  ^Imanum  en  la  civilización  arábiga. — ^Academias  de  Córdoba  y  de 

Toledo.— C^urácter  de  la  literatura  rabinlca.- Sus  condiciones  entre  los 

.  trabes  y  los  crisliaDos.— Edades  de  los  hebreos  espafioles.-rLós  judíos 

carecieron  de  bellas  ar(es,-^ausa8  de  este  hecho.- Bistri^ion  y  mé- 
todo de  esta  obra. 


Apenas  podrá  abrirse  la  historia  de  la  península 
ibérica^  considerada  ya  política^  ya  civil  ó  ya  litera- 
rian>ente^  sin  encontrar  en  cada  página  algún  nom- 
bre ó  hecho  memorable  de  esa  raza  que  hace  ya 
cerca  de  dos  mil  años  aparece  errante  en  medio  del 
mundo  sin  patria^  sin  hogar  y  sip  templo^  para  que 
se  cumplan  las  Santas  Escrituras*  Las  crónicas  de 
los  reyes^  las  historias  de  las  ciudades^  los  anales  de 
las  familias^  están  llenos  de  acontecimientos  en  que 


X  ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  ESPAÑA. 

wTRODücciow.  fií  pueblo  proscrito 'ha  Kuido  una  parte  mas  6  me-? 
nos  activa,  apareciendo  unas  veces  con  la  antorcha 
de  la  civilización  en  su  diestra,  siendo  otras  objeto 
de  encarnizados  odios  y  sufriendo  siempre  la  suerte 
amarga  que.  en  espiacíon  de  sus  crímenes  le  habiit 
reservado  el  €iela.  Desde  el  dominio  de  la  historia, 
los  descendientes  de  la  tñbu  de  David  y  de  Judá,^ 
pasaron  á .  ser  por  mucho  tiempo  el  patrimonio, 
digámoslo  asi,  de  las  fábulas  y  de  las  tradiciones  del 
vulgo:  la  poesia  vino  al  cabo  A  i^derarse  de  aque- 
llos hechos  de  mas  bulto,  en  que  hablan  tenido  algu- 
na parte  los  hebreos,  y  el  teatro  y  la  novela  acudie- 
ron^ finalmente,  con  bastante  frecuencia  á  demandar 
personag^s  al  pueblo  proscrito,  bien  que  presentán- 
dolos las  mas  veces  con  el  mas  siniestro  colorido. 
Fácil  nos  sería  poner  aquí  un  largo  catálogo  de  pro- 
ducciones ,  en  donde  se  han  pintado  caracteres,  ya 
verdaderos  ya  falsos,  de  aquella  raza:  en  donde  se 
le  han  atribuido  hechos  mas  6  menos  ciertos,  mas  ó 
menos  odiosos.  Pero  con  dificultad  podrá  entre  no- 
sotros hallarse  una  obra,  en  que  se  haya  tratado  de 
estudiar  á  los  descendientes  dd  rey  profeta,  duran- 
te su  larga  permanencia  en  España,  teniendo  en 
cuenta  sus  leyes ,  sus  costumbres  y  las  relaciones 
que  guardaban  con  el  pueblo  cristiano.  Este  trabajo 
todavía  no  se  ha  intentado,  todavía  crfrece  el  alicien- 
te de  la  novedad,  convidando  á  los  entendidos  y  es- 

1  Los  judíos  de  España  per-  con  estos  nombres,  (fsahak  Cardo- 
tcnecieron  a  esta  tf  ibu,  por  lo  cual  so.  Excelencias  de  ios  mbreos^y 
los  nombraremos  Indístinlamenle 
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tudiosos  con  un  eatnpo^  Uéoo  dn  vei*diid  de  flores  y'^"^""^-^'^^- 
de  espinas;  pero  en  el  cual  seducen  los  aronuis  de 
Iss  prioieraa^  hacienda  olvidar  los  sinsabores  de  laf 
segundas* 

Esto  que  decimos  del  estudio  histórico^-políticQ 
ád  pueblo  hebreo^  et  cual  es  tanto  mas  importante 
cuanto  qoe  envuelve^  por  decirlo  ñ^, .  el  de  la  cul- 
tura de  la  nación,  española^  generalmente  hablando; 
puede  mas  propiamente  referirse  al  de  la  literatura 
rabínica  ó  judaica  ^  literatura  de  pocos  conocida^ 
desdeñada  de  algunos  y  de  casi  todos  mal  juz* 
gada. 

Dos  preocupacioues,  que  es  necesario  combatir, 
fuertemente  hasta  lograr  desvanecerlas,  han  sido  en  ^'^  hSdas^  "^* 
eiécto,  causa  de  que  se  haya  mirado  con  indiferen- 
cia,  ya  que  no  con  desprecio,  cuanto  tiene  relación 
con  las  ciencias  y  la  literatura  de  los  judios  españo- 
les«  Habíase  supuesto  que  los  descendientes  de  Ju- 
dá,  entregados  siempre  á  las  cabalas  del  comercio, 
llegaron  en  España  á  caer  en  un  grado  de  barbarie 
reprensible;  y  está  creencia,  á  que  diq  margen  por 
una  parte  el  odio  que  se  profesaba  á  los  hebreos  y 
por  otra  la  opinión  de  respetables  éscritoíes',  que 
habían  apellidado  ^i6ora^ /MrnaV/a^  á  las  escuelas 
fundadas  en  la  península  por  los  hijos  de  Hizkias, 
apartando  á  nuestros  humanistas  y  literatos  de  un  es- 
tudio^ én  que  se  hallaba  interesado  el  de  la  civiliíacion 

S     Jorge  Ursino    AntiquVates     cap.  II. 
Hebraicas  Schoía$(ico  Acíkíemim.. 


Xll  ESTUDIOS  BOBRK  LOS' JODIM  m  ^SPÁÍkMd 

jXTRQi>i>ccio?r.  de^nnestros  padres^  hundió  en  el  polTO  multitud 'de 
títulos  gloriosos  para  la  nación  espanolai  Alguno» 
distinguidos  bibliógrafos  reconocieron  al  cabo  twia* 
ño  error;  y  aunque  no  se  levantaron  para,  pi^estar 
enérgicamente  contra  sus  consecBencias^  Rieron  al- 
gunos pasos  para  combatirle.  La  literatura  rabinica^ 
sin  embargo^ « hubiera  quedado  absolntaBoente  des* 
conocida^  á  no  haberse  dedicado  á  su  estudia  un 
escritor  tan  diligente  como  don  José  Rodríguez  de 
Castro^  qué  le  consagró  el  primar  tomo  de  su^a-- 
blioteea  española^  en  cuyo  prólogo  no  pudo  menos 
de  hacerse  cargo  de  la  observación  que  dejamos  in- 
dicada^ impugnando  la  opinión  de  Jorge  de  Ursino 
y  los  errores  de  otros  extrangeros  que,  con  notable 
prevención  ó  con  insigne  ignorancia,  habían  asenta- 
do y  defendido  los  mismos  hechos  y  doctrinas.  c^Es* 

Preocupaciones ''  *^  ^^^^^  ^^  ürsino,  escribc,  y  otros  semejantes  de 

históricas.    »  alguuos  cxtraugeros,  y  el  común  concepto  en  que 

«eran  tenidos  los  judíos,  en  todo  el  tiempo  que 

»  permanecieron  en  España,  de  ser  unos  meros  co^ 

»  merciante^,  asentistas  y  personas  dedicadas  al  ma-* 

» nejo  de  caudales,  siendo  tesoreros  de  la  real  ha-^ 

»  cienda  y  ejerciendo  otros  empleos  en  el  palacio  de 

»  nuestros  reyes  y  casas  de  los  grandes,  han  dado 

» lugar  al  descuido-  de  nuestros  mismos  nacionales 

»  en  no  tratar  de  ellos  como  literatos;  á  excepción 

>>del  laborioso  y  erudito  don  Nicolás  Antonio,- que 

^>  en  su  Biblioteca  española  dá  razón  de  tales  cuales 

»  rabinos  y  de  algunos  conversos*»  Se  vé,  pues,  que 
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que  h«ta  los.añoes  d^  1781>  éa  quit  se  di(5  i<l|ixk.!!!!!^E!l££!2!!i 
obra  de  Casb-o^  90  «se  Jbtbift  petisa^^  ea.Uevaif  ¿ «ca^ 
bo  tan  kudsíble  empresa^  am  que  después  haya  ap» 
re^do  quién,  aprovechando  .loa  dat03  reiluijios  por 
ton  laborioso  eseritoi^,  haga  apliéatóeai  de&llofl,  para 
obtener  sus*  ^conseouenciaa  leg¿liiM&  sobre  la  mar* 
cha  progresiv»  de  la  civUizacioD  .y  cultura  del  pue^ 
blo  cast^knó. 

La  segunda  preoeaprníonde  las  dos  que  bemo^ 
indicado,  no  ha  sido  por  cierto  menoB  peijudicial  i 
este  mismo  estadio*  Se  ha  creída  que  tanto  lias  pror 
ducciones  literarias  como  las  caentíficaa,  debidas  i  ^^  ^^^^^^  ^^,^ 
los  rsíbiños  españoles ,  se  hallaban  todas  escritas  eh  producciones 

están 

hebreo;  y  la  indeclinable  necesidad  de  un  estudio  en  hebreo. 
tan  profundo  como  difícil  de  estáknglia^  ha  retraído 
y  alejado  de  ellas  á  cuantos  se  ^iconlraban  quiza 
con  fuerzas  suficientes  para  <  emprender  tan  imporr 
tantes  tareas.  Parólos  que  asi  han*  peásado^  sobre 
no  haberse  querido  molesta  cmi'el  examen,  de  dit- 
chas  producciones,  han  desconocido,  enteramente  la 
historia  del  pueblo  jf|dío^  qalá  hállÓ  aeá>gida.  tu  la 
península  ibérica.  Derramados  los  pobladores; de  Je^ 
rusalem  por  todo  el  mundo-  á:  impulso  de  la  espada 
yengftdora  de  Tito  Yespisiano^  deiipaes.de  ser  des- 
truido el  templo  é  kpcéndiados  bus  hogares,  iijdron 
sa  asiento^  gran*  lusmékro  de  .ellos  en  íaPersia,  re- 
uniéndose eñ  aqueUa  comarca  lá  may^Qr  parte  d$  sus 
sabios  y  doctores,  para  establecer  allí  el  Senado  de 
tS^TinaD  religioso  que  interpretaba  las  escritu-      ^®^*^ 


XIV  BSTDOiaS  SOntB  LOS  JUDÍOS  I»  -ispaISa. 

iNTKODuccfOii.  pgg  y,  esclaTecia  hs  dudas  que  podían  suácítarse  io« 

bre  el  dogma*  Aquel  senado^  de  que  saliorotí  muy 

luego  las  Yesihüt  ÓMademím$Y)^^]¡f^y  éstendiá  su  hk^ 

Academias,    g^j^  ^  ^^^  ^^  regiones^  en  donde  habían  hallado 

asilo  los  desterrados  hebreos:  los  rabinos  españoles 
que  solo  sé  ocuparon  en  comentar  los  cánones  del 
Talmud  ^^^isSll^  ^^  donde  se  habían  reunido  las  doc-» 
trinas  morales^  religiosas  y  civiles  del  pueblo  des^ 
teirado  ' ;  que  ninguna  muestra  dieron  de  ilustra- 
ción ni  de  cultura  en  los  primeros  siglos  que  per^ 
manecieron  en  E^>aña^  acataron  como  los  de  otras 
naciones  los  fallos  de  las  academias  de  Mehasiáh  y 
Pombedííáh^  remitiendo  á  eUas  para  que  se  instruye- 
sen y  cobrasen  amor  á  ks  ciencias^  sus  propios  fai* 

su  ¡nnuencia.  í^*  ^^^  produjo  lo  que  debía  producir  necesaria* 
mente:  los  judíos  de  España  comenzaron  á  sabo^ 
rear  los  placeres  de  la  sabiduría;  pero  encerrados 
en  los  estudios  teológicos  y  dogmáticos^  s<4o  brilla- 
ron en  la  intwprelaciotí  de  los  profetas  y  exposito- 
res; solo  aspiraron  á  enseñar  á  sus  compatriotas  las 
declaraciones  de  la  Misnáh  nau^'^D  ¿  reunión  de  las 
tradiciones  antiguas^  de  cuyo  estudió  había  nacido 
la  ciencia  de  los  talmudistas. 

Apareció  entre  tanto  Miúioma^  para  trastornar  e) 
Mahoma.     Oriente  y  llevar  sobre  sus  desplegados  estandartes 
de  una  á  otra  parte  del  mundo  su  religión  y  el  po- 
derío de  sus  sectarios*  Henchida  el  Asia  de  sus  vic- 

3    Yéanse    los  ct^ilulos    XXIy     Ismael  Aboad,  en  ios  cuales  trata 
XXII  y  XXlIf  de  la  Somolégin  de     farf amHite  del  Talmud, ' 


isSTDlMKIS  «OmÉ^XOS  lODiOS  IIB  W»A9aí  V^ 

lorias  f  fittjeta  ü  A^Am  i  lit  media-rluM  ^  cayeron  """"^^^^'^^^ 
aquellas  temblé»  hueste  t^obre  £urapa  y  a«íienai&a- 
ron  sujeter  i  tu  triunfiíiite  carro  la»  na^ippes*  £s^ 
paña  file  iaiuujada '  de  liaiQbred  y  oabaUos^  y  como 
en  otro  lugar  opartunamMta  ap^ntareaios^  uo  pudo 
contrastar  tanta  pu^wa.  JBl  mundo  que  doniúaem 
laa  timeblaa,  se  eatreoieoió  i  tm  ítiuaiiadds  golpes; 
los  árabes^  €uya  iaiaginaeioii  ardiente  y  virgen  toda* 
vía  les  impulsaba  á  reni&*  él  homenage  de  su  admi- 
ración á  cuanto  producía  en  ellos  inesperadas  sea^ 
saciones^  contemplaron,  pasmados  los  restos  de  la 
civilización  griega^  y  después  de  reconocer  la  sabi^ 
duría  de  aquel  pueblo^  quisieron  qunprender  sus 
ciencias,  dedicáidose  <xm  el  mayor  entusiasmo  á  su 

Califas  ilustre 

estudio.  Los  ealüw.  Ali,  Abu  Jaalar,  Araun*Al-&as«> 
ehid  y  Almamuñ,  animados  de  tan  noble  deseOy.Ue^ 
varón  la^  ciencias  A  mas  alto  grado  xle  esplenden*^ 
haciende  traducir  lodikskis  volúmenes  griegos^  per- 
sas y  siriacos  que  hubiercm  i  las  manos  en  sus  con* 
qaistas,  estableciendo  escudas  para,  la  enscMnza  y 
liaciendo  finalmente  dt  s)i  corte,  según  el  dicha  del 
abate  Andrós,  mas  bien  una  aeademia  de  ciencias 
que  el  palacio  de  caUlas  guerrorm.  Asi  pagaban  d 
los  vencidos  el  tríbulo  de  su  reconocimiento  y  le- 
gaban al  mundo,  entumecido  pok*  la  ignorancia,  el 
Mito  y  la  loaanía  de'  la  rica  ima^nacion  oriental, 
levantándose  de  las  ruinas  del  archipiélago  aquél  es- 
píritu sublime  que  habia  animado  á- Sócrates  y  á 
Platón,  á  EúeliÉies  y  á  Amtótele». 


X<1  ESTÜMOS  fiÓBllB'  I  JOS-  MDíM.  BE  4MAÍAi 

juTHonücéion:       Los  judiM<|ué  moraban  611  Peit^ky  di Mm^ 

al  imperio  delmi  gknraoenos^  no^píudierott  míenos  de 
redibtr  aquel  prodigioso  ittípul80>  dando  inaa  Mten^ 
sioii  á  in9  eiiípecalácfoiies  cíentificas  y  contribu jnen^ 
dó  por^u  pa#te  á  la  iluMraofon  de  los  sectarios  dé 

Persecuciones  Mahóoia.  Pero  pe¥0eguid6s  poT  los  árabes  orienlaled 
tf^estíietitos  años  después  de  someterse  á  su  dominio/ 
hubieron  de  buscar  un  «uevo  ásilo^  donde  cütstodiap 
el  depdsito  de  ñu  ley  y  de  sii'  cienoia  y  -  en  948^  có*' 
mo  indieat^Bos  en  el^egundo  céq^tvlo  de  nuestra  re^ 
seña  históríeo*poUtioa>  trasladaron  al  occidente  los 
restos  de  las  academias  de  Pbmbeditáli  y  Mehasiáh; 
Córdoba^  assento  ya  dé  I09  üusirados  Abd-^ér-^Rha^ 
manes^  recibid  á  EM^hi  Moseh  y  ftafebí^Hanoc^en  su 
seDo>  y  elegidos  estos  sabios  jpersas  como'maesfa^os 
principales  de  los  rabmos  de  sus  sinagogí»'^  tuvo  la 
gl<H*ia  de  yer  inaugurarse  una  nueva*  era ;  re^rodu^- 
ciéndoso  ks  famosas  academias  del  oriente  y  ráci*^ 
biendo  el  nombre  de  raéamm  ]Qn;t3>if  (maestros  iini^ 
térsales)-  los  ^ue  á  ellas  coiicurriim¿  A  mediadoii  d^l 
siglo  Xlil^  cuando  lofs  estandárteis  de  kcrus  habiaá 
ondeado  yasobrb  Jaén;  C(kddba  y^  Serilb; 'curtndo 
don  Alonso  K  era  ya  ^^onoesdocomei  renombre  de 
SiÍBio,  los  jttdios  de  Górdoba '  fraáladéro»  4  Toledi^ 
corte  d'lü'Sassmi  de  Gaslilla>  sus  academias ;  extísar 
diéndose^mas  su  cienoia  por-  los  doiiúmbs:crís<iáoob 
y 'recibiendo  de  estos  una  iniuefacia  diiíeciá  ^  qué 
hapiéndi^se^despues  recíproca^  fué  ;de  gran  prorvéehp 
para  la  cultura  y  -civilizacíoli  españolas.      :•  -     •  ' 


Academias  de 
Córdoba. 


De  Toledo. 


Carácter 

déla 
literatura 
rabiníca. 


DuraBtesa resideaciaHmtre lo^irriots oríeutalei^  iwti«n«iom 
^ifere  los  uimHi&ée  C^rdote^  lo»  rabinotéte^kuaca^ 
drataas  se  btbiáR  «mpapiido  ^  por  decirlo  «8i>  en  sa 
literafora  y  en  sus'  GieBcias}  sin  otros  iestwfibs.qtte 
los  misnátkas  j  talmáééeoiy  desposeídos  yádel  e»^ 
fitüja  de  la  faaeknifllidad  é  ind^iendevcia^  que  edM^ 
títuyela  vida  de  liis  nacipnesy  sin  estímulos' de -ver-» 
dadera  gloría^  oultivarop  laá  ciencias  ^ae{M>seian  loík 
mqsuknaiies  ^  y  rindieron  el  tributo  de-  Ib  ad»ihiai-> 
don  á  su  ütei'atiird/ la  mas  completa^  la  nía»  *hñ-^ 
Uante  entre  todas  ks^  literaturas  de'  áqtJelki"ép6ea'.^ 
Los  hebreos  de  Cck^oba  escriÜieron/ pties>  irmichaa^ 
de  stts  mas  apreelal^es^^.  óbrai^^  én  lengua  atábtgaf 
guiando  sas  plumas  el  mismo  espíritu  que  ankdábff 
al  puebio  ^rrác^sfo.  I^  IHeri^ra  rabffti€;a.^qné  Uabiíl 
nacido  de  ia  mfema  manera  que  la  de  ^losárabé»^ 
que  !se  había  empleador,  corto  e$teii  eu' la»  efxpJíea^- 
dones  y  en  los  eómeintiridfe  de  los  libí'os  «agrados^ 
Uegó  ó  ser  en  la  coHe  deiosi  califas  «ordobe»^  en-^ 
terametíte  muslímica,  no  püdiendo'  su^tí^erse^^á  lá 
influencia  de  aquel  pueblo  ilusirááo;      •  ■  '^* 

igual  suerte  dfebid  caberle' sA-^arvsti  as»^nto^n 
el  imfperio  mstiimo«  Falta  ya*  de  «M€»6natidiBfdv  y 
mndoy  ñsoBM  ^en  otro  'sitió'  esplicaremos^/  bb  tbas 
brSfamCe  tittiló  Mm  que  «iMiaroii  los  judíos  ^pkrk 
atraerse  la  benevolencia  de  loB^east^limiis,  ni  podía 
aspirar  á  ser  orí^nal^  ni  póctia ,  negarse  ¿  admitir  el 
influjo  del  pueblo  dominaÉ^.*  lilevaba^^yá-  en  ai  el 
germen  de  la  íáiiladon:  sá  ^earieter-^era  ')an  dariv«- 


Influencia 
árabe. 


XTHl 


ESTfJINKiS  «omB  COSt^ODIM  HE  BfrAiftái 


Influencia 
cristiana. 


inTa»»pccieii.  ch»^;eoaio  dtt  emnok  yt^siw  iftaplraeioiies  f  jr  su  cón- 
diokHi  BOi  podía  por  ismtá  ftllerarde^  sin  un  ñomdi^ 
miento :  <iue  kubiese  dado*  por  imto  la '  inde^jBiátsh 
eia  polfika  del  puebro  heinreo*-  Esto  ni  fueedíó,  ni 
«n  tábál  que  sneedieiDá,  atendida  la  situación  de  los 
castellanos  y  ao  perdieiMlo  de  vista  el  abatimiento  y 
estado  d^  servidumbre^  á  que  redujenNl  estM  i  lod 
deloendíeiites  de  ludi.  Lo  qué  era  natural  y  l¿^o 
que  sucediese  ae^nieeid  en  eféeta.  ¿a  literatura  que 
eti  Córdoba  se  había  hecho  árSibe,  se  faiso  en  Toledo 
castellana*  Dejando  solo  al  idioma  mdivo  las  discu-^ 
sioties  dogmáticas  y  la  explicación  de-  la  motel  que 
se  dsSjjNT^EMfia  <iel  Talmud  y  de  la  Mimákj  los  qub 
se  dedicaron  al  cultivo  de  las  letras^  se  valieron  al 
fib  de  las  lenguas  latina  y  tísistellana^  asi  coiúo  antes 
hablan  usado  de  la  arábiga,  ^ara  espresár  sus  pen* 
SMH&entos^  ^ndo  por  twto  ^u  literatura  debida  i  la 
Urfliiencia  dd  pueblo^  en  .cuyo  sefiK>  moraban.  Esta 
c^Miervacion^  que  pos  proponemos  dejar  completa*^ 
mente  justificada  mss  adelante^  no  es  solo  aplicable 
i  la  literatura  rabíuica:  todos  los  piieblos  que  eQ 
^ualquiei^  qonpepto  viven  btQO  U  dependepicia  de 
otjhos^  ya  inorali  ya  materialmente,  te  resienten  al 
«abo  de. esta  misma  influencia  y  piérdanla  orjginib- 
Itdad^  tanto  en:  artes  como  en  letras*  Cuando.  ^  la 
épQGa;del  renaeimienta  recibió  E^aaa  de  los  Hafinr 
nos  la  literatura  de  los  Virgilios  y  de  los  Koaradoa; 
ouanda  abjurakron  los. vatet  castellanos  de  lu.  poesía 
-geimina^  para  seguiríhis  huellas  dé  fi&trarea  y  de  Sa- 


Causas 

de 
la  misma. 


ESXimiOB  MDK»  UHS  HDIM  BB  iE8MftA« 


aanaróy  ht  Ijtrrttnn  rfpiftTTJn  rtf|ít  ir  ifíf  nriginnl  y  tnMmMxmmi 

espontáneAy  porque  dej/ád»  alMiieiitiriecpn  k»Mav 

tnnienlm'  y  oon  ks  tiwdittGmm  ^le  ktfaabtta4ido 

vida:  la  literatura  espaaolft  *fMMiBO¡¿  á  loa  títnba  de 

gloria  cen  que  antea  ¡se  había, eiíYaiieeido.  Lo  mis* 

mo  pucfi^a  tambiea  déeirae,  al  examinar  la  Ua* 

loria*  literaria  del  ultimo  aiglo,  ea  que  la  eortede 

Lttia  XKV  taTo  una  ^nnde  infiueiiicia  sobre  España 

con  ^«dveiiimieato  fil4rDnó:4e  Felipe  Y^  iitflUeo-- 

eia  de  qee  no  hemos  podido  desaaimos  aun»  ni  po«- 

Ktica  ni  ttteittiiamealeu  Pero  eataa  eonakleni(iones^ 

á  daries  la  extenaián.  debicja^  QM  Uewian.  tal  yea 

mas  allá  de  nuestro  propdeito^  por  lo  4HMd. creemos 

que  basta  lo  que  dejamoa  «puntado. 

Se  vé^  pues^  rómo  los  que  llevadoa  del  errcnr/de 
snponer  que  es  neoesario.de  toda  pun$o  el  estudio 
déla  lengua  hebiiea: " ^ para-aprc^M  U  mayor  .paiüte 
de  las  obras  ciebtffieas y  literañasdeloa  rabmos  efr 
pañoles,  han  heché  tonto  ó  inatf  de&o'á  las  glorias 
nacionalea,  eomo  los  que. han  crd4^  quie  durante  el 
tiempo  de  au  permanentíe  fen  la  península^  solo  se 
ociqiaroa  los  judíos^  ks  taieafc  del  eMOCScáe^  4toie 
do.'mera^  contraíanlas  y üf ataftataf..  La  t^elogia>  esto 
ea,  la  oiéncía  del  dogma  eta  entee*  éÜM  fiau^ 


4  Aunque  para  los  estudios 
4iie  DM  pro|N>ii6nwk«cf  r  p^  eret* 
luos  indispeiisable  absolutamente 
M  eoMwnieotq  úfi  U  iengui  h^ 
brea,  no  es  este  iiieuos  necesario 
y  útMf  pira  ioilo  líbralo ,  que  aspi-- 
re  á  examinar  los  eíeineulós  de  cal- 
tura  ote  se;c!Uron  en  nuesiro  sue- 
lo j  dierou  por  resultado  laciVilíia- 


•  -    »  ' 

cion  moderna.  El  estudio  de  la  len- 
Kua  saiil9  cootf  ilHijije  ppr  otra  pac^; 
a  conocer  los  ignorados  tesoros  que 
gplMrdá  li^  Biblia  y  es  la  Uave  de  ton- 
tos y  tan  apreciablés  códices  jurídi- 
cas é  históricos ,  eoiuo  existi^fl  to- 
davía entre  ^1  polvo  de  ttuestrüs  bi- 
bliotecas. 


wtiwiwsciow.  ^^^.  eogiiiiioeni  la  religión:-  h  lUenaiiiri^  eil  g^eml^ 
1«  et^iéiaprafinilif  jpor  debir]0A»i^  llegó  ¿  fteted^un 
oiaiincmte^íipá&alp^'siqwmifiíeseit  kis  hebreos  sua 
nkas  ardientes  :ciiltivadof  es. ' 

¿Y i&  te  Ufinade* fieáÉo '  ei  iameasa  yaeío  qitfi  $q 
advierte  ea  la  '"historia  d«  la^  üÉeratam  eapaoofa  ^al 
eonaiderapdas.prdikiocloaes^de  losirahiiios?^.;.  ¿üd 
«ido  jiisto  semejante  desdan,  y  .abandooa?^^..  .Hé 
tM[ni  las  oúeatíénés  i^pie*  ntís !  propoúemos .  oñetolv^er 
nosotros  en 'loa  presentes  .fivíiMÍfos^  que  sopieteren 
iBOs  al  ilustrado  examen  do  kCRtioatnipiarckl  y  «k- 
«eli<$da^  dédaoieiido  al  ^dpioí  tiempo  .la>ii|&ttfiiliciii 
tfue  ejercieron  por  tit  {iaFle¡  en:  la  eÍ¥Ílieajóioii  eapar 
ñola  los  proscritos  hebras.  £ero  ^ante»  de  qub  dqr 
i¿os^  p)^inóiíño' d  esta  tavfa^  y  conocida,  ya  la  forma 
y^on^  qtíe  en  Espafta  se  iritrodajeron  las  iuiiosaa.  afSk 
dleniias  d^'lá  Persia,  piróosüos'oon veniente  dlariuila 
idea'  de  las  épocas-  eii  que  n^srfioreoieroB<  los  rabinos 
ospaÉoteSy  áUaMbdo  áe  ^ste  mbdo  Hui(diaá  difiouUar 
des  que  babHamóS'deeB¿ont)raur  en  nuestro  tetudio» 
*  *  Kl  erddítO'B;:  José.  Boditgner  de(  Gastrb  ^  >  ctt  el 
fnrdlogo  de  sur '  eifeda  Bibtwteea  divida  ^ '  siguiendo  4 

liíi&des  <ie  los  I*»*»»©!  AbOalí  ^'dietias'^ooBS'  tíst  üneve  edades^ 
hebreos      djcpresáudose  del  síaiáente*  modo  t  «r  GtrniipuBitíroiik 

espíiñolcs.  .  ,  * 

»  dice  y  la  primera  edad  de  los  Rabanim  Rab  Semuel 
»  Ha-Leví  en  España  y  Aab-Hananel  en  África.  La 
«segunda  i  fué  de  Rab  Joseph  Ha-Lerí.  La  tercera^ 
» (Je  Rab  Alpbez.  La  cuarta;  de  Rab  Joseph  LeVf  ó 
j»  Aben-Megas.  La  quinta^  de. Ráb  Mpseh-bar-Maie.'^ 


»Tnatt;  y  en  é$ta  florecieron  «ra  ilnjjrtikp/'^pláMRft  iwmgwcaow. 

»en  España  K»  Abralmih  Ahea  Bcns^a  y  m  féwuo 

»  Aben-Hc^ra^  R.  Isnhak;  Abea^^iad^  A^  SelMM^h 

»  beu  Gabirol  y  R.  Abrhhátn  liáievl'  ben  DaM¡d>  Ra^ 

1»  mado  valgarménte  Aréabad  ^ /R.  |o8e)9Í!tha^jGoftfifty 

n  R.  Jeudah  Aben  Thibon.  La  aeste  edad  fiíó^  de  & 

»  Moseh  de  Cotsí  y  ft.  Mosehbáf  JSaohiaffift,  y  la  sétí- 

»  ma  de  R.  SebnipUben  Adéret  y  A*:  Peireit>  lia«C<H 

j»  hen.  A  lá  ¿dad  ootavu  dio  jpríniBfÑo  Ridb  Aaer^  dé 

«nación  tudesco  que  pasó  de.Al£manta  á  fispafia^ab 

»el  año  del  mundo  5060^  dé  Cristo  1500^  en  qué 

» fué  elegido  pw  Rab  y  principa  maestft»  de  toda 

»  España  en  la  ciudad  de  Toledo  ^  en;dMdéiiUeélo 

»en  el  año  5088  ^  de  Cristo  13S8;  y  le  sueedíá  en 

» la  dignidad  y  magisterio^  por  adaxnacáoowúyemli 

»su  hijo  Rab  Jeudidi  que  residid  síemiH^  en  Xe^ 

»  do....  La  novena  edad  fué  de  R.Isahak  CáiípaDtWj 

» conocido  vúlgarmeiite  por  el  Goúndt  CastíUap  Este 

n  tívíó  1 05  años  y  falleció  en  el  de  599^  p  de^  Cm- 

» to  1 465 .  Sus  discípulos  másf  sdbresalietttes  fuOTOuR.. 

» Isahak  de  Leon^  R.  Abraham  Zaelit  y  R.  Isahiik  Abo^ 

*  hab:  este ' fué  su  sucesor  eñ  la^dignidád  de  Gamy 

»  por  antonomasia  era  llamado  elRabbi:  salió  de  C|a«- 

» tilla  en  ú  año  i  k9%  en  qne  loB.Teyés  cábóliboa  jdoli 

» Ferneoido  y  doña  Isjabel  desterrfuron  de  lodus  6b& 

» reinos  á  los  judios  y  se  retiró  á  Portugal ;  én  donde 

«falleció  seis  meses  después  de-  edad  de  60  «nos; 

»Los  demás  Rabinos  célebres  que  habia  en  el  reino 

» se  esparí^icron  por  <liversar  partes,  R,  Joseph  üriel 


KXO  BSniiMS  mWKE  LOS^  Jimios  M  E9l»AfiA« 

iitTfppocioii,  a»yf  Hw  Seni^Tob  pisanm  á  África  jr  pusieron  gus  Ye- 
i»tfá6c<  d  Apademiii» en k  dikbd  de  Fez:  R«  Joaeph 
«i  Pesco  colocd  la  suya  m  CtmíAmütiOfl^i  R»  Samael 
j>  Serralvo  en  el  dito  i  R.  Jw^ob  de  Rab  eu  la  ciu- 
»éad  de  Sapheí  y.R.  lehudad-Aboáb  ea  la  villa 
» de  Alcaoarquivir  ea  el  África. » 

Auaqve  no  se  determiifa  .perfectamente  la  du^ 
ración  de  las  nueve  edades  referidas ,  atendi^mlo  á 
la  época  en  qne  se  estdole^nd  en  €drdoba  la.Acar 
dMiia  rabínica  y  al  año  de  la  expulsión  de  los  ju- 

Métodode    ^^    fácilmente  se  deduce  que  comptiendieroil  el 

esta  obra.  . 

espacio  de  cinco  siglos,  y  medio  ^  ^  siendo  las 
siete  primeras .  edades,  muchor  dia^  cortas  que  las 
dos  ¿lüiMfi/qtte  abrazaron  cerca' de  dosdentos  años. 
Respetando  nototros  la  expresada  división ,  no  spio 
por  ser  la  mas  corriente^  sino  también  por  el  carác* 
tér* histórico  dé  que  sejialla  revestida,:  todavía  crece- 
mos que  para  hacer  de  ellas  una  apUcaéíon  ventrosa 
á  nuestras  tareasy  pudieran  reducirse  á  cuatro  épocas^ 
mas  conocidas  generalmente  de  los  ^apañóles  y  que 
gnardan  al  propio  tiempo  mas  armoma  con  los  gran- 
des hechos  ^  i  que  dieron  cima  nuesb*os  abuelos.  La 
primera  época ,  que  abraza  desde  el  ortablecimiento 
de  las  academias  rabínícas  en  Córdoba  hasta  don 
Alonso  el  sabio,  presenta  un  interés  vivo^  por  apa- 
recer en  ella  los  primeros  ensayos  que  se  jMyípane 
hicieron  los  judíos  en  la  lengua  castellana,  ruda  é 

Desde  949  á  i492,  de  donde     I<(oraolog¡a). 
resultan  541  afiot.  (imanael  Áboab, 


BStUnK»  MBaB  LOS  JUDiaS  M 


áftái« 


mfiNwp  j  como  las  eortwiibrBs  y  meieiite  aiui^  cmno 
la  ctvilizaGKHi  eapañóla.  Abtíeiulo  un  eampo  nó  i«h 
dttcido  ai  estediay  ofrece  al  propio  tienda  buen  ta» 
Huero  dé  prodacoionea^  bien  que  k  mayor  puto 
teológieas  y  jarídica^é  La  civilíflacios  eqiÉ&ola  qoe 
arranea  prmeípalnietttede  dos  grasdes  afXHil;eciniÍ6B<» 
tos  simultíboM.,  ¿  aaber  ^  de  la  opncpiula  de  Teredo, 
y  de  k.vuella  délos  omzadoa  que  hal»aii ido á^a 
úerra  Santa  ^  tmna  en  ése  período  un  meto  XNüadi-» 
gioso  y  ae  mneatra  ya  opn  caracteres  dét^niinadoaj 
La  lengua  ea  enriquecida  notablemente  ^  ^  *  prepui 
rándose  para  dejar  la  rusticidad  con  qué  habk  vm^ 
ááo.  La  segunda  époea  comifíiva  de  k  inwtíra  mita 
brilknte  ^é  podk  esperairse  rpwa  el  pueblo  hebreo^ 
Don  Alonso  convoca  álbs  aidiios  dé  esta  rato,  |Kre» 
side  sus  tareas^  y  logra  con  su  ^yuda  Uevar  á  tíabo 
fácilm^ite  las  maa  colosales  empresas.  Este  período, 
á  cuyo  eximen  pensamos  consagrar  todas  nuestoas 
fuerzas  y  es  indudablemente  uno  de  los  mas  notables 
de  k  civilkaokin  española  y  tal  v»  uno  de  los  peor 
juzgados,  6  mas  soñmrsrmente^onoddos*  Compren*' 
de  según  la  divkion  qoe  vamos,  haetendo- 9  hasta  el 
reinado  dd  rey  don  I^e<ko«  Con  k  mn^te  de  tan  ea-« 


6  Eq  .  unos .  aitícaioft  escritos 
por  D.  Pedro  José  Pidal  é  insertos  en 
la  ñeviski^ilit  Madrid^  eo^  el  título 
tle  Recuerdos  déuavtage  á  Toledo^ 
se  a{»tthta  Ift  opinión  de  que  en  aque-' 
lia*  famosa  ciudad  tuvo  sü  cuna  el 
habla  castellana:  en  su  plaza  de 
Zocodofver  el  fl-anco  vel  navarro, 
el  aragonés  y  el  castellano,  el  mu- 
zárabe y  el  moro  se  juntaron  para 


celebrar  siif  contratos  y  do  esta 

amalgama  de  pueblos  diferentes  que 
usaba»  distinto»  idiomas,  se  formé 
una  lengua  ruda  é  informe  que  ha- 
bla de  ser  después  la  lengua  de  So- 
lí^ y  He  Cervantes.  Esta  opinión  nos 
parece  tanto  mas  admisible,  cuan- 
to que  *se  halla  irías' confo^e  con 
los  hechos  históricos  y  con  la  teoría 
que  de  eflos  deducimos  nosotros. 


pió  la  tercena  éppca^  qvic  Me  etíimáp  hasta  Ünesdel 
áf^o\  XV¿  Esta  época  á^  disensiones  y  4et  trastoriuMiy 
de  if^euepuoioaes-y  mctfabzas  llamará  niiesU^  ateipr 
oii^  liarticttlainiieiHe  en  Aliestro  ensayo  histórice^ 
político  :;ba}<o  su  aspecto  líteiiarío  m»  ofreoe  en  verdad 
un  intérá  dé  menp&^méniá ;  pudiondo  deDír^é  que 
á'{N'ÍHieípio8.dél  siglo  XY  desertaron  délas  bandeas 
rábínipas  mk  ma»  robustos  defensores  paca:  engrosar 
las  'filas  de*  los  que  se  dedieaban^i  España 4il  eid 
ti¥p  áid  las  (áef»ei0d  y  de  U»  let|:as¿  Extiéndese  esta 
épooa  ñnalmeníe^  bastad  mémohA>le  dfcr^4>:dQ 
eipiüslMay  lanaiadapor  los  reyes  cat(3ÍGos«  Eite  es^ 
tndio  seria  siii embargo  incompleto ^  sino  siguié* 
semos'é  los  judíos  en  su  destierro  y  para  ver  como 
hacían;  universal  un  idioma  ^  que  ^cspues  de  trés<- 
cientos  cincuenta  y  cuatro  anós^  se  conserva  y  usa 
fiímiliamiente  donde  qiiiera  que  existen  descendien-» 
tes  de  aquellos  desventurados  proscritos*     . 

Tal  es  el  estudio  que  nos  proponemos  faaeer  de 
la  literatura  judaica^  no  perdiendo  de  vista  el  com^ 
pararla  con  la  prQ|>ianftente<)astellana^>para  obtener 
dC'  esta  manera  todas  las  coinfiecüencias  legítimas 
sobre  la  marcha  progresiva  de  la  civilización  espa- 
ñola; [punto  á  que  deben  ^  en  nuestra  opinión^  refle- 
rirse  esta  clase  de  trabajos  >  si  no  han  de  ser  ente- 
^su^Exámcn**  raméntc  infructuosos.  Partiendo  de  este  principio, 
nuestras  observaciones  se  encaminarán  con  prefe- 
rencia al  examen  de  las  obras  compuestas  en  £g^- 


la9  pnoducckmfes'  oaérites  «dí  lalm  y  m  livil^e  li  -eá 
otra  cualquier  léagiit.d^  lis  «qfde -iipaerf  eiH»  Ion  ri«- 
bJAOft*.  Lm  '  relmmMs  ^de  eitos  coa  el  peeblo  >ef*Ui^ 
liipp  ftcfi^Miafay  c»tiiiiqp^  ládl  y  plenih. 

iq.€»le'^  al  com|Mrár  dos  «laifetM  díe  ok  nMnw  ^ 
ncir^,^  ifi^olQi'iuttalidbJa^iifliffin^  direeU  idkfl  otrot 
eatoquf^  (ii^afitüSüaorriká  asfUtade^iresidtaifáMfiílii 
blenieute  'de^niieafro^studia^  anwpie  iir  tMgvmoá 

aw.la  ^mqjuQMí  y  Ja.  afimdad^efttt^  los'téniñvM 
a>mpitftití Vos  v  itatt  lüwMifMtf  mit  ^  en  ^  A^ 
€e]^tQ^.lteaiieatíí(^s  fipíe'jumprd{koiienMdHdeíd^ 

pi^eHw  Jb^R'4ÍaQÍr  oiÉArafiaUDfeasa^i^ 

lerit:  cjte  de.  asdcia  ^9eD«f!dkaeIltéM^^la'id6á  dé  Ik 

UwtirsieíAii' 4í9  lpa.;paéUM.  PamtdatenDamar^-éii  efeo^ 

to  ^ .  e)  grodo !  de  c^llin  *y i  iingiNffid^^ 

ha-  U0gadO  jlna. sacian*^  ;Mlc(Ni&idti4t<siétoprotoéin¿  carecieron  de 


ariea.^  Sato  ,ái  Idgiei^  F  iuíttíchlD :  mtfíf  produce  <ist 
d^dabfeali^nt|»a'laa'  iMmaeQÜeacias'  qoe^  se  dttseaq^ 
¿Pero  puede  tener  aplicación á  la  raza  judaica  en 
Efipaña?  ffi»  CFeemo»  difícit  lA  i^püeMa^  l?ray¿udp 
la  cuestioH  al  ^terreno  de  las  bellas  artes.  ¿  hts  cuá* 
les  neoesaríamenfe  se  dudé;  ün  pueblo  que  ciare- 
cia.de  Mbertad  política:^  qué  tenia  qü? . recibir  las 
leyes  de  maños  de  sud  domiíladores,  los  cualea  íea 


joLm  vísmmos  soiu  ios  hjdmi  SNBsrAftA* 

wf ■opwscioif.  pnhaMüfi  OTpwgáMügTite  el  qemñcío  dé  la  arqttitec^ 
lortv  j^iues  que  *  se  les  iredaba  '  leváataor  nueras 
iiftagogas ;  tin  pueblo  que  no  tenia  eo  sUs  templos 
rapresenlacíon  dguna  de  objetos  animados^  portíias 
que  algttiKis  autores  hayan  dicho  lo  contrario  ^  ye*- 
aunctaba  vohintañattiénie  i  k  pintura  y  escultura^  y 
no  se  hallaba  en  situación  de  cnhivarlas*  bellasaftes, 
luybieaida  faído  probtáilraiente  inútiles  todos  $us  és^ 
luersos^ :  para  oonseguirlo.  Acabamos  de.  decir  que 
no  teníiui  loe  hdxéos  en  sus  templos  represeniaciofi 
causas  de    j^gima  do  óbjetos  animados  ^  bien  que  no  jpocos 
eM^ñtocw.  han  asentado  qoe  rindieron  el  u4buto  de 
Bn^.káútíááon  é  detevmmadas  refNresentadonesi  y 
para  demostrar. la  exactitud  de  nuestro  aseM<y ,  Va* 
BBKM.  i  trasladará  este  sitio  lo  que  escribe  el  docto 
Isdkak  £ardiMK>>  al  refitfar  á  tos  autcM^es  que-atríbuyen 
é  kis  hebreos  faUas  aáorackme$  de  ídolos  d  anima- 
les t  r  Mas  ser' encaño  y  testimonio  gvande  lo  que 
.M|oi  fiU6ofoséhtetoriadore8(JoBefó>  I^cíto^  Apion^ 
'    \     Jiastíno:y>Diadoro!Sicnlo)escribmi  de 'los  judíos^ 
sepihieba  daramenie;  porque  ellos  no  tienen  iin<- 
9Sfi  yrCbn  sf^vera  profaibicioii  manda  Dios  en  su  Ley 
que  nb  adorevios^  ni  honremos  cosa  .  alguna  ^  tai 


■  • 


.  n   So  Utley  tv  M  ^*  XtlT  cérraMÉ  todis  lMtiniu6«íaft.mL  _ 

de  la  Setena  partida  ^  se  autoriza  das  por -aquellos  tieoipos,  dispo- 

únicain^ti^.a  1^  judio»  ]iára  que  niéiidoM  Si«riiiieDla'.«ftrte£flnstíi' 

puedan   reevliffcar  sus  sinai^ogas,  tucion  cuarta  deí'Concílio  Zamora;- 

imtpooiéodples   ciertas    reslcícci<^  .BodeigualaaoqiielttaraQCfMiriaeft- 

iies  en  la  ornamentación'  dé  que  das.   Las    leyes    eclesiásticas   se 

iiabian  de  usar  en  ellas.  En  la  Bula  opusieron, iMifs»  c^n  tanto  i  mawor 
Üe  D.  r^dro  de  luta  de  II  í  5,  de  \  empeño  que  las  civiles  $  que  jos  he- 

que  hablaremos  en  otro  lugar,  se  breq^pudierm)  tener  íraiMtepturi^. 

«tandabttpkirerquintd  decr<^que  ^       '^        ^            T»  -J^  T 


Rgnmss  80BBB  LOS  LUDIOS  BH  bspaAa.'  y^v^ 

«hagamoft  la  senuyailsa  de  toda  cosa  qaé  egté  ea  "^***?"<^^^^' 
»los  cielos >  én  k  tieira  ó  en  jas  aguas;  porque  cosa 
» coiporea  no  puede  representar  eosa  espiritual  ó 
«invisibte^qüeson  oontrarioa  opuestos  distintísimos* 
» jr  es  lo  mismo  y  ana  mayor  absurcb  que  la  osen* 
»ridad  r^Hresenlar  la  luz  ó  k  ceguedad  la  vista. 
»Conmdérese  (añade)  cuántas  calamidades  y  affic- 
ncioiies  pasaron  k»  judies  por  ne  querer  consentR' 
»la  ina^en  del  emperador  GaUgula  en  la  puerta  del 
» templo;  y  cuando  debelaron. la  ciudad  Pompeyoy 
9  Craso  y  Tito  César  ap  lÉiUaran  imagen  alguna  eñ 
«^.templo ;  ni  Polibio^  Steaboü^  ó  JNicalao  Damas* 
»ceiio  cuentan  dé  AntíoeD^^  que  dej^^dó  el  templo 
»de  Jerusálmny  que  hallase  cosa  semejante^  .si- 
»  no  revemMxa  y  magestad  »  Se  deinu^stra^  pues^ 
por  la  deelaracio&.de  etitb  docto  rabino  y  per  la 
obswvacion  constante  de  la  iiistoria>  que  los  judíos 
etrfM»e»>a  a»»pr6  de  ésoqllna  y  depiniava,  repw- 
faindose  entre  pilos  eemo-uu  atentado  contra  k  ley 
de  IMos  la  representación^  de  iraág^u^s  aagriBida9*# 
ümoameiite  podwií  habersb  ensiiyado  en  la .  arqui'^ 

teetoisa^  y  tampoco  lo  hiciemn^  pormasqae  escritor 

•  '•'•■- 

8  En  €J  capítulo  xni  del  libro  «nicn»;  eV  faciat'  ei  cügnain  habita- 
de  fe  -Snlffiéurtn  se  cot»f!bDá  la  íde^'  ««tfonem  e#  in  poiiete  poneiis  ílliul 
latría  del  siguiente  modo:  «Reli-  «et  co;ifirmans  ferro ^  ne  forte ca- 
H^taaní  horoM  qitwi  ai)  huHm*  ^stf  'Mdaty  )>rdi^ciéM8íhi^  sciens  ^ti»* 
«U8US,  facíatlignun  ciirvuni.et  Ter-.  ««niam  non  potest  adjuvarc  se ,  ima- 
«lüeibiK  plefltmr  teulpls  dílleenti»  -«00  ealmesti  et  opvs  eit  Uii  artjii^ 
«per  vacuitatem  suam  et  per  seien-  wtoríum.  Et  de  substantia  sua  et  de 
t4it«i,  swMrtis  i óurét  illud.cl  mh .  <  L«4llte  foH  et  áe  tupias  votuiii  fa^ 
«(Uiilet  íllúd  imag^ni  honiínis,  aut  «ciens  inquirit.  l^on  erubcscit  loqui 
«mUcáii  et  aáiiíi^ili^  iljtd  f oüpa^ ;  .  4ci|w jiUi>  qui  si«e  asin^  est,»* 
«perliniens  nibrica  cr  rubicundurn  '  Ver.  i3 ,  Í4 .  15,  16  y  17  «le  hi  BT- 
Miacietts  saco  colorem  íllüís,  et  oni-  blia  Tolgata. 
nnem  macalaai  qud»  fit  ffio  et  perfi-»  >•     .  /     « 


XSVm  ESTUDIOS  SOSBB  LOS  JUDÍOS  BU  WS^kltA» 

« 

irfrnoDDccioif.  ^^  notabfes  háym  ¿«tío  en  el  «iw  de  ««pontotó. 

El  arte  empleado  en  casi  todo»  los  edificios  que  hao 

síemdo  de  sinagogas.^  es  cS  arte  aritbqgo :  los  ipfá  en 

Tampoco    Gordobñ  selmbkD  faeehoiittisiiliiuffies^  al  cultirar  las 

tuTicFon     leirasi  Idsqne  en  Casóla  kabias  abandonado  áu  leu- 
arquitectura.. 

goa  nativa  ]par»  adoptar  la  dé  les  «tislkmos^  liospo- 
dian  ciertamente  aspirai^  á  la  indqpendefieia  y  al  tra- 
tarse de  bellas  artes>  cosas  en  v^dad  tnaa  aparta-* 
das  diel  cfreulo^  enque  viviím  que  las  biencias  yla 
literatura. 

Quede  ^  pues^  asentádé  q«e  >el  €ñFebér  los' judíos 
de  arrraiCeclura  ^  es^alluvá  Y'piütQra  fué  uña  prtstí^ 

tfcctode  su  ^  ...  .    1    . 

estado  político  SE  coD^ecuétioiai  de.  8^  estado  pciSáoO'jweM^my 
y  re  igioso.   ^^  pudiéndo  en  moda  al|^na  aeusirséies  de  es^s 
Mtas^  shi  perded  de  vistlt  ó  desconocéis  absoluta- 
Ríenle  Ip  qué  fnerd»  y  ddxenAti  jser  sb  el  suialo  d€( 
la  península  ibérica*  Tan  ktmenlable  seria' d  error 
de  exigirles  Ip  qi^  nó  puétiero&^teiiffrycomo'atrt- 
bnlrlés  lo  que  no  tayieron*^  eai^d  quei  puede  dil^i^ 
glrse  i  algunos  escütá totes  del  í%k>^  XYIL  y  que  en 
c^a  obra  hemos  bhatado  dé  dtatanecdr  catnpleka- 
mente  ••  lios.*  eshidíos^ que-  tanto  en^arteá  (omoi rti 
letras  se  han  hecho  desde  aquel  tiempo ,  han  con- 
tribuida á  dar  i  la  crítica  úi)i  carácter  diyiersiv 
poniéndola  en  un  terreno  mas  ventajoso.   ;  OjaÜ 
que  sepamos  colocarnos  en  él  ^  al  llevar  i  icábo^ 
la  empresa  que  aeometemas  !••••••  Coivio  nosotros 

no  podem(w  ^onsidjewfip  la  ififfl^nfha  de  la  ei^liíacion 

a     Toledo   pintoresca,   krikvL^     1©  dpSit^^acia Ja, élanc?^,  ......  ..^ 


EOTraMi  seBn^cofi  -fEDim^n  éwaIU.i  xssx, 

4 

de  kspwUosv8Íu-QXimkiwid>^^        Aites^  ws'"^^*'^'' 
cieiüeí»  y  m  ütwiytnva*^  Uetntoa;  «oda  .cohveflieiitei 
elhaoeredbasobnrtaeioBMyqae  om  «llanáráD  smií 
dada  kstíMb-qiie.iic^.ptopmiémüt'WgilMfi^  al  ésti|«*. 
dkr  á  Ips  jiid¿»d  d&EqidSa»'.  .<  *  !  ^    . 

IVid'a  dssfiwilIireryfiHfikDente.;,  <eliphii  €[ue'liet. 
mos  Uwiado-iáí  ésta  dbm^  la  diyidiirff  a  'en.  brea 
partes^  ¿  la»  Olíales  dareniés}  el  tíívíó  4q  £fishyqá.» 
La  pnmaera  .paiite.a¿i)niEav¿:iisut  ii^seña-  iHstdiricoH 
política  de  la  nación  hebrea  desdé  su  venida,  áfii^, 
paña.tiáste  ñn^expjásum^ppr.  iós^iAtye»  Gaídlkos: 
en  ella  trataremas)  :de  dair  iánkoc^.  las  rélaciéneal 
legales  ^  <  d^imoslot  abi  ^  <  que  «enfve  ip  ;^ 
eiistieran  >  pÉes^ii  tanda  loa  ihadios.  pob&imie  itl^t^Srí        de 
twoaw  «as::aiifimttidD  4e.l€Mt>hÍ8tCNíi«dor«i  ~^ '''''''  ''''''^'''' 


docamentos  orí^^ddaiM  íquo  lieiáclSi  ecHO^nUadi»^  «y; 
juzgándolos,  con  toda  lá  imparcialidad  que  nos  sea 
posible  y  exijan  la  verdad  y  la  justicia.  £1  resultado 
de  este  estudio  deberá  s^r  el  conocimiento  de  lo 
que  fué  el  pueblo  hebreo^  que  por  tantos  siglos  ha- 
bitó entre  nuestros  mayores  ^  y  de  la  influencia. que 
ya  directa ,  ya  indirectamente  egerció  .en  la  cultura 
de  los  castellanos  ^  que  con  sus  terribles  odios  y 
rencores  ofcecen  al  par  el  estado  progresivo  ppr  que 
fué  pasando  la  sociedad  española  basta  los  tiempos 
modernos.  En  la  segunda  parjte  nos  proponemos 
hacer  un.  bosquejo  de  la  la  literatura  judaica  en  las 
cuatro  épocas  que  arriba  dejamos  señaladas^  el  cual 
terminará  con  la  expulsión  de  los  judíos  de  la  pe- 


Bsmaék  bwbb  lob  émum  ni  iwAftA. 
iOTtomyccwM>  QJ^tula.  La  teK€M  eomptmátré  j  ültkniniQote  ^  uii 
ranbnen  de  los-  mn  notaUes  «critoreft  fae  florécie*- 
roa  en  1»  defliat  naciones  de  Europa^  deapaea  de 
aquel  grande  aeonteciiHiento  y  j  qne  escribieron  en 
idioma  castellano ;  no  olvidando  i  los  que  pamuí* 
nedendo  en  España  ^  ya  perseguidos  por  Ja  Inqui- 
8Íok>n  y  ya  por  otras  raaones^  ¿  volvieron  á  abrasar 
el  judaismo  6  finoes  en  la  U  caUUica^  oonsagrarcm 
A  cristianismo  todos  los  esfueraos  de  su  i»telt«- 
geiicia. 

A  esto  se  reduce^  pucs^  la  presente  obra:  á 
los  hombres  enteniUdos  y  sensatos  no  ie  oeultari 
qne  somos  lopprin^ros  en.  ofreoer  al  público  en 
Espaiui  un  tiiabigo'de  esta  clase  y  par  lo  mismo  te* 
nemes,  la  eonflanza  de  que  lo  réeibiriín  /  si  no  con 
aprecio  V  oon  indulgencia  ri  menós^ « 
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ENSAYO   PRIHERO. 


RESE]5íA  HISTORICO-POLITICA. 


Bedisti  nos  tanqnam  oves  escanim  et.  lo  gentibus  dis- 
penefsli  nos. 

Nos  diste  como  ovejas  para  comida  y  entre  las  gentjes 
nos  esparciste. 

(Salmo  XLm  Tülg.-SíLIV  heb.  Y.  17.) 
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CAPITULO  I. 

EWGBJLCIOIflt&.DB  LOS  JVDIOS.— Sff  KSTÁllO  BAJÓLA  BiOriAKQUM  tTISOSODA. 


70.— 5"00.— 7H . 

TeoMla  de  los  judios  á  España,— -GodcUío  lübcritano  á  p^nclpm  del  si- 
glo lY.— Concilios  de  Toledo  UI  y  IV.— Edicto  de  SiscbutQ.—eoiinlio  x 
de  Toledo.— Rccesvinto. —  Wamba.— Concilio  XVI.— Egica.-^Conci- 

fio  XVII. — tÁ  fey  Wjtiza. — Corrupción  de-Ios  godos.— Falso  Concilio. 

Don  Ro4ngo,— iQvasiofi  $arracena.-~ÍQgratitud  de  los  hchreos. 

Opinión  es  de  algunos  autores  que  han  tenido    capullo  i. 
grande  autoridad,  y  á  quienes  no  puede  en  modo 
alguno  negarse  suma  erudición,  que  los  judíos  exis 
lieron  en  España  desde  los  primeros  tiempos,-  adc  - 
lantfedose  otros  ú  asentar,  como  cosa  probada, 
que  data- su  venida  desde  la  época  de  Nabucodono- 
sor,  asegurando  que  pusieron  su  morada  mas  partí-     opiniones 
cularmente  en  los  pueblos  carpcntanos  y  sobre  todo    i^  ^^^^jj^ 
en  la  antiquísima  ciudad  de  Toledo,  Apadcn  los  re-   deíosjndios 
feridos  historiadores,  para   apoyar  su  íiventurado    ^ '^'^p^'^*'^* 
aserto ,  que  fundaron  en  aquella  parte  de  España 
multitud  de  ciudades  y  poblaciones ,  como  Escalo- 
na, Maqueda,  Yepes/ Noves,  el  Cerro  del  Águila, 
Tembleque  y  la  Guardia,  en  memoria  de  oü'as  ciuda- 
des  de  la  Siria ,  como  Ascaloü ,  Maquedáh ,  lope  etc., 
y  esfuerzan  su  dictamen,  derivando  el  nombre  de 
Toledo  de  la  palabra  Kebroa  ^l^S'l^  ^'<^l^dol^  que  sig- 


RI1S1Y0   I, 


Tam»}o 


ESTUDIOS  SOBRE  I<OS  JUDÍOS  DE  ESPASa. 

uiíica generaciofies.  Esta  opinión^  que  iatentati  robus- 
tecer diciendo  que  fué  la  antigua  corte  visogoda  eri- 
gida en  tiempo  de  Asnero  *,  no  tiene,  en  nuestro  sen- 
tir, mas  fundamento  que  el'  deseo  de  dar  á  ciertas 
cosas  mas  veneración  y  respeto  que  debieran  tener 
acaso;  habiendo  sido  causa  de  que  hombres  tan  doc- 
tos como  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas  '  hayan  pre- 
tendido probar  que  los  hebreos  t^an  ya  sus  sina- 
gogas en  la  antigua  corte  de  los  visogodos ,  cuando 
el  Redentor  del  mundo  fue  condenado  á  morir  en  la 
cruz,  suponiendo  que  los  judíos  toledanos,  menos 
preocupados  que  los  de  Jerusalem,  escribieron  á 
estos  desaprobando  la  sentencia  de  muerte  lanzada 
contra  Jésus ;  y  llegando  en  su  empeña  hasta  pre- 
sentar la  carta  que  les  dirigieron  eómo  documento 
fehaciente  \  Pío  creemos  nosotros  que  á  la  altura 


í  úrUiak  Cariloso. — Exceleiwias 
df  ios  hebreos  1."  Excelencia.— Wg. 
17.— Col  2. 

2  Novedades  ontifjans  de  To- 
ledo, 

3  I>on  Tomás  Tamayo  de  Var- 
gas y  otros.antores  reproducen  es- 
te documento ,  dándole  grande  im- 
portancia y  suponien«lo.qaefué  tra- 
ducido ,  alcaer  Toledo  en  poder  de 
\lfonso  VI,  en  lenguaje  castelkUM) 
<Iel  idioma  'hebreo  en  que  se  halla 
escrito.  Pero  por  mas  que  los  refe- 
ridos autores^  entre  los  cuales  se 
hallan  nombres  may  respetables  en 
la  república  de  las  letras,  quieran, 
llevauos  de  su  buena  fé,  dar  á 
esta  carta  moa  cré<*Uo  del  que  me- 
rece,  repugna  á  la  sana  critica  el 
admitiri  i  como  un  testiinoiiie  irre- 
cusable. Mo  la  tencrtios  por  tal  nos- 
otros ,  y  sin  embargo,  creemos  que 
que  no  llevarán  á  mal  nuestros  lec- 
tores el  míe  la  traslademos. á  este  si- 
tio :  por  lo  memos  tiene  el  mérito 
de  la  originalidad .  cuantío  po  d  de 
la  extravaj^nBcia.  bespues  de  osten- 
tar un  encabezamiento  bastante  no- 
table, en  que  Levi,  archisinagogo,  y 
Samuel  y  Josr^f,  de  la  aljama  de  To- 


ledo ,  se  dirijen  al  gran  -sacerdote 
£leazar  y  á  los  bombees  buenos  Sa- 
muel Caaut ,  Ánás  y  Caifas  de  la  al- 
jama de  la  tierra  santa ,  tlice  de  este 
modo: 

«Azarías,  voso  orne,  maeso  en 
ley,  nos  adujo  los  cartas  que  vos  nos 
embíabades ,  por  las  cuales  nos  fa- 
ciades  saber  xsoroo  pasaba  la  faftien- 
da  del  profeta  ülazareht  que  dis  que 
fasie  ranchas  sefias.  Coló  por  esta 
vila  non  ha  mucho '  un  cierto  Sa- 
muel ,  fif  de  Amasras  et  fafoló  ñusco 
et  recontó  muchas  bondades  deste 
*ome.  que  dis  ^ue  es  orne  humildoso 
é  manso,  et  fabla  con  los  íaceriados; 

2ue  fas  á  todos  oien  é  que  fasiendo 
él  mal »  el  non  fas  mal  á  ningunt: 
é  que  es  ome.  fuerte  con  supeYbos 
é  ornes  ihalos;  et  que  vos  uiabunente 
ienijvWs  enemigas  con  ele,  por 
cuanto  en  faz  él  «(escubría  vosos  pe- 
cados :  cá  por  cuanto  fhcía  esto  le 
aviades,  mala  voluntat ;  et  perqui- 
rimos deste  ome  en  que  aonio  ó  mes 
ó  dia  avía  nascido,  é  que  nos  diges- 
se,  fallamos  que  el  dia  de  su  nativi- 
dade  fueron  vistos  en  estas  partes 
tres  soles  qiie  muelle  á  muelle  se 
fisicron  Bofmienlre  un  sol:  e  c«e- 


ESTUDIOS  SOBEB  LOS  JUDÍOS  D£  ESPAf^A. 

en  qac  afortunadámenle  se  encuentra  la  crítica ,  soa 
necesario  detenerse  á  impugnar  estos  hechos  que, 
por  lo  extraños,  no  pueden  menos  de  parecer  fabu- 
losos; bien,  que  no  hayan  faltado  escritores  hebreos 
que  los  tengan,  por  históricos ,  como  sucede  á  Iraa- 
nuel  Aboat),  quien  en  el  capitulo  XXVÍ  de  la  segunda 
parte  de  su  Nomologia  se  expresa  en  estos  térmi- 
nos: «Según  lo  que  escriben  diversos  autores,  asi 
»  hebreos  como  de  otr^s  naciones  ^  en  el  tiempo 
«  que  Píebuchadnesar ,  rey  de  Babilonia,  venció  á 
»  los  judíos  y  por  tres  veces  en  varios  tiempos  do 
»  su.  imperio  los  llevó  cautivos,  como  ampliamente 
»  se  Ice  en  el  último  libro  de  los  Reyes ,  últinio  del 
»  Paralipomenon  y  por  el  profeta  Irmeyahu ,  fueron 
»  algunos  hebreos  de  aquellos  á  habitar  la  región  de 


íí 


CAPITILO  1. 


luíauíiel 
Aboaí). 


iQO  nosos  padres  cataron  esta  seña, 
armados  «jftgeron  que  cedo  el  Me- 
sías nascería  é  que  por  ventura  era 
ya  nascido.  Catad,  hermanos,  si  hayo 
venido  et  non  lo  hayáis  acatado. 
Rellátaba  también  el  susodicho  omc- 
quc  el  suo  pai  le  recontaba  que 
ciertos  magos ,  onres  de  mucha  sa- 
piencia ,  en  lar  sva  natividade  lega- 
ron a  tierra  sancta ,  perquiriendo  el 
logar  donde  el  niüo'saiieto  era  na- 
do et  que  Derodes ,  voso  rey ,  se 
asmó  et  depositó  junto  á  ornes  sa- 
bios de  sua  vita ,  et  perquirió  don- 
de nascería  eljnfánte,  por  quieñ'per- ' 
qnirian  magos  et  le  respondieron: 
En  Beiiem  de  íuddh,  según  que 
MiMieas  de  Pergino  prufeto ;  é  que 
diierMí  aquele  uiagos  que  una  es- 
irelta  de  grant  cluridat  de  Hteiie 
aihijo  k  tierra  saneta. — Catad  non 
sea  esta  la  profetia.-  Cantar dn  re- 
iffs  et  andarán  m  ciaridat  de  ia 
síta-natividade,  Otrósi  catad  non 
persfgadesal  que  forades  temidos 
de  mucho  ondrar  et  rescebir  de 
bon  talante;  qiaisraserlo-que  tu- 
vierdes  por  bim  agnfsado.  IVos  vos 
deseimoa  <|iie  mn  jior  consejo ,  nrn 
por  noso  alvednó-^  veriiemos  en 
(-onsentímientó  de  la  sna  morte:  cá 
sí  esto  nos  físieremos  logo  serfa  mis- 


co  la  proretta  ,que  t\t%  .*  Congregn- 
rdme  de  consuno  contra  tí  Stn- 
nior  é  contra  eisa  Mesías.— -E,  dá- 
mosTos  consejo,  maguera  sodcs 
ornes  de  muita  sapiencia ,  que  tin- 
gad es  grande  afíncamíenío  sobre  ta- 
maha  fas¡eu<la;  por  quel  Dios  de 
Israel  enojado  con  vusco ,  nos  dos- 
ti'uiría  casa  segunda  de  voso  se- 
gundo templo,  ca  sepades  cierto 
cedo  ha  de  ser  destrurdo.  ct'pur 
estarason  nosos  antepasados  ^ue 
salieron  de  eaptiverio  de  Babüoiia, 
siendo  sno  capítane  Pyrro  que  em- 
bió  rey  Ciro  et  adujo  nuscO  muitas 
riquezas  que  toUÓ  de  Babiloña  nol 
^anriiode  sesenta  y  nueve  de  capti- 
vidade  é  Hieron  reunidos  en  Tolcd(» 
de  gentiles  que  hi  moraban  et  edi- 
ficaron un9  grant  aljama  ct  non 
quisieron  tornar  á .  Jerusalenl  otra 
vegada. — De  Toledo ,  XIV  días  del 
mes  de  Trizan ,-  «ra  éd  César  XYin 
y  de  Augusto  Octaríano  LXXI.-» 

Bste  documento,  inserto  en  el 
Cronicón  de  Julkmo ,  pareí  e  inven- 
tado párá  burlarse  de  la  credulidad 
de  los  ignorantes:  cualquiera  que 
conozca  la  historia  de  nuestro  pais 
y  de  ntrestro  idioma,  advertirá  á  pri- 
mera vista  que  es  enteramente  apó- 
crifo. 


EXSAYO-  !. 


Strabon. 


ESTUDIOS  S081IS  LOS  J0D1OS  INB  BSPA^Á* 

9  España  9  ó  porqae  JVebachadnesarlos  mandase  alii 
»  por  colonia^  como  señor  y  monarca  universal  que 
»  era  del  mnndo^  ó  que  los  diese  á  ilispan^  rey  de 
»  España  que  le  fue  á  ayudar  en  la  empresa  de  Judea^ 
»  como  alg-unos  escriben.  Desde  «quel  tiempo  vino 
»  nuestra  gente  y  habitaron  en  laB  Bspañas.  etc.»  ^ 
El  testimonio  de  Aboabno  nos  parece  de  tanto  peso 
que  pueda  resolver,  sin  embargo,  cuestión  tan  os- 
cura favcH*áblemente  á  la  c^inion  que  sustenta,  fiado 
en  el  dicho  de  diversos  historiad(»res,  cuyos  nombhcs 
pasa  en  silencio. 

Mas  probable  seria  ciertamente  el  suponer  que 
los  judíos  aportaron  á  España  y  fundaron  en  ella  co- 
lonias, cnaíndo  derramándose,  por  el  mmido^  como 
dicen  multitud  de  escritores  audguos,  apenas  hubo 
un  pueblo  á  donde  no  llevaran  su  comercio.  El  insig- 
ne geógrafo  é  historiador  Strabon  que  ^ivia  en  k 
era  de  Augusto,  dá  de  este  hecho  un  lestimouio 
notable  cuando,  al  tratar  de  Cirene  en  África,  es- 
cribe: «Cuatro  géneros- de  hombres  hay  en  la  ciu- 
»  dad  de  Cirene ;  ciudadanos,  labradores,  extran- 
»  geros  y  judíos ;  y  estas  cuatro  gerarquías  se  hallan 
»  en  todas  las  ciudades^  No  será  fácil,  prosigue, 
»  encontrar  lugar  en  toda  la  tierra,  en  donde,  una 


4  El  Hnkam  (sabio.),  Rabbi 
Isahak  de  Acosta  «i)  sus  Coiíjeíuras 
sagradas,  es  de  esta,  opinión,- cx- 
I  resándosc.cn.tl  comentario  del  e«- 
liítulo  AXydcl  libro  Ue  hs  Heye^ 
de  esta  inái\oi:£|)  «JNosepvede  dudar 
<a|iieiueroii  con  el  rey  de  J>abiíoDia, 
Kpara  tan  grande  empresa,  muchos 
nreyes  y  principes  qqe  le  eslabau 
«sujetos ,  coino  culbcza  de  Otorx  bas~ 
«tara  esta  razón,  cuando  Dios  no  lo, 
(tbubiiera  dicho. por  boca  del  profe- 
«ta  Irmeyabú.  Eutie  estos  fríncí-. 
«pcs  se  cree  haber  ido  uno  {p*iego 
<«dc  los  qnc  poseian  á  Espalfa.  Éste 


«ansioso  á^  poblarla  mas  ¿nipkia- 
«mente,  iriijo  consiji^o  cuantidad  de 
«judíos  que  volunt.;riaiBeríte  lo  si- 
Hguicrojd ,  y  se  «siablecievon  en  di- 
«versas  partes  de  Bspaóa.  Cuantío 
<tsu  historia  uñsina  no  luciera  tau- 
ufAÍiide  est^  verdad....  el  anticuo 
«idioma  español t  ^opocioDadoi 
«fa  lengua  santa  luas  oue  otvo  al^ 
u£uoo,  justi|ica,quo.  fot.  bcbrcoa 
«fueron  los coostruy entes. (de  mu- 
«ch^s  ciudades)  y  flemue^tr»  su  an- 
tigüedad.» (Edición  de  iéyden  por 
Thornas  V^-tieel;  ano  $i8á  .dci 
mundo,  i7i.9  (ic  J,>C.> 


Phüoii. 


RBTITMOS  SOIHE  &0S.  JUDIOft-  DE 

»  TM  recibida  esta  iiaeiba>  no  prevalezca;  porque  capítuq  i. 
»  Egipto  y  Cirent;' y  otitas  ñaudiaa  provincias  han 
»  admitido  sa  reUgiony'  mantienen  .grandes,  eon^ 
»  gregaciones  de  judíos  ^.  qise.se  "han  aumentado  con 
»  el  tieittpo  y-viyeá  dto  sus  áiiamas  leye«%>' Ai  tes<^ 
timonío  de  escritor  tan  ire^table.  pudiéramos  aña- 
dir otPQs  nmciio^ ;  basiarános  y  noiobstante  ^  el  -apiul^ 
tar  lo  que.diee  Chilon,  al  hlal^ai?  de  Jerúsaleiú,  ase-^ 
garando  que^  ««esolo  érafiftelrópoUdeJudea^sino 
•»  tambie9  de  miiebas  pr<8rviiMeias9doi^de  había  oolo- 
»  nías  de  judíos^  como  ejftiBgipta^Fenicia^  Suria,  Gi* 
»  Mcia^  Panfilia >  Bitink ,  e^  Ponto  Eukino^  y  Qnal- 
D  nalmente  en  todas  hs  eiuáades  fértiles  y  4^iinr 
»  dantos  del»  Asia^  AMrmai .  y  Eqropa*»  '  Escribía 
Phüon  en  ti^ttpó  de  iCayo^?  antes  de  .que  yiniera 
sobre  Jerusakoao-  la  de^trueeton  eterna,>  y  auaqnoino 
determina  la  é|>oca  en*qüke  lo^  Jiebreosise^^extendíe- 
ron  por  el-mundo^  ooaa<qtíei  tai^poco.  íija  Strab(^a; 
aunque,  no  se&ala  ¿  España  .entre  las  provinmas-á 
donde  Ueyaron,  susf<3ól<míasv  wx  oneetiioarepugBan^ 
te  ni  fuera  dtí  ¿amino  e)  «ospéetiair  que  hm  tuvieáed 
también .  ^ .  la  «peniní  ida  áj^riíca ;  fáexk  q«ie  >  j^n  i,Iás  * 
partra  litomtes.  y  :iiunc^<£M«^.  centro  ddi  contiriente^ 
como  resjiUaria^  da  ad^ír  que  •T^ciledO  era.  Ibiida- 
cion  de  ím  judios^  que^JaiN^f^odop^^or  ;(JNet^UGhad- 
uaaaír)^  despaesr4}ae.idf^ttyky():lamiidid8wO^ 
laó;  el  temploj^  ^dió  al^my  x^jKspana.  J^qneJUa  eo«íeta* 
ra^  qae.piiiiedi&'futidara6fen:el.espúrittt de pMegríini- 
cioHí^iie  Am0é Á  ]é»  iíu^i  4i)$de*lo»  tÍMfipos'iMs^ 
r^Qtof  y,ip»^'itf>fa^Ml^J^^tra:p£arte  én^ont^^ 
dicción  con  l«a  biieAo^(]u¿^iadópes>  losí/^ualepr  ¿o 
d11dl9n.de Ja^csiatftnciaf^^  la  .p^Mn^u^  dejlaa:  edie^* 


Colonias 
fenicias. 


ESTim»IS  SOMS  LOS  JUDÍOS  DE  BSVAíU* 


E?iSAYO  I. 


Destrucción 

de 
icfusalem. 


Concilio 
itiberitano. 


.  nías  fenicias;  con  quienes  k»  hebreos  teniaii  estre- 
chas rekciones^  aparece  hasta  cierto  punto  yero- 
símil^'  sin  que  por  esto  la  ikimitamos  nosotros 
como  un  hecho  histérico :  na  existe  en-Espana  sobre 
este  pimto,  ninguno  de  aquellos  monumentos  que 
no  dejan  duda  alguna  i  la^critica^  6  al  menos  no  ha 
llegado  todavía  á  nuestra  noticia ;  por  k>  ciial  solo 
podemos  ofrecer  á  nuestros  lectores  una  opinión  mas 
ó  menos  cuestionable^  mas  ó  menos  digna  de  crédito. 
Lo  qué  sí  parece' fiíera  de  toda  duda  es^  que 
destruida  Jerusolem  por  las  huestes  de  Tito^  y  per- 
seguidos sus  hijo^  por  la  espada  de  los  Césares  que 
le  sucedieron,  llegó  la  hora  de  cumplirse  las  pro- 
fecías ;  y  aquella  nación  r£ca ,  gloriosa  y  llena  de 
poder  en  otro  tiempo,  se  vio  arrojada  de  bus  ho- 
gares, esclava  y  errante,  derramtfn^se  entonces 
por  el  mundo,  para  ap^raf  el  cáliz  de  amargwa  y 
padecer  toda  clase  de  injurias  y  queb?antos.  El  do- 
cumento mas  antiguo  que  de  éste  hecho  verdadera- 
mente maravilloso  existe  en  Espaiiía,  sin  que  sea 
dado  pcínerlo  en  duda ,  es  el  ciaon  XLIX  del  Con* 
odio  Ilibcjritano ,  «eldbrado  «itosañosde  300  á  501, 
concebido  en  estos  términos.  «Amonéstese-  á  los 
»  dueiosde  lashadendas  nopermitan  que  los  judíos 
»  bendigan  los  frutos. que  Dlosrles  dá,  para  que  no 
»  hagan  frnsiráoea  nuestral>endieion.»Se  vé,  pues, 
qae  ya  en  aquella  época  eMm  vistoscon  ojeriaEa  por  los 
sacerdote^  cristianos  de  Espafta,  quienes  no  se  con 
tentaron  con  amonestar  i  los  dueftós  délas  haciendas 
que  impidiesen  el  que  estas  fuerái  benditas  por  los 
liebreos,  sino  que  en  el  canon  siguiente  áel  mismo 
Concilio,  prohibieron  el  comercio  fiímiliar  con  ellos, 
de  este  modo:  «El  clérigo  díiel  que  con»  con  los 
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DoMe 

inTasion 

sufrid!  por 

España. 


» judíos,  sea  apso^tado  de  la  conMnioB ,  pan  que  se 
»  enmiende.»  No  podía  ser  mas  cruel  el  eastige^  á 
que  se  vid  desde  kiB^o  condenada  aqueUa  misera^ 
ble  rasa  9  arrastrando  uña  eodstenciá  odiosa  á  todo 
el  mundo  y:  deqfiertando  los  c^os  y  la  indignación 
con  su  presencia.       .        ^         -       -       . 

muchos  años  prnum  en .  la  -Iñstoria  -  de  nuestra 
nación  sin  que  vuelva  á  aparecí^  documento  alguno 
legal  contra  los  jadbs.  A  merced,  sin  embargo, 
de  la  invasión  de  los  bártvMs  del  norte ,  que  aho- 
garon biyo  el  peso  de  «u  muchedumbre  kts  águilas 
romanas,  rotos  los  antiguos  vínculos  sociales,  natu- 
ral parecía  qiie  los  hebreos ,  que  solo  aspiraban  i 
cncimtriQr  un  seguro  asilo^  acudiesen  á  los  últimos 
confines  del  mundo  para  hallarlo.  Espauasufind* por 
esta  eausa  una  di^ile  inyasiott ;-  pco^e  los  judíos^ 
masa  flotante  y  vaga  en  medio  de  los.  deínas  pue- 
blos, seguían  siempre  -el  impttlso  del  mas  fuerte; 
implorando  al  par  su  protección  y  amparo.  Asi 
fué  que  aumentado  comíderaUemente  su  número, 
durante  la  priniera  época  de  la  ñrupcion  goda, 
cuando  este  pueblo,  aceptada  ya  la  religión  de  los 
vencidos^  sinti<}'la  necesidad  de  atender  á  su  con- 
servación y  engrandecimiento,  tuvo  que\ acudir  al 
imsmo  tiempo  á  poner  «oto  ^n  las  demasias  de  los 
hebreos.  Lá  cosidicion  particular  dé  estos,  sns. co- 
nocimientos en  las  artes  mas  necesarias  para  el  uso 
de  la  vida ,  y  últimamente  s«  ingemo  y  su  natural 
osado  y  astuto,  los  habían  colocado  en  una  posición 
ventajosa,  posición  que  hubiera  fak  vez  podido  con- 
ducirles con  el  tiempo  á  ser  dominadores  de  los  lot  hebreos 
mismos  godos.  Vút  esto  desde  los  primeros  Conci- 
lios de  T(^do,'  tan  célebres  en  toda  la  e»iatiandaíd^ 


Estado 
de 


iO  ESTU])]K>S  MBEB  LOS  SODim  D£  ESPAflA. 

RH&ATO  I.  ao  pudieron  Eaeoos  los  magnates  y  ^rekdosderVol- 
ver  la  vista  Moi^  aquella  plaga  que  íes  atneUAz^ba^ 
viáo^lose  €fn  la  precisión  de  dietar  codtrá,  ellos  se- 
veras leyes ,  «alejándolos  da  los  eaiigos  pü!blú)Os '  y 
»  prohibiéiidoles  4eiier  laugeres ,  Bptaucebas  ó  escla- 
>>  vas  cristianas^»  eomo  en  el  cdnon-XIV  4^1.  Con- 

Concilio  iii    ^jjj^  m  gg  expresa  tertninánteme^te^ 

Toledo.  Hubieron  estáis  wedídfis  y  que  tendían  4.  separar 

enterwiente  entranftbos  puebkw^  de  e:iasperar  loa 
ánimos  de  Jos  hebteos^^^uyBd  esperanzas  deisvatieciati 
al  mismo  4iei»po;'pet*o  no  eonlando  cdn  las  fu^c^as 
suficientes  para  resistir  su  ejaoucion^  4pel$a*09  ala 
astucia^  sentimiento  4uene^esat*iameoC^d^bia4esitr- 
rollase  en  ellos  ah  rasca,  directa  de  susí  isofrimieti* 
tos  y  de  la  aversión  oqA  (pip  écaa  vistos  ^  gplasanido 
paca  n^ejores  iiempos.  du  vexigiui^a» .  Con^intkrpn^ 
puea^  en  qpuesi;  Les  óbUgasa  á  vivir  /eml^sir^ios  Re- 
parados .4e  los  "que  mombi^n  lii)s,4?ristiw<^^  barríqs 
quib  mas  tarde  fuecón  reoonocidos.  con  ^1  ipombre 
de  jvdmmy  y. se  reáigñaf ón i  qu<^ ep :el Concilio IV 
de.  los  toledano»  se  doer^taáe  por  el^ooi).  LX  «<pe 
».  fueran  sus  hijos  separados  de  ettosni^fon  elc^jeto 
de instruiplqs >en  la relígiotiCffistiaua«  iViQprdófie faqi-. 
bien  én  el  ipismo^  Coüaci]io>  que  .jKQad^rPUdie^a 
D^ipati^ocinar  i  los  judíos-^  baoiendp  exte^iva  á  ^u^ 
>>  hijo£L  la  incapacidad:  4e  ol^^e^ar  RWgó^.  públipps^»^ 
poi?  0l  eánon  LXY^  .^iJt>i§n  por. offis  parte  declo»^ 
rbba^  canon  LYJU  «q«e  no.  babíau  i}e  ,«er  ^oj^l^ga.-^ 
»  dos  los  jud¿os«  á  crear.  |K)r  fuerza. ^ililegarpu  al 
cabo.lósideacepdíw^  dQ  femel  ^/ju^g^fse  auj^Xr 
tramo  opriwido^^  y.'toin4ron.pji|ra.i9a^  4i^  ^()uél;^^1 
tado^  eL.p4Mrtído;dai  fiíagttar,>ii^IH)tpn^.xouj 

ea|)i0ciolm««^.}Q#  q^e.  flMurabw.  m .  T^ll^do^  da^do 


Concilio  IV. 
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* 

ocasión  á  qu«  por  les  años  de^SO  intentase 'Sisebu^    cAPíTPto  t. 

ta^  movido  tanotbien  por  el  emp^ador  de  Constan* 

iinopla^  Janzaplos  de.Espaia^  espkliendo  nn  edicto 

coaitra  étíoñy  por  ^1  que  los  obligaba  á  abandonarla     sísebuto. 

pcninsnk  ó.iá  abrazar  la  rdigion  eatólica.  Oiga* 

mo8  por  bi?eves  instantes  lo  que  dice  nuestro  jui* 

cíoso  M«iana:^  al  narrar  este  ^  heoho^:  «AcepU^  este 

»  conseja  Sisebutd  (el  del  énaíperador  Heraclio)-  y 

»  aun  pasé  mas  adelante  f  porque  no  solaniente  los 

»  judiDS'fueiroB  echados  ^le  España  y  de  todo  el  se- 

»  ñorio  ée  los  godos  ^  que  era  lo  qiie  pedia  el  ém* 

»  persídor  ^  sino  también  con  amenazas  y  por  fuerzas 

»  los  apremiaron  paraque  se  baptizasef)*' ; .  cosa  ilícita 

31  y  vedada  entre  los  ccistianos  "que  á  ninguno  se 

»  haga fuerzn^  pára< que  lo  sea K^bñtrasii  voluntad:'  y 

»  aun  eiitonees^esta  detc^'niinacioiide:  Sisebqto  tan 

»  arrojada  ^n^  contentó  á  los  mas  prudentes ,  como 

»  lo  testifica  San  L^doró^^.^PUblicádoestedecreCo/ 

»  continúa,  gran  número  de  judié»  se  faaptizc)^  al-^ 

n  ganos  de  cpraaon^  Loa  masQngidainénté  yporáco- 

»  modarsé  al  tiempo.:  no  poD^s,  ser  salieron  de  fispa m 

»  y  se  pasaron*  á  aquella  partotde  la  Galiaque^ estaba 

»  en  peder  de  Jos  fcancps.»  ^ 

.  Este  edicto  que  mandó  Sísebuto  insertar  en'  et 
Fuero  júsgo  j  para  xkHa  el  carácter  y  Id  autoridad 
de  ley,  no  |mdo  producir  ton. -saánéra^  alguna  i^  re- 
sultado que  se  proponia.  Los  que ,  como  expresa 
el  P.  Mariana,  tomaron. el  agua  del* bautismo  para 
librarse  de  aquella  terrible  persecución  ,  luego 
que  falleció  el  monarca;  yisogodo  en  el  -  siguiente 
ano  de  6^1  /  volvieron  á  abrazar  las. creencias  de 
sus  mayores  con  mayor  empeño ,  lo  cual-  hubo 

1    Libro  TI  ,*  cap.  I(.  de  S|i  BÁ^r     ^«'^  gmerai  de  EsiHx^ai 


San  Isidoro. 


Su  edicto. 


IS  ESTÜMOS  SOBRE  LOS  JXTDiOS  DE  ñSPXiíX. 

EnsAVD  I.  de  exasperar  'nuevamente  á  los  cfmtianos ,  ha- 
ciéndose de  día  ^en  dia  mas  ímpmclicable  la  re* 
conciliación  de  ambos  pueblos.  ^  Asi  se  vé  qne 
diez  y  seis  años  después  ^  es  decir  ^  á  principios 
de  657  no  solamente  se  renovaron  y  restituyeron  á 
sa  vi^or  los  cánones  de  los  Concilios  ante(5edentes^ 
sino  que  se  ordenó  particularmente ;  después  de 
atender  á  las  necesidades  de  la  iglesia ,  cuya  disci» 
plina.  había  menester  reforma^  «que  no  se  diese 
»  posesión  del  reino  á  ninguno,  antes  que  expresa* 
»  mente  jurara  que  nd  daría  fiívor  en  manera  alguna  á 
»  los  judíos,  ni  aun  pennitiría- que  ninguno  que  no 
*  fuese  cristiano  pudiese  vivir  en  *  él  reinó  Iftre- 
»  mente.»  '  Pío  podía  en  verdad  llevarse  A  mayor 
^tremoel  rífor,  ni  hacerse  mas  sagrado  el  compro^ 
miso  .qué  contraían  los  reyes^  al  aceptarla  coroBa. 
Pero  esta  excesiva  severidad  no^lebe  por  otra  parte 
echarse  en  cara  á  los  legisladores^  cuando  Ja  osadía 
y  el  de^^hquieto  alan  dé  los  hebreos  por  salir  de  su 
estado  de  abatimiento ,  los  conducían  i  poiheter  de* 
s^aeiertos  sin  número,  provocando  asi  la*  ira  de  sus 
señores.  Los  desengaños  que  continuamente  espe- 
rimenfaban,  les  obligaron  á^refinar,  por  decirlo  asi^ 
su  natund  astucia ,  logrando  oíros  diez  y  seis  áñit>s 
Concilio  Yui:  deápues  del  último  citado  arriba ,  que  en  el  Cenet-- 
Rcscerínto.    /¿^  yjHde  Tolédo  diese  el  rey  Recesvinto  cuenta  de 


7  £i  dotfUnr  Isnhál»  Cardogo,  al  fular  el  contraste  que  se. advierte .' 
mencionareste  decreto  de 'Sisébuto,  entre  el  espíritu  que  ánima  á  este 
se  expiesa  del  siffuiente  modo,  re-  eaerjtor  judáíeo  y  el  que  reina  eo 
chazando  la  nota  de  impías  y  crue-  los  historiadores  cristianos^  He- 
/6f  que  hahíA  recaído  sobie  los  de»-  .  vtoMe  á  veces  á  exagerar  kns  ^ 
cendicutes  de  Judá.  nSisebuto ,  <M-  chos:  sin.  embargo  su  obra  de  las 
ce ,  rejr  de  tos  gados  en  B«pai»  Ex&^mcias  de  los  hebreos  d*be  te- 
obligó  á-los  judíos  á  que  trocasen  nerse  á  la  vista,  paia  deaechar  notli- 
su  ley  ó  qne  los  matasen  á  todos  Mes  errores, 
en  el  año  de  4077 :  mas  no  gozó  el  8  Concilio  X  Toledano ,  con- 
reino mas  de  oclM>'afios.u— £»  sin-  •   vocado  por  Cbinilla. 
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uaa  peJticioQ^ «» lopie  ivgsbua  aqndlos  qtté  ya  qitf  caWtílo  i. 
los  reyes  Sisebato  y  CUntib  los  habían  cd>ligado  i  re- 
nimdar  «ul  ley  ^  se  les  enimiera  de  comer  «carne  de 
»  puerco  y  y  esto  mas  porqae  su* estómago  ñola  He- 
4  vaba^  por  no  estar  acostumbrados  A  tal  vianda^ 
»  que  por  escrúpulo  de  condencia;  ofreciéndose^  co- 
>»  mo  muestra  de  d«  buena  intención  •  á  comer  otros 
»  niMijares  guisados  cmi  ella.»-  *  Creyeron  los  pre- 
lados sincera  la  dedaracion  de  los  hebreos^  espe- 
rando .que  se  redujersa  todos  al  cristiantsmo  y  que 
terminase  de  este  modo  la  lacha  que  con  ellos 
manteman;  p^^  fué  iniitU  su  esperanza.  No  bien 
habia  ocupado  la  silla-  de  Becaredo  el  tey-  Wamba, 
cufflido  la  rebeUon  de  Hilderico  y  de  Paulo  les  dio 
motivo  para  manifestar  su  rencor^  dando  ayu^ia  á 
los  amotiiMMJbs  y  volvi^ido  al  imperio  visogódoinu- 
chas  familias  de  las  que  habían  sido,  arrojadas  de  él 
por  los  decretos  que  lleiramós  citados.  '*  Contentó- 


Wamba. 


9    El  odio  aue  los  hebreos  tie- 
nen á  la  carne  de 'cerdo  no  proTie- 
ne  $olo  dé  ser  su  uso.  vedado  por 
la  lev :  Isahak  Cardoso  dicede  este 
cuaonipedo :  «Es  «1  puerco  'animal 
usórdido,  humiltsimoy  torpísimo, 
•«criador  y  morador  déla  inmundi- 
«tcia :  su  recreación  es  el  lodo  y  su 
(iwida  la  suciedad :  no  puede  sufrir 
«el  olor  de  la  rosa ,  ni  de  otras  fio- 
•«re»  suaves,  habituado  i  los  pravos 
ué  inmundos  olores.  Animal  gruñi- 
udor  y  clamoroso',  la  vista. siempre 
wbaja  oue  nunca  mira  al  cielo,  smo 
ucuanao  le  vuelven  boca  arriba:  que 
iientonces  estúpido  se  enmudece» 
«•temiendo  el  peligro  que  le  amenaza 
<«csn  la  muerte.»  Esta  descripción, 
fuera  de  otras  razones,  prueba  <|uc 
no  comían  el  cerdo,  por  medida 
higiéníea. 

10  Bé  aqui  como  nieneiona  el 
arzobispo  D.  Rodriso  en  el  capítu- 
lo n  del  libro  m  de  su  Historia  la 
rebelión  de  que  tratamos.  «Sed 
««qnta  no  vi  tas  pertnrbationibus  raro 


«caret ,' in  primo  uino  regbi  ejüs 
««(WatnbaB)  turbatio  non  módica  ex- 
««citatur.  Nam  Hildericus ,  qui  Ne- 
(«mausensis  urbis  comitatum  tene- 
Mbat,  lavenUbus  sibiGumÜdo  perni- 
(«tioso  magalonensi  episcopo  et  Ra- 
««nimiro  abbate,  oofUra  statuta  go- 
tithorum  judeos  in  patriam  revo- 
itcaoU  etTinun  venerabtlem  Are- 
««siurn  Neumasensem  episcopum  rc- 
(«belionls  susb  vecordia  nisus  est 
(«irritare ,  quam  quia  non  potuit  la- 
«queare,  asede  expulsumPrancorum 
umanibus  tradidit  illudejudum  et 
(«RanimiYum ,  abbatcm  perfidias  so- 
«ciumin  ponttficatúfxulis  siibro^a- 
(«vit  et  a  duobus  episcopus  preditio- 
(«nis  consortibus  fecit  contra  sta- 
««ta  canon um  consecrari.»  Desplies 
de  vencida  la  rebelión  de  Hilderico 
y  castigada  la  traición  de  Paulo, 
que  abaldonando  las  b(mderas  del 
rey  i»e  pasó  á  los  revoltosos,  no 
vuelve  a' hacer  mención  el  arzo- 
bispo D.  Rodrigo  de  los  judíos  que 
fueron  nuevamente  llamados  á  su 
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E3ISAI0  I.  ae  Wamba  con.  tos  eastigOB  cpie  inpposaá  Paulo  j  á 
siift  {HtmoipaieS' partidarios^  sin  qae  baya  dato -alga* 
no  legal,  por  adonde  se  veaga  en  conodmiento  de 
las  medidaiL  que  adoptó  respectóla  losmalsosegado^^ 
hebreos.    :  .  .  -  . 

•  * 

Los  oáiaiaiies  det  Coaeilío  XVI  de  Tdiedo^  eele- 
br'ido  eQ'695>  coatínuuido  el^^ema  de  benevo- 
lencia dc'Recesvinto,  daban  á  los  judíos  conver- 

Concilio  XVI.  sos  privilegios^  de  qu.e  oaredananteiiOTinente^  ha-* 
ciéndolos  de  mejoi'  condición  >  y  habilitándoles  al 
par  para  abrazar  iodaB  las  carreras  del  Estado.  In-- 
Egica.  tentó  Egic^de  esta  manera  .utilizar  los  grandes  ele- 
mentos ^lai;ivUizacion  qae  abrigaba  en  su  seno  el 
pueblo  .hiebreo;  y  doolarádos'  ya  como  nobles  y- 
horros  d^.'trilíutQ»  ^'cuantos  abrázas^i  k  religión 
cristiana  ^  tal  ves  se  hubieran  recogido  los  abundan- 
tes-frutos que^eli^y  se  pírometia^  ái  el  anatema  que 
pesaba  so^re  .lod  descendiente^  de  la  tribu  de  Juda^ 
no  hubiese  sido  parte  para  que  los  buenos  deseos  y 
cíisposiciones  del  monarca  godo  se  trocasen  á  los 
pocos  años  en  enemistad  y  aborrecimiento.  Asi  fué 
que  en  el  año  694  congregó  Egica  el  XVII  Concilio 

Concilio XVII.  Toledano,  ultimo  de  los  celebrados  en  aquella ciu- 
dad  famosa,  presentándole  un  memorial ^  en  donde 
manifestaba  la  necesidad  grande  de  lanzar  de  Espar 
ña  á  todos  los  Judíos,  para  evitar  el  que  llevasen  á 
cabo  el  proyecto  que  tenian  concebido  de  entregar 
á  los  moros  la  península  ^  de  acuerdo  con  los  he- 

palria.  El  P.  Mariana ,  se  expresa,  uto  se  repartió  por  las  guarnicio* 

no  obstante ,  en  «estos  tcrmiiii.S',  ai  ««nes  dü  Francia.  Hiciéroosc  muchos 

nacrar  las»  victorias   de  Waiuba:  uedictos  contra  los  judíos,  con  que 

uGon  estos  despojos  y  laS'  riquezas  ««rueron  echados  de  toda  la  6a!ia  ¿ó- 

«de  Francia  quedaron  los  soldados  ««tica.  (ílisíoriaGen.  Lib.  VI,  capí- 

udel  rey  muy  alc<j;rcs  y  contealos.  tnlo  \U1.)             -              .        • 

wDietüh  vuelta  a  JNaVl>»iia>   fíiiin  il     Mariano,  !ib.  ^  f,  riip.  \ mu, 
»*i)arLe  de  l(»s  soldados  y  del  cii'xo;- 
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breDs  qae  moraban  en  África.  A  la  pnyobicion-  dei    cAi>iTif  i. 
rey  9  -que*  éva  apoyada*  vivamente  por  k  magnitud 
del  {>eligro  q|ie. se  anunciaba^  respondieroia' los 
graBdes  y  prelados^  aoordando  que  todos  los  judíos 
fbesea  dados,  pop  esdavps  ^  siendo  confiscados  sus 
bienes  9  par»  gue  con  la  póbrezi^  smbmen  mas  el 
¿ra6«9b,  y 'ffl*rebatfiidoies  siis  bijos^  laeg^  qae  llega- 
sen á  la  edad  de  7  años '%  pare  educarlos  conforme 
á  las  |>ráoliicas  cmtianas.  Este  cambio  ejKperíinenta- 
do  ea  la  conducta  del  moiiaroa  y  delGondfio^  no 
puede'  ea  ilianera  alguna  ser  tachado  de  incoase* 
cuente*^'  coando  la  necesidad  más  imperiosa  <)ae  se 
presentfid>á  á  sii  vista  era  la  d6:salvav  la  nación  qoe 
se  haUafea  amagádadé  ten  espantosa^  catástrofe-  Los 
jn&'o»  que  en  el  año  anterior  habian  recibido  por 
mano  deEgica  letpi^seBte,  inestimable  parnaqalsUos 
tiemÍK)i»y-de  la  noMeoa  ^  que»  se  veian  golodados-  de 
pronto  al  ¿imel  ele'ks  primeras  familias  del  reino^ 
pues  qne  pósdian -Tgcandes  riquezas^  provocaron 
cea^ .  su  osonm  condóotf:  aquella  .ntedida  extreriiia':  á 
los  jlidH^  debe  > /pues  ^  acusar  linicameiite  la  crí- 
tica histórica^  0O  pudiendo  eii-ésta  óca^on  libertar- 
los^ cuando  nietiosi^  del  titula  de  íngratosy  paf^a  con 
un  rey  que  tanta  benevolencia  les  habia  m4D»trado. 
Lá  muerte  de  Egica  y  la  ascensión  al  trono  de 
su  hijo  >yitiza  hicieron  .cambiar  muy  luego  el  as- 
pecto que  este  assulito  presentaba.  Verdad  es  qu«  )io      ^^  itiza. 
tomaron  mejor  rumbo  lais  demás  cosas  del  Estado, 
cayendo,  todas  las  cls»^  en  la  mas  vergonzosa  cor- 
rupción y.  envilecimiento*  Hé  aquí  como  un  histo^  . 
mdor  rb'spietable  bosqueja  el  cuadro  nebuloso  que 
ofreció  por.  aquel  tiempo  España ,  no  perdiendo  de 

13.  Ciwi.  Yin  dfcl  rercrídí)  Concilio. 
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ENSJYO  I. 


Su 
corrupción. 


BSTDBiQS  SOMB  ^08  JÜDUm  M  BStAfAt 

Vi^a  al  desalmado  monarear  «Éa  SMty  difieoltoso^ 
I»  dice  ^  anfrenai:  k  edftd  deleznable  y  ri  poder,  ce» 
»la  raion;  virtud  y  templania.  £1  {nrinier  escalón 
upara  deabaratarae ,  fué  «Dtregane  áloatckdtdores; 
j»  que  los  hay  de  ardinarío  y  de  muchas  maneras  en 
» las  casaa  de  los  prínc^s :  ralea  perjudicial  y  abó- 
«niinable.  Por  este  camino  se  áespe&ó  en  todo  gé- 
»nero  de  deshonesfidades ;  enfermedad  antigua  su- 
»  ya  ^  pero  re|>rimida  '«i  alguna  manffia  m  los  anos 
«pasados  por  respetos  de  su  padre.  Tuvo  gran  wk- 
» mero  de  concubinas  con  el  tratamiento  y  estado^ 
ji  como  si  fuesen  reinas  y  sus  mugeres  legitimas.  Pa^ 
tt^ra  dar  algún  color  y  escusa  á  este  desorden ,  biso 
»  otra  mayor  maldad.  Ordenó  una  ley  ^  en  que  don-- 
»cedi¿  á  todos  que  hiciesen  lo  mismo;  y  en  partid 
p  cular  dio  licencia  á  las  personas  eclesiásticas  y  con^ 
» sagradas  á  Dios  para  que  se  casasen.  Ley  abomi- 
4>md>le  y  fea  ^  pero  qu^  á  muchos  y  á  los  mas  did 
»  gusto.  Hacian  de  buena  gana  lo  qué  les  permitían, 
»  9Ú  por  cumplir  con  sus  apetitos ,  como  por  agrá- 
»  dar  á  su  rey ,  que  es  cierto  género  de  servicio  y 
n  adulación  imitar  los^  vicios  del  principe :  y  los  mas 
»  ponen  su  felicidad  y  contento  en  la  libertad  de  los 
j»  sentidos  y  gusto.  Hízose  otrosiuna  ley  en  que  ne- 
i>garon  la  obediencia  al  Padre  Santo;  que  fué  quitar 
»  el  freno  del  todo  y  la  máscara  y  el  caxpino  derecho 
j»para  que  todo  se  acabase  y  se  destruyese  el  reino.» 
Tal  era  el  estado  de  España  bajo  el  reinado  de 
Witrza>  cuya  torpeza  llegó  hasta  el  punto  de  echar 
por  tierra  todas  las  fortalezas  del  r^no,  á  excepción 
de  tres  solamente ,  por  él  cobarde  réce)o  de  que  los 
que  veian  indignados  tanto  escándalo  ^  acudiesen 
con  las  armas/  que  hizo  también  quemaren  las  pía- 


BSfUBMIS  éOWA  LOS  1Q0ÍO9  DB  SffAfiA« 

zas  públicas^  A  poderla  eamieoda que rtd^maba 
la  splvueien  del  Estado.  BaatiA^i  al  desofurriado  mor 
nai'Ca^  én  medio  de  afudlos  desordenes  ^  saber  (ju^ 
su  padre  y  los  reyes  que  le  habían  precedido  ^  en- 
contraron motivos  por  diHide  reprMii*  4  los  astutos 
hebreos  9  para  apartarse  de  tan  saludable  senda  y 
dirigirse  al.  despeñadero.  BevQcando  >  poies  ^  por 
menJKo  de  un  fidso  Goncilia  '%.los  cánones,  de  im 
anterioras  y  las  leyes  que  habiá  la  naciim  recilndo 
con  entusiMoio  ^  abrid  Witiza  las  puertas  del  reino 
á*  los  que  piasaron  á  otras  tierras  por  no  abraisar.'la 
reHgi(Hi  catdliea ;  relajó  el  juramento  de  los  que  ha- 
bian  recibido  el  agua  del  baustimo^  y  para  coligo 
de  in^ensjitei,  coldcd  en  elevados  puestos  á  muchos 
descendiíentes  de  aquella  ra^a  proscrita^  Estas  ab- 
surdaís  medida  ño  pudieron  menos  de  producir,  los 
resultados  que  hubieran  debido  esperarse* .  Los  ju- 
dio» adquirieron  bien  pronto^  qna^  preponderanciii 
verdadei^mente  pétUgrosa^  cm^Lvirtiendo  en  provecho 
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CAPITVLO  I. 


conc¡H«. 


i3  Les  decretos  de  este  Conct- 
lio  que  fdé  el  XTUI  Biscf  fwlkifi  reo- 
nidos  GOD  lo»  de  los  antefiores..,  ni 
soB  tenidos  por  legitimóse  al  con** 
mriO)  apareocn  de  toéo  punto 
opuestos  a  ios  cánones  eclesiásticos; 
foroHindo  «H  £rave  capítulo  de  acu- 
«acioá  contra  aquel  monarca ,  á  . 
«^iett'lmii  tratado  de  absolver  de  ' 
sus  errores  y  extravíos  algunos.  es~ 
crltores  modernos.  Entre  estos  oca- 

Sa  un  lugar  distinguido  el  erudito 
on  Gregorio  Mayans  j  Sisear  que 
en  su  ensayo  intitulado»  Ei  rey  wi- 
tiUKÍefénaidD,  obra  bajo  otro  ás- 
pelo á%  no  escasa  mérito,  dis* 
culpa,  defiende  y  canoniza  muchos 
de  tos  lurches  y  desaciertos  que  ai 
retérido  príncipe  se  atribuyen.  La 
obra  de  Mayans,  prueba,  sin  embar- 
go, mas  talento  y  destreza  en  el 
antor  que  bondad  en  la  cansa  qne  < 
con  no  poco  calor  abraza.  Los  tes-- 
timonios  de  historiadores  tan  respe- 


tables, como  don  Lucas  de  Tuy,  que 

escribía  por  los  afios  de  123i :  del 

arzobispo  don  Rodrigo  que  anima 

.terminantemente  que  el  rey  Witiza 

honró  mas  á  los  judíos  que  á  las 

ifflesias  y  prelados ;  d^  D.  llonso 

el  sdbio,,  y  en  mas  modernos  tíam* 

po^  del  respetabilúimo  Ambrosio  de 

llórales.,  iaetó  en  tocto  género  de 

estudios^  corroboran  y 'confirman 

la  opinión  de'Mariana,  cuyo  tukio 

dejarnos   trasladado.   Podrá  naber 

quizá  alguna  exageración  en  la  ex*- 

posicion  de  (os  hechos ;.  podrá  ^i 

vez  descubrirse  alguna  cueriza  en 

la  manera  de  presentarlos;  pero 

aunque  esto'  sea  nasta  derto  punto 

digno  de  censura ,  no  por  «so  be? 

mos  de  concluir  que  son  áqueUp$ 

enteMunente  falsos,  como  se  ha  prer 

tendido  por  los  defensotej»  dé  Witir 

2a.  Bsta  no  es  la  mafiera  detxa- 

minar  los  acontecimiohiós ,  ni  dé 

descubrir  la  v^dad  nisidrica. 
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Efectos 

Uc  edtos 

desórdenes. 


ESttfUlOS  BOEfllB  IOS  lÜDIOS  DE  £SPASA< 

suyo  todas  las  ocasiones  que  se  tes  |)pe8entaban ,  y 
fraguando  nuevos  plaínes  de  vengéínía,  pffra  desqui^ 
farse  4e  las  ofensas  que  iiabian  soKHdo  'hájtfla-domi- 
Mck>n  goda.   '  '      * 

Lia  afeminack)U  y  oormpoidn  de  ios  tiii^los  de 
Recaredo  y  de  Wamba  no  podían  serpor  otra  parte 
mas  laraehtables.  «Todo  era  convites,  manjares <le- 
tílicados  y  vino ,  con  que  tenían  estreglidas  lad  fuer- 
'»  xas  y  con  las  deshonestidades  de  to¡do  punto  per- 
"•didas;  y  á  egemplo  délos  principales / los  mas 
Wdel  pueblo  hacían  una  Vida  torpe  é  itifame.  Eran 
^  muy  á  propósito  para  levantar  bullicios ,  para  ha- 
^cer  fieros  y  desgarros;  pero  muy*  inhábíleá  para 
» acudir  Á  lasaipmafs  y  venir  á  las  puftadas  con  Icé 
«enemigos.  Él  imperio  y«eñoí4o  ganado  por  valor 
»  y  esfuerzo ,  se  perdiá  por  la  abundancia  y  deley- 
» tes  que  de  ordinario  le  acompañan.  Todo  aquel 
Vb  vigor  y  esfuerzo ,  con  que  tan  grandes  coBas  en 
«guerra  y  eü  paz  aeabarcín,  los. vicios  le* .apegaron 
»y  juntamente  desbarataron  la  disciplina  militar; 
«de  suerte  que  no  se  pudiera  hallar  cosa  en  aquel 
» tiempo  mas  estragada  que  las  costumbres  de  Eá- 
«paña^  ni  gente  mas  curiosa  en  buscar  todo  género 
»  de  regalo.  >  Imposible  nos  parece  el  leer  estas  lí- 
neas y  que  trasladamos*  de  ún  historiador  muy  digno 
derespeto^sinveniren  conocimiento  de  que  un  pue- 
blo que  había  llegado  á  semejante  estado  de  desmo- 
ralización, iiO'  se  viera  amagado  de  una  grande  ca- 
tíl^trofe.  Ningún  setttimiénto  había  logrado  sobreña»- 
dair  fen  tari  deshecha  borrasca :  todo  efft  escarnecido 
y  envuelto  en  el  mas  afrentoso  vilipendio.  AqúeUos 
crímenes,  aquellas  aberraciones  habían . menester 
de  grandes  .expiaciones  y  castigos;  y  no  corrieron 


JESTUDieS  '80BM  U>St  IUD«IS:JI>£;B8PAttV  A^ 

mucho»  años  m  ipip.- l^cmtbp^  cíe/  )p/af6r'.hui|ie^-   GAríimo r. 
rán-coú  la  sangre.,  de.  1^  víct^quas  .y  ^.  que  4^1 
fiíego  de>(ora9é  los  palaeíos  cj^ue  ;liabia,  levaiutado  la 

Asentado,  ^u.el  Jhx)fio  visogodó  el  )ú¡o  de  Xheo- 
dofredo ,  4mj^^b^ewB  dotes  habí|a^  he^l^o  concebir 
¿los  kiMiibres:se]i9at<ÍSflas^i3MiUpQiyepas«speran2;as^  Don.Roíirig«. 
pareció^  nojobstaate^  entrever  aquel  desventurado 
pueble  uña  aurora  de  felicidad  que  se  .anublo  bien 
pronto '  ip&n  siempre  •  Los  torpes  amor&s ;  de .  don 
Rodrigo  .006  la  hija  del;  vengativo  conde  don  Julián 
y:  ei  odio  y  las  persecuciones  ensayadas  contra  los 
Mjos^de  Witi^^  viaíeron  apeoias  había  alboreado 
«tepüíelpayo.de  luz^  á  sembrar  rencores  y  desórdenes 
en  tiodi»  •  partid;  renicori^s  que habian  de  pro^apir 
lágnmfs  de  sangre  y  desórdenes  que  sólo,  sirvieron 
pana  aiumeAtar  la  corrupeian.  quie  enervaba  ya.los  pe- 
«hosr  j^e  los  d€^eBerado9  visogodos.  Dos  anos  rigió 
.á(m  Bfodrígo  las  rienda»  del  £stado^  sin  qup  el  e^ 
bruendo  .de  4jas  armas  mahometanas  y  Ips.aUíaridOiS 
de  los  combatientes  viniesen  á  sacarle .  de  SL(  pro- 
íundD  letarso.  Laa  banjd^as  é&  MufsH  y  Ae  Taríf 

Miczft  V  TtU*ir 

volariQíL  al  edbo  en  la  peatc^ulfi  ibérica^  llevando  don- 
de «quíeifat  el' espanto  y  la  desolación  j  y  el  de^aten- 
tandot  amante  de  Floj^nd^^  corrió^  aunque  ^rde  al 
campo  de  bataÜa^  para,  buscar  la  muerte,  cayendo  ^®^^*^*^"  '^* 
desplomado  aob^'e'Siu  cadáver  el  soberbio  e^dificio 
de  la  mojiarquía  "46  Atanl£o>» . 

¿Y  cuál  fué  la  conducta  que  el  pueblo  hebreo 
obsOTvó  en  medio  de  tanto  estrago?  ¿Se  aprestó 
acaso  para  la  pelea?  ¿ofreció  al  combalido  imperio 
sus  tesoros?  ¿ó  bien  conservó  una  actitud  neutral, 
ya  f£uc  no  le  era  dado  resistir  el  ímpetu  de  los  ven- 


^  «mmot  sos»  los  mbdim  m  é»jjHa^ 


^^^^''^  '•    cedórefs?  El  amor  de  la  patna>  os  díecír^etaniór  del 
suelo  en  que  se  ha  nacida  y  la  gratitud  á  las  ólrtmas  dis- 
posiciones  dé  los  reyes  godos  ^  parecían  exigir  de 
aquel  pueblo  que  reuniese  sus  fuerzas  con  his  de 
la  nación  española^  para  rechazar  la*  invasión  extran- 
gera^  abriendo  al  propio  tien^po  tas.arcas  para  acu- 
KSos^  dir  á  las  apreiüiantesneccsidades  del  Estado.  Pero 
en  contrapeso  de  estas  razones  existían  los-anliguos 
odios  y  los  recuerdos  dé  pasados  ulti*a¡jes :  la  con- 
dición de  los  judíos  ^  sus  costumbres^  sus  intereses 
particulares  y  el  género  ^de  vida  ambulante  qne 
llevaban ,  los  movían  por  otra  parte  i  desear  cosas 
nuevas ;  influyendo  grandeiiiente  el  fanatismo  reli- 
gioso^ para  determinarlos  á  declararse  en  contra  de 
sus  antiguos  huéspedes^  viendo  con  la  mayw  indife- 
rencia su  total  ruina.  Asi  fué  que  numerosos  pnéblos 
y  ciudades^  que  hubieran  costado  mucha  sangre  i 
los  sarracenos^  fueron  puestos  en  sus  manos  por  los 
hebreos  con  siniestras  y  mañosas  artes ;  siendo  la 
corte  de  los  godos  una  de  las  plazas  ftiertes  qne 
vinieron  á  su  poder  de  esta  manera.  Córdoba^  Gra-- 
nada  y  Sevilla  fueron  al  par  halHtadas  por  los  jiidios  y 
los  sarracenos ;  obsen^ndose  desde  luego  entre  un 
pueblo  y  otro^  una  especie  de  concierto  qiiepareda 
provenir  de  anteriores  alianzas.  '^  Las  predicciones  de 
Egica  y  las  medidas  adoptadas  por  el  Concilio  XVII 
que  hemos  mencionado*^  no  eran  ya  vanos  temores  ni 
manifestaban  un  rigor  excesivo;  los  judíos  abrigaban 

14    £1  arzobispo  don  Rodrigo  ter-  tula  XXUI  que  trata  de  la  toma  dé 

.-hia  «Icapu  XXII  del  libro  m  áb  Halaga,  Murcia  y  Granada,  diee 

snüistorin  cod  la. siguiente  frase,  hablando  de  Sevilla:  «aiise  autem 

al  hablar  de  la  pérdida  de  Córdoba:  «eaptam  Hlspalím,  de  Juoels  et  ara- 


mina  el  cap.  XXII  del  libro  m  d6     Halaga,  Murcia  y  Granada,  diee 

illa:  (« 
I,  de  Ji 
Mjttdeos  autem ,  qúl  inibi  moraban-     «tbibus  populavit,,  el  inde  íyíI  Be* 
ti  tur ,  cnm  suis  arabibus  ad  popula-     »|am  et  cum  dispendio  sioull  oeen- 
/t^ionem  et  custodiam  Cordato  di-     «ipaYít.  {Kílibian  cié  QranoíUk  l^i^, 
KTOÍsiseriint.»  Y  en  el  siguiente  fapí- 


naouinao  oc  beviua:  (anse  au 
«eaptam  Hlspalim,  de  JuSels  et 
(ibibus  populavit.  el  indo  íyíI 


BiSTÜDlOS  SOBRE  LOS  J15010S  DE  ESPAJsA. 


31 


un  rencor  profundo  contra  los  cristianos  y  ansiaban  el  cahwlq  i. 
momento  de  poder  saciar  su  venganza.  Sin  amor  nin- 
guno al  suelo  en  que  vivian ;  sin  ^feccion  alguna  de 
aquellas  que  ennoblecen  á  un  puebIo;.sin  sentimientos 
de  generosidad  finalmente,  solo  aspiraron  á  aumentar 
su  codicia  y  á  labrar  la  pérdida  de  los  godos ;  fal- 
Uindoles  el  tiempo  para  manifestar  su  encono ,  y 
haciendo  alarde  de  los  odios  que  habian  atesorado 
en  IdQtQS  siglos. 


\  t 


•    / 
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CAPITULO  n. 


7H.— 1284. 

Ifuera  monarquía  gótica.— Odio  de  los  cristianos  eoatrtiMsWbil^o^. 
—Rapidez  de  las  conquistas  de  los  reyes  de  Oviedo .—-rfccesidad  de  las  ar- 
tes de  los  judios. — Conquistas,  de  D.  Fernando  el  mayor.— Toma  de  Tb- 
ledo.— Privilegio  de  los  muzárabes.-^A^esInatos  de  1108.'— Tributos  que 
pagaban  los  hebreos.— Sus  academias  de  Córdoba.~Tríunros  de  las  ar- 
mas cristianas  en  el  sigío  XIII.— D.  Alonso  .  el  Sabio.—Repartinuento 
de  Sevilla.— Sus  sinagogas.— El  Aicro  viejo  de  Castilla.— Las  siete  partidas. 
—Traslación  de  las  academias  de  Córdoba  a  Toledo.— £1  repartimiento  ác 
Únete.— Rebelión  de  B.  ^ncho.— Muerte  de  D.  Alonso  X. 


Consumada  ya  la  total  rqina  del  imperio  dé  los 
godos  y  enseñoreados  de  toda  la  península  ibérica 
los  sectarios  de.Mahoma^  comenzó  para  los'hebreos 
una  nueva  era^  tomando  mas  extensión  su  comer- 
cio^ y  aumentándose  progresivamente  sus  riquezas. 
Arrojados  entre  tanto  i  las  montañas  de  Asturias 
los  pocos  cristianos  que  no  haBian  querido  doblar 
el  cuello  al  yugo  sarraceno/  y  exaltados  alli  por  los  re- 
cuerdos patrióticos  y  por  los  sentimientos  religiosos^ 
echábanse  los  cimientos- á  la  nueva  monarquía^  que 
habia  de  aparecer  mas  tarde  grande  y  poderosa^ 
llenando  de  terror  á  los  que  al  principio  la  vie- 
ron con  absoluto  desprecio.  De  victoria  en  victoria 
y  de  Conquista  en  conquista^  logró  el  valeroso  y 
magnánimo  D.  Pelayo  dejará  su  muerte  fundado  el 
reino  de  Asturias^  en  el  espacio  dé  veinte  y  un  años^ 
en  que  las  guerras  civiles  devoraban  por  otra  parte 


Sus  conquistas. 


i  los .  sarrAceoos.  Las  ensebas  d^  ^1»  9nw  Tol^bfü»    capitüm)  m. 
diariamente  sobre  nuevos  ^asjUUp^:  la  grande  ojopra 
de  la  reconquista  ecjuiba  mas  profundas  ririces^  j, 

al  vacilante  .trono  de  Oviedo  se.a^diao^  i]\iU^vo9> 
territorios^  hasta  llegar  á  imppuer  k  ley  á  I09  ^eic^ 
tarips  del  islamismo^  £1  cqtusieasimo.  religioso  fb 
aquellos  valerosos,  campeonas  .de  lapatiria,  4e  aque* 
líos  restauradores.de  lajübortad,  creda  al  par  que 
su  heroismo  se  exaltaba  en  medio  de  los  combates» 
Al  apoderarse  de  una  forXalesa^  al  obtener  «ntt4nn- 
fo  sobre  sus  capitales  enemigos  ^  no  aolo  creían  ^por 
esta  causa  toipar  vengap^a  de.  los  ultrajes  qi}e  de' 
ellos  habían  re^qibido:  tenian  el  firme  convencimí^ittá^ 

,        *  '  • 

de  que  satisffician  también  um  of<w^  hecha  al  JDioa^ 
que  animaba  sus  brazos  .esi  la  pele»,  y  Ueüosr  4^1 
mas  ardiente  ceio^  ínmokbaq  ¿.  s.us  epemigpsv.tmir 
diendo  ai  pr/c^ua  t^empio  sus . diestras  jiairadoras^l  loa 
cristianos  muzárabes  que  yac^n.en  el  caqtiveríp.  £1 
carácter  que  presentaba  ppr  est«#  ra^Qu^s  la  prMIiOr^ 
ra  época  de  la  restauración  c^stiana^.Qo  era  en  ver-* 
dad  el  de  la  tolerancia»  á  lo  cual  co^tribi^anno^po^ 
co  los  desmanes  sufridos  y  el  estiadQ:  4e.las  eo^m^ 
bres  de  aquellos  tiempos  de  rudea^a.:    ,^      -        - 

Pero  bien  pronto  la  Índole. npble  de.  los  cpíftlia^ 
nos  9  pasado  ya  el  prioier  ímpetu  de  la  veug^nta^' 
cambió,  el  aspecto  de  las  cosas^  I^sjadíps.que  td» 
vez  con  mayor  justicis^^  ,h4>idn  sido  objeto  á^  su 
odio,  comenzaron  4  ser  adina^Udos  en  Jías  «¿udadea 
conquistadas  ^  en  dmde  permanecieron  lambien  loé 
ropsulmancs  con  el  nombre  démudefaresp  auncpienó 
abandoi;iaran  los  errores  del  Mso  profeta.  Dedica*, 
banse^  como  los  últimos ,,  al  comercio  yá  la  indua^ 
tria  y  seguían  dondequiera  ¿los  ejjéi^oiips  crÍ3tiimoai 


CMcterdt 
esta  ép«6si. 


Tolerancia 
cristiana. 
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aversión^  japorque^  no  comprendiendo  los  secretos 
de  las  ciencias  que  tal  Tez  cultibaban  los  hebreos^ 
los  tuviesen  por  nigromantes  y  hechioeros,  se  vie- 
ron^^  poco  tiempo  perseguidos^  siendo  quemados 
vivos  pw  tos  años  de  846  muchos  de  los  que  nio- 
Don  Ramiro,  jubjm  ^^  i^g  pebhciones  cristianas^  gobernando 
aquella  monarquía  que  contaba  poco  mas  de  un  si- 
glo de  existencia ,  el  vencedor  de  Clavijo, 

El  pcieblo  de  Dr  Pdajro  había  menester,  no  obs- 
tante,  de  la  ayuda  del  pueblo  hebreo,  porqué  no  sé 
bastaba  i  sí"  mismo.  La  guerra  era  su  ocupación  masf 
noble ;  su  necesidad  suprema.  Todas  las  artes  que 
no  tenian  relación  con  la  guerra,  eran  vistas- por 
ellbsí  con  ent^^  desprecio  y  consideradas  como  in- 
digttás  de  su  valor.  El  pechero  .cultivaba  acaso  las 

necesidad  de  ^^'  ^^  Iñdalgo  solo  sabia  esgrimir  la  espada  d 
ia»Mrieft4eiot  blandir  k  lanza.  Lo«  goces  de  la  guerra  y  del  campo 
i*^'**-  no  fueron  al  cabo  suficientes  pajrta  satisfacer  las  ne- 
cesidades de  la  vida:  los  elementos  de  cultura  qu.t 
estaban  en  manos  de  los  judíos,  negaron  á  ser  in 
cfepensables  á  los  cristianos;  y  hé  aquí  como  natu-^ 
raímente  hubieron  de  aminorarse  sus  odios  y  ren- 
cores, si  bien  mmea  llegaron  á  extinguirse.  Los 
hebreos  comprendieron  por  otra  parte  la  situación 
en  que  se  hallaban ;  y  no  tuvieron  náas  medios  de  vi- 
da que  el  de  someterse  é  la  suerte  fatal  que  los  6óbi- 
jaba.  Los  servicios  qué  hacian ,  eraü  pagados  con  el 
desprecio  y  vistos  con  desconfianza:  su  industria 
servia,  cuando  mas,' para  satis&cer  los  caprichos  de 
algtmos  jóvenes  magnates;  sus  ciencias  eran  conti- 
nuo pábulo  de  teríibles  sospeehas.  Y  sin  embargo, 
los  judíos  extendían  su  comercio,  acrecentaban  su 


ESTUDIOS  SOBRE  LOS  lÜl^lOS  &$  MÍ*Á!lA.  ^S 

industria  %  asegnwbafn  8Ü  exiMencm  á  foen»  de  J5f!!I!SííL!U 
sofrimiento^  y  acudiáfi  eétt  euaiitiosos  pechos  á  sos- 
tmer  el  niaSlante  astado* 

1   P^ra  prueba  de  que  en  ei^ta     cion  hebraica,  haUada  en  Fuen- 
»oca  y  aun  antes  de  eua ,  se  ocu-     té  Castra,  protineiade  Lcon,  la 


época 
paban 

artes 

trasladaremos  á  eslesüio  lainscrip^ 


pabaD  Io6  iudlol  en  el  «uUíto  de  la»     cpal  es  propiedad  de  O.  Tonas  Ko- 
artes  mas  necesarias  de  ta  vida,     drigueí  -Uouroy.  Hél*  aqai:    ' 


•  -a  spisn  rlyp  "Ictts 
líhiQ  na«r  tá"»wri  WDnp 
■■^'h  DT»  "lüry  7ym¡n roura   . 

nacw  nscr  vhtíD  mh' 

■  ii3dS  nni«i  Dittwi  nwn 

•    irDTi  napn  s^ñD^^i^S  • 

van  n«^D<T  wav  vno^ 

ta^j-n  inom^i  rnwsn 

■  •  ■    ■  -      \  '    '        .     '•    '     • 

La  traducción  de  esta  interesante  rido  maestre  ;  amigo,  D.  Antouio- 
lifMa,<iiie'iieBios43oaMiitadocoii«l  .  luiiaa«r«iaBUii<oie»o«nosi^ittt 
tistinguido  hd>raista,  nuestro  que- 

B8TB  EL  aSPOLCaO  DE (a) 

OBioasra,  iMODa  10211,  ^ofHNDoaDir (b)' 

os  BDAD  a|i  SgSBHTA.T  6Í«G0  aIOS»  AL  BM>ia/ka  ]  i 

Elf  SÁBADO,  QUIACE  DÍAS  DEL  MES 

DE  CASLEC  aSÓ  DE  OdEOClENtOS 

T  nSBlff  A  y  VNO  OEL  GÓBI^ni.   i 

jU.  LODO  MBNODO  DE  LA  CVEVA  LO  P¥l|VIGAaÍ,, 

T  FEBDOlf ABA  8VS  MALDADES,  T  CUBSiai 

SUS  FBOADOS  vas  AFIAIlABi  UÉtL,  • 

Y^0BABai.aEUIIID0.iSQSV9BJE.,  .  -^      . 

Y  LO  VIVIFICABA  Á  LA  VIDA  DBL  SIQLO  FUTUBO. 

(a)    Tal  vez  en  este  sitie  pudiera  tava  y  noTeoason  el  prÍBcimo  ó  par- 

Ifeerse -naSnoS  <<^  «^^w*^^*»*»  te  de  la  primera  pidabra  de  las  sí- 

0í    BsU  palabra,. cuya  inicial  es  guientcs ,  que  pur  too  caber  enla 

^ «  la  l¿DMa« .  quW  debeíá  ser  !?»«ai  *»*  repetían  integras  |ós  he- 

\Z!nfJ^^üZJT  ^*^ '  ^^  ^"?  parHr  palabhi  al^ 

n^riS  fynOuUMP  de  6nmce.  Faréee-     g^^^  ^  eomo  se  hace  en  las  idiomas 

BosconTemente  advertir  4ue  las  ál-     modernos.  '    ' 

tfmaslcirasdeias  líneas  cuarta,  oc-  '     ^ 


.«wsAva  I.  Lds'  sttraceiio»  ^entre  tanto  ibw  eslrephw^  ñas 
y  mas  sí  circulo  dé  su  knperio:  las  viQiQrias  da  don 
Fernando^  el  mayor,  del  héroe  de  Vivar^yde  Aloa- 
80  VI  los  habian  despojado  de  ricas  y  extendidas 
comarcas.  Toledo^  |Ia  antigua  ciudad  de  los  Conci- 
lios, la  corte  de  ios  visogodos ,  que  había  yacido 
^Ted^^  cautiva  por  el  espacio  de  trescientos  setenta  mo^^  so 
entregaba  ^n  1089  alhuesped  de  Al-mamum-billah, 
quedando  reducidos  9I  yi^o  orístíano  todos  los  pue- 
blos de  aqnel  pocb^roso.reÍDo. JBn  aspielias  poblacio- 
nes moraban^gr^n  mitiiero  deñsrwlítas :  ]as  capitu- 
laciones firmada^  y  juradas  pgr.t?}:  rey  Alonso, .  con- 
cedian  á  Iqs  moros,  el  t^reehcr  derpuermanecer  en  sus 
hogares ,  gobernándose  por  sus  leyes  y  conservando 
los  ritos  de  su  religí^nr.  El  misreajprivilegio  alcanzó 
á  los  hebreQj^l,  t^ontinn^ndo  ral  'isjropio  tiempo  en  la 
ciudad  cristiffliajos  tres  pu^lot: que  habian  vivido 
en  ella  dura&ta  «u  eautiv^ior  Sio^  embargo,  como  no 
podia  nienos  de  suceder,  aunque  respetados  por  el 
monaroa  en  el  uso  de  sua  costumbre»*  religiosas^  los 
hebreos  no  fueron  tratados  con  las  consideraciones 
•  que  reclamaba  el  derei^hp  de  gié^tes^i  derecho  mal 
definido  y  peor  comprendido  en  acpieUa  época.  En 
el  privilegio  que  el  rey  D..  Alonso  dio  S  los  muzá- 
rabes á  trece  de  las  Kaleüdas:  de- abril,  de  Ja  era 
de  1139  (año  de  i  09í),  confirmándoles  sus  atítiguos 
fueros  y  repartimientos,  se- encuentra.,  upa  circuns- 
Fuero  de  los  to¿cia  notable  cjue  demuestra  al  puntóle  eran  des- 
muzárabes, preciados  los  descendientes  de  Israel.  «Et  quanta 
»ca/£ma  ficierQU  "*  paguen  tan  solameijxte  el.  quinto, 

2    tk  j^alabra  calaña. 
aroenudo  j»e  'encuentra  c 

vieja  de  CoJíí/líay  otras „__ ^ ., 

yes  y  fueros,  se  halla  usada  en  disiin-,     mos^  es  io  (tr^im^o. 
tas  acepciones :  unas  yeces  significa  ...  • 


BStUMOS  SOBHB  tOS  JUDÍOS  DE  £SeáJU.  %: 

>segttB  fi€  ccmtíene  cb  la  capta  de  k».casteUaiíog%.  cAFiwiLo<h 
«sacado  de  furt^  6  de  mwrUde  judío  óiñope.» 
Esta  cláusula  eil^ada  por  Malina  en  su  apéndice  j}ti*> 
mero  á  leiTearia^lelascÚrks,  no  ptiedo .aer^fuaiB 
tenniílaiite,.  Los  muzárabes  y  loa  castellaiios  paga*.  . 
hsKsi&cOy  i^mo  pena  «expiatoria^  una  cbntidad  se*- 
aálfidá  por  las'  leyíes  para  ciertos  y  deterttuiiados 

• 

delitos^  ei^cepto  en  lós^casos  de:sier  estas  nuierte  á 
TÓho  eoaitra  los  inüsulBoianes  óloa.liehrecis.  Lacon^. 
(fidcm  de  estés  pueblos  no^  poidia  en  conseGuéncia; 
ser  mas  desgraciada^  ni  Uegar  su  ^éfraleeimiento  4- 
mayor  extremo.  ¿Gomó/pnesy  se.caslí§abft  si  homt^* 
cidade  un  hebreo?  Las  leyes  hasta  enttmoesó  nó. 
eran  justas  ¿no  estaban  tan  terminantes  como  el 
interés  mismo  de  2a  humanidad  lo  exigia«  '  '  ..  .  > 
Esto  produjo  entite  tdnto  k^que  debia  pvúáxkÁM^^ 

3  Quince  años  antes  de  coucc-  '  «todos  en  uno  sobre  «us  juras ,  pe- 
der el  noy  4od  Alonso  á  los  muza-  .  «ehe  eient .  antravedú»  por  tercios, 
rabes  este  fueto ,  había  otorgado  el  ^m  como  sobr^  dicho*  es .  et  vája 
de  Sepiídveda,  adoptado  Aspues  .  «^or  enemigo  por  Bicmproá*  amor; 
pormiicba&  y  muy  importantes  po-  «del  querelloso  é  de  los  sus  paríen- 
Uacíenes,  no  .'solo*  der  Castilla  sano  -•«ties.t^La  vi<t»doun.hebiioo  eétabá»^ 
de  los  demás  reinos  en  que  se  di^i-  pues ,  tasada  en  cien  maravedís, 
dia  España  dotante  Isr  edad  mcAÜa;  tmentras  ol  judío  ^homi^ida  no  solo 
si  bien  alsuaos  eruditos  lo  tienen  era  condenado  á  muerte ,  sino  que, 
por  sospeciio^o,  diciendo  que  es  una'  pctdia  toda  su  hacienda  /siendo  pof: 
compilación  hecha á  principios  del  t$uito  trascendental^. sus  hijos  jf-  i\ 
siglo  XIV.  £n  los  títulos  37,  39  y  39  toda  su  faitiília  semejante  totiáenn,' 
de diobo  fuero , ^t  vei,  yo pbsjUuiie»  £1> Tu^ro de Sepúlyeda  et», ún  /&m^. 
que  si  la  condición  de  los  judión  no  bargo;  uno  de! los  mas  raciónale^ 
era  na9  ventajosa,  se  les  trataba  que  en  aquéllos .titm pos  se  otorj;a'< 
con  m-áS  (mmanidad  y  mirumien-  ron  por  los  reyes,  respecto  al  asun- 
to. 1*37.  otro  sivtodo  erii^tano  uue  ,to  de queitratamos.  Si Tiieradé Ifáje^ 
•tfiriere  jadío,  si  gclo  pudiese  probar  ra ,  dado  por  el  mismo  rey  en  1076, 
«eoft  dos  etJstfano»  é  oon .  uii  ^udi'o  castigaba-  sin  «mfbai^o,  el  homicidios 
«peche  cuatro  maravedís  ;>et  si  non,  de  los  'udíos  del  mismo  modo  que  el 
«silrese  poreu  jura.»  38.  <«tí(  judío  'detosÍ¥i1bn20iies:[r  losmóngeé.  «^r 
«que  íirierQ  sA  orisMaño ,  si  ^elopu-i  c(bomicidium,(/e  tnfanzone ,  vel  dé 
«dfése  probar  Cf;n  ¿res  vecinos  que  lo  t<scnpüíaW ,  nut  de  Jadeó  no*  de-* 
«Tieron ,  el  uno  que  sea  judio ,  pe-  «bent  aliud  daré  ^lebs;  de  IH^cara» 
«che  diez  maravedís ;  et  si  lo  mata-  «nísi  CCL  solidos^  síne  sayoníá.'iT  Ló 
"re^uijieca  por  eUo^et  pierda Qucn-  ,  misino  d¡($e  i:e4pec^o  á  jas  {leridas: 
«to  Ovíere  é  ayan  la  tercera  parte  «cSí  áliquis  homío  que  percuserlt  ju- 
nios alcaddes.»  39.  «Todo  cristiano  «deum,  qiiales  libores  fecerit,  tales 
«que  matare  JMdio  si  por  verdat  lo-  «nareat  ad  integrita^cm ,  quomodo 
«fallasen  los  pirados  c  los  alcalde^  «oe  inCa^zonc' ap^  de.  scapuiátOtu,  ^ 
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Matanzas  de 
Toledo. 


ssrrDDios  ^obur  los  Jimios  m  «spaña. 

.  atetiididos  todos  los  elementoA  qoe  contra  'd  pueblo 
proscrita  to  conjuraban.  Diez  y  melé  anos  después 
dé  expedir  D*  Alonso  el  privilegio  cpie  hemos  mea- 
cionado^  en  li08¿  14  del  mes  de  agosto  >  lo»  que' 
bajo  el  injusto' eseudo  4e  aquella  espeoia  de  fiiero^ 
ofendían  á  los^hebreos  imponémenle ,  seap^daixm 
y  reoniéron  para  ^ejecutar  eoi  ellos-  su  saia,  dimda 
porúmco  pretexto  el  odio  de- la  «liglpn  que  aqüe-^ 
Hos  profesaban.  Las  dilles  de  Toledo  se  yiearon  aál^t 
picadas  de  sangre)  el  fuego  consupiié  no  pocas  li^ 
quedas  y  la  violencia  deja  ^en  todas  partes  k»  ma» 
teiribles  rastros  de  exterminio ;  sirviendo  este  fatal 
egemfrfo  de  cruel  precedente  para  loa  desmanes, 
desafueros  y  matanzas  ^ue  echaron  tantos  borronea 
en  la  historia  del  pueblo  espiAoI>  durante  la  edad 
medía  ''^  En  yano  intentó  D.  Alonso,  celoso  de  su 
autoridad  y  animado  por  un  sentimiento  humanita- 
rio, castigar  á  los  perpetradores  de  tan  repugnante 
atentado:  las  sinagogas  habían  sido  saqueadas  por  la 
muchedumbre^  los  rabinos  inmolados  al  pié  de  sus 
cátedras  y  últimamente  nada  se  había  respetado.  El 
pueblo  con  sus  instmtos  de  sangre  y  de  venganza 
luS>ia  llevado  sus  excesos  al  último  punto ;  excesos 
que  delMeron  reprimir  las  leyes  eon  toda  severidad 
y  enei^'a,  si  se  deseaba  que  no  se  repitiesen  y  au^ 
mentasen  dolorosam^dte.  Las  leyes  generales  sin 
embargo^  guard^aron  silencio  en  tan  interesante  ásun^ 
to  por  aquellos  tiempos,  ó  fueron  demasiado  débiles 
é  impotentes  para  curar  las  heridas  que  habian  abier- 
to los  privilegios. 

Acudía  el  pueblo  hebreo  en  medio  de  las  veja- 


i   Ú  obispo  don  rradendo  ált     torSalaxar  de  Mendoza 'en  la  riée 
Saadotal  en  sns  Cránicasjtí  doc^     de  San  Hátfonso, 


Tributos  <le 
los  jadios. 
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úoüBB  de,  que  era  YÍctima^  i  los  reyes  yálastgleaaB  cAyhgMu. 
con  cuantiosos  impuestos  >  yeiide  tan  adelante,  la 
tiraaia  que  los  tmtiaDOs  Uegaroá  á  ejercer  scrfire 
ellos 9  4f»e  les  obligaron  á. satisfacer  un  trib«to  per- 
sonal sobre  los  que  ya  pediabah^  por  vivirán  las 
ciudades  y  demás  poblaciones  de  los  reinos  de  Cas^ 
lilla.  Es.te  tributo  era  concedido  no  pocas  veces  i 
los  magnates  en  pago  de  alguna  acción  señldada  ó 
en  trueque  de  algunos  privilegios  y  pensiones  que 
gozaban  sobre  las  rentas  de  la  corona  \  Así  suce- 
día á  menudo,  que  los  poseedores  de  semejantes  im- 
puestos  maltrataban  á  los  judíos  para  obtenw  mas 
pingues  resaltados ,  aumentándose  de  esta  manera 
la  ojHresion  en  que  yacian  ^  y  haciéndose  mas  amar- 
ga su  suerte.  .Organizábase^  no  obstante^  aquel  pue- 
blo por  el  mismo  efecto  de  su  condición ,  y  aunque 
arrcjado^  digámoslo  así.  del  mundo,  vivia  para  el 
tnibajo  y  se  afanaba  por  conquistar  algunos  títulos 
de  glcHÍa  que  oponer  ala  saña  de  sus  señores*  Desde 
los  años  de  948 ,  hablan  pasado  á  la  famosa  corte  de 
los  Abd-er-Rhamanes  desde  las  ciudades  de  Persia 
multitud  de  rabinos^  cuya  ciencia  profunda  había 
sido  justa  admiración  de  los  cultos  árabes*  Cdrdoba 


íi  Bn  épocas  posteriores  á  I9 
fae  Bos  vamos  refíriendo ,  acae- 
cieron DO  pocos  hechos  de  este 
género.  Bl'rey  D.  Alonso,  el  sabio, 
cuyo  nombre  es  célebre  por  roas 
de  un  titulo  glorioso  ,  hizo  merced 
ea  1)54  i  Joan  Ponce  y  á  Ponce 
Pérez  de  mil  inaraTedises  aUtonsies 
sobre  la  judería  áer  Toledo ,  en 
cambio  de  otro  heredamiento,  fia 
cédula  real  de  esta  concesión  está 
fechada  en  Murcia  á  13  do  Julio 
del  aBo  referido.  (Véanse  los  Ana^ 
(e$  de  SeviUa  de  don  Diego  .de 
Zúlliga).  También  solían  conca- 
átn^i^  po/  Tía  de  pririlegiotf, 
esta  alase  de  rentas  i  las  Orde* 


nes  militares.  En  la  Crónica  de 
la  dé  Alcántara,  escrita  por  flrey 
Alonso  Torres ,  se  encuentran  estas 
bocas,  entre  los  privilegios  de  que 
aquella  caballeria  gozaba:  «Que  ios 
judias  é  moros  aue  pasen  por  las 
Srozi» ,  no  siendo  naturales  de  la 
Orden ,  .paguen  dos  maravedis  y 
doce  cual<]uiera  muger  pública  que 
venga  á  vivir  de  asiento :  un  mar- 
co de  plata  la  viuda  que  se  vuelva  á 
casar  antes  de  un  alio  y  un  día  de 
la  muerte  de  su  marido  ^  por  la 
adama  de  los  jodias  ciento  veinte 
maravedis  y  ciiicuenta  los  moros 
de  vehite  afio^  que  viven  en  su 
ley.  (EdiciQB  de  Hadrid  178«.) 


TU)  wsrmués  toni  los  jüiws  be  wajíHkk. 

güSATo  4.  ^i¿  l-eprodackks  en  sh  «eno  aqpiellas  celebradas 
4M;ademiaa ,  y  Toledo  tuvo  también  la  bonm  de  ofre- 
cer bospitalidad  á  algunos  de  aquellos  dodios  iMgé- 
n)8«  De  eata  modo  los  hebreos^  enralaMb  basta 
-cierto  panto  la'sed  de  gloria  y  el  amor  á  las  eíéncias 
qne  abrigaba  «^  pueblo  de  Mahoma  y  contñbaian  por 
su  parte  i  inocularle  en  el  cristismo ;  bien  qné  ^este 
se  enrase  poco  de  semejantes  tareas^  entreg^ido 
exclusivamente  al  arte  de  la  guerra. 

£1  imperio  castellano  y  cn^os  dmientos  sefahhian 
echadO/ten  difícilmente^  adquiría  sin  cesar ínáevas 
fuerzas^  A  los  triunfos  de  D*  Aboso  VI  babian  se- 
guido otras'muchas  victorias  y  conqoislias  importan- 
Triunfo»  de  las  *^^  haciendo  dueños  á  k»  cristianos  d6  feraces,  y 
trinas      dílsjtádas  províntías.  La.batalla  de  las  JSavasde  To* 

cirttianas.  j^^^g  y¡|^^  finalmente  á  fijar  k  suerte  del  eristianisnú); 
decidiendo  de  la  libertad  de  España  y  con  veáeiendo 
á  los  sarracenos  de  que  babia  pasado  ya  d.  tieifapo 
de  las  conquistas  prodigiosas*  El  siglo  XIII^  qup  en 
todas  partes  se  anunciaba  como  lá  ópoca«de  la  res- 
tanrácion^  como  k  aurora  del  hermoso  dia*  que  iba 
a  brillar  para  ks  modernas  sociedades^  pareció-  ser 
para  la  península  ibérica  nuncio  do  próxima  bícnhn*- 
danza.  En  1212  derrotaba  Alonso  VIH,  ayudado  de 
los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  %  al  terrible 

6    No  creemos  fuera  de  propó-  aquella  mtserablc  gente.»  Contra 

stto  el  trasladar  aquí  lo  queeiienta  tt«i  pueblo  que  creía  hacer  á  Dio» 

liariaoa«ii  el  libro  XI .  c^.  XXUI,  ud  servicio ,  asesinando  judíos,  no 

que  acontecié  en  Toledo  ál  reii-  era  posible  legislación  de  ninguna 

^lirse   los    ejércitos  áfi  estos  re-  especie  sobreesté  punto.  Verdades 

yes  I  «Levantóse,  dice,  un  alboro-  que  iludieron  teaer  bastante  in- 

to  de  los  soldados  y  pueblos  -en  fluencia  ev  esta  inanirestacion  de 

aqnelto  ciudad,   contra  los  judíos,  les  cristianos  les  ancores  que^elrey 

Todos  •  pensaban  hacer  servicio  á  don  llonso  tuvo  con  mna  jadía  de 

Dios  en  maltratalios.  Estaba  la  cíq-  aaucUa  ciudad  r  llamada  Rachel ,  en 

dad  para  ensangrentarse  y  cortie-  -odio  de  la  coal^sta  llegaron  á  to- 

ran  gran  peligre ,  sino  resistieran  mar  los  nobles  las  armas  contra  su 

los*  nobles   á  la  canalla  y  ampá-  rey,   asesinando  á  su  combkía; 

raran  con  las  armas  y  autorlíiad  p(n'o  no  puede,  siniieinhargo^mo- 
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Xuradal. 


Baeza. 


Córdoba, 

Valencia 

y  Sevilla. 


caudillo  de  lóí  fífustiimanes  e»  las  gargantas  de  Mu^  cAPim^ü 
radal;  en  1!S94  maMigurs^a  Fernando  lU. la: conqnk*- 
ta  de  Andalucía  con  la  fonia  de  Baeea  y  la  rtínAmsm 
de  todas  las  poMaéionés  dé  aqitel  pequeño;  léini); 
on  lS50igáliaba  b:  Jaime. I  de'Avsigéíi  jiai^adeSfo*- 
Horca ;  la  ciffdad  de  Córdoba^  la*  patria  y  ülla  de  los 
cdT&d  españoles  9ueufnbía  en 'f^SG^y  dosañoardea^ 
pues  tenm  igual  suerte'  ¥a)enoia :  en  í^kS  oaia  b^ 
el  poder  de  ios  reyes  de  Castilla  la  capital  de  Ab* 
ilalucia  €cto  todáá  sus  tiérraa  y  fortalezatr^  y. él  rei- 
no d^  Muroia  se  ponia  Casi  «al  liitsmo  úepxpo  en  ma* 
nos  de  D»  Álofiíso  X.  Aun  no  bábia  llegado  ^1  si^ 
glo  Xllt  tS  la  inil$d  de  su  <5art*erA  y  ya  aparecía  como 
próbaMe  y  Imsed^r^  el  ti^iuQfe  completo  del.  cris* 
tiamámo^  abrigándose  kesp^añza  de^  derrocar  rtnny 
^i  breve  el  pódalo -de  los  musulmitnes.  > 

La  perspectiva  que  presentó  entonces '  la  nacirá 
e^añol»9  no  po^  ser  mas  halagüe&a :  álos  tnunfos 
de  hií  iarmas  unia  la  ^causa  de  ia  oír ilizadon'  otras 
victorias  no  fiirenos  •  insignes.  El  rey  1>.  Alomo^  apar* 
tándoBC  aigu&'lanto  de  lás  creencias  y  preocupatío^- 
nés  de  sus  antefMisados  ^  dotado  de  un  claro-  talanli» 
y  de  un  lamor*  sin  límiles'  por  las  ciencias  y  ks  artesa 
señor  en  fin  de  tantos  reijios,  dónde  aquellas  flore- 
cian^  norpttdo  menos  de  dispe^nsarles  unía  prolbocion 
directa  y  mas  activa  tal  vez  de  lo^qtteperhiijtián  Im 
tiempo»*  P^ra^  él  los  hombresdedieados  al  estuctio^  )o 
mereei»|i  todo ;  sin  que  por  esto  despreciara ,  como 
inniestrameute  sé  ka  pretendido^  á  los  que  ad- 
raban ai  lauro  de  las  batallas.  En  aqueÜa  ^oca 
pemianiüiaíii  Qua  las  ciei^íás  en  manos  de  los  árabes 

nos  de  repugnar  que  para  maní-  fuera  necesario  verter  sangre  ino* 
testar  ál  sobefaiio  deCaftlina,  rcsif  cente.'  £sid  nos  «parece .  moiis- 
(iectú-  á  a<iuei  hecho ,  su  desa^taiio     Irudto» .    . 


Don  Alonso, 
el  sabio. 
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KT^jM  f.  y  de  los  hebreos;  y  el  rey  sabio ^  cuya  natural  be- 
nevolencia y  templanza^  cuyos  íiistiiitos  humasiita- 
ños  halmn  desterrado  de  au  coraron  toda  especie 
de  Míos  y  rencores^  tendió  su  mino  amiga  sobre 
los  hebroos  y  I09  árabes  que  moraban  .en  sus  domi- 
nios^ é  intentando  niejonn*  la  coqdicion  de  entriiin- 
bos  pueblos 5  especialmente  del  primero^  puso  en 
jMráctica  cuantos  medios  estalMín  á  su  alcance  para 
conseguirlo. 

Aun  no  habia  fiíllecido  San  Femando^  y  ya  ^ 
hacer  ^  rq>artimiento  de  Sevilla ,  daba  su  hi^  «e* 
ñaladas  {miebas  de  su  benevolencia  hácJA  aipiella 
raza  proscrita.  Conpedióles  para  que  morasen  todo 
el  terreno» que  ocupan  ahora  las  parroquias  de  San 
Battoi0mé ,  Santa  María  h  Blanca  y  Santa  Orua^ 
llegando  hasta  el  convento  de  Bladre  de  Dios ;  y  dió^ 
ks  para  qoe  celebrasen  sus  ceremonias  religiosas 
tres  sin^ogas  de  ku  mezquitas  que  los  moros  ha* 
bian  levantado  en  aquella  ciudad^  durante  eltiempo 
de  su  donünacioni  separando  á  esta  juderw  de  la 
restante  población  una  muralla^  que  se  extendía 
desde  él. Alcázar  hasta  la  puerta  de  CarmcMoa^^  de 
la  cual  se  conservan  todavía  algunos  vestigios  y  jun* 
to  ál  convento  refmdo  y  én  loi  inmediaciones  del 
arco  llamado  de  Taqueros.  Y  no  se  contentó  1a  li-* 
beralkiad  del  rey  don  Alonso  con  estas  mercedes: 
quiso  también  dar  heredamiento  á. machos  judíos^ 
así  de  los  que  babian  morado  en  Sevilla  bajo,  el 'do- 
minio  sarraceno^  como  de  los  advenedizos  ala  fama 
de  la  opidencia  dé  aqueila  gran  píoblaciún ;  y  agra- 
decidos los  hebreos  á  tan  benéficas  y 


7    veta  y  Rosales eiisai>¿sciir-     ira  Señora  de  la  im$$ta  Lil^.  il. 
SQ  hisiórir»  fiéia  imdgen^deTfUti'     cap.  I.  * 
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stíkslwy  maajfesteroa  ai  rey  m  reaónocimiepto  re-^  c Ayirot»  a 
galándole  una  lUve  de  labor  primoroBa^  JUi  ouatse 
conserva  en  la  Catedral  de  Sevilla^  con  la  siguiente 
inscripeion:  en  sus  guardas:  Dioá  AS»BiBA9..Bfir  entba* 
RA  • ,  riéndose  al  rededor  del  ojo  otra  leyenda 
belH*ea^  que  contiene  el  mismo  mentido.  ^  Pero  aun^ 
que  don  Alonso  trató  de  mejorar  en  cuanto  estaba 


LlaYes 

de 
Sevilla. 


8  Asi  lo  siente  Alonso  de  Mor- 

fado  en  su  Historia  de  Sevilla ;  si 
ien  Argote  de  Dfoiina  jiuga  que 
fué  entregada  á  San  Fernando,  y 
otros  autores  ereen  que  es  la  misna 
que  Axataf  puso  en  manos  del  cita- 
00  rey.  Eeto  está  probado  ser  falso: 
el  parecer  de  Argote,  qujs  es  de 
no  poco  peso  para  oosotros/tam po- 
co apárese  enteramente  iustificado. 

9  Esta  liare  y  la  verdadera  que 
entregó  Axataf  nan  sido  grabadas 
en  los  Ánalej  de  Sevilla  de  Zúr 
fiíga,  tom.  i,  fol.  47,  y  en  la  obra, 
que 'dio  á  luz  Daniel  Papcbrochio 
en  Amberes  el  afitf  de  1684,  titulada 
.Act/2  vitce  S.  FerdtnandirTegis  Cas- 
teiiqi  €t  Legionii,  Esta  obra  es  bas- 
tante rara  en  nuestras  bibliotecas. 
Lá  Haire  que  los  hebreos*  regalaron 
al  re>;  don  Alonso,  tiene  la  siguiente 
inscripción : 

Cuya  tradúecion  es » . 

« 

BCY  DE  RETES  ABRIRÍ:  BBT  DB  TODA 
LA  TIERRA  ENTRAfti. 

Por  esta  leyenda,  que  pertenece 
á  una  de  las  plegarias  que  hacen 
diariamente  los  hebreos,  se  viene 
en  conocimiento  de  que  los  judíos, 
p1  donar  la  llave  al  rey  don  Alon- 
so, aludieron  mas  bien  ala  venida 
de  su  Mesias  que  á  la  conquista  del 
rey  don  Fernando,  el  Santo.  Pues 
aunque  el  rey  don  Alonso  podia 
llamarse  rey  de  reyes ,  por  reco* 
nócer  su  feudo  y  dominio  no  po- 
cos reyezuelos  árabes  y  algunos 
magnate»  cristianos  inaependien- 


tes,  la  Arase  de  toda  la  tierra  n% 

{)uedc  en  modo  alguno  tener  re- 
érencia  á  don  Alonso,  aunque,  se 
suponga  que  al  recibir  la  Uavc^ 
babia  sido  ya  eleg[ido  emperador 
■de  Alemania :  la  circunstancia  de 
ser  la  inscripción  que  dejamos 
trasladada,  parte  déla  plegaria  ma- 
tinal de  los  liebreos,  demuestra  por 
otra  parte  que  los  judíos  de  Sevilla 
no  fueron  tan  sinceros  con  don 
Alonso,  como  tal  vez  hubieran  de- 
bido. 

La  inscripcioh  de  la  llave  one 
Axataf  entregó  al  rey  don  Fernando, 
«onform^  con  la  verdad  histórica, 
está  concebida  en  estos  términos: 

Que  vertido  al  castellano  dice.* 

DIÍRE   POR    SIEIIPRB    (eSTA     LLAVE) 
POR  tA  GRACIA  DE  ALÁ. 

O  de  otra  manera: 

BERMITA    ALÍ    QDB    DURE    BTERlfA- 

HERTE  EL  IMPERIO    DEL   ISLAM  BN 

ESTÁ    CIUDAD. 

La  tradición  que  ha'  existido  tn 
Sevilla  hasta  liuestros  dias,  respecto 
al  sentido  de  esta  inscripción,  vie- 
ne por  tierra  con 'la  interpretación 
que  acabamos  de  darle,  y  que  le  dá 
también  el  celebre  arabista,  amigo 
nuestro  don  Pascual  Gayangos.'Sin 
embargo,  no  es  menos  exacta  y 
racional .  justifícando  al  mismo 
tiempo  la  verdad  histórica. 

3 


54  EgTDDIOS  SOMB  LOS  JtDIdS  MS  ESPáKa. 

Kwirei.  ¿  gQ  tleance  la  miserable  condiciim»  del  pueblo 
proscrito^  atendiendo  no  solo  i  la  voz  de  la  hu- 
manidad^ sino  también  al  progreso  y  desarrollo  de 
los  elementos  de  civiliaeacion  que  aqoélia  rajsa  po* 
seia^  llegando  en  este  empeño  lu»ta  estableo^ 
cátedras  de  hebreo  en  Sevilla  ^  Toledo  y  otros  pun- 
tos importantes  de  sus  reinos ;  todavía  no  alcanzó 
á  sustraerlo  del  yugo  que  gravitaba  sobre  él ,  vién- 
dose obligado  en  1 S56  á  e^cpedir  una  carta  plomada^ 
fecha  en  Segovia  á  1 6  de  setiembre  ^  y  dirigida  á 
los  Alcaldes  mayíH'es  don  Rodrigo  Estévan  y  don 
Gonzalo. Vicente,  por  la  cual  concedía  ¿  la  iglesia 
metropolitana  de  Sevilla  el  derecho  que  las  demás 
iglesias  teni^oi  sobre,  cada  judío  de  los  que  moraban 
en  sus  diócesis^  derecho  que  consistia  en  el  tributo 
de  treinta  dineros ,  los  cuales  habían  de  satisfacer 
desde  la  edad  de  diez  años. 

i^o  pudo  tampoco  aquel  rey  justo  ^  sabio  y  cris- 

tiano  libertar  &   los  judíos  en  otro  terreno  de  la 

añims^dversion  *  y  malquerencia  con  que  eraa.  vistos 

por  el  pueblo.  Ya  desde  los  tiempos  de  don  Alón- 

Fuero  viejo   ^q.  yji[  qj^  el  Fuero  viejo  de  Castilla ,  se  habian 

Ue  Castilla  .   .       -      • 

adoptado  algunas  disposiciones  que  favorecían  hasta 
cierto  punto  i  los  judíos^  protegiéndolos  en  el  goce 
de  sus  propiedades  '*;  si  biea  se  prohibía  al  mismo 


.to  No  solamente  se  {NTolegia  en 
el  Fuero  viejo  ^  y  sé  aseguraba  la 
propiedad  délos  judfos,  sino  qnc  se 
roguíaba  en  parte  la  usura.  Kn  el 
articalo  I  del  título  IV  que  tratd  de 
his  deudas  «e  disponía  «que  por 
»deuda  de  bidal(^,  conocida  y  juz* 
usada  á  favor  de  judío  6  cristiano, 
««debía  cutreearse  el  acreedor  en  sus 
ubicnes  mueEles,  y  venderse  estos  á 
(t|os  nueve  días;  á  falta  de  ellos  en 
usus  raices,  losáue  tenga  y  disfrute 
vhasta  ser  pagado  de  la  denda,  y  de 


Mos  gastos  que  hiciere  en  su  labor; 
«mas  no  queriendo  labrarlos,  téngí^ 
«ios  á  menoscabó,  sin  venderlos.»» 
Kn  el  lerccro^  sq  ordenaba  «que  el 
»<htdaigo,.ii  otro  hombre,  que  dc- 
ublese  á  judío^  aum|iie  hubiera  carta 
>ien  que  eiprc^se  serie  deudor  de 
«todo  cuanto  tenia  mueble  d  raíz, 
«pudiera  venderlo  y  empellarlo,  an- 
«tes  que  el  JwHo  se  entregara  en 
«ello,  mas  no  después,  hasta -que 
«ftiese  pagado.»»  Bu  el  19  se  deter- 
minaba  la  manera  de  cumplir  las 
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tiempo  que  se  llevase  á  cabo. toda  veqfta  entre  cris-  capititlo  h. 
tiano3  y  judíos,  si  antes  no  «onstaba  legalmente  Ja 
posesión  de  la  Qnca'  á  cosa.  Tendida.  Habíanse  tanir* 
bien  dictado  otraa  dísposiciotte^  respecto  é  la  parte 
administrativa  y  aun  á  la  contenciosa,  que  parecian, 
como  veremos  en  otro  capitulo,  asegurar  la  libci*tad 
individual,  respecto  á  los  hebreos  entre  sí.  Pero  no 
se  les  habian  abierto  las  puertas ,  como  lo  hicieron 
en  otra  época  los  Concilios,,  para  que  pudieran  as«- 
pirar  á  todos  los  honores  y  cargos  públicos ;  y  esta 
gloria  estaba  reservada  al  autor  de  las  Siete  partidasi 
bien  que  no  podía,  como  dejamos  indicado,  des-  siete panidas. 
entendei^e  del  espíritu  de  sii  época ,  de  las  exigen- 
cias de  sus  pueblos ,  ni  de  los  abusos  que  comotian 
continuamente  los  mismos  judíos.  Por  esta  causa, 
cuando  llega  á  hablar  de  ellos,  eüel  título  XXIV  de 
la  Setena  partida  y  no  puede  menos  de  mostrarse^ 
severo  contra  los  que ,  olvidando  su  esclavitud 
presente,'  llevaban  su  fanatismo  hasta. el. punto  de 
predicar  públicamente  las  doctrinas  del  judaismo, 
intentando  hacer  prosélitos  entre  la  muchedumbre; 
por  esta  causa  prohibía  que  se  reuniesen  los  vieriips 


obligaciones  pactadas  con  los  ju- 
díos de  este  modo.  «Si  el  deman- 
ttdado  por  judío,  <'0!i  carta  de- deii- 
«da,  la  negare  y  se  le  pruebe,  debe 
■pagarla  >'  ademas  •  «(asenta  soel^ 
«dos  al  merino ;  na  puüiendo'el  ja- 
«dio  probar  la  carta,  seji^un  fue^ 
«<ro.  pa^e  otros- sesenta,  }r aquel 
«se  libre  de  ella ;  y  probándose  que 
««(toé '  pagada ,  pague  otros  scsen* 
(ita ,  y  el  alcalde  la  rompa ,  sin  que 
libaste  atestiguar  eon  otro  jud»o  el 
ucristiano  que  la  bizó,  pues  debe 
«probar  con  otro  crtsMatio  ó  con  ju- 
«dío.n  También  te  dictaban  en  el 
Fuero  viejo  de  C^stUla  otras-  dis- 
posiciones respecto  á  la  usura' so- 
bre prendas ,  fas  cuales  respiraban 
el  mismo  espíritu.  (Extracto  de  l(t$ 


le ,  es  drl  Fuero  viejo  de  Castilla  eU , 
por  el  Lie.  don  Juan  de  la  Recue- 
ra y. Valdetomár,  3ladrid  J79«).  líri 
el  reino  de  Navarra  se  seguía  so^rft 
este  punto  di  re  rente  conducta,*  pues 
no  solo  no  se  peniiilja  la  usura, 
sini^quc  alcanzaron  los  reyes  bula  de 
Alejandro  IV  en  1254 ,  por  la  cual 
se  lesautorizaba  á  apoderarse  de  los 
bienes  adquiridos  por  aquella  vía, 
para  devolverlus  a  sus  antiguos  po- 
sesores, ingresando  en  el  fisco  los 
que  carecían  de  tlucfío.  Desde  esta 
^poca  se  obligó  en  ivavarra  á  los  ju- 
díos á  observar  las  ordmanzas  de 
san  Luis^  no  teniendo  derecho  mas 
que  para  reclamar  el  capital  pres- 
tado. 
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santos^  y  que  saUeran  de  áuai  casas. li  abamos  en 
aquellos  días;. so  pesm  de  sufrir  les  msoltos  y  des- 
manes del  pueblo ;  por  esta  causa  les  imposibilitaba 
para  los  cargos  públicos^  si  perai^iaB  tenaces  en 
sus  creencias,,  y  finalmente  disponía  que  se  casti** 
gara  &  los  que  hicieran  vida  con  los  hebreos,  no 
consintiéndoles  siervos  cristianos  y  obligándoles  á 
llevar  un  distintivo ,  para  que  se  diferenciaran  del 
resto  de  sus  vasallos  *^ 

Pero  en  cambio  de  estas  leyes ,  se  consignaba 
en  la  IV.^  del  mismo  título  el  respeto  con  que  de* 
bian  verse  sus  costumbres  religiosas,  autorizándoles 
para  reedificar  sus  sinagogas  ^  aunque  con  algunas 
prohibiciones .  é  imponiendo  severos  castigos  á  los 
cristianos  que  osaran  profanarlas.  En  cambio  se 
llevaba  este  respeto  en  la  siguiente  ley  hasta  el  ex- 
tremó de  mandar  que^  no  se  pudifese  aprensar  en 
manera  alguna  á  lo3  judíos  en  él  dia  del  sábado. 


i  1  AI  insertar  el-  rey  sabio  esta 
disposición  en  las  leyes  de  jiartida,. 
lo  liaoia  obedeciendo  al  Concilio  ge* 
neral ,  IV  de  los  Laleranenses ,  ce- 
lebrado á  principios  del  siglo  XIII, 
I>icn  qup  por  bula  de  Ilonori  >  III, 
dirigida  al  arzobispo  de  Toledo, 
y  fechada  en  las  Kaicndas  de  abril 
de  1219,  tercero  de  "su  pontifica- 
do ,  s^  eximia  ai  rey  de  Castilla 
de  esta  oTdi^acion ,  sicrnpra  qne  no 
se  le  impusie^  expresamente  pc»r 
la  corte  roHiana.  La  precitada  bula 
decía  respecto  á-oste  puut"-  ««Qua- 
«tie  INovis  fuit  «tam  e\  dicti  Rcgis 
«(Fernando  Ul),  quam  ci  tua  parte 
i<humi!itcr  supplicatum  ut  execu- 
(«tioni  constitutionis  super  hoc  edit- 
"t3B  tibí  supcrsédei  e  de  iSosfrá  prp- 
^«visstonc  liceret.  ciim  absque  gravi 
tfscandalo  proceilerc  non  valeas  iu 
"cadem,  voíentes  igitur  tranquili- 
«talí  dicti  Regis  ct  rc|$ni  Paterna 
«8oUcitu<l¡ne  providere,  praeseo-. 
utiuiii  ti!)¡  Auctoritatc  maiidamus, 
tiqíiateiiits  exccutioncm  constUuíio- 


ants  suprdBdictas  suipendas  quam- 
Mí/ta  expediré  cognoveris,  ni^si  for- 
^i^am  super  exequendam  end  m 
uaposlolicum  mandatum  speciali 
tire€Íperes.vV,n  1934  exigia  Grego- 
rio I\  á  todos  los  reyes  de  la  penín- 
sula ibérica  que  se  cumpliese  el 
canon  del  Gohcitio  general  de  i?l5, 
respecto  al  distintivo' y  trage  de  los 
judíos,  siendo  esta  la  verdadera 
causa  de  que  el  rjay  D.  Alonso  dje- 
se-á  esfa  medida  el  carácter  de  ley 
nacional,  Incluyéndola  en  las  Siete 
partidas.  Gregorio  IX  ao  se  cou* 
tentircon  apartar  así  al  pueblo  he- 
breo del  cristiano  >  sino  que  di* 
riicid  también  ¿os  bulas  plomadaa, 
una  al  rey  de  Castilla  y  otra  á  los 
prelados  de  toda  España,  para  que 
rccQgiesen  á  los  jjidios  el  Talmud; 
pero  esta  exigencia  del  papa  no  pu- 
do llevarse  a  cabo,  ptor  ser  de- 
masiado tiránica,  (Arct^ivo  de  la 
catedral  de  Toledo^  Alacena,  a. 
caj.  4.®,  Icg.  I,  inslrumentos  l.o 


fiSTümOS  SOBÍEIB  LOS  lÜDIOS  DE  ESPAl^Á. 

por  no  perturbar  «ns  oenemonias  y  oracioites^  á  me- 
aos que  no  cometieran  muerte  6  robo ;  y  ultima- 
menite  se  inserUrba  en  la  tey  -VI*  e»ta  notable  cMu- 
Bula.  «  Otro  si  mandamos  que  después  que  algunos 
» judíos  se*  tomen  crístianos^qaer  todos  los  de  nues- 
»tros  señoríos  los  honren  é  ninguno  non  sea  osado 
»  de  retraer  á.  ellos ,  nin  á  su  Hnage  de  oémb  fueron 
«judíos  en  manera  de  denuesto  ^  ¿^  que  hayan  sus 
»  bienes  é  de  todas  sus  cosas-  partieren  con  sus  her- 
»  manos  ^  heredando  de'  susi^padreft  é  de  sus  madres 
i»é  de  los  otros  sus  parientes^  bien- asi  como  si  fue- 
«sen  judíos;  que  puedan  haber  todos  los  oficios  élas 
»  honras  que  han  todos  los  otros  lorístíanos.  » 

Esta  ley^  en  donde  se  reyelan  á  primera  vista, 
los  deseos  que  abrigaba  el  rey  don  Alonso  de  atraer  al 
seno  del  cristianismo  tantos  y  tan  ilustres  hebreos  co^ 
mo  florecian  en  aquella  época  ^  produjo  ^  como  el 
rey  e^)eraba  ^  los  mejores  resultados.:  Muehos  rabi- 
nos ,  ilustres  en  las  letras  sagradas  y  en  la  astrono- 
mía f  eiencia  á  que  el  rey  era  muy  dado  ^  y  en  la  me- 
dicina^ ios  cuales  eran  reconocidos  con  el  nonibte 
de  sabidóresy  comenuffon  desde  entonces  á  abrazar 
la  religión  cristiana;  abriendo  la  senda  que  habían 
de  seguir  después  otros  insignes  varones.  La  toleran- 
cia de  don  'Alonso  y  el  respeto  qne  manifestó  to- 
cante á  los  ritos  religiosos  d>e  los  jndíos,  provenían 
por  otra  parte  de|  respeto  que  profesaba  á  lá  religiotí 
cristiana  ^  lo  cual  tuvo  cuidado  deexpresar  él  mismo 
en  la  primera  ley«-del  referido  título  de  la  últÍBia  par- 
tida. Para  que^  sé  eumplfesen  las  «antas  escrituras; 
para  que  expíase  el  pueblo  faébfeo  él  crímc^i  de  del- 
cidia^  cometido  en  el  6<(lgóta^  necesario  era  que  va- 
gase por  el  mnná^  ^npatria^  smkoffáry  sin  tempio, 
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EwsATo  I.  arraitraDdo  ufta  existencia  precaria  y  viviendo-bajo  el 
yugo  de  todos  los  pueblos^  Asi  el  rey  don  Alonso^ 
■ordenando  que  se  les  respetase  en  el  egercieio  de 
su  religión  y  consintiéndoles  qfte  reedificasen  sus  si- 
nagogas y  cumplía  con  uno  de  los  deberes  mas  sa- 
grados y  según  su  conciencia,  y  rendia  el  tributo  mas 
digno  de  su  fé  y  de  su  admiración  á  la  grande  obra 
del  Crucificado. 

Mas  los  judíos  contaban  también  con  otros  títU' 
los  para  conquistar  la  benevoleiicia,  cuando  no  la 
predilección  del  monarca  cast€|lhno^  como  dejamos 
Protección    indicado  arriba.  Poseian  \oi  doctores  de  la  ley  las 
los  sabios,    ciencias,  y  las  artes  en  alto  grado  de  perfección, 
.  y  era  imposible  que  un  rey  que  consagraba  los  mo- 
mentos   de    ocio    que   le    dejaban    los  negocios 
'del  Estado^  al  estudio  de  las  artes  y  de  hs  ciencias, 
no  experimentase  vivas  simpatías  hacia  sus  mas  se- 
ñalados cultivadores.  Don  Alonso,  usando  de  todos 
los  medios  que  estaban  á  su  alcance  y  que  no  le 
ponián  directamente  en  contradioion  con  sus  vasa- 
llos, protegitS  ¿  los  judíos,  porque  en  ellos  protegía 
los  adelantos  del  saber  humano ,  dando  al  par-  un 
grande  impulso  á  la  civilización  española.  Las  Acade- 
mias, estaUecidas  en  Cdrd(Áa  desde  mediados  del  si- 
glo X,  fueron  trasladadas  por  él  á  la  antigua  corle  de 
los  visogodos,  cnya^importaíneia  eraten  aquel  tiem- 
po sin  limites :  los  sabios  rabinos  que  habían  ccMnpe- 
tido  con  los  uLemas  ¿rabea  >  dejai^ón  oir  su  voz  en 
lus  aljamas  de  Toledo;  y  cuando  se  eclipsaba  el  as- 
tro de  la  civilización  arábiga  en  la  edrte  de  los  ca- 
lifas de  occidente,  .parecía  lucir  con  mas  brillantes 
resplandores  ^1  saber  de  los  descendientes  de  Judá 
en  la  primera  m^elrppoli  de  la  España  cristiana* 


BSTomos.sowB  ws  judíos  db  espaHa.  ^i) 

Bajo  tftleí  áMpicim ,  no  podiaii  mettot  de  acre-  cArtTPi.o  n. 
centarse  las  riquezas  que  póseia  ya  el  pueblo  he- 
breo^ extendiéndose  su  comercio  y  tomando  su  in-- 
dustría  un  considerable^  desaiTollo ;  todo  lo  cual 
i*efluia  inmediatamente  en  beneficio  del  pueblo  cris- 
tiano ;  puesto  que  á  medida  que  duplicaban  los  ju- 
díos sus  capitales  9  á  medida  que  sé  bacian  mas  os* 
tensibles  sus'  ganancias  /  eran  mas  crecidósr  los  im-- 
pi](v^tos  que  se  les  exigían,  y  mas  frecuentes  los 
podidos  del  servicio  y  medio  servicio  que  se  les  re- 
partían^ por  el  monarca.  Una  prueba  irrecusable  de 
estas  observaciones,  tenemos'  en  el  repartimiento  ^^JeHuSÍc"** 
que  por  los  anos  de  1^90  de  J.  C.y  50^0  del  mun- 
do, se  hizo  en  la  villa  deHuete;  documento  de  gran- 
de interés  é  importancia ,  no  solo  por  dar  á  cono- 
cer el  piámero  de  aljamas,  que  existían  entonces  en 
Castilla,  sino  por  revelar  el  estado  de  los  judíos ^  y 
sus  relaciones  con  el  pueblo  4;rtstiano ,  aun  después 
de  la  muerte  del  rey  sibio ;  probando  hasta  el  pun- 
to que  llegó  su  protec]tora  influencia,  á  pesar  délos 
desaciertos  de  su  hijo.  Esle  padrón,  que  expresa  de 
una  manera  especial  la  distribución  que  se  daba  á 
los  impuestos,  con  que  aeudia  la  raza  procrípta  á 
los  prelados  y  á  los  magnates  de  Castilla ;  que  con- 
tieiie  los  nombres  de  los  magnates  é  hidalgos  que 
ya  por  derechos  adquiridos  en  el  campo  de  batalla, 
ya  por  donaciones,  de  los  reyes  6  prelados  ó  ya  en 
fin  por  conmutación  ó  cambio  de  otras  rentas,  par- 
ticipaban de  los  impuestos  y  pechos  de  los  judíos, 
ofrece  el  resultado  siguiente :  . 
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Reeánen  deipaénm  (te  hsjwtíos  úe  C(uUit(i¡y  dBhfue  VibuJUá^n  en  eí 

año  de  1390,  era  de  123^^ 


ARZOBISPADO  DE  TOLEDO-I^Á  SIEREA. 

'Víllareal ,*..... 

to^tio  'con  aquellos  que  ptchároD 
hasta  aquí 

HftdrM 

Alcalá 

ktlccda.  *  .  '.  í  .  .  .  .  •  . 
«  iTalamánca.    .    .    .  '.    .    .    .    • 

^  jfiukrago.  •  .     .•.'.' 

S  ^Guadalajara .    .  , . 

""    ilmoguera ,    ,    .    . 

Iffita. • . 

'Zorita 

Brtfauega.     ...     ....... 

Talayera.  .    , 

lílaqittda.  ,  '.    . 

Alcaráz 

Mootiel.    .......'.. 


S«rti- 
cío. 


Mrs. 


.  Enca- 
bezar 
miento. 


Krs. 

26.486 

2i6,500 

iO.600 

.6.800 

-2.816- 

1.0Í4 

6.098 

Í6.986 

404.588 

343.588 

6.893 

304 

24.771 

i  1.163 

12.771 

1.525 


Smnt  to- 
tal. 


\ 


IX^2,9Q2 


OBISl^ADO  UB  CUEKCA. 
/GU6BCa.      .•    .   ^.     >      .      . 


•§  ¿  \  Uclés 


{  floete,  eon  Alcacer. 


OnSTADO  bB'PAliVIICIA. 

Patencia ^    .    . 

Talladolid ,  con  todas  las  aljamas 

qil^  pechaban  con  ella 

,g  ICarrron.    .......    t    . 

M  JSahagunt.     .* 

••^Niíaredes  deNara.    ..*...* 


.g  i  Toriei^a. 
■O '  Duefias 


.Peñafiel. 
Cea.    . 


Total. 


OBISPADO  DE  BVRGOS. 


•í 


Burgos.    .    ... 
.    Ga^Meilo*  ,"  .  .. 
^  VHncorlío.  ,  .     ,    .  -.    .    . 
it  JlitroM,  Nidio  y  ealensuela. 
*c  j  Tílladiego ' . 


^  I  Aguitar 


¿5 1  Tallorado 

Uedina  de  Fumar,  Ofia  y  Frías. 

total.    . 


8.607 


16.977 

6.450 

10,800 

600 

600 

1.7ji9 

1.215 


MZ  I 

.514    > 
«672 «  ' 


70.8Sa 

28 
46,672 


23.380 

69.520 

73.480 

23.203 

41.985 

2«030 

1.820 

6.597 

4.923 


246.938 


•   •  •  '  t 

22.161 

87.760 

3.520  ' 

4.200. 

6.615 

.23,850  , 

,1:950^ 

^j»oe 

3.537 

13.770 

*  2Í.ÍI8 

8,600*' 

2.001 

8.500 

" 

12.000-  \ 

40.902 

168.580 

k 

146.069 


3MI.4f3 


t09^83 


KStmnos  SOMA  losmjcmm  de  W»k1ÍA* 


OBISPADO  DB  CALAHOHIA. 


Calahorra  . 

Olmedo.  . 
^  .Vitoria.  . 
"^  iviliaDiRva. 
S<  Miranda.   . 

Alfkro.  ' 
'HlNáipra 


•    •»•»• 


•    »    1    • 


elda  j  Álfacei. 
Logroño.  .    .    . 


Total. 


«.   • 


Encabe- 
zamiento. 


3.617 
8.5^1 

35.775 
3.319 
3.256 

19.318 
9.110 

35.008 

99.(00 
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total. 


124.793 


OBISPADO  DE  OSMA. 

!•  Osma ,  .  . 
SaBt  Bsteyan »  •  « 
Áza.  .....•••• 
Sona ' ,  t  i  , 
Roa 
^    Agrc'la  y  Cervfera.  ..... 


Total. 


14.510 

16.861 

2.129 

31.351 

6«086 

3.549 

74.486 


96.863 


OBISPADO  DB'PX.ASBneiA. 


m         *        f  .         .         • 


.  .í^laieBdía.    . 

3¿{Béjar 

^•cj  titubo  y  otras  ji]dtí:íás«    .    .    . 


t6.244 
3.430 

7.ur 


1 


26.791 


/  . 


OBISPADO  DB  SIGUERZA. 

r 

Í'    Medioacelt  y   SigUeDza. 
Atieoza.    9    •    .    .    f    • 
Aimazan.  ... 

Yerlanga.    - .    .    .     .    . 
Cifuentes.     .     .... 
>.,    Aclhm.    .    ;   .     .  '.    . 


Total. 


.  8. 389 
10.494 
8.148 
1.372 
1.143 
1.719 


85.835 

4».  434 

37.094 

3.347 

2.039 

.6.564 


138.401 
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OBISPADO  bu  S£GOfIA. 

Secovia.   ,    / 


J§  i  Pedran. 

g  )  Coca 

*S  i S"*í*í*^***-     •  -. 

I    ScpuWeda.    ......... 

■« 

To(a>.    . 


OftiSPADO  DB  IrtLJL,       ^ 

.  '  (Avila.    .;*....'.',... 
.S  .  1  Piedrafita,  Bonjclla,  y  VaWecorneja. 

co  ¿\  Medina  d«I  Campo 

•§•^1  Olmedo.    .    , 

^     (ircvalo.    , 


14.550 


(REINO    BB    HUBCIA. 
Beino  de  León,    .    . 
Fronteras  de  Andalucía. 


y     » 


•  ■ 


Encabe- 
zamiento. 


10.806 

.3.653 

990 

4.463 

18.912 
1.923 

40.747 


59..'592 
21.026 
44.064 
21.659 
12.377 


Sama 
total. 


56.652 


173.268 


}« 


¿2.414 

218.400   I    432.712 
191.898 


Suma  totd.  .  .* .    2.780.345 


Por  esle  documento ,  que  debemos  á  la  ilustra- 
ción del  cabildo  metropolitano  de  Toledo,  y  que  es 
en  duma  una  reproducción  del  ordenamiento  y  hecho 
en  aqupUii  Cfiapital!  en  eL  ultimo  año  de  la  vida  del 
rey  sÁitiQ  >  comprenderán  los  hombres  entendidos 
el  grado  de  prosperidad  á  que  los  judíos  habian  lle- 
gado bajo  lá  templada  protección  de  D.  Alonso  ". 


12  El  repartimiento  de  lluete  et 
tín  dada  el  ^dato  knas  eompleto  que 
ha  Helgado  i  nu«itras  aianós  sobre 
el  estado  de  I4  población  judaica  en 
Castilla,  itenlendonoi  á.los  resulr 
tados  que  prodiu;e,  y  teniendo  pre.- 
scnte;  l.<^  lalorma  en  que  se  paga- 
ban estas contribncioires,  2.^;  el  to- 
tal que  arfroia  el  cncabe^ainietito  que 
asciende  á  la  cantidad  de  ^.564,855 
maraTcdisogí,  jtafilttfoftjfii  fiontin- 


yentes  de  Murcia,  León  y  Andalu- 
cía; y  X9  el  valor  de  cada  marave- 
dí, qup  equival/a  por  aquel[pa  tiem» 
pos  á  diez  dineros :  puede  calcular- 
se que  el  númevo  ile  almos  que  Tor- 
maban  la  población  judaica  i  fines 
del  siglo  Xlil  y  principios  del  XIY, 
llegaba  pro&iuiamente  eu  los  domi- 
níoade  Castilla^  854.951,  pagando 
á  los  irabildos  y  prelados  la  suma 
de  25.648,500  dineros. 


ESTUDIOS  SOBRB  LOS  JUDÍOS  DB  fiSPAflA. 

Uno  de  aquellos  crímenes,  que  rara  vez  presen- 
ta la  historia ,  vino  á  privar  entre  tanto  á  Castilla 
de  uno  de  sus  mas  esclarecidos  monarcas ,  dando 
al  traste  con  la  risueña  perspectiva  que  presentaba 
su  porvenir  por  aquellos  tiempos.  El  infante  dott 
Sancho,  llamado  después  el,  Bravo ,  aprovechándose 
de  la  muerte  de  su  hermano  mayor,  don  Fernando,  y 
concitando  contra  su  padre  la  descontentadiza  noble- 
za, logró  despojar  al  amuano  monarca  de  la  coroiia  que 
ilustraba  sus  sienes  y  'á  sus  sobrinos,  los  infantes  Cer- 
das, de  la  legítima  herencia  de  sü  padre.  Aquel  an- 
ciano respetable ,  que  por  espacio  de  muchos  años 
había  gobernado  con  tanta  gloria  el  reino  de  Castilla, 
bajó  á  la  tumba  en  su  leal  Sevilla  en  1 284 ,  llevando 
el  amargo  sentimiento  de  haber  sufrido  la  deslealtad 
de  un  hijo,  A  quien  desheredó  por  su  testamento. 
Pero  la  suerte  de  las  crasas  se  habia  decidido  por 
la  usurpación  que  halagaba  tos  intereses  de  los  re- 
v(dtosos  y  creálía  esperanzas  de  medro  en  todas 
partes.  La  desgracia  de  los  infantes  don  Fernando 
y  don  Alonso ,  alcanzó  también  á  la  monarquía  cas- 
tellana, y  muy  especialmente  á  los  judíos,  quienes  á 
mercad  de  las  revueltas,  volvieron  á  serimpuaemen- 
te  maltratados. 
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1284.— 158«. 


busato  i. 


'-Inicio  de  los  historiadores  respecto  i  0.  Alonso  el  sdbio,— Cortes  de 
,,  Sevitta,--DofiaJiadaée  Moüpi^.— MinoriMeB  de  f erqaiuk)  IV  y  Aioa- 
so  XI.-r-Gapítulos  de  Burgos.— Don  lusapli^do  Ecija,— Don  Samuel  Abep- 
huér.— flEl  rey  Don  Pedro.— Protección  qtie  dispensó  á  los  Judíos. — S¡- 
•    nago^a^ edificada  enTtdedoVi-Svs.liisciiKioa^— ^^m^ivllda  Gas- 
>tilla.— Heclio  notable  en  Burgos^  cootado  por  un  autor  rrancé8.*<-Pajr- 
tido  que  tomaron  los  judíos  en  las  revueltas.— Matanza  de  Toledo. — 
'  Odio  de  Don  Enrique  i  los  hebreos.-M«óries'  de  Soria  y  de  Vállido- 
lid.— Predicaciones  del  arcediano  de  Kcija  y  queja  del  CAbíldo^de  Se- 
villa.—Respuesta  de  Don  Juan  I.        ' 

Algtono^  'historiadores  qne  no'  se  haá  detenido  á 
examinar  maduramente  los  hechos  <  ó*  qué  no  háh 
sido  capaces  de  comprender  el  valor  de  los  serví* 
oíos  prestados  por  don  Alonso  X  á  la  causa  de  lá 
civilización  española^  le  han  motejado  de  mal-  rey 
y  han  dicho  que  atendió  mas  á  las  cosas  del  cielo 
que  á  las  de  la  tierra ,  aludiendo  de  este  modo  á  slis 
conomientos  en  la  astrología.  Otros ,  no  por  cierto 
con  mas  sólidas  tazones ,  haií  visto  en  su  desgracia 
una  especie  de  castigo  de  Dios^  por  haberse  atre- 
vido á  contradecir  el  sistema  de  Ptolomeo  y  único 
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que  gozaba  en  acfuella  ápooa  Ael  asentkniefBto  gene*  ca^kío  m. 
ñd  de  los  que  9e  tenían  por  sabidores.  El  padre  Juan 
de  Mariana  entre  todos  pareció  consignar  *m  dicCá^ 
men  en  la  forma  siguiente ,  ál  ceferir  lo  que  pasd  en 
las  cortes  de  Yalladolid  ^  convocadas  por  el  rebelde 
don  Sancho^  al  propio  tiempo  que  su  padre  las  con* 
gregaba  para  Toledo,.  «Pasó  el  negocio ,  dice,  tan 
» adelante,  que  el  infante  don  Manuel,  tío  áe  don 
«Sancho,  en  nombre  suyo  y  dé  los  grandes,  por 
j»  sentencia  pública ,  qtae  se  pronunció  en  las  cortes^ 
«privó  al  .rey  dou  Alonso  de  la  corona.  Castigo  del 
«cielo ,  sin  duda  merecido  por  otras  causas  y  por 
«haberse  atrevido  con  lengua  diesmandada  y  suelta, 
«confiado  en  su  ingenio  y  habilidad,  á  reprender  y 
«poner  tacha  en  las  obras  de  la  divina  providencia 
«y  en  la  fábrica  y  compostura  del  cuerpo  humano». 
Esto  creyeron  algujios  de  sus  contemporáneos;  y  esto 
se  dijo  por  convenir  asi  á  ios  magnates  que  daban 
tan  grande  escándalo ,  en  pago  de  las.  mudhas  mer- 
cedes que  don  Sancho  les  había  concedido  en  las 
referidas  cortes.  Lqs  historiadorea  debieron  haber 
sido ,.  sin  embargo ,  mas  cautos ,  yendo  i  buscar  las 
causas  de-  }a  caída  de  don  Alonso  en  donde  verda- 
deramente existían.  Piicolas  Copérnico  á  principios 
del  siglo  XYI,  y  Galileo  Galílleí  ¿  fines  del  mismo 
justiOcaban  las  dudas.de  don  Alodaso  sobre  el  siste-* 
ma  de  Ptolomeo.,  manifestando  que  los  estadios  de 
aquel  sabio  rey  le  habían  conducido  al  puntó  de 
descubirírla  verdad  eir  medio  de  tantos  errores.  Hé 
aquí  cómo  el  hijo  de  San  femando ,  hallándose  solo 
con  su  ciencia  ea  mitad  de  aquel  siglo  de  hierro, 
aparecía  en  contradicción .  con  cuanto  le  rodeaba^ 
dirigiendo^  al  par  todos  sus  esfuerzos  á  domeñar  la 
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tfWAto  ty  altanería  de  los  señoree  feu<|ales.  Don  Sancho  ,  su 
Ujo^  halagando  los  instintos  gnerreros  de  la  tnuUitad 
y  acallando  la  ambición  de  los  magnates  que  f  eian 
con  deprecio  las  ciencias  y  á  los  que  á  ellas  ie  dedi* 
oaban^  resolvió  en  su  favor  aquel  problema;  pero 
en  eaml)io  despojó  á  la  civilizacioo  española  de  ano 
de  sus  más  firmes  valedores  y  ahogó  muchos  de  los 
elementos  que  comenzaban  ya  á  desarrollarse. 

La  muerte  del  rey  don  Alfonso  no  -fué  parte 
para  que. so  apagara  la  llama  de  la  discordia  que  tan 
imprudentemente  babia  encendido  su  hijo.  La  for^- 
da  liberalidad  de  este  para  ciertos  magnates  derper- 
tó  la  ambición  de  otros  muchos  ^  llegando  las  cosas 
al  eltremo  de  verse  el  mismo  don  Sancha  obligado 
é  revocar  en  las  cortes  de  Sevilla^  habidas  en  su  Al- 
oéawTf  los  decretos^  privilegios  y  pensiones^  que  por 
la  necesidad  y  Violencia  de  los  tiempos  mas  se  habían 
violentamente  alcanzado  que  graciosamente  concedió- 
do.  *  Elreinado  de  don  Sandio  fíie^  sin  embai^o^ 
nn  rqinado  de  valimientos  ^  que  bubo  de  engendrar 
profundos  rencores^  atizados á  menudo  por  la  reina 
doña  Blanca^  madre  de  los  hermanos  Cerdas;  mnger 
de  ánimo  varonil ,  en  cuyo  p.echo  no  se  apagó  jamás 
k  c^eranza  de  que.  sus  hijos  recobraren  el  usurpado 
trono.i  Al  cabo  las  sangrientas  esoeuás  de  Alfaro^ 
en  donde  brillaron  al  par  la  ira  del  rey  y  la  <5lemen- 
oia  <de  dona  María  de  Molina ;  decidieron  á  don 
Sancho  á  sacudir  él  yogo  del  favoritismo  y  si  bien 
no  pudo  desasirse  délos  Laras  que  reemplaiiaron  en 
la  privanza  y  en  k  ambición  á  los  señores  de  Viz- 
caya. El  fallecimiento  de  don  Sancho  fué  nuevamente 
ocasión  de  crueles  disturbios  y -enmarañadas,  revuel* 

1    MariaiKi.  ttistoria  gfnerat.  Lfbro  XtV,  cap.  vni. 
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tttiy  inaugurándose  elsiglo^XlV  coa  menea  laicidad  cAWntLo  « i. 
para  Castilla  qae  el  precedente ;  daando  atendida  la 
naturalata  de  las  cosás^  no  pierdiettdo  de  visla  el  grani 
de  ensanche  que  habkn  recibido  loe  doimuios  cm- 
tianos^  y  ^^ontando  con  los  adelantamentos  de  las 
ciencias  y  de  las  artes^  halua  razón  jiara  esperar^  que 
secondando  este  siglo  los  esfiierws;  del  «iterior  ^  se 
mostrase  Espa&a  á  la  cabeza  de  la  civilizacicm  de 
toda  Europa.  \ 

Una  muger^  cuyo  nombre  proatinciainos  sáem*- 
pre  los  españoles  con  caariño  y  respeto  y  empuñó  cin 
medio  de  tantos  trasiornos  ks  riendas  del  Estado 
castellano  ^  para  contener  su  riiina  y  apartarle  del 
despeñadero.  Do6a  Mafia  de  Molina^,  aquella  grim 
reina  en  quién  iguakban  la  prudencia  á  la  belleza  y 
la  fortaleza  á  la  templanza  y  '  apareció  ^  pues  j  conio 
el  áugel  tutelar  de  la  nación  y  del  tronq ;  y  em- 
pleando unas  veces  el  rigor  y  usando  las  mas  de  la 
piedad^  logró  conservar,  á  wl  hijo  don  Eemaiido  I Y 
el  Empla^ado^  la  herencia  de  d<m  Alonso  X.  Los  anlv 
IhcíosDs  y  descantentos.hubieron«  no  obstante ,  de  al- 
canzm'  no  popas  y^iiajas  del  estado  tielas  coeás^  sieni- 
do  victima  de  tan  desconcertados  movimientos  el 
iadeíenso  pu^lo  que  se  movía  á  .compás  de  los 
gritos  de  los  magnates^  y  sin  voluntad  propia  servia 
de  ciego  imtrumento  á  sus  odios  y  venganzas.  ]\o 

• 

2   Don  Martin  de  Lltoa  en  on  rerdadde  ios  careotércs  y  el  color 

títícurso^  inserto  on  el  segando  to-  local  oue  en  todo  el  draima  se  ad-* 

mo  de  Memorias  de  la  real  Áoa<lemia  vierte.  Pío  cabe  dada  en  que  fi'ay 

Sevillauft  de  Buenas  Letras,  sobre  Gabriel  Tcllez  estadio  y  comprendió 

la  üeiTMi  dofía  Maria,  Son  notables  perfectamente  los  tiempos  en  quo 

las  obras  dramáticas  qae  se  han  c»-  vivió  doña  Maria ,  apoderándose  de 

crito  en  difereatesénocas  parabo^  su  espíritu:  sincuyo  estudio  no  hu-^ 

quejar  el  carácter  oe  aquella  gran  biera  podiíui  en  manera  al^unatra- 

luatrona:  la  Prudencia  en  la  muger  zar  tan  valerosamente  aquollq  gran 

de  Tirso  de  Molina ,  nos  parece  so^  figura. 


i  brc  todas  digna  de  .elegió ,  por  la 
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g^ATo  I.  teiúán;  en  verdad  niejo¿  fortañaí  los  judíos,  ora  sien-^ 
do  ayudadores-de  ios  grandos  ^  ora  socorríendo 
las  necesidadas  del  Erario^  y  siempro  envueltos  en 
toásias  y  conjeturas  que  k>s  haei&amasaborrecibles, 
al  paso  que  eran  Vistas  por  eUos  qon  toda  iadife- 
mcia.  Su  posición  les  obligaba,  en  efecto ,  á  usar 
de  xma  conducta  wibigua  que  producisisoqieéhas  en 
en  todos  los  bandos  y  parcialidades:  á  su  biimestar^ 
á  su  quietud  hubiera  convenido  una  neutralidad 
absoluta;  pero  pomo  no  aran  dueños  de  su  voluntad, 
era  necesmo  que  abrazarán  algún  partido ;  y  ccuno 
carecian  de  fé  en  todos  los  existéiltes ,  tan  pronto  se 
inclinaban  ala  parctalidad.de  los  Laras.,  como  i  la 
4e  los  Benayides :  tan  pronto  obededan  á  k  reina, 
como  egecutaban  .las  órdenes  de  los  infantes  don 
Juan  y  don  Enrique. 

Don  Femioido  lY  ^  que  aconsejado  s^;un  el  sen- 
tir de  algunos  historiadores  ^  por  un  judio  que  go-* 
zaba  de  gran  valimiento  en  su  corte ,  había  pagado 
con  la  mayor  ingratitud  los  sa<irificios  dé  su  ma- 
dre, doña  Maria,  bajaba  á  la  tumba  ea  1312,  de- 
jandoal  reino  a^oíenaa^ó  de  nuevas  revueltas  y  casti- 
gado él  por  la  celeste  ira.  La  esposa  de  don  Sancho  d 
Bravo ,  abandonando  de  nuevo  la  quietud  y  la  tran- 

3   Florez.  Bf^inas  Ca$óticns,  to-  garbe  é  Sennor  de  moünai  á  la  A.lja- 

mo  3,  rol.  589  de  la  tercera  edición,  ina  de  los  judíos  de  Segovía  é  á  las 

Es  odiable  el  siguiente  documento  otras  Aljamas  de  las  Tillas,  é  de  los 

que  corresponde  al  reinado  de  este  hilares  dése,  mesmo  olrispado  que 

monarca  y  que  dá  á  conocerlo  que  esta  mi  carta  d  el  traslado  della  fir- 

los  ludios  pa^ban  á  las  iglesias  y  úiado  de  escribano  público^yieredes 

cabildos :  manifestando  al  par  que  salud  é  gracia.  Sepades  que  el  obis- 

D.  Fernando  lusea  cumplir  á  los  ne:  po  é  IXean  «e  rae  enviarpn  querellar, 

breos  con  lo  que  debían.  Corres-  e  dicen  ^ueno  les  queredcs  dar  nin 

ponde  al  añotie  1302  y  dice  asit  reducir  a.  ellos  nin  á  su  mandadero 

Don  Fernando  por  la  •  gracia  de  '  con  4ps  treinta  dineros  ique  cada  uno 

Dios,  rey  de  Castiella,  de  Toledo,  de  .  de  vos  les  acedes  á  dar,  por  razón  de 

León, 'de  Galisia,  de  Sevilla,' de  Gór-.  la  remenbranza  d«  la  raucrte    de 

doba.  de  Murcia,  de  Jien,  del  41-  nuestro  Sennor  Jesucristo  cuando 


Dofia  María 
de  Molina 

vuelve  á 
gobernar  á 

Castilla. 
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quiKdad  de  q^üegocábaren  «u  re  tito  >  volvká  encara  cAffiTw.o  m . 
garse  de  ooaduoÑrlt  eombatida  nave  del  Estado.Los 
infantes  don  Juan  y  don  Pedro ,  tios  del  rey-  don 
Alóaso  9  niño  de  tierna  edad^  eran  Uamados  á  partir 
con  do&ft'MLariar  tan  pesada  cafga%  Ya  fume  povqiie 
abrigara  amella  imigne  matrona^  algún  adió  eovitra' 
los  hebreo»  5  motivado  por  lo  dicho  arritía^  y^t-p^r-' 
que  el  comportamiento  de  estos  eiíigiese  alguna 
jo^ta  represión^  es  digna  de^  notarse  que  en  uno  de 
los  capitalos  que  acordaron  los  ^res*  regentes,  iediado 
en  Burgos  i  S5  de  Julio  de  la  era  de  1552 ,  es  de* 
ch*^  del  ano  1515  ^  tres  después  de  la  muerte  de  don 
Femando^  Otorgándose  mutuas  garantías  para  llena» 
cumplidamente  su  eneai^ ,  se  hallan  las^  cUusulas  ^^p^^i^g  ^^ 
siguientes { -«Otrosí  que  día  aqui  adeUnte  judíos     aúrgos 
»nin  moros  non  se  lamen  nombres  de  cristianos,^ 
DÓJsi  ge  lo  lamaren^  que  fiígan  f justicia  dellos  como 
j»de  herejes.  Otrosí  que  los  cristianos  non  vivaiü^on 
)» judíos  nin  con  moros  ^  nin  crien  sus  fijos. »  La  pri- 
mera cláusula  súpome  un  abuso  que  no  podía  me- 
nos de  producir  graves-  males.:  la  {segunda  habili- 
ta dos  leyes' de  la  setena  partida  que  iudicamosen  el 
capítulo  anterior,  manifestando  por  lo  tanto  que 
hsJ)ian  caído  en  desuso*.  £sto  argüia  por  lo  menos 
rpspecto  á  los  judíos,  desprecio  de  las  leyes  vigen- 


lo8  judíos  le  -pusieron  en  la  crui.  B 
como  quier  que  ge  loaavedes  á  dar 
de  oro:  tenf  o  por  bien  que  ge  los 
dcdesdesta  moneda  que  agora  anda, 
según  que  los  dan  los  demás  judíos 
en  los  logares  de  míos  regnos.  Por- 
oue  vos  mando  gue  dedes  é  renda- 
des  é  fagades  recudir  cada  año  al 
obispo  é  al  deán  é  al  cabildo  sobre 
dichos  ó  cualquier  d^osó  á  los  que 
lo  oviereu  de  recabdar  por  ellos,  con 
los  treinta  dineros  desta  moneda* 
que  agora  anda  cada  uno  de  vos, 
bien  e  ebmplidamente  en  manera 


que  les  Jion  méngQe  ende  ninguna 
cosa .  Bl  si  para  esto  cumplir,  me^ 
nester  ovieren  ayuda,  mando  á  los 
coBse|os,  alcaldtes;  jurados,  meces, 
Justicias,  alguaciles  é  á  toaos  los 
otros  aportéUados  que  esta  mi  carta 
-  ó  el  taraslado  della  firmado  de  escri- 
bano público  vieren:  ó  á  cualesaüier 
dellos,  que  vayan  hi  con -ellos  é  que 
tfs  ayuden  tn  guisa  que  se  cumpla 
esto  que  yo  mando.  E  ^on  fagan 
ende  al,  ect.  Dada  en  Patencia  á  veta» 
te  é' nueve  dias  de  Agosto^  Bra  de 
mil  é  trescientos  e  cuarenta  anuos. 
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KM  ATO  I  tes*  Dona  Maria  dé  Molma  *y  los  gobernadores  se 
eontentaron  sin  embargo  oon  reproducir  aqudlaa 
leyes. 

fincsH'gadci  ya  drm  Alfonso  XI  del  remo  ^  y  9¡por 
gadas  las  parcíalídades^.á  lU^*za  de  severidad^ pare- 
ja que  lod  judíos  respiraban  de  laopresion  ep  que  yar 

H.  4Iqu$o  XI.  eiut  y  por  todas  partes  alentados  con  las  muestras 
de  esUraacion.queredbíaii  deliQoíUtfca.  ^  Admiais- 
traba«  las- rentas  reales  ua  judio  llamado  don  Yusafdi 
de  Ecija ,  hombre  de  gran  talento^  que  aloansaba  mu- 

D.  TMsaphdo  eha  privanza  con  don  Alpnso  ^  y  que^  eono  em 
'^'^'^'  natun^^  del^  inclinm'se  á  proteger  á  los  que  profe- 
saban su  misma. religión  y  teniaú  su  propio  ! origen* 
Eleyáronse  al  r^y  por  esta  causa  multitud  de  qocfas 
sobre  los  expesos  que  se  cometían  contrasellos^. me- 
reciendo llamar  la  atenoionel  recurso  que  hideroo 
k»  moradores  de  las  aljamias  de  -ovilla  en  1 527^ 
par«'  que  se  ^Ugaso  ^1  deán  y  cabildo  á  contentarse 


4   «<  l^flavgps  ti«mp#&  era  aeos- 
»tunibra(ilo  cu  Castilla  que  había  en 
nkiscasoB  da  lo$  reyes  alncjarifes 
^judíos;  el  re  V  por  esto  y  por  ruego 
N<lc¡'iiirantecfonPelip«  &a  tío,  lomó 
»por    A.líno]arire  á  un  judio,  al 
»cüat  le  «lecíandDnYHsaplí  de  Ecija 
iiqWQ  hubo  ¿rau  lugar  en  la  casa  del 
••rey  y  gran  ¿o<tcr  en  el  reino  con 
HJlainerced  ^up  .el  rej[le  basiai,  al' 
»>cual  toiniS  por  su  coiisegero ,  y  le 
»dió  oficio  ai  su  casa.» 
{Cranc.  deiretfdon  MonsoSl,eap. 

xLim.) 


6»  NoM'mostrabADlosjiidlofty 
aun  los  vasallos  mudejares  menos 
aitraiocidos  ai  rey  don  Alonso.  £bíq 
Crónica,  de  esto  rey  ,  escrita  e?i 
verA}^  ddAda  Ó  Redrigo  Ya6ez y  atri- 
buida nor  don  Nicolás  A.ntünioa  Ar- 
gote  demo4iña  y  el  Marquf^  de'  M(m- 
uej(M*  al  laiaino  don  Aicuuip  ouccno, 
se  bailan  loa  siguientes  versos' que 
$oq  unapraebadeeita  oiiservacioa. 
El  rey  vuelve  Wctorioso  de  la  bata- 
lla del  Salado  á  la  ciudad  de  Sevilla, 
y  teda  i&  poblacio'n  sale  á  su  .ei»^ 
oacntra  con  el.  mayor  regodeo  , 


Bt  los  c  las  moras 
muy  grandes  juegos  £asiaAs 
los  judíos  con  sus  toras     • 
cstós^eys  bieo  rcsccbiaik 


No  hemos  querido  renunciará 
este  testimonio,  que  por  ser  coetá* 
neo  dei  rey  don  Alonso,  mcrece-to- 
do  crédito  y  estima.  JLa  Crónica  ó 
Mistar ia  <UL  rey  don  Mansa  J^'/fué 
donrila  á  U  fitbUoteca  del  Escorial 


p^r  D.  Biogo  Hartado  div-iUendoza, 

viéndose  ^crüo  de •  su  propia  letja 

eu  la  primera  Toja  el  nombre  de  osto 

ilustre  guerrero  y  ei^iarcc  di>    lite* 
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con.  el  tributo  impuesto  desde  la  época  *  de  la  eoBr  cAmiLom. 

quista  por  el  rey  don  Alcmso  X.  GoRsislia  este  p^> 

cho  en  treinta  dineros  por  cada  uño  de  los  hebrec». 

qne  residían,  en  el  arzobispados  el  rey  deseando  que.  Quejas  de  ios 

se  respetara  la  justicia:^  cometió  la  averiguáoioa.  de    :  >'^'^^' 

ios  hechos  á  Ferran  Martinai  cte  Valladolidy  notario 

mayor  de  Castilla^  quien  <á  iO  de  -  noviembre  d&l 

año  indicado  pronancíó  la  sentencia  definitiva  de. 

aquel  pleito ;  mandando  que  todos  los'  judíos  n  sin 

excepción  alguna^  pagaran  desde  la  edad  de  diez  y 

seis  anos  >  tres  maravedís  por  persona ,  de  á  diez 

dineros  cada  maravedí,  los  cuales   componian  la 

cantidad  de  treinta,  á  cuyo  pago  estaban* solamente 

obligados/ 

'  Pero  al  paso  que  recibían  estas  reparaciones  por 
parte -del  soberano,  atraían  sobije  sí  k  animadversión 
de  grandes. y  pequeños.  Asi  sucedía'  que, el  mismo 
año  de  1527  se  presentaban  eii  las  cortes  de  Madrid 
varias  peticiones  y. querellas  contra  el  protector  do  cónesde 
la  raza  judaica^  don  Yusaph  dé  Ecija,  no  pudiendo  el  Madrid:  quejas 
rey  resistirse,  á  mandar,  desde  Valladolid,  qué  se  le  *^?°¿|[]|  ^^^ 
tomasen  cuentas  del  tiempo  en  que  había  tenido  á  su 
cargo  k)s  tesoros  de  la  coronai  ^  Ya  fuéso  por  la 
enemistad  de  los  encargados  en  residenciar  al  pode- 
roso hebreo,  ya  porque  realmente  había  este  hechd 
mal  uso  de  las. rentas  reales  é  salió  muy  alcanzado, 
por  lo  cual  ordenó  dotí  Alonso  que  se  le  despojara 
del  oficio  que  egercia,  exonerándole  al  par  del  cargo 
de  consejero,  y  disponiendo  que  de. allí  en  adelante 
no  recayese  el  almojarifazgo  en  ningún  judio ;  crean- 

9    Dori  Diego  Oitii  deZuñiga.  7    Crónica  rki  rffjdo»  .Hwksa 

{Anales  de  Stvdla  ,afio  citado,  a. ^.      .-AL  cap.  L WXV. 
touon.  fol.  ii.) 
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do  al  par  la  plaza  de  recaudador  general  con  el 
nombre  de  Tes&rero.  Salvó  á  don  Yusaph  de  la  muer- 
te el  desprecia  de  su  raza '  y  no  desalentaron  los  he- 
breos por^  el  revés  sufrido^  aprpveebándose  de  la 
Don  Samuel  peiíuriadel  Estado  para  engrandéi^erse.  Don  Samuel 
Abcnhuer.  Abenhucr^  físico  del  mismo  rey  don  Alonso^  contrajo 
poco  tiempo  después  la  obligación  de  labrar  la  mo  - 
neda^  pagando  una  renta  determinada  al  fisco ;  y  ob- 
teniendo el  privilegio  de  poder  comprar  él  m&tco 
de  plata  á  m.enor  precio  del  corriente  ^  si  bien  sin 
excederse  del  señalado  por  el  ordenamiento  de  Va- 
Uadolid  de  1530>  que  era  el  de  ciento  veinte  y  cinco 
maravedises.* 

Esta  contrata ,  con  que  pensaba  el  rey  dar  vado 
á  sus  apuros ,  no  pudo  menos  de  producir  un  gene- 
ral disgusto.  Todos  los  comestibles^  todos  los  demás 
artículos  necesarios  para  la  vida,  se  encarecieron  en 
consecuencia,  y  hubiera  llegado  á  fraguarse  una 
conjuración  terrible  contra  la  vida  de  don  Samuel 
y  contra  sus  correligionarios ,  á  no  haber  acudido 
don  Alonso  á  poner  la  enmienda  deseada. 

.  ]So  se  mostró  el  rey  don  Pedro  menos  adicto  al 
puebl0hebreaque  su  padre,  llamando  [á  ocupar  los 
primeros  puestos  del  reino  álos  que  mas  se  distin- 
guían entre  los  proscritos;  Todo  el  mundo  conoce  la 
historia  de  Samuel  Le  vi ;  todo  el  mundo  tiene  noti- 
cia de  sus  inmensos  tesoros.  El  rey  don  Pedro, 
desentendiéndose  de  la  ley  anteriormente  establecida 
©n  las  cortes  de  Madrid,  y  cuidándose  -solo  del  mo- 


Contrala 

de 
la  moneda. 


El  rey 
1).  Pedro. 


8  «A.  Jueeph  defendió  su  bajeza 
»y  el  menosprecio  en  que  es  co- 
»m«ninente  tenida  aquella  nación: 
»lo  que  pudiera  acarrear  á  otro  su 
'¡perdición  eso  le  valió.  (Mariana  lib. 


XV.  cap.  XX  de  h\x  Historia  general 
de  España. ) 

9    Crónica  del  rey  ddn  llonso, 
capitulo  XGYUI. 
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mcfito ,  Ibmd  á  Samuel  á  6u  kdo  y  lo  eihcáir^á  la  capitulo  tw. 
recaiidacioa  y  gobierno  de  las  rentas  de  la  coronal 
Samuel  era  astillo  ,•  ooádicioa  iolierente  á  bu  paeblo 
entero ;  Súnuel  eo&oció  cualera  su  posioion  y  .diri> 
gió  todos  SUS' pasos  i  proteger  á  los  judíos  y  afMrove^ 
chande  el  natural  franco  y  abierto  del  tnonarca.  '^  £1 
testimomio  más  auténtico  y  fehaciente  de  las  venta* 
jas  que  alcanzó  Leyipara  su  pueblo^  existe  aúnenla 


Samuel  Lerí, 


iO  Uno  de  los  documentos  mas 
notables  del  estado  en  que  se  halla- 
ban por  csto«  tiempos  las  rentas 
núbiicaSf  existe  en  el  Rimado  de  Pa^ 
lacio,  poema  debido  á  Pero  López 
de  A.yala,  autor  de  la  Crónica  del 
Rey  don  Pedro  y  caneilU^r  de  Cas- 
tilla, después  de  la  muerte  de  aquel 


monarca.  Pero  Loi)cz  de  Áyafa  es- 
cribió, $e$^un  éí  mismo  asegura,  el 
rererido  Poema  durante  su  prisión 
én  Inglaterra,  despuésode  -la  nataUa 
de  Pf  ágera,  en  la  cual  quedó  en  poder 
de  don  Pedro.  ISn  él  indicado  Poema 
se  halla*  pues,  este  enérgico  pasage.- 


lili  vienen  judíos  que  están  aparejados 
para  beber  la  sangre  de  ios  pueblos  cuiUuios : . 
presentan  sus  escríptos  que  tienen  c^óncet lados 
et  prometen  sus  dones  et  joyas  rauy  preciados- 

AÍIi  fa^en  judies  el  su  repartimiento   - 

sobre  el  pueblo  que  muere  por  mal  defendimiento; 

et  ellos  le  maltraptan  entre  si  medio  ciento 

que  han  de  haber  probados  cual  ochenta,  cual  ciento, 


Disen  luego  al  rey :-  <«  Por  cierto.vos  teuedes 

judíos  servidores  et  merced  les^fasedes, 

et  vos  pujan  las  rentas  por  cima  las  paredes: 

otorgádselas ,  señor ,  ca  bnen  recabdo  avr.edes- 

Señor ,  drsen  judios ,  servicio  vos  faremos : 

trescientos  mas  que  antaño  por  ellas  vos  daremos 

et  buenos  fiadores  llanos  vos  prometemos 

coB  estas  condiciones  que  escripias  vos  trabemos-» 

Dise  luego  el  rey  -  »  Ami  piase  de  gradó 

de  .les  fiiser  merced  :  que  mucho  han  pujado 

ogaño  tas  mis  rentas  -  »  Et  non  cata  el  cuitado 

que  toda  esta  sangre  eaye  de  su  costado. 

Después  desto  llegan  don  Abraham  y  don  Simuel  (a) 

con  sus  dulces  palabras  que  páresce.i  la  miel, 

et  fasen  una  puja  sobre  los  de  Israel- 

que  monta  en  todo  el  reyno  ciento  é  meáip  de  fiel. 

Desta  cosa  que  oyedes  pasa  de  cada  dia, 

el  pueblo  muylasdrado  llorando  su  maldia- 

•  •••♦ 

Ajquellas  c<nidlciones  Bies  sabe  quales  son; 
para  el  pueblo  mezauino  negras ,  ciimo  earbon- 
«Sefior,  dicen,  pr(U)aéos  íáredes  grant  rason 


(a)  En  el  eódicedel  Escorial  ter^ 
mina  el  verso  anteponieodoel  non- 
b^  de  Simuéi  diáeAinraham  io  cual 


es  error  manifiesto  del  copista  que. 
lo  trasladé  del  original. 


I  4 
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Sinagoga 

iiuera 
en  Toledo, 
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ciudad  de  Toledo,  atrayendo  al  parla  admiraGion  de 
los  artistas  y  sirviendo  de  estimuló  para  empr^ider 
los  estudios  que  eonduzcaa  á  ilustrar  la  liistom  de 
España  en  el  punto  de  que  tratamos.  Hablamos  de 
la  sinagoga,  conocida  hoy  con  el  nombre  del  Trán- 
sito y  que  se  baila  en  poder  de  los  caballerea  de  la 
Orden  de  S.  Juanl  Quebrantando  la  ley  IV  del  titu- 
lo XXiV  de  la  Setena  partida ,  por  la  cual  se  dis- 
ponía que  no  pudiesen  los  rabinos  sacar  de  cimien- 
tos templo  alguno ,  consintiéndoles  solo  reediacar 
los  ya  existentes,  aunque  sin  excesivo  lujo;. permitió 
que  don  Meir  Aldelí  por  los-  años  de  1 360  levantase 
aquella  suntuosa  sinagoga,  en  que  el  arte  árabe  der- 
ramó toda  la  riqueza  de  que  era  entonces  susceptible. 
Los  judíos  por  su  parte  quisieron  dar  al  rey  don 
Pedro  una  prueba  de  su  reconocimiento:  en  dos 
grandes  lápidas  gúe  se  conservan,  aunque  muy  mal- 
tratadas, en  el  muro  oriental  de  la  que  íué  sinagoga, 
se  hallan  dos  inscripciones ,  que  traducidsis  por  un 
hebreo  á  la  sazón  en  que  Rade&  de  Andrada  escribía 
su  Crónica  de  Las  tres  Ordenes  militares ,  fueron  in- 

t 

dé  les  dar  estas  rentas  ct  encima  galardon-»> 


Do  inoraban  mil  oines  ya  non  inoran  trescientos; 
m  s  vienen  que  granizos  sobre  ellos  ponimientos: 
fuyen  ricos  et  pobres  coa  grandes  escarmientos, 
ca  yá  vimos  se  queman  sin  fuego  et  sin  sai:mientos. 
Tienen  para  esto  judíos  muy  sabidos  0>) 
para  sacar  los  |)echos  et  los  nuevos  pedidos : 
non  los  dejan  por  lágrimas  que  oyan  niu  gemidos;  . 
demás  por  las  esperas  aparte  spn  oydos. 


Creemos  que  no  puede  darse 
pintura  mas  viva  del  estado  en  qm 
se.  hallaba  la  administracimí»  en  el 
siglo  XIY.  Sin  embargo ,  no  debe 
•perdefSe  de  vistea  pueden  Pero  Lo*- 
pez  de  Ayala  eta  partidatíadal  info»* 
te  don  Enrique,  lo  cual  pudo  itfclu- 


(Biblioteca  del  Escorial) 

€irle  á  rer.argiir  algiiB  tanto  H  cua- 
dro que  doseribe. 

(b)  SítóiUores  dioé  e^ef  códice 
que  tenemos  á  la  vista  ;  pero  debe 
^etiñhittos,  según  la'ley  de  la  rima, 
por  k>  cual  no  hemos  titubeado  en 
svstitair  una  palabra  á  otra. 
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sertas  en   dicha  obra»  •  Estás  inscr^ciBiies  abnodan  c^^rpto  m. 
en  alabanzas  al  rejr  don  P6dro>  no  podiendo  nosotroé 
resistir  al  deseo  de  copiarlas*,  si  bien  omitiremos  el 
encabezainiento.  He  aqw  la  del:lado  de  la  ejfíislolá, 
consagrada  ya  la  sinagoga,  en  iglesia  crístieQav 

«Las  misericordias  que  Dios  guiso  hace»  con  rios,lc- 
wTantando  etifré  nos  jueces  é  principes  para  librarnos  de         sus 
•nuestros  enemigos  y  anguHiadofes.  No  hííbiendo  rey  en  inscripcioBcs 
xlsrael  que  nos  pudiera  librar  después  del  último  Qsi^iverio 
xde  Dios,  que  tercera  vez  fué  levantado  por  Dios  ^n  IsraeL 
«derramándonos  irnos  á  esta  tierra  y  otros  á  diversas  par- 
ales, donde  están  ellos  dcscanílo  su  tierra  y  nos  la  nues- 
»tra.  E  nos  los  do  esta  tierra  fabricamos  esta  casa  con  bra- 
»zo  fuerte  y  poderoso.  Aquel  día  que  fué  fabricada,  fué 
«grande  é  agradable  á  los  judíos :  los  cuales  por  la  fama  de 
«esto  vinieron  de. los  fines  de  la  tierra^  para  ver  si  habia  al- 
«gun  remedio  para  levantarse  algún  señor  sobre  nos  que 
«fuese  para'  nos  como  torre  de  fortaleza,  con  perfección  de 
«entendimiento  para  gobernar  nuestra  repúblicaf  Non  se 
«halló  tal  señor  entre  los  que  estábamos  en  esta  parte ;  mas 
«levantóse  sobre  nos  en  la  nuestra  ayuda  Samuel,  que  fué 
«Dios  con  él  é  con  nos.  E  halló  gracia  y  misericordiapara 
«nos.  Era  hombre  de  pelea  é  de  paz:  poderoso  en  todos 
«los  pueblos  y  gran  fabricador.  Aconteció  esto  en  los  tiera- 
«pos  del  rey  don  Pedro:  sea  Dios  en  su  ayuda:  engrandez- 
«Ca  su  Estado,  prospérele  y  ensalce  y  ponga  su  silla  sobre 
«todos  los  principes.  Sea  Dios  con  él  é  con  toda  su  casa :  é 
«todo  hombre  se  humille  ante  él,  é  los  grandes  é  los  fuer- 
«tes  que  oviere  en  la  tierra,  le  conozcan;  é  todos,  aquellos 
«que  oyeren  su  nombre,  se  gocen  de  oille  en  todos  sus  reí- 
anos é  sea  manifiesto  que  él  es  fecho  á  Israelamparo  é  de-^ 
«fendedor.» 

Las  liltimas  palabras  de  esta  leyenda  manifiestan 
claramente  la  protección  que  el  rey  don  Pedro  dis- 
pensó á  los  judíos  ^  los  cuales  le  deseaban  toda 
prosperidad  y.  bienandanza).  Sin  embargo^  Jlps.  judío» 
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KiwATo  I.    délos  últimos  confines  de  la  láenra  viníei^ii/  al 

ber  que  se  había  erigido  mi  nuevo  templo^  á 
i)er.si.  había  algún  remedió  para  ¡evafUarse-  siAm 
eüos  alguñ  señor  qué  fuese  como  éorre  de  fortaleza^ 
nqui€tu<i  con  perfeédon  de  entenddmiento  para  gobernar  su 
los  hebreos,  ^^/^i^/ica.  Eslo  pone  de  manifiesto  la  inquietud  de 
su  carácter  y  el  odio  que  abrigaban  contra  sus  do- 
minadores/aun  en  los  momentos  en  qne  erm  os- 
tensiblemente protegidos.  En  la  inscripción  -del  la- 
do del  evangelio  se  confirma,  si  es  posible,  mas 
terminantemente  la  protección  que  les' dispensó  el 
rey  don  Pedro.  Dice  así : 

«Con  el  amporo  é  licencia,   determinamos  de  fabricar 
»este  templo.  Paz  sea  con  él  é  con  toda  su  geranecion  é  ali- 
Jívío  en  todo  su  trabajo.  Agora  nos  libró  Dios  del  poder  de 
«nuestro  enemigo;  é  desde  el  dia  dé  nuestro  captiverio  non 
iiliegó  ¿  ROS  otro  tal  refugio.  Hecimos  esta  fabricación  can 
*el  consejo  de.  los  nuestros  sabios,  tué  la  gran  misericordia 
»de  Dios  con  nos.  Alumbrónos  don  Rabbi  Myr^  Su  memoria 
»sea  en  bendición.  Fué  nascido  este  para  que  fpese  á  nuestro 
«pueblo  con  tesoro :  ca  antea  de  esta»  los  nuestros  teiiian 
«cada  dia  la  pelea  á  la  puerta.  Dio  este  hombre  santo  tal 
«soltura  é  alivio  á  los  pobres,  cual  no  fué  hecha  en  los 
«dias  primeros  ni  en  los  años  antiguos.  Non  fué  esta  profe- 
«ta  si  non  de  la  mano  de  Dios :  hombre  justo  é  que  andaba 
«en  la  perfección.  Era  uno  d^  los  temarpsosde  Dios  &  délos 
«que  cuidaban  de  su  santo  nombre.Bobre  todo  esto  anadió  que 
«quiso  fabricar  esta  casa  é  su  morada  é  acabóla. en  muy  buen 
«ano  para  Israel.  Dio^  acrecentó  mil  y  ciento  de  los  suyos, 
«después  que  para  él  fué  fabricada  en  esta  casa:  los  cuales  fue- 
«ron  hombres  é  poderosos  para  que  con  mano  fuerte  é  poder 
^alto  $e  sustente  esta  casa^  Non  se  haUaJ^a-  gente  en  los  can- 
«tones  del  mundo  que  fuese  antes  de  esto  menos- prevaiescida: 
«mas  a\e,  señor  Dios  nuestro;  siendo  tu  nombre  fuerte  y 
«poderosa  quisiste  que  acabásemos  e^ta  casa  para  bien,  en 
«días  buenos  é  años  fermosos;  para  que  prevalesciése  tu 
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Duombre.  en  ella  é  la  faipa  de  los^  fabrigadoces  fuese  solada  gAgacL»  m 
«en  todo  el  mundo  é  se  dijese :  Esta  es  la  casq  de  oración 
»que  fabricaron  tus  siervos ,  para  invocar  en  ella  el  ¡"nom- 
»bre  de  Dios,  su  redemptor.»  *\     *  ' 

Lástima  causa  verdadíeFame^i;e  el  ver  como  el 
pueblo  hebreo  se  regocijaba  de  haber  levantado  una 
£ibrica  ^  cuya  arquitectura  era  debida  á  los  sarracer^ 


H  Aunque  esta  interjiretacidn 
DO  carece  ae  mérito ,  por  lo  oiie 
hoy  puede  leerse  de  las  referidas 
wscnpciones  y  mas  todavía  por  la 
copia  que  sacó  de  ellas  en  1752  el 
efwtite  Verez  Bayer,  nos  atrevemos 
á  asegurar  que  las  dos  lápidas  de 
Tore<K)  nunca  se  tradu^erbu  con  ki 
Gdclidad  debida,  conservando  aquel 
enérgico  afecto  con  qué  los  junios 
consignarofi  en  ellas  su  ^atitud  á 
Dios  que  los  reiinia  en  aquel  templo, 
á  BabDÍ  Myr ,  que  los  alumbrada  y 
fabricaba  aquella  casa  y  al  rey  Don 
Pedro ,  porque  éi es  fechad  Jsrofií. 
amparo  é  defendedor,  6  como  dice 

la  copla  de  Baycr  Síe'n^iS  ^nvi 

*?ítI7iaS  y  sirvió  d, Israel  de  sai- 
vador'-  lo  mismo  se  lee  en  la  copia 
que  sacarott  á  últimos  del  sijglo  pa> 
sado  los  comisionados  de  la  Real 
academia  de  la  Historia..  Mas*  ya  ane 
hemos   tocado  este  punto  de  las 
lápidafr  é  inscripciones  de  Toledo, 
emitiremos  aquí  nuestvo  juicio  so- 
bre el  ruidoso  altercado  que  medió 
en  la  época  citada  éntrela  referida 
Real-  Academia  y  don  Juan  José 
Heydck  ^  judío  converso ,  que  ¡i  in- 
vitación 'del  príncipe  de  la  Paz  se 
encargó  de  traducirlas  é  ilustrar- 
las.—En  un  opúsculo  que  publicó 
al  efecto  en  1795  con  el  titulo  de 
Ilustración  déla  inscripción  hebrea 
que  se  halla  en  nuestra  señora 
del  Tránsito  de  la  ciudad  de  Tole- 
do ,  inserté  una  falsa,  copia  de  di*- 
chflb   inscripciones  V  que  por   no 
alargar  demasiado  esta  nota,  no 
trasladamos.  Dicha  copia  se  baHa 
plagada  dd  inverosimilitudes  l^loléé- 
gicas  y  de  tales  errores  y.  anacro- 
nismos que  movieron  á  la  ilustrada  ' 
Academia  á  baeer  nuevo  emímen  de 
estas  lápidas.  El  resultado  de  Seme- 
jantes diligencias,  llevadas  á  cabo 
con  la  mas  esquisita  escmpulo^dad, 


fué  lo  que  no  podra  menos  de  éspe> 
rarsc ,  atendidas  aquellas  groseras 
fhltas:  se  puso  en  evidencia  que  el 
oonverso  Heydek  nunca  había  visto 
los  lápidas  de  Toledo,  ó  que  sí  llegó 
á  venas,  no  traté  ó  no  supo  desci-; 
frarlas.  yióse  claramente  que  to 
mando  lalnterpretaeSon  de  Aodra. 
da,  la  vertió  en  lengua  hebrea,  se 
gun  pudo,  afiadieodo  dé  su  eosecba 
loque  le  pareció  mas  apropósito, 
para  hacer  mas  verosímil  esta  su- 
percbería  literaria.  Entre  los  erro- 
res, á  que  hemos  aludido,  cita- 
remos la  palabra  UTpnS  en  lu- 
gar de  "IITS  pTK  ipn  que  co- 
pió Bayer,  ó'^irts  i*nx  nSon, 

eom6  Vio  posteriormente  la  ce* 
misión  de  la  Academia:  también  es 
digna  de  censura  la  fecba  qne  sopu* 
se  Heydelc  en  las  pakd>ras  y\^[^ 
■C3'»'T*in''b ,  mediante  los  puntos 
oon  que  las'  coronó :  en  la  lápida 

.  se  lee  solamente  anin^S  hlX), 
y  grande  para  tos  judíos ,  6  co- 
mo dice  Aodrada ,  bablandk)  del  dja 
en  que  se  fabricó  el  templo,  grande 
é  aqradadle  á  to9  Judíos,  Otros 
mucnos  errores  pudieran  también' 
citarse.  T^raesoso  Heyíiek  de  que 
se  descubriera  su  engaño ,  llevo  la 
osadía  al  ppnta  de  ¡■uiiíizar  las  hSt* 

Sidas  ,  romiúéndolas  .y  llenándolas 
e  tales  lagunas  -que  ya  fué  imposf* 
ble  á  la  Academia  el  presentar  una 
traducción  nías  exacta,  sin- que 
nuestros  esfuerzos  hayan  podido  su- 
perar tampoco  estas  dincultades. 
Hi^o  este  embaydor  lo  .que  aquel 
pobre  pintor  que  habiendo  querido 
hacer  un  gallo,  y  ontrando  en  su  es- 
tudio otro  natural,  dio  á  este  alevo- 
samente la  muerte,  por  haberle  aeiH 
sado  con  la  verdad  de  su  igno« 
rancia. 


de 

los  judíos. 
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KHSATO  1.  nos ,  resaltando  así  la  falta  de  su  independencia. 
Estos  documentos  no  dejan  por  otra  parte  duda  del 
estado  en  que  se  hallaban  los  judíos  bajo  el  imperio 
de  los  cristianos ,   teniendo  siempre  la  pelea  á  la 

Esperanzas  ptierta ;  y  dan  á  conocer  las  grandes  esperanzas  de 
felicidad '  que  babian  concebido,  al  verse  agasajados^ 
por  el  hijo  de  Alfonso  XI.  Pero  bien  pronto  vieron 
desvanecerse  estas  risueñas,  ilusiones,  convirtiéndo- 
se aquellos  dias  buenos  y  años  fermosos  en  dias  de 
sangre  y  luto  y  años  de  insoportable  cautiverio.  Los 
hermanos  y  magnates  del  rey  don  Pedro,  ambicio- 
sos aquellos  y  amigos  estos  de  novedades  y  tras- 
tornos, convirtieron  presto  el  reino  de  Castilla  en 
el  teatro  de  una  guerra  sangrienta  y  fratricida  que 

Rebelión     yino  á  terminarse  finalmente  con  el  asesinato  del 

\astardo8.  ^Y?  ^l^lí^i^t^  ^®  j^s  muros  dcMontiel.  Esta  lucha  en 
que  combatían  tan  contrarios  y  tan  enconados  inte- 
reses ;  en  que  se  debatían  los  derechos  del  trono, 
mermados  por  las  revueltas  de  que  habia  sido  vícti- 
ma Castilla ,  y  los  privilegios  siempre  en  incremen- 
to de  una  nobleza  altamente  anárquica,  no  pudo 
menos  de  arrastrar  y  envolver  á  los  judíos-  en  las 
parcialidades  que  se  levantaron,  ya  haciéndoles  abra- 
zar el  partido  dé  los  revoltosos,  ya  permaneciendo 
leales  á  las  nmchas  mercedes  que  habian  recibido 
de  manos  de  don  Pedro.  Suerte  fatal  era  ciertamen- 
te la  de  los*  descendientes  de  Juda,  que  no  po- 
dían esquivar  tan  perjudiciales  y  terribles  com- 
promisos. 

Entre  los  hechos  notables  que  deben  examinar- 
se ,  para  conocer  á  fondo  la  situación  del  pueblo 
proscripto,  parécenos  dignó  de  tenerse  presente  el 
que  refiere  Juan  de  Estontevilfó,   qu^  en  eí  año 
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de  1587  fescribia  la  historia  de  Beltraii  Claquin  ">  cAPímaHt. 
célebre'  en  la  -  de  don  Pedro  y  don  Enrique  por 
mifi  de>  un  titulo.  Cuenta  el  historiador  francés^ 
que  habiendo  el  hijo  de  Alfonso  XI  desampara^i^ 
do  la  ciudad  (le  Burgos  ^  al  acercarse  á  sus  muros 
las  huestes  que  mandaba  el  bretón  aventurero  y 
que  habian  ya  en  Calahorra  proclamado  por  rey  . , 

de  Castilla  al  conde  de  ^  Trastapiara  ^   se    rennie-    ¿n  Burgo». 
ron  en  la  plaza  púbhca  todos  los  habitantes  de 
aquelk  noble  ciudad^  para  resolver  sobre  si  debe- 
rían ó  no  abrir  las  puertas  á  don  Enrique.  Juntaron* 
SQ  en  efecto  los  cristianos ,  judíos  y  sarracenos  que 
inoraban  en  las  tres  diferentes*  partes  en  que  la  pó« 
blacion  se  hallaba  dividida ;  y  el  obispo  de  Burgos, 
persona  de  grande  autoridad,  les  dirigió  estas  pá* 
labras:  «Seni^es^  nos  hemos  reunido  aquí  para  te* 
»mar  el. mejor  consejo  sobre  el  estado  en  que  nos 
«encontramos.  Ya  veis  los  grandes  peligros  que  nos 
«amenazan :  el  rey  don  Pedro  nos  ha  abandonado, 
«porque  temia  este  conflicto. «  Habló  entonces  un 
cristiano  que  manifestó  mucha  osadía  en  su  lengua- 
ge,  proponiendoí  qíie  puesto  que  los  allí  congrega^' 
dos  pertenedan  á  tres  leyes  distínlas ,  deliberasen 
separadamente ,  volviendo  después  á  reunirse  para 
adoptar  la  determinación  mas  ventajosa  á  los  intere^ 
ses  de  todos.  Convinieron  encello  los  tres  pueblos 
y  se  apartaron  mutuamente,  pa^a  deliberar  con  toda 
la  libertad  posible.  Solos  ya  los  cristianos ,  y  oidaa 
las.  razones -que  por  nna  y  otra  parte  militaban,,  re* 
solvieron  entregar  la  ciudad  á  don .  Enrique ,  y  Ufti 


13   BistoiredeMtíÉireBertirtíikU     Lonffuevü(e  et  dé  Burgos.  Gapitn-r. 
du  Guesdin,  Connestadie  de  Fran-     lo  XIX. 
9$,  duc   de  Maímes",  toMÜ  de 
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^jni^f^  í,    maron^  tcmiado  eUe  acuerdo  ^'á  los  sarraóenos^  los 
cuales  nmmfestaroQ  que  solo  aspiraban  á  obedecer 
lo  que  se  les  mandase.  Vinieron,  al  cabo  los  judíos 
y  usando  de  la  palabra  uno  de  sus  rabinos  ^  se  e%^ 
Resolución    ppesó  en  estos  términos:  «Antes  de  que  manifesté* 
de  los  judíos.  ^  notos  nuestro  dictamen ,  os  ragamos  que  ños  juréis 
»y  prometáis,  por  vuestra  ley  y  por  vuestra  lealtad^ 
«que  si  queremos  partir  de  Burgos,  ños  dejareis  ir 
»con  todos  nuestros  haberes  salvamente,  para  pasar 
lá  Portugal  ó  Aragón  y  establecernos  donde  mas 
«nos  conviniere.  Después  de  esto,  manifestaremos 
)»cual  es  nuestra  opinión  con  toda  lisura.»  Los  cris* 
tianos  ppcnneti^^n  y  juraron  cuanto  se  les  exijia ,  y 
entonces  prosiguió  el  hebreo:  «Decimos ,  y  en  esto 
» todos  estamos  coüformes,  que  es  despreciable  el 
«•hombre  que  &ltá  á  su  ley:  ningún  buen  cristiano 
»ha  faltado  jamás  á  la  suya.   T  si  un  judío  digese 
»que>esquivaba  la  compañía  de  los  cristianos,  le  nega* 
«riamos  toda  fé.  Pifada  mas  diremos.»  Esta  respuesta 
parai)ólica  qué  fué  interpretada  favorablemente. por 
los  cristianos ,  manifiesta  que,  ya  fuese  por  costum- 
bre ,  ya  por  convencimiento ,  ni  aun  en  casos  de 
tanto  apuro,  era  lícito  i  los  judíos  demostrar  su 
ojHnion  con  la  resolución  y  franqueza  que  hubiera 
acaso  debido  esperarse. 

La  guerra  civil  ardia  de  cada  vez  con  mayor  fu- 
Guerra  cítü  ™'  exasperado  don  Pedro  con  la  infidelidad  de  sus 
hermanos  y  de  sus  grandes,  llegaba  hasta  el  punta 
de  atropellar  por  todo ,  al  paso  que  aquellos ,  to- 
mando .  por  preteslo  la  inocenaia  de  la  reina  doña 
Blanca,  nada  respetaban,  desafiando,  digámoslo 
así,  al  jdven  soberano  á  entvar  en  una  horrible  lu- 
cha que  no  podia  esquivar  en  manera  alguna.  La 
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Sevilla. 
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ciudad  de  Sevilla  ^  en.  cbnde  don  Pedro  habk  lé^ 
Yantado  su  opulento  Alcázar  de  maravillosa  arqui-^ 
lectura ,  era  entregada  á  don  Enrique  por  dos  ju-> 
dios^  llamados  Turquant  y  Daniot^  que  daban  en- 
trada á  los  bareloneé  de  Claquin .  por  la  judería 
puesta  á  sii  cuidado.  Las  calles  de  Toledo  se  ensan-^ 
grentabanmas  tarde  con  la  persecución  que  sufrían 
los  descendientes;  de  Judá  de  los  partidarios  de 
don  Enrique^  y  en  los  campos  de  batalla  quedaban 
tendidos  multitud  de  hebreos  que  seguiai^^  como 
leales^  las  enseñas  del  legitimo-monarca^  si  bien  este 
se  habia  manifestado  con  ellos  tal  vez  demasiado  se-^ 
vero  'en  diferentes  ocasiones  ^\  Doce  mil  judíos 
sucumbían  al  fuego  y  al  4iierro  en  la  antigua  corte 
de  los  visogodos,  quedando  asoladas  todas  las  tien- 
das del  Alcana  y  sufriendo  las  aljamías  un  saqueo  g^que^  ¿^ 
espantoso  que  solo  podia  explicarse  por  el  ddio  que  Toledo 
los  castellanos  profesaban  á  los  judíos*  Sucumbió  al        ^  ^ 

*^  j     1  matanzas 

cabo  don  Pedro  a  impulsos  de  la  daga  fratricida  /y  de  ios  hebreo*. 
cambió  totalmente  la  suerte  de  aquellos^  trocándose 
en  malos  tratamientos  y  desmanes  las  consideracio- 
nes anteriores.  La  protección  que  habia  dispensado 
el  rey  muerto  a  los  hebreos ,  llegó  á  ser  hasta  un 
pretesto  de  venganza ,  dando  motivo  &  .manchar  su 
memoria  con  sospechosas  califícaciones,  como  ma- 
nifiesta el  autor  francés  que  dejamos  citado ,  en  va- 


is Acusadío  Samuel  Leví  de  haber 
usurpado  las  rentas  reales,  fué 
puesto  en  tormento  en  las  Ataraza- 
nas de  Setílla,  y  np  pudiéndolo  re- 
sistir, murió  en  él ,  lo  cual  fué  muy 
lentíde  de  los  judíos.  (Crénica  del 
rey  don  Pedro,  capítulos  XV  y 
XXn.)  pisi^tado  también  (Ion  Pe 
dro  contra  los  judíos  de  Toledo,  tal 
▼et  por  haber  alentado  estoa  'la  re- 
belión de  sos  hermanos ,  les-ii^puso 
la  multa  de  ^OdOO  aoblas  de  oro; 


mandando  que  fuesen  vendidos  to- 
dos sus  bienes  y  dados  ellos  ppr 
esclavos  basta  obtener  la  suma  indi- 
cada. La  manera  de  hacer  esta  exac- 
ción ,  para  la  cual  se  empleaban  el 
tormento,  la  sed  y  el  hanibre,  expli- 
ca Isleñamente  el  mísero  estado  de 
los  judíos.  La  a'bald  en  que  esto  se 
ordenaba  está  fechada  en  28  de  ju- 
nio de  h  era  de  1407.  (Archivo  de 
la  Catedral  de  Toledo.  A.  X.  2.  i.© 
y2.®) 
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■ISATf)  1. 


conservar  el 
órdon. 


Yanos 
•sflierzos. 


rios  pasages  de  la  historia  <fe  Beltrtn  Claquin.  Pero 
estas  calificaciones  aümeiitaban'al  par  el  odio  con- 
tra los  hebreos  y  daban  armas  al  valgo,  para  insal- 
D.EDríqueii  tarlos  impunemente..  Don  Enrique,  sin  embai^oy 
quiere  yino  ¿  rcconocer  y  aunque  tarde ,  el  daña  que  había 
causado  á  la  nación  entera  con  su  fatal  egetepio 
y  su  perjudicial  tolerancia,  y  trato  de  poaer  enmien- 
da en  los  desórdenes  que  dmrianiente  acaerátii* 

Sus  esfuerzos  fberon  infructuosos:  la  aversión 
natural  y  justa ,  -  si  se  quiere ,  con  que  los  oastella-^ 
nos  veían  á  los  descendientes  de  Judá,  sé.babia 
cambiado  ya  eu  una  especie  dé  ¿inatismo,  cuyo 
fuego  solo  podía  contenerse  con  la  ruina  del  objeto 
que  lo  encendía.  Así  fué  que  seis  años  después  de 
la  muerte  de  don  Enrique,  nó  contentos  los  x)rocu- 
radores  á  cortes  con  lo  dispuesto  en  lo»  capítulos 
de  1315 ,  ni  con  las  leyes  de  Spria  de  1385,  por  la 
petición  tercera  de  las  cortes  de  Yalladolid ,  «msuir 
daronálos  cristianos.quc  no  viviesen  conlosjudíosy 
ni  criasen  aus  hijos  á  beneficio  ó  á  soldada  ni  de 
otra  mañera  ;^>  pidiendo  y  obteniendo  por  la  ley 
octava,  «que  no  fueran  los  hebreos  oficiales  del  rey, 
ni  sus  almojarifes,  ni  de  la  reina,  ni  de  los  infantes, 
ni  de  otras  personas ,  ni  sus  recaudadores,  ni  sus 
contadores  ni  cogedores.  i>  Era  esto  cerrar  todos  los 
caminos  á  los  judíos ,  dejándolos  reducidos  al  últi^ 
mo  cxiremo ;  pero  todavía  no  bastaba  para  comple- 
tar su  perdición ,  como  anhelaban  los  cristianos. 
De  los  brazos  legisladores ,  de  la  plaza  pública ,  era 
necesario  que  pasase  el  odio  á  la  cátedra  santa  de 
la  predicación ;  siendo  muy  digno  de  notarse  y  muy 
honroso  paí'a  el  cabildo  de  la  metrópoli  sevillana 
el  recurso  que  elevó  esta  ti  monarca  en  1388,  que- 


Coiles 

de 

Yalladolid. 
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jándose  de  qua  $n  arcediano  don  Hernando  Marti-  capitulo  m. 
nez  't  cancíldse  al  pueblo  contra  les  judíos  en  sua 
sermonqs    '".     Sefnejuntes    ataques    jtto    estaban      ^^^.^ 
prevenidos  en  las  leyes  que  favorecían  algún  tanto    del  cabíir!« 
al  pueblo,  proscrito^  ni  el  rey  don  Juan  I  tuvo  el     ^«seviia 
valor  l^astante  para  reprimirlos.  La  contestación  di*  su  arcedíana. 
rigída  al  juicioso  y  cristiano  cabildo  se  rediicia  á 
manifestar  que  lo  inandarip,  ver,  pues  mx^nque  &u  >celo 
(el  del  arcediano),  era  santo  é  bueno ,   debíase  mirar 
que  con  sus  sermones  é  pláticas  non  conmoviese  el 
pueblo  **.  El  celo  del  arcediano  no   era  santo  ni 
bueno^  como  el  rey  suponia,  lo  cual  contradijeron 
después  los  hechos.  Por  los  Concilios  toledanos,  por 
las  leyes  de  Partida  y  por  todas  las  máximas  del 
Evangelio  se  prohibia  el  que  se  obligase  á  los  judíos 
á  recibir  el  bautismo  contra  su  voluntad.  Medio  há* 
bil  y  honesto  era  en  verdad  el  de  la  predicación  que 
se  enderezase  á  convencer  del  error;  no  el  de  la 
predicación  que  se  dirigiera  á  concitar  mas  y  mas 
odios  siempre  vivos;  no  el  de  la  predicación  que 
proclamara  la  muerte  y  el  exterminio.  Esto  equiva- 
lía á  trocar  el  santo  ministerio  apostólico  por  la  mas 
cruel  intolerancia ;  y  la  intolerancia  no  ha  sido  ni 


14  Don  Crífitóbal  liOzano  en  sus 
Btyes  nuevos  y  otros  autores  ie  lla- 
man Fernán  NuFiez. 

15  no  solamente  participó  el  ca- 
bildo sevillano  de  estos  nobles  y 
cristianos  sentimientos:  don  Pedro, 
á  la  sazón  arzobispo  de  Sevilla,  dirí< 
gióá  Hernando  Martínez  una  carta  ó 
uecreto,  en  que  reprendiéndole  de  su 
tenacidad  y  de  su  errado  celo,  le  acu- 
»a  de  no  haber  guardado  el  silencio 
debido,  mientras  se  examinaban  por 
una  juntado  teólogos  y  juristas  sus 
proposiciones ,  encaramadas  al  ex- 
(enninio  de  los  judíos ;  puesto  quo 
trataba  de  probar  qne  no  podía  el 
i'A^a  permitir  las  sinagogas ;  j  íe 


manda  en  virtud  de  santa  obedien- 
cia q\ic  ni  predique,  ni  oiga  pleitos, 
ni  egercitc  jurisdicción  alguna  co- 
mo subdito  suyo.  Este  decreto,  ex- 
pedido en  Garmona  á  2  de  agosto 
del  año  1389(4776  de  ia_creacion) 
fué  notificado  á  Ferrand  Aiartinez 
el  4«del  mismo  mes  por  los  escriba- 
nos del  juzgado  eclesiástico  en  de- 
bida forma,  honrando  la  caridad 
evangélica  de  aquel  digno  prelado. 
(Archivo  de  la  Catedral  de  Toledo 
Alacena  X.  ley  2.  1.2.) 

16  Anales  deSeviila  por  Ortii 
de  Zúniga,  tomo  segundo,  folio 
229. 
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puede  ser  Bunca  santa  y  buena*  Asi^  |Hies^  la  bita 
de  energía  del  rey  don  Jaan  y  ü  ota'as  ¡tazones  que 
pndieron  moverla  á  permanecer  tranquilo  á  vista 
de  los  escándalos  y  de  la  matanza  que  se  preparaba, 
hubieron  de  servir  de  nuevo  incentivo  A  los  sermo- 
nes del  arcediafno  Martines  y  logrando  ai  cabo  de 
poco  tiempo  que  se  levantase  el  pueblo  cristiano^ 
para  teñirse  en  la  sangre  de  los  desgraciados  judfos. 


CAPITULO  IV. 

LOS  JUMOS   BAJO  LA   RAMA  DR  DOlf   BlIRlQtJB  11.— SATIGRIENTAS   PEBSECtT- 

GIOMES    SUFRIDAS  POR  LOS  MISMOS. 

1388^1415. 

ffuerte  de  don  Juan  I.— Su  testamento.»— Cortes  de  Madrid.-^Quejas  de  los 
indios  de  Seyilla. —Predicaciones  de  don  Hernando  Martínez ,  arcediano 
de  Ecija.— Motines  contra  ios  hebreos  en  4778  de  la  creación,  139.1  y  92  de 
J.  G.  Resolución  de  las  cortes  y  del  consejo,  é  inutilidad  délas  pesquisas 
para  castigar  á  los  calpables.---Pierden  los  judíos  dos  aljamas  en  Seyilla.-- 
Matanzas  de  Burgos,  Valencia,  Górdobf>  Barcelona  y  Toledo.— Ruino 
del  comercio,  de  la  industria,  y  de  las  rentas  reales  y  eclesiásticas. — 
La  reina  dofia  Leonor.— -Muerte  de  don  Enrique  el  doliente.— Nuevo 
riesgo  de  los   judios.—Gobemadores  ^e  Cíastilla.— La  reina  doña  Cata- 
lina, y  el  infante  don  Fernando  de  A.nteqnera. — Su  ordenamiento  sobre 
los  júdios.<*-Áparicion  y  predicación  de  S.  Tícente  Ferrer.— Éxito  bri- 
liante  y  provechoso  para In  cristiandad,  con  la  eonTersion  de  multitud 
de  rabinos.*— Gerónimo  de  Santa  Fé.— Don  Pedro  de  Luna.—- Asamblea 
de  Tortosa. 

En  Talayera  de  la  Reina  se  divertía  el  príncipe  capitulo  i^*^ 
don  Enrique^  con  su  hermano  don  Hernando ,  por 
el  mes  de  octubre  de  1390^  cnando  recibió  un  cor^ 
reo  que  desde  Alcalá  de*  Henares  le  enviaba  don 
Pedro  Tenorio^  arzobispo  de  Toledo^  participándole 
la  muerte  desgraciada  de  su  padre  don  Juan  I,  é 
invitándole  para  que  inmediatamente  pasara  á  Ma-     n^ertt 
drid  j  con  el  objeto  de  que  fuera  alzado  por  rey  en        d« 
aquella  villa ,  previniendo  eon  el  sigilo  y  la  diligen^    ^'  ^"*"  "' 
da  cualquiera  itieonvetiiente'que  pudiera  suscifarse. 
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^  Contaba  el  príncipe  á  la  sazón  la  corta  edad  de  once 
años ;  y  sobre  acarrear  las  minoridades  revueltas  y 
trastornos^  excitando  ambiciones  bastardas,  no  esta- 
ban tan  cicatrizadas  las  pasadas  heridas  que  no  con* 
viniese  adoptar  las  mayores  precauciones.  Casi  adi- 
vinando el  rey  don  Juan  la  catástrofe  que  acababa  de 
suceder,  habia  en  años  anteriores  fijado  en  su  testa- 
mentó la  forma  en  que  debería  organizarse  el  gobier- 
noy  para  mantener  la  tranquilidac}  interior  de  Castilla 
y  ponerla  á  cubierto  de  toda  tentativa  extraña.  «Otrosí 
j>  porque  nos  tenemos  que  morir  antes  que  el  infante 
» nuestro  fijo  sea  de  edad  de  quince  años,  (decia 
^»  el  rey  el  21  de  Julio  de  1385)  para  que  pueda  re- 
j>  gir  el  regno ,  é  nos  somos  tenidos,  pues  Dios  nos 
»  hizo  rey  de  este  regnó,  de  lo  guardar  y  ordenar  en 
»  aquella  manera  que  sea.  Stervicio  de  Dios  é  guarda 
*del  dicho  infante  nuestro  fíjo"é  á  provecho  y  honra 
»  de  los  dichos  regnps.;  ppr  ende  ordenamos  que  los 
>  regimientos  da  dichos  regnos  sean  en  esta  ifiauefa: 
»  Primeramente  que  hayan  el  regimiento  del  regno 
»  estos  que  siguen ;  conviene  á  saber :  don  Alonso, 
«marques  de  Viliena  é  nuestro  condestable,  don 
»  Pedro ,  arzobispo  de  Toledo ,  don  Juan ,  arzobispo 
»de  Sautia\go,.^oii  Pedro JNugeez ,  maestre  de  Cala- 
» trava,  doi^  Xuan  A1q»80:^  conde  :de  JNiebla^  é  Pem 
«  González ,  UiUQ^tro  Ri^yordomo  mayor  ;^á  los  <)uales 
»  encomendamos  é^  damos  cargo  del  dicho  infante 
^>  nuestro  Íij0|»  q^e Dios  qaeriaido  será.  rey.  «£¿tos 
.»seisie^tab][e€enH]f$:[]K>r>sus^  tutores  é  regidoresr' de 
» los  dichos.  au^str<>s  reggo^,  é  asi  é  tan  cmoplida- 
j> mente,  comp locóos- habernos  é  podemos  mejor 
.»  facer  de  <^e]:qcho  é  buena  ordenanza  é:buen  uso 
9  e  boena  costmnbre;  4^  i^  diohos  Auestras  oregnos 
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Cortes 
generales 

del 
Reino. 


» de  Castilla  é  de  León  ».  Esta  previsión  del  rey  don  capítulo  i?. 
Juan  no  podia  en  verdad  estar  mas  justificada  po^ 
los  hechos^  asi  como  tampoco  pudo  ofrecer  mas 
plausibles  resultados. 

Trasladado  don  Enrique  á  Madrid  y  reimidos  al 
propio  tiempo  los  gobernadores  nombrados  en  el 
testamento  de  don  Juan ;  fué  alzado  por  rey  de 
Castilla  sin  contradicción  alguna  y  con  presencia  de 
la  mayor  parte  de  la  nobleza ,  entre  la  cual  se  ha- 
llaron los  infantes  don  Fadrique  de  Castilla  y  don 
Pedro  y  hijo  aquel  de  don  Enrique  H  y  este  del  in- 
íante  don  Fadrique,  muerto  en  el  Alcázar  de  Sevilla. 
La  primera  medida  de  gobierno  adoptada  por  el 
Consejo  se  dirigió  á  fortalecer,  por  medio  del  asen* 
timiento  general,  la  disposición  del  difunto  monarca 
sobre  la  existencia  y  las  atribuciones  del  mismo. 
Para  lograrlo,  creyó  conveniente  convocar  cortes 
generales ,  so  pretesto  de  tratar  y  disponer  lo  mas 
oportuno,  respecto  al  gobierno  de  la  nación,  duran* 
te  la  menor  edad  del  rey ;  y  no  tardaron  en  juntarse 
en  Madrid  todos  los  procuradores  de  las  villas  y 
ciudades  que  tenian  voto,  asi  como  también  los 
representantes  del  clero  y  de  la  nobleza.  Muy  pocas 
sesiones  habia  celebrado  aquella  respetable  asamblea 
nacional,  cuando  vinieron  &  interrumpir  los  gritos 
de  la  humanidad  ultrajada  sus  graves  deliberaciones* 
Presentáronse  á  los  tres  estamentos ,  haciendo  los 
mas  dolorosos  extremos ,  los  judíos  que  estaban  á 
la  sazón  en  Madrid  para  arrendar  las  rentas  reales, 
cosa  de  que  no  habia  sido  posible  despojarlos,  y 
querelláronse  de  los  desmanes  y  feroz  matanza  que 
habían  sufrido  en  Sevilla. — La  judería  habia  sido 
asaltada  por  er populacho,  las  tieúdas  saqueadas 
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«MAW  >■  horriblemente ,  los  habitantes  asesinados  sin  com- 
pasión alguna ,  ni  distinción  de  personas ;  el  fuego 
habia  devorado,  en  fin^  lo  que  el  furor  de  la  mu- 
chedumbre perdonara.— ¿  Y  quién  era  el  autor, 
quién  el  móvil  de  esta  espantosa  carniceria?...  Al- 
gunos historiadores ,  intentando  acaso  atenuar  se- 
mejantes crímenes,  refieren  que  envidiosos  fósjudios 
de  Sevilla  de  la  prosperidad  á  que  en  tiempo  de  don 
Enrique  II  habia  llegado  su  compatriota  don  Yusaph 
Picho ,  ó  sañosos  con  él  porque  no  los  habia  prote- 
gido en  la  privanza  que  alcanzó  con  aquel  soberano, 
siguiendo  la  antiquísima  costumbre  de  dispcmer  de 
la  vida  de  un  hombre  en  ciertos  dias  del  año,  de- 
signaron á  don  Yusaph  como  malsin  y  le.  dieron  la 

""'fíZ:^  muerte.— Ésta  alevosa  Conducta  de  los  judíos  de 
Sevilla  no  pudo  menos  de  atraer  el  castigo  por  par- 
te del  monarca  y  excitar  mas  y  mas  el  odio  del  pue- 
blo cri3tiano.-*Don  Yusaph  Picho  por- su  egemplar 
conducta  durante  el  tiempo  que  habia  sido  almoja- 
rife y  contador  mayor ;  por  su  integridad  grande  y 
por  la  severidad  de  sus  costumbres  ,^  habia  logrado 
atraérsela  benevolencia,  y  el  cariño  de  los  caste- 
llanos :  al  saber  estos  que  semejantes  prendas  le  ha- 
bian  acarreado  la  muerte,  maldijeron  del  pueblo 
hebreo  y  aguzarcm,  por  decirlo  asi,  sus  iaestin- 
guibles  rencores.--Pero  esto  que  acontecía  en  1379 
no  hubiera  sidoqnizá  nunca  parte  para  qm  el  pue- 
blo de  Sevilla  impulsado  por  un  furor  qi*©  rayaba 
é»  frenesí ,  inmolase  despiadadamente  njas  49  cua-^ 
n»©  mil  judíos ,  cómo  cuentají  todos  los  analistas  é 
historiadores. ' 

«  « 

*       .  .     1      •  I  '  •  ■  • 
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La  causá^  pué^y  de  aqiiel  atentado  era  otía  :  el  cAPirte  iv. 
cofobuBtible  entuba  dispoesto  de  antemano  y  splo 
feltaba  apKcarle  el  fuego.  Las  predicaciones  del  ar- 
cediano de  Ecija^  de  que  se  hatáa  quejado  el  cabildo 
de  Sevilla ,  y  á  las  cuales  habia  impuesto  silencio  el 
digno  arzobispo  de  aquella  metrópoli,  fueron  la 
causa  de  aquel  horroroso  incendio.  Con  la  contra- 
dicción del  capítulo  eclesiástico  se  habia  exaltado) 
mas  y  mas  el  celo  indiscreto  de  aquel  sacerdote  fa-» 
«ático  :  el  pne^blo  que  habia  escuchado  con  indile*: 
rencia  sus  sermones,  al  ver  que  se  trataba  de  favorecer 
á  los  deservidos,  llegó  á  tomar  parte  en  aquella 
contienda:  se  reunió  en  las  plazas  ;  oyó  y  aplaudió 
al  predicador- intolerante  y  se  derramó  después  por    Alborotos 
la  ciudad,  prodigando  insultos  y  amenazas  á  los  ju-        (le 
dios  que  se  vieron  bien  pronto  obligados  á  eneer- 
rarse  en  sus  barrios.  Mas  tampoco  fueron  allí  respe-t 
tados.   La  justicia  entretanto  acudió  á  contener  e^ 
naciente  alboroto :  el  conde  de  JNiebla  y  Alvar  Perea^ 
de  Guaran ,  alguacil  mayor  de  la  ciudad,  corrieroa 
al  lugar*  eti  donde  era  mayor  la  gritería ,  cojieipon  í 
dos  de  los  mas  furiosos  y  los  mandaron  azotar  pii-t 
blicamente ,  para  que  sirvíafan  á  los  demás  de  es*^ 
carmiento.  Lejos  de  aplacarla,  el  castigo  irritó  i  ln 
desenfrenada  füuehedumbre:  las  armas  ensangren- 
tadas contra  los  hebreos  se  volvieron  contra  el  cond^ 
y  les  ^uyos,  cuya^  vidas  se  hallaran  en  grave  riésga 
á  no  soltar 'lo^  presos  y  abandonar  aquella  desigual 
coüIleÉfdá.    :    :    .      : 

Pareciera,  ún  embargo ,  apaciguarse  los  albon 
rotadores,  rescatados  ya  sus  amigos,  y  hubo  la  ciudad 
de  gozar  pop  algunos  dias  de  aquella  calma  que  pré*. 
cede  siempre  á  íos  grandes  desastres.  En  efecto  el 
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6  de  Janío  amaneeid,  é  mgnoráodose  la  causa  ^  se 
vio  la  población  conmoverse  y  ccNrrer  de:  ecHd- 
suno  á  Ja  judería  ^  que  fué  adaltada  {>or  [todaa 
partes ;  sin  que  el  hierro  extenüinador  peirdonase  á 
los  que  huian^  ni  álos  que  imploraban  misericordia. 
Entre  los  gritos  de  la  muchedumbre  se  escuchaban  los^ 
acentos  del  arcediano  Hernando  Martine^^  parecien* 
do  canonizar  con  la  predicación  aquellas  teariblea 
escenas  de  exterminio.  Estas  eran,  pues ,  las  cpiejas 
que  los  postores  de  las  rentas  reales  elevaban  ante 
la  representación  nacional  en  el  nombre  de  las  leyes 
ultrajadas;  estos  los  desacatos  que  era  llamado  á 
reprimir  el  Consejo  de  gobierno  creado  por  un  rey^ 
buya  indiferencia  habia  tal  vez  sido  una  de  las  causis 
principales  de  ellos.  El  celo  del  arcediano^  que  fué 
en  1588  calificado  por  don  Juan  I  de  santo  y  bueno^ 
derramó  en  1591  ríos  desangre.  Esto  ni  la  humani- 
dad ni  el  Evangelio,  en  cuyo  nombre  se  veríficaba^ 
podian  disculparlo;  bien  que  no  haya  faltado  quien 
dé  al  referido  arcediano  el  título  de  santo,  llevado 
indudablemente  de  igual  fanatismo  '.  Pero  los  tiem- 
pos de  la  intolerancia  han  pasado  ya ;  y  mengua  sería 
de  la  generación  presente  el  ver  de  la  misma,  manera 
unos  hechos  verdaramente  incalificables. . 

Las  cortes  de  Gastilla ,  el  Consejo  de  gobierno^ 
Disposiciones  tuenos  preocupados  que  la  rauchedumbce  y  mas 
del  consejo    eelosos  de  la  juncia  que  el  rey  don  Juan.,  oyeron 
con  escándalo  la  relación  de  tan  sangríentosbechos* 
El  deber  contraído  para  con  el  mundo  y  siis  mismas 
conciencias  les  imponía  la  cAl^acioü  de  acudir 


de 
Gobierno. 


9    Uno  de  los  qae  han  escarne-  roas  adelante  tendremos  ocasioii  dt 

cidode  este  iñodo  á  la  humanidad,  dar  á  conocer  á  este  MfiaMo  eaeil. 

l)a  sido  el  célebre  Pablo  el  Buréense  tor  á  nuestros  lectores, 

en  su  EscfuíirUum  scripturarum;  " 


BStQ^HMS  SOÓRE  LOS  SVülM  DE  ESPAÑA. 

pfQBtaniQiUe  á  poaer  el  deseado  remedio  en  tantos, 
males;'  y  para  conseguirlo^  despacharon  jueces  con- 
trolo c  de  priores^  título  entonces  de  grande  autort* 
dad  y  prestigio  ^  para  que  pasando  á  Sevilla  j  A  los 
dem^  pueblbs  de  aquel  reino  ^  en  donde  habia  cun- 
dido el  fue^odela  insurrección^  castigasen  con  mano 
fiíerito  é  los.  sediciosos  y  fautores  de  aquellos  crí- 
meq#0*  Pero  por  mas  pesquisas  que  los  jueces  veri- 
Qcarotí^  p<H*  nms^liligencias  (jue  hicieron  para  ave- 
riguar quienes  eran  los  principales  culpados  ^  nada 
ó  :UM9y  poco  consiguieron/  quedando  impune  el 
deaatefulüilo  arcediano  ^  causa  principal  de  los  albo- 
rota y  bien  que  no  acabó  sus  dias  con  tranquilidad 
éíqpe  tantas  muertes  habia  ocasionado  ^  en  lo  cual 
PKpeoiá  verse  la  mano  justiciera  de  la  Providencia. 
K  resultado  de  todo  fué^  en  suma  y  como  no  podia 
menos^  de  ser^  perjudicial  para  el  pueblo  hebreo :  á 
Plisar  de  la  rectitud  de  los  jueces ;  á  pesar  de  las 
severas  órdenes  del  gobierno^  los  cristianos  se  apo- 
deraron de  dos  smagog^as  de  la  judería  de  Sevi- 
lla.^ convirtiéndolas  en  iglesias  parroquiales^  bajo 
la  advocación  de  Santa  Cruz  y  de  Santa  María  la 
Blanca*  Quedaron^  pues^  reducidos  los  judios  en 
aquella  capital  á  una  sola  aljama j  conocida  ahora  coii 
el  nombre  de  Sian  Bartokméy  habiendo  menester  dé 
miu)há  perseverancia  y  resignación^  y  toda  la  indus- 
tria de  que  eran. susceptibles^  para  reponerse  algún 
tanto  los  que  escaparon  con  vida  de  tamañas  pérdi- 
dius.  '  Los  cristianos  y  por  el  contrario  y  ricos  con  ú 
botín  y  ufanos  con  su  doble  victoria  ^  creyendo  ha- 
bar hecho  un  acto  meritorio  y  aumentaron  conside* 
rablemente  sus  riquezas. 

^    Anotes  do  Seniüa  4e,  Grite  de  Zúfiiga ,  afie  de  1391 .    * 
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Este  fatal  egempló  de  impunidad  tuvo  y  debí6: 
tener  necesariamente  los  mas  deplorables  resultados. 
Poco  mas  de  un  ano  había  trascurrido  cuando  el  8 
de  Agosto  fueron  acometídascasiaun  mismo  tiempo 
las  juderías  de  Burgos^  Valencia^  Córdoba  y  Toledo^ 
robando  y  saqueando  la  muchedumbre  las  cassís  y 
las  tiendas  y  dando  muierte  á  cuantos  oponían  la  me- 
nor resistenciaé  Oigamos  como  reñere  estos  aconte- 
cimientos un  escritor  que  no  puede  en  manera  algtma 
ser  tachado  de  sospechoso :  «  Andaba  en  cada*  uoa 
»  de  estas  partes  tan  amotinado  y  desmandado  el 
»  pueblo  9  tan  golosa  la  codicia  ^  tan  acreditada  la  vok 
»  del  predicador  (  don  Hernando  Martínez)  de  que 
«con  buena  conciencia  podían  robar  y  matará  acpie- 
»  Ha  gente ,  que  sin  respeto  -.  ni  temor  de  jueces  ni 
>»ininistros.^  saqueaban ,  robaban  y  mataban  que  en 
«r  pa^mo.  Cada  ciudad  faó  una  Troya  en  aqñet  dia« 
nLas  voces ^  los  laménteselos^ gemidos  de  los  que 
»  sin  culpa  «é  veían  arruinar-  y  destruir^  al  paso  que 
» lastimaban  álos  que  no  eran  en  el  hecho^  infeitafban 
j^4m^^  ^^^  y  ^^  crueldad á  los  dañadores:  solo 
JtUsabaU  de  clemencia  y  reservaban  las  vidas  y  la' 
j^haeiénda  á  los  que  (jfuerianser  erigíanos  y  pecHan  d 
^' voces  «el .  baütisino  ^  todo  juicio  cenado  con  oapa'  de 
»:tel¿gíon  y  yeíro  qüeíué  okusa  de  mil  yeri*08</p0r-' 
>i  qUe  •  muchos:  da  los  judíos  ^  viendo  qué  cotí  bátflS- 
^rzai^se  los  perdosabauy  pedían  el  bautismo  ifíngidá*^ 
A.menfe^  teniendo  k  voluntad  sietnpre  en^su  seet)»^' 
ji'Con  quje  .cristioños  eH'  la  apar^endá^  judaizábab  o«áii 
».  día.  Finalmente V  *oir  nías  que  jIos  jueced  proce- 
^dieron  al  castigo'  y  á  la  íavetíguacion^  tío  ápfrWéchA 
«nada.  Pareció  ínconvení ente    grande   cafetigar'y- 
»  destruir  á  uaaidi.udadyi<¿  todo  un  pueblo,  por 
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9  redtitair  y  «dvár  pna  judería ,  y  mas  coando  el  citítirto  xy., 
j»  motín  sie*  abrasaba  del  pretesto  de  religión  y  acota- 

•  ban  con  el  arcediano  de  que  estaba  bien  hecho.» 
En  esta  forma  se  expresa  el  doctor  Lozano  en  sus 
Reyes  nuevos  de  Toledo. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  asi  eran  perseguidos 
en  Castilla  los  desamparados  hebreos^  presenciaban 
las  ciudades  de  la  corona  de  Aragón  las  mismas  escé-* 
ñas:  mentira  parecía  que  el  pueblo  cristiano  llevase 
tan  lejos  el  odio  que  á  los  proscritos  hebreos  profe- 
saba y  ni  que  se  manifestase  el  furor  popular  en  todas 
partes  con  tan  hbrribte  estrago.  Entre  las  poblaciones 
en  donde  fné  la  persecución  mas  terrible ,  ya  ptir 
su  misma  importancia  comercial  ^  ya  por  el  crecido 
número  de  jüdios*  que  en  ella  se  abrigaban  ^  llama 
vivamente  la  «tenlcion  la  antigua  capital  del  princi-^ 
pado :  aqüéllfa  ciudad  tan  populosa  y  táurica^  se  vid 
anégddá  eú  sáfnjgréíhi&brea,  pareciendo  de  todo  punto 
inoreíMe'  taritái  crüeldM  y  barbarie,  ano  haHarlas 
confiMUaéÉ^  en  los  mas   fehacientes  testimonios. 

•  Córthifii  él  méááe  Agosto  del  año  de  gracia  de  1591 
» (  eisciSRtí*  ún  autor  que  ha  tenido  ocasión  de  Con- 
»sul(kr  1^  aníigüos  archivos  de  la  corona  de  Aragón ) 
*^y  Bai^célóná'  ácababít  de  solértmizar  la  fiesta  de 
*SántO^©Ottiiilgo' Otó  gratí  concurso  de  fot^sterós  y 
D notable  sJEitisfaüéion  de  los  habitantes,  vecinos* lil 
» c6tivéiita*'dé  lá  drdfen.  Pero,  ora  estuviese  lacons- 
*piteeibñ'aplá¿aáa']^ftrá  «tquej  cBa,  ora  el  fervor  pó^ 
*pttllíi^'*B' hubiera  ácíécelitddó  coil  lalnisma  dé^ 
»  vocion  dé  tó'fiéi^':  di  aínaüecer  del  dia  siguieofté, 
*ciñco*dé^%^uél^mfes^/movidse  un^graou  tümnho 
í^que*<5bii'  éfemores  tferribies  tmbó  el  silencio  de^ 
«lá^cáliésyj^ditíftdoéreictebíiimo'delos  iáfélicen 


Tumalto 
y  asesinatos 

en 
Barcelona. 
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busato  i, 

■i».  ;■. <i  I* 


Prisión 

de 

algunos 

amotinados. 
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»  hebreos.  Hízose  general  la  alarma  y  ^udiema  á 
n  tomar  parte  en  la  sedición  hombres  de..yartp&:.o&* 
»  oíos  y  condiciones^  ciudadanos,  marin^ros^  ^^lavos 
i>y  mugeres:  gente  la  mas  atrevida  por  el  cebo  del 
i>robo  y  del  enriquecimiento.  Lp  avanzado  4e  la 
»  hora  f  la  confusión  que  nunca  dcya.  de  acudir  jen  los 
«>  primeros  momentos  en  tales  lances  y  Uintcerti* 
»  dumbre  del  suceso  ^  debieron  sin  duda  s^  porte. 
»  para  retardar  las.  disposiciones  d^l  Consejo  y  fa  vo* 
A  recer  la  criminal  empresa  de  los  amotinados  qae 
^.atacaron  la  aljama  ó  C€Ule  Síayor  y  la  ,enti:aron 
n  A  viva  fuerza.  Saquearon  todaa,  las  casas ,  sembrá- 
n  ronlas  decadáveres^  y  entregos  aye9  dejo»  mprir- 
i>bundos  y  los] lamentos  de  las  viudas  y  de  Jias.  madres^ 
»  en  vista  de  una  muerte  s^gura^  la$  hebi;eM  que 
»no  tuvieron  otro  medio  de  salvación ,.  pi^eron  el 
«bautismo;  profanación  hqrjttble  4q  um  religioa 
«toda  amor,  libertad  y  mauaediinÜNre;.  .eiaturaal 
«sangrienta,  en  que  el  sacramento  que  nos  parifica 
» de  la  mancha  primitiva ,  iba  mezclado .  con  el 
»  crimen ,  la  sangre  y  la  violencia.  Robado  todo  el 
«barrio  acudió  ent(mces  la  fuerza  ciucUdana  y  apo- 
« derándose  de  varios  de  los  asesinos ,  inandd  el 
« Consejo  que  algunos  destacamentos  cnstodiasen 
« la  aljama,  mientras  él  entendía  ^i  k>  que  mas  im- 
4  portaba  al  honor  de  la  ciudad  y  4e  la  justida. » 

'La  prisión  de  estos  asesinos  esnsp^ró  á  la  mache* 
dumbre  lejos  de  contenerla,  como^habia  ya  sucedido 
en, Sevilla  y  en  otras  partes:  arreció  el  tumolto  al 
siguiente  dia  y  arrolladas  las  compañías  de  los  ctn- 
cuoMtenes  y  déenes ,  viéronse  de  nuevo  asaltadosios 
xniseroshebreos ,  buscando  su  salvación  en  el  Castülo 
nmvQ  y  abapdouAndp  todas  ana:  riqí^ems  i  la  ra^- 
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Asalto 
del 


Gidad  de. su»  perseguidores.  Pefo  en  vano  intentaron  cAPitcLot?. 

asi  poner  á  salroi  nus  vidas :  aquella  desenfrenada 

muchedumbre  9  que  crecía  por  momentos  al  toque 

de  s(m>cd&my  asaltó  el  castillo^  y  cayendo  con  feroci- 

dad  inaudita  sobi^e  los  tímidos  judíos  ^  renovó  todas 

las  san^iaitasi  «escenas  del  sábado  y  durando  tan 

bárbara  carnic^eria  basta  el  medio  día  del  lunes* 

»  Tresc^Btos^^adáveres^  dice 'el  escritor  que  dejamos 

» citado^  atestiguaban  en  la  aljamia  y  en  el  Castillo 

»  Nuevb  kleorpcidad  y  furor  del  populacho;  los  ju- 

lidies,  que.  aobrevi vieron, forzados  á  abjurar  de  la^^^stmo nuero. 

«religión  4e  sus  padres  y -á  abrazar  otra  de  repente, 

»^itre  las  sangre  y  las  bascas  de  la  agonía:  sud 

j>  casas  Tobadas  y  en  parte  destruidas :  delante  de 

»  ellofi  la imiseria :  á  su  alrededor  las  amenázaselas. 

»  sospechas  y  la  muerte ,  y  en  su,  corazpn  el  abatí** 

i»  miento ,  la  desesperación  y  el  espanto.  ^ 

JjSí%  jucierícLS  de  casi  tod^.£spaña  quedaron, pues, 
enteramente  destruidas,  hollados  todos  los  derechos 
y  escarnecida  la  justicia.  *  Pero  el  pueblo  cristiano 


4 '  Los  sangrientos  sucesos-  de 
Bareeiona  fueron  sin  embargo  casti- 
gados por  el  rey  don  Juan  l,  deno- 
Bunado  el  Amador  de  genUlesui, 
con  notable  energía:  tein te  y  seis 
criminales  expiaron  aquel  horrible 
atentado  en  la  horca  y  en  el  tajo, 
haciéndose  oteas  muchas  prisiones, 
y  (riiteníendo  .otros  no  sin  dificultad 
el  podoB  de  sus  vidas,  mereed  á  las 
suplicas  de  la  reina  y  á  la  natural/ 
clemencia  4el  monarca.  Entre  los. 
que  Alerón  decapitados  se  contaba  el 
máUoraum  Benviwre,  principal  au- 
tor de.fa  sedición  contra  los  ludios  \ 
de  Mtf  kurea ,  so  menos  terrible  qne 
la  de  Barcelona :  entre  los  que  oh-, 
tatieroo  indultóse  encuentra, el 
nombre  del  «elebrado  escultor  j* 
aiquitecto  Jaime  deí  Mas ,  que  di- 
rigía á  la  saion  las  obras  del  monas^' 
terio  de  Konserrate.  La  juder/a  de 


Barcelona  quedó ,  apesar  de  todo, 
arruinada  y  desierta  ;  apoderándose 
de  ella  ci  real  patrimonio,  que  ena- 
geno  gran  parte  de  las  casas  que  la 
componían  y  donó  otras  muchas  é 
los  palaciegos  y  cortesanos.  (Archi* 
vo  de  San  Stvero^Archivo  Jfum- 
cipaide  Barcelona— rd  déla  Co- 
rona de  Aragón).  La  justicia  eger- 
cida  por  el  rey  don  Juan  I,  no  Aló 
según  algunos ,  enteramente  desin- 
teresada: sobre  el  hecho  queacaba<<, 
inos  de  citar ,  existe  la  presunción 
de  que  el  monarca  referido  atendió 
mas  oien  á  vengar  los  ultrages  co- 
metidos contra  el  baile  general  y  el 
cobrador  y  administraoor  de  las 
regalías  patrimoniales  en  la  noche 
deis,  pues  qiie  echaron  ios  amo- 
tinados á  laa  llamas  cuantos  libro» 
de  registro  de  aquellas  oficinas  hu- 
bieron á  M»  manos,  que  á  castigar 
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.  que  táii  desapiadadamente  se  eñsa&aba  contra'los  jb^ 
dios,  noveia  aldestruir  su  industria  y  al  arrebati»*les: 
los  medios  de  desarrollarla  cnmplidaineiite  y  que 
echaba  sobre  si  cargas>  con  ellos  antes  compafrttdas,  y 
<|ue  ahogaba  en  la  sangf  e  el  germen  de  le  prosperidad 
y  bienandanza.  ¿Qué  se  Mcieron,en  décto,  losnu-' 
morosos  telares  de  Toledo  y  Sevilla  ?¿Oitófaó  de  loa 
ricos- mercados,  en  que  hacinaban  los  hebreos  todos 
los  productos  del  oriente  y  del  occidente,^ en  que 
las  sedas  de  Persia  y  de  Damasco,  las  piel^  de  Táfi* 
lete  y  las  joyerías  de  los  árabes  competían?  •  • 
Ardieron  las  tiendas  del  alcana  en  Valencia,  Toledo^ 
Burgos,  Córdoba,  Sevilla  y  Barcelona:  *  quedarcm 
desiertas  sus  calles ,  y  las  rentas  de  las  iglesias  y  de 
los  reyes  no  pudieron  menos  de  sufrir  un  señalado 


la  matanza  hecha  en  los  jndíos.  Sea 
como  quiera ,  la  severidad  de  don 
Joan  fué  por  entonces  saludable, 
bianque  no  por  esto  pareció  menor 
la  ruina  de  los  hebreos. 
.  5  los  judíos  de  Navarra  oo  tuvie- 
ron por  cierto  mejor  fortuna  que 
los  ae  Castilla  y  Aragón;  ya  desde 
principios  del  siglo  XIV  liarían  sido 
vietimas  de  la  intolerancia  y  del 
fanatismo  religioso,  viéndose  las 
caliiss  de  Estella,  Funes  y  San  Adrián 
s^tpicadas  ie  sangre  hebrea ,  y  sa- 
mieadaslae  juderías  por  una  mucbe- 
dtimbre ,  á  quien  incitaban  á  tan 
flefoces  escenas  las  predicaciones  de 
fray  Fedro  Olligoyen.  Diez  mil  judfos 
perecieron  en  1329  á  impulso  del 
hierro,  según  expresa  el  dilitfeiite 
Móret  ea  sus  Anales .,  sufrienoo  en 
consecuencia  las  rentas  de  la  co- 
lana ün  considerable  quebranto, 
bien  que  el  rey  castígase  con  la 
multa  de  ÜO.OOO  libras  á  la?  pobla-^ 
efoncs;  en  que  habián  acaecido 
aquellas  matanzas  y  se  hubiese  apo^ 
derado  de  todos  los  bienes  de  los  fu-' 
dios  que  hablan  muerto  sin  herede- 
ros. Las  juderías  de  Pamplona,  Ést;e^ 
lia-,  y  Tudela,  que  eran  las  mas 
linineresas  de  rravasrrftt^gardnao* 


obstante  i  contribuirá  la  corona' 
en  1375  la  primera  con  261  florines, 
14  sueldos  y  14  dineros;  con  119 
iioriaes  y  9  dineros  la  .se^iuida.  y 
con  525  florines ,  7  sueldos  y  2  aí- 
neros  la  tercera.  La  horrible  perse- 
cución de  1391  y  92,  que  apenas  deiÓ 
de  ensangrentar  una  población  de 
España,  me  tan  cruel  en  navarra 
que  en  Tudela,  Pamplona,  Oktes, 
Bufíel,  Ablkas,  Fontellas,  Montea- 
gudo,  Cascante  fCintruénigo,  Fnsla- 
ñaña,  Caban illas  y  Gorella  perecte-* 
ron  multitud  de  hebreos^  siendo 
saqueadas  y  entregadas  al  fuego  sqs 
casas.  EstópTodajo  lo  que  no^odia 
menos  de  producir :  de  500  peche- 
ros que  contaba  antes  ée  aqtiella 
catástrofe  la  ciudad  de  PamfAoná, 
vinieron  á  quedar  6»los  200  que 
eran  por  eierto  los  mas  Mbres,  suce 
dienoo  otro  tanto  en  las  restantes 
poblaciones.  Lasrentsfirealeaqaed*« 
ron  por  tanto  reducidas  á  la  nÜMad^ 
viéndose  los  reyes  oMi{°;ado8  á  %il* 
niir  á  los  judíos,  de  los  impueatoa 
ettraordfnariosy  hastai  peroonarlia 
las^pedhas  de  encabezamiento,  (jir- 
cht'Oú  de  Ccmpios  áelianair4iy  pa« 
pekfB  y  documentos  vaflosy'  n.i  S.) 
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quebranto ,  como  se  demuestra  con  la  historia  de  la  cafitclq  iv. 
c^ebre  capilla  de  los  Rmjes  nuevos  de  la  antigua 
Corte  de  los  vísogodos.  Al  edificar  don  Enrique  II 
este  suntuoso  enterramiento  para  si  y  para  sufamilia^ 
había  dotado  á  los  capellanes  con  parte  de  los  tri- 
butos que  réndian  los  hebnos  de  Toledo:  la  ruina 
casi  completa  de  aquella  judería  quitó  á  don  Enri- 
que III  los  medios  de  acudir  al  sostenimiento  de  la 
real  capilla  ^  viéndose  desvanecidas  las  esperan;iias 
del  fundador ;  cuya  confianza  sin  límites  en  la  exac- 
titud y  seguridad  de  los  pagos  le  habia  inducido  á, 
imponer  dichas  rentas  sobre  la  yu^/^m.  En  los  gran* 
des  y  continuo>s  apuros  de  los  reyes ,  cuando  las 
guerras  con  los  sarracenos  agotabam  los  impuestos 
y  contribuciones ;  las  arcas  de  los  judios ,  estuvieron 
siempre  abiertas.  Arruinando  sus  propiedades,  des- 
truyendo su  industria  y  su  comercio  un  pueblo,  cuyo 
mas  preferente  empleq  era  aun  el  ejercicio  de  la 
gi^rra ,  siendo  por  esta  causa  incapaz  d&  remplazar 
aquella  industria  con  otra  mas  floreciente  y  aquel 
comercio  con  otro  mas  activo  y  abundante ,  no  sola* 
mente  ataitó  contra  las  buenas  máximas  sociales; 
no  solo  hizo  á  la  humanidad,  al  evangelio  y  alas 
leyes  del  reino  una  gra,ve  ofensa  >  sino  que  dio  un 
pa9o  altanootente  impolítico ,  cuyas  consecuencias  no 
pudieron  menps  de  sentirse  mas  adelante.  Las  mar 
tanzas  de  Se  villa,  Toledo,  Burgos,  Barcelona,  Valen-: 
cía  y  Córdoba,  fueron  •  las  prenii$as  naturales  del 
problema  que  un  siglo  despules  re^glvii^r^m  los  Reyes 
Católicos.  ¿  Yá  quien  debe  culpar  la  s^na  é  ibiparciíd 
critica  de  e^tos  crímenes,, de  estos hcirrotosos  ateiir 
tados?  En  nuestro  juicio  no  debe  echarse  toda. la 
culpa  al  arcediano '  de  E<!iia:  la  lenidad  é  iüdiferén^ 
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.  cia  de  don  Juan  I  son  por  lo  menos  tan  culpables^ 
como  el  celo  indiscreto  y  el  intolerante  fanatismode 
don  Hernando  Martínez  y  de  los  que  le  siguieron* 
Los  judíos ,  sin  embargo >  recogieron  los  restos 
de  aquel  espantoso  naufragio ,  y  resignándose  con 
su  desgracia,  pensaron  soló  en  reconstruir  k- des- 
pedazada nave,  e]q)uesta  siempre  á  fracasar  y  agitada 
por  contrarios  y  rabiosos  vientos.  Entre  los  miedios 
que  juzgaron  mas  á  propósito  para  reponerse^  de 
aquella  catástrofe ,  parecióles  conveniente  el  apcflar 
á  la  generosidad  y  á  la  clemencia  de  los  magnates, 
prometiéndoles,  para  conquistar  su  protección,  nue- 
vos pechos  y  tributos.  La  reina  doña  Leonor^  espo- 
sa de  don  Jitan  I ,  era  en  todas  partes  elogiada'  por 
su  caridad ,  la  ctíal  le  hacia  invertir  la  may w  parte 
de  sus  rentas  fen  limosnas  que  repartía  por  sn  pro- 
pia mano  á  los  menesterosos.  Los  judíos,  anhelando 
el  patrocinio  de  esta  respetable  señora ,   acudieron 
á  ofrecerle  iin  regalo  de  dinero  por  sí  y  por  sus 
aljamas^  para  socorrer  sus  necesidades  y  continuaF 
sus  benéficas  obras.  Pero  aquella  matrona  que  tanta 
dulzura  desj^legaba,  al  tender  su  protectora  mano 
sobre  lo¿ pobres  que  profesábanla  fé  de  Cristo; 
que  tanta  confianza  había  inspirado  á  los  desconso- 
lados hebreos,  rechazó  el  humilde  presente  de  es- 
tos con 'desdeñosas  palabras,  declarando  que  jamás 
les  pediría  ningún  servicio,  porque  no  la  maldijesen 
en  secreto  *  Así  los  hebreos  perdieron  toda  espe- 
ranza de  amparo,  viéndose  á  ^cada  momento  con  la 
peleay  la  muerte  á  la  puerta  y  necesitando  doblar 
el  cuello  al  pesado  yugo  que  los  oprimía. 

6  £í  despensero  mayor  de  esta  rezensus  Reinas  Católicas  ^  rene- 
reiBAeu  el  sumaria  de  ios  reyes  de  ren  este  tiecho  en  la  mif  ma  íitfma» 
Sspaña ,  y  el  maestro  Enrique  Fio- 
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Diez  años  habian  pasado  entretanto  >  en  que  la    capitüio  nr. 
entereza  y  severidad  de  carácter  de  don  Enri- 
que in  habian   logrado  poner  á  raya  las  desmedi- 
das pretensiones  de  la  nobleza^  pretensiones  que  de 
cada  vez  adquirian  fuerza  mayor,  escudadas  con  las 
célebres  mercedes  enriqueñasy  vil  precio  de  la  coro- 
na del  rey  don  Pedro.  Habíase  mantenido  la  quie- 
tad interior  |de  Castilla ,  y  á  la  sombra  de  la  paz      ^^^^^ 
comenzaban  á  reponerse  ya  los  arruinados  hebreos,         de 
recobrando  alguna  vida  su  comercio  y  su  industria;   ^""*i"«  ™- 
cuando  la  muerte  del  joven  soberano ,  acaecida  en 
el  último  dia  del  año  de  1406,  vino  á  comprometer 
nuevamente   su  tranquilidad,   atesorando  ¿dios  y 
venganzas.  Era  médico  de  don  Enrique  un  judio, 
llamado  don  May r,  el  cual  habia  logrado  alcanzar 
mucha  autoridad  en  el  real  palacio ,  por  su  gran  s5a*    Don  Mayr. 
ber  y  prudencia.  Las  continuas  enfermedades  del 
rey ,  que  le  dieron  el  título  de  Doliente  ^  tenían  des^* 
de  la  infancia  su  cuerpo  enflaquecido:   esto  hacia 
que  el  ascendiente  del  médico  fuese  mayor  sobre  el 
ánimo  del  monarca ,  y  hecho  tan  natural  é  inocente 
en  el  estado  á  que  habian  llegado  las  cosas,  nopo- 
dia  menos  de  despertar  ojerizas  contra  el  hebreo,  ojc'-* 
rizas  que  hubieron  de  convertirse    en  venganza 
declarada ,  luego  que  se  presentó  una  ocasión  favo* 
rabie.   Con  la  muerte  prematura  de  don  Enrique, 
pues  apenas  contaba  veinte  y  siete  años,  se  hizo 
correr  la  noticia  de  que  habia  sido  envenenado  len- 
tamente por  don  Mayr ,  llegando  á  tal  punto  la  ere-    Tormento 
dulidad  6  el  encono ,  que  le  pusieron  en  el  tormento        <i« 
y  hubo  el  cuitado  de  confesar  un  crimen  que  real-    ^®"  ^*^'' 
mente  no  habia  cometido.  ^  JVo  necesitaba  en  verdad 

7   Entre  los  autores  que  mas  fé     han  prestado  áeste  enTenenamieato 
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don  Enrique  de  tósigos  ni  pósimas  de  ningún  género 
para  morirse  en  la  ílor  de  su  edad ;  sus  dolencias 
frecuentes ,  como  hemos  dicho  ^  dolencias  que  sacó 
de  la  cuna  y  cosa  en  que  están  conformes  muchojs 
y  muy  sensatos  historiadores  ^  eran  bastantes  para 
agostar  su  juventud  y  Uavarle  al  sepulcro.  Los  áni- 
mos de  los  cristianos  se  irritaron^  no  obstante,  nue- 
vamente contra  los  judios^y  aunque  por  entonces 
no  estalló  ninguno  deaquellos  movimientos  terribles 
que  anegaban  en  sangre  las  ciudades ,  todavía  no 
se  esquivaron  los  insultos  y  las  amenazas^  biien  que 
ningún  efecto  produgeron  tampoco ,  merced  á  ^a 
resignación  que  forzosamente  guardaban  los  deseen* 
dientes  de  Judá. 

La  muerte  de  don  Enrique  dejaba  á  Castilla  un 
príncipe  de  veinte  y  dos  meses  ^  una  guerra  con  el 
rey  de  Granada  é  inclinados  los  glandes  á  dar  la 


debe  coitaree  el  aator  de  los  Ruyes 
nuevos  qne  dejamos  ya  citado. 
Aprestábase  don  Enrique  para  hacer 
la  guerra  al  rey  moro  de  Granada, 
que  habla  quebrantado  las  treguas 
establecidas  entre  ambos  reinos, 
cuando  te  asaltó  fuertemente  la  úl- 
tima dolencia^  y  tomando  ocasión  de 
este  hecho  dice  el  historiador  referi- 
do: «[publicóse  por  todo  el  reino 
»la  guerra  con  tal  estruendo  y  apa- 
«rato  de  eitfas,  trompetas  y  cfarines 
»Y  tomaren  todos  con  tanto  gusto 
NÍa&  armase  Que  llegando  la  fama 
>iy  el  ruido  á  los  palacios  de  Grana- 
»da,  se  llenó  el  moro  de  espanto  y 
iicpmenzó  también  á  apercibirse: 
>iprevinoBus  fronteras  con  valiente 
»>morisma  éhízose  de  la  mas  gente 
>tqttV  pudo ;  ¿  pero  que  sabemos  si 
n&ie.«u  mayor  pertrecho  valerse  de 
>ila  traidion  ?  ¿  Qué  sabemos  si  éste 
»bárbaro  fué  causa  de  dar  muerte  á 
»nuestro  rey,  para  librarse  de  tanto 
utropelde  armas  como  rnirabaen* 
>>címa?.  Por  conjetura  lo  vendo: 
tipiénselobien  el  curioso  y  veri  que 
»no  voy  fuera  del  caso,  l^regunto 
H^^n  Ja  muerte  de  nuestra  rey  no 


»se  desbarató  toda' la  guerra  y  que- 
»dó  el  moro  sosegado  y  libre?  Sí. 
»»¿No  fue  el  médico  de  nuestro  rey 
»judio  de  nación,  llamado  don  Mayr 
nquieu  confesó  en  el  potro  que  él 
»nabia  muerto  el  rey?,  ▲si  dicen 
»que  pasó.  ¿  üeclaró  el  motivo  qne 
Mtuvo  para  esta  alevosía  ?.  No  lo  di- 
»cen.  ¿El  moro  y  el  judío  no  son 
ni^ualrocote  enemigos  de  ios  erit- 
»tianos?.  No  tiene  duda.  ¿  Matar 
wol  médico  al  rey  no  f^e  cuando 
>*estaba  el  rey  juntando  todas  sus 
>tfberzas  en  Toledo  contra  el  moro?. 
t>Esq  es  cierto.  Pues  mírese  si  de 
»mi  conjetura  se  pueáé  sacar  por 
»verdadera  consecuencia  de  que 
»este  infame  judío ,  ó  sobornado  del 
»)moro  ó  por  complacerle ,.  ^or  ser 
»dc  su  raza ,  intentó  esta  alevosía.» 
No  hemos  querido  renunciar  al  gus- 
to de  trasladar  aqui  las  preinsertas 
lineas,  que  deben  tlamar  la  atención 
de  los  lectores,  no  solo  por  las  doc- 
trinas y  creencias  quo  revelan ,  sino 
por  la  manera  tan  dramática  de  ex- 
ponerlas. Lástima  es  míe  resalte 
tanto  el  odio  contra  los  nebreos, 
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corona  al  infisai te  doaFemaüdo^.  nombrado  gober^'^  capitulo  iv. 
Dador  por  su  hermano  en  omioa  de  la  reina  dona 
Gatalífia^por  quien  se  habiaí  puesto  paz  é  toncfxrdm 
para  siempre  entre  \q%  duques  de  Guiena  y  Alen-  ^   Fernando 
oa&ter^  que  descendían  del  rey  don  Pedro  y  los  de  Anteque^a 
nietos  del  conde  de  Trastamara.  La  heroica  resis*  ,  ^  J, ,. 

,  ,_  .        1       T^  ,      dofia  Catalina. 

teDCia  que  opuso  a  aquella  pretensión  don  FeraandOy 
c(^ocido  con  el  apellido  de  Antequera  j  por  haber 
conquistado  esta  ciudad  de  los  moros ;  la  rectitud 
de  su  carácter  y  la  severidad  de  sus  actos  y  enfrenar 
ron  todas  las  ambiciones  y  conjuraron  el  nublado 
que  se  levantaba  sobre  Castilla.  £1  hijo  de  don  Juttin  I^ 
á  quien  pareció  pagar  la  Providencia  con  el  trono  de 
Aragón  tanta  abnegación  y  uoblexa  de  alma  y  guardó 
como  un  sagrado  depósito  la  herencia  de  su  sobrino^ 
hasta  verle  asentado  en  el  trono  de  sus  mayores*  Loa 
judios  entre  tanto  eran  combatidos  con  la  misma 
constancia  ^  si  bien  no  se  recurría  como  aqtes  á  la 
violencia  >  iiUima  vatio  del  fanatismo  religioso  de 
aquellos  tiempos. 

Sin  embargo  digno  es  de  examinarse  detenida- 
mente un  documento  de  suma  importancia  ^   que 
reflejando  el  p^isamíento  dominante  de  los  ciistiauós 
en  aquella  época  ^  da  á  conocer  hasta  que  punto  se 
ensmaron  contra  los  hebreos.  Este  documento,  que  Of^^enamiento 
ludbia  de  ser  muy  en  breve  canonizado  por  ios  conci-  doña  catalina 
lios  de  Twrtosay  Zamora,  es  el  Ordenafmento  cíe      ^^^^'^ 
la  reina  daña  GalaLina^  sobre  el  encerramiento  de  los 
jfudios  y  de  los  mmos ,  dado  en  Yalladolid  á  2  de 
Enero  de  1412.  La  idea  capital  que  en  est^  ley  pe- 
salta  y  que  debió  inspirar  su  promulgaí^ion ,  consis- 
tía en  estrechar  mas  y  mas  el  círculo  en  que  ya  se 
veía  comprimido  el  pueblo  hebreo;  desde  laspHm?-' 
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_  ras  palabras  del  ¡H^eiimbulo  hasta  la  ultima  clánsala 
del  ordenamiento^  todo  se  enderezaba  á  cercenar  la 
libertad  de  los  judios ;  todo  conspiraba  á  reducirlos 
á  la  impotencia;  todo  demostraba,  en  fin^  el  empeño 
de  acabar  con  la  influencia  que  por  su  saber  habían 
hasta  entonces  egercido  sobre  el  pueblo  cristiano. 
Asi  es  que  el  primer  articulo  ordenaba  expresamente 
que  V  todos  los  judios  viviesen  aparados  de  los  cris« 
'j»  tiknos  e¿  un  logar  aparte  de  la  ciudad^  villa  ó  lo-* 
»gar  donde' afueren  vecinos^  é  que  fuesen  cercados 
vdetma 'cerca en  derredor  é  tuviesen  una  puerta 
i  solay  *p6r  doQdie  se  mandasen  ^en  tal  círculo i>  En 
el  segundo'  se  les  vedaba  que  vendieran  á  los  cris- 
•llanos  viandas  tii  comestibles  de  ninguna  espede; 
{Mrohibiéndolés  que  tuviesen  botícas  y  ó  tiendas  :  en 
el  quinto  seles  inhabilitaba  para  egercer  cargos  pür 
•bucos  9  tales  como  los  de  procuradores^  almojarifes^ 
ináyc^domos,  arrendadores ,  corredores  y  cambiado^ 
res^tiiapdando  que  no  pudieran  usar  ni  llevar  armas 
en  poblado;  en  el  séptimo  se  les  obligaba  á  que  some- 
tiesen SUS' pleitos,  asi  criminales  como  civiles,  á  los 
alcaldes  reales ,  si  bien  debian  estos  guardar  en  los 
juicios  las  costombres,  y  ordenanzas  adoptadas  por 
los  judios;  en  el  duodécimo  se  les  prohibía  que  se 
nombrasen  don  ni  por  escrito,  ni  porpakbra,  dispo- 
niéndose en  los  tres  artículos  siguientes  que  na'ikso^ 
sen  capirotes    conchias  luengas  ni  mantones;  :y 
que  llevaran  en  cambio  mantos  grandes  fasta  en 
pies ,   sin  cendal  é  sin  pena  é  toca  sin  ora  y  de- 
biendo perder  toda  ropa  que  trogiera  vestida  y  fasta 
la  camisa,  el  judio   6  la  judia  que  gast^^ptmo^ 
cuyo  valor  excediera  de  treinta  maravedAi-^eK  vara. 
El  artículo  décimo   sesto  imponía  á  aqn^os  «des- 
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graciados  el  precepto*  de  noí  variar  «de  morada,   capitulo  rv, 

previniéndose  én  el  ságaienter jilos  señoves  de  villas 

y  lugares  que  no  diei^án  hospitalidad  I  ¿  /  los   que 

intentaáen  pasar  dfe  una  población  ú  otúsíy  debíei»" 

do  por  él  cónfr&trid  ^nviaiQodr  á  dúiuie  eran  de  antes 

moradores^  con  todo .  lo  qíM^  Uebmené  En  el  décimo 

octavo  se  ordenaba ' que'  no  <  pudieran  coritarae.  las 

barbsís  ni  lod  cabellos;  disponiendo  al  vigéoimo que 

no  fuesen  albéitares,  carpinteros  /  ^a^tres  /  tundido* 

res',  zapíitferos,  calceteros,  pellejeros  i^i'carnicerps^ 

cuya  prohibición  se  extendía  en  el  artículo  vigési* 

mo  priitío  á  los  traficantes  en  miel ,  aceite,  aíroz  35 

otras  mefcaderias,  conclujrendó  por  cerrarles  de 

una  vez  todos  los  caminos,  Pero- para  probar  hasta 

qué  extremo  llevó  la  reina  doña  Catalina  su  espíritu 

de  intolerancia  en  este  ordenamiento ,  parécenos 

oportuno  trasladar  aquí  el  artículo  midécimo :  «  Que 

A  ninguna  cristiana,  dice,  casada  ó  soltera  ó  ami- 

»gada  6  miiger  publica  nonseaosada  de  entrar  dentro 

»en  el  círculo  donde   los    dichos  judios  moren 

n  de  noche  ni  de  día.  E  cualquier  muger  cristiana 

» que  dentro  entrare ,  si  toere- casada,  que  peche 

» por  cada'  vegada  qne  enf  el  dicho  círculo  enlrare^ 

ncient  maravedís;  é  si  fuere  soltera  ó  amigada  que 

» pierda  la  ropa  que  llevare  vestida;  é  si  fuere  muger 

»púbHcaquéle  den'cient  azotes  por  justicia  é  sea 

» echada  de  la  cibdad,  viifo  6  logar  donde  viviere.  * » 

8    E&ta  lej  era ,  no  obstante  su  tbna,  á  quienes  se  probase  el  coito, 

extremado  rigor ,  ima  conscnnenda  *  K«  el  tftulo  71  liel  Fuero  de  Sepúlve- 

necesaria  délas  que  ya  se  habían  (^  se  decía.*  «Tod*^  judio  que  con 

establecido  en  los  fueros  dé  muchas  )>cr¡sl¡aBa  fallaren  sea  dcspcnnado  y 

poblaciones  importantes,  no  solo  »ella  quemada:  sí  lo  negare  que  non 

de  Castilla,  sino  de  Aragón  y  Navar^  Nfiso,  probáedogelo  eon  dos  cristit^ 

ra.  En  el  artículo-  76  del  Fuero  de  >*nos  é  con  un  judío  que  lo  sabe  en 

Sobrarve  se  Uevaba  tan  adeláule  esta  » verdat  é  lo  vieron,  sea  cumplida  la 

idea  de  apartamiento  que  se  manda-  ««justicia  »  Lo  mismo  se  disponía  en 

ban  quemar  TÍT06  el  judío  y  la  cris-  otros  muchos  fueros. 


Ferrer. 
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"^^'^  ''  Nopodía^  en  efecto,  llevarse  mas  adelante  el  empeño 
de  incomunicar  á  un  pueblo  que  por  tantos  siglos 
había  vivido  en  el  seno  del  castellano ,  bien  que 
separado  de  él  por  las  creencias  religiosas*  Pero  el 
excesivo  rigor  de  la  ley ,  hatíendo  in^io3Íble  de  to* 
do  punto  su  cumplimiento ,  ponia  á  salvo  de  la 
misma  al  pueblo  c<Hitra  quien  se  dictaba^  lo  cual 
aparece  probado  al  eonaiderar  que  en  el  año  de  1 414, 
era  de  nuevo  promulgada  por  don  Femando  de  An- 
tequera, aunque  con  pocas  mas  probabilidades  de 
que  fuese  tan  exactamente  cwnpUda  como  debió  ser 

San  Vicente  p^^fi^^g^  £}  entusiasmo  religioso  que  exaltaba  el  esr 

píritu  de  la  miM^hedumbre,  con  los  visibles  adelantos 
de  la  civilización,  sino  se  había  amortiguado  en  un 
á[Hce,  pretendia  tomar  al  menos  una  forma  mas 
noble  y  elevada;  una  forma  que  emanando  del  Evan- 
gelio, se  conformih^  esencialmente  con  sus  santas 
doctrinas ,  lo  cusiera  motivo  por  otra,  par  te  de  que 
tan  rigorosas  leyes  no  pudieran  cumplirse.  San  Vi- 
cente Ferrer,  recorriendo  multitud  de  poblaciones, 
-  con  la  fé  en  el  corazón,  con  la  persuasión  en  los  la- 
bios ,  habia  .logrado  arrancar  á  las cp*eencias  judaicas 
crecido  número  de  rabinos,  que  por  su.  parte  pres- 
taron á  la  causa  del  cristianismo  los  mas  importantes 
servicios.  Contábase  el  año  de  14Q7,  cuando  habien- 
do pasado  el  santo  referido  i  la  primera  metrópoli 
de.  España,  alcanzó  en  oü  solp  día  la  conversión 
de  mas  de  cuatro  mil  judios  toledanos ;  quedando 
desde  entonces  trasformada  en  igle^  su  principal 
sinagoga  y  reducida  á  un  corto  número  ^  de  incré- 
dulos la  judería  que  mas  importancia  habia  tenido 
quizá  en  todos  los  dominios  españoles.  *  Pero  la 

9    El  número  total  de  conversos     CSn^DíTO  en  ios  reinos  és  U 


Judíos 
conversos. 
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predicación  de  San  Vicente  Ferrer,  no  admitÍCTtda  capitulo  t?. 
en  manera  alguna  la  discusión ,  inspirada,  inflexible 
como  la  doctrina  que  difundia,  no  podia  satisfacer  á 
todos  los  que  entre  los  hebreos  se  preciaban  de  sabido- 
res ,  siendo  necesario  por  esta  causa  que  se  descendió^ 
ra  de  la  cátedra  del  Espíritu  Santo ,  para  completar 
aquella  sublime  obra,  tanto  mas  grande  y  meritoriay 
cnanto  eran  mayores  los  beneficios  que  de  ella  íeci- 
bian  los  judios,  social  y  religiosamente  consid^ado 
tan  interesante  punto. 

Habia  abjurado  de  los  errores  de  aquella  secta 
nn  rabino  natural  de  Lorca,  llamado  Jehosuah  por  Josué 
unos  y  Josué  Halorqui  por  otros,  y  llegando  la  fo.*^**orqui. 
ma  de  su  ciencia  á  oídos  de  don  Pedro  de  Luna, 
conocido  entre  los  sucesores  de  San  Pedro  con  el 
nombre  de  Benedicto  XIII,  elegióle  por  su  médico, 
Jehosuah ,  que  antes  de  abrazar  la  religión  cristiana, 
habia  ocupado  éntrelos  judíos  un  elevado  puesto, 
siendo  reputado  como  uno  de  los  mas  sabios  doc- 
tores j  talmudistas ,  con  la  convicción  mas  profunda 


gOD ,  Víateiieia ,  Mallorca ,  Sevilla  y 
Barcelona,  sequoia  confesión  de  R. 
Tftahak  Cardoso^  excedió  de  quince 
rail :  en  las  provincias  de  Castilla 
nofaé  menos  felic  elétlto  do  su 
predicación,' ascedíende  tal  vez  á 
igQal  soma.  La  aparición  dé  S.  Vicen- 
te Fenrer  ante  c^  pueblo  hebreo  había 
sido  un  hecho  Verdaderamente  pro- 
digioso. Habla  «parecido  ¿  su  vista 
como  un  ángel  salvador;  y  esta  cir- 
canatapcia  no  podía  menos  de  ser 
muy  favorable  d  su  alta  misión 
tvaaj^UeA.  Llenábanse  la»  calles  de 
Valencia  en  8  de  Junio  de  I39i  de 
«sagre  hebrea;  ardían  las  tiendas  y 
eran  saqueadas  las  casas  de  la  jude- 
thtíof  una  tnnbhedumFbre  desenfre- 
Bada :  corrían  á  las  iglesias  pidien- 
do el  bautismo  los  miserables  judíos 
y  eran  arrojados  dé  todas  partes, 
SBcontrando  solo  la  muerte;  cuando 


se  presentó  en  medio  dcf  populacho 
San  Vicente  y  levaritanao  su  voz 
inspirada,  puso  término  á  aquella 
horrenda  carnicería.  Calló  la  mu- 
chedumbre ,  y  llamados  los  hebreos 
por  aquel  nuevo  apóstol-  que  mas 
tarde  se  dio  á  si  mismo  el  nombre 
de  diwe'  del  ■appcaíipsi,  les  dirigió 
la  palabra  divina,  convirtiéndoTos 
al  cristianismo.  Asi  San  Vicente 
Ferrer  alcanzaba  una  doble  conquis- 
ta, mereciendo  la  admiración  de  los 
cristianos  menos  fanáticos,  y  la  gra- 
iCtnd  de  los  judíos;  toda  lo  cual 
contribuyó  grandemente  á  los  ma- 
ravillosos resultados  que  su  predi- 
cación produjo,  llegando  el  numero 
de  conversos  á  una  suma  verdade- 
ramente prodigiosa;  pues  que  se  le 
hace  subir  por  algunos  a  50.009 
{firevtario  ((eraienbia^  edfcion  de 
<d.  1533.) 
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^nskw  I.  y  con  el  entusiasmo  que  pudiera  experimentar  un 
ciego^  á  <^uien  se  restituía  la  luz  ^  intent<S  seguir  el 
egemplo  de  San  Vicente ,  aguijoneado  por  otra  parle 
del  deseo  de  dar  á  su  pueblo  la  salud  del  alam  y  la 
tranquilidad^  de  que  en  vida  carecia.  Iniciado  en 
todos  los  misterios  y  arcanos  de  la  teología  judaica^ 
poseedor  ya' de  la  verdad,  no  temió  abrir  un  paleiiq4e 
académico,  en  donde  se  discutieran  todos  los  prin- 
cipios y  en  donde  todas  las  proposiciones  que  cons- 
tituyen la  diferencia  entre  la  religión  cristiana  y  la 
de  Moisés,  se  comparasen  y  dilucidare];!  con  la ^a- 
yor  imparcialidad  y  parsimonia.  Bogó,  pues,  JelK>^ 
suah  al  sumo  pontífice  que  le  permitiera  cotiyx>car  á 

Solicita     ^^^  judios  mas  sabios  de  toda  E^afia ,  para  argüir 

un  congreso  con  ellos  á  SU  presencia ,  esperando .  demostrarles 

ío  os     ^^^  ^^  examen  de  su  mismo  Talmud  que  ya  era.vfini' 

judíos,  do  el  verdadero  Mesías.  *"  Satisfecho  Benedicto  XTIJ 
déla  sabiduría  de  Gerónimo  de  Santa  fé^-  que  .este 
era  ya  él  nombre  del  converso  rabino,  consintió  goB- 
tosa  en  su  demanda ,  y  señaló  la  ciudad  de  Tcirtosii 
para  celebrar  aquella  especie  de  concilio,  en  donde 
hasta  cierto  punto  se  iban  á  poner  en  tela  de  joicio 
muchas  y  muy  importantes  verdades  de  la  religión 
cristiana.  Nadie  podia,  sin  embargo,  con  mas  pro- 
babilidad de  brillante  éxito  que  Jéhosuah  acome- 
ter aquella  ardua  empresa:  nadie  conocia  como  él  los 
libros  sagrados  de  los  hebreos,  cuyo  profundo 
estudio  le  ponia  en  una  posición  ventajosa,  y  nadie 
tenia,  como  hemos  indicado,  un  empeño  tan  deci- 
dido en  que  abrazasen  la  fé  de  Cristo  sus  compatrio- 
tas, pues  que  al  abrazarla,  lavaban  la  mancha  que 

10   a.  Salomón  Beii  Yírga/Bn  su     Un  ea  15^1.  E4.  de  AaisivdaiB. 
Historia  íuddica  iX9A\xci^Ík^\\9ír    .     .   -^        »• 
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había  caído  sobre  aquella  raaa ,  y  expiaban  el  pe-  capíwm  ir, 
cado  de  la  mcreduUdad  que  los  traía  errantes^  sin 
patria  y  sin  hogar  y  sin  templo. 

Tal  vez  entonces  ^  y  aun  ahora  llamará  la  aten-* 
cion  de  ciertas  personas  el  que  en  vez  de  hacerse 
cargo  los  doctores  cristianos  de  la  defensa  de  sa 
religión,  se  concediese  esta  honra  á  un  judio  c<m^      ^*"^** 
verso,  enmudeciendo  á  su  presencia  todos  los  gran-*     esta  idea. 
des  teólogos  y  cardenales  que  seguían  la  corte  de 
don  Pedro  de  Luna.  A  esta  observación  fundada  y 
juiciosa ,  satis&remos  por  nuestra  parte  con  otras 
dos  que  explican  hasta  cierto  punto  el  hecho  de  que 
vamos  tratando.  Primera:  esta  controversia  había 
sido  solicitada  por  Gerónimo  de  Santa  Fé,  llevado 
del  entusiasmo  religioso  que  había  inoculada  en  su 
alma  la  voz  inspirada  de  San  Vicente  Ferrer.  Según* 
da :  el  poco  roce  de  los  teólogos  cristianos  con  los 
talmudistas  hebreos ,  lá  intolerancia  de  los  primeros 
y  la  manera  distinta  de  argüir  délos  segundos,  mas 
acostumbrados  á  esta  clase  de  lides,  hubieran  creado 
multitud  de  obstáculos,  haciendo  imposible  la  dis» 
puta  y  poniendo  á  riesgo  de  ser  envueltos  en  espe- 
ciosos sofismas  á  nuestros  doctores.  Este  paso  no 
solamente  hubiera  sido ,  por  tanto ,  imprudente  é 
impolítico,  cuando  en  años  anteriores   se  había 
predicado  en  la  cátedra  santa  del  Evangelio  el  ex- 
terminio y  la  desolación  de  los  hebreos :  hubiera 
acaso  comprometido  la  quietud  de  la  cristiandad, 
obligando  al  pontífice  romano  y  á  los  mismos  reyes 
á  cortar  nn  nudo ,  cuya  solución  se  hubiese  hecho 
tal  vez  imposible  de  otro  modo.  Asi  pues,  el  pen- 
samiento de  abrir  semejante  palenque  y  el  sosteni- 
míwto  de  tan  arriesgada  liza  debieron  ser  lógicos: 
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»^^»^^<^  '*    Benedicto  XJII  pudo  no  haber  provocado  ni  cons^úti- 
do  dicha  contienda:  pero  resuelto  ya  á  entrar  en  aquel 
terreno^  necesario  era  que  ademas  da  lá  firmeza  de 
Asentimiento  eonVencimiento  que  le  animaba  por  la  causa  del  cris- 
ole       tianismo^  oausa  <^yo  triunfo  y  engrandecimiento  íe 
de  Luna!     ataban  encomendados^  como  á  pretendida  cabeza 
visible  de  ios  fieles^  apelase  á  los  medios  inas  hábiles 
de  obtener  la  victoria.  Los  resultados  justificaron 
plenamente  el  acierto  de  la  elección^  llenando  tal 
vez  con  usura  k)s  deseos  del  mismo  pontífice  y  sobre 
todo  los  del  converso  rabino^  cuya  inmensa  erudición, 
cuya  sublime  fé  brillaron  en  tan  respetable  asam- 
blea, eclipsando  la  gloria  literaria  de  otros  muchos 
doctores  del  judaismo. 

.  Se  ha  disentido  entre  los  historiadores  sobre  el 
sitio  en  donde  hubieron  de  celebrarse  estas  famosas 
eoníierendas,  afímiando  algunos  historiadles  he- 
breos ,  tales'  como  R.  Salomón  Ben  Virga  y  R.  Gíe- 
dalíat^  aquel  en  su  Historia  judaica  y  este  en  su 
áJadena  de  la  tradición  ^  que  se  verificaron  en  la 
corte  'romana.  Sobre  este  punto,  sobre  los  resultados 
que  produjeron  las  disputas  referidas^  ks  proposi- 
«eiones  que  sé  disi&utieron ,  los  ricinos  que  tomaron 
]parte  en  eihs,  yflnálmetite  sobré  las  medidas  que 
laicbfitó  Benedicto  XIII  conti^a  los  jüdios*  incrédulos 
]ue  persistieron  én-  su  ley,  hablairemds  en  'oítro  capí- 
)  ..uló ,  suspendiendo  aqui*  nuestra  tdreav  •    * 


.  « 

'  '  '  •  * 


CAPITULO  V. 


u»  ivOKM  ammmf  i  tA  disgumor  x,«s  fungimos  nmoásamum  ra 

su  LBY-TOUnFO  DEL  EVANGELIO  SOBES  EL  TALMUD. 


1413.— 141«. 


poagf«so  teológico  úé  Tortoasr-Diidas  sobre  el  logar  daNe 
16  celebró  y  tutores  bebreos  que  tratan  de  este  punto. — Códice  del  Es- 
corial.— ^Rabinos  que  argüyeron  contra  Gerónimo  de  Santa  Fé.— Aper- 
tura del nferido oongresú.'-^roiMMfefoaesdefeEdidas por  el  raédicode 
Benedicto  xm.^-Efecto»  de  la  discusión.— Conversión  de  todos  los  ra- 
binos  y  «obstinación  deRabbí  Ferrer  y  Rabbi  Joseph  Albo.— Betermina- 
doit  del  poDtífleo  y  balt  eipédide  ha  YalelicM.^Su  eximeD.--8us  resol- 
tados.-r€oiicib'o^  de  Bmsilea,  f aulo  lY  y.  San  fio  Y.-HConyersioii  nume- 
rosa idp  los  judíos  de  Alcañiz,  Zaragoza,  Calatayud,  DafoQa,  Fraga,  Bar- 
bastro  y  otros  ptiAtos  de  Aragón. 

'■..'.•;-'•'....       '  •'       ...  .  : 

«r  Josu¿  Lürqfui^  esoribe  Rdbbi  Sblomon  Beii  Yir- 
jigft^  pidió)  tal  |Mipa  ^n^oto  XIIiQ^:€ony.oca8e  áios 
•indio»  jsm  Éibioí^  p^írqne  deseaba  argüir.  <xm  eBw 
»á'pMaeiidyi  de  bu  entidad  y  d^ofiostraplefi  iM>r  bu 
zarismo. ^IVi/f^itkí: que  ya  eta  iveoido: el.  verdadero 
»HefiáEUk<.£a infecto ^  UegwcHi  á  Eoma  á  prímerón  de 
«eneró  los.  nbaiios.iMa  doctos  dé:  todas,  las  aljamas 
AdeEspapa^  é^oialméatelos  sainos  «de  las  de»  váott- 
Ygon  que  Josaó  había  jioinhrado»  laiego  qiii6,ll6gar 
•rn  á.Roma^  prosigue  despu^^de  referir  Ips  nofíir 
«bres.de  los. ju4ip^  que  tojnaroa  parte  ea  la^.con- 


CAPITULO  y. 


Salomón 
Ben  Yirga. 
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«tienda  ^  eligieron  por  su  oradol*  para  el  congreso 
»i  Vidael  Benveniste ;  porque  era  sugeto  muy  ins- 
»truido  en  las  ciencias  y  sabia  con  perfección  la 
«lengua  latina;  y  habiéndose  presentado  al  Papa  los 
«recibió  este  con  la  mayor  afabilidad  y  asegurando* 
«les  de  que  no  les  haría  estorsion  alguna ;  y  los  aoi- 
«mó  á  que  expusiesen  cfjft.hheftAd  y  sin  ningún 
«recelo  cuanto  se  les  ofreciera  responder  á  los  ar« 
«gmnentos  que- les  propusiese  J^sué  Hbáorqm^  qne 
«era  el  que  se  había  ofrecido  á  convencerlos  por  su 
«mismo  Talmud ,  de  que  ya  habia  venido  el  verda- 
«dero  Mesías. «  Rabbí  Gedaliah,  que  floreció  en  el  si- 
glo XYI  y  se  expredft;  de  -esta*  utanera  en  la  Cadena 
de  la  tradición^  obra  que  ya  citamos  al  terminar  el  an- 
teríór  capítulo:  «En  d  año  1415  Josué  Hator^^  que 
«se  llamaba  el  maestro  Gerónimo  de  Santa  Fé^  con- 
«siguió  del  Papa  que  convocase  á  los  sabios'  de  is* 
«rael  para  demostrarles  que  ya  habia  sido  la  venida 
»del  Mesías^  lo  que  ejecutó  el  Papa^  hacienckk  pasar 
«de  España  á  los  sabios  y  entre  ellos  á  R.  Todros^ 
«hijo  de  Jachia ;  y  disputaron  pw  mucbpd  diiis  en 
«presencia  del  Papa  y  de  muchos  sugetos  principa- 
«les  /como  se  dice  en  el  Cetro  de  Judú^» 
'  IHo  tuvieron  estos  escritores  pretieiite  el  estado 
scismátieo  de  la  iglesia*  en  aquellos  úempM  -  ni  ka- 
bieroQ  tampoco  á  las  manos  las  obras  que  ewQbió 
^ne\  siguiente 'dto  de  la  disputa  Gerónimo  de  San- 
ta Fé^  en  cuyos  títulos  se  observa  qne  siendo  nno 
de  sus  mayores  timbres^  oomocrisliaiio  y  lá  víotoría 
dcanzada  contra  los  talmudistas  ^  tenia  eápeeial  cui* 
oado  áeexpitenát  qne  habia  acaecido  aquella  en  To^ 
twa'  y  no  en  Roma,  ri^oestro  insigne  histoiwdor 

i  nóft  íncolas  ÁntOBío  hace  mea*     eioi  ea  el  Ubit»  X  de  w  Blbiiokca 


SSTCDiOS  MBRB  LOS  JUDÍOS  DE  SSFAlUf 

Gerónimo  de  Zurita^  en  sus  Anales  de  uíragim  * 
apuntó  también  dicha  circunstancia  en  estos  térnii* 
nos:  «Como  la  obstinación  de  esta  nación  (de  los  ju- 
«dios)  era  grande ,  procuróse  usar  de  todos  los  me^ 
» dios  posibles  para  conveneellos  y  redncillos  ala 
«rerdad  evangélica^  y  por  mandado  del  Papa  se 
«congregaron  en  la  cindad  de  Tof  tosa  y  estuyieron 
«juntos  todos  los  mayores  doctores  y  rabinos  que 
»se  hallaban  en  las  aljamas  del  reino  ^  para  que  pn-» 
«blicamenté  en  su  presencia  y  de  toda  su  corte  fue-* 
•sen  amonestados  que  reconociesen  el  error  y  ce- 
«guedad  en  que  andaba  aquella  gente.»  Pero  donde 
mas  claramente  se  prueba  que  la  controversia  de 
que  hablamos  se  verificó  en  Tortosa  ^  es  eii  un  có^ 
«dice  existente  en  la  Biblioteca  del  Escorial^  es-» 
críto  lujosamente  en  pergamino  y  digno  de  eicamit 
narse  con  el  mayor  detenimiento^  como  observa 
don  José  Rodríguez  de  Castro  en  su  Biblioteca  rcdH* 
imo-espanjola  y  al  tratar  de  los  escritores  de  aquella 
raza  que  mas  se  distinguieron  en  él  siglo  XV,  ya  de 
los  que  no  abjuraron  los  errores  hebraicos ,  ya  de 
los  que  por  el  contrario  abrazaron  el  cristianismo  *. 
En  la  introducción  del  primer  discurso  que  prenunció 
Gerónimo  de  Santa  Fé  en  lengua  latina,  línico  idio- 
ma de  que  se  hizo  uso  en  aquella  especie  de  cob- 
gresoyse  expresa  terminantemente  el  ncHubre  deh 
ciudad  referida ,  cuando  después  de  haber  mendo- 


española  antigua  de  un  códice  (¡ne 
tenia  el  ttgiiieitte  título :  Hiercmmi 
d  Sancta  Fide  medicina  magistri^ 
iUsputaiio  catUru  fudttos  P»tatm 
habita ,  prasente  papa  Benedicio  et 
thu  curúi ,  cmwoeatgue  majori- 
bus  Babinis  tatiusffispaniiBi  on.  50- 
lutis  MCDXm. 

S   Tomo  m,  Kb.  XLT ,  de  Ift  edi- 
ción de  Zaragoza,  16 10. 
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Gerónimo 

de 

Zurita. 


3  El  título  del  Códice  de  que  ha- 
blarao&.dice  «si:  aieraninú  de  Siani!- 
ta  Fide  ,  medid  Benedicti  Xtll^ 
procesas  rcrvm  et  tradaittumM 
queslionum  401  (fui  in  eonvt^niu 
ffispanim  et  Buropa-  Uaífinormn 
ex  una  parte,  €C  catoOcorum  ex 
aiia ,  ad  donvincendos  judíeos  d» 
adventu  Messim ,  fact/ús  átmo  l4M. 
Codex  originaos. 


Terdadero 

lugar 

del  congreso 

teológico. 
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jinAflTo  f.  >  liado  el  año,  el  día  y  me»  en  que*  eiripei^b» el  p0& 
titeado  de  don  Pedro  de  Luna,  abade :  «IHaaiSrisBimo 
»M  ^tehissimo  rege  Aragonum  D&o  Fernaado  aub 
jrmno  ^ñalo  sui  dominii  prineipaate  in  civitate  D^ 
«tusen,  ejtísdem  regni,  etc»»  JXo  cabe ,  pups^ >  ^n 
nuestro  coiícef^ ,  la  m^nor  duda  de  que  tin  cele- 
brado acontecimiento  ocurrió  en  Tortosay  de  que 
los  historiadores  hebreos  (fae  citamos  arríba  >  padé* 
eieron  error  grave ,  al  asegurar  que  la  coñtroviersia 
de  Gerónimo  de  Santa  Fé  se  verificó  én  Roma^ 

Han  dado  también  la  mayor^  parte  de  los  hirto** 
ríadores  menos  importancia  de  lo  que  réaltnente 
tuvo  al  hecho  de  que  vamos  hablando,,  sin  eonveoir 
tampoco  entre  sí  «obre  el  nütüero  y  los  Oíombrés  de 
los  rabinos  que  sostuvieron  la  disputa ,  ni  señalar 
las  sesiones  que  se  celebraron.  £1  referido  Geróni"^ 
mo  de  Zurita ,  cuando  da  cuenta  de  la  manera  en 
qae  se  llevó  á  cabo  la  controversia,  dice  solaikíeiijte 
que  fue  la  primera  congregación  á  7  del  mea  de  fe- 
de  brerodel  año  1415,  no  sin  indicar  anteriormente 
(sté  Congreso,  ^q  concurrierob  á  ella  ocho  judíos  de  las  aljamas 
de  Zaragoza,. Gerona  y  Alcañiz.  «En  pFn^senqia  4el 
<j>Papa  y  de  su  colegio ,  y  de  toda  su  corte ,  ponti- 
«núá^  Gomenzaron  á  proponer  las  Cuestiones  7  ar^ 
^tíoulós  que  sehabian  de  discutir  y  disputáis;  y  a^s- 
iiitíó  «i; Papa  i  otras  congregaciones;  y  por  su 
Jiéuaeneia  con^etió  «us  veces  yli^ar  pat*a  q«e  pteú- 
«diesen  i  ellas  al  ministro  general  de  la  orden  de 
«los  predicadores  y*  al  maestro  del  sacro  palacio»» 
iLos-  demás  cronistas  y  escritores  que  refieren  este 
.acontecimiento  ^  no  se  manifiestan  en  verdad  inas 


,N 


:  *  á    Antonio  Pos^eTíno  «n  su  Apa-     roómico.Woiio  M>  1  J^S^tü^  Mire» 
rátus  Sacer.Bartolüooio  Biblioteca     y^otros. 
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RabÍD9 

que 

argüyeron 

en  él. 


eiplícitós :  B.  Salomón  Ben  Vírga  menciona  seia  rar  cf pItct.»  y. 
Unos  españoles  y  uno  romano^  indicando  única-^ 
mente  ocho  sesicmes  ^  en  que  bajo  la  presidencia 
dA  pontífice  y  tomaron  parte  aquellos  en  la  dlscu^ 
sion  solemne  que  se  hábia  abierto  para  todo  el  mun* 
do.  Los  rabinos  que  asistieron  á  tan  reflida  qontror 
wtsisi  y  siguiendo  el  códice  del  Escorial  ^  extractado 
por  RcKlriguez  .de  Castro^  fueron  catorce  y  sus  nom^ 
bres  los  siguientes :  B.  Abuganda  y  B.  Aonn  ^  B« 
Benastruc  Abenabed,  B.  Astruc  el  Leví  ^  B»  Joseph 
Albo,  B.  Josué  Messie,  B»  Ferrer^  B..  Mathatias^ 
&.  Vidael  Ben  Benveniste ,  B.  Todros ,  B.  de  Ger 
rona^  B.  Saúl  Mime ,  B.  Salomón  l^al^ak  y  ^..  Zara-^ 
chías  Levita :  no  puede  sin  embargo  afirmarse  que 
faeran  estc^  hebreos  los  únicos  que'contra  Gerónioiijo 
de  Santa  reargüyeron. 

Abrióse^  pües^  aquella  teológica  palestra  ea  el  día  qu^ 
expresa  Zurka^  durando  ha^ta  el  siguien^te  mes  d^  nor 
TÍembredel  {Hróiximoaüo  de  l^l^,  término  en  que  se 
celebraron  sesenta  y  nueve  sesiones,  discuti^do^e 
cQez  y  seis  proposiciones  capitales  y  resolviéndose  las 
dadas  de  los  libros  sagrados  de  los  hebreos  de  una 
nuQiera  victoriosa.  Digno  es  de  todo  elogio  el  disr 
curso  latino  que  pronunció  el  mantenedor,  de  aque^ 
Ua  Ibsa^  después  d^  haber  abierto. el  sucesor  de  San 
Pedro  el  congreso  con  una  breve  oración,  enderezar 
daá.mwifestar  las  causas  que  le  habían  movido  á 
consentir  en  la  demanda  de  Gerónimo  de  Santa  F^ 
y  si  ña  temiéramos  molestar  á  nuestros  ilectoi*es, 
trasladaríamos  .aquí  algunos  troicos  origiq^e^  d^  tap 
Interesante' docutn^nto*  Fundó  bu  arenga  el  antiguo 
rabino  en  las  palabreas  del  cap/tylo  I  de  Isaías:  venüp 
nuno  et  dispijíiabir^Si  ^  y  derraiqq  bmta  doctrÍDaij 


Discurso 

de 
5l9inta  Ké. 
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RüsAto  t.  erudición  al  mismo  tiempo,  que  iro  pudieron  los 
maestros  y  talmudistas  que  se  hallaban  presentes 
dejar  de  manifestar  su  admiración  ^  bien  que  igual 
ocasión  ofreció  á  los  teólogos  y  letrados  cristianos 
R.  Ferrer,  encargado  aquel  dia  de  replicar  í  les  ar- 
gumentos del  médico  de  Benedicto  XIIL 

Prolijos  seriamos  quizá  si  nos  propusiénmiM 
hacer  una  menuda  reseña  de  todo  lo  que  ocurrid 
en  Tortosa^  durante  las  sesenta  y  nueve  sesiones  de 
este  congreso  cristiano-rabínico  ^  cuya  importancia 
no  puede  oscurecerse  aun  á  los  que  hayan  solamen- 
te hojeado  la  historia  de  nuestra  península.  Para  que 
la  idea  que  nos  hemos  propuesto  dar  de  él  ^  no  sea 
tan  diminuta  é  imperfecta  que  pueda  ai^iraenos 
.  de  ligereza^  parécenos  sin  embargo  oportuno^  el  trast 
ladar  aquí  las  cuestiones  que  se  dilucidaron  entost- 
ces^  poniéndolas  en  castellano  para  su  mas  fiícfl 
comprensión  y  lectura.  El  número  total  de  diotaat 
proposiciones 9  como  dejamos  indicado^  es  el  de 
diez  y  seis,  hallándose  en  esta  forma  concebidas  i  * 

1.*    De  los  puntos  en  que  concuerdanlos  tt» 
tianos  y  los  judíos  respecto  á  la  fé,  y  de  aquellorai 
que  difieren. 
Proposiciones      2.'    De  las  XXIY  condicioues  atribuida»  ^al  Me*- 

defendió.      ^"^* 

5.^  De  como  los  términos  señalados  paira  1»  vé* 
nida  del  Mesías  há  tiempo  trascurrieron.  .     < 

4.^  Sobre  si  en  el  tiempo  de  la  destrucción  dfo 
Jerusalem  habia  nacido  ya  el  Mesias. 

5*^  Que  cuando  fue  predicha  la  destraociom^del 
templo  de  Jerusalem,  no  habia  nacido  atin  el  Mes{as> 
ni  tampoco  se  habia  anunciado  su  venida.         «     > 


Bftnmps.  soBw  i,os  jüdüos  ^b  bspaAa.  ^ 

6.*    Que  «el  Mesías  hflhia  venido  yá  al  muitdáticá  capctw^t. 
el  año  en  que  acaeció  la  pasión,  y  muerte  del  Salvat 
dor  ^  iii](estró  Si^or  Jesacriato* 

IJ^ '  Que  ki»  prafocías  que  hablan  de  la&  obl*aA 
det  Mesiás  y  áiá  eomo  de  la  reparaeíou  dd  .templo  y 
la  reduQcion  de  Israel  en  un  pueblo ,  y  de  feÜcitiir 
á  Jerusalem^  d^bcmenténdei^se  moral  y  no  ntateHftlf 
mmte.  '  '' 

8.*'  Dé  Xn  preguntas  dirigidas  á  los  judíos  so- 
bre los  hechos  del  Mesías,  durante  su  permanencia 
en  la  tierra. 

9.*  Qiue  la  ley  de  Moisés  ril  es  perfecta  ni  per- 
petua. 

10.*    Del  sagrado  Sacramwto  de  la  Eucaristía.  . 

H  .*  Cu4ndo  y  porqué  se  invenjó  el  tratado  co^ 
nocido  coft  .el  nombre  de  Talmud.  . 

12."  Sobre  si  los  judíos  están  obligados  á  creer 
todas  las .  cosas  contenidas  en  el  Talmudy  ya  sean 
glosas  de  Ja  ley,;juioios,  ceremonias.,  oraciones  ó 
anunciaciones ,  ya  glosas  ó  invenciones  hechas  sobre 
el  referido  Tajmud,  ó  si  les  es  dado  negar  algo  de 
aquello. 

13.*  Lo  que  debe  entenderse  por  artículo  de  la 
ley;  probando  que  no  es  artículo  de  la  ley  hebrea 
el  que  no  haya  venido  el  Mesías. 

14.*  Qué  es  fé,  qué  es  escritura  y  qué  e¿  ar- 
tículo. 

15.*  Sobre  las  abominaciones ,  inmundas  here- 
gías  y  vanidades  que  contiene  el  libro  titulado 
Talmud. 

16,*  Que  los  judíos  no  se  encuentran  en  el  pre- 
sente cautiverio ,  sino  por  el  !pecádo  del  odio  vo- 
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Su  objeto. 


K«sAn»i.    Infrio  que  abrigaron  contra  el  verdadero  Mesfas^ 
nuestro  Señor  Jesucristo  '•    . 

'  He  aquí  las  cuestiones  que  se  propuso  defendí 
Gerónimo  de  Santa  Fé^  proposicáones  coya  solu- 
don  no  podia  m?  ws  de  pr^^rguonár  al  criftianis* 
mo  un  señalado  triunfo;  no  siendo  fácil  ppr  otra 
parte  que  pudieran  ser  tratadas  con  {probabilidad  de 
buen  éxito  por  quien  no  estuviera^  como  Je)iosi}ah 
Halorquiy  iniciado  profundamente,  en  el  conoci- 
miento de  las  leyes  religiosas  de  los  hebreos.  Gerd*^ 
nimo  de  Santa  Fé  dirigid  todos  sus  mas  fuertes  «tin- 
ques ^  como  diestro  argumentador,  4  destruir  el 
origen  y  la  causa  existente  de  las  preocupaciones  y 
creencias  que  separaban  á  los  judíos  del  cristianis- 
mo. Se  hallaban  aquellas  consignadas  en  él  libro  ti- 
tulado Talmud:  de  su  estudio,  de  su  interpreta- 
ción y  explicación  se  habia  hecho  una  ciencia  y  un 


S  Las  proposiciones  originales 
estaba  rcMUieiáaB  á  los  siguiente^ 
términos :  «Primera,  De  hiis  id  aui- 
«bus  christiani  et  judii  circa  flaem 
wconcordant  et  in  quibus  discordant. 
nSe^unda.  D«  viginti  et  qaatorcon- 
nditionibus  atributtis  3tes8í%.  Xer- 
>icera.  Be  teriñfnís  assignatis  in  ad- 
Mventu  Messias  qui  diu  est  traosie- 
»runt.  Cuarta.  Qued  in  tempore 
iidestructlonis  Jerusalem  erat  natus 
wMessias.  Quinta.  Quod  quando 
Mftüt  praedictá  destructio  templi, 
nnecdum  natus  erat  Messias ,  quiñi- 
nmo  venerat  fueratque  rnostratus. 
nS(^sta.  Quod  Messias  iilo  anno  ven* 
»turus  m  quQ  fuit  passio  Salvatoris 
noostri  domiui  Jhesu-Christi.  Séti- 
»ma.  Quod  propbetias  de  operíbus 
>doqu6nt6S  Messi»  slcut  de  templi 
»teparatione  et  rcductione  in  unum 
.  wisrael  9fqu%  de  felicitando  Jerusa^ 
/lem  ,  débent  spirítualíter  et  non 
nmaterialiter  intelli^i.  Octava.  Be 
>*viginti  interrogationibus  judeís 
titaperaetilius  SessiiB  ftctis.  Nona. 
»Quod  lex  mosaica  non  est  per- 
«Rcta  Beque  perpectua.  Décima. 


»De  Sacro  Bucbaristi^  Sacramen- 
nto.  Undécima.  Quomodp  et|iuá- 
»re  futt  hiveatio  tractatus  libri  vo- 
»catí  Tatmut  .Duodécima.  Quod 
DJudeus  de  necesítate  teIlet^r  cre- 
>»dere  omnía  Talmuto  contenta,  sive 
)»síot  glOsae  legis,  judicia ,  cerendo- 
»ni8B,  vel  sermones  aut  anunciatío- 
»nes ,  glosas ,  additiones ,  shre  ía- 
nventiones  facta?  super  dicto  Tal- 
))muto,  nec  licet  judeo  aliquidnega- 
»rc  de  illo.  Décima  tercera.  Quid  est 
<*iegis  artiqulus ,  et  probato  quod 
»non  venisse  Messiamnon  estjudaí- 
HCft  fidei  artículos.  Dé<^ima  cuarta. 
»Quid  fídes ,  quid  scriptura  et  qníd 
»articulus  sit.  Décima  quitita.  Ab- 
»bominationes,  heresiae ,  inmupdí- 
ntíae  et  vanitates  quae  io  libro  Tal- 
Mmuto  coutineolur.  Décima  sesta. 
»Quod  judei  non  sunt  in  captivitate 
»presenti ,  nisi  propler  peocatain 
»odium  gratis  quod  liabuerunt  coo^ 
»tra  verum  Messiam  domioum  dos^ 
»trura  Jhesu-Chrístum.»  —  (Códice 
del  Escorial,  Est.  J.  S.^Rodri* 
guezde  Castro,  Biblioteca  espafiodi 
.Hom.  I.  páginas  214  y  915). 


ministerio*  Ck)iirf)«jtía»  f)*^>  elprígon  y  la  apartdon  camtou>  ▼. 
de  semejante  lU^rp.^  era  combatir  la  ciencia  oreada 
i  sa  sombra  y.  dar  al  traste  cob.Iéi  pfofesioa  de  tai- 
mudista^  prafeaioa  santa  y  respetable  eatre  los  ju- 
díos ,  en  Ja  cual  ae  habian  distáaguido  excelentes 
rabinos^  ooiXto mas  adelanta. maiúfestareimoa  á nues- 
tros lectores»  Asi  naturalmente  descendía  Gerónimo 
de  Santa  Féá  tratar  .de  otras  cuestiones  no  menos 
interesantes,  no  menos  propias  de  la  causa,  cuya 
defensa  había  echado  sombre  ^us  hombros.  Presentar 
las  aberraciones  en  q^e  habifin  caido  los  partidarios 
de  aquella  ley ;  señalar  las  heregías,  los  contrasen- 
tidos y  vanidade$  que  contenia  el  referido  código 
teológico ,  debía  ser  otro  de  los  puntos  capitales,  á 
donde  se  encaminasen  los  esfuerzos  del  fervoroso 
converso ,  que  en  la  proposición  décima  quinta  der- 
ramó todo  el  saber  que  atesoraba  sobre  este  punto. 
La  discusión  de  las  cu^^stiones  que  dejamos  tras- 
critas y  su  comparación  cdpi  las  santas  verdades  del 
Evangelio,  no  podia  .men^s  de  arrojar  luminosas 
consecuencias,  las  cuales  no  «e  oscurecieron  de  rna- 
do  alguno  á  los  rabinos  que  se  hallaban  presentes.  El 
Evangelio  era  la  piedra  de  toque,  en  donde  Geróni- 
mo  de  Santa  Fé  probaba  todas  las  creencias ,  tradir 
ciones  y  profecías  que  respetaban  como  otros  tantos 
dogmas  los  proscritos  hebreos,  y  del  Evangelio  no 
pudo  dejar  de  resultar  la  verdad  y  la  salud ,  el  con* 
vencimiento  y  la  fé.  Los  judíos  mas  sabios  de  Espa- 
ña, congregados  en  Tortosa  para  defender  la  ley  de 
Moisés,  sintieron  nacer  en  sus  corazones  la  duda,  al 
escuchar  el  inspirado  acento  del  sabio  converso: 
después  de  la  duda  creyeron ;  pero  creyeroíi  ya  en 
otros  misterios ,  vieron  cumpUdas  las  profecías  con 

7 


98 


BMATO  r. 


Obstinación 

de 
dos  rabinos. 


Abjuración 

del 
judaismo. 


ESTUDIOS  SOBRB  LOS  1DDI08  DE  ESPAÑA* 

la  venida  del  Salvador  y  adoraron  en  el  Mesías  ver^ 
dadero.  De  este  modo  se  recogia  el  opimo  fruto  de 
la  predicación  de  San  Vicente  Ferrer,  cuyos  inmen- 
sos servicios  hechos  á  la  civilización  española  y  no 
«e  han  considerado  aun  bajo  su  verdadero  punto  de 
vista:  de  este  modo  su  inflexible  y  sublime  doctrina, 
tomando  una  forma  mas  humana ,  yunque  no  menos 
elevada,  habia  llamado  i  las  puertas  del  entendi- 
miento y  habia  entrado  en  una  lucha  contradictoria, 
en  que  debia  sufrir  todas  las  comparaciones ,  todos 
los  análisis,  para  aparecer  mas  esplendorosa,  sallen** 
do  mas  fuerte ,  mas  acrisolada. 

Solo  dos  rabinos  de  los  que  asistieron  al  con* 
greso  de  que  vamos  hablando ,  R.  Ferrer  y  R.  Jo- 
seph  Albo,  persistieron  contumaces  en  sus  errores, 
cosa  que  fué  harto  sensible,  tanto  á  Gerónimo  de 
Santa  Fé,  como  al  romano  pontífice,  por  el  saber  pro- 
fundo y  el  inmenso  prestigio  que  entrambos  alcanza- 
ban. El  triunfo  del  cristianismo  no  pudo  seí-sin  em- 
bargo mas  completo:  en  la  sesión  sesenta  y  siete  pre- 
sentó Rabbí  Astruc  una  cédula  por  la  oual  por  si  y  á 
nombre  de  todos  los  judíos  se  confesaba  enteramente 
convencido  de  los  errores  del  judaismo ;  abrazando 
la  religión  que  el  Salvador  del  mundo  habia  sellado 
en  el  Gólgota  con  su  sangre.  Nonosparece  que  lleva- 
rán á  mal  nuestros  lectores  el  que  traslademos  á  este 
lugar,  si  bien  vertido  al  castellano,  el  documento 
referido,  cuya  singularidad  no  puede  menos  de 
prestarle  una  importancia  considerable.  Dice  asi: 

«Y  yo  Astruch  Levi ,  con  la  debida  humildad,  suje- 
»cion  y  reverencia  de  la  reverendísima  paternidad  y  do- 
»rainaclon  del  señor  cardenal  y  de  los '  demás  reverendos 
¿padres  y  señores  aquí  presentes,  respondo  diciendo;  que 
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4es  licito  que  las  autoridades  talmúdicas  alegadas  contra  cautolc»  v. 
»el  Talmud,  tanto  por  mi  reverendísimo  señor  Limosne*- 
wrOy*  como  por  el  digno  Gerónimo  de  Santa  Fé,  tales  c(h 
»mo  constan  literalmente,  sean  desechadas;  ya  porque  en 
»primer  lugar  aparecen  como  heréticas,  ya  porque  ofen- 
»den  las  baenas  costumbres,  y  ya  en  fin  porqué  son  er- 
«róneas;  y  cuanto  por  la  tradición  de  mis  maestros  supie- 
»re,  lo  que  ellos  sepan  ó  puedan  saber  en  otro  sentido, 
»confieso  que  también  lo  ignoro.  Por  tanto  ninguna  fé 
»presto  á  dichas  autoridades  ni  á  otra  autoridad  cual- 
wquiera,  ni  creo  en  ellas,  ni  trato  de  defenderlas;  y  re- 
»voco  toda  respuesta  dada  en  este  lugar  por  mi,  que  no 
»se  conforme  con  esta  mi  última  respuesta  y  la  tengo 
«por  no  dicha  en  cuanto  á  esta  declaración  contraiga/» 
Todos  los  judíos  y  rabinos  de  la  congregación  (á  excep- 
ción no  obstante  de  Rabbi  Ferrer  y  Rabbi  Joseph  Albo) 
exclaman)n  y  dijeron  en  altas  TOces:  »Y  nosotros  estamos 
«conformes  con  dicha  cédula  y  nos  adherimos  a  ella.» 


6  Parece  que  habla  de  Andrés 
Beitran  que  ocupó  después  la  silla 
de  Ba  celona,  el  cual  asistió  á  la 
asamblea  de  Tortosa,  como  dice  Ge- 
rónimo de  Zurita  del  si|!;uicnte  mo- 
do: icHallóse  en  esto  congregación 
»de  letrados  un  Garci  Alvarez  de 
»Alarcon,  muy  enseñado  en  las  len- 
wguas  hebrea,  chaldeay  latina;  y 
mié  ^ran  parte  en  convencer  y  re- 
»ducir  muchas  de  las  mas  principa- 
•iles  familias  del  reino ,  Andrés  Bel- 
wtran ,  maestro  en  tcoloj^ía ,  limos- 
^rnero  del  papa  que  era  muy  docto 
••en  las  letras  hebreas  y  chaldeas,  y 
«/"we  de  aquella  ley ,  que  era  natural 
»de  Valencia;  y  después  por  sa  {praa 
nreligion  y  mucha  doctrina  le  pro- 
nveyó  el  papa  la  i{(lesia  de  Barcelo- 
una;  por  cuya  determinación  y  pa- 
i^recer  se  declaraban  las  dudas  de  lo 
»qtte  tocaba  á  las  traslaciones  de  la 
»Biblia  <}ue  los  rabinos  torcían  á  su 
«•prop^^ito.» — (Anales  de  AragoB, 
tom.  m.  lib.  XII,  cap.  45  de  la  edh 
cion  de  Zaragoza,  1610). 

7  El  original  de  la  cédula  que  aca- 
bamos de  trasladar  esta  concebido 
«n  estos  términos:  uEt  ego  Astruch 
«•Leticum  debita  humiUtate,  sub* 


Njetíonc  et  reverencia  Reverendissi- 
»maB  paternltatis  et  dominationis 
ndomini  Gardinalis ,  aliorumque 
»Reverendorum  patrum  el  domino- 
urura  hic  presen tium  rcspondco,  di- 
»cens:  Quodlícet  auctoritatcs  Thal- 
umudicoe  contra  Thalmud.  tam  per 
MUeverendissImum  rncura  uominum 
»Eleemosynarium  quam  per  hooo- 
nrabilem  Ma^^istruin  Uycronimum 
iioliegata),  sicut  ad  Itteram  jacent, 
Dmale  soncnt;  partim  quia  prima 
ufacie  vldentur  heretícue ,  partim 
»contra  bonos  mores, partim  quia 
nsiint  erróneo»:  ct  quamvis  per  tra- 
»ditionem  meorum  magistrorum 
Mhabuerint ,  quod  illí  habeant,  vel 
»possint  alium  sensum  habere;  fateor 
otamen,  ¡llum  me  ignorare— Ideo 
i>dict¡s  auctoritatibus  nullam  fídcm 
»adhibeo ,  uec  auctoritatcm  alíqua- 
nlem ,  nec  illis  credo ,  nec  ea  quK 
ndem  defenderé  intendo ;  et  qua- 
Mcumque  responsiouefi)  per  mesa- 
»perius  datam  hnic  mea»  ultimas 
nrespoosioni  obvíantem  ttlatn  re- 
nyoco,  et  pro  nen  dicta  habeo  in  eo 
usoium  in  quo  huic  contradixil. 

(Biblioteca  del  Escorial-H:ódloe 
citado  arriba). 
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Leida  una  confesión  tan  lata,  g^minn  ejq)resioB 
del  cambio  que  habian  sufrido  én  sus  ideíts  aquellos 
sabios,  cuyo  entusiasmó  religioso  mas  que  otra  ra- 
zón cualquiera ,  los  había  impulsado  í  tomar  parte 
activa  en  tan  famosa  contienda,  creyó  el  romano 
pontífice  oportuno  manifestar,  antes  de  que  se  disol- 
viese la  asamblea ,  que  si  bien  habia  querido  osten- 
tar su  tolerancia ,  permitiendo  que  se  pusieran  en 
tela  de  juicio  cosas  que  todo  el  orbe  cristiano  aca- 
taba como  dogmas  santos ,  no  podría  dejar  de  ma- 
nifestarse airado  contra  los  que  cerrando  los  ojos  á 
la  luz ,  persistieran  en  los  errores  confesados,  abju- 
rados y  condenados  por  cuantos  se  habian  hallado 
presentes  de  la  raza  judaica.  Mandó  leer  en  este 
propósito  varios  decretos  contra  los  contumaces, 
expidiendo  al  siguiente  año  en  la  ciudad  de  Va- 
lencia, á  11  de  mayo  una  Bula,  cuya  extricta  ob- 
servancia habia  de  reducir  al  ultimo  extremío  al 
pueblo  proscrita.  Contenía  este  documento  once 
decretos:  el  primero  prohibía  la  lectura  delJa/mi^rf 
en  publico  ó  en  secreto,  ordenando  álos  obispos  y 
cabildos  catedrales  que  en  término  de  un  mes  reco- 
giesen todos  los  egemplares  que  se  hubieran  á  las 
manos  de  dicho  libro ,  asi  como  sus  glosas^  apos- 
tillas, sumarios  y  otros  cualquiera  escritos  que 
tuvieran  la  delación  mas  leve  con  semejante  doctrina. 
El  segundo  vedaba  la  circulación  y  uso  de  todo 
escrito  que  contradijere  los  dogmas  d  ritos  de  la 
religión  cristiana.  Por  el  tercero  se  ordenaba  que  no 
pudiesen  hacer  los  judíos  cruces ,  cálices  ni  vasos 
sagrados;  ni  encuadernar  libros  en  que  se  hallase 
el  nombre  de  Jesús ,  ni  de  su  madre ,  imponiendo 
pena  de  excomunión  al  cristiano  que  á  esta  dispo- 
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sicioa  contraviniese.  El' cuarto  se/  hallabft  couc^bi^o  caut.- i>it>  v.. 
en  estos  términos :  «  Que  ningiiu  judío  pueda  ejercer . 
» el  oficio  de  juez  lu  aun  eu  los  pleitos  que  ocurriereBt 
» entre  elk»  » .  Dispomase  por  el  quinto  qu^  se  cer- 
rasen lásáioagóga»  erigidas  ó  reparad^  ultimampnr, 
te  9  dejando  solo  uní  en  cad¿(  población  donda 
morasen  judíos  ^  si  bien  en  el  caso  de  averiguarse, 
que  habia  sido  antes  iglesia  ^  quedaba  tambieQ  defi-. 
mtivUnleate  cerrada  la  referida  sinagoga.  £1  sesto 
decreto  ú  ai^tículo  se  encaminaba  ¿i  separar  mas.y  mas. 
al  pueblo  proscrito  del  cristiano,  » Que  ningurv 
» judío  ,  dice  ,  pueda  ser  médico ,  cirujano, 
«tendero,  droguero^  proveedor  ni  casamentero; 
!>  ni  tener  otro  algún  oficio  público  por  el  que 
» hayan  de  entender  en  los  negocios  de  los 
»  cristianos ;  ni  las  judías  ser  parteras,  ni  tener  iimas 
»de  criar  cristianas ;  ni  los  judíos  servirse  de  cris- 
» tianos ,  ni  vender  á  estos ,  ni  comprar  de  ellos 
»  algunas  viandas,  ni  concurrir  con  ellos  á  ningún 
» banquete,  ni  bañarse  en  el  mismo  baño ,  *  ni  tener 
«mayordomos  ni  agentes  délos  cristianos ,  ni  apren^, 
»der  en  las  escuelas  de  estos  alguna  ciencia ,  arte  ú 
» oficio  n .  Algunas  de  estas  disposiciones  halnan  sidoi 
ya  adoptadas  en  las  leyes  de  Castilla ,  como  habrán 
tenido  ocasión  de  observar  nuestros  lectores ;  pero 

8  Esta  disposición  de  la  Bala  de  aimutacenes  auc  les  permitían  ba^ 
Benedicto  XIII  no  era  nueva  en  £s-  ñarse  fuera  del  término  designado, 
pa&a:  hallábale  establecida  casi  en  la     En  el  libro  primero ,  fotlo  2;  del  fue 


Su  examen. 


mavor  parte  de  los  fueros  y  cartas     ro  de  Albarrocin,  al  tratar  delbafioy 

gueblastle  las  mas  importantes  po*     su  derecho,  se  decía :  >»Los  varones 
laciones  de  Castilla  y  Aragón ,  te-     »vayau  al  baño  común  en  el  dia  jue-< 


niéndose  en  toda^  partes  como  cosa  »Tes  y  el  día  sábado.  Et  las  mn^erei 
di^ia  de  castigo .  el  asociarse  coa  »jel  día  lune.t  y  el  día  miércoles  va<« 
ningún  hebreo  para  entrar  en  el  ba-  »jan  al  baüo  antedicho.  Mas  los 
fio.  Así  sacedla  que  en  aquel  las  po-  «judíos  y  *los  moros  vayan  el  día 
blaciones,  en  donde  solo  habla  un  uviernes  y  no  en  otro  día,  según 
lui(ar  á  proposHo  para  este  objeto,     ofüero,  por  ninguna  manera». 

(Yeánse  también  los  fueros  de  T9- 
tueK  caenoa  etc.). 


se  lijaban  horas  distintas  para  los  iu- 
dios,  iropooieBdo  sereras  penas-á  los 
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"^^^  '•  nunca  sie  habiá  llevado  á  tal  extremo  el  deseo  de 
arruinar  para  siempre  á  los  descendientes  de  la 
tribu  de  David  y  de  Judá.  El  rey  don  Alonso  X, 
legislador  el  mas  lato  respecto  á  los  judtos  y  había 
prohibido  en  la  ley  YUI.^  del  título  XXIV  de  la  Sete^ 
na  partida  que  se  hiciese  vida  con  ellos^  y  que  se  to^ 
masen  medicinas  de  su  mano ,  fuera  de  las  recetas  qw 
hiciesen  los  sabidares,  ajeare  jadas  por  los  cristianos. 
No  obstante^  en  las  cortes  de  Soria  y  de  Yalladdiid 
se  habian  hecho  otras  leyes  y  que  tendían  ya  mas 
visiblemente  á  ir  reduciendo  la  influencia  de  los 
hebreos  en  la  sociedad  española.  Pero  nunca  hasta 
entonces  se  habia  mandado  que  los  judíos  no  pudieran 
dedicarse  al  estudio  de  la  medicina,  perteneciendo 
por  el  contrario  á  esta  raza  cuantos  cultivaban  én  Cas- 
tilla la  ciencia  de  Esculapio  con  brillantes  y  aprove- 
chamiento: nunca  se  habia  establecido  como  ley  que 
no  pudieran  dedicarse  á  ciertos  oficios,  ni  se  habian 
rechazado  tan  desdeñosa  y  agriamente  los  auxilios  que 
aquella  parte  de  la  humanidad  prestaba  en  ciertos 
momentos  á  las  familias  cristianas ,  auxilios  que  por 
su  naturaleza  misma  no  podian  ser  condenados  por 
las  leyes ,  pues  que  *se  fundaban  en  la  suprema  de 
la  necesidad ,  mas  imperiosa  y  perentoria  que  to- 
dos los  ordenamientos  y  decretos  que  hubieran  po- 
dido dar  las  cortes  y  los  reyes. 

Benedicto  XIII  y  los  que  le  aconsejaron  la  expe- 
dición del  sesto  decreto  de  la  Bula  de  Valencia, 
habian  puesto  sin  embargo ,  el  dedo  en  la  llaga :  el 
pueblo  israelita  habia  comprendido  én  su  cantiverio 
que  no  era  el  medio  de  mejorar  su  suerte  el  de  acu- 
dir á  la  eventualidad  de  las  armas ,  ni  á  la  exposición 
de  las  conjuraciones.  El  único  camino  que  les  queda* 
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ba  era  el  de  domipar  á  sus  señores ,  moralmente  ya  capítp^o  t. 
que  sofrían  su  yugo  físico ;  y  como  no  podian  aspirar 
al  logro  de  su  intento  p<H*  medio  de  una  religión  fal- 
sa^  máxime  ^  unos  tiempos  en  que  todo  lo  era  el  ele- 
mento teocrático^  apelaron  al  dominio  de  la  inteli- 
gencia y  se  entregaron  de  lleno  á  todos  los  estudios 
que  podían  ser  mas  necesarios  para  la  vida  y  en  el 
estado  que  la  sociedad  presentaba.  La  medicina  y  1^ 
cirujia  fueron  dos  caminos  anchos  y  expeditos,  por 
donde  podian  llegar  al  término  deseado  en  una  épo« 
ca  en  que  eran  desconocidos  los  misterios  de  la 
primera  ciencia  por  los  españoles  y  en  que  todo  se 
gober^aba  acuchilladas.  Los  hebreos  alcanzaron  por 
estas  vias^  con  su  constancia  y  con  su  industria,  el 
hacerse  necesarios  aun  en  mitad  de  un  pueblo 
que  los  odiaba  profundamente ;  y  cuando  Bene- 
dicto XIII  les  hubo  arrancado  por  medio  de  la 
discusión  sus  mas  brillantes  lumbreras,  pensó 
naturalmente  en  los  medios  de  hundirlos  en  la 
barbarie,  despojándoles  al  par  de  los  que  hasta 
entonces  les  hablan  dado  no  poca  importancia* 
£1  golpe  de  gracia ,  dado  á  los  judíos  de  España, 
fue  por.  tanto  el  decreto  que  examinamos.  Abor- 
recidos de  todos  los  cristianos,  abandonados 
por  sus  mas  insignes  doctores  y  apartados  de  la 
áuica  senda  h^il  para  abrirse  paso  por  entre  tantas 
calamidades,  como  padecían  los  despendientes  de 
Judá,  no  tuvieron  mas  recurso  que  reconcentrase  en 
si  mismos  y  devorar,  sufriendo,  su  desolación  y  su 
desgracia.  Pero  las  chispas  de  este  secreto  incendio 
hubieron  de  brotar  mas  tarde,  como  tendremos 

ocasión  de  manifestar  en  el  discurso  de  la  resena 

» 

histórica  que  vamos  haciendo. 


f04  ESTimoS  ^OBfifi  LOS  itmios  OB  ^»^AÍf)A. 

«i»Ato  ti     .     El  séptima  decreto  de  la  Bula  de  1416  estaba 
reduddo  ^  continuando  su  examen  /  á  recordar  el 
cumplimiento  de  las  leyes  ^e  obligaban  á  tos  judíos 
á  vivir  en  barrios  separador  de  tos  erigíanos.  Coa- 
fosamos  que  al  encontrar  repetidas^  disfintasl  Veces 
y  en  diferentes  épocas  las  disposiciones  de  los  reye» 
y  de  las  cortes  sobrie  este  punto,  no  podémosmenos 
de  observar  que  eran  los  judíos  muy  áfici<:mados  á 
infringirlas^  lo  cual  habiaindispensablenlénte  de  pro- 
ducir contra  ellos  fatales  consecuencias.  Manifestaba 
ésto  por  otra  parte  cierta  tolerancia  habida  por  los 
reyes  respecto  al  pueblo  proscripto,  tolerancia  que 
pagaban  con  usura  los  hebreos,  cuando  tomaban  los 
castellanos  por  su  mano  la  justicia  y  ensayaban  en 
ellos  sus  sangrientos  rencores.  La  octava  disposición 
dictada  por  Benedicto  XIII,  obligaba  á  los  judíos  i 
llevar, en  sus  vestidos  cierta  divisa  de  color  eñcar- 
nado  y  amarillo,  los  hombres  én  el  pecho  y  las  mu- 
lleres en  la  frente ,  viniendo  con"  el  tiempo  á  tomar 
aquella  insignia  el  nombre  de  aspa  dé  San  Andrés  y 
nombre  que  conservó  hasta  la  total  expulsión  de 
aquella  raza  de  la  península  ibérica.  Este  artículo 
de  la  Bula  no  hacia  mas'  que  reproducir  la  ley  XI* 
del  título  XXIV  de  la  ültinra  ^afiida.  El  noveno 
tenia  en  verdad  mucho  mayor  interés  é  impbrtaúcia. 
»  Que  ningún  judío  pueda  corilerciar  lii  hacer  fcon- 
»  trato  alguno  con  los' cristianos',  ^arafevilar  de  éste 
»  modo  los  fraudes  que*  á  estos  hacen  y  usuras*  qué 
» les  llevan  ».  He  áqui  ios  térníinbs  en  *que  estaba 
concebido.  No  contento  dbil  Pedro  de  Luna  con 
despojar  á  los  hebreos  de  la  mezquina  influencia  que 
por  medio  de  los  estudios  podían  ejercer  sobre  el 
pueblo  cristiano,  intento  tambieíi  romper  loa  vin- 
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culos  mas  íiímediatos  que  entfe  irnos  y  otros  ífxis- . 
tián. ¿Cuáldébia  ser,  pues,  la  sueMede  una  raza^ 
que  moriaba  en  pais  extraño,  én  medio  de  susriatu-' 
rales  enemíg'os  y  á  quien  se  quitaban  todo  género  de 
comunicaciones?.  ¿De  qué  podia  ya  servirle  su 
comercio?.  ¿Para  qué  habia  menester  ^u  industria?.' 
Si  el  pueblo  hebreo  se  hubiese  bastado  á  si  mismo, 
aún  pudiera  comprenderse  alguna  esperanza  dé 
vida  para  él;  pero  ni  su  industria,  ni  su  comercio' 
ni  sus  ciencias  eran  mas  que  medios  de  subsistir, 
vehículos  que  los  acercaban  á  los  cristianos,  haciéii-* 
dolos  menos  odiosos  á  su  vista:  sin  ciencias,  co- 
mercio ,  ni  industria  ya  no  quedaban  mas  relacidnes^ 
entre  ambos  pueblos  que  ías  que  median  entre  el 
águila  y  su  presa.  - 

El  décimo  decreto,  encaminado  al  fin  común  de 
los  anteriores ,  trataba  de  los  testamentos  y  aptitud 
de  heredar  los  cristianos  y  conversos  á  los  judíos, 
con  el  objeto  de  atpartar  de  la  masa'  general  de  sna 
riquezas  Cuantos  caudales  fuese  posible ;  y  el  undé* 
cimo  mandaba  líltimamerite  que  se  les  predicasen 
cada  ano  tres  sermones,  en  Ids  cuales  se  los  disüa^ 
diera  de  los  errores  en  que  vivian.  Estos  fuCTon  lo» 
decretos'  leidos  en  la  penúltima  sesión  del  célebre 
congreso  de  Tortosa,  los  cuales  deberían  observarse 
en  todos  los  dominios  de  España ,  únicos  que  reo<>-* 
nocían  á  la  sazón  á  don  Pedro  de  Luna,  como  cabeza 
visible  de  la  iglesia.  El  Concilio  de  Basile^  en  k' 
sesión  XIX"",  Padío  TV  ynias  tardé  San  Pió  V,  nd 
solamente  aprobaron  k  Bula  de  Benedicto  XIH , •  sitto 
que  mando  él  último  ise  observasen  c<m  4  mayér  ti!'- 
gor  sus  decretos  én'todo  el  orbe  tristíanó^^  ^ 

9  biblioteca  rabinica  dé  Rodríguez  de  Castro  tomo  I ,  Ub.Ht,  p.S24.' 
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El  egemplo  dado  por  los  ilustres  rabiuos^  que 
habían  puesto  en  manos  del  pontiQce  la  abjuración 
de  sus  errores  ^  tuvo  entre  tando  señalados  imitado- 
res que  arrastraron  tras  sí .  á  la   muchedumbre. 
Oigamos  sobre  este  punto  aun  historiador  cristiano^ 
cuyo  nombre  dejamos  citado  arriba.  «En  el  estío 
»  del  año  pasado  (1415)  se  convirtieron  délas  sina- 
j»gogas  de  Zaragoza^  Calatayud  y  Alcañíz  mas  de 
»  doscientos ;  y  entre  ellos  se  convirtió  un  judío  de 
«Zaragoza^  llamado  Todroz  Benveniste^  que  era 
a  muy  noble  en  su  ley ,  con  otros  de  su  familia:  y 
xk  después  sucesivamente  en  los  meses  de  febrero, 
» marzo  >  abril  ;^  mayo  y  junio  de  este  año  (1414), 
^>  estando  el  Papa  con  su  corte  en  aquella  ciudad  de 
»  Tortosa ,  muchos  de  los  mas  enseñados  judíos  de 
» las  midades  de  Galatayud,  Daroca,  Fraga  y  Barr 
w  bastro  se  convirtieron  y  se  bautizaron  hasta  el  nú- 
»  mero.de  ciento  y  veinte  familias  que  eran  en  gran 
»  muchedumbre :  y  todas' las  aljamas  de  Alcañiz, 
ik  Caspe  y  Maella  se  convirtieron  á  la  fé  en  general, 
»•  que  fueron  mas  de  quinientas  personas ;  y  tras 
A  estos  se  convirtieron  las  aljamas  de  Lérida  y  los 
9  judíos  de  la  villa  de  Tamarit  y  Alcolea  y  fueron 
»  en  número  de  tres  mil  los  que  entonces  se  convir- 
»  úeron  en  la  corte  del  Papa  y  fuera  de  ella,  según 
A  parescíd,  con  puro  corazón » •  Asi  cuenta  estos 
acontecimientos  Gerónimo  de  Zurita.  Según  espresa 
el  mismo  escritor,  no  tuvo  poca  parte  en  la  obra  de 
la  conversión  un  judío  conrerso,  llamada  Garci 
Alvarez  de  Alarcon ,  que  gozaba  entre  los  cristianos 
de  grande  autoridad  y  nombradia  por  sus  profundos 
conocimientos  en  la  lengua  santa.  Gerónimo  de  San- 
ta Fé  componía  entre  tanto  dos  libros,  titulados  El 
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azote  de  los  hebreos  (ñehmdoxnBsüx)  y  en  los  cuales 
86  proponía  refutar  los  erroi'es  del  Talmud,  como  lo 
habia  hecho  ya  en  la  asamblea  de  Tortosa.  Pero  de 
estas  obras  daremos  cuenta  en  nuestro  segundo  En- 
sayo,  al  tratar  de  la  literatura  rabínica*  española* 
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ENSATO  I. 


CAPITULO  VI. 


Cdncilío  de  Zamora  contra  los  judios.^us  constituciones  — Don  Juan  II. 
— Don  Alvaro  de  Luna. — Sacriiegío  en  Segovia. — Cunvenlon  de  mu- 
chos sabios  rabinos. — Aversión  de  eslos  á  su  misma  raza.— Enri- 
qne  IV.— Don  Juan  Pacheco  y  Doo  Bellran  de  !a  Cueva.— AlenWío 
de  Avila. — Reacción  fanática  de  los  hebreos  conlumaceg.~-l'Tetensio- 
nes  de  los  grandes  de  Castilla. — Huerle  de  Gaon. — Fredicacloiiee  ea 
pro  y  en  contra  de  los  judíos  .-—Crímenes  de  los  mismos.— Babbi 
Salomón  Picho. — Persecuciones  contra  los  conversos. — Tumultos  en 
Valladolid. — Matanza  de  los  hebreos  en  Andalucía. — cúrdoba.— Jaén.— 
Revueltas  de  Segovia  y  su  raál  éiito.— Judíos  de  Sicilia.— Muerte  de 
Enrique  iv. 

Al" mismo  tiempo  que  en  el  reino  de  Aragón 

~  se  celebraba  en  Tortosa  el  famoso  Concilio,  de  que 

hemos  tratado  anteriormente ,  olrecíase  eo  Castilla 
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metian^  tanto  por  la  raza  judaica  como  por  los  cii§-  cApft-PLD  vr. 
tianos^  respecto  á  las  materiad  religiosas.  Los  -  prela- 
dos alfi  reunidos  ^  sin  la  tolerancia  tal  vJBr  de 
Benedicto  XIII  ^  bien  que  conBl'mismo  celo  por  el 
engrándeoimiento  de  la  religión  católica^  lejos  de 
entrar  en  teológicas  disputas  ^  lejos  de  descender 
al  terreno  de  la  discusión ,  creyeron  que  debian  di- 
rigir todos  sus  esfuerzos  á  destruir  á-los  descen- 
dientes de  Judá,  que  permanecian  por/iosos  en  sus  §„  ^^^i^^ 
doctrinas  y  creencias.  Formaron  con  este  objeto 
(que  no  podia  ser  por  otra  parte  mas  popular  en  un 
pais^  en  donde  se  habían  dado  tan  tristes  egemplos 
de  intolerancia)  unas  constituciones  compuestas  de 
trece  artículos ,  los  cuales  guardaban  muy  extrecha 
analogía  con  los  de  la  bula  de  Valencia  ^  publicada 
dos  anos  mas  adelante.  El  principal  pensamiento 
que  animaba  al  Concilio^  era  el  de  despojar  á  los 
hebreos  de  los  privilegios  é  inmunidades  que  habian 
adquirido  á  fuerza  de  oro  y  cuando  el  Estado  se 
habia  visto  en  grandes  apuros^  para  que  despro- 
vistos ya  de  esta  defensa  ^  pudiera  herírseles  con 
toda  impunidad  y  sin  temor  alguno  de  castigo. 
Así  fué  que  esta  idea ,  que  tal  vez  seria  la  que  ani- 
mó al  arzobispo  de  Santiago  al  congregar  sus  sufra- 
gáneos^ resalló  grandemente  en  todos  los  acuerdos 
adoptados  por  estos  ^  notándose  principalmente  en  el 
preámbulo  de  las  citadas  constituciones ,  de  que  to- 
mamos las  siguientes  líneas  *.  «Ordenamos  so- 
« breslo  (dice)  aquello  que  se  aqui  contiene :  pri- 

i     tas  ConstÜucumes  de  este  Campo,  casi  al  mismo  tiempo:  exí9- 

concilio  fueron  e.fcritas  en  latín  por  ten  BISS.  en  la  Biblioteca  nacional  el 

Fray  Pascual  Gardeen  en  la  misma  original  y  la  traducción,  que  ni) 

^ocaytraducidas  por  Juan  Alfonso  puede  ser  mas  exacta  eit  nuestro 

Ma:tinez,  escribano  de  Medina  del  juicio. 
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BMAto  i.    ,g  meramieot ,  como  don  Clemente  V,  por  la  uefced 

«  de  Dios  obispo  de  la  ^Santa  iglesia  de  Roma ,  en- 

'« tre  las  otras  constituciones  que  ñitú  en  el  Gonetlio 

«  de  Yiena  ^  ordenó  que  los  judíos  non  usasen  de 

« privillegios  que  toviesen  ganados  de  reyes  >  nin 

«de  príncipes  seglares ^  que  non  pudiesen  ser  ven- 

i^cidos  en  juicios  en  ningún  tiempo, por  testimonio 

«  de  cristianos  ^  é  amonesten  á  los  dichos  reyes  et 

g^g        «  príncipe»  seglares  que  daqui  adelant  non  otorguen 

constituciones,  cr  privillegios  nin  guarden  los  otorgados,  Et  manda  á 

<c  INÍos  et  á  todos  los  prelados  que  se  acercaron  á  aquel 
<c  dicho  Concilio  ^  que  también  esta  misma  consti- 
« tucion  f  como  las  otras  constituciones  fechas  con- 
tf  tra  los  dichos  judíos  ^  para  constreñir  et  Vedar  las 
«sus  malicias  é  las  sus  presunciones  con  que  se 
«avuelven  contra  los  cristianos»  etc.  Pío  puede^ 
pues  9  estar  mas  patente  el  odio  que  aquella  raza 
malhadada  inspiraba  ú  todos  los  pueblos  y  á  todas 
las  clases  y  gerarquías  entre  los  cristianos»  Pero  si 
aun  quedase  alguna  duda  sobre  este  punto  ^  basta- 
rla el  examen  de  las  referidas  constituciones  para 
desvapecerla  completamente. 
Examen  Bn  efe<ito ;  después  de  imponer  como  castigo  la 

^®        maldición  de  Dios  y  de  decir  que  los  hebreos  dé- 
las mismas.    ,  .  .      .  #  # 

bian  ser  mantenidos  solameíU  porque  eran  omesy 
comienza  el  primer  artículo  ^  reasumiendo  cuanto 
en  el  preámbulo  se  expone  ^  y  derogando  todos  los 
privilegios  que  hasta  entonces  habian  asegurado  la 
libertad  individual  y  la  propiedad  de  los  judíos. 
Prohibíase  en  el  segundo  que  pudiesen  aspirar  á  los 
cargos  y  dignidades  que  dispensaban  tanto  los  ecle- 
siásticos como  los  seglares,-  en  el  tercero  se  rehabili- 
taba el  canon  del  célebre  Concilio  iliberitano^  tantas 
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veces  glosado  y  repetido ;  vedflbaseles  en  el  cuurto  cAPtobo  yt. 
qué  diesen  testimonio  contra  los  eri^tianos ;  se  les 
apartaba  por  el  quinto  del  trato  con  las  cristianas,  im- 
pidiendo al  par  que  criasen  estas  sus  hijos ;  comiiiná- 
báseles  en  el  sesto  para  que  no  salieran  de  sos  casas 
los  miércoles  de  tinieblas  y  para  que  tuviesen  el 
viernes  santo  cerradas  sus  puertas  é  fintearas  ^  por-- 
tpie  non  pudieren  fa^er  escarnio  de  los  cristianos  qve 
andaban  doloridos  en  aquel  dia ;  en  el  séptimo  se  i'e- 
cordaba  que  llevasen  el  distintivo  señalado  por  las 
leyes  de  partida  *;  el  octavo  les  prohibía  el  ejerci- 
cio de  la  medicina;  les  estorbaba  el  noveno  que 
pudieran  convidar  á  los  cristianos;  el  décimo  les 
imponía  nuevos  diezmos  sobre  los  arrendamientos 
de  sus  casas;  estableciéndose  finalmente  por  los 
tres  restantes  que  las  sinagogas  levantadas  en  los 
últimos  tiempos  fuesen  confiscadas ;  que  no  pudie^ 
ran  llevar  interés  alguno  por  los  empréstitos  que 
hacían  á  los  cristianos,  ni  trabajar  públicamente  en 
los  domingos  y  demás  dias  festivos. 

Tales  en  suma  fueron  las  constituciones  del 
Concilio  zamoráno,  ad virtiéndose  por  esta  simple 
exposición  que  él  pontífice  don  Pedro  de  Luna  de- 
bió tenerlas  presentes,  al  expedir  la  célebre  bula 
de  1415.  Sin  embargo ,  aunque  no  fueron  entera- 
mente estériles  los  esfuerzos  de  los  prelados  de, 
Castilla,  no  pudieron  ofrecer  los  mismos  resultados 


2  Por  este  mismo  tiempo  se 
obligaba  á  los  judios  de  Navarra  á 
obedecer  la  Bula  de  Alejandro  IV,  ex- 
pedida en  i250^  para  que  llevasen 
el  trage  y  distintivo  designado  por 
fil  ly  Concillo  lateranense,  como  en 
otro  lugar  dejemos  apuntado.  Esto 
prueba,  cnando  menos  que  los  udios 
no  obedccian  siempre  con  la  müma 


exactitud  los  mandatos  de  los  reyes 
ó  que  eran  estos  á  veces  demasiado 
tolerantes.  Sea  como  quiera,  es  no- 
table que  casi  al  mismo  tiempo ,  se 
adoptasen  en  diferentes  )>untos  de 
la  península  ibérica  las  mismas  dis- 
posiciones contra  los  judios,  por 
is^uales  motivos  y  con  ios  mismos 
fíñcs. 
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"^^''  (|ue  el  congreso  de:  TertoSft^  porque  hiJiian  si4o 
diferentes  los  medios  empleados  .e^n  una  y  otn^  paPr 
te.  Pero  pasemos áconsideri^  cuál  eiu eLestada  d^l 
^timo  reino  mencionado  >  en  los  tiempos,  qi^.  va* 
mos  recorriendo,     . 

^  La  minoridad  de  don  Juan  II  com^wp  en,  .jdon^ 
de  hablan  tenido  término  todas  las:  minoridades  d^ 
Castilla.  Mientras  el  infante  dpn  Fernando  ngid  ,las 
riendas  del  Estado  $  vióde  la  autoridad  real  temida 
y  respetada^  enfrenada  la  contumaz  altivez  4^  los 
magnates  y  puestos  á  raya  todos  los  intereses  y 
bastardas  pasiones  que  de  remotos  tiempos  traian 
revuelta  la  nación  ^  pugnando,  por  sobreponerse  y 
destruirse  mutuamente.  En  junio  de  1412  era  el 
infante  de  Antequera  elegido  por  rey  de  Aragón, 
en  141 8  fallecía  la  regenta  doña  Catalina ,  y  en  mar- 
zo del  siguiente  año  subia  al  trono  de  sus  mayores 
don  Juan  U  ^  á  quien  habian  sacado  y  para  procla- 
marle y  del  encierro  en  que  su  madre  le  tenia  ^  con* 
tando  aun  la  tierna  edad  de  oatorce  años.  En  Ala- 
drid  se  alzaron  los  pendones  por  el  nuevo  rey ,  y 
Don  Juan  n.  poco  tiempo  después  pasó  este  con  su  corte  á  Se- 
gó via^  en  donde  empezaron  á  septirse  los  efectos 
de  la  inexperiencia  de  don  Juan  y  las  demasías  de 
>  sus  allegados.  «Levantóse  de  repente,  dice  el  P.  Juan 
<r  de  Mariana  al  narrar  estos  hechos ,  un  alboroto  de 
«los  del  pueblo  contra  la  gente  del  rey  y  de  sus 
ff  cortesanos.  Estuvieron  á  pique  de  venir  á  las  pu- 
<r  nadas  y  la  misma  ciudad  de  enssaigrentar9e.»Eran 
>  estos  los  preludios  de  lo  que  habia  de  suceder  des- 

pués y  leves  chispazos  del  fuego  oculto  que  ame- 
nazaba abrasar  todo  el  reino.  Aun  no  habia  pasado 
un  año  de  ceñir  la  corona  el  hijo  de  Enrique  III, 


j 


Los  ínrantes 

de 

Aragón. 
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eüando  era»  en  TwdcsillBS  asftltadii  su  palacio  pnr  capfm>ovL 
al  infante  don  Enñqae  de  Aragón  ^  qoe  deseaba  á 
toda  costa  apod^arfie  del  rej^  para  disponer,  en  eón^ 
traposicien  de  su  há*tnano  don  luati  y  de  la  suerte 
del  Estado.  A  ñnáe-:9obré^($iiar4a'Uüga  de  Torde^ 
sillas  y  aprobando  (upkdm&uMo  con.  sóleTtmidades  es- 
tertores ^  hÍKO  don  Enrique  itpie  se  convocasen  cor- 
tes para  Avila ,  lo  cual  irritando  la  natural  altíves 
de  au  hermano ,  fué  la  declaración  de  guerra  entre 
ambos.  Los  desmanes^y  desacatos  que  se  cometieron 
entcmoes  contra  la  autoridad  real  no  habían  tenido 
egemplo  y  aun  en  medio  de  los  mas  ensangrentados 
distu]4)ios.  Carecía  el  rey  de  voluntad ;   eran  en 
todas  partes  desobedecidos  sus  mandatos  y  juguete 
miserable  de  las  pasiones  y  de  la  codicia  de  los  in- 
fantes y  de  sus  ayudadores,  apenas  encontraba  quien 
le  conservase  la  fidelidad  del  juramento.  Para  dar  á 
nuestros  lectores  una  mas  completa  idea  del  estado 
en  que  llegó  á  verse  éste  desgraciado  monarca ,  no 
creemos  desacertado  el  trasladar  á  este  sitio  las  si- 
guientes lineas ,  tomadas  de  la  Historia  de  Segovia 
de  Diego  de  Colmenares :  «Resultaron  de  los  tratos, 
« dice ,  mayores  discordias  entre  los  hermanos  so- 
«bre  cuál  habia  de  señorear  la  persona  del  rey, 
«que  á  pocos  dias  se  vio  én  el  castillo  de  Montal- 
« van  cercado  de  sus  mismos  vasallos ,  sin  permitir 
«  que  entrase  mas  bastimento  que  un  pan ,  una  gallina 
« y  una  pieza  pequeña  de  vino  cada  dia  para  la  perso- 
«na  real.  Los  demás  lacreados  Uegaron  á  comer  los 
« caballos ;  y  dicen  que  el  primero  fué  del  mismo 
«rey  por  drden  suya,  mostrando  ya   corage  del 
« desacato  y  previniendo  se  aderezasen  los  cueros 

3    Bistoria  de  Segovia  de  Colmenafes ,  cap.  XXVm. 
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_  «para  el  servicio  común.»  Yarguenza  cansa  verda- 
deramente  el  hallar  á  cada  paao  en  la  historia  de  Gas- 
4¿lla  tan  humillantes  narraciones^  que  ponen  de  ma- 
nifiesto por  otra  ps»*te  el  grado  á  que.  habiá  venido 
la  anarquía  feudal  y  tantas  Veees  triuofauíe  y  repri<* 
•nuda  taíü  pocas  por  los  reyes* 

^  En  medio  de  s^Doejante  borrasca^  que  sin  am- 
paro alguno  corría  don  Juan  U^  á  merced  de  sitó 
rebeldes  magnates^  divisó  no  obelante^  unaei^p^'an- 
za  de  salvación ,  asiéndose  amella  con  el  mayor  ém^ 
peño.  Don  Alvaro  de  Luüa^  á  quien  no  parecian 
bien  tantos  trastornos  y  desacatos^  ofreció  al  rey 
su  espada  y  su  conejo;  y  como  don  Juan  habia 
menester  de  uno  y  otro  y.  Hi)  titubeó  en  admitir  los 
servicios  de  don  Alvaro^  siguiendo  en  un  todo  sus 
inspiraciones  y  fiando  en  él  la  suerte  de  Castilla. 
Sin  imaginar  el  rey  las  consecuencias  de  aquel  pasO; 
^in  sospechar  siquiera  que  ib;a  á  encarnizar  fuerte- 
mente la  empezada  lucha  ^  puso  ¿  don  Alvaro  en  el 
duro  trance  de  triunfar  ó  morir  en.  ella ,  invistiáo- 
dolé  con  la  dignidad  de  Condestable  y  poniendo  en 
sus  manos  las  armas  y  haciéndole  düeno  .de  los  te- 
soros públicos.  La  guerra  fué  en  efecto  guerra  á 
muerte  9  no  concediéndose  por  una  ni  otra  parte 
la  mas  ligera  tregua^  el  m^nor  respiro :  los  infan- 
tes tenian  á  su  favor  la  nobleza^  <ua  .ascendiente  sin 
límites  sobre  la  turba  soldadesca^  y  lo  que  (al  vez 
era  mas  considerable,  inmensos  tesoros,. Don  Alva- 
ro contaba  con  la  justicia  de  la  causa  que  defen- 
dia^  con  la  fidelidad  de  las  ciudades  reales  y  con 
un  valor  á  toda  prueba  y  i^na  ambición  de  gloria 
que  le  impulsaba  á  arrostrar  todos  los  peligros ,  i 
acometer  todas  las  empresas  difíciles,.  Frente  á  fren- 
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te  con  sus  enemigos^  ningim  riesgo  ^  ningún  lanee  c^'*>tP'>Q  ▼'• 
esquivó  ^  haciendo  respetar  mts  de  una  vee  la  au- 
toridad del  rey  y  derrapiando  su  propia  sangre  para 
conseguirlo.  Pero  ni  habiw  llegado  aun  los  dias  en 
qiie  el  poder  monárquieo  débia .  regular  todos  los 
demás  elementos  sociales  ^  ni  la  debilidad  é  inde* 
cision^  de  don  Juan  II  eran  tampoco  á  propósito  para 
conseguir  mí  triunfo  completo*  Asi  sucedió  que 
don  Alvazo  sufrió  destierros,  euando  mas  uecesir 
taba  el  apoyo  del  monarca ;  que  este  se  halló  apri* 
sionado  y  escarnecido  por  sus  codiciosos  primos  y 
que  hasta  s»  esposa  y  su  h¡ío,  don  Enrique,  le  vol- 
vieron la  espalck,  tomand<^  parte  en  las  conjuras  y 
revueltas  y  reduci&idole  al  último  extremo'.  Don  Al- 
varo recdbró ,  sin  embargo ,  su  valimiento  distintas 
veces ,  volviendo  á  la  corte  para  reanimar  al  com- 
batido rey,  cuya  dignidad  era  una  sombra  vana: 
don  Alvaro  logró  aterrar  á-  sus  enemigos  y  acrecen- 
tar sus  riquesMS  y  su  poderío,  gobernando  por  es^ 
pació  de  mas  de  treinta  anos  el  reino  de  Casti- 
lla ^,  sin  que  el  rey  tuviera  mas  voluntad  que  la  su- 
ya ,  ni  osase  contradecirle  en  lo  mas  leve.  Pero  eíi- 
greido  con  sus  victorias  y  fiado  en  el  carino  cons- 
tante del  monarca ,  olvidó  tal  vez  que  la  cualidad 
mas  sobresaliente  de  los  grandes  hombres  de  Esta- 
do está  cifrada  en  saber  retirar3e  á  tiempo ;  y  no  pudo 
menos  de  sucumbir  en  una  contienda  que  había  cos- 
tado k  vida  al  rey  don  Pedro;  bien. que. este  se  ha- 
llaba investido  con  la  purpura  real  y  él  de  Luna  obraba 

4    »Por  espacio  de  treinta  años  »  mudaba  vestido,  ni  manjar ,  ni  re- 

«poco  mas  ó iiieoos  estuvo  apode-  «  cibia  criado,  sino  era  por  órdeii 

««rado  de  tal  manera  de  la  rasa  real,  «de  don  Alvaro  y  por  su  mano», 

«que  ninguna  cosa  grande  ni  pe-  (Mariana,  libro  XXIC,.  cap.    XII 

«  quena  se  hacía  sino  por  su  volun-  de  su  Historia  general  de  Fspafia.) 
«tad,  en  tanto  grado  que  ni  el  rej       ^ 
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.en  virtud  de  ageaoB  á^feébos.  El  granniMatre  de 
Santiago,  el  Condestttble  de  £astiU«^  el  amigo  y 
amparador  de  doa  Juan  II  ^  rara  en  fin  deqpiiñtado 
en  la  plaza  pública  de  YaUadolid>  quedando  su 
cuerpo  por  espacio  dé  tres  dios  sobre  el  cadahalso 
C4m  una  bada  puesta  idli  junto  para  recoger  tímos^ 
na,  con  que  enterrasen  un^  homltre  qms  poco  aiUes 
se  podia  igualar  con  los  reyes.  *  £1  trkaifo  alcttoza- 
do  por  los  magnates  sobre  don  Alvaro  en  el  triun* 
fo  de  la  anarquía ,  que  habia  de  atentar  maá  tarde 
contra  el  mismo  trono  ^  arrojada  ja  la  máscara  del 
bien  público  con  qne  se  había  hasta  entonce  cu- 
bierto. El  rey  don  Juan  II  pasaba  de  esta  vida  en 
el  siguiente  año  de  la  nmeite  de  don  Alvaro  ^  en 
la  misma  ciudad  de  Yalladolid  y  en  el  míame  mes 
de  julio. 

Durante  los  treinta  y  cinco  anos  de  su  ealaraí- 
toso  reinado  9  qne  hemo§  tratado  de  bosqoejar  su- 
mariamente ^  las  incesantes  tentativas  ^la  noble- 
za y  la  guerra  contra  los  moros  ^  emprendida  con 
tan  buen  éxito  como  desacordadonente  abaldona- 
da y  habían  ado  parte  para  que  la  raza  jadiica  se 
viese  algún  tanto  libre  de  las  sangrientas  persecu- 
ciones que  sufría.  Debe  tenerse  presente  y  sin  em- 
bai^o^  para  honra  de  d<m  Joan  II  y  de  don  Alvaro 
de  Luna^  que  durante  aquel  periodo  dé  luduis  y 
sobresaltos  9  apareció  nn  docnn^ento  notable  á  fiívor 
de  tan  desventurado  pneblo^  objeto  constante  de 
la  ojeriza  de  la  muchedumbre.  HaWamos  de  la 
pragmática  dada  en  Arévalo  á  6  de  abril  de  1443, 
por  la  cual  ponía  don  Juan  II  bajo  sn  guarda 
y  seguro^  como  cosa  suya  y  de  su  cámaray  á  los 

5    Maránaid. 
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descendíeiite»  de  Judd.  Esta-íley  que  yevogaba  una  c^'^pto  vr. 
de  las  disposiciones'  adoptada»  es.  el .  ConciHo  de 
Zamora  y  eri  el  Congreso  de  Torlosn ,  formando  un 
singular  contraste  con  los  crdenimideñíos  de  la  reina  pragmática 
doña  Catalina  y  de  dó»  Fernando  da  Antequera^ 
parecia  ser  una  prueba  de  independencia  e^anola^ 
al  mismo  tiempo,  que  descubría  el  pensdimiento  do 
conlrarestar  ■  los '  desmanes  déla  anarquía  en  un 
terreno ,  donde  siempre  se  ostentó  friunfeiite.  Ha- 
bía Eugenio  IV  ratificado  por  medio  de  una  bula, 
expedida  en  Boma  al  efecto  ^  cuantas  medidas opre* 
soras  se  habian  dictado  xx)ntra  los  judíos ,  no  pare^ 
eiendo  sino  que  la  iglesia  romana  tenia  también 
un  formal  empeño  en  su  total  exterminio ;    pero 
don  Juan  II  reservándose  recurrir  al :  Santo  Padre 
para  suplicarle  que  fuesen  aquellas  limitadas,  según 
cumplia  ai  servicio  de  Dios^  al  suyo  y  al  bien  de  sus 
regnosy  pareció. encontrar  eñ  dicha  bula  un  ataque 
contra  las  regalías  de  la  corona ,  no  perdiendo  da 
vista  en  la  guarda  de  su  derecho ,  que  contribuiría 
i  dar  aliento  i  la  poco  sosegada  nobleza  y  á  conci* 
tar  mas  y  mas  los  populares  odios  contra  -los  ju-» 
dios.  Asi,  pues,  ya  fuese  aconsejaldo  de  don  Al- 
varo qui>  es  lomas  verosímil,  ya  movido  de  sus 
pw)pios  instintos,  creyó  don  Juan  que  dei>ia  opor 
nerse  i  tan  cruel  sistema  de  opresión ;  aconsejando 
á  sus  vasallos  que  tratasen  á  aqueUos  humanamente, 
seguni  que  los  derechos  é  leyes  ordenaban.  Para  me- 
jorar  la  condición  de  ios  judíos ..  no  bastaba,  sin 
embaído ,  que  el  rey  amonestáis^  que  fueran  trata^ 
io%  buenmnente:  sé  les  habia;  vedado  ejercer  toda 
clase  de  oficios;  se  les  había  despojado  de  todos 
los  medios  de  comercio;  'Sé  le^  habla  encerr&dq 
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E>^AYo.  r.    en  sus  aljamas  j  iocomutíicándolos  casi  enteramente 
con  los  cristianos ;  y  esté  sistema  que  lio  pudo  tal 
vezilevarse  á  cabo  por'sü  excesiva  dureza  >  habia 
.  producido  males  sin  cuento^  aniquilando  muchas 
poblaciones  opulentas  en  otro  tiempo ,  y  robando 
millares  de  brazos  al  comercio  y  á  la  ^  industria. 
La  pnigmdtica  de  don  Juan   11^   sin  contradecir 
abiertamente  el  espíritu  del  pueblo  cñstiano^  sin 
dar  á  los  judios   una  importancia   perjudicial  al 
Estado  y  les  abria  no  obstante  ^  las  antiguas  sendas 
de  prosperidad  y  dando  pábulo  á  su  laboriosidad  y 
aprovechando  sus  conocimientos  en  las  artes  me* 
cáóicasJ  Permitíaseles  en  consecuencia  egercer  mul- 
titud de  oficios  que  expresamente  les  hafoian  si-r 
do  prohibidos  desde  el  ordenamiento  de  doña  Ca- 
taílina ;  «autorizábaseles  para  que  pudieran  emplearse 
én  ciertos  rattios  de  comercio ;  y  dispensábáseles 
finalmente  una  protección  inusitada ,  protegiéndolos 
contra  los  caprichos  de  los  señores  y  de  las . mu- 
nicipalidades,  á  quienes  bajo  severas  penas  se  amo- 
nestaba que  no  hiciesen  ordenanzas  algunas  contra 
los  judios 9  como  antes  tenian  por  costumbre;  y 
suspendiendo  al  par  el  cumplimiento  de  las  que  ya 
existían^  hasta  que  fuesen  revisadas  oportunamente 
y  resolviera  el  rey  lo  mas  conveniente  sobre  ellas. 
\  Pero  todas  eslas  disposiciones  que  tan  favord)le8 

eran  para  los  juiios,  no  pudieron  producir  los  re- 
sultados que  se  apetecian ,  asi  como  hablan  sido  inefi- 
caces las  bulas  y  ordenamientos  de  que  en  su  lugar  ha- 
blamos. Ya  lo  hemos  indicado  y  lo  repetimos  ahora:  la 
primera  cualidad  de  una  ley  es  la  de  que  sea  realiza- 
ble ;  y  la  pragmática  de  don  Juan  II  no  tenia  esta  con- 
dición,  porque  atendido  el  estado  de  k  poKtica  de 
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aqitdlosti^Dpos^  no  era  pnnihlftUfivar  acabo  cttaáto  capitulo  vt. 
en  ella  se  disponía.  Débil  don  Juan  por  carócter ,  ca- 

,  .  ,     •      «  .  ,  1.  Imposibilidad 

recia  también  de  la  fuerza  material  para  nacer  ¿^ 
cumplir,  siis  mandatos  y  para  doi^inar  la  anarquía  realizaría, 
feudal  que  amenazaba  su  trono.  Así  ^  pues^  la  pragr 
mática  que  acabamos  de  examinar,  solo  puede  con^ 
siderarse  como  un  destello  de  laí  política  de  don  Al^ 
varo  de  Luna,  quien  combatiendo  á  la  nobleza  .y 
siendo  combatido  por  ella,  feneció  sm  dios  sobre 
el  cadahalso»  La  raza  judaica  no  experimentó  por 
túito  los  grandes  beneficios  que  hubiera  podido  re- 
portar de  aquella  ley,  si  bien  se  tío  por  algun 
tiempo  mas  humanamente  tratada. 

Bn  los  primeros  veinte  años  del  siglo  XY  se 
habían  operado  sin  embargo ,  cambios  considera*^ 
bles,  como  llevamos  arriba  dicho,  aumentando  las 
predicácianes  de  san  Vicente  Ferrer  el  número  de 
los  cristianos  de  una  manera  prodigiosa.  En  Segó- 
via  habían  sido  por  otra  parte  acusados  de  sacrilegio    sacrilegio 
contra  la  religión  cristiana  los  rabinos  de  una  de  ^^^govhi.^" 
las. sinagogas  de  aquella  ciudad,  y  sentáiciados  por 
el  bhi^pA  don  Juan  de  Tordesillas  á  ser  arrastrados, 
ahorcados  y  descuartizados,  confiscándoles  al  par 
la  sinagoga,  que  fué  consagrada  al  culto  católico 
bajo  la' advocación  del  Carpus'-Chriétu  Deseando  to-* 
mar  venganza  los  judios  de  aquella  ofensa,  intenta^ 
ron  e9venenar  al  prelado ,  corrompiendo  para  c(ui* 
seguirlo  al  nqaestre-sala  del  mismos  pero  no  se 
mostró  la  suerte  con  ellos  mas  profHcia,  siendo 
descubiertos  y  oondenados  al  suplicio  de  la  nqisma 
manera  que  los  sacrilegos,  y  dando  esto  motivo 
para  que  la  muchedumbre  se  irritase  contra  los 
hebreos^  habiendo  n^eiiester  el  ofendido  pastor  d^ 
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Conversión 

de  rabinos 

ilustres. 


KifsAYo.  I.  todo  BU  ptestigio  para  ^^onteojer  la  .oáhm  de  ¿á  car 
tólico  reba&o>  muy  pronta  á  pasíav  á  las  Tias  de 
hecho. •  >  » 

La  conversión  d^  Pablo  de  Santa  Maña ,  obispo 
de  Burgos^  la  de  su  hermano  Alvar  Garcia  y.láde 
sus  dos  hijos  Gonsaló  García  ^  Alonso  y  Pedro  de 
Cartagena «  comisionado  el  primero,  por  Benodic- 
to  XIU  para  vigilar  el  cun^)limiento  de  la  bola,  de 
Valencia  9  y  honrados  los  últúnos  con  dignidades 
civiles  y  eclesiásticas ;  la  de  Juan  Alonso  de  'Baexia> 
de  Fray  Alonso  de  Espina ,  de  Juan  el  viejo  ^  y  de 
otros  ilustres  rabinos>  acreditados  por  susah^r  y 
amor  á  las  letras  ^  daba  grande  impulso  á  la  cultura 
española^  olvidados  ya  felizmwte  los  antiguos  erro- 
res y  preocupaciones  y  desechado  el  desden  eoa 
que  los  magnates  babian  mirado  hasta  entonces -las 
ciencias.  Mientras  el  reinado  de  don  Juan  II  era, 
politicamente  considerado^  el  esp^  de  todas >  las 
miserias  y  de  todas  las  ambiciones  y  debilidades^ 
presentaba  bajo  su  aspecto  literaria  una  brillan- 
te perspectiva:  desde  el  mismo  rey  hai^ta  el  ul- 
timo hidalgo  de  su  cÓrte  ^  todos  oultivabab  las 
letras  9  todos  ensayaban  sus  ftierzas  en  el  arte  en- 
cantador de  la  poesía  ^  no  cabiendo  en  verdad  po^ 
ea  parte  de  esta  gloria  á  los  ddscendtentei^  de  Mpi^ 
sés^  como  demostraremos  al  examinar  á  lo$  judiM 
españoles  por  sus  obras,  literanaá..  Aeaso  fiudie^ 
9a  esmerarse  9  al  contemplar  á  los  >  OQdverMS:  ( A» 
bínos  ocupando  tan  distinguidos^  puestos  ^  qüeten^ 
di^en  una  mirada  protectora  sobre  i|u^  abandonado 


Aversión 

de  estos 

á  su  propia 

raza. 


.!: 


i  { 


6    Fr^  Alonso  de  Espina  en  su 
Po^taliH'amfíidei^  Colmenares  JJiV 


i'í> 


toria  de  Segovia^  cap.  XS^Yin,  pár- 


rafo  vm. 
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podUo^  misepáble  Mb^ño/ á  qiiiedi  despojaban  áé  c»iwuom. 
sus  pastores ,  dejándole  entregado  á  merced  de  SM 
torcidos  instintos,  iPeiK>  nada  de  esto  sucedió !  ya 
fiíese  porque  al  ter  k  Inz  'del  Evangelio  concibie*    7; . 
ron  los  conversos  un  venkdero  ddio  contra  el  ju- 
daismo^ ya  porque  intentaran  atraerse  la  benevo*^ 
lencia  pública^  á  füérasa  de  -celo  por  la  religími  nue^ 
vamente  abrazada'^  Ib  eiei1;o  es  q^e  en  sus  aotosy 
en  sus  escñfos,  en  str  ^édk^cion  manifestaron  mas 
intolerancia  que  los  inísínos'.  cristianos  >  siendo  quizá 
causa  de  qoe  se  renovasen  las  persecueioneik  y  al  ea^ 
iH)mzarlas  con  su  egé^plo.  Ya  en  el  capitulo  ante- 
rior hemos  hablado  deleí^damente  de  Gerónimo  dé 
Santa  Fé ,  cuya  a^rsion  bl  judaismo  no  podia  ser 
mas  profunda:  Pablo  de  S&iVta  Mária^  llamado  el 
burgmsej  llegaba^  todavía  m^  lejós^  dando  el  título' 
éit  sanios  á  los  perseguidores  i  y  Fray  Alonso  de  Es^ 
pina  reunia  ea  un  libro  todos  los  desacatos  come^ 
tidos  por  los  hebreos  contra  la  religión  cristianay 
para  que  pa^rmaneciesen  siempí^  fijos  en  la  memo^ 
m^  y  se  aumentase  también  el  odio  contra  el  pue^ 
blo  proscrito.  Esta  conducta  de  ios  conversOá^  al 
paso  qne  les  aseguridba  distinciones  y  mercedes ,  nd 
podia  menos  dé  redundaí*  en  perjuicio  de  sus  aidi^ 
gaos  compatrioítas.  lia  sitUaeion  á  que  ^e  veian 
reducidos  era  la  mas  triste ^  la  mas  difícil:  .lasteyeá 
no  les  prestaban  ya  protección  alguna ;  los  tribuna-^      Efectos 
les  estd)án  compuestos  de  enemigo»  declarados ;  siift    ^^Imq 
hermanos  les  volvifm  la  espalda  y.  eran  sus  nías  ter- 
ribles acusador^ :  el  cotnercio  y  la  industria  habián 
perecido  bajo  el  peso  de  los  motines ,  y  hastí  1m 
arrendamientos  de  las  lentas  reales  se  habían  arraft^* 
cadode  sus  mwos<)l.  mismo  ano  en  qa&idoniAl«* 


I» 
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Enrique  IV. 


Don  Juan 
Pacheco. 


BWATo.  1.  >  varo  d^Luna^  era  decapitado  para  saciar  la  vcngánuí 
de  los  nobles.  / 

En  tal  estado  se  hallaba  Castilla  y  tal  era  el 
aspecto  <iue  presentaba  la  xia«ioii.belH'ea;^  política  y 
refigiosamente  considerada  >  cuando  ascendió  al 
trepo  de  San  Fernando  un  i^ey  joven  ^  inQsqpetto 
y  que  entregado  ya  á  las  '^ingestiones  del  favoritis* 
mo^  habia  atentado  ccmtra  el  poder  real^  alentando 
i  los  desinquietos  señores  y  encenagándose  en  el 
lodo  de  las  rebeliq^eii  y  de  las  conjuras*  Este  rey 
er^  Enrique  IV ,  á  quien  di  la  historia  el  titulo  de 
impotente:  el  favorito  era  don  Juan  Pacheco ^i an- 
tigua hechura  del  gran  Coindes^ble  do»  Alvaro^ 
qontra  quien  habla  esgrimido-  el  arma  de  la  intr^[a9 
no  ociándose  su  ingratitud  hasta  lograr  su  perdi- 
ción y  completo,  apiquilamiento.  ¿Qué  podía ^  pues^ 
esperarse  de  un  rey ,  que  acariciando  los  motines^ 
hflJ^ia  quebrantado,  todos  los  vínculos  y  falta4o  á  los 
del^eres  que  le  imppniíui  su.  sangre  ^  el  bienestar  de 
lanacioa^  la  religión  y  la  moral?  ¿Qué  de  un  valido 
q^e  condensaba  w  carrera  vendiendo  á  quien  le  habia 
&vQrecido.y  conspirando  contra .^1  hasta  llevarle  al 
qadahalso?...  JXebuloso  era  el  porvenir  de  Castilla 
y  grandes  los  males  que  la  amenasiJ^an,  porque  la 
Providencia  nq  podia  d^jar  de  ser  justa  para: seme- 
jante^ rey^  ni  el  que  una  vez  habia .  faltado  á  las 
obligftcíone$  de  todo  hombre  bien  nacido  ^  de  todo 
uioble  caballero^  sugetarse  tampoco  i  obrar  siempre 


V  SI  rey,  cobrada  Escalona,  villa 
fide  don  Alvaro,  vino  á  Avila,  don- 
«  dé  llamó  al  obispo  de  Cuenca  y  al 
^ptiox  de  Guadalupe,  Fray  Gonzalo 
«  de  Illescas,  determinaoo  á  nora- 
«lirarlm  cobernadoves :  detennind- 
<«  se  que  las  ciudades  se  encargasen 
« jde  reeogtr  los  rentas  reaiea  escu- 


«  salido  Ib  polilla  ínTérhal  délos 
M  arrendadores  y  cobradores  >i.  ( Col- 
menares Historia  de  Segovia^  cap. 
XXX«)  Sin  embargo ,  no  rué  posible 
desasir  de  los  hebreos  la  recaudación 

Í  arrendamiento  de.  lasi  rentas  rea- 
is,  por  el  mismo  estado  de  penuria 
én  que  la  nacioa  aehaliabn.  < 
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leakaente  y  en  pr¿  comim  éd  Búbermo  y  de  bvíb  emvno^. 
paeblos. 

Lós  aeontecimientos  que  presenció  E^añft  des** 
paes^  t»  podieron  estar  mas  confopmes  con  estos 
filiales  precedentes*  Don  Enrique^  á  quien  no  podía 
oscorecerse  el  peligro  en  que  él  mismo  se  había 
pwflto  respecto  i  los  magnates,  trató  de  neutralizar     ^^^ 
k  influencia  de  estos ,  y  contrárestar  su  piganza.  DonBnriqne. 
«Para  asegurarse  de  los  nobles  descontentos  y  mal 
«ségnrop  9  escribe  nn  respetable  cronista  ^engran^ 
«déoia  .  pequ^os  y  ~«tn  adrertir  que  podía  daries 
«hacienda,  pero  no  valor ;  y  que  multiplicaba  sen- 
«timientos  i  los  mal  contentos*»   Así  sucedía  ei» 
efecto;  l6s  proceres  que  tan  trillada  tenían  la  ^nda 
de  ht  rebelión,  comprendieron  también  por  sn  par- 
te que  se  atentaba  contra  sus  intereses  y  y  como  lo 
habían  verifiéado  cohtra'  el  rey  don  Juan ,  .teniebdo 
á  don  Enriqáe  á  la  cabeza,  se  apellidaron  contra 
este  desde  el  año  1460,  para  imponerle  él  yugo  de  ^ 
sos  capñcbos,  eomenzimdo  en  aquel  instante  la 
team  lucha  qcie  tantas  yeces  se  hafaia  reproducido^ 
barrenando  y   combatiendo  de^peradamente.la 
aaloridad  de  los  reyes.  A  don  Júañ  Pac^ecb^  mar^ 
€p^  de  yittéuá f  cuyo  valor,  cu^a  astaeíi  y  cuya  do»  «eitran 
osad&i  ptíhL  toda  clase  de  em|j>relas  le'hacian  tenñ«     (^  ^^^^ 
ble^  había  sus^tuido^nla  privai!iza  don  Beltran  de 
la  Cuevayiquíe  fué  honrado  >cdn  el)  maestrazgo  de 
Santiago:  dóU'  Juan  Pacheco-  no  pudo  menos  de 
asociarse 'á  los  revoltosas,  entre  quienes  figuraba 
en  prínaer .  término ,  llevando  é.  deseo .  de  la  vem^ 
ganca  hasta  el¡  pubio  de  tramar  una  honible  ^cekb 
jnfackiir;!en>qiie  su.  rival  hubiera  pagado  con  la  vida 
meraédet»  que)  neiálhi¿^deid0n¡£uíqueyiett  el 
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^^^(^  1*  palacky  d^  este  misma  toberanid*  Mucho  bstéÍA^ 
mos  menester  detenemos ,  si  fuera  nuestro.pi'ópó** 
sita'  bosqaejar  aquí  el  oaadro  que  preamld^Cksti- 
lia  por  .aquellos  calamitosos  tiempos ;  last  cMfedonH 
ciónos < contra  el  rey ^  los  peligros  en. que  eate  se 
vid  ^  las  insolencias  de  los  magnates  ^  euya  disocordia 

El  arzobispo  ^t^zába  sagaahoente^  con  mengua  áe\  ^aUo  inisÚÉimo 
carruio      que  ej^ercia,  d<m  Alonso  Carnllo  de'AcÜDa>^  arÉo- 

(le  Acuña,    jji^^  de  Toledo  y  son  asuntos  que  requieren  ea  vér« 
dad  iDoas  •  extensión  de  la  que  permite  el  plan  fde 
estos  Esiváios'.  Pasa  formar^  sin.  embargo^  Juicio 
del  punto  á  que  llegaron  los  desacatos  .coosetídos 
contra  la  persona  real  y  oontra  la  aciciedad  eiitéra 
por  los .  desapoderados  señores  de  Gastóla  ^  basta 
en  nuestro  concepto^  traer  á  la  memoria  el  esodn^ 
dalo  que  presenció  la  dudad  de  Avila  el  5  de  junio 
dé  1465!,  que  derá  bien  toaslademos  de  la  Historía 
general  de  nüestiro  severo  iSaríand»  '«Loar  alborota** 
«dos^.  reliere,  en  Avila  acordaron  acóntetele  una 
ftfeosa. memorables  tiemldan  las  eairnea  en  pensar 
cíiihá  afrenta  tan  grande  de  nuestra  nación;  pero 
«bieii  será  se  relate  para  que  los^  reyes!  por  eate 
«egemplo  aprendan  á  gobernar  prñnéré.  á*  si  mis^ 
'   <ci|ios9.déspuesá8us.Tatellos;  y  adví^tan  cuántas 
.     «sean  las  foéraásr  de  k  mnohedumbae  alieraáa;  y 
«que  el  resplandor  del  noihbre  jréal  y  su  gnuiideza^ 
tttnas  GOilsiste  en  el  respeto  >  qué  se  le  iiene.>  ^ué 
t^en  faenas ;  ni  $1  vey  (si  le  miramos^  de  cerca)  ¿éA 
aotm  cosa  qué  un  hombre  •  coín  los  deleites  tfiaco? 
«¿Sus  arreos  y  la  e6earlata>  ide  qué  sírrevy  sino 
«<de  cubrir  como  parche  laS' grandeil  llagas- y  agrave» 
acongojas  que  le  atormentan?.^.  Si  lequátaái  k» 
^eiíad^s^  láttlomas  nuaeiradblet.  qa9^coñ  laioeioait 
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iidad;  y  deleites'  mas  tabe  ñiátidar  qw  huCisr^  .t¿  cinm^jt. 
«remediarse  en  sas  necesidades*  Xa  eosa  pmó  de 
«esta  manera.  Fuera  de  los  muros  de  Avila  levint  de 
«tarea  im  cadahalso  de  ÉHMfera^  en  que  puateroa  a^í^- 
«la  estátaa  del '  rey  don  Enrique:  eon  su  vestidüira 
«real  y  las  4eB^  insignias  de  rey^  trono  ^  cetro  y 
«Goroma^  juntáronse. los  señores^  acudió  una  iofi«- 
«ládad^  de  pueblo.  En  esto  un  pregonero  é  grandes 
«voces  {mblicó  ana  sentencia  ^  que  contra  él  pro- 
«nunciabun^  en  que  relataron  maldades  y  easos 
«abominables^  que  decian  tenía  cometidos.  Leíase 
«la  sentencia  y  desnudaban  la  estatua  poco  á  poco 
«y  á  ciertos  pasos  de  todas  las  insignias  reales ;  úl- 
«timamente  con  grandes  baldones  la  ecbarou  del 
«tablado  abajo.»  JNo  podia  en  verdad  ofrecerse  uii 
espectáculo  mas  repugnante  ni  mas  digno  por  otra 
parte  de  una  nobleza  avezada  á  semejantes  críme- 
nes. Los  que ,  al  sacar  el  bastardo  de  Trastamara 
humeante  k  fratricida  daga  del  costado  del  rey 
don  Pedro  9  hablan  batido  palmas  con  frenético  en- 
tusiasmó; lo»  que  al  rodar  la  cabeza  del  Condestable 
sobre  el  cadahalso  y  habían  prorrumpido  en  gritos 
de  alegña  ^  bien  ^staban  ciertamente  en  un  cuadro 
como  el  que  trazado  queda  por  nuestro  insigne  je- 
suita.  *  Don  Enrique .  expiaba  en  Avila  los  desaca- 
tos y  faltas  de  respeto  que  Iiabia  cometido  contra  su 
padre :  la  Providencia  aparecía  justa. 

¿Y  cual  era  entre  tanto  la  suerte  del  pueblo  he- 
breo ?  Reducidos  al  último  extremo  ^  y  privados  de 
todos  los  medios  que  les  haliian  hecho  llevadera  su 
precaria  existencia^  los  descendientes  de  Juda  expe- 
rimentaron también  por  su  parte  una  reacc^oii  terri- 

8  Lib.  xxm.  capitulo  IX, 


f36 
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^ble.  El  fenatísmD  relt^so  que  les  hacia  sufrir  timtas 


de 
1460. 


penalidades  y  les  prestaba  aliento  en  media  de  sus 
fatigas  y  congojas  9  no  pudo  dejar  de  eoKaitmrse^  al 
reconcentrarse  en- sí  jnistnos  aquellos  desgraciados; 
llevándoles  al  crimen  y  haciéndoles  que  se  ensan- 
grentaran contra  victimasinocentés^  ya  que  les  faltaba 
el  valor  para  luchar  frente  á  frente  con.los  pod^x)- 
sos.  Desde  principios  del  reinado  del  imfnAenU  don 
Enrique^  fueron  los  judíos  el  blanco  déla  saña  de  los 
revoltosos^  no  pareciendo  sino  que  aquella  infeliz 
raza  estaba  condenada  á  recibir  todos  los  golpes ,  y 
Estipulación,  ¿  gervír  de  ayunque ,  en  donde  se  desfogasen  todas 
lasiraSr  En  1460  imponían  los  magnates  al  bijo  de 
don  Juan  II ,  como  condición  precisa  para  dejar  las 
Hrmas^  k  de  que  echase  de  su  servicio^  y  aum  de  svs 
Estados  y  judíos  y  moros  que  manefmban  la  religión 
y  corrompían  las  costumSresJ  Cosa  peregrina  era  por 
cierto  el  que  se  mostrasen  tan  celosos  de  la  religión 
y  de  las  costumbres  unos  homln^s  que  ofendian  al 
mismo  tiempo  una  y  otras.  Pero  esto  era  sólo  un 
pretexto^  para  oprimir  á  los  descendientes  de  Judá 
mas  de  lo  que  ya  lo  estaban ,  y  paí^  imponer  la  ley 
á  don  Enrique  ^  lisongeando  las  pasiones  del  pue- 
blo. !No  aprovechaba  este  por  su  parte  las  ocasiones 
de  ofender  á  los  que  todo  el  mundo  abandonaba. 


9  No  solo  se  pretendía  q»e  fue- 
sen hechados  de  CasfíDa  los  judíos, 
8i  no  que  faltando  á  ki  moral  evan* 
célica  se  les  oblljíaba  violentamente 
á  recibir  las  aj^ua^  del  bautismo.ca 
medio  de  la  desolación,  de  qué  eran 
victimas.  »Gn  tiempo  dd  rey  don 
»Enrique  lYde  este  nombre  ((s- 
ncribe  el  autor  del  rarísimo  libro 
«titulado  El  Alhorayque)  lijo  del 
»rey  dotí  Juau  el  II  y  hermano  de 
»>la  reina  doña  Ysabel ,  que  haya  . 
»»santa  gloria,  hubo  una  destrucción 


»y  muerte  en  toda  EspaSaen  las 
naljañías  de  los  judíos  que  fueroH 
»metidos  áespada  y  de  los  que  que- 
«daron  vivos  muchos  se  convirtic- 
»roQ  y  fuoron  baptizados,  mas  por 
»fuerza  ó  miedo  que  de  erado»  £s- 
tas  escenas  que  se  repitieron  en 
todo  el  reinado  de  don  Enrique, 
prueban  t[ue  el  cspírttn  religioso^ 
fanático  de  aquel  siglo,  no  consentía 
ya  la  presencia  en  Espafia  déla  raza 
hebraica^  como  mas  adelante  no- 
taremos.  ' 
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Ohidindose  de  lo  que  «u  padre  déjd  dispuesto  JEÍ!!!ZE±IL 
respecto  d  lob  eobradores  reales^  había  vuelto  é  occh 
par  á  los  judíos  en  la.  recand:$cion  de  lad  rentas  del  h 
eorona.  Lo  mismo  sucedía  en  IVavaira.  «En  Tolosa, 
» pu^lo  de  Guipúzcoa ,  el  común  del  pueblo  mató 
A  ¿seis  de  mayo  un  judio  llamado  Gaon.  Fué  la 
•  ocasicm  que  por  estar  el  rey  cerca,  entré  tánfó 
»  que  se  enyétenla  en  Fuenteiwbid,  comenná  el  judio 
n  i  cobrar  cierta  imposición  que  llamaba  el  pedida^ 
» sobre  que  antiguamente  hubo  grandes  alteraciones 
«entre  los  de  aquella  nación,  y  al  presente  llevaban 
»mal  que  se  les  quebrantasen  sus  privilegios  y  liber- 
tades A  •  Esto  escribe  un  historiador  notable,  refi- 
riéndose at  año  1461:  el  asesinato  de  Gaon  quedó 
sin  castigo  y  los  cobradores  judios  de  Navarra  y 
Castilla  sufrieron  una  persecución  sangrienta,  que 
hubiera  podido  tenerse  por  dichosa,  si  caliente  ya 
el  populacho ,  se  hubiera  cont^itado  con  maltratar 
á  les  recaiuladores. 

Amontonábanse  de  este  modo  en  toda  España  los 
combustibles ,  y  preparábanse  al  par  las  escenas  que 
mas  tarde  había  de  ofrecer  Castilla  á  la  contemplación 
del  mundo  entero.  En  Segovia  se  encontraba  el  rey 
don  Enrique ,  cuando  en.  el  mismo  año ,  que  acabd- 
mos  de  citar,  se  armó  una  acalorada  reyerta  entre 
dos  frailes,  sobre  el  trato  que  debería  darse  á  los 
judios^  reyerta  que  apoderándose  de  la  cátedra  del 
Espíritu  Santo ,  hubo  de  poner  en  consternación  ^ 
la  corte.  Censuraba  el  uno  con  la  mayor  acritud:y 
desenvolturael  Ubre Iraio  que  amUs  de  ádfwüa'im' 
dan  se  tenia ,  profetizando  ihales  sin  cuento  á  todo  predicaciones 
el  i>eino  que  lo  toleraba ;  mientras  el  otro  prediciaba  ^^ 
y  proclamaba  las  mfeimas  del  Evangelio,  y  escudado     ^®^^^*^ 


ENSATO  1. 


Crimen 

de 

los  jndío8. 


rCOQ  los  io¿tk)tíe9*y  ieye^  deCii^tUfevdefc»dk¿;aqáe* 
Jila  raza  mí^eryí&le.  Mas  de  una  vet  «stuvieron  para 
venir  á  las  malKfe  lod  ayudadores,  de-  una  y  otra  celi- 
¿ion ;  y  hubiera  logrado  su  intento  el  primero^  á;  no 
hallarse  de  parte  del  secundo  el  rey'*  que  nil^giuia 
medida  adoptó,  sin:  enoibargo,  para  ccmtener  el  fuego 
^ue  se  iba  derramando  periodos  ros  dconkiiida.'  Los 
judíos  que  hallaban  ttintas  <pontradiccíonea^  que  vekn 
donde  quiera  levantarse  cruzadas  psra  extermitiarlos^ 
impulsados  por  un  torpe  sentimiento  de  vengiuiza 
y  de  fanatismo 9  apresuraban  rá  perdición^  come- 
tiendo errores  y  crueldades  qué  ofendian  la  huma- 
nidad y  daban,  una  cabal  idea  de  su  total  envileci- 
miento. Habiáseles  acusado  distintas  veces  de  co- 
meter sacrilegios  contra  la  religión  cristiana  y  aim 
habi^n  sufrido  egemplares  castigos  aquellos  á  qtiienes 
se  habia  convencido  de  tan  escandalosos  delitos. 
Sospechábase  de  que  inmolaban  á  su  ofendido  fana- 
tismo niños  y  otras  víctimas  inocentes;  pero  esto 
no  habia  podido  probarse ,  quedando  solam^ite  en 
conjeturas  mas  ó  menos  verosímiles ,  hasta  €[ae  un 
hecho  cruel  y  digno  solamente  de  almas  desposeídas 
de  elevados  sentimientos^  vinOv según  se  cuenta,  á 
esclarecer  las  sospechas,  dando  la  señal  terrible, 
que  hacia  algún  tiempo  era  esperada  por  los  enemi- 
gos del  judaismo. 

Contábase ,  pues ,  el  año  de  1 468  y  celebrábase 
en  toda  la  cristiandad  la  pasión  del  Salvador  del 
mundo;  cuando  en  la  villa  de  Sepnlveda,  aconse- 
jados los  judíos  por  Salomón  Picho,  rabino  que  era 
.  de  su  sinagoga,  parece  que  se  apoderaron  de  un  niño, 
y  llevándole  á  un  lugar  retirado,  cometieron  en  él 

ití   Markiiia.  Ub.  XXm,  cap^.  VI  de  su  Bistaría  pentraL 
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toda  claíse  de  injurias  ^  acabando  por  quitarle  la  vidA  ^^mio  yr 
en  una  cruz^  á'séinéjanxa  de  la  muerte  que  al  He^ 
dentor  dieron  sus  mayores^  Este  es  elliecho:  v»dad 
ó  pretexto^  se  dívulg¿  en  breTe>  apareciendo  á  los 
ojos  de  la  muchedumbre,  como  un  espantoso  crimen* 
«Esta  colpa  9  como  otras  muóhas  qtm  están  en  las  , 
»meniorias  del  tiempo ,  se  publicó  y  llegó  á  noticin^ 
»del  obispo  don  Juan  Arias  de  Avila,  que  como 
» juez  superior  entonces  en  las  causas  de  la  £¿,  pro- 
» cedió  en  esta;  y  averiguado  el  delito,  mandó  llevar 
» á  Segovia  diez  y  seis  judios  de  los  mas  culpados* 
«Algunos  murieron  en  el  fuego :  los  restantes  arras- 
» frados ,  fueron  ahorcados  » .  Asi  refiere  un  famoso 
cronista  este  hecho  memorable.  £1  castigo  impuesto 
por  el  celoso  obispo ,  no  satisfizo  sin  embargo  á  los 
injuriados  moradores  de  Sepúlyeda^  que  temían 
por  las  vidas  de  sus  tiernos  hijos.  Uabian  jurado  el 
exterminio  de  aquellos  fanáticos  hebreos;  y  animados 
por  el  deseo  de  la  venganza,  dieron  en  ellos,  al 
saber  que  el  obispo  don  Juan  Arias  se  contentaba 
con  el  escarnñento  hecho ;  los  maltrataron  en  sus 
propias  casas  d  inmolaron  la  mayor  parte  á  su  furor, 
Ubriindose  el  resto  en  lá  fuga.  Los  judíos  corrieron 
á  otras  poblaciones,  para  encontrar  asilo;  pero  la  fuña 
de  su  crimen,  supuesto  ó  verdadero,  habia  dado  fuer- 
za á  todas  las  sospechas;  en  todos  los  pueblos  se  habia 
despertado  alguna  tradición  semejante  al  atentado 
de  Sepúlveda;  todos  lo6  cristianos  se  creyeron  obli- 
gados á  renovar  las  escenas  que  un  siglo  antes  bar- 
bián inundado  en  «angreá  Sevilla,  Córdoba,  Búi^s, 
Valaicia,  jtorcelona,  Lérida,  Tudela  y  otras  ciudades 
deEspaSa. 

Hasta  esconces  se  habían  dirigido,  no  obstante/ 
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ENSAYO  T,  todos  los  tiros  cratra  los  que  permanecian  conta- 
maces  en  negar  la  venida  del  Mesias :  aun  en  medio 
de  las  rdbieliones  y  matanzas  se  hid>ian  respetado 
las  vidas  y  las  haciendas  de  los  que  abrazaban  el 
persecución  cpigiianismo.  Lapersecuciou presentaba yaotro  aspee* 
los  eoDTersos.  to :  hasta  entonces  se  había  aborrecido  al  incrédulo: 
yá  se  .odiaba  al  descendiente  de  Judá^  por  (A  mero 
hecho  de  serlo*  Hasta  entonces  se  habiim  prodigado 
'  honores  y  mercedes  á  los  que  abjuraban  del  jud^s* 
^r  ' '  mo :  ya  se  les  miraba  con  recelo ,  se  sospechaba 
de  su  sinceridad  y  se  les  armaban  asechanzas.  Este 
cambio  fundamental  en  la  opinión  de  los  cristianos^ 
no  puede  menos  de  ofrecerse  como  digno  <le  un 
detenido  examen^  que  será  tanto  mas  fácil  á  nuestros 
lectores^  cuanto  que  en  la  narración  de  los  hechos 
hemos  tenido  especial  cuidado  de  exponer  sus 
causas.  Los  cristianos  no  habían  menester,  eh  efecto, 
del  auxilio  del  pueblo  hebreo,  como  en  siglos  anterio- 
res :  sus  conquistas  dentro  y  fuera  de  Espai^,  el  es- 
tudio y  conocimiento  délos  escritores  de  la  antigüe* 
dad  y  otras  muchas  causas  habian  contribuido  á  dar 
grande  impulso  á  la  civilización  española,  na  {Midien- 
do negarse,  para  ser  impar oiales,  lainfkíenoia  eger- 
cida  por  los  rabinos  que  habian  recibido  el  bautismo, 
como  dejamos  arriba  apuntado  y  veremos  detenida- 
mente en  el  siguiente  Ensayo.  A  e^tas  razones  de 
conciencia  se  habian  agregado  los  recientes  odios* 
La  su^te  de  los  hebreos  se  había  ya  jugado  en  h 
península  íbérict:  solo  faltaba  dar<;umphmiéirto  al 
terrible  fallo  qué  sobre  ellos  pesaban    ' 

Las  pretensioneis  á  la  ^coronade  Cafiftilh  de  la 
infanta  doña  Isabel,  á  quien  la  habian  ofrecido  los 
nobles  repetidas  vécés,  dieron  la  ocatíoO' adversa 
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en  verdad  para  los  judíos ,  comenzándose  aqudit  capítulo  yí 
especie  de  cruzada ,  qae  acabo  por  lanzarlos  de  toda 
España.  Hallábase  el  rey  don  Enrique  en  Segovia^ 
80  ciudad  &vorita^  cuando  recibió  una  embajada  de 
los  judios  y  conversos  de  Valiadolid ,  que  deman- 
daban su  amparo  y  protección  contra  las  injurias 
que  sufrían  de  los  partidarios  de  lá  referida  princesa, 
que  por  su  parte  había  acudido  también  á  poner 
enmienda  en  aquel  alboroto  y  si  bien  Mtó  poco  para 
que  los  revoltosos  le  perdiesen,  el  respeto  y  la  hiciesen 
algún  desaguisado.  La  sangre  habia  corrido,  aunque 
no  en  mucha  abundancia:  se  habian  quebrantado 
las  leyes  y  era  necesario  que  la  impunidad  viniera  á 
santificar  aquellos  desmanes.  En  efecto,  don  Enrique 
se  contentó  con  que  volviese  á  sa  poder  la  ciudad 
que  estaba  á  devoción  de  doña  Isabel  y  de  don 
Fernando ;  y  si  bien  logró  apaciguar  el  tumulto, 
ninguna  satisfacción  ofreció  á  los  conversos ,  que  por 
las  leyes  gozaban  de  todos  los  derechos  comunes 
de  Castilla.  Dos  años  poco  mas  trascurrieron  desde 
este  atentado,  cuando  la  mayor  parte  délas  ciudades 
de  Andalucía  tomaron  las  armas  para  acabar  con 
todos  los  descendientes  de  Israel,  ya  hubiesen  reci- 
bido el  bautismo ,  ya  permaneciesen  constantes  en 
la  religión  de  sus  mayores.  Algunos  historiógrafos, 
dignos  á  no  dudarlo  de  toda  estima,  se  afanan  en 
buscar  las  causas  de  estos  hechos,  acabando  por 
decir  que  la  codicia  y  la  superchería  de  los  judíos 
fueron  et motivo  principal  de  la  ojeriza  que  les  te- 
aian  los  cristianos.  JXosotros  creemos  que  no  es 
necesario  atormentarse  en  buscar  otras  causas  que 
las  apuntadas  arriba.  Siguiendo  la  ley  natural  de 
las  cosas  y  no  perdiendo  de  vista  los  sucesos ,  fácil 
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,  nos  parece  adivinar  lo  que  debia  suceder  y  sucedió 
efectivamente.  Para  comprender  hasta  el  punto  á 
que  llegó  la  sana  de  los  perseguidores  en  esta  época, 
no  creemos  inoportuno  el  copiar  las  siguientes  lineas 
de  un  autor  célebre:  «Comenzóse^  dice ^  esta 
» tempestad  en  Córdoba.  El  pueblo  furioso  se  em- 
j»  brabeció  contra  aquella  miserable  gente,  sin  miedo 
j»  alguno  del  castigo.  Las  personas  prudentes  echa- 
»  ban  esto  y  decian  era  castigo  de  Dios  y  por  causa 
«que  muchos  de  ellos  (los  conversos)  desampara- 
»  ron  y  apostataronde  la  religión  cristiana  que  antes 
9  mostraron  abrazar.  A  Córdoba  imitaron  otros  pue- 
» blos  y  ciudades  de  Andalucia :  lo  mas  recio  de 
j»  esta  tempestad  cayó  sobre  Jaén.  El  Condestable 
»Iránzu  pretendió  amparar  aquella  gente  ^  para 
»que  no  se  les  hiciese  alli  agravio,  y  hacer  rostro 
j»  al  pueblo  furioso.  Esto  fue  causa  que  el  odio  y 
»  envidia  de  la  muchedumbre  se  volviese  contra  él, 
»  de  tal  guisa ,  que  con  cierta  conjuración  que  hicie- 
»ron  un  dia,  le  mataron  en  una  iglesia^  en  que  oia 
»  misa » •  El  vértigo  que  se  habia  apoderado  de  los 
cristianos  no  era  por  cierto  tan  fácil  de  contener, 
como  han  asentado  algunos  escritores  extrangeros  de 
la  presente  época :  nada  perdmiaba  su  furor :  nada 
respetaba  su  sed  de  venganza.  P(i  las  leyes  hubieran 
hecho  mas  que  aumentar  los  conflictos,  ni  la  pro- 
tección dispensada  ya  á  los  hebreos  otra  cosa  que 
multiplicar  las  victimas. 

El  movimiento  de  los  andaluces  fué  en  breve 
seguido  por  los  castellanos,  aprovechándose  los 
mal  contentos  y  desinquietos  magnates  de  este  nue- 
vo pretexto ,  para  lograr  sus  eternas  pretensiones. 
Entre  los  hechos  que  mas  llaman  la  atención  sobre 
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este  panto  ^  debe  citarse  indudablemente  el  acaecido  <^-ApmrLo  vj. 
en  Segovia  en  1474.  Convenia  á  las  miras  de  don 
Juan  Pacheco^  que  i  fuerza  de  intrigas  pensaba  re- 
cuperar su  antiguo  valimiento  con  el  rey  don  Enri- 
que ,  el  arrojar  del  alcázar  de  Segovia  á  su  alcaide^ 
Andrés  de  Cabrera,  esposo  de  doña  Beatriz  de  Bo^ 
bodilla  ,  dama  de  la  princesa  doña  Isabel ,  con  quien 
alcanzaba  grande  confianza*  Para  conseguir  su  in- 
tento ,  sedujo  no  pocas  personas  distinguidas  de 
aquella  ciudad,  concertando  con  ellas  que  só  pre- 
texto de  segundar  el  egemplo  de  los  que  perseguian 
álosjudios  conversos,  se  apellidasen  y  armasen ,  y 
movida  la  zalagarda ,  caería  sobre  don  Andrés  de 
Cabrera  el  maestre ,  aprisionándole  y  apoderándose 
del  alcázar ,  como  deseaba ,  y  aun  quizá  del  rey 
mismo.  Súpose  acaso  este  proyecto  pocas  horas  an- 
tes de  verificarse,  que  debía  ser  un  domingo  á  16 
de  mayo ;  y  apenas  tuvo  Cabrera  tiempo  para  pre- 
pararse y  acudir  á  la  defensa  de  los  conversos  y  de  la 
ciudad.  Estalló  al  cabo  la  rebelión ,  y  vi¿se  toda 
Segovia  llena  de  gente  armada ,  que  cayendo  sobre 
las  casas  de  los  conversos ,  todo  lo  destruían ,  dando 
muerte  á  cuantos  desdichados  hallaban  á  su  paso. 
Grande  hubiera  sido  la  matanza  ejecutada  en  aquella 
miserable  raza,  si  el  alcaide  del  alcázar  no  hubiese 
acudido  con  buen  golpe  de  soldados  á  contener 
tanto  estrago  y  escarmentar  á  los  alborotadores. 
Llegaron,  pues,  á  las  manos  los  de  una  y  otra  ban- 
dería ,  quedando  las  calles  sembradas  de  cadáveres 
y  apareciendo  por  muchas  horas  indeciso  el  triunfo, 
si  bien  los  soldados  del  rey  peleaban  con  mayor 
concierto,  haciendo  espantosa  carnicería.  Desbarata- 
ron, finalmente,  el  motín  donde  quiera  que  osaban 
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BTWATo  I.  hacer  cara  los  conjurados ;  y  por  erta  vez  la  sangre 
vertida  de  los  descendientes  de  Jtídá  fué  algún  tanto 
vindicada  7  si  tnen  no  mejoró  su  situación  un  solo 
punto.  Tal  es  en  resumen  lo  que  sucedió  con  4on 
Juan  Pacheco,  el  cual  no  recibió,  sin  embargo,  casti- 
go alguno  por  semejante  atentado. 

£1  pueblo  cristiano  con  sus  instintos  de  odio  y 
de  venganza  respecto  á  los  hebreos ,  se  hafaia  ensan- 
grentado en  ellos ,  porque  eran  enemigos  de  su  fé 
y  de  su  religión ,  y  porque  exaltado  aquel  elevado 
sentimiento  por  los  continuos  riesgos  en  la  lucha 
constante  con  los  sarracenos ,  concebia  sospechas 
de  los  que  no  adoraban  al  mismo  Dios  que  habian 
venerado  sus  padres.  En  esto  es  precisa  confesar 
que  obraba  imperiosamente  el  fanatismo ;  pero  tam- 
poco debe  perderse  de  vista  que  habia  algo  de  san- 
to y  patriótico ;  no  cayendo  por  otra  parte  toda  la 
responsabilidad  sobre  la  muchedumbre.  Lo  que  no 
se  concibe  es  que  á  mediados  del  siglo  XV,  siglo 
Conducta     ^^^  marques  de  Santillana  y  de  Juaü  de  Mena,  de 
t|^         Jorge  Manrique  y  de  don  Enrique  de  Aragón ,  hu- 
Doii  Juan    j)jgs0  mj  grande  de  Castilla  que  para  llevar  á  cabo 

Paclicco* 

un  frió  cálculo  de  su  ambición  y  su  política ,  estu- 
viese pronto  á  iümolar  multitud  de  familias,  que 
vivían  bajo  la  salvaguardia  de  las  leyes  j  y  que  se- 
parados del  gremio  judaico  por  medio  de  una  abju- 
ración completa  de  sus  errores ,  no  podian  nunca 
esperar  ataques  de  aquella  especie.  Este  hecho 
explica  el  miserable  estado  á  que  habian  venido  en 
aquella  era  todas  las  cosas :  insistir  mas  en  su  exa- 
men seria  acaso  desvistuarel  efecto  que  produce.  " 

11    La  conducta  de  don  Juan  Pa-     mas  notable,  cuanto  que  corría  en 
clieco  contra  los  conversos  es  tanto     sus  venas  sangre  hebrea.  Doña  Mar 
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No  tenían  mejor  suerte  los  judíos  que  inoraban  capitulo  vi. 
en  los  dominios  españoles  ^  lejanos  de  la  península. 
j>Fué  este  año  (1474)  memorable  particularmente 
»en  Sicilia,  escribe  el  P.  Mariana,  por  el  estrago 
» grande  que  ^n  las  ciudades  y  pueblos  se  hizo  de 
j)  los  judíos.  La  muchedumbre  del  pueblo ,  sin  sa- 
» berse  la  causa ,  como  furiosos  tobaban  las  armas,  ^^^^^ 
»  sin  tener  cuenta  ni  respeto  á  los  mandatos  del  vi-  Sicilia. 
»  rey  don  Lope  de  Urre^,  ni  aun  enfrenallos  la  justicia 
«que  hizo  de  algunos  de  los  culpados.  Mataron 
«muchos  de  aquella  gente  miserable  y  les  saquearon 
» y  robaron  sus  casas».  "  Cuando  ni  las  leyes  ni 
las  autoridades  podían  servir  de  dique  á  tan  san- 
grientas inundaciones ,  fácil  era  el  adivinar  lo  que 
estaba  preparado  á  los  que  descendían  del  pueblo 
de  Israel. 

La  tauerte  de  don  Enrique ,  acaecida  en  el  mis- 
mo año  que  acabamos  de  citar,  cambió  enteramente 
el  aspecto  de  Castilla.  Pero  bien  será  que  considere- 
mos en  el  siguiente  capítulo  el  reinado  feliz  de  los 
Reyes  CatóUcos,  acercándonos  de  este  modo  al 
térming^  jAe  nuestra  reseña  histórica. 

ria  Fernandez  Tavira  que  contrajo  no  tan  lejano  de  la  raza  judaica  que 

ma^inionio  con  Lope  Fernandez  pueda  en  manera  alguna  disculparse. 

Pacheco,  fundador  de  aquel  línage,  najo  este  aspecto^  tan  feroz  atenta- 

er9  desoekidicnte  del  Judio  Rui  Ca-  do.  (Véase  el .  Tizón  de  Sspaña.) 
pon,  de  .quiea  habla  el  conde  don        12    Historia  general^  lib.  XXIV, 

Ptfdro  de  Portugal :  don  Juan  era  cap.  ni. 
nieto  de  doqa  Maria^  jf  por  lo  tiento 


.       ,N 


CAPITULO  VU. 


RBINAOO  DB  tOS  RETES  GATÓI.IÉOS.'— 6ÜS  C01lQC;iSTilS.--Sü  POLÍTICA. 


EI^SAYO   I. 


1474—1492. 

Rcpartimieoto  hecho  á  los  judíos  en  1474.— Su  eiámen.— Resumen  del 
mismo.— Proclamación  de  dofia  Isabel  I.— Planes  de  gobierno  de  los 
Reyes  Católicos.— Union  de  las  coronas  de  Aragón  y  Castttla.^-Crea« 
don  délos  consejos  de  Castilla,  de  Estado,  de  Hacienda  y  de  Ara-^ 
gon.— Establecimiento  del  Santo  ofício.— PriDcipios  de  la  conquista 
de  Granada.— Toma  de  Zahara.— Rompimiento  de  la  gaerrá.-^-S4Nrpresft 
de  Albama.— Batallas  de  Lucenayde  Lopera.— Cerco  de  Málaga.— Judjps 
quemados  y  cautiyos. — Contratistas  hebreos.— Asedio  y  toma  de  Gra- 
nada.-^Decreto  de  expulsión  de  los  jadios. 

« 

Antes  de  que  pasemos  á  consid^nk*  el  reina* 
do  de  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel^  pa- 
récenos  conveniente  examinar  un  documento  ca- 
rioso é  importante  y  que  dá  á  conocer  el  estado  ea 
que  los  judíos  se  hallaban  á  mediados  del  siglo  XY. 
Hablamos  del  repartimiento  hecho  á  Uís  cUjamas  de 

Repartimiento  -  /     /^     ../#       i  i  •  •  *• 

de  l(^  corona  de  Castilla  del  servicio  y  medio  servtcto 
segovia.  quehabian  de  pagar  en  el  año  de  lA7Ay  en  que 
pasó  de  esta  vida  el  rey  don  Enrique.  La  primera 
observación  que  salta  á  la  vista  ^  al  tomar  en  las 
manos  el  referido  documento ,  no  puede  menos  de 
parecer    contradictoria  ^   recordando   las   repeti- 
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das  disposiciones  de  las  cortes  y  de  los  reyes ,  y  cáPiTüLo  w. 
no  olvidando  la  bula  de  Benedicto  XIII ,  qae  aná<» 
lizamos  en  nuestro  penúltimo  capitulo.  Las  cortes 
de  Valladolid  habían  dispuesto  que  se  aboliesen  los 
almojarifazgos ;  don  Pedro  de  Luna  habia  prohibi- 
do que  los  judfos  tuviesen  cargos  públicos^  reprp^ 
duciendo  las  leyes  de  Partida;   don  Juan  U  de 
Castilla  habia  ordeñado  que  las  ciudades  se  encar* 
gasen  de  la  recaudación  de  todas  las  rentas  públi- 
cas; y  sin  embargo  el  repartimiento ^  de  que  tratamos^ 
se  halla  encabezado  en  estos  términos:  «Señores 
«contadores  mayores  del  rey  nuestro  señor :  el  re- 
«partimiento  que  yo  Rabí  Jaco  Aben  Nuñez^  físico 
«del  rey  nuestro  señor,  é  su  juez  mayor  ó  réparti-  Ra¡,i,|jah3g^u 
«dor  de  los  servicios  é  medios  servicios,  que  las  At^en  Nafiez. 
«aljamas  de  los  judíos  de  sus  reinos  é  señoríos  han 
«de  dar  á  su  señorío  en  cada  un  año ,  fago  de  cua- 
«trocientos  é  cincuenta  mil  maravedís  que  las  di- 
«chas  aljamas  han  de  dar  i  su  alteza  del  servicio  é 
«medio  servicio  este  año  de  mil  é  cuatrocientos  é 
«sententa  é  cuatro  años.» — ¿Cómo,  pues,  contravi* 
niendo  á  las  leyes  y  anteriores  decretos,  no  solo 
eran  recaudadores  y  recogedores  del  rey  los  hebreos, 
sino  que  se  intitulaban  sus  jmces  mayores  y  repar* 
tidores  de  los  servicios  ordinarios?  Estos  hechos 
que  aparecen  en  abierta  contradicción  con  el  espíri* 
tu  que  animaba  á  la  masa  común  de  los  cristianos, 
no  dejan  duda  alguna  del  miserable  estado  á  que 
las  cosas  habian  venido  por  aquellos  tiempos.  Ni 
la  certeza  de  que  faltaba  á  las  leyes,  ni  las  amena- 
zas de  los  confederados  proceres,  fueron  parte  para 
que  don  Enrique  IV  se  deshiciese  de  los  repartido- 
res y  recaudadores  judíos ,  bien  que  el  pueblo  cas- 


i  58  j^STumos  fowR  los  judio^  de  Emi^t 

BwgATo  1.    tellauo  protestase  de  *pdo  con  h^  matapus  ejecu- 
tadas en,  aquella  ra^^a  proscrita.  Y  ¿e^a  ^caso  que  los 
hebreos  .tuviesen  mas  integridad  ó.  mamfest^sen  mas 
exaotitud  eu  las  cobranzas  de  los  impuestos?  IXo 
puédie  afirmarse,  lo  primero^  sin.  haqer  una  grave 
o&ns£^  á.  nuestros  mayores  ^  ofensa  que  tal  ve^  raya- 
ría en  calumnia.  Lo  segundo  nos  parece  mas  pro- 
bah]ia^:  los  judíos  apagados  á  la  ganancia  pasiva, 
por  decirlo  asi ;  mas  avezados  á  sufrir  lo^  insultos 
y  á  arrostrar  la  odio^dad  de  semejantes  oficios, 
jdebian  ofrecer  al  EJstado  resultados  mas  satisfacto- 
rios que  los  cobradores  de  las  ciudades ,  cuando 
aun  no  se  habia  establecido  otro  sistema  en  la 
administración  de  la  hacienda  pública  que  el  intro- 
ducido por  ellos  en  siglos  anteriores,  cosa  en  que 
debió  necesariamente  haberse  pensado,  antes  de 
expedirse  las  leyes  y  decretos,  de  que  acabamos  de 
l^ablar^  por  los  reyes  y  las  cortes  de  Castilla.  La  admi- 
nistración de  los  judíos  era  hasta  cierto  punto  una 
necesidad  en  el  siglo  XV^  como  lo  habia  sido  en 
los  precedentes;  y  don  Enrique  IV,   apesar  de 
sus  debilidades ,  ^  apesar  de  ,su  natural  indolencia, 
ni  pudo  desentenderse   del  estado  da  las  rentas 
publicas,  ni  pensar  en  la.  creación  de   un  nue- 
vo   sistema^   cuando  ni  tiempo  habia  tenido  si- 
quiera para  esquivar  las  persecuciones  de  sus  mag- 
u^tes. 

Otras  razones  que  no  podian  desatenderse  en 
manera  algnna,  existian  también  para  que  fuesen 
de  nación  hebrea  los  que  repartían  á  las  aljamas 
las  oc^tribuciones :  no  ^ra  posible  que  hubiese  en 
los  cristianos  toda  la  imparcialidad  debida^  (cosa 
qw  se  habia  ya  previsto  prohibiendo  que  fueran 
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testigo»  en  las  causa3  y  juicios  de  loshebreos  ^)f  par»  cApitpi.o  w. 
hacer  á  estos  un  equitativo  y  legal  repartimiento» 
Esto  hubiera  sido  destruir  de  un  solo  golpe  la  raza 
proscrita  y  privarse. el  pistado  de  las  riquezas^  coní 
que  contribuia  á  su  sosten  y  engrandecimiento. 
Asi 9  pues^  era  una  medida  que  unia  la  justicia  ala 
conveniencia ;  y  estas  dos  circunstancias  debían  ser 
de  gran  peso  en  el  dnjmo  délos  reyes,  bien  que  las 
revueltas  y  trastornos  les  obligasen  á  faltar  alguna 
vez  al  derecho  de  gentes ,  dejando  impunes  las 
matanzas  de  los  judíos.  Jv^^  mayor  se  llama  en  el 
documento ,  de  que  tratamos,  Rabbí  Jahacob  Aben 
Nuñez ;  y  en  verdad  que  este  titulo  no  puede  menos 
de  excitar  la  curiosidad  vivamente :  en  la  bula  de 
Valencia  de  1415  habrán  notado  nuestros  lectores 
que  por  el  artículo  4.^  se  imposibilitaba  á  los  des* 
cendientes  de  Israel  de  ejercer  el  oficio  cts  jue- 
cesy  aun  en  los  pleitos  que  pudieran  ocurrir  entre 
ellos,  lo  cual  equivalía  á  entregarlos  de  lleno  al 

i  Es  notable  lo  que  sobre  este  de  entrambos  pueblos.  En  unas 
pnnto  se  había  dispuesto  en  los  partes  era  necesario  que  para  eon* 
fueros  mimicipcUes  de  la  mavor  trarestarel  dicho  de  un  cristiano 
parte  de  nuestras  antíí^ías  ponía-  se  reuniesen  dos  judíos.  En  otras 
ciooes.  Se^pin  algunas  de  estas  le-  se  requeria  el  testimonio  de  tres 
yes  parciales  que  variaban,  como  el  para  tener  crédito  legal  contra 
ínteres,  de  la  localidad  lo  exi^^ía,  un  cristiano ,  ^  en  otros  finalmente 
tenían  los  judíos  ¡ucees  en  un  todo  exigia  la  ley  el  juramento  de  cinco, 
indepeadientes  de  los  cristianes,  para  completar  la  prueba  en  dere- 
para  sus  pleitos  y  para  las  causas  cho.  Esta  diversidad  de  garantías 
críminiiles  que  entre  eUo6  acaecían,  era  en  los  tiempos  medios  indis- 
lYo  concedían  otros  fueros  esta  in-  pensable  de  todo  punto:  las  municí- 
dependéricia  absoluta  á  los  judíos,  palidades  acogían  y  trataban  á  los 
sometiéndolos  á  jueces,  adelanta-  judíos,  no  solo  en  razón  de  los  ser- 
dos  &  al<^aides  cristianos :  si-  bien  vicios  que  podían  recibir  de  ellos, 
les  dejaban  la  libertad  de  píeltAr  con  •  sino  también  en  razón  délos  que  ya 
testigos  de  su  raza  y  ley,  no  per-  habían  recibido.  Esto  hacia  qué, 
mitiendo  4  los  cristianos  entroipe-  como  en  otro  lugar  de  este  Ensayo 
terse  en  sus  contiendas  y  juicios,  demostramos,  hubiera  poblaciones, 
También  se  determina  et^  los  rtieros  en  donde  gozaban  de  iguales  pree- 
y  cartas  piícb'as  la  forma  en  que  minencias  qucloshljos-da1go.(F{/é>- 
Qebia  proc^derse  eh  las  discordias  ,  ras  de  Atóarraom,  Segovia,  Nd~ 
ocurridas  entre  judíos  y  cristianos;  gera ,  Sobrarve,  SepúlveUa,  Cueth- 
señalánáese  Jos  derechos  mátaos  ea  ftaX 


rusayo  i. 
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.  poder  de  sus  hereditarios  enemigos.  ¿Por  qué  causa 
se  encuentra  j  después  de  cincuenta  y  nueve  años, 
un  juez  mayor  al  lado  de  un  rey  de  Castilla?... 
Benedicto  XIII  habia  tenido  especial  cuidado  en 
nombrar  personas  que  en  aquel  reino  hiciesen  cum- 
plir sus  decretos:  sin  embargo^  el  que  dejamos  ci- 
tado 6  habia  ya  caido  en  desuso  ó  no  se  habia  puesto 
en  ejecución  ^  por  razones  análogas  á  las  que  obli* 
gabán  á  los  reyes  á  tener  repartidores  hebreos. 
Todo  en  suma  era  hijo  de  unos  tiempos  en  que 
reinaba  la  mayor  confusión  ^  en  que  los  hechos  no 
se  avenian  con  las  doctrinas  y  contradeoian  al  con- 
trario las  leyes  admitidas  y  jui^das  por  el  reino. 

Viniendo  ya  al  examen  del  reparlimienlo  y  debe 
observarse  por  punto  general  que  los  judíos  pe- 
chaban á  los  reyes  por  el  referido  servicio  y  medio 
servicio  la  cantidad  anual  de  cuarenta  y  cinco  ma- 
ravedís por  cada  vecino  ó  cabeza  de  familia.  Esta 
contribución ,  que  en  siglos  anteriores  habia  pro* 
ducido  al  tesoro  público  grandes  sumas  y  que  era 

Repartimiento.  P^^  ^*^^  parte  la  mas  segura ,  porque  no  se  halla- 
ba sujeta  á  las  votaciones  de  las  cortes^  ni  á  los 
vaivenes  de  una  política  absurda  y  contradictoria 
las  mas  veces  y  ni  á  las  calamidades  eventuales  del 
pais^  aparecía  ya  en  el  año  de  1474  mucho  mas 
reducida,  merced  á  las  persecuciones  frecuentes 
y  á  la  ruina  que  habian  sufrido  multitud  de  célebres 
juderías.  Es^  en  efecto,  harto  notable  el  observar  en 
el  documento  que  tenemos  á  la  vista ,  que  las  aljamas 
de  Toledo,  Córdoba,  Sevilla,  Burgos  y  otras  ca- 
pitales importantes  en  aquella  época,  satisficie- 
sen al  erario  cantidades  insignifícatítes  hasta  cierto 
punto,  cuando  otras  poblaciones  pagaban  crecidas 


Biámen 
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sumas,  siendo  demás  reducido  vecindario  y  tenien*  cAfiTowTii. 
do  apenas  significación  en  la  península.  Pero  al  re- 
cordar los  estragos  de  1591  y  159S/en  que  la 
sangre  y  el  fuego  yermaron  tan  famosas  ciudades; 
al  traer  ú  la  memoria  la  prodigiosa  predicación  de 
san  Vicente  Ferrer  que  redujo  en  alguna  de  ellas  al 
gremio  de  la  iglesia  millares  de  islí^elitas^  y  al  vol- 
ver  en  fin,  la  vista  al  cuadro  que  acababa  de  pre- 
senciar gran  parte  de  España ,  fácilmente  se  cono- 
cerá que  las  riquezas  de  que  gozaban  los  hebreos 
en  aquellas  capitales^  debian  haber  desaparecido 
casi  enteramente  9  apesar  de  la  constancia  que  en 
las  adversidades  habia  desplegado  la  raza  proscrita; 
yendo  acaso  á  enriquecer  ignorados  pueblos  con  su 
comercio  y  su  industria. 

A  juzgar  por  el  repartimiento  eñ  cuestión ,  con- 
taba entonces  la  corona  de  Castilla,  próximamente  J^^^^vi 
el  número  de  doscientas^  diez  y  siete  aljamas :  entre 
los  moradores  de  los  pueblos  en  que  existían ,  de- 
bía distribuirse  la  suma  total  de  cuatrocientos  cin- 
cuenta nail  maravedís,  pedidos  para  el  servicio  y 
medio  servicio  del  ya  citado  año.  Ateniéndonos  á  la 
regla  arriba  mencionada,  sobre  el  pecho  con  que 
acudían  al  monarca  los  hebreos,  y  teniendo  presen- 
te que  cada  maravedí  valia  entonces  seis  dineros, 
puede,  pues,  calcularse  fundadamente  que  al  co- 
menzar el  último  tercio  del  siglo  XV,  solo  se  conta- 
ban en  los  obispados  de  Castilla  doce  mil  vecinos  ju- 
díos ó  lo  que  es  lo  mismo,  sobre  sesenta  mil  almas. 
La  distribución  hecha  por  Rabbí  Jahacob  Aben  Wu- 
ñez  es  la  que  arroja  el  siguiente  resumen : 


del  mismo. 


14S  ^  ESTONIOS  SOIÑIB  LOI»  TOMOS  DE  ESPAfÍA« 

KlfSATO.I.' 


HataTedises. 

-  '  I  •  ■■■«  ■  ■■  I 

Las  aljamas  del  obispado  de  Bur- 
gos   50,800 

La  del  de  Calahorra 50,100 

Las  del  de  Falencia.  ......  54,S0Ó 

Las  del  de  Osma 19,600 

Las  del  de  Sigüenza 15,500 

Las  del  de  Segovia. 19,750 

Las  del  de  Avila.     .......  39,95Q 

La  del  de  Salamanca  y  Ciudad- 
Rodrigo.    12,700 

Las  del  de  Zamoí-a. 9,600 

Las  del  de  León  y  Astorga.    .  •  37,100 

Las  del  arzobispado  de  Toledo.  64,300 

Las  del  obispado  de  Plasencia.  .  57,300 

Las  del  Andalucía  ' 59,800' 


Total 461,000 


Ué  aquí,  pues,  en  la  forma  que  contribuían  los 

descendientes  del  pueblo  de  Moisés  á  llevar  las  car- 

2  Baio  este  epífírafe  comprendió  grientas  persecuciones  ejecutadas 
Rabbí  Jahacob  todas  las  aljamas  de  en  los  judies»  Bl  comercio,  antes 
Estremadura  bnja^  advirliciidose  próspero  v  poderoso,  era  ya  insig- 
«fue  las  de  Andalucía  eran  pocas  y  uificantc  de  todo  punto ,  viéndose 
poco  caudalosas,  por  causas  que  las  mas  preciosas  mercaderías  re- 
conocen ya  nuestros  lectores.  ducidas  a  los  mas  ínfimos  precio». 

3  .  Los  mil  maravedises ,  que  re-  Si  hcuios  de  dar  crédito  al  testimo- 
sultán  de  mas  en  este  resumen,  nio  de  algunos  escritores,  llegó  la 
serian  tal  vez  dereclios  del  repartí-  vara  de  paláo  de  Bruselas  i  ven- 
ílor  Rabbí  Jahacob,  ó  de  sú  escribicu-  derse  á  cincuenta  maravedís  viejos, 
te.  Cómprese  este  resultado  con  valiendo  la  de  Loinbay  cuarenta  v 
el  que  ofrece  el  repartimiento  de  ocho  y  cincuenta  y  «os,  y  la  <íe 
1390  que  en  su  lugar  oxtractainos,  £cbil|on  sesenta  maravedís  nuevos*^ 
y  se  vendrá  en  conocimiento  de  la  y  expendiéndose  á  sesenta  viejos 
ilecadencia  á  c[ue  había  venido  la  los  ricos  pafios  de  Montpelíer^  Lóu« 
población  judaica  y  él  quebranto  dres  y  Valencia.  La  escarlata  de 
que  hablan  sufrido  las  rentas  de  la  '  Gante  no  se  tenia  por  cierto  en 
corona,  de  las  ij{lesias  y  de  los  mayor  estima.  Todo  era,  pues,  re- 
uiagnat'es,  con  las  frecuentes  y  san-  suitado  de  la  Intolerancia  de  los 
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gas  del  Estado  en  tiempos  ordinarios ,  cnando  la  oi^piruLortu 
ffiem  con  los  sarracenos  exigía  nuevas  derramas* 
No  puede  negarse  que  aun  en  épocas  pacíficas  eran 
considerables  estas  contribuciones,  cuantiosas  ver-^ 
(laderamente  en  anteriores  reinados.  Guando  las 
guerras  con  los  moros  ponían  i  los  reyes  en  el  caso 
de  acudir  á  las  cortes  para  demandar  nuevos  im- 
puestos ,  las  juderías  que  habían  tenido  su  riqueza 
siempre  á  la  vista,  si  bien  ocultaban  al  par  los 
grandes  capitales,  no  eran  ciertamente  las  menos 


cristianos ,  que  desde  el  siglo  an- 
terior habían  tnoniiestado  el  rorinai 
empeño  de  acabar  con  la  raza  pros- 
crita ,  sin  .  ver  que  secaban  al  par 
las  fuentes  de  la  prosperidad  públi- 
ca. 4si ,  na  solo  se  aminoró  cousi- 
ilerablemente  el  número  de  familias 
hebraicas  eir  Castilla,  á  fuerza  de 
matanzas  y  persecuciones,  sino  que 
se  despoblaron  u  uclias  ciudades, 
en  donde  las  juderías  eran  muy  nu- 
merosas. Esta  intolerancia  de  los 
castellanas  contrastaba  entretanto 
con  los  esfuerzos  que,  desde  la 
mortandad  de  1391 ,  bociao  los  re* 
yes  de  Navarra  rara  poblar  de  nue- 
To  las  incendiadas  aljamas.  No  so- 
lamente se  liabian  perdonado  en 
diferentes  ocasiones  los  impuestos, 
sino  que  desde  1430  en  adelante 
dispensó  Carlos  III  directamente  su 
protección  á  los  judíos ,  merced  á 
la  mediación  fie  su  módico  Babbí 
Jüseph  Orebuena,  juez  mayor  de  , 
las  aljamas  de  Navarra.  Sus  esfuer- 
zos para  restablecer  el  comercio  de 
ios  judios  fueron  no  ol)stante  de 
todo  ponto  ioffuctuososf  y  la  mlsr 
mo  sucedió  en  1469  á  la  reina  do- 
ua  LeoBor,  la  cual  ofrecía  á  1q$. 
judies  forngiclos  de  Castilla  torio 
generó  de  garaotias  y  segucídades.- 
Kl  egemplo  de  los  funestos  desa- 
fueros de  que  habían  sMo  victímás, 
y  el  teinor  de  que  se  rq)itieseo,  los 
tenian' atemorizados;  yendo  unbs 
ú  buscar  e|  sosiego  de  que  carecían  . 
<»n  cxtrafiaá  naciones ,  y  escondien- 
do otros  en  el  centro  de  la  tierra 
sus  tesoros,  para,  ponerlos  de  esta 


manera  á  salvo  de  la  codicia  y  ra- 
pacidad de  la  muchedumbre.  Esto 
no  pudo  monos  de  producir  una 
carestía  asombrosa  en  la  moneda, 
carestía  que  obligo  al  descuidado 
don  Bnrique  áaumentar^l  valor  de 
la  plata.  «Y  en  tiempo  de  este  se- 
«ñor  rey  don  Bnrique  (escribe  Gon- 
«zalez  d.e  Castro  en  su  Declaración 
i<€le(  valor  de  la  piala  etc)  aumentó 
«al  parecer  el  marco  de  plata  1250 
«matavedis  de  los  de  la  su  moneda, 
utnandando  valiese  3250  maravcdis; 
«<de  que  sale  cada  real  por  treinta 
«y  cuatro  maravedises,  y  el  dicho 
«marco  de  plata  por  G6  rs.  y  6  mrs,; 
c<y  cada  maravedí  de  ellos  eni  algo 
«mas  que  un  mará  vedi.»  {Edición 
de  Madrid  162)8.)  Todo  piimcba  has* 
ta  la  evidencia  el  estado  de  penuria 
pública  que  experimentó  Castilla 
por  aquellos  tiempos  ,*  lo  cual  se 
confirma  plenamente,  al  leer  en  la 

Petición  vigésima  de  las  cortes  de 
ladrigal  de  Í476  el  ínteres  con  que 
.  3e  solicitaba  de'  los  Beyes  Católicos 
la  prohi})ifion  de  toda  extracción 
de  moneda;  manifestándoles  que 
con  la  impunidad  sacarían  de  sus 
Tfynos  esapoca  de  moneda  de  aro 
y  piala  é  vellón  que  en  ellos  ha 
auedado,  ¿'quedarán  del  todo  po- 
bies.  Los  Reyes  Cató  icos  no  puaie  • 
ron  menos  de  'otorgar  lo  que  la» 
cortes  pedían.  {Cuadernos  da  cortes 
miblicados  por  la  real  Academia  d^ 
la  Ujstoria.— Co/ecciontíe  documen- 
tos para  la  líislorid  monetaria  de 
£spaña^  por  don  Juan  Bautista 
Barthe,  Madrid  íííi3.) 
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ftfSATo  1.  recat'gadafi.  El  repartimiento' de  que  tratamos,  ter- 
mina fioalmente  en  esta  forma:  f^Que  son  cumplidos 
<c]o9  dichos  cuatrocientos  cÍQ(»ienta  y  un  mil  mará- 
tfvedises  que  las  dichas  aljamas  4,^  los  dichos  judíos, 
«asi  han  de  dar  al  dicho  señor  rey  del  dicho  ser- 
«vicio  é  medio  servicio  de  este  dicho  año  de  mil 
«cuatrocientos  é  sesenta  é  cuatro  años  en  la  mane- 
(rl*a  que  dicha  es :  el  cual  vá  escríptQ  en  cuatro  fojas 
v^e  este  pliego  de  papel  ^  escriptas  de  amas  partes 
«con  esta  plana  comenzada  en  que  firmé  mi  nom- 
«bre.  Fecho  fue  este  repartimiento  en  la  ciudad  de 
«Segovia. — líabi  Jaco  Aben-Nuñez.n  En  este  docu- 
mento no  se  incluyeron  los  derechos  é  impuestos 
con  que  los  judíos  acudian  á  los  prelados  y  cabil- 
dos j  en  la  forma  que  conocen  ya  nuestros  lectores. 
Muerto  don  Enrique  IV,  levantáronse  en  casi 
todos  los  castillos  y  ciudades  de  la  corona  los  es- 
tandartes reales  por  su  hermana  doña  Isabel,  á  quien 
habia  elegido  la  Providencia  para  curar  las  heridas 
que  aíligian  á  Castilla.  De  poco  éxito  fueron, 
paes ,  las  pretensiones  del  rey  de  Portugal  y  poca 
fortuna  alcanzaron  sus  armas  ^  al  defender  los  de- 
rechos de  doña  Juana ,  la  Beltraneja,  cuyo  debili- 
tado partido  hubo  al  cabo  de  someterse  i  la  ley  de 
la  fuerza,  no  sin  protestar  de  la  usurpación  que  ha- 
cia la  esposa  del  príncipe  don  Femando.  La  batalla 
de  Toro  y  el  buen  gobierno  de  los  nuevos  sobera- 
nos aseguraron  la  paz  á  Castilla  y  á  Isabel  I .°  la 
tranquila  posesión  de  la  corona ,  á  la  cual  se  unió 
en  breve,  con  la  muerte  de  don  Juan  de  Aragón, 
aquella  monarquía  que  habia  llevado  ya  la  fama  de 
su  nombre  á  los  mas  lejanos  paises,  y  conquistado 
un  reino  en  el  centro  de  Europa.  La  reunión  de 
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ArugoA  y  Castilla  na  pudo  menos  de  producir  los  capítulo  vh 
efectos  mas  favorable^  al  engrandecimiento  de  £st 
pana  y  ^  la  dignidad  real ,  hasta  entonces  burladla 
y  esoaf necida.  Dotada  dona  Isabel  de  un  corazosi 
magnánimo  y  de  un  claro  talento  $  poseedor  don  Fer». 
bando  de  una  enei^ía  sin  límites  y  de  una  sagaci* 
dad  que  rayaba  ea  astuoia  $  amaestrados,  ambos  en 
la  eseuela  del  gobierno  con  el  egemplo .  de  los 
trastornos  y  revueltas  pagadas  y  comprendieron  9udl 
era  la  mas  apremiante  necesidad  del  Eistado j  si  ba* 
biaeste  de  verse  libre  de  tiranuelos;  y  encaiqina- 
rou  todos  sus  pasos  al  término  propuesto.  Al  aseo^ 
tarse  eu  el  trono  de  San  Fernando  5  se  habia  visto 
la  reiiXa  católica  obligada  á  halagar  la  ambición  de 
no  pocos  magnutes  con  honores  y  donaciones,  á 
fin  de  fortalecer  su  partido  y  asegurar  su  triuafo» 
Este  era  un  obstáculo  contra  el  cual  no  se  podia  luchar 
frente  ¿  frente  9  sin  contradecirse  ^  obstáculo  que 
impedía  al  misino  tiempo  el  dar  cima  al  pensamien- 
to utiitiurio,  que  ni  verse  fortalecida  y  poderosa  ha^ 
bÍ4  debido  concebir  la  potestad  real.  Era  por  otr^ 
parte  indispensable  echar  las  zanjas  á  las  grandes 
reformas  que  el  estado  de  la  civilización  en  general 
exigia  y  reclamaba  imperiosamente  el  de  la  nación 
española.  La  administrácioa  civil  yacia  en  un  caos 
espantoso :  se  carecia  ^  como  dejamos  demostrado, 
de  mi  sistema  de  hacienda :  el  consejo  de  los  reyes 
habia  sido  hasta  entpnces  i^ina  cosa  informe ,  de  tan 
poca  influencia  como  importancia  en  los  negocios  pá^ 
blicos :  finalmente ,  nada  habia  firme  y  estable ;  todo 
se  hallaba  sujeto  á  los  cambios  y  vaivenes  produci- 
dos, por  una  anibíciosa  y  desinquieta  oligarquía  feu- 
dal ,  qu€^  como  observan  respetables  historiadoresi^ 
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.  nada  acataba ,  teniendo  reducida  á>k  impotHicia  la 
corona.  En  la  liza  que  se  abria  ante  los  Beyes  Ca^ 
tólicos  \  hablan  suciimbido  ya  ágiles  combatientes^ 
ton  humeaba  la  sangre  de  don  Alvaro  de  Luna  y 
ardia  en  Avila  la  estatua  de^ Enrique  lY ;  pero  es- 
taba decretado  que  jbI  ^gio  de  tos  grandes  crime^ 
nés  y  desacatos  debía  ser  también  el  siglo  de  la 
expiación  y  de  las  reparaciones;  y  doña  Isabel  1/  y 
don  Fernando  Y  y  ftieron  llamados  á  U^nr  é  cabo 
üqtiel  justo  decreto  de  la  Providencia* 

La  impetuosidad  de  unos  reyes  y  la '  debilidad 
dé  otros  hablan  asegurado  siempre  el  triunfo  dé  los 
inagnates  de  Castilla :  doña  Isabel  tenia'  él '  talor 
suficiente  para  arrostrar  los  peligros  de  aquella'  Cón^ 
tienda :  dóñ  Femando  poséia  la  reserva  y  la  mafia 
indispensables  para  ocnlfor  sus  planes  políticos  y  bo 
careciendo  ademas  de  la*  constancia  necesaria  pora 
désarolíarlos    cumplidamesate.  Se  habiáh  junladd 
para  entrar  en  la  lucha  dos .  atletas^  fovmidd>le§ .  dia 
gigantescas  fuerzas:  separados^  M  vez  hubieran 
caído  ^  peleando  domo  buenos  t  reutídds^  érai'iínpo^ 
sible  vencerlos  y  humillarlos.  Asi  fue  que  deisdesus 
primeros  actos,  compreiidieiido  que  la  rneeesidad 
suprema  era  la  de  organizar  el  pais ,  dieroü  i/ñ  me^ 
quívocas  muestras   de  aquella  política  previsora, 
constante  é  inflexible,  que  débia  someter  al  elemento 
monárquico  todos  los  elementos  sociales  que  hablan 
hasta  entonces  existido  en  completo  ^divoriDÍo>  levan- 
tando la  nación  española  Sobré  las  demás  naciones  de 
Europa,  y  haciendo  volai^  áls  é^andártes  victoriosos 
en  el  dictante  suelo  de  dos  mundos;  Séis^^ños  lle- 
vaban de  regir  los  déstíhos  de  Castilla  >  *^  tino  de 
llamarse  reyes  dé  Aragón ,  cuando  pusieron  la  pie- 
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dm  «¿gukÍF  de  ti[iiel  aobervío  edificio:  la  creaotúni^  cAPíTroo vn. 
de  Iost^cOü^'q^  dé  Castilla  ^  de.Haoieada  y  de  Bstado 
y  de  AragiOBíy  dictada  es  1480^  deslindando  ka 
atribíicmies  de  la  administración  en  general  y  jr     consejos 
dando,  'vida  á  un  tiueve  drden  de  cosas ^  debía      reales. 
pradaoir  los  isas  satis&ctorios    resultados^  Idú*»       '^^* 
til  nos  parece  d  detenernos  aquí   á  alentar  los» 
bea^citasr  i  <fKe  >se  obtuvieron  desde  luego  con  la 
iaMalbciait  de  las  dos  primeras  corporaciones ;  el 
GOBsejp  de  Hacienda^  aesíbando  de  una  vez  con  la 
piagade  ios  rco^gedares  y  aeradores  judíos^  at^on* 
do  1»  puertas  á  un  sisiema  mas  racional  y  y  que  se 
haHaba  al  p^r  hia^  cónfornie  con  los  instintos  é  ¡n<^ 
cMofickmes  de  la  mucbédambre ,  por  el  mero  hecho* 
dp  tór  ctistiíano ,  debía*  sin  embargo  ser  el  que  mas 
bienes  f>rodugera^  evitando  innumerables  abusos. 
Todo  se  sometid  desde  entonces  á  reglas  fijas  y  de- 
terminadas; los  regres  supieron  á  lo  que  las  rentas 
pábUcas  aséendian  eb  todos  sus  dominios  ^  y  los 
pueblos  n&'^'  vieron  afligidos  ya  «on  impuestos 
excesivos  é  innecesarios  /  bendiciendo  á  los  sobe- 
mos^ •  que  les  'aliviaban  de  ^semejante  peso. 

Pero  alpaso  que  tanto  celo  desplegaban  los  reyes, 
de  Castilla  y  Aragón  v&l  psso  qu&se  encaminaban» 
to^os  sos  esfuerzos  á  labrar  la  felicidad'  de  sus  tasa* 
Uos^  no  olvidaban  por  una  parte  el  deber  heredado 
de  sui' mayores^  rie^ctó  á  los  mahométan6s>  ni  « 

perdían,  de  vista  por  otra  cuanto  importaba  á  la  quie< 
tiid  de  sus  reinos  el  ^jue  po  se  nepitierMí  los  aten- 
tados de  Córdoba^  Yallatdoiidy  otras  pcAlacíones 
contra  la  raza  judaica.  Los  frecuentes  excesos  que, 
exasperada  €sta  por  las  píerseouciones ,  cometía ,  y> 
la  exaltación  del  fanatismo  religioso  de  ambos  pue-t 
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blos  «xigka  qué  se  pensd» én  Ja crieaoidnde  un 
tHbiuitl  que^  reasumiendo  las  foculiactep  de  losc^is- 
pob ,  linicas  autoridades  que  babian  enteodido  basta 
Wtouoes  en  las.  causaade  fé  ^  evitara  al  raisnu»  tiem^ 
po  los  esoihidalos  de  Sepúlveda  y  de  Segóyia ,  (y  el 
que  por  los  años. que  vamos  refiriendo  sé  consáttó 
en '  la -Guardia^  (á*ucificaado  los.judíos^á  un  niño  y 
sacándole  el  corazón  por  dQüstadoycuaadO'dientaba. 
todavk)  ^yJ  ci^efendiese  aqiiel  plieblo  deaeréida  d& 
kxs  desmases  é.  injurias  délos  cristianos;  Este^einsa- 
Hiieñío  era  jufiíta^  era  iápareíal  y  «Donvei^nte  á  h 
prosperidad  de  España :  asi  id  .oampreüdieipa  los 
Reyes  Católicos '^  y  ^Itribfimaí  de  dtkJnifuisieia^  fue 
creado  a]  mismo  tiempo  qué  los  oonsiájoft  au{H*émoiy 
mencionados  arriba.  Muchas  enenkígos  ba  tenido  y 
tiene  aun  aquel  tribunal^  caiidenándose  pior  upos 
suicreacion^  mieaUras  que  por  otitos  se  jui^a  oomo 
el  único  medi9^  de  llegar  al  fin  que  -  podían  y  der 
bian  proponerse' los  reyes  de  AragcM  y  CastiUa.:  De 
bue»  grado  .nos  detendriamí)s  aquí  nosotros  i  éJípor 
ner  le  qué  sobre  ésto  peüsamos ;  peno  «1  dewo  de 
trazar  el  cuadro  emppleto  del  miñado  de  aqueUos 
príncipes  de  ieliz  memoria^  no&  .mueve  i  dejar 
esta  importante^ cuestión 9  talasada.estredbíunente 
con  la  de  la  expulsioü  de  los  Judíos^  para  otro  caph 
tulo.  .     .  ,   .  '.  . 

.  ^En  el  año  de  1478  llégd^  las  puertas  d6;Gra- 
»  nada  un  caballero  español  ^  de  orgulloso  porte  y 
j>  muy  noble  prespncia^  ^¡ue  venia  como  embajiídor 
I»  de  los'R^es  CatcHicos  ^  para  redacbatlos  atrasos 


1 1 


4    ^L  martirio  del  niño  de  la     fué  quemar  vivos  á  los  judíos  y 
euardia  .e&  unft  de  lis  unner»     moldear  eü  los  altairtt  $í  la^ceBle 


imi 

causas  que  instruyó  el  tribunal  de     mártir. 
ToFe^oi:  él  resvllado  del  |>roceso> 
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»dd  tributo  •.  Llamiábase  don  Juan  de  Vera  >  y  cAi>m  i>o  Vh. 

*era  un  devoto  y  cetoso  caballero ,  Heno^  de  ardor 

»por  la  fe  y  de  lealtad  por  la  corona  2^  venm  píerfec- 

» tamente  montado  y  arm^o  de  todas  piezas  ^  y  le 

ji  seguía  una  comitiva  corta /pero  biet\  apercibida. 

» Miraban  los  habitantes  móro8  á  esta  pequeia  ,pero 

]i^ lucida  muestra  de  la  nobleza  castellana,  con  una 

» mezcla  die  curiosidad^  y  de  ceBo!^  al  verla  entrar 

»por  la  famosa  puerta  dé  Etvira,  con  aquella  gra- 

»  vedad  y  señorío  que  distingue  á  los  caballeKid  es- 

i>  páfiofed.  Y  ¿fiirando.  el  gentil  'continente  y  fuerte    . 

«^contexturaffsiéa  de'd(^  luán,  qué  le  hacism  apto 

«para  las  más  arduas  empi^esas  militares,  se  flgupaban 

» que  Tendrían  para  ganar  renombre  y  fama,  compi- 

«tiendo con. los  cabíilleros^ranadinos-en  lostorüeos 

»ó  en  los  juegos  de  caña,  por  los  cuales  erantancele- 

*  brados ;  pue¿  en>  loa  intervalos  de  la  guerra  solian 
A  todavía  los  guerreros  dB>  ambas  naciones  entre t'e- 

>nerse  juntos  en  estos  egerdcios  caballerosos,  Pero  «eciamadon 
»  cuando. entendieron  que  sú  venida  era  para  pedir     hecha  á 
»el  tributo  tan  odiado  de  m  fogoso,  monarca,  di-    *®*  "*®''®'*- 
A  jero»  qtie  bien  era  menester  tm^  caballero  de  tanto 

*  valor  y  esfuerzo,  como  este  manifestaba,  para  venir 
»con  una  embajada  semejante. 

Agentada  bajo  un  dosel  magnífico,  y  rodeado 
»de  los  grandes  del  reino,  recibid  Muley  Aben 
«Hacen  á  don  Juan  de  Vera  en  el  salón  de  emba- 
» jadores , 'uiio  de fosmas stínfuososde  la  Alhambra. 

5   El  tributo ,  á  que  se  alude  la  época  refcrhla  se  había  cumpliiJo 

aquí,  cofisistia  en  ^is  inil  doblas  exactamente  con  ks  estipidacio^ 

neoro  anuales^  que  pagaban  los  rcr  ñes  asenta<las.  Al  subir  Mu|ey-if{^  ' 

yes  de  Granada  á  los  de  Léon  y  ten  en  1465  al  trono  de  sus  padres, 

Castilla,  entregándoles  al  par  seis-  se  bab/a  negado  á  pagar  este  tribu- 

)!Miiles  caulíTos  cristianos,  é  en  to,  y  esta  era  la  pretcnsión  de  los 

defecto  de  e^tos ,  igual  número  de  Boyes  Católicos.   (tí^rlbaV  comp. 

moros  en  calidad  de  esclavos.  Hasta  lib.  IV ,  cap.  25.) 
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ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  «SPAÍUí. 

_^  Expuso  el  castellaDo  cl  objeto  di  $ü  «ven!^,  iyíha- 
»  hiendo  copcluido,  le  dijo  el  sobervia.inMiane^  con 
j» semblante  airado  y  tono  desdeQOsO://^!^  y  cíaeút 
»á  [vuestros  reyes  que  ya  mu/rietím.  tes  reyes  de 
» Granada  que  pagaban  trAíik>  á  losy  snstíanos;  y 
#  qv¡e  en  Granada  no  so  labran  sirio  aifanges  é  Mer-- 
ti  ros  de  tanza  coníra  nuestros  enemigos <^  Cím  ^la 
» respuesta,  mensagera  de  una  guerra  cruel ,  voivid 
j»  el  embajador  castellano  á  la  preoenoia  de  áu  mo- 

j»narca». 

» 

De  esta  manera  reSere  un  bis(wiiidorangIi>*anie* 
ricano^  Wasington  Ynying^  el  principo  déla  oon^ 
quista  de  Granada,  fticnte  magottible  de  tecuer^ 
dos  para  el  pueblo  cristiano ,  y  maravitlwa  epopeya 
de  los  tiempos  modcmos,  en  que  se  pusieiton  en 
lucha  dos  díferenies-civilizaciones ;  rica  y  Ooffeoieiiie 
la*  una,  aunque  enervada  ya  por  los  deleites  y  goces 
sensuales;  en  estado  de  desarrollo  y  de «ngrandeci- 
miento  la  €»tra  ^  admitida  la  influencia  de  extraños 
paises  y  reducidos  ca^  enteramente  ¿  un  centro 
común  los  elementos  que  hasta  entooces  hablan  gi- 
rado en  diferentes  y  apartadas  órbitaéL  A  aquella 
dcclAraci(»i  temeraria  del  rey  de  Graiiada  ^  hubieran 
respondido  los  Reyes  Católicos  ccm  el  estruendo  de 
Jas  armas,  ¿  no  verse  empeñados  entonces  .oa  la 
guerra  de  Portugal  y  en  acallar  las  pretensloiies  de 
sus  magnates.  Pero  libres  ya  de  estos  .pefignoii '  y 
»<os(^adá  la  nobleza ,  volvieron  la  vista 'h¿eta>dqucl 
bello  rincón  de  España,  proponiéndose ;^  según  la 
expresión  del  mismo  rey  Femando,  í-ocar  niño  átmo 
tas  granos  de  aquella  codiciada  Graítada.  lot  toma 
de  Zalwra  por  el  rey  Huecn  vino  én  14S1  ¿  ofrecer 
d  los  soberanos  dc  Castilla  la  ocasión  qué  tatito  .de- 
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«eaban^  pora  emprender  la  guerra^  sin  faltar  á  las .  tre-  cWTm,o  vn. 
guKft  que  QDtre  ambos  ÍE)pei!Íos  existían*.  £1  marques 
de  U^y  don  Rodirigo  JPon«0  de  León,  á quien  los 
escritores '  coetáneos  Uamaia  éspejQ  4$  la  cabalítriik, 
fae  el  priipero  .que  tuvo  la  gloria  de  dará  los  maho- 
nebmos  leatimonio  del  enoJQ  de  los  Reyes  Católicos^ 
í^erándoae -de  la  villa deAlhama > fortal^eza  á^en-*      ^?^' 
tada  en  d  ceütrarde  la  morisca*  A  esta  vietjoria  si-^     AUmma, 
guieron  otras  mntihas  proezas  y  conquistas:  todos 
los  grandes  de  la  Corte  de^  Isabel  y  de  Fernando 
tosiaron  por  stiya  la  ofensa  de  Zabara^  y  caytS  sobro 
el  imperio  de  los  árabes  •  andaluces  una  nube  de 
ftgérpitos  que.lHibiclron  eU;  breve  de .  refundirse  en 
aao  soloy  á  c^yo  ftieiHe  se  poso  el  rey  Femando^ 
Así  la  nobleza  castellaiiid  j  tal  vez  sin  pensar  en  \m 
coaseiCn^€Jií$)  que^  habían  de  seguirse  j  impulsadn 
por  el  sentimiento  y  la.  sed  de  Ja  gloria  y  /contribuia 
i  fortaleoer  el  poder  peal  que  antes  babia.  deaespe- 
vadamenteL.combatido ;  a^i  se  cumpUan. también  las 
ley^s  del  •  progreso  humano  y. ;  triunfaba  la>midady 
peosaotíento ..político  4|ue  tsntas.  victimas  había  eos-, 
tadceu  los  siglos  anteriores* 

A  ]a  sorpresade  Albamahubieron  de  seguir  algu- 
aos  acQutecimientos  mas  d  menos  favorables  que 
exaltaQda  el  entusiasmó  bélico  de  los  campeones 
cüstellanois^  los^ett|>eqaroní  mas  ^^ivamente  en  la  .co- 
menuda  contienda.  <La  malogi^ada  expedidon  de 
IiCja,  la. desastre,^ ba(a[Ila  deja  Ax^qia^  fueron ;bien 
pnoqto  yeugjadas  cpn  la  batalla  de  JUicena^  en  que 
cayó  prisionero  eí  rey  de  Granada,  lioabdelí,  que 
habia  sucedido  á  su  padre  Hacen; .  con  la  de  Lopera 
en  que  vengó  el  .marques  de  Cádiz  la  muerte  de  sus 
hermanos;  con  la  tomü  de  Zahara,  asaltada  por  el 
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«^^  ^^^  '-  mismo,  y  con  otras  TÍclorks  nomciDosimpórtliiites. 
Coiti^  Cártama,  Ronda,  Cambil,  AUiábat*  y  Z«lea^ 
todas  plasas  fuertes  de  la  mas  alta  importancia,  caye- 
ron bajó  el  imperio  de  la  erus  én  el  año  de  14^8^  en 
los  siguientes  sufrian  igual  suerte  Loja,  IHora,  Móejm, 
¥elez*MáIaga  y  Mdlaga^  con  otros  muchos  GastiUos 
y  fortaleza^:  por  todas  partes  aparéclian  los  eisljfimdar- 
tes. castellanos  triun&ntesí  sobre  la  qiedia  Ifinat  <k)n- 
de  quiera  reinaban  los  himnos  de  victoria ,  y  res- 
pondían á  tan  alegres  acentos  las  bendidones  de 
los  que,  roto  su  triste  cautiyerio,xorrian  áexbfec^r 
entre  áus  brazos  á  sus  hermanos  y  á  aus  padres,  i  quie- 
nes saludaban  con  el  título  de  libertadores  *•  Pero 
no  siempre  esto»  patéticos  y  tiernos  ^  espetiieulos 
aparecieron  sin  mezcla  de  quebrantos  y  castigos: 
al  apoderarse  don  Femando  de  la  ültífiía  cindad 
que  hemos  mencionado,  tuvo  el  sentimiento  do  en^' 
coQtrafr  entre  la  muchedumbre  mahometana  algunos 
eristianós  que  abandonando  su  fé  y  desertando  de 
»ttS  banderas,  habiau  peleado  éon  rabioso-  enkpe&o  en 
defensa  de  los  muros:  otros  halld  también  que  des- 
pués de.  abjurar  el  judaismo  en  los'  dominios  de 
Castilla ,  hábián  vuelto  A  abrazar  sus  antiguos  er- 
rores :  los  primeros  ifheroü  sentenciados  á  morir 
acañaverados ;  los  segundos  perecieron  en  el  fuego. 
3»  Cuatrocientos  y  cincuenta  judíos  moriscos  que 
ji  se  hallaron  en  la  ciudad,  fueron  rescatados  por  otro 
» judio,  rico  contratista  de  Castilla,  que  pagó  por 
xeUos  veinte  mil  doblas  de  oro,  y  se  los  llevó  en 


* . 


6    Gran  número  de.  las  cadenas;  das  en  los  áltímos'afios  por  <|uieii 
que  arrastraban   en  el  cautiverio  dehierahaber  cu  ¡dado  de  su  conser- 
los rristianos,  se  contemplnn  en  el  vacion .  con  el  mayor  esmero.  (Tth 
exterior  de  i>an  Juan  de  los  Beyes  ledo  JPirUoresca  i'8i5.)    . 
de  Toledo,  habiendo  sido  prorana- 
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»'do3  galeras  atmiadas».  Esto  dide  un  histitmador  cApitüto  vtt. 
re$petable,  al  nati^r  la  -coifi^ista  Ide  Málaga  y  y  esto 
pudiera  decirse  de  otras  machas  ciudades  samK^has, 
en  donde  imorabafi  mochos'  hebreos  que  pasaron  á 
aumetitar  el  número  úe  los  vasallos  de  GastíUa. 

¿Cuál  era  entre  tanto  la  Mérte  de  los  judíos  que 
habitaban  entre  los  cristianos  ?.  A  merced  de  la 
guerra  que  hábia  óOñknovido  todos  los  cknientoá  de 
la  sociedad  espaffiola ,  absorvilendo  la  atención  gene- 
ral .  j  empeftfeindo  faertemeníe  á  grandes  y  peque*^  cooperación 
ños^  había  mejorado  considerablemente  la  posi-  ^^ , 
cion  de  los  descendientes  de  Judá.  Los  ejérfeítos,  ^  * 
mas  numerosos  y  ^rmatienteb  que  lo  habían  Éidó 
hasta  enlonces ,  habian  menester  de  abastecedores^ 
cuyos  capitales  se  empleasen  con  grande  adelanto 
en  la  compra  de  las  vituallas:  en  el  género  de  espe- 
culación que  hacian  los  judíos  constantemente,  en- 
traba esta  clase  de  comercio;  y  sus  tesoros  se 
derramaron  por  todas  partes  para  adquirir  bastimen- 
tos, no  sin  recoger  en  cambio  de  estos  sacrificios 
exorbitantes  ganancias.  De  esta  manera  la  coopera-^ 
cioH  de  los  judíos  era  necesaria  y  conveniente  al  logro 
de  las  esperanzas  de  los  Reyes  Católicos,  y  dé  la 
nación  entera ;  alcanzando,  ya  que  era  iittposíble  el 
que  los  mirasen  los  cristianos  con  afecto,  que  suspen- 
dieran al  menos  sus  rencores^  Los  judíos ,  pnes,  si- 
guiendo constantemente  los  ejércitos  cristianos, 
acudiendo  á  sus  necesidades,  merced  al  ce^lo  é ilus- 
trada previsión  de  la  reina  Católica ,  prestaron  á  la 
causa  del  cristianismo  importantes  servicios ,  bien 
que  llevados  siempre  dcíl  cebo.de  la  usura/  ¿Podia 

7   £nlre  los  judio»  qne  mas  se     ncsv  scLCuenUn  don  Abraham  6e^ 
distíDguifron  en  estas  especulado-     nior  y  donlsahttk  Abornoel,  lot 
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9er  esta  8ibigoioi]i  darodera?. :  Bé^  aqui  lo -que  no- 
M>trp9  iie^apoio»^  y  lo  que  iQts  tfird^'demostrwoA 

Dueño»  ya  los  B^yeá  Católicois  de  £ia;ia^  gometi- 
do  el  Zagal  9  luu)  die  loa  nii^.  tembleB^roemigos 
do  1q&  cristianóse  y^ovanf^doa  grano  4  grano  los  de 
«queUa  Graqada  tan  quQfi^a  de  los  ávabós^  s(4o  res^ 
taba  hacer  ^l  úl^oiqi  ^fuerzo  para  Iwa^ar  de  Esp^ía 
i  la  acorralada  moi^sma^  Ea  B^^asa  nada»  habia  Salta- 
do al  ejército  de  Castilk  ^  durwte  su  lurgo  y  porfiar 
do  asedio.  »K\  eran  solftmente  las  cosas  o^cesaiduis 
j>^para-  la  vida: las  jqw  abundaban  ea  ei  rea);  '^pq^lda 
^de  comodíd/id  y  It^Q»  <Voe  ua  .célebre  cronista. 
i>  BaJ9  la  proteccic^n  vd^  las  escena,  y  atraidos.ppr  »tt 
ninteresj  continua,  los  comerciantes  y  artíficei^ 
i^acudierou  de  todas  partes  áeste.  gran  marcado 
9  militar,  donde  en  breve  se  establecieron  alinacQiies 
»  de  toda  cIí^  de  g^^eros  ?  y  talleres  eq  diversos 
«ramos  marineros  que  labraban  aquellos  suq[tuosos 
»<^seps.  y  ^joraza^p  que  c^an  gala  de  los  cabaU^^ 
9^ ros <;ristLanps :  sijlpr ;!)s  y  guarnicioneros conarreps 
j^  de  mx>nt^r  ^r^elaqieiites  de  oro  y  plata;.;  mercaderes^ 
»en  c'jyas  tiepdas^  babia.  abunc^nciá  de  {preciosas 


íualcs  gozaban  entre  los  hebreos  (fe 
fírande  autoiMad,  no,  solAuient«- 
por  sfis  riquezas ,  sino  ^auibien  por 
sus  grandes  coiHictuifen U|8«  espe- 
cialmente el  último ,.  de   quien  eif 
el'9i|(uiente  Kns^tyo  daf^nios  af^«- 
nas  noticias.  Ambos  judios ,  se;;;un 
el  testfinoBía  j\e  .Imannél  Aboab, 
aii¿or  de  la  Númoiofíia^  tuvierofi  íto^ 
hr^  si  la  mmtfi  de  Ifts  rentas  rentes, 
dándoles'  esta  ci  reunstancia  motivo 

fiara  tener  estrecíbo  contacto  con 
os  Reyes  Catolíceos  y  cdnsigpiejjáo 
por  algún  tiempo  su  con  lianza.  Los 
medios  de  qne  se  valieron  para  au- 
in«Bt«r.  6u  ya  «ffeciéa:  haciettda  y 
W  ilícüo  de  sHS'tnítMS  ^ue  di  ano  dé- 


los reyes  recalaban,  les  Iilcíerou 
;al  cabi)  per<}er  ia  %tji^.\9k  <Íe  ««¡uolip» 
soberanos;  no  üiltando  algunos  eS' 
oüil^iies.qtie  airí buyas  i  laiinrtidHp 
des  de  estos  juiÜos  y  sobre  lí)do 
de  dMi  Isáhak,  Aliarvancl  la  eau« 

.  sorde  la  expulsión  decretada  eu  i49i2. 
Bien  creemos  nosotros  qué  las  usu-- 
ras  de  Iqs  jinlios  serian  vistas  coa 

'  aversión  por  ios  Reyes  Católicos; 
pero  no  podemos  canvieoir  en  que 
fuera  esta  la  causa  esclusiva  de  una 
resolución  de  tal.-jiijlgnitiid^  tras- 
cendencia. Sobre  esta  cuestión  Ah- 
remos  en  su  Lugar  cuanto  alean- 
zamoft. 
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^tclasy  brocados^,  líeozw: (hios y  tapiceria:  éHfia.  capitpw?». 

»(uiaiito  pocUa  halagar  el  ^g^ato  4q  una  jiiMWMd 

«afeefai  4  la  magoífioencia  »»  Asi  hi^ian  aervido  loa 

judíos  la  cauaa.dá^  iQa  Reye^^  Gatolicq»:  i  h  vi^  <te 

la  raetrópdi  ngarena  «10  «ra  probable  <}«e  se  mani- 

fesfaiaen menos  celosos yfin  ^acia 4e8us  prop(h>s  io- 

tearesea.  Mas  áe  un  ano  duró  aquel  porfiada  cereoy. 

£Q  donde  cada  dia  se  urroatmban  nuevoa  peligros^ 

dando  cad$  upo  pw  resultada  unía  iMoana  ^  .enarde^ 

cida  la  juventud  de  Gasililla  por  el  eoHisiaaóio  reli* 

gioso^  y  animada  cob  la  presencia  de  ambos  reyes. 

Kiagnua  escasez. seeicperitoeatOt  en los  reales :  loa 

convoyes  iban  y  veHira  en.  sus  písalos  señaladlos :  el 

precio  de  lost  'cosnestibles  y  aun  el  die  ios  ariiculós 

ile  Ijijo  permaneció  >  inalterable  ^ecbriadose  loa  oi^^    santa  vé, 

mientes  é  una  nueva  ciudad  en  mitad  .de  la  Vega^ 

para  establécela  mas  cdmodsjmenle  las  tiendas  y  ' 

moradas.  En  todo  esto,  «eaeesario  es  confesar  que 

los  judíos  españoles  >  tuviertín  u,na  parte  activa :  tai 

vez  i  no  esuatir  eUos  ^a.  Eapima  ^  se  hubieran  dedi-^ 

cado  á  semejantes  &ena$  los  mistnos  cnstianos ,  que 

80I0  pensaban  en  tomar  parte  en  la  gloria  de  las 

batalla^;  pero  ellieebo  esi  que  por  esta  ú  otras  ra^ 

zonés  análogas  no  sucedió  asii^  enríqueeiéndosd  mas 

y  mas  multitud  de  hebreos ,  y  haciéndose  por  tauto 

mas  incompatibles  lodavia  con  el  pueblo  cristiano. 

Al  cabo,  el  dia 2  de  Enero  de  1492  sucumbid  »«»f'«» 
en  España  el  último  baluarte  de  un  imperio,. que  Granada, 
habia  durado  setecientos  setenta  y  ocho  añps.  La 
ambición ,  el  bello  ideal  de  Isabel  y  de  Fernando  se 
habian  cumplido  respecto  á  los  sarracenos :  quedá- 
bales todavía  algo  que  hacer  para  lograr  sus  planes 
políticos ,  y  nunca  mejor  que  entonces  podian  dar 
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/Cábo  á  sns  proyectos.  Aquella  conquista  les  rodeab% 
de  mi  prestigio  inmenso:  nadie  había  que  'pudiese 
contradecir  su  voluntad^  nadie  que  osia^ bpónéi^e 
á  sus  designios.  Tres  meses  hahia  apenas  que  Yola-* 
baa  sobre  ej  palacio  de  la  AMianbra  los  leones  dé 
Castilla  y  las  barras  de  Aragón  >'  cuando  tomaron 
los  Reyes  CatdliooSüna  de  aqndlasre^ucionies  que 
mn  la  firmeza  de  oarácter  de  ambos  ^  hubie^  bali- 
tado para  asustar  é  otros  mon^oasL  Btiet  alcázar  de 
kisreyea  moros  «Grmaban  Isabel  y  j^eraando ,  aquel 
terrible  deore^  que  condenaba'  á  la  expattíacian 
á  ciento  seteiila^mil'ftmilias  %  que  según  a^ontts  his^ 
teriadórea  moraban  en  todos  loa  domidiios  orístia* 
911a:  diio4<oles  el^  solo  plazo  de  cuatro  mesea  para  sa- 
ÜD  ^E^ana^  ú  obligándolo»  en  oti^o  cam  ¿  reoibir 
el  bautismo.  Eate  deóreto  Uend  de  conaterhacion  á 
ios  que  poco  antes  juzgaban  que  habia  pasado  ya 
la  época  de  laa  persecucionea  y  fué  reprobado,  en 
aecreto  por  muchos  cristianos  ^  en  quienes  el  sentí* 
miento  religioso  no  había  degenerado  en  fainatismo. 
La  muchedumbre  lo  aplaudid ,  sin  embargo ^  con  el 
enlusiaamo  ma?  vivo^  no  recibiendo  los  KeyeaCató- 
licos  menos  bendiciones  por  semejante  'medida  que 
por  la  conqui^  de  Granada. 


ft   Mas  adelante  harem(is4iHK«nas     piullenilo  menos  de  apaiiUr  4miiiÍ 
observaciones  sobre  este  punto,  no     que  este  número  es  ei^orbilante. 
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Establecimiento  dé  iktilquistcItírt.-^Diiitnhte^itíkiiones  sobré  el  iMlsmt)« 
rcMéMpor  el  padra  Jqin  de3lÉríMa.-^*ftié  óbo  úctt  «I  eagai» 
decUnieD^  4e  la  nación  espaftola.-->£xilnien  de  eata  cuesiion.-rJjian  .de 
Wiclcr. — Juan  de  Hus.-^Gerónimo  de  Praga,  predecesores  de  Luté- 
re -^olcd  medio  páfá  «onisiUttir  la  onídad- rCAf glosa  ^coMo  ganatía 
iodlsptensabte^de  lá  j^olítica^r-Bleniento  llaraado  á  formar  tribunal  se-? 

.  mejanle. — ^Desafueros  de  los  primeros  iii(}ulsídorés.--Torquemada.~ 
Instnicelonee  páblicadas  por  el  mlsmo.-^Bféctb»  del  Santo-ofieio.^HIe- 
sádpOD  de.  la^  ^P^trjiias,  etpiM^sUa.—OaliOa  eausadoa  á"  Eapafia  ^r }% 
duración  del  Santo-ofído ,   como  medio  ele  gobierno. — Carlos  Y.— 

Los  tres  ^ellpes.-^árlos  ti,  el  hechiCádó. 

•  •    .        .    .\  ' 

cJiejór  Sitarte  7  mas  veitf urosa  para  España  fué  cirntüLo  tm 
«el  establectmiento  que  por  este  tíempa  se  hizi>  ^i 
«Gastilk  dé  uii  anevo  y  santo  liibuilal  de  jueces 
«severos  y  grfiv^^  ápropátíto  de  iaquiíir  y  castigar 
«la  herética  pravedad  y  ap(>iltQ8Íii>  díversoA  de.  los 
«obispos  á  Cuyo''  cargo  y  autoridad  inciunbia;  Mili- 
«gnamente  este  oficÍD#  P^ra  esto  les  dieron  poder  y 
«Gomision  loa  pontífices  romanos  y  se  di¿  drdén  que 
«los  principes  i90n  bw  &vor  y  brazü  ios  ayudasen^ 
«UamiáEonse  estos! jueces  iriquifMores ,^pu^  el  oficio 
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Opiniones 

sobre  dicho 

tribunal. 


fiSTimios  soRnE  los  judíos  de  e^aíía. 

.  «que  ejercitaban  de  pesquisar  é  inquirir :  costumbre 
vya  muy  recibida  en  otras  provincias^  como  en 
«Italia,  Francia^  Alemania  y  el  mismo  reinó  de  Ara- 
«gon.  £1  principal  autor  é  instrumento  de  este 
«acuerdo  muy  «aludal^le^.  fue  el  cardenal  de  Espa- 
«ña ,  por  ver  que  á  causa  de'  la  grande  tibertad  de 
«los  años  pasados  y  por  andar  moros  y  judíos  mez- 
«ciados  con  los  cristianos  en  todo  género  de  con- 
«versación  y  trato  ^  muchas  cosas  andaban  en  el  reino 
«estragadas.  Era  forzoso  que  con  aquella  libertad 
«algunos  cristianos  quedasen  inficionados :  muchos 
«mas^  dejada  la  religión  cristiana^  que  de  su  volun* 
«tad  abrazaran  convertidos  del  judaismo  ^  de  nuevo 
«apostataban  y  se  tornaban  á  su  antigua  super^ti- 
«cion.^..  Traza  que  la  ei^periencia  ha  demostrando  ser 
«muy  saludable  ^  mjiguer  que  al  pri&cipio  páreeió 
¿miíy  pesada  á  los  naturales.  Lo  qué  sobre  todo  ex- 
«trañaban^ra  qué  los  hijos .  pagasen  k»  delitos  de 
«los  padres.  Que  no  ^e  supiese,  ni  manifestaste  el 
«que  acusaba,  ni  le  confrontasen  can  el  reo^  ni 
íróviese  publicación  de  testigos  .-todo  contrario  á  lo 
«qiie  de  antiguo  se  acostumbrad  en  los  otros  jtrf- 
«bunales.  Demás  desto  les  parecia  cosa  nueva  que 
«semejantes  pecados  se  castigasen  con  peim  de 
«muerte  y  y  lo  mas  grave  que  por  aqueUas  píesqili- 
«sas  secretas  les  quitaban  la  libertad  de  oii^  y  hablar 
«entre  sí  j,  por  tenei'  eú  hs  pitEi4Ádes>  .pueblos  j  id- 
«deas  personas  á  pnspósitp  pal^  idar  avjisDdejlo'qaé' 
-pasaba.cos»  que  alanos,  tenkm  en  figura  deiiíia 
«senridumbre  gravísiína  y  ¿'  par  de  mu^fte...*  Al- 
«g^os  sentían  <pie' á  los  tades  delincuentes,  no.  se 
«debía  djsr  pena  de  muerte  j;  pwo^foera^destio^  caiDh^ 
«fesában  wajoisto  fuesen  dtstigaiclos  con  cualquier 
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*gétiero  de  pena.  Ehtre  otros  fáé  de  e^te  parecer  cAriTti.o  vm. 
«Herikando,  del  Pulgar,  persona  de  agudo  y  ele*    nemando 
«gante  ingenio,  cuya  historia  anda  impresa  de  las        del 
«cosas  y  vida  del  rey  tíon  FeMtándo:  óticos,  cuyo     ^"'^•'^• 
«parecer  era  jnejor  y  mas  acertado,  juigaban^  que 
«no  eran  dignos  de  lá  tida  los  qiie  se  atrerián  á 
•violfrr  ía  religiott  y  mudar  las  ceremonial  santíai^ 
«masde  los  padres.*    •'  •  ^         , 

Dé  ésta'manera  refiere  el  padre  Juan  de  Mariana 

'I 

el  establecimiento  del  santo  oficio  (de  que  ños  pío-: 
puslmóis  hablar  enceste  cáp(tülo),  dand<> al  láismo 
tiempo  ünia  ídisa  de  las  d^tinf^  opiniones,  á  qué 
dio  margen  su  ^réáclok,.  ^\  pñÉó  que  manifiesta 
también  la  suya  en  materia  tan  im|)ortante«  Desde 
aquella  ¿{kio»  hasta  nuestras  diirs,  en  que  ha  sido 
aboKdo  tribnnai  tan  fkinestatmeMe  famoso ,  és  indu- 
dable que  habrán  existido  tos  mismos  pareceres,  si 
bien  no  hA  sido  posible  en  todos  tiempos  emitirlos 
con  igual  seguridad  y  lisura.  En  nuestros  diasy  ^li  ! 
embargó  >  lia  sido  üeóesnfrio  combatir  fuertemente 
las  opiniones  que  apaí'ecian  como  fatorable»  ¿  la  bi^ 
qmsíción  y  é  sus  sostéiiedoreá , '  pára^  obtener  el 
triunfo  completo  y  generalmente  apetecido.  Cuando 
las  pasiones  politizas  remóvián  faoindamente/l«s  ci- 
mientos de  lá  sociedad ,  cuándo  todos  los  conatos, 
todos  los  deseos  6e  didgian  i  lograr  la  emancipa- 
ción del  petisamiento,  aherrojado  tristemente  ha^ 
entcmaes  en  los  calabozos  dfl.SácAo-ófieio,  natural 
parecía  qué"  no  solo  sé  dirigiesen  vigorosos  ataques 
contra  el  tribunal,  á  cuya  sombra  se  habían  cómeti-^ 
do  tantos  desnianes,  sino  que  se' envolviese  también 
en  el  común  anatema  el  pemámirnto  que  le^  habia 
dado  vida;  líegabdo  á  sel?  eí  blanco  de  la  execra- 
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BwsAYo  i;  cion  conmn  ciertos  nombres^  respetables  por  infi- 
nitos títnlos.  Pero  ala  exaltación  de  la9. pasiones, 
^errqtado  ya  aquel  peligroso  y  colosal  ene9ñga  que 
p^ro  bien  de  España  .no  volverá  A  asustarnos  con 
sus.  terribles  falange^^  debe  suceder  k  templanza 
y  la  imparcialidad  de  la  critica ;  el  nprte  de  esta 
há  de  ser  la  ver4ad9  y  á  encoptrarla  deben  también 
encaminarse  los  esfuerzos  de  cuantos  comprendan 
la  importapcia  de  la  historia  y  quieran  tóinar  en  lo 
pasado  lecciones  .saludables  par^  lafuturp^. 
,,  ¿Fué.el  esfeabjecimiento  déla  inquisición.^  con: 
Objeto      tpiuriOí  4  1q»  intereses  4e;  Ja  ino^^rquía  apañóla  ó 

inquisiciou.  f^Qo^vó  poT  el  contrs^rio,  á  formarla  >  e^ecbiando 
e|i  cuanto  era  posible  Iqs  vincvilos  que  acallaban 
da  unir  las  desacordes  provincias?!.. ¿Fifé  este  un 
pensamiento  político  de  feouados  rQsuUados  ó  el 
triunfQ  del  demento  teocrátiOo  sobre  Iqs. demás 
eli99)^ntQs  sociales?. ••  lió  aqoi  qorQO,  ^o  nuestro 
jiH43ÍQ>  deben  formularse  unus  Cttesti<¡pes  tm  arduas^ 
»i  ha  de  ,d)teiierse  de  eU^4  alguna  luz.  para .  la  bis^ 
t9ria.  Grande  y.  dilatado  es .  el  campo  qu^  se  ofrece 
(  uM^stra  .vist^ ,  y  mucho  habriamos  menester:  de* 
tenernos. I  sinos  prqpusiiáramps  ^^r  toda  JU  exten* 
sioi^^:  que  acaso  e^g^/  4  ^n^n  4e  aii^bfis  prqpo^ 
^icianes»  En  h  precisipi} ,  4?  depir .  auiQAriain^nte 
QUtO^to  9obr$  Qpto  pensapiQs^  .para  completar  el  es* 
todi^qu^e  v^mos  haciendo, sobre  las  vicisifqdes  por 
dJ^nÜ^ :  pasaron  en  Espada  }qs  .  judiop^  ^  nos^  lin^^e- 
mps  ék  exponer  nuestras  pbservaioionqs  c^n  toda,  la 
iñSiparciaÜi^ad  posible^ 

ilap  asei^tado  algunos;  escritores  de  nota  que 
fray  Tomas  de  Torqu^mada 9. confesor  de  Femau'» 
dq  y  y  primer  in(|uisidor  general^  habia  arrancado 
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álsabel^  la' Católica  ^ialutea  de  su  casamietito>  h  .foír-  capítulo  vih, 
mal  promesa  de  perseguir  d  todos  los  que  no  crer 
yenm  mi  Cristo  ^  fiti  subia  al  trpuo;  y  á  la  vetdad 
que  no  sabemos  ea  que  han  podido  fundarse  para 
pensar  de  este  modo.  jXi  babel>  la  Católica^  podía  ha- 
cer semejantes  prOixf  esas  á  un  fraile  oscuro  >  como 
era  entonces  Torquemada^  ni  en  caso  de  Iiaberlas 
hecho,  juzgamos  que*^  hubiera  creido  en  la  obli- 
gación de  cumplirlas  qu^u  habia  tenido  después 
motivos  bastantes  para  lamentar  las  sangrientas  esccT 
ñas  que  llegó,  á  presejaciar  Castilla.  El  origen  del  es* 
tablecimiento  de  la  InqtíÍQÍcioQ ,  siendo  ckmtradicton  ^*''^^" 
rio  cob  .esla  opinión  i^xacta>  debe  buscarse,  á  mquLdon. 
nuestro  enteiider^  en  otra  parte.  La  nación  espino* 
lá^  odiiipufesta  hasta  el  reinado  de  los  Reyes  Cató* 
lieos  de  rarips  femo^  :ÍQ.dependientes,  reinos. que 
te&ian  distintas  le|^9  $  distintas  costumbres  y  aun 
creencias  religiosas  i  reinos  que  por  sn  situación 
geográfica  difícU.oi^i^te  podian  considerarse  como 
partes  ijQtcfgrantes  de  ;UQ  mismo  imperio ,  apareció 
i  finses  del  siglos  %^V  coik  una  necesidad  grande  qoA 
no  podia  ifténos  dé  satisfacer^  para  cumplir  con  lá 
tey  del  progreso  humano,  para  recoger  el  fruto  de 
todos  sus  e^fuerzQs.id^  todos  sus  sacrificios.  £n  el 
l^go  periodo  de  Ofi^o  siglos  en  que  pelearon,  las 
proyineias  aisladamente,  si  bieii  animadas  del  misr 
mo  pensamiento  >  ^1  ^el^nento  política  habia  llega- 
do á  fondifse^,  por  decirlo  asi,  en  el  elemepto  tct 
Ugíosoi  los'  españoles,  acrisolando  mas  y  mas  las 
creencias  de  $U9  mayares  >  defendidas  con  heroico 
vdor  en  lo]B  campds  de  batalla ,  habián ^anegado  .en 
sangre  inQel  las  villas  y  ciudades,  aguijoneados  por 

el  grito  de  fanáticos  sacerdotes;  y  los.  reyes  apenas 

11 
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_  habían  podido  tomar  enmienda  de  aquellos  desaca- 
tos^ cometidos  contra  la  humanidad  en  nombre  de 
la  religión.  Al  asentarse^  pues^  Isabel  y  Fernando 
etí  el  trono  de  Aragón  y  de  Castilla ,  comprendie- 
ion  que  tenían  que  cumplir  Con  un  deber  sagrado^ 
asegurando  al  par  k  quietud  dé  la  nueva  mo-» 
narquía» 

Naci¿  el  pensamiento  de  la  iMidad  política  de 
España  y  nacíií^  como  no  podía  menos  de  nacer ^ 
envuelto  en  el  de  la  unidcid  teltgioisa  de  la  misma. 
Para  Crear ^  para  dostener  la  primera^  era  precito 
condición  la  segunda :  aquella  no  podia  defenderle 
con  las  armas,  que  estaban  llamadas  áensandaiar  los 
límites  del  imperio ;  porque  donde  ño  existe  uni^ 
jfórmidad  de  Creencias ,  donde  no  báy  Identidad  de 
intereses /ise  estrellan  en  lo  imposible  todos  los  es^ 
ñierzos  humanos  •  Debía  por  lo  tanto  ser  la  segunda 
Sadofa  de  la  tranquilidad  interior  de  la  monarquía 
y  er  vínculo  común  de  todos  los  intei^eses;  llevan- 
do al  seno  de  las  conciencias  timoratas  la  tranc^í»^ 
lidad  >  la  protección  i  los  que  la  habían  menest^  y 
^\  sosiego  á  todos  ^  cicatrizando  las  heridas  abiertas 
al  comeircio  por  la  Buk  de  Benedicto  XIIl*  ¿Y 
¡podía  lograrse  por  medio  de  un  edicto ,  por  me^áú 
dé  una  ley  votada  en  cortes  el  dar  cima  á  esle  pen- 
llamíento,  surgido  naturalmente  de  lá  reunión  de 
ambas  coronas ?•••  ¿Tenían  l6s  fieyes  GatóUcos, 
tuando  acababan  apenas  de  sosegar  péi^tináces  re- 
vueltas f  h  seguridad  de  que  todos  suái  vasallos  con* 
tribuyesen  del  mismo  modo  é  desarroHarlo^  y  de  que 
no  vendrían  de  fuera  á  turbar  la  quietud  de  sus 
pueblos  ?  Lo  primero  no  era  realizable ,  atendida  la 
diversidad  de  caracteres,  de  usos  y  costumbres,  y 
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el  grdQ  niimeFo  de  judíos  y  sarracenos  que  á  Ja  sa-  capitulo  vin. 
zod  moraban  0i|tre  los  cristianos •  Lo  segundo  vino 
muy  pronto  á  demostrólo  la  experiencia. 

Desde  que  á  mediados  del  siglo  XIY  turbaron  juan  wícier. 
la  paz  del  eptolicismo  las  predicaciones  de .  Juan 
Wiolef  en  Ijuglaterra  ^  proclamando  que  la  iglesia 
romana  00  era  cabeza  de  las  deqpias^  que  no  podía 
el  dero  -poseer  bienes  4emporale&  y  que  no  debia 
gravarse  al  pueblo  hasta  que  los  bienes  que  aquel 
poaeia  se  énipleasf»  en  las,  necesidades  publicas; 
dando  por  Jdiila  }a  confesión  y  a&adiendo  otras  pro* 
po»sciones  del  mismo  género  ' ;  estas  ideas  que  ha* 
biají  fiido  al  parecer  sofocadas  por  la  autoridad  dé 
las  wyea,  genainaban  sordamente,  prometiendo 
quebrantar  ua  día  la  unidad  del  dogma.  Asi  fué 
que  apoderándose  Juaü  de  Uus  y  Gerónimo  de  Pra- 
y  al  poco  tiempo  de  la  muerte  del  heresiarca  in^ 
^s^  de  ana  dootriiQ^aa^tograron  poner  en  consterna- 
eion  á  la  iglesia  alemana  ^  «rastrando  con  el  incen-*' 
tivo  de  la  libertad  que  predicaban  á  la  muchedum- 
hte  9  que  :acogid  con  el  mismo  frenesí  que  el  pueblo 
ifigléa  las  novedades  Oioe  J:)aio  tan  seductoras  formas 

1        í.      •        -^r      1    1  T  1     TT       i>   I-  ^^^^  de  IIus 

se  le  ofireeian^^  verdad  es  que  Juan  de  Uus  fué  que-         y 
madovívoen  la  plaza  de  Constancia  en  1415,  y  que    Gerónimo 
Gerónimo  de  Praga  sufrid  igual  suplicio  un  aíío  des- 


de 

Praga. 


1  'Las  proposteionee  maft  nota- >  al  \  íno  real  y  veirdadetarocntev  sino 
ble&  eran  ademas  quejd.  papa,  los  solo  en  figura;  y  que  desde  lirba- 
arznbispos  y  obispos  tío  teuian  no  vren  a^cIauWnodebiarceono- 
preemineDcia  alguna  sobre  los  cerse  lu  autoridad  del  Papa,  vi- 
otros  clérigos;  que  oma^do  «stos  viendo  á«  egemplo  de  los  gri<(gos, 
Tiren  desordenadainente  piei'den  según  sus  propias  leyes.  La  mane- 
todo  su  poder  espiritual ;  que  no  ra  de  hacer  esta  especie  de  aposto- 
tenían Jurisdtccioi^ teniforal  denin-  lado  era  egomplar:  Wiclef  recorrió 
gun  genero  f  que  niuj^iin  obispo  ni  casi  toda  Inglaterra  descalzo  y  ha- 
arzobispo  podía  obtener  diluida-  qícudo  una  vida  vi^rdadcramente 
des  seglares;  que  J.  C.  n¡  des-  toscética,:  esto  le  atrajo  muchcduin- 
cendía  al  pan  de  la  consagración  ni  brede^  secuaces., 
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pues^  por  sentencia  del  Concilio  Constantino.  Pero 
tampoco  puede  negarse  que  la  semillli  de  sa  doc- 
trina^ lejos  de  ser  ahogada  por  los  acuerdos  del 
Concilio  y  por  los  anatemas  de  la  corte  romana, 
echó  mas  profundas  raices,  y  que,  ya  faese  siguien-» 
do  el  ¿rden  natural  de  las  cosas,  ya  por  decre* 
to  de  la  Providencia ,  ^e  cumplieron  ai  fia  las  po-* 
labras  del  rector  de  Praga  ^  pronunciadas  al  bor-> 
de  de  la  hoguera,  ' 

Atendiendo ,  pues,  á  la  trafnqailidad  interior  de 
lá  recien  formada  monarquía ,  y  teniendo  {M^esentes 
los  peligros  que  dé  fuera  la  aixiagaban ,  los  Reyes 
Católicos  nó  pudieron  nienos  de  pensar  en  elegir 
un  medio  que  llénase  cumplidamente,  sus  deseos^ 
respondiendo  á  la  gran  nefce^dad  de  la  época  en 
queyiVian,'y  niaé  aun  del  siglo  qu%  iba  ¿inaugurarse 
muy  luego.  El  póde^  mónSrquico^  no  biénfortalecido 
con  los  triunfos  obtenidos  últiinamentb  sobre  la  or^ 
gnllosa  nobleza  de  Castilla,  había  riienester  por  otra 
parte  de  uñ  apóyb  podercN90  contra  las  alianeas  fire¿ 
cuentes  de  los  magnatesi  ¿Qité  medió  podía  teners^^ 
pórtnas  obvio  y  sencillo  en  la  época  en  que  se 
creaban  los  tribunales  supinemos  j  para  proteger  la 
libertad  civil  de  todas  las  clases  del  Estado ,  que 
el  de  establecer  uño  que  entendiera  exclusivamente 
en  poner  este  á  salvo  de  los  peligros  que  le  ame- 
nazaban con  una  disolución  completa  ?Hé  aquí  como 
se  explica  ún  i^epugnancia  el  ñacitílienttf  del  tribu^ 


2'  Los  protestantes  tefief en  que 
al  ser  arrojado  Juan  de  Hüs  á  la 
hoguera,  exclama:  «Ahora  me 
««tuestan  como  á  un  pájaro ;  |)ero 
««dentro  de  cien  afios  renacerá  de 
««mis  cenizas  un  cisne  que  sosten- 
«drá  la  verdad  qae  yo  be  dcfen- 
Mdldo.»  Lulero  qucf  nació  en  1515, 


tuto  pbf  andamento  dé  aúd  pro- 
testas his  doctrinas  de  Juan  deHus* 
todo  el  mundo  sabe  la  historia  dks 
aquel  célebre- agustino  que  logró 
trastornar  el  orden  de  cosas  exis- 
tentes entonces,  respecta  a  la  igle>> 
sia  romana. 


Elemento 
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nal  mas  odio^  qw  ha  tenido  España  y  del  cual  capitulo  Yfií. 
recibió  y  en  deterntinados  momentos  ^  servicios  tal 
yaz  mas  imj|^r|antes  que  d^  otro  alguno.  Dada 
la  necesidad  de  fji^tribiiqal  nuevo^  de  un  tribunal 
que  viniera  á  proteger  y  aQrmar  M  unidad  religiosa 
de  la  monarquía ^  ¿quiénes,  eran  los  que  pareciai; 
llamados  tf  :cQUsfituirle?  Los  nobles,  no;  porque 
nopodia  enti^r  en  id  cálculo  de  la  corona  el  de- 
volverles  el  poder,  i  tanta  costa  arrancado  de  sus 
manos,  Lo]s  legos,  no^  poique  iban  á  debatirse  las 
mas  aüas  oue^s^tiones ,  y  e^a  necesario  todq  el  saber 
de  aquellos. tiempos,  par^  hacer  firente  á  las  cir- 
cun^tanmas  grandes  y  difíciles  en  que  el  pais  se  en- 
contraba. El  v^mñp  elemento  que  no  aparecía  como 
sospeishoso  á  los  Reyes  Católicos  era  el  religio- 
so ^  y  el  elemento  religioso  foé,  en  efecto,  lla- 
mado; siguiéndjose  al  propio  tiempo  el  espíritu  de 
los  cánones  qne  someti^n  á  su  inspección  exclusiva 
el  examen  de  las  delitos  de  fé,  como  habrán  tenido 
ocasión  de  uoter  nuestro^  lectores  en  las  palabras 
del  P»  Mariana  que  dqjan^ps  trascritas.  V    > 


3  Bn  el  reioo  de  A^ragon  exis^ 
tia  <Ies(le  mediados  del  sí^^Io  XIÜ 
el  trilranal  de  la,  fé ,  aun<]iie  orga* 
nizadode  diferente  forma  que  el  San- 
to-ofício.  En  Castilla,  cqttio  apun* 
ta  3larjana.  y  hernos  notado  ya  por 
alanos  hechos  fUstóricos  que  de- 
jamos referidos,  estuvo  esta  fa- 
calted  encomendada  á  los  obispDs, 
quienes  iuzgaban ,  dentro  de  sus 
níAcesís, los  crímenes' de  fé,  Impo- 
niendo el  castigo  ^ue  c^eian  apro- 
p<felto,  á  los  delincuentes.  Antes 
de  reconocerse  por  los  Reyes  Cató- 
licos ia  necesidad  de  crear  un  tri- 
bunal supremo  que  entendiese  en 
los  delUosde  fé,  se  habían  casti- 
gado por  los  prelados  los  delitos 
religiosos  con  la  mayor  severidad, 
siendo  vistos  estos  actos  con   <il 


n^áyor  respeto  por  el  pueblo  cris- 
tiano. Existían ,  por  tanto ,  en  los 
dominios  de  los  Reyes  Católicos  los 
elementos  que  debían  constituir  el 
tribunal  de  que  tratamos ;  lo  que 
doña  Isabel  y  don  Fernando  bicie- 
ron  fué  centrglizar  estos  elementos 
de  fuerza  que  en  él  pais  se  haUabau 
diseminados  y  distantes  <le  la  co- 
rona,, formando  una  jurisdicción 
privativa,  con  menguti  del  poder 
real ;  puesto  que  no  solo  alcanza- 
ba á  los  clérigos  y  demás  miembros 
de  la  sociedad  eclesiástica «    sino 

3ue  era  esten^jble  á  todas  las  clases 
el  Estado.  Los  Reyes  Católicos,  or- 
ganizando el  tribunal  referido  y 
reduciendo  á  un  centro  cpmun  las 
facultades  y  privilegios  de  los  obis- 
pojs ,    al   paso  que  fortalecían   la 
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'  EPiftwo  I. ¿Pero  proda|o  la  existencia ii^  tfHmnar referido 

los  resultados  que  doña  Isabel  y  dion  Fernando 
pretendían?  Hé  aqui  tina  cuestión^  md»  (ttficil  en 
nuestro  concepto^  que  la  anteriormente  apuntada. 
Desde  el  momento  de  comeúzai^  él  Sbnto*oQcio  sus 
operaciones ,  desde  el  momento  de  darse  i  conocer 
d  lü  faz  de  lá  nación  con  sus  actos ,  dejó  ver  que  el 
fanatismo  religioso^  que  se  ensangrentara  tantas 
veces  en  la  raza  hebrea ,  habia  logrado  totnar 
asiento  en  aquol  tribunal^  <lesde  donde  podía  á 
mansalva  dirigir  todos  los  golpes ,  sin  el  femor  de 
experimentar  el  irias  leve  contratiempo.  Fr.  Tomas 

Torqucinada.  ¿^  Torqucmada  fué  nombrado  por  bula  de  Sixto  IV, 
fechada  en  once  de  Febrero  de  1485,  inquisidor  de 
una  de  las  audiencias  que  se  establecían,  y  mas 
tarde  presidente  del  consejo  de  la  suprema.  La  falta 
de  imparcialidad  y  la  destemplanza  mas  notables 
habian  sido  los  caracteres  distintivos  de  los  primeros 
inquisidores,  que  habian  traspasado  grandemente 
los  límites  que  los  Reyes  Católicos  les  habían  pre- 
fijado. Su  conducta  intolerante  era  cada  día  mas 
reprensible :  prendieron  indistintamenle  toda  cla- 
se de  personas ;  condenaron  á  ser  quemados  vivos 
íí  muchos  que  parecían  inocentes  y  sembraron  prin- 
cipalmente en  Sevilla)  el  terror,  llegando  su  encono 
hasta  el  punto  de  sachar  los  huesos  de  las  tumbas  para 
quemarlos  y  por  sospechar  que  habian  muerto  sus 
dueños  contaminados  de  la  heregia.  Temblaron  los 
Reyes  Católicos  al  contemplar  los  estragos  que  pro- 
potestad  real,  invistiéndola  con  bargo  inventaron  que  no  e  i$tiése 
supremas  atribuciones  deque  an-  ya  en  la  penmsula;  por  io  cual 
tes  earcria ,  no  hacían  otra  cosa  son  hasta  cierto  punto  ¡gratuitas  las 
que  satisfacer  una  imperiosa  nece-  acusacioiios  que  con  tanlo  calor 
sidnd  de  la  época  en  que,  pnra  bien  les  dirigen  algunos  escritores  na- 
de España,  ñorccieron.  Piada  sin  em-      ciouaics  y  eitrangeros. 
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dúeia  un  tribunal  que  eusu  juicio  debk  ser  e]  mo-  capitulo  m. 
délo  de  la  templanza ;  y  no  pudiendo  reti^oceder  en 
Ips  pasos  qua  habían  dado  con  la  corte  romana^ 
recurrieron  al  Santo  Padre  para  poner  la  enmii^da 
,  posible  en  a^ueUos  désaftieros.  Estiis  gestiones  die- 
ron por  resultado  la  formación  de  las  leyes  ú  orde^ 
nsáías  que  debian  observarse  por  los  nuevos  jueces^ 
cometiéiidose  á  Torquemada  la  redacción  46  ellaSk, 
Para  desempeñar  este  encargo  asocióse  el  inquisidor  i„sirucc¡ones 
general  á  varios  letrados  y  otras  personasjrespetables  de 
de  aquella  época,  ocupándose  desde  luego  en_la  torquemada 
creación  de  un  cddigo ,  que  dio  á  luz  con  el  título 
de  Mstmceiones ;  por  los  cuales  se  ari^l^ban  y  se: 
fiabihan  los  términos  de  los  procedimientos.  Consr 
taban  estas  Imtrucciünes  de  veinte  y  ocho  artículos 
á  los  cuáles  se  auadi^on  en  1 490  once ,  y  quince 
eu  1.498  f  por  donde  venia  á  reducirse  la  defensa 
de  los'  acusados  al  último  ei^remo,  yiéqdose  en  |a 
precisión  de  confesar  y  al^m'^^  de  errores^  que  (¡al 
vez  no  padecían,  para  evitar  la.ii^atnia  y  una  es- 
pantosa'tuerte.  £1  código  que  sq  habia  formado 
para  estorbar  las  arbitrariedades  de  los  inquisidores, 
no  hizo  otra  cosa  en  resumen  que  apoyarlas  y  auto*- 
rizarlas  con  la  investidura  do  la  legsjidad ;  dejando 
iuermes  á  los  oprimidos.  Para  que  í\nastros  lectqre^ 
Ibrmen.  idea  del  espíritu  que  toda  ^1  respira ,.  na 
creemos  inoportuno  el  trasladar  £|qui  alguqos  de 
aus  artículos. 

£lse9to  dice  asi:  «Que  por  ciiauto  los  heregoa 
»y  apóstatas  son  infames  por  dereoho,  aunque  se 
«conviertan^  se.  les.  ponga  de  penitencia  la  de  no 
» ejercer  o^io  público,  no,  usar  vestidos  de  pro, 
«plata,  seda,  ni.  lana  fina ,  corales ,  perlas,  diamantes, 
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» ni  otras  piedras  preciosas :  no  montar  en  •  caballo^ 
ni  llevar  armas ;  todo  bajo  lapeua.de  que  si  que- 
brantaren esta  penitencia^  serán  tenidos  por  relapsos 
en  la  heregia. 

£1  vigésimo  estaba  concebido  en  estos  términos; 

iiQue  si  la  Inquisición  hubiese  procesos ,  de  los 
•  cuales  resulte  haber  sido  herege  algún  difunto  y 
» fallecido  en  heregia^  aun  cuando  hayan  conido 
j»  treinta  ó  cuarenta  anos  después  de  la  muerte.^  se 
»  mande  al -fiscal  promover  causa^  para  la  cual  se  cite 
^á  los  hijos  9  nietos  9  descendientes  y  herederos  del 
i>  difunto,  y  se  proseguirá  hasta  la  sentencia  defini* 
» tiva ;  y  si  resultare  bien  probada  la  acusación  ^  se 
^  declara  tal;  mandando  desenterrar  el  cadáver,  des- 
» tinándolo  á  lugar  profano  y  decWando  pertenecer 
» al  Asco  real  todos  los  bienes  que  quedaren  del 
» muerto,  con  los  frutos  y  rentas  posteriores,  en 
»cuya  restitución  serán  condenados  los  herederos». 

Mentira  parece  que  fueran  tan  adelanle  en  sus 
odios  que  no  esquivaran  el  aparecer  como  ministros 
de  tan  feroces  venganzas  los  que  debiün  ostentarse  so- 
lamente como  jueces  de  paz,  profesando  las  doctrinas 
del  Evangelio.  La  Inquisición ,  coü  tan  señaladas 
muestras  de  crueldad ,  no  pudo  menos  de  ser  vis- 
ta como  una  hija  desnaturalizada  que  se  olvida 
muy  pronto  de  su  origen ,  para  ensangrentar  el  seno 
que  un  tiempo  la  abrigara. 

Torquemada  entre  tanto ,  sirviendo  tal  vez  unas 
reces  con  demasiada  fidelidad  la  sagas  política  del 
rey  don  Fernando ,  y  siguiendo  las  mas  sus  propios 
instintos,  organizaba  en  todas  partes  sus  falanges; 
llegando  su  osadia  hasta  el  punto  de  echar  su  pesado 
yugo  sobro  las  mas  altan  dignidades,  procesando  ^ 
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los  personages  mas  distinguidosudel.  Estado  *•  Sayo  c^wTPfcQ  vm. 
íué^  xgun  el  sestír  de  algunos  historiadoras ,  el 
proyecto  de  lanzar  dé  ios  doíninios  españoles  u 
todos  los  judíos  que  pcnnanceian  fieles  á  la  fó  de 
sus  padres^  beoho  de  la  mas  grande  importancia  que 
nos  proponemos  examinar  después ;  suya  fué  la  or- 
den que  condenó  al  fuego  millares  de  biblias  he- 
breas,  como  perjudiciales  á  las  buenas  doctrinas; 
excediéndose^  al  dictar  esta  medida^  de  k>. mandado 
en  14 1 5  por  Benedicto, XIII;  y  suyas  otras  diversas 
disposiciones  que  matiifieetan  el  profundo  rencor 
que  abrigaba  contra  la  raza  judáiea. 

La  crueldad  de  Torqüemada ,  crueldad  que  pa« 
recia  haber  inoculado  en  todos  sus  su^^ordinados^     crueldad 
llegando  á  ser  coman  en  todos  la  exaltación  del      «^f  jos 
fanatismo^  le  ocasionó  al  cabo  una  acusación  grave  ^"^"*^*  ^^^' 
ante  la  Santa  Sede.  Envió  para  que  le  defendiera 
uno  de  los  mas  entendidos  de^  sus  consejeros ;  y  ya 
ñiese  por  las  razones  que  este  alegó  ^  ya  por  otras 
causas ,  el  rayo  que  estaba  pronto  á  lanzarae  desde 
el  Vaticano  9  fué  suspendido ;  contentándose  Alejan- 
dro VI  5  que  gobernaba  ala  sazón  la  Iglesia  católica^ 
con.  obligar  á  los  inquisidores  generales  á  sugetarse 
al  parecer  y  acuerdo  del  consejo  supremo.  En  1498      ^^^^^ 
moría  finalmente  Fray  Temías  de  Torqüemada,  genio  Torqüemada. 
nacido  para  desvirtuar  desde  su  cuna  aquella  institu^n 
cien,  tan  respetada  y  combatida  i  un  tiempo ,  habteih 
do  gobernado  y  dirigido  los  asuntos  del  Santo-ofi- 
cío  por  el  espacio  de  diez  y  seis  años,  periodo  tn 
que  habia  desplegado  una  severidad  de  cáráeter 
y  un  vigor  dignos  de  mejor  empleo.  En  aquel 

•  .         'i  » 

i   Vóa<ic  á  Llórenle  cuando  en     cíI  asesinato  de  8.  Pedro  de  Arbucs, 
los  aimUis  de  la  iníiuUhcion  leficiie     acaecido  eu  Zaragoza» 
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.  mismo  tiempo  llego  el  número  de>  los  que  wfrieiró 
el  suplicio  de  la  hoguera  á  ocho  mil  y  ochodaitos  en 
propia  persona,  y  á  seis  lüil  quinientos  en  estatua, 
siendo  condenados  á  inCunia,-  prisión  perpetua  y 
confiscación  y  privación,  de  los  oargos  públicos 
noventa  mil ,  según  el  cómputo  de  los  mas  autori- 
zados escritores; ' 

La  exposición  de.  estos  hechos,  que  no  pueden 
ponerse  en  duda  >  habrá  tal  vez  aparecido  á  nuestros 
lectores  en  contradicción  con  las  doctrinas  que  Ile^ 
vamos  sentadas  en  el  presente  -capítulo.  Pero  exa^ 
minada  la  cuestión  con  la  madurez  é  imparcialidad 
debidas,  lejos  de  ser  contradictorios  loa  referidos 
hechos,  nos  sirven  hasta  cierto  punto  de  apoyo;  por 
lo  cual  no  hemos  querido  omitirlos  ni  despojarlos 
de  su  colorido  verdadero.  Dijimos  arriba  que  para 
salvar  la  nación  española  de  los  grandes  peligros 
que  la  amenazaban,  era  á  fines  del  siglo  XY  una 
necesidad  grande ,  una  necesidad  de  que  no  podía 
prescindirse,  el  constituir  la  vnidad  poUUca  y  que 
esta  no  podia  existir  sin  la  religiosa  en^iíu  pú% 
donde  había  el  elemento  teocrático  llegado  i  ser  un 
verdadero  principio  de  gobierno.  Dijimos  que  para 
lograr  este  pensamiento ,  había  nacido  naturalmente 
el  del  establecimiento  de  un  tribunal,  y  que  el  ca- 
rácter de  este  debía  ser,  para  estar  de  acuerdo  con 
aquella  idea,  Bhsohxíaintnle  religioso»  El  pensamien- 
to indicado,  bajo  este  punto  de  vista,  era  digno 
de  alabanza ,.  porcpie  aparecía  como  hijo   ile   un 
metimiento  patriótico :  ios  medios  de  realizarlo  no 
parecían  enteramente  contrarios  al  bien  estar  de  los 
españoles.  ¿  Se  falsearon  desde  un  principio  las  esr 

5    Don  Jvao  Intonio  Llórente  en  sus  Jnaies  de  la  mqaisicion* 
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peraozas  de  los  Reyes  Católicos?  ¿Se  les  comprome-  cíhtplq  vm, 

tió  mconsideradamente  y  se  cometieron  en  su  nombre 

multitud  de  ¿esmanes  que  escandaüzan  á  la  humaní^ 

dad  con  su  memoria  ?. .  i  Eso  quiere  decir  que  faltó  , 

prudencia  y  sobró  intolerancia  y  fanatismo  en  las 

personas  encargadas  de  dar  cima  á  tan  arrieagada 

empresa.  Por  eso  la  Inquisición  y  lejos  de  concitar 

la  animadversión  pública  contra  losi  que*  poreseutaba 

como  objeto  de  sus  anatemas ,  y  contra  los  partida^ 

ríos  de  las  novedades  religiosas^  se  atrajo  pronto 

la  enemistad  de  todo  el  mundo ;  por  eso  se  repiten 

todaviá  entre  nosotros  ciertos  nombres  con  indig-»  . 

nación  y  terror  al  mismo  tiempo ,  y  es  finalmente 

el  primer  inquisidor  general  él  blanco  de  todos  los 

odios  y  rencores. 

Pero  ¿se  podrá  decir  que  la  Inquisición  no 
cumplid  enteramente  con  él  grande  encargo  que  se 
le  habia  encomendado ',  porque  hizo  tan  lastimero 
alarde  de  su  fanático' celo?. .  Hé  aquí  lo  que  nosotros 
no  nos  atreveremos  i  decidir  afirmativa  ni  negativa- 
mente. Sin  embargo ,  en  gracia  de  la  imparcialidad^ 
será  bien  observemos  que  el  ^  pensamiento  de  los 
Reyes  Católicos  se  reaUzd,  apesar  de  los  grandes 
obstáculos  promovidos  por  los  mismos  que  debian 
darle  cima.  La  Inquiíñjcion  en  medio  de  sus  horroiresy 
aseguró  la  unidad  religiosa  de  la  península  ibérica^ 
coadyuvando  eficazmente  á  constituir  la  monarquía 
que  habia  de  levantarse  grande  y  poderosa  bajo  el 
cetro  de  don  €ái'los  de  Austria^  para  aspirar  al  irape* 
río  de  Europa.  La  monarqüia  española^  dirán  algunos 
aparláftdose  de  lo  qué  llevamos  asentado ,  debió  su 
existencia  al  gran  talento  del  Cardenal  Cisneros^  que 
supo  defender  lus  prerogativas  del  trono  contra  los 
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ataques  de  la  ambiciosa  nobleza.  JXosótros  faltaríamos 
al  buen  seutido^  si  contí^adijésemos  scAo  un  puato  esta 
vwdad  histórica.  Cisneros  tuvo  la  gloria  de  entregar 
al  nieto  de  Isabel  F  un  reino  tranquilo  y  respetado, 
ciiandoal  morir  Fernando  Y  lo  M>ia  repibido  de 
sos  manos  quebrantado ,  revuelto  y  /imenaz^do  ^i 
menor  movimiento  de  una  disolución  completa, 
Pero  ¿  hubiera  podido  oonsumar  tamaña  empresa, 
sin  hallar  preparado  ya  el  terreno  de  Us  refora^as? 
Esto  es  lo  que  no  debe  perderse  de  vista  ei|.  cue$-r 
tiones  de  tanta  importapcia.  Cisnero.9  con^ ,  par¿) 
obra  tan  prodigiosa  de  m  oprla  regepcia ,  pon  todos 
los  elementos  necesarios :  su  grande  mérito  estrit^^ 
en  haberlos  sabido  pQinbinar  h^il  y  oportunaniei^tei 
sobreponiéi^dQse  á  todas  las  pretep^íones  desme^ 
didas, 

P^ra  poner  térmiuQ  ¿  estas  observacioneB ,  que 
se  van  extendiendo  mas  de  1q.  qi)e  creiaiqos,  resu* 
miremos  brevemente  puanto  llevamos  ei(pi)esto. 

Prescindiendo ,  pues ,  de  los  desmapes ,  come^ 
tidos  por  los  primeros  inquisidores ,  y  ^teniéndonos 
solo  á  las  cuestiones  que  formulamos  al  comenzar 
este  capítulo,  creemos  que  puede  sostenerse  am. 
probabilidad  de  razionablp  éxito  que  k  Inquisición 
cooperó ,  como  pensamiento  político  y  religioso,  á 
constituir  y  fortificar  la  doble  unidad  de  la  monar- 
quía española,  éxtreohando  en  lo  posible  los  vínculos 
débiles  que  unían  entonces  pueblos  de  distintas 
costumbres,  de  diversos  hábitos  y  que  hablaban 
diferentes  idiomas,  siendo  regidos  también  por  di- 
fereníes  leyes  y  fueros :  que  ¿  pesar  de  ap&;f$cer  el 
tribunal  mencionado  con*  un  Qarácter  teocrático ,  no 
olendió  directamente  los  intereses  dQl  pueblo  cristía* 
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no;  que  quitando  el  pretexto  qué  haáUi  entoácék  ha-  <^APíTrtn  viii>^ 
bia  existido  contra  ló»  judíos  y  cotiversos^  evitó  los 
tumultos  en  que  la  Saligre  de  estoá  salpicaba  las  ca-»- 
lies  y  el  fuego  cohsnmia  sus  haciendas^  y  finalmente^ 
salvó  á  Espáfia  de  laS  espamosas  guerras  de  religión 
que  ardieron  mas  tarde  en  Alemania^^  Francia,  In- 
glaterra y  los  Países-Bajos,  inmidaitd;o  de  sangt^ 
las  Usas  bellas  ciudad^  y  yermando  sus  campos. 
No  dejaremos,  sin  embargo^  la  pluma  atítes  de 
consignar  aqui  otrod  hédiOá^muy  importante^:  la  In* 
quisícioü  española,  conáo  todas  los  medios  de  go^ 
biérúO'  exigidas  pot  circunstancias  dadas^  debió  des- 
aparecer iüegd  que  acjuellas  dejardn  dé  reelaimar  su 

etistetícia^  La  Inqttísicion*8obrevivió>  no^jbatante^  á  pataies  efectos 
la  necesidad  que  la  babta  creado ;  y  desde  aquellos  del 
nidrtientós  comenzó  á  ser  perjudiciali  los  intereses  ^^^  ^^^^^' 
del  Estado,  ofreciéndose  como  un  t^rible  embarazo 
ala  marcha  íilosófioa  de}  espíritu  humano  y  gra- 
vitando sobre  elcorason  de  los  espíanoles^  como 
una  horrible .  pesadilla.  La  mOnatqüia  española 
pasó  de  manos  de  Carlos  Y  ¿Felipe  II  y  de  las 
de  feste  gran  monarca,  tan  hábil  en  la  pélitiea, 
como  en  las  apariencias  jG^nático^  á  las  dé  .los  dos 
Felipes  que  habián  nat^ido  para  ver  su  lastimosa 
decadencia.  Garios  II  sncecfió  á  FeKpe  lY  5  y  inien- 
tras  la  nación  era  priesa  de  todas  las  caílamidadés,  se 
ostentaba  l^  Inqúisidon  s(rf>re  la  cabeica  dfel  sobe^ 
raiio,  haciendo  alarde  de  ün  poder  sin  Umites  y 
de  una  intolerancia  ifoe  bastarla  sok  pava  dal"  á 

ble  época^  Hé  aqui  á.  donde  conduceii  los  abusos: 
hé  aquí  coiüo  todas  las  instituciones  humanas  se 
falsean  y  desnatufaliasan,  produciendo  las  tnas  veces 
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«^'ATo  I.  resultados  contradictorios,  de  lo  cual  ofrecen  4  cada 
paso  abundantes  pruebas  las  hiatórias  délas  naCioneB. 
£sto  és  finalmente  lo  qiie  ha  hecho  en  nuestros  dias 
exclamar  á  un  escritor  k*espelablé  *  -cuando  al  bos- 
quejar el  gobierno  de  Isabel  y  de  Ferna^i^^o,  en  lo^.aí- 
guientes  términos :  «  Al  referir ,  escribe^  las  circuns- 
^  tancias  que  contribuyeron  i  fonbar  el  carácter  na- 
» cional  y  seria  imperdonable  qué.  omíitiéranMs  el 
»  establecimiento  de  la  Inquisicioa;  eatabledmiento 
»  que  llega  á  contrapesar  en  tan  alto  jgrado  los  be^ 
*  ne&cios  producidos  por  el  gobierno  de  Isd^ü  que 
«r masque  ninguna  otra  cosa  ba  €^ti^übiiiido4.p#ra- 
m  lixar  ids  brillantes  progresos  de  la  r^zon  humanal 
ii  que.  aspirando  á  iinpotier  por  la  fuerza  k  unifor-r 
i^ihídad  de  las  creencias  >  vinio  á  ser  fiíanCe  feoaiidd 
»  de  hipocresía  y  de  superstícíoíi ;  ique  eavesfíaó  los 
«dulces  sentimientos  de  amor  y  de  caridad  enr  la 
«  vida  humana  y  que  pesaiido  y  cuál  miM^tifera  nie- 
I»,  bla^  sobre  los  frondosos,  vergeles  de  aquél  país 
«(España)  y  heló  Jas  Ciprés  del  saber  y  dé  :1a  civilizar 
j»  cioú^  donde  se  osfeotahan  ya  edteramejate  lozanas^ 
^1  Lástúna  que  semejante  desreiHara  cayera  sobre 
»  un  pueblo  tan  noble  y  generoso !  Lástima  ^|«Ae«obre 
j>élla  atragera  una  reina  dotada  dé  seütimiéntos  tan 
^  puros  y  de  tanto  patriotismo  como  Isabel !  * 

Prescott  juzgaba  esta  cuestión  por  loa  üdttmos 
resultados.xpie  la  Inquísiéion  produjo ;  y  desde  este 
panto  dé  vi^a^  na  lo  falta  vw£(m  para  lameiitar  los 
extravíos  que  causó  la  Bo|pi*eexist6nGÍa  del '  Santa- 
oficio  al  objeto,  que  le  dio  vida.  San.  ej»bácg0f  Pres- 
cott no  pudo  menos  de  convenir  én  que  aquel 

6    Williain  Prescott,  nisloria  del     gunda  parte,  cap.  XXVI. 
reinado  de  los  Rfyes  Calóiirosy,  se- 
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tribunal  tenia  por  objeto  la  unifomudad   de  las  ^^'^tülq  vm. 
creencias f  es  decir  la  vmdad  religiosa^  prenda  in* 
dispensable  y  segura  en  aquellos  tiempos  de  la  uni- 
dad política  de  la  naciente  monarquía  española* 


•■■■ 
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CAPITULO  ÍX. 


*1:XPCL§10I<(  ÍÍE  tos  JUDÍOS  DE  ESPA^i; 


1492. 


Examen  del  edicto  de  31  de  marzo  de  1492,  5252  cíe  1á  creación .>-Ilé' 
flexiones  sobre  el  pensamiento  de  los  re3'es ,  al  dictarlo  —Si  tuviernn 
derecho  para  adoptar  esta  medida.— Lej'es  que  protegían  la  pernía" 
nencía  de  los  judíos  «n  Bspafia. — I<(e<;e8idflHl  de  opta^  entré  la  eipüN 
slon  y  la  prosecución  de  las  matanzas  de  los  hebreos. — Cuestión  eco^ 
nómica.— Dictamen  de  los  historiadores.— Mftriatoa.—piobo  dé  Báyé^ 
ceto. — Juicio  del  edicto ,  respecto  á  las  ciencias  y  á  las  letras.— Cí^ 
vilizácioti  italiana.— Su  influjo  en  la  española  —Si  hubo  ingratitud  p6r 
parte  de  los  Reyes  Católicos  para  ctín  los  hebfeos.-M^pmparacion  so- 
bré él  edicto  de  Granada  y  el  decreto  de  expulsión  dé  los  moris- 
cos.—Yindicaijipn  de  los  Reyes  católicos ,  respectó  á  las  acusaciones 


cnsAYO  f. 


éitrangeras. 


Tócanús  examinar  en  él  presenté  capítiitd  el 
edicto  de  át  de  marzo  expedido  por  lois  Reyes  Ca- 
tólicos en  la  metrópoli  del  reino  nuevamente  con- 
quistado. Para  entrar  en  esta  cuestión  con  mayoí* 
conocimiento  de  causa,  hemos  apreciado  en  el  an' 
terior  las  que,  en  nuestro,  concepto'/  influyeron  en 
él  establecimiento  del  Santo*ofició  ^  causas  que  no 
hemos  podido  menos  de  considerar  bajo  un  aspec- 
to político  f  puesto  qué  de  esta  manera  nos  és  dado 
solamente  explicarlas  é  Sentados  ya  estos  preceden- 
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tes>  (Hobio :  prenula» « ÍBdÍBpenmá>]és  pttra  procedar  ci^frota  \x. 
con  algún  «oierto.fn nuestras  tareas^parécenositíás 
ttcil  dar,  nuestro  •;faüo  en  las  diferentes  cneiktioneé 
que  nos  han-  de  i  salir,  neoesariaméute  al  encneitro*      ^^^^o 
La  publicación  del  edicto  en  que  se  mandaba  la        ^e 
expul^n  de, loa ^ judíos  que  moraban  en  lapeaín^ 
aula  ibérica  >  apánecía>  pnes^  como  una  necesidad^ 
emanada  nátur&ltnente  de  la  creación  del  tribunal 
de  la  Inquisición,  rio  se  ocultó  á*  los  Reyes  Católicos 
que  era  esta  la  consecuencia  precisa  de  aquel  paso^ 
que  si  bien  no  aprobarpn  todos  sus  vasallos-^  tam* 
poco  fué  contradicho  abiertamente  por  ninguno* 
Pero  firme  el  rey  don  Femando  en  llevar  A  cabo 
los  planes  de  una  política  inflexible;  resueltos  en- 
trambas soberanos  á  corotaiar  por  su  cima  la  grande 
obra  <][ue  habían  echado  sobre  sus  hombros  ^  mi- 
dieron el  terreno^  y  cargando  con  la  responsabili- 
dad de  ios  resultados ,  no  leyeron  justo  ni  con- 
veniente al  bienestar  de  la*  república  el  esquivar  los 
escollos^  con,  quehabian  de  tropezar  necesariamen- 
te en  la. ejecución  de  sus  proyectos.-— La  ho^a  de 
cumplir  SU6  propósitos  no  habia  sonado  aun^  cuan- 
do en  1480  se  creaba  el  tribunal  del  Santo-oficia. 
Era  necesario  que  la  potestad  real  se  hallase  mas 
robusta  y  fortaleicida:  era  necesario  qUe  se  viese 
rodeada  de  todo  el  prestigio  posible ;  que  no  hu- 
biera én  Castilla  mas  noluntad  ni  mas  pensamiento 
que  el  suyo ;  en  una  palabra  ^  que  su  triunfo  fuese 
un  hecho  y  no  una  esperanza.  la  conquista  de  Gra- 
nada era  el  único  medio  que  podia  en  semejante 
estado  convenir  á  los  intentos  de  Isabel  y  de  Fer- 
nando: era  un  pensamiento  altamente  popular:  era 
la  realización  de  todas  las  ilusiones  de  los  cristia- 
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^nos^  ilusiones  alimentadas  con  la  gnerra  de  ociio 
siglos;  y  grandes  y  pequeños >  pecheros  y  magna^ 
tes  habian  necesariamente  de  abrazar  con  el  mayor 
^ttusiasmo^  con  la  mas^honda  fé  tan  grande  y  ca- 
balleresca empresa*  Si  la  política  de  aquellos  afor^ 
tunados  príncipes  fue  ó  no  acertada  ^  díganlo  los 
numerosos  combates  que  soiáuTieron  con  tanta 
gloria  nuestros  antepasados  en  el  territorio*  sarra* 
ceno:  díganlo  aquéllos  odios  extioguidos  á  vista 
de  .los  peligros  de  las  cruces  ';  díganlo^  en  fin^ 
las  mil  torres  de  Granada  ^  que  pres^ciaron  íasmas 
altas  proezas.  ^  ^ 

Así  fué  que ,  dueños  ya  los  Reyes  Católicos  de 
la  opulenta  metrópoli  árabe-andaluza  ^  creyeron  que 
Kabia  llegado  naturalmente  el  momento  de  realizar 
todos  ^üs  planes^  como  observamos^!  final  del  pemil* 
úxm  capítulo;  y  solos  ochenta  y  nueve  dias  trans- 
4)urriat>n  desde  la  rendición  de  aquel  último  va- 
luarte de  la  morisma  hasta  la  promulgación  del  edicto 
contra  los  judíos.  ¿Era  posiUe  que  entan  óorto  pe- 
ríodo naciese  aquel  pensamiento^  se  desarrollara  y 
pasase  á  constituirse  en  una  ley?v..  Mezquina  idea 
seria  necesario  tener,  de  los  Reyes  Católicos  para 
opinar  afirmativamente;  pues  cuando. no  hal»era 
otras  razones^,  bastaría. recordar  lo  que  ellos  mis- 
mos dicen  en  el  edicto  m^acionado ,  para  conven- 
cerse de  lo  contrarío.  Desjpues  de  usar  las  fóramlas 


1  Todo  el  mundo .  conoce  lo» 
odios  hereditarios  que  existían,  en- 
trelos duques  de ^ediBa-SnioBia y 
los  marqueses  de  Cádiz ,  odios  que 
tfaiau  rcYU9Íta  á  toda  ándalucia: 
en  U8^  era  '  el  marques  de  Cádiz 
cercail'o  en  Alhaaia  por  Muley  Hat- 
een t  y  don  Juan  4^  Guzman  volaba 
tsíi  su  socorre ,  ett¡)i¡^i¡dAck)8e  para 


siempre  tap  encarnizados .  renco- 
res. Hié  aquí  como  bs  Reyes  Católi- 
cos lograban  exaltar  todos  los  aen- 
tímientos  nobles  que  abrigaban  sus 
vosalios.  ifVasingppn  Jh)tngsi  Cró- 
nica de  la  conquista  i/e  Granada} 
en  espafioL— Háriana,  iTi^/ortAT^e- 
.  neralde  España,) 
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acostumbradas ,  escriben :  «Sepadesé  aaber  debe>  cAPircto  ¡x. 

«des  que  por  que  nos  fuimos  informados  que  hay 

«en  nuestros  reinos  é  atia  algunos  malos  cristianos 

«que  judaizaban  de  nuestra  sancta  fé  católica^  de 

«lo  cual  era  mucha  culpa  la  comunicación  de  los 

«judíos  con  los  cristianos;  en  las  cortes  que  feci* 

«raós  en  la  ciudad  dé  Toledo  en  el  año  pasado  de 

«1489  mandamos   apartar  los  judíos  en  todas  las 

«ciudades ,  villas  é  lugares  de  los  nuestros  reinos  é 

«señoríos  é  dándoles  juderías  é  lugares  apartados 

«en  que  viviesen  en  su  pecado  é  que  en  su  aparta- 

«miento  se  reftiorderian ;  é  ofrosi  ovimos  procura- 

«do  é  dado  orden  como  se  ficiese  inquisición  en 

«loí  nuestros  reinos  é  señoríos,  la  cual  como  sa- 

«beis  ha  mas  de  doce  años  que  se  ha  fecho  é  facé> 

«é  por  ella  se  han  fallado  muchos  culpantes,  se- 

«gun  es  notorio  é  según  somos  informados  de  los 

«inquisidores  é  de  otras  muchas  personas  religio- 

«sas,  eclesiásticas  é  seglares,  é  consta  á  paresoe 

«ser  t^ntó  el  daño  que  á  los  cristianos  se  sigue  é 

«ha  seguido  de  la  participación,  conservación  é  co- 

«municacion  que  han  tenido  é  tienen  con  los  judíos, 

«los  cuales  se  precian  que  procuran  siempre  por 

«cuantas  vías  é  maneras  pueden  de  subvertir  de 

«nuestrasanctafé  católica á los  fíeles  cristianos  etc.»  ' 

2    El  doctor  Isahak  Gardoso^  en  meiante  abuso  y  la  conresion  de 

sus  S^Tcíencins  d",  ha  hebreos ,  H  Isanak  Cardóse ,  respecto  á  los  ino- 

tratar  de  la  7ti¿n<»  co/t«mnm  recha-  radores  de  Andalncia,  que  cxisthi 

za  estas  aserciones  del  edicto ,  apo-  también  en  tiempo  de  los  Revés 

Yéndose  en  los  preceptos  de  su  Católicos.  Contra  el  dicho  de-fsanak 

ley  que  vedan  toda  persuácion,  para  Cardoso  existe  también  un  hechw 

haeer  [Mrosélitos.  Stn  embargo ,  el  histórico ,  que  manifíesta  la  intein- 

hecho  no    parece   mei^os   cierto»  perancia  jr  falta  de  prudencia  de  los 

cuando  se  considera  que  desde  la  ludíos ,  respecto  á  este  punto.  Ha- 

formación  de  las  leyes  de  Partida  nlamos  de  las  cortes  celebradas  en 

se  imponen  granles  penas  á  los  tafalla  en  1483,  en  las  cuales  "se 

predicadores  y  catequizadores  ]ii-  presentaron  varias  peticiones  con- 

4Í0S.  T28to  prueba  que  había  se-  tra  los  judfos  pfnra  evitar  que  estos 
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Si  rué 
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Se  deduce  7  pues  ^  de  estas  f^láusulas  del  decreto 
en  caestion  qae  los  inquisidores  hablan  informado  á 
doña  Isabel  y  á  don  Fernando  del  resultado  general 
que  ofrecían  los  procesos  abiertos  y  seguidos,  con- 
tra los  judaizantes  en  toda  España;  que  el  conoci- 
miento de  estos  hechos  les  habia  convencido  de  que 
eran  inevitables  las  consecuencias  que  debieron  pro- 
veerse^ ti  crear  el  Santo-oficio  é  investirlo  con  una 
autori^lad  omnímoda  en  materias  de  fé ;  y  última- 
mente que  la  exaltación  del  fanatismo  de  Ips  he- 
breos los  arrastraba  Cada  yet  mas  á  una  perdición 
segura. 

Pero  dada  ya  la  existencia  de  aquel  pensamiento 
político  ¿teníala  los  Reyes  Católicos  derecho  para 
lanzar  del  suelo  nativo  tantos  millares  de  familias  ? 
¿O  debieron  limitarse  ünicaikíente  al  cumplimiento 
de  las  leyes  existentes  en  Castilla?,  ••  Cuestiones  son 
estas  que  no  hemos  visto  tratadas  por  ninguno  de 
los  escritores,  que  se  han  ocupado  en  el  examen  de 
tan  notable  y  ruidoso  acontecimiento^  entrando  nos- 
otros en  ellas  por  esta  causa  con  la  mayor  circuns- 
pección, y  recelo.. — Desde  los  tiempos  mas  remotos 
de  la  cristiandad  se  habia  tolerado  en  todas  partes 
la  existencia  del  pueblo  hebreo ,  disperso  ya  y  er- 
rante en  medio  de  las  naciones  ;  porque  en  todas 


tratasen  de  hacer  pro^áiitos.  en- 
carneciendo los  mlstcrk>s  de  Ja  re- 
iígion  cristiana.  J^as  cortes,  toman- 
do eu  consideración  semejantes  de- 
sacatos de  ios  liebreos^  adoptaron 
para  todas  las  judcríns  de  Navarra 
las  mismas  .disposiciones  que  dos 
ligios  antes  h^ia  dictado  don  Alon- 
so ,  el  sabio ,  respecto  á  las  aljamas 
de  Castilla.  IXo  solamente  se  ordenó 
en  Taralla  que  los  judíos  no  pudie- 
ran predicar  fuera  de  bs  juderías, 
sino  que  se  les  p.olubió  bajo  seve- 


ras penas  el  que  saliesen  ios  días 
festivos  de  ellas,  para  evitar  que 
se  burlasen  d^  las  ceremonias  y  ri- 
tos religiosos  de  los  cristianos, 
concitando  asi  los  mal  apagados 
rencores  de'  la  muchedumbre.  So- 
lamente se  permitió  á  los  médicos 
y  cirujanos  judíos  transitar  por  los 
.poblaciones  los  domingos  y  días 
solemnes,  sie^npre  que  fuesen  á 
egercer  su  proKSion.    (Cortes  fie 
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[Kirtes  se  babia  creidó  que  se  re§petp4)a  uno  de  los  capítüío  \x. 
mas  grandes  triunfos  del  cr^tianismo  y  -  al  observar 
semejante  condueta.  Estaba  «escrito  qué  el  pueblo 
deioida  86  viese  eoDdenada  á  la  prdsenp<iio¿  eterna; 
que  apurase^  todos  los  sm^Bbores  y  ftavarguras  de  la. 
esclavitud  >  y  que  •  sin  fé  y  síp  •  creehcias  verdade*» 
ras  arrastrase  su  frente  por  el  lodo,  siendo  vanas 
sos  expiaciones  é  ineficaces  sus  padecimientos*  Es-* 
tas  doctrinas  que  habían  pasado  die  los  labios  del 
)>rofeta  á  ser  para  los  israelitas  un  hecho  terrible^ 
fueron  también  recibidas  por  los  cristianos  como 
santas  é  inviolables»  Al  penetrar  en  España  aquella 
raza ,  no  tenia  un  acogimiento  propicio ;  pero-  tam- 
poco se  le  rechazaba  Con  encono ;  y  á  no  haber  as- 
pirado ¿ocupar  un  puesto  que  no  lepertenecia,  tal 
vez  no  hubieran  lanzado  contra  ella  sus  anatemas 
tos  Concilios* 

Hemos  visto  por  la  reseña  que  llevamos  bosqueja-» 
da,  que  los  reyes  de  la  segunda  monarquía  gótica^ 
cediendo  al  influjo  de  las  circunstancias  y  transí-^ 
gíendo  hasta  cierto  panto  con  los  reocores  y  los 
¿dios  quie-  abrigaban  contra  los  judíos ^  no  solamen-^  Leyes 
te  düspeosaron  á  esítos  su  protección ,  sino  que  lie-  ^"*P'^<!**fií*" 
garon  á  asegurar  su  libertad  individual  ^  haciendo-^  ios  jodios. 
les  en  el  orden  civil  notables  concesiones.  Don  Alon^ 
so  VIII  ponía  en  el  Fuero  viejo  'de  G astuta  é  salvo 
de  injustas  agresiones  siis.  propiedades :  don  Fer^ 
natído  III  les  concedk  el  privilegio  de  que  fuesem 
juzgador  por  jueces  ptojnosy  prohibiendo  que  los 
eríatíanoB  pudierw  servir  conU'a  ellos- de  testigos: 
don  Alonso ,  el  sabio  ^  en  la  ley  1/  del  título  XXIY 
en  Ja  Setena  partida,  ordenaba  que  se  respet^a  y 
consintiera  la  existencia  de  los  judíos  entre  los  es*- 
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BwsATo  1.  pañoles »  para  que  se  cumplieran  las  santasescrtta- 
ras:  don  Alonso  XI  expresaba  terminantemente  en 
el  primer  ordenamiento  de  los  cuatro  hechos  en 
Alcalá  el  año  de  1548^  que  deseando  que  los  judíos 
no  saliesen  nunca  de  España  y  se  c(m virtieran,  al 
cristianismo /al  paso  que  les  prohibía  las  usuras ^  les 
autoirizaba  para  adquirir  heredades  en  todos  sus  .do- 
minios y  á  excepción  solo  de  los  abadengos  y  be- 
hetrías. Casi  en  todas  las  leyes  hechas  pM  las^  cór^ 
tes  ^  en  todos  los  privilegios  y  cartas  expedidas  por 
los  reyes  respecto  á  los  judíos^  se  dejaba  notar  el 
deseo  de  que  m  orasen  en  flspaña^lisongeándose  con 
la  esperai]^a  de  que  .abjurando  de  sus  errores  j  {m* 
dieran  ser  de  v  grande  utilidad  al  Estado.  La  expe- 
rieneía  había  demostrado  por  otra  parte  que  na  enin 
esciisos  lo» frutos  obtenidos  d§  esta  política,  basada 
esencialmente  sobre  sentimientos  en  alto  grado  bit- 
manitanos*  ¿Como,  pues^  los  Reyes  Católicos  ^  de- 
sentendiéndose de  las  leyes  eiástentes ,  lanzar<m  con 
una  sola  plumada  de  los  hogares ,  en  que  vivian  por 
tantos  siglos  á  la  sombra  del  trono,  á  los  desoen 
dientes  de  Judá?..;  Traída  la  cuestión  á  este  terre- 
no ,  no  creemoá  posible -el  dar  una  respuesta  satis- 
.  factoría*  Doña  Isabel  y  don  Fernando  iníringian  las 
leyes  del  reino  y  ^carecían  por  tanto  de  derecho  ^  para 
dar  cumplimiento  al  edicto  de  Granada*  ¿Pero  era 
fiJcil  en  el  estídoá  que  habían  llegado  las  cosas,  res- 
petar aquellas  disposíci(»ies,  sin  ponerse  en  contra- 
dicción  abi^ta  con  el  espíritu  general  del  pueblo 
que  gobernaban  ?  Ésto  es  lo  que^  en  nuestro  con* 
cepto,  no  puede  probarse'. 

.  lias  violentas  persecuciones  que  habían  su&ido 
los^  hebreos ,  como  dejamos  notado  anteriormente^ 


3  Este  pensamiesto  había  sido 
ya.iodicado  de  una  manera  harto 
signifícatíva ,  aunque  tumultuoria, 
al  rey  don  Enrique  IV  por  sus  pro^ 
píos  inaj;nates ,  en  i 460.  Se  le  ha- 
bía, impuesto  como  condición  'pre« 
cisa,  para  dejar  las  armas,  gite 
eicháse  de  su  servicio  y  de  sus, 
Estados  d  los  judíos ,  sc^un  en  s«i 
lugar  dijimos  {  y  esta  manifestación 
unánime  de  los  grandes  y  prelados 
representaba  mas  bien  el  voto  unin 
versal  de  la  nación  que  sus  propios 
deseos.  Los  judíos  contribuían ,  hn 
efecto ,  á  los  prelados  y  á  los  m^- 
nates  con  tributos  cuantiosos ,  y 
eran'con  frecuencia  re<^uerídos  por 
ellos,  para  que  les  hiciesen.Consi-: 
deraMe8emp}ré$tit08.  ¿Cómo, pues, 


ponían  aquellos  al  rey  cono  con*^ 
oicion  precisa  de  su  obediencia  ia 
expuíston  de  ios  hebreos?, .,  no 
hay  que  hacerse  ilusione^  sobren 
estauodc  Castilla  en  esta  época:  tos 
grandes  que  en  1460  avasaularon  la 
voluntad  del  rey ,  imponiéndole  el 
precepto  de  lanzar  a  los  j[ndíos,r 
cuana)o  menos,  de  su  servicio ^'It^ 
lagaban  de  esta  manera  las  piisio« 
nes  deja  muchedumbre,  para  ador*« 
mecerla  y  ocultarle  sus  desoMH 
nes.  £ra,  pues,  uji  pensamieiito 
verdaderamente  popular  el  de  la 
expulsión  de  los  jndios,  haeiéndo-» 
se  de  mas  bulto  y  tomando  mayos 
increaiento  á  medida  oue  eran  m«t 
gloriosos  los  triunfos  oe  las  amaa 
cristianas.  Lo  que  en  loa  Reyes  Ct* 


Estado 

de 
Castilla. 
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exaltando  el  seiitiinielité  religioso  de  los  cristiimós  y  cAwurLo  w. 
exasperando  al  par  i  ac|iiéllos,  habían  levantado  entre 
uno  y  otro  pueblo  indiq>erat>les  barreras^  haciendo  de 
tode  pMQto  imposible  ^  bo  yaiina  reconciliadon  aínt 
cera  y  profunda  >  amo  una  avenencia  paaagera.—^Rios 
de  sangre^  en  que  sc^rjenadaban  hereditarias  y  aiw 
tiguas  enemistades )  los  dividían:  el  fanatÍNoaó  por 
ambas  partes  se  aumentaba.^  tocando  á  su  colmo  y 
conietiendo  los  mayores  excesos*  Lois  débiles  querían 
luchAr  contra  los  fuertes^  sift  presentarse  erguidps 
en  la  pelea  y  apelando  al  ,crímen  en  su  envilecí** 
miento  t  los.  fuertes  juraban  elexterminÍ0  de  los  ale* 
vosos.  En  este  estado  baUaron  los  Reyes/Católícos 
el  reino :  para  entretener  la  furia  de  unos  y  poner 
coto;  en  los  delitos  de  otros^  habíales  bastado  la  p»<» 
secutan  de  ios  últimos,  encomendada  al  SantOrQfi** 
cío.  Mas  ¿no  debía  temersis  que  triunfantes  ya  de 
los  ^rracenos.  los  descendientes  de  don  Pelayo/ 
convirtiesen  sus  armas  victoriosas  contra  los  judíos', 
enemigos  como  iiqueUos  de  la  religión  que  habían 
defendido  por  tantos  siglos  y  por  la  cual  habían  der- 
ramado tanta  sangre  ?  '  I^o  estaban  ciertamente  muy 
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fiSTimps  spmus  lo$  todidb'  iíe  «pj^Ia. 

distantes  las  matanzas  de  C¿i>doba>  Jaén  y^  VfiUladd- 
lidpara  que  no  existiera  teoMP  alguno  scíbK  este 
{miito.  Los  Reyes  Católicos  sf^hahian  ñato  poF  otra 
parte  d»ligados  á  adoptar  ornas  ¡riiedifks/pttPii  pre^ 
veiiir  los  desacatos  que  los  judíoBiMnietíaiJL  amonado^ 
lo  cual  no  podía  menos  de  mA»¡t  á  h  nochedumbré. 
En  el  mismo  edicto  de  ijranadallamaii  la  atención  las 
siguientes  líneas. »  Y  como  quiera  que  de  edto  ( los 
M  esfuerzos  que  hacían  los  hebreos  para  hacer  "pro^ 
M'sélitQs)  fuimos  iofor^aados' antes  de  ahora  ^  y«ono- 
»oiiíios  que  el  medio  verdadarode  todos  estófi  daños 
»é  inoonveñientes  cocisisié  en^apartar  del  todo  la 
»  comunicación  de  los  dichos  jfadío^  con  los  erístianos, 
«  éieohallos  de  todos  los  nuestros  rmnos  é  señoríos, 
»que  fuimos  nos  contentos  con  mandarlos  s&lir  de 
» todas. las  ciudades^  villas  é  logares  del  Ándailck^ia^ 
adonde  paresce  que  habían  Ibcho  nKiyor  daño,  ere- 
9  yendo  que  aquello'  bastaría  'para  que  los  de  las 
»  otras  ciudades  é  villas  ^é  logaren  d^  los  nuestros 
« reinos  é  Señoríos  cesasen  de  hacer  é  cometer  ]k> 
JV.SU80  dichof  y  porqqe  somois  infóraiados  desto  que 
7».aqudll<^  ni  las  justicias  que  se  han  fecho  en  algunos 


tóiico8>  Ufé  uoa  medida  previsora^ 
Imbierasido  en  el  pueblo  español 
nu  acto  de  terrible  venganza.  Los 
kebreoe ,. exaltado  al  mas  alto  pÜR> 
t»  el  fanatismo  religioso  de  ios 
ctistíaoos ,  ó  liubieran  sido  arroja- 
dos de  las  poblaciones  en  que  mo- 
raban ,  de  una  manera  tumultuosa^ 
ó  Hubieran  perecido  al  fuego  y  «I 
hierro  de  los  castellanos.  Téngase 
esto  bien  presente,  para  desechar 
eoiBO  cumple  ú  la  sana  crítica ,  las 
aousaciones  ^e  inconsiderada- 
mente se  lanzan  contra  los  Reyes 
Gatdlicos,  sin  advertir  oue  el  tú-* 
■ralo  de  injurias  que  se  les  prodi- 
gan, <Bo  rekojdn  un  ápice  de  su 
gloria.  El  mérito  de  los  que  dirf- 
gea  la  nave  de  los  Estados ,  cita 


en  gobernar  loís  pilébibs  confolrme 
á  sus  creei^cias  y  á  siis  instintos: 
eodtrariarlos  es  lanzarlos  en  la 
crrariHifa  y  on  el  desorden.  IBste  es 
uno  de  los  mas  brillantes  timbres 
de  tos  Reyes  Católicos.  La^ mismas 
medidas  se  vieron  obligados  á  adop; 
tar  algún  tiempo  después  lés  Tejes 
de  Francia  é  Inglaterra  f  sin  que 
como  dice  un  historiador  respe- 
table, sea  necesario  buscar  la  causa 
de  estos  acontecimientos  fuera  del 
espíritu  de  superstición  religiosa  de 
a({iiellos  tiempps.  (Willliam  Pres- 
cott,  ñistoH»  del  reinenAo  dé  los 
'  Reyes  CatóH€Os;p&rÍe  2.  cap,.  XVU. 
r-áemüel  Üsque  Consolación  de  is- 

raet'.'^^tr  C3inj  Herrara  1553, 
S313). 
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»de  Im  dicho», jadías  qiie  sahim  Mladk».lmiy;  ctd'* 
•pañíes  en  los  diohos  cHmeiies  é  delitos  ¡ooátaná 
•  nuestra  SmUi  té  católica  5  no  baitó  para  enteró 
» remedio  etc.  »  Se  advierte  ^  pne^  ^  que  do¿aÍ8iA»d 
y  don  Femando,  antes >de  apelar  á  aquelln  íne<fida 
extrema  ^  habían  usáclo  de  los  nnedios  posibles  jpartí 
alcanzar  <el  objeto  que.se  proponían.  Pero  sabidos 
los  desacatos  qne  incesantenoente  cometían  los  israe* 
litas  contra  la  religión  cñstiatia  ¿les  era  dado  el  mi- 
nrrlos  con  indiferencia?. .  •  Y  ¿  haberlo  hecho  aú 
¿no  hubiesen  creado  vdlúntariameiité  oonfliotos>  eá 
los  cuales  habrían  td  vet  perdido  el  trono  y  laé 
vidas  ^  entregando  al  par  i  la  sana  de  los  ofendí dod 
cristianos  el  pueblo  judío?      '  - 

Los  sentimientos  religiosos  de  aquellos  memora^ 
bles  (H^ncipes  y  su  segmridad  misma  ^  aeons^aban 
por  una  parte  que  peüsáran  en  pcm»  enmienda  ^  en 
aquellos  desafueros  ^  mientras  laJtranquilidad  de  lius 
Tasdlos  9  y  los  peligros  áque  se  exponían  los  hebreos^ 
con  tanta  felta  dé  previsi(Mi  como  sobra  de  fanático^ 
celo  y  les  présentábian  ^K»*  otra  el  deber  de  büseari 
QO  remecHo  eflcák  y  duradero  á  tan  graves  'malé^w^ 
La  elección  no  podia  ser  dudosa  entre  los  dois^.  ex-^ 
tremes  que  se  ofrecían  á  vii^ta  de  los  conquistadores 
y  debekídores  de  los  árabes.  Basta  echar  una  ojeada 
sobre  todos  los  aétos*  de  los  Reyes  Gatóüeds^  paira 
conocer  <(ae,  sigmfendo  los  planes  de<8n  previsora 
política;  ni ér»  convenienfe  m  posible  otra  níedida 
mas  que  la  expulsión  de  los  judíos^  dictada  en,  liSStf 
si  bieti  indicada  yá  desde  ^l  año  1460^  y  desdé  la 
instalación  del  SantOH^fidio  y  reconocida  como  inifis^ 
pensablé  en  d  montentóen  que  se  mandé  salir  deUs 
ciudades  deAndaludá  <:lajrasa  proseríta.'^rto  hubi^ 


m 


'  - 


de 
los  Reyes 

Católicos. 
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Cuestión 
ecoDÓmica. 


Mariana. 


.  sido  por  taHfo  fiíoil  i4  hacedero  eldtf  g\ 
las leye» del  reino;  yaimqae^  coii0ideradae9narre|;lo 
á  las  imamas/ la  presente  caestion^  oo  Uman  los 
Beyes  Catolice^  derecho  para  arrancar  de  sus  nio- 
ra^s  á  taidos  millares  de  CBtfnilias^  la  faerza  iii9>eriosa 
de  las  circunstancias  y  la  necesidad  de  la  propia 
conservación  les  autorizaban  para  .llevar  á  cabo  el 
edicto  de  31  de  Miarzo. 

Otra  de  las  cuestiones  de  mas  impordmcia  que 
se  ofrecen  á  la  vista^  al  examiníw  este  documento  es 
la  económica.  ¿Afectó  la  expulsión  de  los  judíos  los 
mtereses  del  Estado*  ?  Muchos  de  los  coetáneos  de 
los  Beyes  Católicos  chinaron  por  la  afirmativa ,  de 
lo  cual  dan  testimonio  los  historiadores :  otros  y  no 
por  cierto  los  menos  autorizados^  asientan  que  no 
se  disminuyeron  las  rentas  publicas.  El  nmji$r  nú- 
mero  de  los  primeros  son  escritores  extraños :  casi 
la  totalidad  de  los  segundos  españoles. — Sin.  embar- 
go^ entre  los  últimos  hay  que  coütar  Goiirespetd>les 
plumas  que  si  bien  no  han  combatido  abíertanienle 
It  expedición  del  edicto^  han  -demostrado  que  su 
opinión  no  le  era  fiívorable^  bajo  el  punto  de  vií^ta 
económico.  El  padre  Juan  de  Mariana^  por  egemplo^ 
se  expresa  en  los  siguientes  ténninos,  al  tratar  cues-* 
tión  tan  importante:-*--»]^  numero ^  escribe^  de  los 
JT  judíos  que  salieron  de  Castilla  y  Aragón  no  se  sabe: 
» los  mas  autores  dicen  que  fueron,  hasta  en  número 
9  de  ciento  y  sesenta  mil  casas ;  y  no  falta  qi^ien  diga 
» que  Uegaron  á  ochocientas  mil  almas :  gran  mu- 
9  chédumbre  sin  duda ,  y  quedió  ocasión  i niuchos 
» de  reprender  esta  resolución  que  tomó  el  rey 
» don  Femando  en  echar  de  sus  tierras  gente  tan 
» provechosa. y  hacendada^ queaabe  todas  las^yere- 
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«das  de  allegar  dioero ;  por  la  iiieix)s  el  provecl^Q  cAmcyo  ix. 

«de  láSiprbyinoias  ¿  doade  pasaron  fué  grande^,  por 

«llevar  consigo  gi^an parta  de  las  rique:taB  de  España^ 

«  como  oro,  pedrería  y  otras  preseas  de  miicho  valor 

»y  estima,  ir  Aunque  en  estas  líneas  se  demuestra 

que  Mnriana  no  desaprobaba  el  dictamen  de  los  aur 

tores  á  que  alude  y  no*  im)8  parebe  oportuno  el  pasar 

adelanf e  ^  sin  advertir  qué  iiíieurre  ^n  un  error  ju>*« 

table^  mamfeostando  haberse  olvidado  del  edicto  d^ 

Granad^  9  al  trazarlas* — «  £  porque  los  dichos  judíos 

«é  judias^  pi^dan  dursute  el  dicho  tiempo  fasta  en 

«fin  deL  dídho  mes  de  Julio  dar.  mejor  disposición 

«de  sí  é  desús  bienes  é  hacienda,  perla  presente 

» los  tomamos  é  reCiMmos  so  el  seguro  é  amparo  é 

irdefendimientareal,  é  lo»  aseguramos  á  ellos  é  á 

« sus  bienes  para  que  durante  el  dicho  tiempo  fasta 

«  el  dicho  dia,  fin  del  dicho  mes  de  julio^.piuedan  andar 

«  y  éÉtar  seguros  é  puedan  vaider  é  trocar  é  enagenar 

« todos  sus  bienes  muebles  é  raices,  é  disponer  libre* 

«mente  á  su  voluntad,  é  que  durante  el  dicho  tiempo 

« no  lea  sea  fechó  mal  ni  daño^  nin  desaguisada  alguno 

«en  sus  personasiii  eñsus  bienes  contra  justicia,,  so  las 

«peñas  en  que  incurren,  lo^  que  quebrantan  nuestro 

«seguro  real.  E  am  mismo  damos  licencia  é facultad 

« á  los  diehbs  judíos  é  judías  que  puedan  sacar  fuera 

« de  todos  las  dichos  nuestros  reinos  •  é  Señoríos  sus* 

« bienes  é fadehdas  por  mar  é  por  tierra,  en  tanto 

»  que  non  sean  oro  y  ni  platas  ni  mmedaiamomdadti^y 

«m  kis  otras  cosas  vedadas  por  Ids  leyes  de  niiestroa 

«reinos/ salvo  raercadurias  que  non  sean  cosas,  ve- 

«dadas  é  encobiertaa. » — En  estas  cláusuías>  toma-- 

das  del  referido  edicto >  notarán  nuestros^  Idct^te», 

al  paso  que  adviertan  la  inexadtitud.  que  comete  Ata- 
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Bayaceto. 


Errores 
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Efixtmios  ^mm  n^s-  ivdiob  db  '«püHa^ 

.  piaña  ^  que  los  Biefe^'  Cáítólicos  atendieron  al  adoptar 
tan;  Fttidosli  medida  y  é  los  cargos  Que  podían  bacér- 
aeles  sobi^e  los  pjBrjmcio»  qne  había  a(]piwdla  deacar- 
rear  á  lod  inieM^^  del  Bsteda^^^Pero  no  dieke 
tampoco  perdeirse^  «de  vista'  por  esto  que  el  daño 
ocasionado  no  fiíé  menos  ^cierto  ^  yendo  lasriqnesas 
de  España  á  engrañdeoer  extrangeras  naciones^  al 
dei^amarse  p<^  el  mundo  los  descetidieiiles  ^  ladá 
que  por  tantos  siglos  habían  morado-  éü  la  península 
ibérica.— Élempefrador  Bayaceto^  que  teáia  fonnada 
titla  grande  idea  del  talento  del  rey  don  Femandp^ 
al  abordar  i  sus  dominios  los  eiq>ulsos  hebi^os^  excla- 
maba:  «¿Este  ibe  llamáis  el  rey  político^  que  ampo* 
¿  brece  su  tierra  y  enriquece  k  nuestra?  j»  Pío  hay^ 
pues^  duda  alguna  en  qaoapesar  de  las  prohibiciones 
del  edicto^  á  pesar  de  la  exquisit^i  vigilancia  que  se 
observó  en  su  cumplimiento  ^  los  judies  sacaron  de 
España  inmensos  tesórosy  que  no  han  vuelto  á  for<- 
mar  parte  de  su  ríquieza  públit^a. 

Creíase  geiüenabneóte  en  tiempo  de  los  Beytes  Ca- 
tólicos^ y  se  ha  creidx!^  también  en  épocas  mas  cer* 
cañas  f  qué  ^el  limero  y  ^especialmente  el  oro  y  la 
plata  eran  las^  unidas  frentes  de  la  riqüeta  pública  y 
del  bienestar  común  ^  y  esta  errada  creencia  ha  da- 
do márjg^i  á  fío  podas  medidas*  que  ha  desacredita- 
do después  la^esperiencia  y  repudiado  el  buen  sea- 
tídó;  Por  estapkisa  mientras  dejaba  don  Femando  á 
los  judies  en  entera  libertad  de  enagénar  todos  sus 
bienes^  les  impoma  la  condición  de  que  no  sacii** 
ran  del  reino  el  oro  ni  la  pliota^  sin  ver  que.con  sus 
copiosas  miercdderías  se  llevaban  también  la  indos- 
tria  y  ei  comereio»^  Verdades  que  las  rentas  del 

'4    La:  majcír'  jiarGé  de  los  oapi-  '  tales  ^eron  de  Espafilt  flor  nttdto 


erario  hahian  oreoidb  cQnsiderablCTfl<Mrte .  hallftado  ckvnviQn. 
los  reyeá  meuoft  obstáeutofi  para,  allegar  dinero ;  que 
en  tíempoSr  antieriopeSf— r¿Pero  cowíste*  la  liqueaa 
de  uña  Ilación  en  que  seatv  manones  hn  diQeultadé? 
que  existan  comparativamente  en  el  cobro  de  I09 
impue»t09r?.  • .  •  Hé  aquí  lo  que-nosotros  no  creemosi 
jijando  por  tanto  digna  dé  oenaura,  bajo  este  aspec- 
to^ la  conducta  observada  con  los  judíos  por^aque* 
Uos  esclarecidos  soberanos.. — Con  la  expulsión  de 
los  hebreas  se  echaban  de  los  dominios  españoles 
las  verdaderas  fuentes  del  bienestar  de  los  pueblos: 
el  comercio  y  la  industria  Sufrieron ,  pues ,  uji  gol- 
pe nu>rtal^  l)ien  qtte  menos  sensible  pai^  la  segunda^ 
que  con  la  reciente  conquista  de  Granada,  recibía 
para  Castilla  nuevos  cultivadores.  £1  comercio  ^  pw 
el  coatrario ,  cerraba  las  puertas  á  los  pueblos  ven* 
cidos  ^  y  perdia  por  el  momento  casi  toda  su  vida;^ 
viniendo  á  reemplazar  á'los  judíos  otra  raza  de  usu- 
raros que  han  sido  apellidados  por  muchos  años  con 
el  nombre  de  ginom&e&.  . 

La  tiwrcera  observación  que  se  desprende ,  en 
nuestro,  juicio^  del  examen  del  edicto  de  los  Reyes 
Católicos^  ai  bien  no  tiec^  un  inlerós  tan  directo  co- 

•  « 

de  letras  de  cumbio,  no  inidieudo  «coasigo.todolo  neeesario  para-sa 
menos  de  substraerse  á  ]a  vigilancia  «sustento;  y  Jo  mas  deben  traer 
délos  encargados  del  fiáeo,  muebo:  «en  l^ras  aé  cambio  para  León 
oro  y  piala  amonedados^  üiorctdá,  (((Francia)  Yeneciaf.y  otros  túga- 
la industria  y  asttucia  de  los  he-  tires  d^  Italia.  Laft  letras  se  pongaiü . 
breos.  (Wiiíiam  H.  Prescott,  His-  ,  («sobre  dos  personas,  lasque  mas' 
toria  del  remado  de  los  Reyes  Ca-  «confianza  tengáis,  y  cada  una  tn 
tólicos,)  Sobre  eftp  es^  notable  lo  usolicluin  digan  que  pagará  tanto<i 
que  se  dice  en  una  carta  inserta  en  «cruzados  de  oro  en  oro ,  ó  tantos 
el  Centinela  contra  judíos^  que  «escudos  de  oro  en  oro,*  j^orqjie 
según  opinión  de  diferentes  escri-  «puesto  que  digan  que  pagarán  tan- 
toces  fu^  dirÍgi4apor  ios  hebi;eos  «tos  cruzados ,  «on  de  moneda  qm.' 
que  residían  en  Roma  á  los  que,  «no  vale  cada  uno  masque  336  ma - 
hDjrendo  .de  Espafiáy  86  habían  re-  itravedlses  j  y  él  y  los  escudos  tic- 
fagiado  en  Portugal.  «Las  perso^  «nen  330  y  el  cruzado  de  oro  en  oí  o 
«nasquebiibleiren  devenir,  traigan  «vale  369  maravedises.»   ' 
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.ino  las  ya  expresadas  ^  no  puede  menos  de  llamar  la 
atención^  porque  se  refiere  áimo  de  los  elementos 
qué  mas  directamente  influyen  en  la  cultura  de  los 
pueblos.  ¿Fujs  dañosa  la  expulsión  de  los  judíos  al 
completo  desarrollo  de  las  artes^  las  ciencias  y  las  le- 
tras ?•  • .  •  Aunque  al  considerar  los  adelantamientos 
que  los  hebk'eos  españoles  hicieron  en  estos  ramos^ 
nos  sea  preciso  volver  á  tratar  esta  cuestión^  dándo- 
le entonces  mas  latitud,  todavía  nos  parece  oportuno 
el  detenernos  aqui  á  examinarla ,  bien  que  sumaria- 
mente ,  para  que  se  puedan  obtener  todas  las  con- 
secuencias legítimas  del  grande  hecto  que  vamos 
analizando.  A  primera  vista  no  dejan  de  aparecer 
rarJones  para  condenar  como  nociva  á  las  ciencias, 
las  letras  y  las  artes  la  conducta  de  Isabel  y  de  Fer- 
nando. Infinitos  habian  sido  los  esfuerzos  que  los 
judíos  por  espacio  de  muchos  sigloB  hicieron 
para  adquirir  con  eí  saber  lo  que  les  era  vedado  al- 
canzar por  otras  vias :  grandes  habian  sido  le»  tríun 
fos  logrados  por  ellos  en  las  ciencias  y  la  literatura, 
no  teniendo  poca  influencia  en  la  civilización  espa- 
ñola el  constante  egemplo  de  su  estudio.  Desde  los 
autores  de  la  antigüedad  mas  remota ,  conservados 
por  los  ilustrados  árabes,  hasta  los  escritores  mas 
recientes  del  último  pueblo ,  habian  sido  consulta- 
dos y  estudiados  por  los  rabinos  y  conversos.  Cre- 
cido número  de  obras  de  todas  las  ciencias ,  ya  ara* 
iagas  ya  hebreas,  habian  sido  traducidas  al  castellano 
y  las  mas  veces  al  latiñ ,  lengua  usada  constánte- 
ipente  por  los  escritores  doctos.  Todo  esto  suponía 
una  influencia  bastante  grande  y  directa^  influencia 
que  no  puede  quilatarse  cumplidamente ,  sino  en 
vista  de  los  documentos  literarios.  Sin  embargo. 
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faiego  que  se  recuerda  cüfáles  fueron  los  conatos  de  ckfiivio*i%. 
los  cristianos  desde  el  momento  en  que  empezarcm 
d  saborear  los  frutos  de  la  civilización;  luego  que 
se  aprecia  justameiite  la  conducta  de  Benedicto  XID 
en  el  congreso  de  Tortosa ,  y  se  reconoce  la  impor- 
tancia sde  la  conversión  de  Gerónimo  de  Santa*  Fé  y 
de  la  muchedumbre  de  rabinos  que  le  imitaron ;  lue- 
go que,  finalmente  •  se  considera  el  estado  de  abyec- 
ción en  que  habian  empezado  á  caer  los  judíos ,  y 
sobre  todo  se  contertipla  el  gran  movimiento  inte- 
lectual que  se  habia  desplegado  en  Italia  princi* 
pálmente ,  se  viene  en  conocimiento  de  que  no  fué 
la  expulsión  de  los  judíos  tan  dañosa  á  las  ciencias  y 
i  las  letras^  como  generalmente  se  supone. 

En  efecto :  desde  el  siglo  XIII  habia  resonado 
en  el'  suelo  querido  de  las  artes  y  de  las  letras  el 
terrible  acento  del  Dante  ^  á  quien  precedieron  otros  jj^ji^^q^jj^ 
machos  ingenios  dignos  de  toda  alabanza.  Petrarca  de 
en  el  siguiente  siglo,  Bocaccio,  Leoñzio  Pilato,  Pas-  "'**'"• 
savanti^  Pandolñni  y  otros  excelentes  poetas,  doc- 
tos filólogos  y  eruditos  humanistas  habian  logrado 
dar  ú  las  letras  un  prodigioso  impulso  ^  no  dejando 
á  veces  nada  que  envidiar  á  los  escritores  de  la  era 
de  Augusto^  como  asientan  respetables  críticos  de 
aquella  nación.  La  misma  suerte  ^  si  bien  no  flore- 
cieroH  en  aquellas  épocas  tantos  filósofos  cmno  es- 
critores de  otros  géneros  ^  alcanzó  también  á  las 
ciencias^  no  siendo  las  aHes  sordas  tafnpoco  al  lla- 
mamiento qae  ge  les  hacia. — El  amor  al  estudio  dé  la 
antigüedad  llevó  naturalmente  á  los  hombres  doc- 
tos á  remover  las  ruinas  de  los  monumentos^  de- 
bidos á  las  artes  griegas  y  romanas:  del  estudio 
filosófico  de  las  cosas^  dirigido  é  encontrar  el  espl- 
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ritu  de  h)  lávili^fioion  derrocada  por  los  bárbaros 
delj^ortay  se  pasó  iaaensiblem^tite  á  la  admiración 
de  las  formas,  renaciendo  de  los  escopibros  de 
de  aquellos  despedazados,  edificios  las  ai^es  naoder- 
nas.  Este  movimiento  q^e  eita  cada  vez  mas  notable 
hubo  de  llamar  tíecesariaai^nte  la  atención  de  los 
españoles  que  habian  Uevitdo  sus  armas  victoriosas 
á  Italia.  Los  vasallos  de  Alfonso  Y  de  Aragón^  (quien 
i  principios  del  siglo  XV  se  coronaba  por  rey  de 
Ñapóles)  debieron  esperimentar  un  sentimiento  de 
admiración  mas  señalado  que  el  experimentado  an- 
teriormente por  sus  mayores,  al  encontrar  aque- 
lla civilización  tan  adelantada  y  distante  de  la  su- 
ya. Su  influencia  no  pudo  menos  de  reconocerse 
desde  luego  en  el  reino  limosin ,  llevando  sus  sa- 
ludables frutos  al  mismo  centro  de  Castilla.  Desde 
antes  de  la  época  de  don  Juan  II  eran  conocidos  ya 
los  escritores  mas  célebres  del  Lacio ,  intentándose 
traducir  sus  obras  al  idioma  vulgar;  y  las  crea- 
ciones del  Dante  eran  vertidas  é  imitadas  '  por 
'los  poetas  castellanos,  x)omo  puede  notarse  id  leer 
las  Trescientas  de  Juan  de  Mena ;  y  el  erudito  mar- 
ques  de  Santillanaipanifiesta  en  el  prólogo  de  su  Co- 
medteta  4e  Panza.  Se  vé,  pues,  por  estas  indica- 
ciones, que  los  cristianos,  dando  entrada  al  estudio 
y  asimilando  todos  los  elementos  de  civilización 
que  habian  estado  á  sus  alcances,  durante  muchos 
anos,  se  hallaban  ya  en  un  estado  de  independencia 
intelectual  que  hacia  inútil  hasta  cierto  grado  la  in- 
fluencia de  los  escritores  hebreos.  Poco  fue  el  daño 
que  recibieron  las  ciencias  y.  las  letras  con  la  expul- 


5    £d  nuestro  siguiente  Ensaya  trataremos  este  asunto  con  mayor 
detenimiento.  .    . 


Úigratitud 

de 
los  Reyes 
Católicos. 
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8Íon  del  pueblo  proscñto;  debiendo  observarse  qii6  caf^plo  i  y. 
con  la  conquista  de  Granada  se  compeMaba  gran- 
dtmente  la  pérdida  qne  pndieron  sufrir  las  artes  en. 
general  9  ó  mas  probamente  dicho,  la  indiúitria; 
pnes  no  debe  pt^rderse  de  vista  que  los  judíos  qare- 
cieron  de  artes  líbenos  pbr  razones  q^  dejamos 
en  su  lugar  esplanadas^    . 

Dos  cargos  que  no  carecen  en  nuestro  dictamen 
de  fundamento,  resultan  ademas 'contra  los  Reyes 
Católicos  del  examen  del  edicto  de  31  de  maneo.  £L 
primero  puede  formularse  de  esta  manera.  ¿Era 
digno  i^o  de  los  servicios  prestados  por  los  ju^ 
dios  ^  el  arrojarlos  de  España  precisamente  cuando 
se  acababan  de  obtener  de  aquellos  los  mas  plausi** 
bles  resultados?.  ••  £1  segundo  no  es  difícil  reducir- 
lo á  estos  términos.  ¿La  medida  de  la  expulsión  fue 
un  precedente  político  que  produjo  consecuencias 
propicias  ó  adversas  á  los  intereses  del  Estado?.... 
Para  hacernos  cargo  de  la  justicia  é  injusticia  de 
jos  Reyes  Católicos  respecto  al  primer  punto,  se- 
rá bien  recordemos,  como  yá  dejamos  apuntado^ 
que  á  pesar  de  la  aversión  con  que  don  Feman<- 
do  vid  desde  luego  á  los  judíos ;  á  pesar  de  sus 
proyectos  relativos  á  esta  raza,  ya  fuese  por  una 
necesidad  imperiosja,  de  que  no  era  posible  pres- 
cindir ,  ya  por  otras  razones  envueltas  en  el  plan 
político  que  se  propuso  llevar  á  cabo,  es  lo  cierto, 
que  admitió  sus  servicios.  I^a  conquista  de  Granada, 
empeño  el  mas  constante  y  tal  vez  el  mas  plausible 
del  reibado  de  -los  Reyes  Católicos ,  basta  para  de- 
mostrar al  punto  que  llevaron  los  Iiebreos  su  celo 
ó  su  sed  inestinguible  de  oro.  Pero^  aunque  solo 
obrasen  iño^pulsados  por  el  móvil  de  It  usura,  sm^ 
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»,íi#A¥o  I.  do  para  ellos  igual  el  triunfo  de  los  cristianos  que 
el  de  los  sarracenos^  y  aun  dada -caso  que  tuvieran 
mas  simpatías  por  los  últimos;  todavía  existe  el 
hecho  de  que  abasteciévon  de  víveres  y  vituallas 
abüiídántemente  á  los  ejércitos  conquistadores, 
dumpiiendo  con.  creces  Iqs  deseos,  de  la  magnánima 
y  previsora  reina  de  Castilla»— Reconocida|^  pues. 
Ib  imporbncia  de  la  parte  que  tuvieron  en  tan  gran- 
diosa empresa ,  hb  puede  menos  de  convenirse,  en 
que. don  Fernando  ^  al  olvidar  absolutamente  seme- 
jantes beneficios^  no  mostró  á  los  judíos  tanta  be^ 

'  névolencia  como  merecían  estos  por  sus  recientes 

servicios.  Pudo  el  Rey  Católico  desechar  los  ofreci- 
mientos que  los  contratistas  hebreos  le  hacían :  en 
esto  no  hubiera  hecho  otra  cosa  que  usar  de  sus  pre- 
rogativas  y  seguir  quizás  los  planes  de  gobierno  que 
premeditaba.  Mas  admitien^lo  aquellos  y  obteniendo 
en  consecuencia  incalculables  veutqas  para  la  gu^- 
ra  y  para  el  término  feliz  de  la  conquista ,  no  hay 
quien  absuelva  al  Rey  Católico  de  la  nota  de  ingra-* 
titud  que  contra  él  resulta,  ni  quien  por  el  coi^tra- 

'  rio  intente,  bajo  este  concepto,  presentar  su  conduc- 

ta como  modelo  digno  de  imitarse. 
^  El  segundo  cargo ,  aunque  al  prinler  golpe  de 
vista  parece  tener  mas  fuei^a ,  es  en  nuestro  mentir 
menos  grave.  Los  argumentos  que  se  presentan  pu- 
ní jnstificsH'io  deslumhran  mas  bien  que  conven- 
cen: se  Im  dicho,  que  fue  una  consecuencia  precisa 
tümparacion  j^j  edicto  de  Granada  la  expulsión  de  los  moriscos, 

cipuision    decretada  por  Felipe  lU  en  1610;  y  si  bien  no  deja 
^^     •    de  existir  entre  uno  y  otro  hecho  cierta  analogía, 

ios  moriscos.  .     ,  i         /«• 

para  apreciarlos  cerno  la  critica  exige ,  es  uecesaiio 
llamar  ajuicio  separadamente;  todas,  las  causas  qut 
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pudieron  influir  en  ambas  medidas.  Ya  han  tenido  cAyíTULo  w. 
ocasión  nuestros  lectores  de  ver  la  imparcialidad 
con  qué  nos  bemos  propuesto  jusgar  todas  es*  i 

tas  cuestiones:  hemos  censurado  en  la  conducta 
de  los  Reyes  Católicos  aquellas  cosas  que  debieron 
habel*  previsto  (y  que  sin  embargo  olvidaron)  para 
que  su  obra  fuese  completa.  Reconocemos,  á  pesar 
del  cargo  que  en  el  párrafo  precedente  queda  for- 
mulado ,  que  cuando  altas  razones  póh'ticas  lo  exi- 
gen, y  la  seguridad  del  Estado  depende  del  sacri- 
ficio de  los  sentimientos  particulares  á  la  causa  pú- 
blica ,  los  príncipes  deben  someterse  á  la  imperiosa 
ley  de  las  circunstancias ,  anteponiendo  el  bienes, 
tar  común  al  logro  de  sus  propias  ideafs,  y  al  en- 
grandecimiento de  sus  intereses.  Nuestro  dictamen, 
pues,  no  puede  en  este  punto  ser  contradictorio: 
en  el  ingresó  de  este  capítulo  hemos  dicho  lo  bas- 
tante para  probar  que  el  paso  dado  por  los  Reyes 
Católicos  era  hijo  de  los  grandes  deberes  contrai- 
•dos  para  con  la  nación  entera  y  para  consigo  pro- 
pios :  en  el  anterior  asentamos  que  siendo  una  de 
las  mas  grandes  necesidades  de  España  un  el  sí-  ^ 
glo  XV  la  de  constituir  su  unidad  polílioa  ^  lo  cual 
no  podia  hacerse  sin  asegurar  antes  como  vínculo 
general  de  las  provincias  la  unidad  religiosa  ^  el  es- 
tablecimiento de  un  cuerpo  que  entendiera  en  dar 
cima  á  este  pensamiento ,  parecía  natural  y  lógico, 
no  siendo  posible  que  para  crear  la  unidad  religiosa, 
«e  mantuviera  por  otra  parte  la  libertad  de  cultos  que 
existía  en  la  península.  Así,  pues,  los  Reyes  Católi- 
<os,  estatuyendo  la  inquisición  y  aceptando  después 
«US  mas  inmediatas  consecuencias,  no  sohmente 
contribuyeron  á  desarrollar  los  planes  que  les  habia 
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sugerido  su  esperíencia  ^  sino  que  satisfaciendo  las 
necesidades  anunciadas^  y  evitando  que  se  desarro- 
llasen los  odios  contra  los  hebreos^  por  medio  de 
sangrientas  escenas  *^  abrieron  la  senda  del  go- 
bieiiio;  tanto  mas  ardua  entonces  y  éspiaosay  cuan- 


6  Para  prueba  de  estas-  obserra- 
clones  podríamos  citar  aquí  algu- 
nos documentos ,  pertenecientes  á 
esta  época,  en  que  se  prodigan  á 
los  judíos  toda  clase  de  imprope- 
rios :  el  temor  de  ser  difusos  nos 
obliga  sin  embargo  á  omitirlos,- 
bien  que  s\n  renunciar  á  poner 
«n  este  sitio  otros  testimonios  no 


menos  fehacientes  j  .que  agradará 
sin  duda  á  nuestros  lectores.  Téan- 
se,  pues ,  las  siguientes  copiad  to- 
ma' das  del  Retablo  de  la  vida  de 
Cltrislo ,  poema  debido  á  don  Juum 
de  Padilla,  monje  cartujo ,  que  es- 
cribía en  la  época  de  lo  exputeion 
de  los  hebreos : 


Perros  crueles ,  que  non  me  arrepiento, 
llamando  vos  perros  en  forma  de  humanos  ?. 
ó  Salariases,  crueles  tiranos!. 
y  ^cóino  pensaste  en  tai  pensamiento?... 
Pediste  al  crudo  ladrón  avariento, 
dcsoUador  de  las  carnes  humanM , 
¿y  al  rey  de  las  cortes  que  son  soberanas 
pedís  para  dalle  pasión  é  tormento? 

j  O  pueblo  de  dora  cerviz  y  maldito, 
merecedor  de  la  horca  de  Hamanf 
Díóte  la  tierra  del  gran  Canáhan, 
sacóte  del  ^ran  captíverio  de  Egipto ; 
tus  vestiduras  por  don  gratuito 
non  se  rasgaron  por  afios  cuarenta 
y  aqueste  tu  Dios  pusiste  en  afrenta, 
afrenta  de  muerte,  según  es  escripto. 


El  apostrofe  no  puede  ser  ni 
mas  directo ,  ni  mas  significativo, 
reflejando  todo  el  odio  que  el  pue- 
blo cristiano  j^ofesaba  al  hebreo. 
£n  á6!22  publicaba  en  Lisboa  Vi- 
cente da  Costa  Uattos  una  obra  ti-* 
tulada  Breve  discurso  contra  la 
herética  .perfidia  del  judaismo  y 
en  1631  se,  traducía  y  dabaá  luz 
en  Salamanca  por  fray  Diego  Ga- 
vilán Vela :  este  libro  que  es  una 
peregrina  urdimbre  de  Supersticio- 
nes, consejas  y  basta  falsedades, 
tiene  por  objeto  el  cxterniinio  de 
los  descendientes  de  los  judíos  que 
hablan  quedado  en  Espafia  y  habían 
abrazado  la  religión  católica.  Su 
autor  vá  tan  lejos  en  el  fanatismo 
que  ho  titubea  en  asegurar  que  ni 
aun  debia  guardarse  el  secreto  de 
la  confesión  con  los  que,  habien- 
do caido  en  los  errores  de  sus  pa- 
tines, se  arrepentían  de  ellos  é  im- 


ploraban la  absolución,  después  de 
liaber  confesado.  Si  á  tal  punto  con- 
duela en  el  siglo  XVII  el  ciego  fana^ 
tismo  á  personas  encargadas  del  mi- 
nisterio del  sacerdocio  ¿  qué  hubiera 
sido  de  los  judíos,  al  llegar  aquel  sen- 
timiento a  su  mas  alto  punto  de 
exallacion  con  el  triunfo  decisivo  de 
Granada?..  Delamos  la  respuesta  á 
la  sensatez  de  los  hombres  entendi- 
dos; y  para  terminar  cata  nota,  ci- 
taremos otro  libro  que  muy  á  prin- . 
cipios  del  siglo  XVI  se  aió>  á  la. 
estampa  con  el  título  del    Albo- 
rayque^  el  cual  tratado  las  con- 
diciones y  malas  propiedades  de 
los  conversos  judaizantes,  dedu- 
ciendo que  no  eran  estos   ni  ju- 
díos, ni  moros  ni  cristianos,  en- 
tregándolos por  tanto  al  ocho  y 
execración  pública  y  procurando  su 
exterminio. 
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to  era  mayor  la  anarquía  qae  tabia  existido  en  Cas-  Capítulo  %s. 
tfüSL  hasta  su  época« 

¿  Y  militaban  las  mismas  razones  r^pecto  á  la 
ej^alsion  de  los  moriscos  ?  Suponemos  que  nues- 
tros lectores  sabrán  apreciar  las  circunstanQias.  que 
concorrieron  en  las  sublevaciones  de  estos,  y  Jas 
causas  que  motivaron  el  famoso  decreta  de  Feli-  ^^^TmCr 
pe  III,  para  no  detenernos  aquí  á  exponerlas*  Todo     hechos. 
dependía  de  un  sistema  opresor, '  observado  por  el 
gobierno  contra  un  pueblo  que.  después  de  some-? 
terse  á  la  suerte  de  las  armas,  sacrificaba  sus  creen- 
cias religiosas  á  la- paz  de  sus  hogares  y  admitia  la 
religión  de  los  vencedores.  Felipe  III  heredaba  con 
la  Inquisición  el  mismo  sistema  que  había  abrazado 
en  mal  hora  su  padre ;  pero  débil  de  corazón  y  fal- 
to del  talento  prodigiosp  de  Felipe  II ,  no  compren- 
dió qué  para  cohonestar  el  rigor,  malamente  usado,     r     , 
eran  indispensables  aquellas  dotes ,  y  se  dejó  arras-     \ 
trar  de  los  consejos  del  fanatismo  y  de  la  intoleran- 
cia ,  haciendo  reprensible  uso  del  poder  que  *  te- 

7    Para  que  los  lectores  no  ver-  «lo  ano  y  lo  otro  tan  grave  <le  su- 

sados   en  los  estudios   históricos  «rrir    entre   gente  ,  ceios^.  Hubo 

puedan  formar  idea  de  lo  que  aqui  «rama  que  les  mandaban  tomar  los 

decimos ,  no  creemos  inútil  el  tras-  «hijos  y  pasallos  á  Castilla.  Vedá> 

ladar  lo   que  esc  ibe    don   Diego  «ronles   el  uso.  de  los  baños  que 

Hartado  de  Mendoza  en  su  Histo^  «eran  su  limpieza  v  eotretenimien- 
ria  de  la  guerra  de  Granada  so-  -  «to ;  primero  les  habían^  prohibido 
bre  la  rebelión  ique  estalló  entre  '  «la música,  cantares,  fiestas,  bo-                     ■\-' 

los  moriscos  en  1568.  «La  inquisi-  «das  conforme  á  sus  costumbres  y 

«sicioa ,  dice ,  los  comenzó  á  apre-  ««cualesquier  juntas  de   pasatiem- 

«tar  mas  de  lo  ordinario.  El  rey  upo.»  No  puede  en  verded  concc- 

«les  mandó  dejar  el  habla  morisca  birse  una  opresión  tan  tiránica  con- 

«y  con  ella  el  comercio  y  comu-  tra  un  pueblo  vencido  y  humillado: 

^nlcacion-  entre  sí:  quitóseles  el  los  moriscos  no  pudieron  suítírla  y 

«servicio  de  los  esclavos  negros^  á  tomaron  las  armas ;  pero  sucum-  ^ 

«quienes   criaban  con   esperanzas  bieron  nuevamente  y  fueron  la  ma> 

«de  hijos,  el  .hábito  morisco,  en  yorpartediseminados.por  todas  las 

«que  teríian  empleado  gran  caudal;  provincia*^  interiores  de  Castilla.  La 

«obligáronlos  á  vestir  castellano  con  opresión  siguió  con  mas  furia,  abor- 

«mucna  costa ;  que  las    mugcres  tando  al  caoo  el  decreto  á  que  alu- 

«trajesen  los  rostros  déscute'crtos;  dimos ,  á  princi|>io8  del  si^lo  XVir^ 

«que  las  casas  acostumbradas  á  es-  cuando  los  moriscos  eran  impoteu- 

"tar  eerradaa,.  estuviesen  aUertiis;  les  de  todo  punto.             .    . 
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»^«-^yo  '-  riia  en  sus  manos.  ¿Qué  beneficios  X)btuvo,  pues ,  la 
monarquía  ?  ¿  Cuál  fue  el  pensamiento  político  ,  que 
presidió  á  la  expulsión  de  los  moriscos,  pensamiento 
de  que  no  se  pudiera  prescindir  absolutamente?.... 
O  nosotros  padecemos  una  equivocación  gravísima^ 
ó  no  hubo  realmente  ninguna  de  aquellas  grandes 
necesidades  que  todo  lo  autc»fízan ,  todo  lo  santifi- 
can ;  porque  de  ellas  depende  la  salud  del  Estado. 
.  Si  Felipe  lU  ó  sus  ministros  se  prepusieron  pasar 
por  imitadores  de  los  Reyes  Católicos^  se  equivoca- 
ron grandemente ;  ignorando  que  no  todas  las  me- 
didas son  adaptables  á  todos  los  casos,  ni  es  posible 
prevenir  todos  los  inconvenientes  del  gobierno, 
proponiéndose  imitar  sin  examen  ni  criterio  á  los 
grandes  personages ,  cuyos,  hechos  nos  recuerda  la 
historia.  Nosotros  admitimos  la  teoría  de  que  sin  el 
estudio  de  lo  pasado  no  hay ,  propiamente  hablan- 
do ,  ciencia  de  gobierno ;  pero  ponemos  por  con- 
,  dicion  á  ese  estudio  ante  todas  cosas  que  isea  ra- 
cional y  que  sea  filosófico ;  es  decir ,  que  aparte  las 
verdades  eternas  de  los  principios  que  solo  pueden 
acomodarse  á  épocas  determinadas ;  y  esto  es  pre- 
cisamente lo  que  perdió  de  vista  Felipe  III.  No  hay, 
pues ,  entre  los  dos  hechos  que  se  comparan  mas 
analogía  que  la  de  tratarse  de  la  expulsión  de  dos 
pueblos  que  habian  morado  en  España  por  largos 
siglos,  con  la  diferencia  de  que  don  Fernando  el  ca- 
tólico absolvía  4e  aquel  anatema  á  los  que  abjurasen 
del  judaismo^,  y  don  Felipe  condenaba  á  todos  los  que 
tenian  en  sus  venas  sangre  árabe,  bien  que  mezcla- 
da ya  con  la  castellana  y  abrazada  la  religión  católica. 
Réstanos  solo  rebatir  una  opinión  que  hemos  visto 
muy  generalizada  entre,  los  escritores  extrangeros  y 
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aun  nacionales.  Se  cree  comunmente  que  los  Beyes  capítulo  n 
Católicos  tuvieron  un  fuerte  erape&o  en  dar  impulso 
alfiínatismo  religiaso^  y  bajo  este  ,supu^sto  se  lesdi-^ 
rigen  terribles  cargos.  Esto  no  es  exacto :  el  íana- 
tíspio  no  fué  hijo  de  la  política  de  ningún  rey;  fué 
si  el  espíritu  dominante  de  la  edad  media  ^  el  pensa- 
miento que  presidia  á  todos  los  actos  y  el  sentimien- 
to unánime  de  nuestros  mayores^  Hallóse  natural- 
mente  estabileddo^  sin  necesidad  alguna  de  que  la 
política  contribuyera  á  entronizarlo ,  por  el  mero 
hecho  de  haberse  convertido  la  rellgioa  en  un  po- 
der político..  Su  influjo ,  aunquQ  con  diferentes  ca- 
racteres^ no  pudo  menos  de  sentirse  en  toda&las 
naciones  europeas ,  porque  en  todas:  sp  habian 
congregado  iguales  elementos  ^  cuyo  principal  mó- 
vil era  la  religión,  católica.  En  España ,  como  en 
los  demás  paises  del  continente,  no  descendió  el  fa- 
natismo religioso  de  los  gobiernos  á  los  pueblos, 
sino  que  subió  desde  estos  hasta  los  tronos.  «En 
«España,  escribe  nuestro  querido  y  respetable  ami- 
«go  don  Alberto  Lista,  es  evidente  esta  dirección. 
«Antes  de  que  los  Reyes  Católicos  expeliesen  los 
«judíos,  habian  sido  estos  perseguidos  y  degollados 
«en  muchas  ciudades ,  durante  los  reinados  de  En- 
«rique  III,  Juan  II  y  Enrique  IV.  El  poder  lejos 
«de  favorecer  este  espíritu  fanático,  protegía  á  los 
«perseguidos ,  enfrenaba  á  los  perseguidores ,  tal 
«vez  los  castigaba.  Pero  ningún  pueblo  puede  ser 
«gobernado  contra  el  torrente  de  sus  ideas,  y  los 
«Reyes  Católicos  no  hallaron  otro  medio  de  mante-* 
«ner  la  paz  de  la  nación,  ;sino  quitarle  de  delante 
«de  los  ojos  á  objetos  tan  aborrecidos.  '  í> 

8   Snsayos  literarios  y  crüieos^^yüÍMlSii,  ' 
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«La  política  en  vez  de  ineolcar  el  érror^  se  vio 
obligada  á  seguirlo.» 

Se.  ve  y  pues  9  por  estas  observaciones,  cuya 
autoridad  queda  robustecida  eoa  el  relato  que  lle- 
vamos hecho  en  los  capítulos  precedentes,  que  los 
escritores  que  acusan  de  fanáticos  é  intolerantes  á 
los  Reyes  Católicos  %  apartándose  del  verdadero  ter- 
reno de  la  crítica ,  ó  no  han  comprendido  la  mar- 
cha de  la  civilización  en  los  tieinpos  medios,  ó 
han  tenido  demasiada  mala  fé,  cuando  han  dirigi- 
do á  dona  Isabel  y  á  don  Fernando  semejantes  ata- 
ques. Los  mismos  argumentos  pudieran  hacerse 
contra  todos  los  mas  señalados  reyes  de  Europa. 

En  el  siguiente  capítulo  trataremos  de  narrar  los  he^ 
chos  relativos  á  la  expulsión  de  los  judíos  españoles. 


9   Ko  solamente  se  han  dirigido 
á  los  Reyes  Católicos  estas  acusa- 
ciones que  rechazan  la  verdad  y  el 
huen  sentido.  Desde  que  Llórente 
dio  á  lu2  los  Anales  de ia  inquistcion' 
se  hizo  moda  entre  los  escritores 
franceses  el  inyentar  toda  clase  de 
imposturas  contra  aquellos  'escla- 
recidos soberanos ,  llegando  á  man- 
cfatr  los  nombres  de  los  mas  altos 
personages  que  en  tan  feliz  rei- 
nado florecieron,  f^ere  ésta  moda 
que  ha  pasado  ya  casi  enteramente 
en  la  nación  vecina,  cundió  tam- 
bién entre  nuestros  compatricios, 
DO  foltando  escritores  que  hayan 
atribuido  todos  los  grandes  proyec* 
tos  de  Isabel  y  de  Fernando  á  la  co- 
dicia de  allegar  dinero,,  calificando 
la  mayor  parte  de  sus  hechos  de 
supercherías  y  latrocinios.  Menti- 
ra parece  que  haya  habido  españoles 
fue  asi  se  atrevan  á  manchar  los  mas 
riUantes  timbres  del  nombre  cas- 
tellano. Para  estos  mal  acó  rispados 
Aristarcos  todo  cuanto  los  Reyes 
Católicos  idearon  y  con  tanta  glo-  * 
ria  llevaron  i  cabo  era  fruto   de 
aquel  pensamiento  y  de  aquella  am- 
bidón  bastarda  é  incaiificatdé.  Am- 
bición tenlánr  los  Reyes  Gátólieos: 
es  verdad.  Pero  era  la  noble  am- 
bición del  que  aspira  á  labrar  la  fe- 


licidad de  sus  semejantes;  la  he- 
roica ambición  del  que  anhela  que 
sea  su  pueblo  el  primero  del  uni- 
verso {  la  gloriosa  ambición  del  que 
realiza  estos  colosales  proyectos, 
cunsumaiido  la  grande  obrade  la 
restauración  de  España,  obra  que 
había  costado  ocho  siglos  de  sa^ 
criticios  y  que  se  había  amasado 
con  la  sauffre  de  cien  generacioBes. 
Llevados  del  incalificable  afán  de 
ver  en  todos  los  actos  de  los  Reyes 
Católicos  latrocinios  y  superche- 
rias,  asientan  también  que  la  ex- 
pulsión de  los  judíos  tuvo  única- 
mente origen  en  el  deseo  de  des- 
pojar á  la  raza  hebraica  dé  sus  ri- 
quezas. A  los  que  asi  discurren ,  i 
los  que  ven  por  estjs  tenebroso 

f>risma  cuanto  tiene  relación  con 
os  grandes  acontecimientos  que 
vamos  examinando,  nada  hay  que 
responder,  nada  hay  que  arghir.  Su 
escuela  histórica  no  es  la  nuestra:  ni 
les  ambicionamos  la  gloria  que  pue- 
dan acarrearles  estas  opiniones,  ni 
nos  juzgaihos  oblígacios^  á  dispa- 
társcfa.  Sin  embarga,  después  de 
escrita^  las  obras  de  Clemencin, 
Washington  irwijQgs  y  PresCott,  no 
podian  ya  esperarse  ataques  de  este 
género  contra  lo$  Reyes  Católicos. 
Esta  moda  Ti  ya  vencida. 
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Efecto  del  edicto  en  los  judíos. — ÁlteraatiTa  en  que  se  vieron. — Carta 
de  las  a^mas  de  España  á  las  de  Gonstantinopla.— Respuesta.— Edic- 
to de  Torqueniiada.--Ál>atlmieDto  de  los  hebreos. — Opiniones  som- 
bre el  número  total  que  salieron  de  la  península. — Judíos  de  Por- 
tugal.— ^bon  Juan  II  los  acoge.— Persecuciones  del  rej  don  Manuel. — 
Los  judíos  llevan  el  idiona  espafiol  á  todos  los  pueblos. — ^Resumen 
general. — Libertad  cítíI  y  religiosa.— Servidumbre  política. -—Con- 
tradiciones  entre  las  leyes ,  y  privilegios  de  las  cortes  y  de  los  mo- 
narcas. 


Hemos  expuesto  en  el  capítulo  anterior  las  cues- 
tiones de  mas  bulto  que  resaltan  del  examen  del 
famoso  edicto  de  Granada ,  manifestando  al  propio 
tiempo  nuestra  opinión  sobre  cada  una  de  ellas  ^  con 
la  imparcialidad  y  cironnspeccion  que  asunto  de 
tanta  importancia  requiere.  En  el  presente  nos  pro- 
ponemos dar  cuenta  á  nuestros  lectores .  del  modo 
como  se  Uevd  á  cabo  el  referido  edicto  y  del  eíec* 
to  que  produjo  en  los  bebreos.  Publicado^  pues, 
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ej  decreto  de  los  Reyes  Católicos,  en  que  se  fijabii 
el  término  fatal  é  improrogable  de  cuatro  meses, 
para  que  desalojasen  la  península  ibérica,  no  pue- 
den ponderarse  el  desconsuelo  y  la  amargura  que 
se  apoderaron  de  aquellos  miserables  proscritos: 
todos  los  sentimientos  que  por  tantos  siglos  ha- 
bian  permanecido  en  ellos  como  apagados  por 
las  persecuciones;  que  habian  sofocado,  por  de- 
cirlo así ,  el  despecho  y  la  indeferencia ,  vinieron 
á  brotar  en  sus  corazones  de  repente ,  poniéndoles 
delante  el  inmenso  sacrificio  que  se  les  exigía  y  las 
pérdidas  incalculables  con  que  se  les  amenazaba. — 
De  un  lado  los  ligaban  al  suelo  de  España  las  tra- 
diciones y  los  recuerdos  de. familia,  exaltando  viva- 
mente el  amor  que  abrigaban  por  el  hogar  en  que 
habían  pasado  sus  primeros  años,  por  la  ciudad  en 
que  se  habian  aumentado  sus  riquezas,  y  por  el 
cielo  apacible  que  los  cobijaba.  De  otro  hablaban 
á  sus  intereses  los  grandes  tesoros,  cuya  exporta- 
ción se  les  vedaba  en  parte ,  quedando  reducidos 
individualmente  al  ultimo  extremo.  La  alternativa 
era  teri^ible:  la  situación  de  los  judíos  era  de  aque- 
llas que  no  prometen  un  cambio  favorable,  de 
aquellas  que  amenazan  al  menor  movimiento  con 
una  catástrofe  espantosas  £1  decreto  de  los  Reyes 
Católicos  les  obligaba  á  salir  de  España  ó  á  abjurar 
del  judaismo,  de  la  religión  por  que  habían  aufrido 
tantas  persecuciones  y .  deiramádo  sus  padres  tanta 
sangre.  ¿Podían,  los  hebreos  acogerse  á  aquella  es- 
peranza de  salvación,  recibiende  el  bautismo  como 
un  medio ,  para  evitar  el  desastre  que  veían  sobre 
sus  cabezas ?¿..  Esto  ñ^  era  ya  realizable  en  manera 
alguna:  fuera  de  las  mat«mzaS|  que  él  p^ieblo  cas*- 
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tellano  habia  ensayado  en  el  siglo  XV  contra  los 
conversos^  existia  el  tribunal  del  Santo-oQcio'  para 
inquirir  la  conducta  de  los  que  judaizaban  y  apli- 
carles los  mas  severos  castigos^  lo  cual  ni  se  ocul- 
taba á  los  proscritos  hebreos  y  ni  hubiera  hecho 
otra  cosa  que  emponzoñar  de  nuevo  su  desesperada 
suerte. 

La  alternativa  estaba  reducida  á  abrazar  el  cato* 
licismo  con  toda  la  sinceridad  que  pudiera  aparen- 
tarse constantemente,  6  dejar  para  siempre  el  suelo 
de  la  península. — El  desconcierto  y  la  aflicción  de 
los  judíos  no  podian  ser  mas  lastimosos.  ¿Adonde 
volverse  en  su  conflicto?  ¿Qué  partido  tomar  para 
salvatse  del  mar  furioso ,  cuyas  olas  iban  á  envol- 
verlos?... Faltos  de  valor  y  de  consejo,  recurrieron 
en  medio  de  su  angustia,  en  opinión  de  algunos  histo- 
riadores, á  susAcrmano^deConstantinopla,  pararo- 
garies  que  les  ayudaran ;  escribiéndoles,  según  se 
supone,  los  doctores  y  rabinos  de  las  aljamas  de 
Castilla  en  esta  forma:  «Como hermanos  y  personas 
«de  nuestra  ley,  á  quienes  igualmente  nuestra  des- 
aventura toca ,  os  damos  parte  de  lo  que  acá  pasa, 
«para  saber  vuestro  parescer  é  con  él  determinár- 
onos á  lo  que  hayamos  de  seguir;  y  es  que  el  rey 
«de  España  de  poco  acá  ha  dado  en  hacernos  gran- ^°°^**°*^°^^^*' 
«des  fuerzas  é  violencias;  especialmente  nos  profa- 
«na  nuestras  sinagogas ,  mata  nuestros  hijos ,  toma 
«nuestras  haciendas  y  lo  qué  peor  es,  manda  que 
«dentro  de  cuatro  meses  ó  seamos  cristianos,  ó  sal- 
«gamos  de  sus  reinos.  Sobre  esto  en  particular  nos 
«enviad  vuestro  parescer  en  cada  cosa,  porque  este 
«seguiretnos :  la  turbación  que  tenemos  no  nos  deja 
«determinar.  £1  alto  Dios  Adonay  sea  con  todos.» 
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Respuesta. 


6STUD10S  SOBRE  LOS  JUDIOS  DE  ESPASA. 

A  esta  d^majida. contestaron  los  rabilaos  de  las  sina- 
gogas de  La  antigua  Bizancio  en  estos  términos :  «Re- 
«cibímos  vuestra  carta  y  cuanto  fué  posible  nos  do- 
«lid  é  did  pena  vuestro  trabajo  é  desasosiego ;  y  en 
«cuanto  toca  al  parescer  que  nos  pedís^  comunicado 
«con  los  mas  sabios  rabís  y  hombres  de  buen  in- 
« genio  des ta  sinagoga^  nos  parece  que  el  mejor  y 
«postrer  remedio  con  que  todo  lo  acabáis  es  bapti- 
«zar  los  cuerpos^  quedando  los  ánimos  firmes  en  lo 
«que  se  debe  á  nuestra  ley  y  con  esto  od  podréis  ven* 
«gar  de  todos  los  agravios  que  os  han  hecho ;  por- 
«que  si  os  han  profanado  vuestras  sinagogas^  haced 
«vuestros  hijos  clérigos  y  profanareis  sus  iglesias; 
«si  os  han  matado  vuestros  hijos ,  haced  vuestros 
«hijos  médicos  y  matareis  los  suyos ;  si  os  han  to- 
«mado  vuestras  haciendas^  tratantes  sois^  tratadlos 
«de  manera  que  presto  sean  vuestras  las  suyas  y 
«haciendo  esto  vengareis  h^cho  y  por  hacer»  El  alto 
«Dios  Adonay  sea  con  vosotros.»  ^ 

El  consejo  á  ser  tan  cierto  como  algunos  pre* 
tenden  y  no  podia  ser  mas  siniestro ;  pero  los  ju* 
díos^  rabbies  y  hombres  de  buen  ingenio  de  Cons- 


i  Biblioteca  de  Madrid  M,  SS.  va 
rios^  recogidos  por  el  erudito  Bur- 
riel.  Bstos  documentos  que  tan 
cttidadosameote  recogió  el  P.  Ad* 
drcs  de  Burriel,  para  foriñar  la  co- 
lección donada  á  ia  Biblioteca  de 
Madrid  por  don  Felipe  V,  son 
puestos  en  tela  de  juicio  por  algu- 
nos escritores,  fundados  en  que  se 
hallan  redactadas  estas  mismas  car- 
tas de  distinta  manera.  Sin  aue 
nosotros  nos  detengamos  aquí  á 
^dtíbatir  esta  cuestión ,  que  de  nin- 
gún provecho  es  para  nuestro  pro- 
póaito,  pui*8  que  no  les  damos  ente- 
ro  crédito ,  nos  parece  oportuno  el 
copiar  las  Tersionea  de  estas  cartas, 
que  h^n  llegado  á  nuestras  manos, 
mra  conocliDiento  y  recreo  de 


nuestros  lectores :  n¿  aquí  la  que 
los  judjos  españoles  dirigieron  á  los 
de  Constantinopla. 

«Judíos  honrados;  salud  égra- 
«cía:  Sepades  que  el  rey  de  £s 
«palia  por  pregou  público  nos  hace 
"Yolver  cristianos  y  nos  quiere  qoi- 
«tar  las  haciendas  y  nos  quita  las 
ávidas  y  nos  destruye  nuestras  si- 
««nagogas  y  nos  hace  otras  vejacio- 
i«ncs ,  las  cuales  nos  tienen  confu- 
«sos  e  inciertos  de  lo  que  debemos 
iifacer.  Por  la  ley  de  Moysen  os  ro- 
«igamos  y  supuramos  tengáis  por 
Mbien  de  facer  ayuntamiento  é  m- 
«viarnos  con  toda  brevedad  la  dell- 
«beracion  que  en  ello  habéis  fecho. 
c<— Chamorro,  príncpe  de  los  judíos 
«de  £spiR&a.>i 


ESTODIOS  SOBRE  LOS  lODIOS  DE  ESPAÑA. 


SOS 


tantÍDOpla  igúorafoán  sin  duda  qoe  era  impractica-*   capitulo  i. 
ble  7  merced  á  la  previsión  délos  Beyes  Católicos 
que  habian  Si^eguraáo  \a  unidad  religiosa  y  en  lafor*" 
ma  mas  adecuada  á  las  circunstancias  y  á  íos  tiem- 
pos,  como  largamente  dejamos  observado.  Corrían 
entre  tanto  los  meses  de  abril  y  mayo  y  aproximá- 
base el  plazo  terrible ,  fijado  en  el  edicto  de  Gra-      ^^^^^ 
nada.  '  Fray  Tomas  de  Torquemada  habia  armado  Torqüemada. 
también  «us  falanges  contra  los  proscritos :  en  el  si- 
guiente mes  de  abril  publicaba  otro  edicto^  pro- 


La  respuesta  se  halla  concebida 
en  estos  términos.: 

«iimados  hermanos  en  Moysen: 
«vaestra  carta  recebimos,  en  la 
«cual  nos  significáis  los  trabajos  é 
"iDfortttDios  que  naídeceis  de  los 
«cuales  nos  na  cánido  tanta  parle 
Hcomo  á  vosotros.  Bl  parcscer  de 
«los  grandes  sátrapas  é  rabies  es  el 
«siguiente  t  á  lo  que  decís  que  el 
«rey  de  España  os  hace  volver  cris- 
MtianoSy  que  lo  hagáis,  pues  no 
«podéis  facer  otro,  k  ló  que  decís 
«que  os* manda  quitar  vuestras  ha- 
«ciendas ,  haced  vuestros  hijos  mc^r^ 
«caderes  para  que  les  quiten  las 
«sum :  y  á  lo  que  decís  que  os 
«quitan  la  vida,  haced  vuestros 
«iiijos  médicos  éapotecarios  para 
«que les  quiten  las  suyas;  y  á  ló 
•«que  decís  que  destruyen  vuestras 
«sinagogas,  haced  vuestros  hijos 
ncléngos  para  que  les  proAinen  y 
«destruyan  su  religión  v  templo. 
n\  lo  qae  decís  que  os  racen  otras 
«vejaciones,  procurad  que  vuestros 
«iiijos  entren  en  oficios  de  repú- 
«biíca  para  ^ue  sugetándola,  os 
«podáis  vcñ<!ar  del  los.  T  no  salgáis 
«de  esta  orden  que  os  damos ,  por- 
«que  por  esperiencja  veréis  que  de 
«abatidos,  veodreis  á  ser  tenidos  en 
«algo— üssuf,  príncipe  de  los  ju- 
vdíos  de  Constan tinonia.>i 

No  falta  quien  diga  que  estas 
cartas  fueron  inventadas  por  el  car- 
denal Silíceo,  para  que  fuesen  los 
jodíos  odiados  por  la  muchedumbre 
j  tener  nuevos,  pretextos,  para  en- 
Mearse  en  los  judaizaíites.  Otros 


suponen  que  fueron  encontradas 
por  aquel  inquisidor  general  en  el 
archivo  de  la  catedral  de  Toledo. 
.  3  Tenemos  á  la  vista  ^el  tomo  n 
de  la  Historia  del  reinado  de  los 
reyes  católicos,  escrita  por  Wi- 
lliams II  Prescott  y  traducida  por 
don  Pedro  Sabau  y  Larroyá,  en 
donde  al  tratar  de  este  aconteci- 
miento memorable,  se  dice  que 
ap"  lando  los  judíos  á  su  constante 
política  ofrecieron  álos  reyes  trein- 
ta mil  escudos,  para  que  anuirán 
el  edicto.  «El  inquisidor  general 
Torquemada,  prosigue  el  historia- 
dor anglo-americano ,  entrando  e.t 
«1  salón  del  palacio  donde  los  re- 
yes daban  audiencia  al  comisionado 
Íudío  v  sacando  un  crucifijo  de  de- 
bajo ae  los  hábitos,  le  presentó 
exclamando :  Judas  iscariote  ven- 
dió d  su  maestro  por  treirUa  di- 
ñeros  de  plata;  vuestras  aluzas 
le  van  d  vender  por  treinta  mil: 
aguí  está,  í ornadle  y  vendedle.n 
Sobre  no  parecemos  verosímil  esta 
anécdota ,  la  creemos  ofensiva  á  lo» 
Reyes  Católicos,  á  quienes  se  juzga 
aquí  tan  dcbiicsy  miserables  qnepor 
treinta  mil  escudos  iban  á  cauíbiar 
el  plan  de  una  política  tan  madur 
.ramente  pensada,  como  convenien- 
te al  estado  de  la  nación.  Creemos 
aue  basta  lo  que  dejamos  manifesta- 
0  para  refutar  este  que  no  pasará 
nunca  de  ser  un  cuento,  mas  ó 
menos  flexible  á  los  comentarios  de 
lo  escritores  que  no  traten  estos 
nunto9  con  entera  imparcialidad  y 
Bajo  el  punto  de  vista  raasfilosófito.- 


S06  ESTUDIOS  SOBRB  LOS  jroiOS  DB    BSPASA. 

«MATO  I.  hibiendo  á  todos  los  fieles,  el  trato  y  roce  con  los 
judíos  9  luego  que  expirasen  los.  cuatro  meses  fija- 
dos^ «sin  que /como  expresa  Mariana  ^  á  ninguno 
«fuese  lícito  de  alli  adelante  dalles  mantenimiento, 
«ni  otra  cosa  necesaria ,  só  graves  penas  al  que  hi- 
«ciese  lo  contrario.»  Ya  no  quedaba  á  los  descen- 
dientes de  Judá  esperanza  alguna.  Las  leyes  civiles 
y  las  eclesiásticas  habian  caido  sobre  ellos,  para  pul* 
verizarlos:  nadie  podia  acudir  en  su  ayuda,  y  los 
pueblos  que  no  habia  mucho  tiempo  habian  pen- 
sado en  su  exterminio ,  ni  tenian  de  ellos  compa- 
sión ,  ni  á  haberla  tenido  hubieran  tampoco  podido 
moverse  en  su  alivio ,  atrayendo  sobre  sí  la  ira  del 
Santo-oíicio  y  la  indignación  de  sus  reyes,  que  como 
hemos  visto  no  hacian  otra  cosa  que  cumplir  con 
la  ley  de  la  necesidad  la  mas  exigente  é  impe- 
riosa. 

Abandonados  de  todo  el  mundo,  amenazados 
con  la  esclavitud  y  la  muerte,  los  judíos  de  Es- 
paña comprendieron  al  fin  que  la  expatriación  que 
se  les  imponía,  como  precepto,  era  la  única  senda  de 
salvación  que  les  restaba ;  y  en  medio  de  aquel  uni- 

Abatimiento  ,  p       •      •      i        .      j-  /       i 

¿e  versal  naufragio,  solo  atendieron  a  salvar  en  sus 
los  hebreos,  hombros  los  rcstos  de  su  pasada  opulencia,  llevan- 
do sus  profanados  lares  á  otras  naciones,  en  donde 
habian.de  ser  nuevamente  hollados  y  escarnecidos. 
Lástima  causa  verdaderamente  el  leer  lo  que  sobre 
este  punto  refieren  nuestros  cronistas ,  si  bien  casi 
todos  han  tributado  á  los  Reyes  Católicos  los  ma- 
yores elogios  por  esta  importante  medida»  La  hu- 
manidad no  puede ^  en  efecto,  menos  de  resentir- 
se, al  imaginarse  á  aquel  miserable  rebano  errants 
y  desvalido^  llevando  sus  miradad  hacia  los  sitios 
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endónele  dejaba  stis  mas  gr^os  recuerdos,  en  don- ..í^EüIÜiLí:. 
de  descansaban  los  huesdi  de  sus  mayores '  y  lan* 
zando  profundos  sueros  y  lastimosas  quejas  contra 
sas  perseguidores»  Cuando  en  hHistoria^  de  Sego^ 
via  de  Diego  de  Colmenares  encontramos  que  los 
infelices  hebi'eos  que  habian  morado  en  aquella 
ciudad  baMa  la  expedición  del  célebre  edicto  dé 
marzo ,  antes  de  resolverse  á  abandonar  sus  hoga- 
res, habian  estado  tres  días  en  él  cementerio  de 
sus  padres,  regando  las  huesas  con  su  llanto  y 
enterneciendo  con  sus  lamentos  á  cuantos  acertaron 
i  cirios,  confesamos  que  en  el  cumplimiento  de 
las  órdenes  de  Isabel  y  de  Fernando  hubo  mas 
crueldad  de  lo  que  hnbi^ra  debido  esperarse  y 
convenia  tal  ve*  al  pensamiento  político  que  habia 
precedido  á  tan  ruidosa  medida. 

Sea  como  quiera,  ostigadospor  todas  partes,  aban- 
donaron á  España  los  judíos,  embarcándose  en  diver- 
sos puertos  y  derramándose  por  las  naciones.  «Salie- 
» ron  en  el  año  señalado  (dice  el  analista  Abarca)  cua- 

*  trocientes  mil  segununos?  otros  doblan  el  número, 

*  ¿quien  lo  podria  fijar? .  .  La  cuenta  de  las  casas  y 
» familias  parecerá  menos  difícil ;  y  muchos  la  suben 
»á  ciento  setenta  mil:  de  estas,  las  treinta  se  entra* 
»ron  en  Portugal,  otras  en  Navarra >  de  donde 
» salieron  para  Alemania  y  varias  provincias  del 

*  Septentrión :  pasó  gran  parte  á  África  ' ,  á  Grecia 


Numera 

de  los 

expulsados. 


3  Lástima  causa  verdaderamente . 
ti  leer  la  narr¿  cion  que  hacen  Jos 
historiadores  de/ la  expedición  de 
ios  judíos  al  África:  asaltados  por 
las  tribus  feraces  del  desierto,  cuan- 
do desde  Ercilia  scdíii^íaQ  á  Fez, 
Do{iubo  género  de  insultos  ^uc  no 
tfifi^rimenUÍFan.  «Aquellos barbaros 
%m  ley  y  sin  freno ,  dice  Prescott, 


mezclando  la  brutal  concupiscen* 
ciaÁ  la  avaricia,  se  entregaron  á 
excesos  aun  mas  espantosos  (Los  ha- 
bian robad!)),  violando  las  esposas  y 
las  bi  as  de  los  indefensos  judíos  y 
dcgollanda  á  sangre  fria  á  los  que 
opottian  resistencia.»  Los  que  es- 
caldaron de  manos  de  los  salva? 
jes»  parte  perecieron  de  hambrt 


I^S  «STÜBIOS  SOBIB  LOS  JUDÍOS  0E  BS^AAa. 

MifgJiYo  I.  »  y  Asia.  Machos  aportaron  á  N^les  toún  peste ^  j 
»  únüó  el  reino  la  plaga  por  un  año^  j  mudhos  nd 
»  admitidos  del  mar^  volvieron  á  España  ^  en  donde 
» por  el  espanto  y  miedo  se  hicieron  cristianost . 
Casi  todos  los  historiadores  convienen  en  la  direc- 
ción que  tomaron  los  judios  en  sus  diversas  expedí- 
ciones:  no  asi  en  el  número,  de  los  que  fueron 
echados  de  la  Península  ^  apuntando  unos  que  solo 
ascendieron  á  ciento  veinte  y  cuatro  mil  ^  fijando 
otros  la  suma  de  noventa ,  y  afirmando  otros  final* 
mente ,  que  llegaron  á  cÍ€;nto  cinco  mil>  en  esta  for- 
ma :  de  Andalucía  salieron  tres  mil  familias;  de  León 
veinte  y  siete  mil ;  de  Zaragoza  treinta  mil ;  de  Ciu* 
dad  Rodrigo  y  el  Villar  veinte  mil ;  de  Yalencia  de 
Alcántara  y  Malboan  quince  mil;  de  Badajoz  y  Yelves 
diez  mil.  La  razón  mas  segura  fluctúa  entré  esta 


T  parte  Tolvieron  á  Brcilla,  recU  de  Acosta  es  muy  superior  al  de- 
Biendo  el  agua  del  bautismo  un  signado  por  varios  de  nuestros  bisto* 
crecido  número ,  según  refieren  rf adores  y  al  que  se  deduce  del 
autorizados  historiadores.  examen  de  algunos  documentos 
4  Fuentes. — Diario  histórico^  coetáneos.  Sobre  esto  es  importan- 
tomo  III.— El  Hakam  Rabbi  Isahalc  tisimo  el  cálcalo  que  se  desprende 
de  Acosta  en  el  capítulo  XXV  de  de  lo  que  dice  ei  cura  de  los  Pa- 
la  segunda  parte  de  Sus  Conjett^  lacios.  Afirma  este  escritor  aae  por 
ras  sagradas  dice,  al  comentar  el  confesión  de  un  rabino  o  judío 
Liar  o  de  ios  Reyes  io  siguiente,  converso  y  bautizado  por  el  mismo, 
respecto  á  este  punto.  «Allí  (en  ascendían  al  número  de  treinta  y 
«Bspaña)  opulento  nuestra  nación  seis  mil  familias  los  hebreos  que 
(«por  una  especie  de  Providencia,  y  salieron  de  España.  Suponiendo 
ualli  florecieron  varones  muy  in-  que  cada  familia  tuviese  cinco  in- 
(isignes  y  muy  célebres  academias,  dividuos ,  le  cual  no  es  excesivo, 
((hasta  el  año  de  la  criación  de  5953,  atendidas  las  costumbres  judaicas, 
que  corresponde  ai  de  1492  de  la  se  obtiene  el  total  de  ciento  se- 
((Cuenta  cristiana,  en  que  fueron  tenta  mil  almas.  Se  vé,  pues  que 
•(expulsados  por  decreto  de  Fernán-  ~  aquel  escritor  rabínico  exageró  grao- 
((do  y  de  Isabel ,  reyes  de  España;  demente  el  número  de  los  expul- 
(do  cual  se  cumplió  el  día  9  de  Ab.  sados,  á  no  ser  que  comprendiera 
((fatal  por  la  destrucción  de  los  enélálos  judíos  que  en  1498  salie- 
«*dos  templos,  no  siendo  menos  ron  de  Navarra  y  en  1495  y  150$ 
(^deplorable  en  su  grado  la  que  sí-  fueron  arrojados  de  Portugal.  (Ber- 
ttguió'  de  salir  de  una  tierra ,  don-  naldes ,  Reyes  Catóiieos  HS  capitu- 
((de  estuvieron  habituados  al  pié  lotlO.— WiliiamH^rescottJ7t5¿orta 
«de  dos  mil  años ,  trescientas  mif  del  reinado  de  ios  Reyes  Catéliq^^ 
apersonas.»  ^\n  embargo,  el  nú-  parte  primera,  cap.  XVU.) 
Mero  de  olmas'  que  señala  IsalMk 
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Refugiados 

en 
Portugal. 


diversidad  de- opiniones  ^  no  siendo  posible  fijar  un  capítplo  x. 
númeFo  que  pueda  tenerse  por  cierto.  El  cura  de 
los  Palacios  rebaja  notablemente  estas  sumas  y  redu- 
ciéndolas á  treinta  y  cuatro  mil  familias. 

Los  que  y  perdida  totda  esperanza  de  volver  á  su  . 
querida  patria^  se  alejaron  mas  de  ella,  internándoi^e. 
en  el  norte  de  Europa  ^  hubieron  mejor  fortuna  que 
los  que^  acariciando  la  idea  de  ser  restituidos  al  suelo 
que  los  vio  nacer  9  se  entretuvieron  dentro  de  la 
península^  pidiendo  hospitalidaden  Portugal.  Cuenta 
el  citado  Abarca  que  habiendo  enviado  los  judíos  á 
este  reino  algunos  exploradores^  para  que  se  infor- 
masen, del  estado  del  espíritu  público^  respecto  á 
ellos  ^  contestaron  dichos  enviados  de  este  modo: 
A  La  tierra  es  buena,  la  gente  es  boba,  el  agua  es 
«nuestra:  bien  podéis  venir  que  todo  lo  será». 
Animados  los  judíos  con  semeji^nte  vaticinio,  cor- 
rieron en  gran  número  á  Portugal ;  pero  alli  encon- 
traron nuevo  pábulo  á  su  desconsuelo.  «  Gran  número 
» de  esta  gente ,  escribe  el  padre  Mariana ,  se  quedó 
» en  Portugal ,  con  licencia  del  rey  don  Juan  el 
9  segundo ,  que  les  dio  con  qondicion  que  cada  uno 
» de  ellos  pagase  ocho  escudos  de  oro  por  el  hospe- 
» dage  y  que  dentro  de  ciento  tiempo,  que  se  les 
»  señaló,  saliesen  -de  aquel  reino,  con  apercibimiei^to 
»  que  pasado  el  dicho  término,  serian  d^dos  por  es- 
» clavos ,  como  muchos  de  ellos  lo  fueron,  dados 
»  adelante ;  y  después  por  el  rey  don  Manuel  les  fué 
j> restituida  su  libertad,  luego  al  principio  de  su 
»  reinado».  £1  pretexto  que  tuvo  el  rey  don  Juan  II 
de  Portugal  para  observar  esta  conducta,  no  fué  eu 
verdad  el  mas  humanitario  y  justo.  Habiáse  fijado  el 
número  de  seiscientas  familias  en  el  permiso  que 
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di<5  el  rey  &  los  judíos,  para  que  entrasen /^i  aquel 
reino,  y  coraos  excediesen  de  él  los  refugiados ;  to- 
móles ios  hijos  y  con  una  crueldad^  digna  de  toda 
censura  los  envió  á  la9  isks  desiertas ,  que  eütonces 
9e  descubrieron  y  apeffidarofle  de  los  lagartos ^  cono- 
ciéndose después  con  el  de  Santo  TcNiaé,  en  donde 
habian  de  perecer  infaliUeniente.  Declaró  ademas 
como  esclavos  á  los  que  no  pagasen  la  impostcion 
aciordada ;  y  cuando  dejó  el  trono  á  su  cuftado  don 
Manuel,  llegó  á  ser  la  posición  de  los  judíos  nmcho 
mas  precaria  y  desastrosa.  Decretó  este  rey  en  1495 
(9247  de  la  creación)  que  en  el  término  de  tres  me- 
ses salieran  todos  de  sus  dominios  ó  tomasen  el  agua 
del  bautismo ,  ofreciéndoles  la  alternativa  de  quedar 
por  esclavos  y  señalándoles  los  puertos  en  que  ddbe- 
rian  embarcarse.  Concurrieron  á  ellos  los  desconsola* 
dos  hebreos  y  ya  fuese  por  el  deseo  de  exterminarios, 
ya  por  otras  razones  que  se  ignoran ,  no  estuvieron 
los  barcos  dispuestos  á  darse  á  la  vela  para  el  dia 
prefijado ,  y  fueron  aquellos  dados  por  esclavos ,  se- 
paratodo  á  los  padres  de  los  hijos ,  con  el  objeto  de 
lograr  de  éste  modo  reducirlos  á  la  religión  cristiana. 
Las  persecuciones  de  los  judíos  habian,  como 
hemos  indicado  ya,  exaltado  al  mas  alto  punto 
áus  sentimientos  religiosos :  no  era,  pues,  creíble 
que  los  que  abandonaban  los  hogares  de  sus  ante- 
pasados por  no  abjurar  de  su  credo ;  los  que  se  ha- 
bian visto  arruinar  y  matar  en  mitad  de  las  calles, 
arrojados  ya  de  su  antigua  patria  de  adopcicHi, 
reribíeran  el  bautismo  en  un  pais  extraño ,  en  don- 
8e  ño  habian  sufrido  en  verdad  menores  ofensas. 
Lb^  judíos  se  negaron  por  tanto  á  admitir  el  agua 
del  bautismo;   y  esta  conducta  que  debió  re^pe- 
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lar  el  rey  de  Portugal,  atrajo  sobre  sus  cabezas  no  _fífL!5:^ 
menores  anatemas.  JNo  bastando  la  persuasión,  se 
echó  mano  de  la  fuerza  y  los  proscritos  hebreos,  sin 
defensa  alguna  posible,,  fwiron  conducidos  ¿nlilla- 
res  á  los  templos  católicos,  en  donde  les  arrojaron 
el  a§ua  enoma^  creyendo  que  esta  profanación  podia- 
cohonertarse  coa  declarar  que  se  lograba  de  este 
modo  su  salvación  eterna>»  Machos  judíos  fueron 
victimas  en  este  atentado  de  su  constancia  ó  de  ^ 
fanatismo :  no  pocos  provoctó'on  la  ira  de  sus  per- 
seguidores hasta  recibir  la  muerte,  que  veían  coiao 
un  faro  de  salvación  en  tan  repetidas  y  sangrientas 
tribulaciones:  gran  número  de  ellos  pusieron  tér* 
mino  á  sus  días  con  sus  propias  manos  ó  se  arrojaron 
en  pozos  y  cisternas  antes  de  abandonar  la  ley  de 
sus  mayores  ' . 

Nuestro  severo  Mariana,  al  hablar  del  edicto  de 
Sisebuto,  reprueba  con  honrada  entereza  la  deter- 
minación anti*evangélica  de  aquel  monarca  godo :  el 
obispo  don  Gerónimo  Osorio,  cronista  del  mismo 
rey  dcwa  Manuel ,  no  se  mostró,  al  narrar  los  hechos, 
de  que  vamos,  tratando ,  menos  noble  y  digno  de  su 
alto  núnisterio.  En  el  primero  de  los  dooe  libros 
que  escribió  con  el  título  De  relms  EmTnmmelis^ 
reprobando  un  proceder  ttmageno. del  nombre  cris-- 
tianoí,  llega  al  punto  de  decir  ^que  fué  aquella  ac-- 
Dcion  inicua  é  injusta ,  eng'aoo  y  fuerza  cometidos 
» contra  los  judíos ,  contra  las  leyes  y  contra  la 
A  religión  misma  i>  ^  Esta  persecución,  la  mas  cruel 
y  terrible  de  cuantas  habían  en  España  sufrido  los 
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de 
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de 

Osorio. 


5    Al)raham  Usque .  Isahak  Ábar-  6    Facto  quidem  íníquam  ct  in- 

vanel\  Rabbi  Jeimdá  HQ(3rat  y  Rabbi  jnstam...  Vis  et  dolos  jadaBisiitata, . 

Abraham  Zaeuto  refieren  estos  he-  fuít  quidem  hoc  ñeque  ex  lego,  ne^ 

dios,  como  testii;i08.  qxxQ  ex  rcUgione  fticluin-.  : 
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E?íSAyQ  I.  hebreos  >  no  pudo  menos  de  llamar  seriamente  la 
atención  de  la  Santa  Sede.  Gobernaba  á  la  sa- 
zon  la  iglesia  el  pontífice  Clemente  VII  y  horro- 

ciemcnte  vü.  rizado ,  al  escuchar  la  relación  de  estragos  tan  fieros^ 
movióse  á  tender  una  mano  protectora  sobre  aquella 
miserable  grey,  expidiendo  una  Bula ,  que  aceptó 
plenamente  el  Consistorio ,  para  que  pudiesen  pasar 
libremente  á  morar  en  sus  dominios  cuantos  judíos 
hubieran  abrazado  por  fuerza  la  religión  cristiana. 
Declarábase  en  dicho  documento  que  no  se  moles- 
taria  absolutamente  á  los  que  volviesen  á  profesar 
rauío  ^*  ^^y  ^^  Moisés ,  ni  se  trataría  de  inquirir  sus  vidas; 
y         y  confirmada  la  Bula  por  Paulo  III  y  Julio  III  que 

jnho  iii.os    gu(5g¿jep0i|  jj  Clemente ,  pasaron  á  Ancona  multitud 

de  judíos,  hallando  en  el  territorio  de  la  Igleña  el 
puerto  de  salvación  que  en  España  se  les. había  ne- 
gado.— Don  Juan  III  de  Portugal  y  su  hermano ,  el 
cardenal  don^  Enrique ,  se  opusieron ,  sin  embargo, 
á  la  voluntad  de  los  pontífices,  haciendo  pregonar  en 
todo  el  reino  un  edicto  por  el  cunl  se  ordenaba  que 
no  saliese  de  él  ningún  hebreo  só  pena  de  la, vida. 
Esl^o  dio  ocasión  á  serios  altercados  con  la  corte  de 
Boma,  tomando  parte  en  tan  importante  cuestión 
jurisconsultos  tan  célebres  como  Alciato  y  el  Car- 
denal Parisio ,  quienes  probaron  de  ratnme  el  de  jure 
que  no  habían  caído  en  censura  alguna  los  judíos, 
puesto  que  bautizados  violentamente,  solo  habían 
reconocido  el  hecho  de  la  fuerza.  £1  resultado  de 
estas  controvereías  fué  al  cabo  favorable  á  los  judíos: 
los  príncipes  de  Italia ,  el  Gran  duque  de  Toscana, 
Cosme  de  Médicís,  Hércules  el  de  Ferrara,  y  Erna- 
nuel  el  de  Saboya ,  abrieron  sus  dominios  al  pueblo 
proscrito ,  encontrando  en  ellos  seguridad  y  amparo. 
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Los  que  faltos  de  medios  ó  apegados  en  demasía  á 
lapem'nsula  ibérica^  no  pudieron  emprender  el  viage 
y  guarecerse  en  Italia^  continuaron  sufriendo  toda 
clase  de  vejaeiones  hasta  que  en  1 S06  ( 5266  de  la 
creación)  rin  fraile  de  la  orden  de  Santo  Domingo, 
excitando  al  populacho  á  la  matanza  con  un  cí'ucifíjo 
en  la  mano  y  renovó  en  Lisboa  las  sangrientas  esce- 
nas de  Sevilla  en  1592.  El  rey  don  Manuel  tomó  de 
este  atentado  la  enmienda  que  convenia  &  su  decorp 
en  desagravio  de  la  humanidad ,  bárbaramente  ofen- 
dida ;  y  el  fraile  que  capitaneaba  los  sediciosos  fué 
quemado  vivo,  despojando  á  la  capital  del  reino  del 
título  de  muy  noble  y  mwy  leal  por  el  espacio  de 
tres  años,  como  asientan  todos  los  cronistas  de 
aquella  época.  Pero  apartando  la  vista  de  estos  hor- 
rores ,  volvámosla  á  nuestro  principal  asunto. 

Al  espirar ,  pues ,  el  término  fatal  de  los  cuatro 
meses,  veian  los  Reyes  Católicos  cumplidas  sus  sobe- 
ranas disposiciones  y  contaba  España  gran  número 
de  almas  de  menos  entre  sus  hijos.  Pero  el  siglo  XV, 
que  era  llamado  á  presenciar  tan  grandes  aconteci- 
mientos, tan  heroicas  hazañas  llevadas  á  feliz  término 
y  remate  por  los  hijos  de  Iberia ,  no  preparaba  con- 
secuencias menos  favorables  para  el  XVI  con  la 
expulsión  de  los  judíos,  que  con  aquellas  famosas  em- 
presas. Iba  á  levantarse  grande ,  poderosa  y  temida 
entre  tQdos  los  pueblos  del  mundo.  América,  des- 
cubierta por  el  sabio  y  magnánimo  Cristóbal  Colon 
en  el  mismo  año,  de  1492  >  debia  abrir  sus  vírgenes 
entrañas  para  ofrecerle  sus  tesoros:  Italia  se  pre venia 
para  presentarle  el  rico  homenage  de  sus  ciencias,  de 
sus  artes  y  de  su  literatura :  los  pendones  castellanos 
se  preparaban  para  volar  con  sus  leones  desde  el 
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lino  al  otro  coúfín  de  Europa ;  y  por  un  inesplicable 
arcano  de  la  providencia^  los  judíos  se  derramaban 
por  el  mundo^  para  pregonar  su  poder  y  llevar  á 
todos  los  pueblos  las  tradiciones  y  las  costumbres^ 
la  literatura  y  el  idioma^  quehabiande  inmortalizar 
después  ingenios  tan  sublimes  como  Calderón  y 
Cervantes. 

Este  fenómeno  que  no  ha  sido  considerado  hasta 
ahora  por  nadie ,  por  que  no  ha  sido  hasta  ahora 
bien  reconocido  ^  tiene  una  explicación  mas  directa^ 
mas  natural  y  completa  de  lo  que  á  primera  vista 
parece.  Pero  esta  explicaciones  absolutamente  lite- 
raria ,  pareciéndonbs  por  esta  causa  inoportuno  el 
traerla  al  terreno  en  que  nos  encontramos.  Cuando 
^  hacina  un  pueblo  brillantes  conquistas  y  laureles 
del  modo  que  lo  hizoEspaña  en  la  era  de  Fernando  V 
y  de  Carlos  I;  la  gloria,  el  esplendor  de  las  batallas 
se  sobrepone  y  oscurece  á  los  demás  hechos  dignos 
de  examen ,  librándose  lo  porvenir  solo  en  la  suerte 
de  las  armas.  La  crítica  desapasionada,  sin  deslum- 
hrarse con  tanta  grandeza ,  sin  dejarse  arrebatar  por 
el  torbellino  de  los  aplausos,  debe  sin  embargo 
pesar  las  cpsas  en  otra  balanza  y  deducir  de  ellas  la 
verdad  mas  pura,  mejor  quilatada.  Pero  proponién- 
donos considerar  mas  adelante  la  influencia  que 
ejemó  en  España  la  raza  proscrita,  bajo  el  aspecto 
literario,  permítasenos  suspender  aqui  nuestra  tarea, 
no  sin  reasumir  antes  los  hechos  de  mayor  bulto 
que  hemos  tocado  en  esta  reseña  histdrico-politica, 
á  fin  de  presentar  un  resumen  lógico  y  exacto  de 
ellos. 
Resomcn  Hemos  visto^  pues,  en  los  tiempos  de  la  mo- 

«"-^     narquia  goda  reprimidas  las  pretensiones  de  '- 


hebreos  por  loa  Concilios  najeáaoedes,  anatematizados  cauyulq  x. 
sus  errores  y  ennoblecidas  los  que  idijurando  de 
ellos  >  abrían  los  ojos  á  Ja  luz  del  Bvaagelio:  te  in- 
gratitud y  el  deseó  de  la  venganza  enapujaron  en 
aquella  época  al  pueblo  de  Ataúlfo  y  de  Tbeodoríco 
di  principio^  i  donde  los  llevaban  su  corrupción  y 
su  molicie.  Hermanados  oem  los  africanos ,  á  euyos 
gidpes  cayó  el  trono  de  don.  Rodrigo  ^  recibían  mis 
tarde  el  yugo  de  los  descendientes  de  don  Pelayo^ 
si^ido  victimas  de  sus  rencores  é  inmolados  al  faüía- 
tísmo  ireligioso,  desposeído  entonces  de  la  t(^arancia 
predicada  por  el  Salvador  úeL  mundo*  Las  necesida- 
des  del  pueblo  cristiano  eran  después  las  medianeras 
que  entre  ambas  razas  aparecían  ^  para  reconciliai'las 
en  lo  posible ,  si  bien  quedaban  vivos  los  odios  he- 
reditarios con  la  diferencia  de  la  religión  y  de  las 
costumbres.  La  industria ,  la  constancia  y  la  astucia 
de  los  hebreos  les  conquistaban^  en  fm^  si  no  la 
benevolencia  y  el  amor  de  los  castellanos ,  la  segu^ 
ridad  individual  ^  la  protección  de  sus  propiedades, 
y  mas  adelante  cierta  libertad  civil,  que  no  podía 
menos  de  fonnar  un  contraste  sorprendente  con  el 
género  de  vida  que  lleviJ>an  los  judíos ,  con  los  ins- 
tintos del  pueblo  cristiano  y  con  el  espíritu  de  los 
tiempos,  bien. que  solo  ú  esta  última  causa  debe 
atribuirse  aquella  especie  de  fenómeno. 

£1  pueblo  proscrito ,  como  habrán  podido  de»- 
ducir  nuestros  lectores  de  cuanto  llevamos  asentan- 
do ,  se  hallaba  constituido  de  diferente  manera  «se 
gobernaba  por  distinta^  leyes  y  tema  diversos  jue-  del 
ees  que  el  pueblo  castellano.  Ya  provinieran  su  p"®*>'® 
constitución  y  sus  leyes  de  los  privilegios  cpie  he- 
mos mencionado ;  ya  fuesen  hijas  de  la  separación 
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jqae  entre  las  dos^naciones  existia:  ya  en  fin  del 
odio  que  los  cristianos  profesaban  á  los  descendíeU'- 
tes  del  pueblo  deicida  ^  el  hecho  no  es  menos  cier- 
to ni  menos  digno  de  un  estudio  profimdo.  Existia 
la  libertad  civil  respecto  ¿  los  hebreos  dentro  de 
las  murallas  de  las  juderías^  porque  existia  la  inde* 
pendencia  en  los  tribunales ,  porque  eran  respeta- 
dos los  fallos  de  estos ,  y  solo  la  potestad  real  po- 
dia  intervenir  en  los  asuntos  propios  de  ellos.  La 
libertad  religiosa  no  estaba  menos  garantizada  por 
las  leyes :  únicamente  en  los  casos  de  cometer  los 
hebreos  algún  sacrilegio  contra  la  religión  católica, 
se  sometian  al  juicio  de  los  obispos  ^  en  cuyas  dió- 
cesis moraban,  resignándose  entonces  á  sufrir  los 
castigos  impuestos  por  los  cánones  á.esta  clase  de 
delitos.  En  el  orden  civil,  en  el  orden  criminal  te- 
nían sus  adelantados  y  sus  rabbies  y  sus  alcaldes  y 
sus  porteros  para  la  administración  de  justicia.  Un 
cddigo  especial  ' ,  común  á  todas  las  juderías ,  era 
la  norma  á  que  los  adelantados  acomodaban  sus  sen- 
tencias ,  de  las  cuales  podían  apelar  á  los  rabbies  y  y 
de  las  de  estos  al  rey ,  si  alguna  de  las  partes  no  se 
conformaba  con  el  fallo  de  tribunales  semejantes. 
£n  el  orden  criminal  iban  todavia  mas  lejos:  de- 
seando los  reyes  de  España  respetar  las  antiguas 
tradiciones  de   los  descendientes  de  la  tribu  de 
David  y  de  Judá ,  les  habian  tolerado  que  gozaran 
el  privilegio  de  pedir  en  un  dia  determinado  la 
vida  de  un  hombre :  los  judíos  se  mantuvieron  en 
la  posesión  de  este .  privilegio  hasta  que  en  i  591 


7  Bsle  eódig;o  formaba  parte  de  Jueces  snpremAs  en  toáa  Espafia, 
su  derecho  religioso  incluido  en  el  dándoles  el  nombre  de  nassU  ó 
Talmu4\  pcfT  el  que  tenían  sus    gáonts. 
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dieron  muerte  en  Sevilla  á  don  Ynsaph  Picho^  mote- 
jándole del  Tnalsin,  porque  habia  conquistado  ú 
respeto  y  el  cariño  de  los  castelUoios.  El  rey  doil 
Enrique  U,  para  castigarlos  por  tan  pérfida  conduc^ 
ta  «le^  privó  de  poder  ejecutar  pena  capital ,»  '  ar- 
rebatándoles al  propio  tiempo  el  privilegio  refendo. 
A  medida  que  el  imperio  castellano  bd3ia  ido 
ensanchando  sus  límites  ^  habian  ido  también  per- 
diendo los  hebreos  representación  é  inmunidades: 
en  hs  cdrtes  de  Soría^  celebradas  en  1580,  se  dis* 
ponia  por  el  articulo  segundo  que  solo  pudiei^n 
dictar  sentencias  los  jueces  hebreos  «en  los  casos 
de  muerte  ó  perdimiento  de  miembros',»  sometién- 
dose los  demás  asuntos  á  los  merinos  y  jueces  de 
Castilla:  en  las  de  Yalladolid  habidas  en  1585,  se 
les  limitaron  aun  mas  estos  privilegios  por  las  pe* 
ticiones  XV.®  y  X  VI/  quitándoles  los  porteros^  entre 
gadores  y  alcaldes :  en  la  bula  de  Benedicto  XIII 
se  les  prohibió  finalmente  el  que  pudieran  ser  jue- 
ces en  causas  suyas  ó  agenas ,  vedándoseles,  para 
término  de  opresión,  en  las  constituciones  del  Con- 
cilio zamorano  de  1415  el  que  pudieran  servir  de 
testigos.  Así  al  principiar  el  siglo  XV,  perseguidos 
á  mano  armada ,  desamparados  por  las  leyes ,  nó 
formaban  ya  los  judíos  aquel  pueblo  que  en  los  an- 
teriores siglos  aparecia  opulento  é  independien- 
te dentro  de  sí  propio  j  sino  un  rebaño  expuesto 
á  la  rapacidad  de  los  que  se  habian  tenido  ya  en 
su  sangre;  un  rebaño  abandonado  por  sus  pro* 
pios  pastores,  sin  defensa ,  »in  concierto ,  y  sin  esr 
peranza  alguna  de  recobrar   su  antiguo  lustre  *• 

8  Zófiiga,  Anaies  de  Sevilla,        justificada  p«r  los  hechos  expuestos 

9  Apesar  deesta   obseryacioa      en  Los  anteriores  capítulos,  .^odi^YJA 
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La  cxrgiaiiizacion  religiosa  de  los  judíos  e^añoles^ 
que  influya  directamente  an  i^u  engyandecimiento 
filé  también  causa  de  su  decadencias  laego  fue  el 
«lamento  religioso  ise  trocó  entre  ellos  en  ciego  fa- 
natismo s  merced  á  las  persecuciones  é  injurias  que 
recihian  continuaxnente. 

Dejamos  obser^do  en  el  discurso  de  la  reseña^ 
i-euyo  ténnino  llegamos  ^  que  los  hebreos  contii- 
buian  del  mismo  modo  al  sostenimiento  del  Estado 
que  al  de  la  iglesia.  Ya  Ibemos  examinado^  en  prue- 
ba de  nuestro  aserto ,  el  repartimiento  célebre  de 


/ 


es  digno  de  observarse  <iue  liasta 

Socos  años  antes  de  la  publicación 
e  la  bula  de  benedicto  XIII  y  del 
concilio  de  Zamora,  conservaban 
iD8  jadios  su  libertad  ciwl,  como  se 
advierte  por  varios  documentos  de 
tupieíla  época.  Entre  otros  dd)e  lia* 
mar  la  atención  de  los  que  se  dedi- 
quen á  examinar  estas  importantes 
materias,  el  testamento  público  de 
un  rico  judío,  vecino  de  la  villa  de 
Alva  de  Tormes,  llamado  B.  Jndá, 
otorgado  en  el  afío  de  1410  y  conce- 
bido en  estos  términos: 

««Yacendo  dolente  en  el  primero 
4)iuito  de  jsu  postrin»eriá: 

Tacendo  en  su  lecbo,  y  cal}e  él 
4iácendo  ^ran  duelo  dofía  Sel,  su 
muger,  fija  de  Mosen  Tuisillo;  y 
jantoá  su  Alfella,  dofia  Jamelioa, 
nifía  de  diez  años  andados  de  su 
Infancia,  y  Sadoy  y  Beniamin  sus 
fijos.  Los  olios  del  henrado  viejo 
puestos  en  ellos,  dijo 7  Fago  mi 
testamento  en  señal ;  fecho  valga 
como  cosa  fecha  en  el  mundo  para 
/el  siglo  que  nos  ha  de  tener. 

«La  muerte  non  la  niego,  pues 
ta9  cierta  es.  luis  consejos  en  .mis 
postrimeros  dias  tomareis,  y  to- 
mtoáo\a%  mando  i  qiie  entre  voto* 
tros  no  haya  riñas  ni  maldichos,  y 
TOS  nkattiio  que  maniengades  laie- 
na  hermandad  y  parentesco  no 
postizo,  camís'Bjos  sodet,  si' no 
dígalo  la  vuestra  madre  aue  10  bien 
sabe..  A  la  cpal  se  de  toaa  credulla 
como  buena  que  ella  es^  tal  sea 
mí  iin. 


uYo  doy  «gracias  al  alto  señor 
Adonay  que  izo  todo  él-  mundo, 
ouemos  mantiene,  é  que  no  me 
nzo  bruto  y  me  ha  mantenido  bas- 
ia  agoraren  sus  manteneduras;  que 
bueno  es  é  noble  el  varón  que  en 
sus  postrimerías  é  tsenetiid  muen 
para  vivir:  que  ansí  lo  querrá  el 
Bios ,  que  la  mi  esperaiaa  siempre 
fué  en  el  su  amor.  B  pues  tierra 
soy  4  é  la  tierra  me  vuelve,  man- 
do :  que  no  sea  llorado ,  é  que  no 
sea  quebrantado.  Por  rof,  vos 
doña  Sol,  non  fagades  malandanza 
por  mi ,  -ca  yo  vos  tengo  por  tal, 
que  aunque  vos  diera  el  libelo  del 
repudio  non  le  quisierades  y  ansí 
rae  lo  dijiste  imagúer  me  lo  diese- 
des ,  non  lo  tomare ,  que  el  vuestro 
zapata  es  firme  porp^  de  mi  eo- 
razón.  E  yo  vos  dije :  ansi  lo  quie- 
ro é  lo  quiere  el  Bfos :  que  marido 
é  muger  somos,  é  tres  veinte  años 
há  que  face  agora  que  nos  gozamos 
é  yacemos  en  uno  é  muero  en  el 
tiempo  agradado  á  iodo^. 

hMí  cuerpo  sea  sepultado  j  pues- 
to en  mortaja  é  ansí  me  «ntierrep 
en  el  campo  dinado,  do  yacen  mis 
antepasados  que  el  Bios  buen  siglo 
dé.  en  tierra  tiesta  ni  ta&ida  ni  to- 
cada. No  me  pongan  ni  de  pie  ni 
echado:  será  fecha  en  la fuesa una 
selleta  firme  donde  asienten  mi 
^cuerpo  y  cara  puestw  á  OntBte, 
inclinante  al  sol  y  su  salida.  Sién- 
tase mi  muerte  por  las  tres  Alja- 
mas, Bonilla,  Begovia,  Aira:  bien 
quisto  ftU  de  mi  parentela,  y  aasi 
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Harte :  la  carta  diñgida  por  don  Femando  IV  á  los  ckptttto  i. 
judiosde  Servia  en  1303  y  el  repartimiento  hecho 
en  1474  por  Jahacob  AbenPTufiez^  nos  ha  smnimstra- 
do  también  baatantea  datos  para  saber  en  la  mane- 
ra qne  acodiaa  á  llenar  ei  servicio  ordinario:  res- 
pecto id  extraordinario^  en  que  la  necesidad  del 
momento  era  la  ley  snprema^  no  eran  en  yerdad 
los  judíos  los  que  llevaban  la  mas  peque&a  parto; 
porque  teniendo  apenas  riqueea  territorial^  y  ooor 
sistiendo  sus  capitales  en  géneros  que  no  podían 
ocultarse  iáciimente  ^  se  prestid)au  mas  pronto  á  ios 


espero  ser  en  el  %\(fio  Tenidero.  Sie- 
gan todos  guay,  guaj,  que  ya 
mmió  etique  bien  facia. 

Llevara  el  jabuli  Namisanto  y 
Moneo  Joisillo  y  sañ¡ú  y  á  todos 
les.  ayudará  Samuel ,  ca  mis  parien- 
tes son.  Darles  han  sendas  aliibss 
en  señal  que  no  se  ba  olyidaao  el 
parentesco;  y  cantarán  el  iamul 
eu  remembranza  del  A.rca  del  Tes- 
tamento de  los  fijos  de  Israel ,  por- 
f|ue  nO  se  ponga  en  dudanza  que 
ueron  sacados  de  la  catívídad  ter- 
rible. Farán  bien  á  todas  Iss  sina- 
gogas y  dirán  dichos  temerosos, 
tristes  ae^tristesEa  y  con  gmn  gezo; 
y  con  gran  duelo,  á  manera  de  los 
CRIC  dijeron  los  fijos  y  fijas  de  Israel 
ae  nuestra  ley ,  que  ansí  muero  en 
ella  como  bueno  y  honrado.  Fago 
mejora  i  mi  fija  doña  Jamelíca  de 
las  mantenednras  fasta  otros  sie- 
te aios  sobre  los  que  ha.  Quien 
lo  tocare  ^  dijere  mal  por  si  lo 
vea  i  Témanla  Sus  hermanos  en 
toda  honra,  porque  se  vean  honra- 
dos ,  (asta  que  la  den  marido  de 
nuestra  generación ;  el  cual  la  se- 
fialará  mayor  pariente  qse  sea  her- 
mano ó  primo:  y  «ademas  de  su 
herencia  igualada  con  mis  fijos, 
llevará  de  mejora  en  dote ,  como 
lo  mandan  los  establecídores  de 
las  leyes,  cincuenta  rail  maravedís  de 
la  moneda  de  nuestro  rey  don  Juan 
oue  el  J>io$  guarde  ¿  y  mas  las  al- 
follas a{U)dadas  por  los  apodadores. 

u£  sí  el  Sios  no  la  diera  fijos, 
no  es  mi  intención  que  lo  quiten 


¿Sadoy,  ca  buénó  y  cómodo  me 

fué.  £1  cual  se  aventaje  en  ello, 
porque' lo  quiero  yo,  que  lo  mete- 
ce:  (][ue  le  fírieron  en  Toledo  en 
una  pieria  con  u  i  cuchillo  de  car- 
nicero é  non  se  querelló  de  bueno. 
E  quien  pasa  mal  r  derrama  saiK 
gre ,  que  le  fagan  bien ,  que  pu- 
diera moriré  non  murió,  qne  d 
Dios  le  guardó  paraiacerbi^n. 

«Rfís  casas  en  que  yo  vivo  con 
las  alboUas  que  en  elfa  son,  Ite* 
vara  níi  muger  y  mas  su  dote  que 
nada  le  falte  de  eUo ,  y  pues  es  si^o 
ello  la  valga. 

(iHayan  todos  mis  J>ien9s  sado^ 
Benxamin ,  é  doña  Jamelica,  asegu- 
rados por  personas  de  quien  los 
han  de  tomar ,  sin  reyerta  ni  en- 

f:afio,  que  no  es  bien,  b¡  el  Bios 
o  quiera. 

(iNos  Jnce ,  Acebí ,  Sevi .  Iiaee- 
dores  de  esta  escritura ,  le  dijimos: 
el  Dios  vos  lleve  por  buen  cami- 
Do  don  Judjá ,  é  vos  d^  de  buena 
postrimería:  que  habéis  hecho  co- 
mo bueno,  y  sin  codicia  agora  lo 
dejáis :  y  el  dijo :  si  dejo ,  que  el 
mundo  fa^  como  «rondo  $  y  volviiS 
la  cara  facia  la  pared  con  gran  an- 
sia, non  lloró  que  esforzado  era: 
el  Dios  lo  haya  en  su  guarda  que 
muerto  es.  En  el  afio  de  mil  cua- 
trocientos y  diez  años ,  en  la  vifki 
de  Álva  de  Termes.  Testigos,  Joide 
Galga,  Lain  Havi,  Mosen.-Casa, 
Sozal  Faya,  vecinos  del  testador^ 
y  firmárnosla  con  miestra  señal» 
Juce,  Acebi,  SeYi. 
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Rw§ATa  I.  apuros  públicos  y  pasando  los  tesoros  de  sos  ancas  á 
robustecer  las  del  erario.  En  el  orden  politico  su^ 
•frian  por  tanto  todas  las  cargas  sin  ejercer  ninguno 
4e  los  derechos.  Yardad  es  que  compraban  con  el 
oro^  como  los  pueblos  de  Castilla  y  los  privilegios  y 
las  leyes;  pero  solo  recibían  dichosfueros^  como  m 
.presente  debido  á  la  munificencia  de  los  soberanos; 
cuando  los  pueblos  demandaban  las  leyes,  en.  cam- 
bio de .  sus  servicios  5  no  como  una  gracia  mas  ó 
.menos  fácil  de  dispensar  ^  mas  ó  menos  fácil  de  ad- 
quirir; sino  como  un  derecho  conquistado  por  la 
sangre^  como  una  garantía  indispensable  para  la 
existencia  del  Estado.  Los  judíos^  pues^  no  gozaron 
ni  pudieron  gozar  de  libertad  política:  á  haberse 
verificado  esto^  no  hubieran  representado  por  cier- 
to el  papel  de  perseguidos  ^  ni  los  estandartes  cris- 
tianos volado  al  cabo  sobre  los  minaretes  y  tor- 
res de  Granada.  La  constitución  de  los  hebreos^ 
si  tal  puede  llamarse  la  forma  de  vida  que  hicieron 
en  España^  fué  y  debió  ser  meramente  civil,  y  por 
tanto  incompleta;  lo  cual  no  deja  de  llamar  la  aten* 
cion,  cuando  se  considera  que  pudo  guardarse  aque- 
lla línea  divisoria  ^  especialmente  en  los  siglos  que 
precedieron  al  rey  don  Alonso^  el  Sábio^  siglos  en 
que  el  derecho  era  un  cáos^  y  en  que  nada  se  hallaba 
definido  ni  reducido  á  sus  términos  propios.  Después 
de  la  aparición  de  las  Par^tV/a^^  código  el  mas  com- 
<pleto  de  la  edad  media  y  la  empresa  era  mucho  mas 
üáicil  y  hacedera. 
coniradiciones  Poniendo  término  á  este  resumen  histórico-po- 
^  Utico  9  mas  compendioso  tal  vez  de  lo  que  exige  la 
materia  de  que  tratamos  y  observaremos  finalmente 
•que  en  el  largo  período  de  los  contratiempos  y  per- 
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secaciones  que  esperimentaron  los  judíos ,  en  me-  CAwtroo  x. 
dio  de  las  gracias  y  concesiones  de  los  reyes  ^  de 
las  hostilidades  y  reclamaciones  de  las  cortes ;  la 
historia  del  pueblo  hebreo  presenta  un  cúmulo  de 
coDlradicciones  é  inconsecuencias  ^  dignas  de  ser 
detenidamente  estudiadas  para  ser  completamente 
entendidas.  No  puede  por  estas  razones  menos  de 
excitar  la  curiosidad^  el  ver  á  cada  paso  habilitadas  y 
refundidas  por  las  asambleas  nacionales^  las  mismas 
leyes  que  estaban  vigentes  y  que  no  podia  suponer- 
se ni  aun  remotamente  que  habian  caido  en  desuso: 
por  estas  razones  llama  la  atención  el  hallar  repro- 
ducidos los  privilegios,  cédulas,  pragmáticas  y  cartas 
reales  que  favorecían  á  los  hebreos,  no  pareciendo  sino 
quelos  reyes  de  Castilla  intentaban  imitar  á  lailustre 
esposa  de  ülises,  tegiendo  y  destegiendo  aquella  in-* 
terminable  tela*  Pero  todo  se  resentía  del  estado  en 
que  la  nación  se  encontraba  entonces :  la  lucha  san* 
gríenta  entre  la  nobleza  y  la  potestad  real  del  Estado, 
que  tanto  se  habia  exasperado  en  tiempo  del  rey 
sabio ,  al  dar  á  los  pueblos  los  fueros  municipales  y 
á  las  ciudades  el  real^  fueros  que  ponian  á  los  pri- 
meros al  abrigo  de  los  desmanes  de  los  magnates, 
7  despojaban  á  las  segundas  de  las  cartas-pueblas; 
luchaque  á  cada  momento  se  renovaba  para  satisfacer 
personales  ambiciones  y  caprichos  reprensibles,  to-^ 
do  lo  alteraba^  todo  lo  confundía,  echando  por 
tierra  mañana  lo  que  hoy  proclamaba  como  santo  y 
bueno  y  arraigándose  de  esta  manera  los  abusos  en 
el  mismo  santuario  de  las  leyes,  frecuentemente 
profanado  con  repugnantes  escenas.  Así,  pues,  las 
relaciones  que  existian  entre  el  pueblo  castellano  y 
la  raza  judaica,  no  podían  tener  aquel  carácter  cir- 
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ciuispecto  que  tal  yet  debería  exigirse  de  la  marcha 
Idgica  de  las  cosas ;  habiendo  pcnr  otra  parte  de  re- 
conocerse que  lois  d^oéndientes  de  David  no  influ- 
yeron poco  con  su  falta  de  franqueza ,  con  su  astu- 
to proceder,  y  con  sus  continuos  desafueros  á  em- 
peorar sus  destinos ,  acabando,  á  fuerza  de  abusos, 
por  legitimar  el  odio  del  pueblo ,  las  restricciones 
de  las  cortes ,  la  aversión  del  clero,  y  finalmente 
la  conducta  de  Isabel  y  de  Fernando ,  quienes  ante 
todas  cosas  deseaban  para  su  pais  paz  y  bienandan- 
za, no  esquivando  ningún  sacrificio  para  obtener 
tan  apetecibles  dones* 

£1  estudio  que  llevamos  hecho  hasta  aquí  tiene 
por  complemento  natural  el  examen  de  la  literatura 
rahinico  española  i  tarea  ardua  es  la  que  nos  pro- 
ponemos acometer  al  comenzar  este  trabajo;  pero 
no  tan  difícil ,  como  se  piensa  generalmente ,  sin 
reconocer  las  obras  sobre  que  ha  de  recaer  el  jui- 
cio del  historiador;  y  aunque  nueva ,  no  tanto  que 
no  podamos  tener  quien  alguna  vez  nos  sirva  de 
guia. 


ENSAYO  SEGUNDO. 


ES€RlTORES  R ABINICO-ESPAI^OLES . 
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Accipite  discipiinam  mexim  et  non  pecuniatm 
docírinam  magis  quam  aurum  eligite. 

Recibid  mi  enseñanza  y  no  dinero; 
elcgid  la  doctrina  antes  que  el  oro. 

(Provebb.  cap.  yiii,  ters.  10.) 


1  . 


CAPITULO  I. 


% 

Primera  époea.-Siglo  XI. 


Los  libros  de  Isoaque  y  las  Cartas  de  R.  Samuel  Jehudi.— R.  Samuel  bea 
Cophni.— R.  Isabák  BarBaruq.->R.  Jehudáben  RarsiU.— R.  Selomob 
ben  Gablrol.— R.  Isabak  ben  Reuben.— R.  Joseph  bar  Meir  HaleTí.— 
R.  Mo&eh  Aben  Hezra  y  otros  escritores  del  mismo  siglo. 


«La  época  de  los  escritores  rabinos  espa&o-  capítolq  i. 

tfles  se  fija  por  unos  en  el  siglo  IX  y  por  otros 

«en  el  XI  de  la  iglesia.  Los  primeros  se  fundan  en 

«la  autoridad  de  R.  Saadias  Gaon  que  dice  haber  sido 

«el  español  R.  Menaschem  ben  Saruq  uno  de  los 

«cuatro  primeros  gramáticos  hebreos;  y  anterior 

«por  espació  de  dos  siglos  á  los  rabantm  ó  exposi- 

«tores  de  la  ley ;  y  los  segundos  en  que  los  pri- 

«meros  rabinos  españoles  pertenecen  á  la  edad  de 

«los  primeros  rabanim,  que  tuvo  principio  en  el 

«siglo  XI  de  la  iglesia.  j>  De  esta  manera  comienxa 

don  José  Rodriguez  de  Castro  el  primer  tomo  de  su 

Biblioteca  española ;  dando  á  continuación  noticia  de 

los  tanayim  ó  doctrineros  ^  emorayim  ó  expositores^ 

ra6ammó  maestros  y  qucnoyimó  jueces  de  la Persia^ 

y  presentando  interesantes  datos  biográficos  sobre 
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BW8AT0 II,  R,  Menaschem  ben  Saruq ,  cuya  obra  mas  señalada 
faé  un  Diccionario  bíblico ,  titulado  el  Libro  de  las 
raíces  (Sepher  hasseressim).  No  cabe  duda  alguna 
R.  Menaschem  ^^  Q^e  los  que  fijan  la  época  de  los  rabinos  espa- 
den ñoles ,  esto  es ,  el  tiempo  en  que  empezaron  á  ha- 
^^'  cerse  notables  por  sus  estudios  y  su  ciencia ,  en  el 
siglo  XI  ^  apoyan  su  opinión  en  mas  fehacientes 
pruebas  que  los  que  se  adhieren  á  la  asersion  con- 
traria* Prescindiendo  de  que  los  hebreos,  como  en 
nuestra  introducción  dejamos  aáentado ,  no  pudieron 
hacer  mas  qu?  seguir  en  el  cultivo  de  las  letras 
profanas  el  impulso  de  los  árabes,  cuya  civiliza- 
cien  habia  principiado  á  desarrollarse  en  la  penín^ 
sula  en  el  mismo  siglo  en  que  se  intenta  fijar  la 
época  de  la  cultura  judaica;  *  debe  tenerse  pre- 
sente que  basta  principios  del  segundo  tercio  del 
^glo  XI  no  se  hace  mención  en  la  historia  de  nin- 
.  gun  rabino ,  que  se  haya  distinguido  por  su  sliber, 
k>  cual  sino  puede  {H*esentarse  como  una  prueba 
cc^pluyente ,  abon^  en  gran  manera  las  razones  ale- 
gadas por  lo$  que  defienden  que  hasta  los  años 
de  1054  no  comenzaron  los  hebreos  á  dar  m^iesíras 
de  yida  literaria. 

Sea  de  es(;o  lo  que  quiera  ^  y  dejíásido  ühoea 
e^ta.  cuestión  9  cuya  importancia  no:podemo3  menos 
d$  recoiiocfeí,  debe  observarse  que  desde  las  prime- 
ros pfiso^  tactos  por  los  rabinos ,  6  al  menos  desde 
que<sus  producciones  son  ya  conocidas!^  aparecen 

.  i  Desde  el  si^Uí  IX  de  nve^s  -  ^ofta,  para  bl  aso  úeü  paeblo,  man- 
era empezó  á  centellar  (en  Espa-  ao  el  resto  de  Europa  sio  libros, 
ña)  la  iiiz  de  la  literatura  sarracena.  eiviiciflB  ■!  cultvrÁ,  estaba  sumer- 
y  por  cinco  ó  seis  siglos  conservó  gído  en  la  mas  vergonzosa  i^po- 
vive  y  brillante  m  esiilendor.  Se-  ^  raoefa.  (El(!il>a&  iitdtés,  ffistm-ta  de 
tenlabibliotecas.piiblicas.se  veia^i  la  Uterafura.). 
atrfcf  tas  eoi  varias  ciudades  d(^  £s^ 
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R.  Jehudi', 


abandonando  su  nativo  idioma.  En  efecto,  después  j?^!II5?í?_-ii 
de  los  nombres  de  R.  Samuel  ben  Cophni,  R,  Isa- 
hak  BarBaruqy  Jehudad  ben  R.  Leví  Barsili,  se 
hallan  los  de  R.  Samuel  Jehudí ,  el  judío ,  y  R.  Isa- 
hak,  que  florecieron  á  mediados  del  siglo  XI,  y 
que  apartándose ,  especialmente  el  último,  conocido 
en  las  crdnicas  con  el  nombre  de  Isaaque^  de  la  senda 
seguida  por  sus  predecesores,  comenzaron  á  dar  pú- 
blicas muestras  de  sus  estudios  científicos.  Llama  ver-  r.  isahak. 
daderamente  la  atención  el  ver  cómo  usaba  el  prime- 
ro de  la  lengua  árabe  y  cdmo  el  segundo  aspiraba 
á  dotar  A  Castilla  de  un  lenguage  propio  para  las 
ciencias,  cuando  el  idioma  vulgar,  informe  des- 
composición y  mezcla  de  otras  lenguas,  se  mostra- 
ba aun  en  su  mayor  rudeza  y  mas  inexperta  infan- 
cia. Pero  lo  que  sobre  todo  excita  la  curiosidad  vi- 
vamente ,  lo  que  es  digno  del  mas  concienzudo  exa- 
men, es  el  hallar  ya  en  sus  producciones  aquel  idioma 
formado  enteramente :  esta  circunstancia  que  tal  vez 
pasaría  inapercibida,  cuando  careciésemos  de  tér- 
minos de  comparación,  dá  motivo  naturalmente  á 
una  cuestión  filológica  del  mayor  ínteres,  que  si 
pudiera  resolverse  á  favor  de  las  obras  de  Samuel 
Jehudí  y  R.  Isahak,  doria  de  través  con  todas  las 
teorías  que  se  han  expuesto  como  probables ,  res- 
pecto á  la  antigüedad  y  nacimiento  de  la  lengua 
castellana.  No  tenemos  tanta  presunción  que  su- 
pongamos en  nosotros  fuerzas  suficientes  para  tra- 
tar esta  materia  con  la  profundidad  que  su  im- 
portancia exige:  empeñados,  sin  embargo,  en  este 
estudio,  habremos  de  dar  aqui  nuestro  dictamen, 
dejando  á  los  eruditos  en  libertad  de  adoptar  ía 
opinión  qu*;  inejor  les  papeciere. 


CucstÍMti 
filológica. 
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_       Juzgase  generaliDente  c(ue  6s  el  Poema  ckl  Cid 
el  mas  antiguo  de  cuantos  se  han  escrito  en  las 
lenguas  '  vivas,  fijándose  ia  época  en  que  fué  com- 
puesto a  mediados  del  siglo  XÍI.  Don  Tomás  An- 
tonio Sánchez ,  colector  de  las  Poesías  castellaTias 
anteriores  al  siglo  XV  ^  en  la  introducción  al  men- 
cionado poema  se  expresa  de  este  modo ,  al  deter* 
minar  dicha  época.  «Y  si  con  cuidado  se  observan 
«el  lenguage  y  estilo  de  este  poema  ^  sus  voces  ^  sus 
«frases  y  la  sencillez  y  venerable  rusticidad  con  que 
«se  explicaba  el  poeta  ^  también  se  hallarán  en  él 
«indicios  de  mayor  antigüedad  que  en  las  poesías 
«de  Berceo...  Todo  esto  me  hace  congeturar  que  el 
«poema  del  Cid  se  compuso  á  la  mitad,  ó  poco 
«mas  del  siglo  XII,  acaso  medio  siglo .  después  de 
«la  muerte  del  héroe,  cuyas  hazañas  se  celebran.» 
Esta  opinión  de  Sánchez  que  parece  avenirse  ente- 
ramente á  otras  observaciones  que  después  iodica- 
remos,  ha  sido  constantemente  seguida  por  los  lite- 
ratos^ determinando  al  par  la  fecha  ó  época,  de 
que  data  el  primer  monumento  de  la  poesía  espa- 
ñola. El  lenguage  en  este  poema  se  muestra  aun  en 
la  infancia:  la  versificación,  la  rima,  y  en  una  pa- 
labra, cuanto  tiene  relación  con  el  arte,  aparece 
en  él  con  tales  caracteres  que  no  deja  duda  alguna 
del  estado  de  la  civilización  del  pueblo  y  del  siglo 
á  que  pertenece.  Si  fuera  aqui  nuestro  objeto  dar 
una  idea  cabal  del  poema ,  nos  estenderíamos  en 
reflexiones  importantes  sobre  .su  mérito  literario, 
juzgándolo  acaso  bajo  un  punto  de  vista  desde  el 


2  Se  ha  puolícado  i'i  I  ti  mam  en  te 
en  la  vecina  Francia  un  poema 
proyenzal,  que  se  supone  anterior 
al  siglo  X.  rara  dar  toda  fé  á  las. 


fibservaciones  de  M.  Baj^nonard 
que  le  ha  da'7o  á  luz  ^  seria  con- 
veniente  examinar  el  cóílíce  de 
donde  lo  ha  tooiado. 
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cual  no  ha  sido  aun  consideFado  por  ninguno  de 
caantos  se  han  propuesto  examinarle.  Este  poema, 
que  hemos  leído  mas  de  una  vez  con  gusto  >  es  en 
nuestro  sentir,  un  rico  arsenal,  en  donde  se  hallan 
depositados  los  materiales  que  deben  formar  la  his- 
toria civil,  política  y  religiosa  del  siglo' XII.  Nues- 
tro propósito  es  ahora ,  no  obstante ,  comparar  su 
lenguage  con  el  de  las  obras  atribuida^  á  los  rabí* 
nos  Isaaque  y  Samuel  Jehudí ;  y  determinada  ya  la 
época  en  que  se  escribió  el  poema ,  senl  bien  ob^ 
servar  que  según  los  autores  de  las  Bibliotecas  ra- 
binicas  que  hemos  consultado ,  la  producción  mas 
importante  de  Isaaque  fue  escrita  en  el  año  de  1070, 
es  decir ;  casi  un  siglo  antes  que  el  Poema  del  Cidy 
como  dejamos  apuntado. 

«Por  los  años  de  Cristo  1 070 ,  escribe  Rodrigrfez 
«de Castro,  vivia  en  España  un  célebre  judío  médi- 
«co,  llamado  Izchaq,  autor  de  una  obra  de  medici- 
«na  en  castellano  que  trata  de  varias  especies  de  ca- 
«lenturas  y  de  las  tercianas  y  cuartanas ;  y  he  visto 
«m.  s.  en  un  códice  en  folio  de  la  biblioteca  de 
«san  Lorenzo  del  Escorial.»  No  cabe  duda  alguna 
en  que  Rodríguez  de  Castro  creyó  positivamente 
en  la  autenticidad  del  códice ,  cuyo  título  es  Los  Ir 
bros  de  Isaaque ^  sin  que  abrigara  recelo  alguno,  al 
examinarlo,  sobre  el  estado  de  adelantamiento  en 
que  aparece  ya  el  idioma.  Muy  respetable  es  para 
nosotros  la  opinión  de  tan  laborioso  escritor;  y 
sin  embargo  no  podemos  menos  de  confesar ,  des- 
pués de  un  examen  detenido ,  que  pensamos  de 
diversa  manera.  Para  que  los  lectores  puedan  for- 
mar por  si  una  idea  de  la  justicia  con  que  nosotros 
hemos  dudado  de  la  antigüedad  que  á  la  obra  de 
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Isaaque  se  atribuye^.  traBscribiremo^  9€fui  las  si- 
guientes líneas ,  tomadas  del  prólogo  <¡ue  antecede 
i  los  cinco  libros  de  que  aquella  consta ,  en  donde 
explica  largamente  lo  que  es  y  debe  entenderse  pw 
la  facultad  de  la  medicina. 

«f Conviene,  dice,  que  tornemos  aquello  de  que  esnues- 
«tra  entencion  et  que  comenzemofs  á  isaber  de  la  fiebre  que 
«es  et  qual  et  cómo  et  porque  é  donde  nace  é  donde  é  como 
«se  cría.  €á  en  demandar  de  la  fid^re  si  es,  será  gran  san- 
«des*  Ga  vemos  é  entendemos  que  fiebre  es  en  mucbas  ma- 
«ñeras;  mas  comenzemos  á  saber  que  es  la  su  definición, 
«sabremos  la  su  natura  é  la  su  sustancia  qual  es,  ca  asi  se 
«demuestra  la  sustancia  cual  es  de  las  cosas.» 

£1  lenguage  es  en  toda  la  obra,  tan  nervioso  ^  y 
correcto  como  en  esta  cita^  apareciendo  absoluta- 
mente formado  y  distante  én  gran  manera  del  la- 
tín y  tanto  en  la  formación  de  las  palabras  como  en 
su  construcción  sintáxica*  Recordemos  para  que  k 
comparación  sea  mas  exacta  é  inmediata^  algún  pa^- 
sage  del  Poema  del  Cid.  De  esta  manera  refiere^ 
pues  5  c<imo  Martin  Antolinez  recibió  de  los  ju* 
dios  Bachel  y  Vidas  los  seiscientos  marcos  en  que 
les  dejo  etnpeñadas  las  dos  arcas  que  habia  llenado 
de  arena  ^  para  engañarlos^  pbr  mandado  del  héroe: 


«En  medio  del  palacio  tendieron  mi  almofaUa,/ 
Sobrella  una  sábana  de  ranzal  é  muy  blanca. 
Atod'  el  primer  colpe  trescientos  marcos  de  plata  echaron* 
Notólos  don  Martino ,  sin  pese  los  tomaba , 


3  Hemos  preferido  este  pasage 
i  otro  alguno,  por  contener  un 
rasgo  característico  del  estado  en 
que  se  hallaban  los  judíos  en  la 
época  del  Cid ,  aunque  este  hecho 
^ea  tradicioual  solamente. 
'   4  Ifo  creemos  qué  estuviera  asi  el 


Terso  en  el  ^irigioal:  mas  proba- 
ble es  que  dijera  echaron  de  plala^ 
gUardaiido  «le  este  loodo  el  aso- 
nante que  se  halla  interrumpido: 
este  defecto  qm  es  bastante  co; 
inun,  debe  atribuirse  únicamente  á 
los  copistas. 


fiSTDmOS.  aOBSB  IiOS  judíos  OE  "BSBAtA* 

Los  Otros  tresqienU^s  en  orp  geloa  p;ag«b». 

Cinco  ^spuderos  tiene  don  Martino , .  i  todos  tos  cargabfi. 

Cuando  esto  ovo  fecho,  odredes  lo  que  fablaba;. 

— Ya,  don  Rachel  é  Vidas  en  vuestras  manos  son  las  arcas: 

yo  que  esto  os  gané;  bien  merecía  calzas. 

Entre  Raebel  é  Vidas  apatte  y]if eren  amo^ : 

démosle  buen  daii^  ca  él  nos  lo  ha  buscaddi 

—Martin  Antolinez ,  un  húrgales  contado ; 

vos  lo  merecedes ,  darvos  queremos  buen  dadp^ 

de  que  farades  calzas  é  rica  piel  é  buen  manto. 

DamoSTos  en  don  é  vos  treinta  marches , 

Merecernos  los  hedes,  ca  esto  es  aguisado: 

Atorgamos  hedes  esto  que  avernos  parado.» 
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Tal  vez  se  objetará  á  la  demostisaqion  que  resul«- 
ta,  ddi  examen  de  entrambos  trozps  que  habiendo 
sido  coiNiadp  repetidas  veces  el  cddíce*  de  Isaaques 
no  ha  podido  méno^  de  exp^imentar  alteraciones 
importantes^  debidas  unas  veces  á  la  ignoranei^ 
de  los  escribientes  y  otras  al  deseo  de  dar  mayor 
claridad  al  lénguage^  haciéndole  al  par  de  mas  fá- 
cil inteligencia.  No  puede  negiarse  qué  est&s  obser- 
vaciones tendrían  bastante  fundamento^  si  no  fue- 
ran  también  aplicables  al  Ppemadel  Cid  y  que  por 
ser  una  obra  popular  y  alUi^ente  española;  por 
prestarse  al  canto ,  como  opinan  respetables^  litera- 
tos, y  finalmente  por  ser  la  única  historia  que  del 
héroe  de  Vivar  se  conservaba  en  la  edad  media, 
debió  d©  ser  copiado  muchas  mas  veces  que  los 
Libros  de  haacpie^  obra  purameinte  científica  y  que 
por  lo  tanto  habia  de  ser  leída  solamente  pernios 
eraditos.  Las  alteraciones  han  debido,  pues,  ser 
mas  numerosas  y  frecuentes  en  los  traslados  del 
Poema  que  en  los  de  la  obra  rábínica ;  y  sin  embar- 
go^ necesario  ei^  convenir  en  q[ue  se  advierte  ^ntre 
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el  lenguage  de  una  y  otra  prodaccion  una  distancia 
razonable;  necesario  es  confesar  que  los  versos  tras- 
ladados revelan  mayor  antigüedad  que  las  líneas 
trascritas  de  los  Libros  de  Isaaque. 

Pero  si  existiese  aun  alguna  duda  sobre  las  ra- 
zones con  que  nosotros  rechazamos  di  hecho  de 
que  esta  obra  fué  escrita  por  los  años  de  1070;  sino 
bastasen  las  pruebas  indicadas  para  poner  de  ma- 
nifiesto el  error  de  que  se  dejp  llevar  Rodríguez  de 
Castro^  cuando  fijó  aquel  aserto;  el  examen  de 
cualquiera  de  los  documentos  que  existen  aun  del 
siglo  XI  y  sería  suficiente  para  que  se  desvanecie- 
ran los  escrúpulos  que  pudiésemos  abrigar  sobre 
este  punto.  En  prueba  de  ello^  no  nos  parece  ino- 
portuno el  poner  en  este  sitio  algunas  cláusulas  de 
la  carta-puebla  de  Aviles  publicada  no  ha  mucho 
por  don  Rafael  González  Llioios  ^ 


«E  la  Yila  del  rei  non  pot  ayer  vasallo  sino  el  reí,  si  de 

«casa  non  fuer  é  de  so  manu posta;  et  nul  honünequi  den- 

«tro  in  villa  saclamar  á  sénior  de  fora,   qui  pobladore  veci- 

(cnO  de  la  villa,  pectet  LX  solidos  al  merino.  E  homine  qui 

«pindres  tenga  de  homine  de  fora,  é  sos  peines  sacar  li 

«quisier,  perjuro ,  per  iuditio,  ó  per  fábula  é  pendrar  per 

«iilOy  non  compla  indicio  á  medianero,  mais  venga  ad 

«illa  villa  et  prenda  indicio  sobre  sos  pin^n^  é  firme  so- 

«bre  ellos  qui  los  tener  é  non  ^esca  fora  per  .ellos  et  mea- 

«nedo. — ^^Hospes  qui  pausa  in  kasa,  si  so  ayer  comendar  ad 

«ospet  ó  á  la  óspéda,  é  en  testigos  poda  haber  de  los  ved- 

«ños  dé' tanto  qui  li  dan  á  condesar,  tanto  li  torne;  é  si  tes- 

«tigos  non  ada  que  ii  dar  que  vio  a  óo^desai*,  quando  tilos 

«per  le  torna!  $u  áver  l'ospes  algo  ilqídsir  sobreponer,  salve 

«don  de  casa  per  sua  cabeza,  qui  naais  non  li  deódaquello 

«et  parcasse  el^  altreKlél;.et  si  quando  in  sua  casa  intra 
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ífé  so aver  mete  de  iüftrá é ál^osped noü  áké algo  hi pierde   cAPirvLo  i. 
«é  á  1'  osped  sospecta,  á  é  demin&alo ,  ó  ¿  él,  ó  á sua cria- 
«cion ,  per  quantos  si  quier  salvar  Lo  dom  de  casa,  jure  per 
«ellos  que  per  él  ne  per  illos,  ne  per  sos  consilios  minos 
«non  á  so  aver  é  parcasse  dellos»  etc.  etc. 

Como  la  cuestión  es  únicamente  filológica ,  líe^ 
mos  trasladado  el  trozo  que  priúiero  nos  ha  salido 
al  encuentro.  El  fuero  de  Aviles  fué  concedido  por 
Alfonso  YI^  (^1  conquistador  de  Toledo^  á  fines  del 
siglo  XI  ó  en  los  primeros  años  del  Xil.  ¿Qué  pun- 
tos de  contacto  se  encuentran,  pues,  entre  el  len- 
guage  usado  en  está  carta-puebla  y  el  qué  ofrecen 
los  Libros  de  Isaaque?...  En  el  documento  munici- 
pal de  que  hablamos,  el  idioma  es  lo  que  debia  ser 
naturalmente,  atendidos  los  elementos  que  hablan 
entrado  i  componerle :  las  palabras,  los  jiros  se  hallan 
aun  indeterminados;  degeneración  informe  de  un 
idioma  también  degenerado,  habia  admitido  la  influen- 
cia goda,  la  influencia  hebreajy  la  influencia  árabe,  para 
cobrar  nuQva  vida ,  para  aspirar  á  una  nacionalidad, 
fundada ,  por  decirlo  asi ,  sobre  las  ruinas  de  extraños 
monumentos.  El  latín  prepondera,  sin  embarga,  en 
medio  de  tan  diversas  influencias;  y  es  digno  de 
observarse  cómo  sustituyendo  á  la  declinación  y  á 
las  desinencias  de  los  nombres  el  uso  de  las  pre- 
posiciones, aunque  alterándolas  y  desnaturalizán- 
dolas al  mismo  tiempo ,  tiende  ya  á  tomar  un  nuevo 
carácter,  que  acabe  por  darle  también  una  índole  dis- 
tinta. ¿Y  cuáles  sotai  las  dotes  que  revela  el  pasage 
que  hemos  copiado  de  los  Libros  d$  Isaaquef  Wi 
lenguage  de  esta  producción ,  lo  repetimos ,  apare- 
ce ya  enteramente  formado :  la  construcción  de  las 
frases  es  regidar  y  correcta,  habiendo  desaparecido 


BIfSATO  11. 


Jehiidá 
Mosca. 


BSTDBIOS  SOBAR  U)S  JI3DI0S  DE  BSPASA. 

de  ellas,  casi  todos  los  rastros  diel  kipérkafmi  latino^ 
y  hallándose  ya  las  palabras  fonnadas  y  tales  como 
después  se  asaron  por  el  espacio  de  varios  siglos. 
Sin  temor  de  equivocarnos,  ni  pasar  la  plaza  de 
arrojados,  tal  vez  pudiéramos  sustentar  con  proba- 
bilidad de  buen  éxito  que  el  lenguage  de  la  obra 
de  Isahak  se  halla  i  la  misma  altara  que  el  usado 
dos  siglos  después  en  la  corte  de  don  Alonso,  el 
sabio.  A  fin  de  que  no  se  crea  que  nos  hemoa  aven- 
turado á  exponer  esta  opinión  >  sin  dato  alguno  so« 
brotan  interesante  materia,  no  llevarán. á  mal  nues- 
tros lectivos  que  copiemos  aquí  algun$ts.  lineas  del 
libro  que  mandó  tradacir  el  referido  nu>narca  al 
-célebre  rabino  toledano  Jehudah  Mosca,  libro  que 
trata  de  las  propiedades  de  todas  las  piedrasi  pre- 
ciosas, y  de  que. daremos  noticias  determinadas,  al 
tratar  de  aquella  importante  época. 

«Aristotil  (dice)  que  foé  mas  complido  que  los  otros  fi- 
(clósofos,  é  el  que  mas  naturalmiente  mostró  todas  las  cosas 
«por  razón  veMadera  é  las  fiso  entender  complidamienté 
«segund  son;  dixo  que  todas  las  cosas  que  son  só  los  cielos 
trse  mueven  é  enderezan  por  el  movimiento,  de  ios  cuerpos 
«celestiales,  por  la  vertud  que  han  dellos,  según  lo  ordenó 
«Dios  que  es  la  primea  vertud.  £t  donde  la  an  todas  las 
«otras.  £t  mostró  que  todas  las  cosas  del  mundo  son  como 
«travadas  é  resciben  vertud  unas  dotras  /las  mas  viles  é  las 
«mas  nobles.»  etc.  etc. 

Yése,  pues,  cuan  imperceptible  es  la  diferen- 
cia ,  si  existe  alguna ,  entre  uno  y  otro  pasage,  res- 
pecto al  lenguage  usado  por  R.  Isaahak  y  R.  Je- 
hudah Mosca ;  no  debiendo  perderse  de  vista  que 
según  las  fechas,  establecidas  por  Rodríguez  de 
Castro,  mediaa  ciento  ochenta  anos  entre  ambas 
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produGcáonies ;  largo  período /en  que  la  oivilización  caotitlo- 
castellana  tomó  nn  vuelo  prodigioso  ^  considerada 
bajo  todos  aspectos. 

No  nos  parece  tampoco  que  el  autor  de  la  Bi- 
blioteca espcmola  y  de  que  tratamos ,  se  mostró 
mas  acertado  y  cuando  después  de  hablar  de  la 
t^rta  que  Samuel  Jehudí,  el  marroquí ,  dirigió  al 
presidente  de  la  sinagoga  de  Marruecos  en  1068 
escrita  en  árabe  ^  manifestándole  las  dndas  que  le 
ocairian  9obre  el  cumplimiento  de  las  escrituras  y 
la  venida  del  Mesías  verdadero ,  se  expresa  en  los 
siguientes  términos:  «De  este  R.  Samuel  es  sin 
«duda  otra  carta  y  dirigida  igualmente  á  Rabbi  Zag^ 
«dividida  en  ^9  capítulos  y  escrita  en  castellano^ 
«con  el  propio  fin  que  la  antecedente;  esto  es^  con 
«el  de  proponer  su  autor  al  dicho  Rabbi  Zag,  como 
«duda,  sobre  que  le  consultaba^  ks  razones  mas 
«sólidas  con  que  los  cristianos  convencen  la  incre- 
«dulidad  de  los  judíos.»  Dá  Rodríguez  de  Castro 
noticias  circunstanciadas  del  códice  y  en  que  se  halla 
este  monumento^  conocido  con  el  nombre  de  Libro 
viridarío  y  traslada  después  el  comienzo  de  la  refe^ 
rída  carta  en  esta  forma : 

«Hermano,  guárdete  l)los  et  manténgate  fasta  que  en- 
«corde  nuestro  desterramientó  et  alumbre  nuestros  corazo- 
«nes,  porque  ajunte  nuestra  communidat  et  acerque  nuestra 
«esperanza  et  encinte  nuestra  vida  en  su  gracia.  Pues  que 
«yo  sope  que  los  sabios  de  nuestro  tiempo  Asieron  por  tí  et 
«ios  de  nuestra  ley  se  tienen  con  tu  glosa,  yo  no  puedo  es- 
piar de  te  preguntar  por  algunas  abtóridades  de  la  ley  et  de 
«profecía^  por  las  cuales  só  caydo  en  dubda  et  tú, señor, fas- 
«me  merced  en  darme  rrespuesta  en  cada  un  capítulo  de- 
«Uos,  después. que  lo  obieres  entendido  en  esta  mi  Qarta»j> 

Srolijo  nos  parece ,  después  de  lo  que  ^mos 


I. 
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BitsATon.  dicho  sobre  los  Libros  de  Isaaque,  el  insistir  ¿obre 
esta  Carta  para  demostrar  que  es  imposible  de  todo 
punto  el  que  fuese  escrita  en  la  época  que  Castro  se- 
ñala. Sin  embargo  ^  bueno  será  advertir  que  el  mis- 
mo autor  cae  en  una  contradicción  manifiesta  cuan- 
do asienta  que  fue  dirigida  áRabbiZagén  el  siglo  XI^ 
siendo  así .  que  este  rabino ,  conocido  con  el  adita- 
mento de  Sujurmenza ,  no  floreció  hasta  mediados 
del  siglo  XUL  Este  error  es  tanto  mas  notable 
cuanto  que  el  encabezamiento  de  la  mencionada 
carta  no  deja  duda  alguna  sobre  este  punto.  «Aquí 
«(dice)  comienza  la  carta  que  envió  Samuel ^  judio 
«  de  Fe^^  &  l^bbi  Zag  de  Sujurmenza^  ante  que  se  tor- 
<r  nase  christiano  en  la  cibdat  de  Sevilla  j  de  las  co- 
«  sas  que  sacó  de  la  ley  et  de  los  dichos  de  los  pro- 
«  phetas  por  lo  afirmar  en  la  santa  ié,  et  enseñóle  to- 
ce das  las  cosas  de  verdat.»  Pero  el  mismo  Rodrí- 
guez de  Castro  parece  querer  enmendar  su  equi- 
vocaéion  y  cuando  al  tratar  de  los  rabinos  que  flore- 
cieron en  el  reinado  de  don  Alonso  el  Sabio  ^  dice 
que  era  de  discurrir  fuese  el  rabino  toledano 
de  la  familia  dé  RabbiZag^  el  de  Sevilla^  que  vivía 
por  los  años  de  1 068  y  conocido  por  el  sobrenom- 
bre de  Sujurmenza ,  añadiendo  que  la  carta  ó  tra- 
tado referido  era  una  traducción  castellana.  IVos- 
otros,  sin  embargo  de  esto^  creemos  que  este  Rabbí 
Zag  de  Sujurmenza  fué  un  solo  individuo ,  que  vi- 
vió eu  la  mencionada  época  de  don  Alonso  X,  to- 
mando parte  en  los  prodigiosos  esfuerzos  que  hizo 
aquel  grap  rey  en  beneficio  de  la  civilización  .de 
España.  Lejos  estamos  de  negar  que  á  mediados  del 
siglo  XI  existió  otro  rabino  y  que  como  este  abjuró 
áú  judaismo  y  tuvo  por  nombre  Rabbi  Zag ;  pero 
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nonos  parece  razón  plausible  para  fundar  una  teoría  cwwn^o 
ni  alterar  un  hecho  histórico^  la  de  suponer  que 
ambos  pudieron  llamare  de  Sujurmenza.  Tal  yeii 
sí  tuviéramos  á  la  vista  otros  documentos  de  que 
se  carece  por  desgracia^  quedaria  esta  cuestión 
absolutamente  resuelta. 

Queda ,  en  nuestro  concepto  y  demostrado  que 
las  dos  primeras  obras  escritas,  en  castellano  por  los 
hebreos  no  pueden  tenerse  por  anteriores  al  si- 
glo XIII  ^  ni  mucho  menos  por  las  primeras  que  se 
encuentran  en  el  idioma  vulgar.  Esto  resultaría  in- 
faliblemente de  aceptar  el  hecho^  bil  como  lo  pre- 
senta el  autor  de  la  Biblioteca  española :  entonces 
no  solo  ofrecerian  dichas  producciones  el  fenómeno, 
de  preceder  al  poema  del  Cid  en  el  espacio  de  un 
siglo  y  sino  manifestarían  ademas  que  el  idioma  había 
atrasado  considerablemente  en  este  período ;  dando 
esto  al  traste^  como  arriba  insinuamos^  con  todos  los 
estudios  que  se  han  hecho  hasta  ahora  sobre  el  |ia* 
cimiento  y  formación  de  la  lengua  castellana.  Otro 
fenómeno  no  menos  importante  resultaría  de  la 
verdad  de  aquella  suposición :  se  ha  dicho  ^  y  no 
sin  fundamento  á  nuestro  modo  de  ver^  que  el  poe- 
ma  del  Cid  fué  compuesto  algún  tiempo  después  de 
su  muerte  por  dos  pages  ó  escuderos  del  mismo 
héroe  ® :  este  poema  es  la  primera  obra  literaria  que 


6  Hemos  visto,  al  examinar  los 
críticos  que  han  tratado  del  Poema 
del  Cid  ^  que  sin  desechar  ni  re- 
batir  absolutamente  esta  opinión, 
le  dan  pov4i  ^importancia.  Sin 
pretender  que  nuestro  dictamen 
sea  decisivo,  creemos  que  bien 
pudieron  ser  autores  del  Poeina 
algunos  de  sus  mas  allegados  ser- 
vidores: esta  conjetara  á  que  dá 
consistencia  el  espíritu  que  reina 


en  toda  la  obra ,  parece  robuste- 
cerse en  gran  manera,  cuando  se 
observa  que  siempre  que  se  nom- 
bra al  cid  se  le  antepone  el  pro^ 
nombre  posesivo  mió ,  cosa  que  no 
sucede  con  los  demás  personages, 
ni.se  ve  repetida  en  otros  poe- 
mas de  la  época.  La,  palabra  Cid 
significa  señor ;  de  modo  que  cada 
vez  que  se  dice  en  la  leyenda  mía 
Cid  equivale á, mi  señor :  natural 
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iiuBtra  los  fastos  de  la  historia  de  la  cirílizacion  es- 
pañola. Si  los  Libros  de  Isaaque  y  la  Carta  deR*.  Sa- 
muel Jehudí  fuesen  anteriores  al  siglo  XII^  presen- 
taría la  literatura  española  el  peregrino  espectáculo 
dé  recibir  de  los  dos  pueblos>  con  quienes  sostenía 
mas  encarnizados  rencores^  los  mas  brillantes  mo- 
numentos de  su  gloría*  Esto  que  en  otras  naciones 
llegaría  á  ser  absurdo  y  pudiera  no  obstante  haber 
sucedido  en  España ,  atendido  su  particular  estado 
y  la  forma  en  que  eran  habitadas  las  ciudades  por 
los  tres  pueblos  indistintamente  y  hablándose  al  par 
en  ellos  diversos  idiomas.  El  estudio  de  la  civiliza- 
ción española  ofrece  por  estas  razones  el  interés 
mas  vivo.  Sin  embargo,  esto  no  puede  suceder 
respecto  á  los  hebreos  en  la  época  de  que  tratamos: 
en  el  siglo  XI  apenns  hablan  tenido  tiempo  para 
iniciarse  en  las  ciencias  sagradas  y  no  pudién- 
dose por  tanto  dedicar  de  Heno  á  otros  estudios; 
si  bien  no  debe  olvidarse  que  la  medicina  fué  siem- 
pre su  mas  &vorita  ciencia. 

Hasta  aqni  la  cuestión  filológica  que  hemos  tra* 
tado  de  reducir  cuanto  nos  ha  sido  posible.  Ya  que 
hemos  hablado  de  los  Libros  de  Isaaque  y  de  la 
Carta  de  Jehudí  >  daremos  sumariamente  una  idea 


parece  que  quien  llama  siempre  se- 
ñor sqyo  al  béroe  de  Vivar,  fuera 
en  efecto  su  vasallo.  A  esto  se 
dirá  <]ue  el  poema  se  escribió  me- 
dio siglo  después  de  la  muerte  de 
Kut  Diaz,  por  donde  no  pudo  ser 
fruto  de  sus  parciales  ó  servidores. 
Los  pages  del  Cid  no  debian  ser 
por  cierto  de  edad  muy  probectaj 
«intes  al  contrario,  bien  jóvenes; 
por  lo  cual  jio  es  suposición  aven- 
turada la  de  creer  que  cuarenta 
afios  después  de  la  muerte  del  Cid 
se   escribiera  el  poema,  Bl  héroe 


de  Vivar  murió  en  1109:  anadien- 
do  á  esta  fecha  cuarenta  años ,  re 
sulta  que  la  obra,  de  que  hablamos, 
se  compuso  en  1149,  es  decir  á 
mediados  del  siglo  XII.  La  analo- 
gía de  ios  versos  usados  entonces 
]uor  los  árabes,  con  los  del  poema; 
a  fa  láliaridad  que  tenían  con  nues- 
tro idioma  y  ci  saberse  que  el  Cid 
tuvo  á  su  scrricio  escuderos  y  pa- 
ges sarracenos,  dan  también  mo' 
livo  para  tener  por  fundada  la  opi- 
nion  referida. 
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de  ambas  obrad.  6omta  la  del  'primero  de  cinco  cai*ítclo  i 
hbtm  que  componen  un  número  considerable  de 
capitules^  en  los  cnaleá  se  propone  Isahak  dar  á 
conocer  las  especies  de  fiebre»  que  cundía  y  réotsh 
nocia  entonces  la  ciencia  de  la  medicina.  £1  libro 
primero  trata  de  la  fiebre  efímera^  que  define  di- 
ciendo^ «es  calentura  contra  natura  que  en  el 
» comienzo  primeramente  viene  al  corazón  por  la 
«metad  de  las  arterias».  Habla  en  el  segundo  de 
hs  insolaciones^  de  las  fiebres  producidas  por  el 
fino  y  por  el  bapo^por  el  exceso  en  la  comida^  por  el 
hambre^  por  la  continuación  inmoderada  en  el  tra- 
bajo^ por  tas  vigilias  y  por  k  saña  y  por  el  pesar; 
terminando  con  la  rábriea  dé  esta  fiebre  éla  cura  de- 
lia  y  observando  enlodes  los  demás  <^sos  el  mismo 
método.  £1  tercero  contiene  la  explicación  de  la  fie- 
bre llamada  etípsy,  considerando  los  síntomas  que 
preceden  á  su  desarrollo  y  las  complicaciones  con 
que  puede  aparecer  y  proponiendo  su  cura  en  tiem- 
po oportuno.  El  cuarto  está  dedicado  á  tratar  de  la 
fiebre  -llamada  cwasún,  analizándose  los  motivos 
que  la  producen^  observando  los  trámites  por  qué 
pasa  y  la  manera  cómo  se  desenvuelve,  y  notando 
particularmente  m  crysL  Estúdianse  en  él  también 
la  enfermedat  llamada  synoca  que  nasce  en  los  vas-> 
sos,  la  fdturestSy  el'  sconon^  la  periplémonya^  la  sin- 
copi^  la  üterícia)  terminándose  este  libro  con  el 
examen  de  las  causas  de  las  viruelas  y  tercianas, 
despaes  de  lo  cual  se  encuentran  estas  palabras: 
«Acabado  es  el  cuajrto  libro  de  Isaaque :  bendito  sea 
»el  Señor,  amen,  é  daqui  adeíant  comenzaremos  el 
«quinto  libro  que  fabla  en  las  podredumbres  é  don- 
>»de  nascen  é  son.»  £n  efecto,  el  último  tratado  se 
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BwsAroiK  halla  redueido  al  estudio  indicado^  comenzando  por 
determinar  de  qual  rremm  nascen  las  pestilenwu  en 
los.  cuatro  tiempos  dbl  ano^;  insistiendo  en  otros  pon- 
tM  tocados  en  los  libros  anteriores ,  y  dando  6nal- 
mente  ra^on  de  otras  enfermedades^  tales  como  las 
conocidas  con  los  nombres  de  emitreoy  tetra(eo,  li" 
parios  y  y  de  la  complicación  ó  eomponimiento  é 
quando  se  doblan  las  fiebres.  Por  la  nomendatura 
qoe  esta  obra  contiene  se  advierten  desde  luego  las 
fuentes  de  doúde  los  hebreos  h^bian  tomado  la  cien- 
cia, de  curar:  casi  todos  los  nombres  provienen  del 
griego^  conociéndose  claramente  que  hablan  sido 
los  árabes  el  vehículo^  digámoslo  asi^  por  el  cual  lo- 
gra poseer  las  ciencias  del  mundo  antiguo. 

La  Carta  de  R.  Samuel  Jehudí  fué  escrita  prime- 
ramente en  lengua  arábiga^  permaneciendo  oculta 
hasta  principios  del  segundo  tercio  del  siglo  XIY^ 
en  que  k  tradujo  al  latin  fray. Alfonso  de  Buen- 
Hombre.  Dirigióla  áRabbí  IsaIuAl  (no  Zag)^  principal 
rabino  de  la  Aljama  de  Marruecos;  y  consta  de  vein- 
te y  siete  capítulos  y  no  de  veinte  y  nueve ,  como 
la  castellana^  de  que  hablamos  arriba.  Fué  traducida 
también  la  versión  de  Buen^Hombre  al  castellano^ 
debiendo  llamar  la  atención  su  lengoage,  siempre 
que  se  tenga  presente  que  se  escribió  por  los  años 
de  1558.  Para  que  nuestros  lectores  juzguen  por  sí 
y  vean  cuanta  razón  hemos  tenido  para  no  creer  que 
el  tratado  original  castellano  es  del  siglo  XI^  copia* 
remos  aqui  las  líneas  con  que  comienza  dicha  tra- 
ducción. 


Examen 

de 
la  carta 

de 
Jehudí. 


«Yo  señor,  (dice)  deseo  ser  por  tí  certificado  por  testimo- 
Dnio  de  la  ley  é  de  los  prophetas:  é  de  las  otras  SGripturas: 
»por  que  nosotros  los  judíos  somos  todos  generalmante  llaga- 
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idos  por  J)k^  w  esta  c«ptívidiid:  q^ié  se  puede  Banií^r  perpe-:  ^^*"^^^  '• 
»m  é^fp fin:  ca  hoy  ba:iailaayi)ft¿ mas^pia  yieiUFlrehAe^ 

»mos  estado encati vados*»    .  >    .    , 

Poca  esJat  díferénoia  que  se  mofa  éñtte  uno  y 
otrol^gnage^  y  úa  embargo^  hay  k  dUtaficíá  enor-' 
me  de  tres  siglds.   i  ' 

£1  tratado  oasteOaiio  contiene  multitud  de  caes^ 

« 

tiomes  teoMgicas^  oi^o  examen  sobre  no  %tt  de  es* 
te  lugar  9  daría  motivo  á  largas  digresiones.  Baste 
saber  qtae  se  notá^  á  la  í»mple  expo&áóion  dé  Ids  cía- 
pitulod  >  miídia  erudición  y  conocimiento  de  las  sa- 
gradas escrituras^  viéndose  al  par  descebadas  lás 
preocupaciones  de  los  tulmudistas  y  expositores  de 
la  Blisdáh. 

Hemos  mencionado  al  principio  de  eisfte  cap(talo 
áloá  rabinos  R*  Samuel  ben  Chopbni^  R  Isi^ak 
bar  Baruq  y  JeKudad  ben  Bofrsili :  estos  doctores 
del  judaismo  escribieron  sobre  mafterias  puramente 
teológicas  y  en  el  idioma  de  sus  mayores;  si  bien  el  ^^^^^^^' 
primero  trató  también  de  asuntos  civiles  én  su  obra 
titulada.  Compra  y  venta  y  aunque  sin  apartarse  de 
los  cinones  del  Tahnud^  al  debatir  aquella  cués^ 
ticNQu  La»  producciones  mas  notables  de  Chopfani, 
son  las  Expo^cwhes  á  la  ley  (Medrassim  faal  Hatbo- 
rab)  y  las  preguntas  y  respuestas :  en  el  primer  li- 
bro, escrito  en  1047,  comentó  el  Pentateuco  y  en  el 
segoádo  se  propuso  hacer  una  especie  de  catecismo, 
en  doiode,  según  Rodríguez  de  Castro,  se  hallará 
acaso  la  impugnación  que  hizo  á  la  doctrina  de  Ha- 
ranac ,  respecto  á  la  manera  de  contar  los  afios.  R. 
Isabak  bar  Baruq ,  cordobés  también  y  nacido  en 
1055 ,  se  9eftaló  por  sus  estudios  filológicos,  y  com- 
puso una  obra  de  jurisprudencia  con  el  titulo.de 
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^      B^TróiM  soBRB  LOS  nDios  OE  rspaüa; 

.  Crtüvela  de  Mercaderes^  que  és  en  soma  una  exjpost* 
cicm  del  Talmud^  y  ftié  concluida  por  su  hijo  R.  Ba- 
ruq.  Jehudah  ben  R.  Levi  Barsili  ^  natural  de  Barce- 
lona,  que  «ira  teiudo  por  el  ínas  docto  jwista  de  su 
tiempo  f  escribid  yai^ias  obras :  las  mas  notables^  ci- 
tadas por  Plantavicio^  Buxtorfío  y  Castro ,  son  La 
descendeneia  de  la  earne  (Jegus  Bascar)^  en  que  ex- 
plica }os  derechos  del  bello  sexo^  el  Ordenamiento 
de  leu  cofUrOtos  (Thiqun  Sétaroth)  en  que  dá  razón 
de  las  maneras  que  li^n  tenido  los  hebreos  de  con- 
tar los  año»  y  el  Járea  del  Testamento^  obra  filosófi- 
ca que  se  conserva  inédita  en  la  biblioteca  de  los 
Médicis, 

Otros  judíos  florecieron  también  en  el  siglo  XI^ 
dignos  de  menciimarse :  los  qae  más  se  distinguie- 
ron >  san  embargo^  son  R»  Selomoh  ben  Gábitol^ 
R.  Isabidi  ben  Reuben  ^  R«  Joseph  ben  fif  eir  Halevi 
y  ]%*  JSIoseh  Aben  Hezra  ben  Isáhak.  Escribid  Selo- 
mph>  el  [malagueño,  sobre  matemsf  teológicas  y  fi- 
lo^JIQ&s  1^  obras  siguientes:  unáexposicionen ver- 
i^idt  los  preQeptos  de  la  ley  de  Moisés^  titulada 
ExortoGiOnes  (Azharoth);  uil  poema  con  el  nombre 
de  Garímadel  reino ^  que  consistia  en  varios  cantos 
y  .^racioAíes  para  el  rezo  diario  de  los  judíos;  un  K- 
hro  apellidado  fuente  de  las  vidas i^n  donde  aclara 
I09  'Comentarios  de  Aben  Ilezra ;  otro*  con  el  título 
de  Corrección  de  las  costuxnl)res  del  alma  (ThiquD 
Meddoth  hannephes),  en  que  se  propone  eliógiar  las 
virtudes  y  vituperar  los  vicios;  una  gramática  hebrea 
en  y^v^f)¡^  Composición  de  la  medi4aciof^  plantada  en 
cuatrocienlas  casas ;  una  obra  con  el  nombre  de  Es- 
tacionefy .  compuesta  para  señalar  el  síitio  que  en  el 
templo  tenia  cada  s^ycerdote^  y  filialmente  una  obra 
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de  filosiofia  mani^  énleiígiit  anibiga^  qué  fnéiPiiátt'»  cAmcM>  >. 
üífia ftlhebreo  fior  Jéhudáh.  bencThibóQ^  cU^nomit 
fiáiidola  Célet^okn  devíRubies^  ^Vlibgar  'hapBnntam)« 
Este  célebre  hebreo^  que.mereció^i  su  tiempo  di 
réiimifere^de  mfiestto  .^eilas  cántícod  ^  e«  répulado 
GoiDo  el  restauíi^ador  lie  ia  poesía  modeipadblob  ju* 
díos^  apellidándole:  Imanuel .  Aboab  en  sn  Némoíb* 
,^7  obra  qoe  teaecdos  á  k  vista^  ^  clarísinv)  poeta  $ 
La  úIU«ia  producckm  que'  hemos  citado  .pnjleha  la 
exactitud  de  las  obsépvacioues  qu^  UevamoshéQhasi 

R.  Isahak  ben  Reuben^  que  fué  también  distin- 
guido por  sus  obras  poéticas ,  nació  en  Barcelona  en 
1073 :  tradujo  varios  tratados  del  arábigo ,  comentó 
la  parte  dsl  Talmud  que  trola  de  las  cartas  de  doté^ 
y  últimamente  compuso  varios  poemas  titulados 
Exortaciones . 

Debió  R.  Joseph  Bar  Meir  Halevi  su  fama  á  sus 
comentarios  del  Talmud,  en  lo  que  se  señaló  al  pun- 
to de  decir  de  él  Moseh  Bar  Mayemon  que  se  queda- 
rían atónitos  cuantos  leyeran  con  reflexión  sus  dis- 
cursos» En  la  Nomolo§ia  de  Aboab  se  le  tributan . 
también  las  mayores  alabanzas.  Moseh  aben  Hezra 
escribió  el  Libro  del  Gigarúe  (Sepher  Hajanaq)  obra 
poética  de  mucha  estima;  el  Patio  del  Aroma  %  com- 
pendio de  oraciones  para  las  fiestas  principales  de 
las  sinagogas;  un  tratado  cuyo  título  es  Controver- 
^,  en  €¡1  cual  se  trata  de  las  obligaciones  del  hom- 
bre qm  solo  aspira  á  vivir  según  el  espíritu  '*  y  otras 
producciones  en  verso,  dirigidas  todas  al  engrande- 


Meir 
Halevi. 


Moseh 
Iben  nezra. 


7  Edición  de  Amsterdam ,  afio 
8i87dela  creación,  1724. 

8  Rodríguez  de  Castro  Bibliote- 
ca rabinica, — ^Iinanucl  A^boao.  la 
ííomologia. 


9  R.  David  Ganz  en  $n  Des- 
cendencia de  David  (Simaj  Da- 
vid.} 

i  o  Rrdriguez  de  Castro  Biblio- 
teca Rabinica . 
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^nsAw  f.  ciihietito  de  la  Mligion  |adáírá¿  Algunos  mas  éacri- 
tóres  de  este  ftíglo  se  Uderoii  notables  «ütre  los  das^ 
ceñdíéntQS  de  Jada  por  sü  énidic30n  y  talento.  Pero 
safüteratoift^  según  hemos  indicado  anteriormente, 
nó  habia  podido  aun  tomar  paite  en  el  movnnaeato 
intelectual  que  comenzaba  i  desarrollarse  en  el  pae* 
blo  cristiano/  Sin  embargo^  no  degan  de  encontrarse 
en  esta  remota  época  ensayos  ^  atrUnñdos  álos  rabi* 
nos:  algunos  tal  ves  puedan  admitirse  como  auténti- 
cos; los*  mas  son  pera  nosotros  harto  so^^hosos. 


I '  '  . 


•***< 


i 


»  _ 


• '  •  .' . .  •  t 


\ 


» • 


»     í  4   I         .     »        •  r '  *\-    '    I       / 


I  * 


.        *    ..  ■  '   .  .     M   <'»'    '1.',   ♦:.  '..      ■•  !'     ':;:»•.       í 


I 


;  "I    !•'     »*••::•!•:      ..'  t      .   :•        -i:   '  ••     » •' 


i  / 


.  >     » 


«  9 


CAPltttJIOTI.    . 


•    :•   i;     } 


t  « 


•I  ■        .  t 

•    "  »   »  ,    •     '  ■   •     .  o'»    J      «ir.» j   j 

Rabbi  Moselr,  «1  conT^río.^Hralifhaiiides.-^TbiboB  lltlirffñóii.-^R.  lonah 
beii*  etnij.r^IL  Jebiid«|i,JK.eiríi)>tn.  ^aoL^-rt-  .Al»rai«fn  )>^  Meir 
Aben  Hezra.— R.  Abrabam  HaleW  ben  David  ben  Da^r.-^E.  loseph' 
ben  CaspI.-^R.  Jonáh  Iireglrondi.— í(.  Jahacob  ben  8amson  Ántoíí! 
-HeflnioDQftrgenerdes  sobró  él; qariater  deísta' {MTimera^oet.       > 

-     •  •        ■        •      .  •  . 

Hemos  dicho  én  él  precedente  Ensayo  <]ue  ftié-e 
ron  de  gmnde  utilidad  para  la  «civüizaGÍon  españo^ 
la  las  ^stinciones  <|ae  prodigaron  los  reyes  cris^ 
tianos  á  los  conversos  judies^  reconociéndose  esta 
verdad  desdé  los  tiempos  mas  temotos.  Apénase  co^ 
mienta  á  dar  inuestras  de  vida  intelectual  el  pueblo 
hebreo  en  nuestra  península,  cuando  se  ven  eü 
efecto  abandonar  sus  errores  A  los  mas  distingui-^ 
dos  raíanos  ^  para  fortalecer  con  su  ciencia  y  con 
su  egemplo  las  banderas  que  no  habían  podido  ho- 
llar las  yettcedoras  falanges  de  Mahoma, 

Contábase^  pues,  el  año  sesto  del  siglo  XII, 
cuando  R.  Moseh,  apartándose  déla  religión  judai- 
ca, iibrazd  k  cristiana,  siendo  su  padrino,  al  reci-* 
bir  el  católico  sacramento,  el  rey  don  Alfonso  VI 


GAnTULO    H. 
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R.  Moseh, 

el 
conrereo. 


BWATO 11.  de  Castilla.  Era  este  hebreo  uno  de  los  mas  sabios 
rabbíes  de  toda  España  y  irisaba  ya  en  los  cuaren- 
ta y  cuatro  años^  edad  en  que  amortiguadas  las 
pasiones  de  la  juventud  j  brilla  mas  pura  la  luz  de 
la  razón ,  siendo  por  tanto  mas  profundo  todo  con- 
vencimiento. Alumbrado  su  espíritu  con  la  antor- 
cha del  Evangelio  y  quiso  que  sus  compatriotas  re- 
conociesen también  sus  errores ;  y  para  demosbrtfr- 
selos^  escribió  un  tratado  en  forma  de  diálogo  y 
en  lengua  latina,  en  el  cual  tomando  el  nombre 
de  Moseh  (que  era  el  suyo  antes  de  la  conversión) 
y  el  de  Pedro  Alfonso  *,  (qué  fué  el  adoptado  en 
el  bautismo) ,  hizo,  hablar  á  un  cristiano  y  i.  \m  judio, 
refutando  aquel  los  errores  de  los  rabinos. 

Dividió  este  tratado  en  doce  capítulos ,  en  don- 
de trata  de  probar  que  los  judíos,  sobre  entender 
camal  y  falsamente  las  palabras  de  los  profetas, 
desconociendo  las  causas  de  su  cautiverio  y  abri- 
gando absurdas  supei^stíeÍQne&  sobre  la  resurefccion 
de. los  muertos,  no  observan  sino  pái^lmente  la 
ley  d^  AXoísés,  sígnete,  este  culto  desagradable  at 
Haqedor  supremo.  Toca  dé  paso  la  ley  de.  Midió- 
me;.,refuta  .sus  falsedades  y  aberraícionas  y  pasa 
la^gp  etk  el  sestD  capítulo .  y  los  sígníepited^  i  explir 
car  Uirinidady  h  concepción  de^  h  ^mr^m  María^ 
U  e$kCqmacion  del>  hijo  de  Dios:  que  lu¿  al  mismo 
tiempo  hombre ,  y  el .  cumpímimío  de  las  profecías 


i  Desdejos  tiempos  mas  remo- 
tos fué  costumbre ,  constantemeti- 
tct  lecui^a,  el  que  lo$ju<}ios  conv^r- 
0OS  tomaran  los  apellidos  ae  las 
persbaa^  gue  de  padridos  les  sef^ 
viau  en  el  bautisnio'y  usasen  de  su 
esioiidft  de  acrass.  l)e  esto,  propino 
uue  se  llegasen  á  enmarañar  ente- 
iiéeate  iaftiíamilios  íj  siendo  dil- 


cil  eluveriguar  la&i¡ae  se  liahiaD 
conservado  t)iifas  lie  mezcla  he- 
brea. £1  discurso  Ululado  Tatm  <U 
Espdha '  que  escribió  el  cardenal 
BoMUla,  .^  U  prueba  maé  paba** 
ria  de  estas  observaciones.  Véase 
4amtuiefltéL-toiiioXVti^  laLvMsfa- 
ña  sagrada  del  Mro,  Enrique  Flo- 
ra ;-f(ll/37&'    <•'  .     •!  '•  t      ' 
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con  la:  venida  de  Jesiis ;  abrtzando  en. laa  tres  ültí-  cautilo  h. 
Olas  partes  >  las  cuestíonesde  si;  fue  <  Cristo  erad* 
ficadoporlos  jadios  esponiánéamcuté^,  de  su  re^ 
sarecoion  y  ascensión^  j  termiiiaiido  sa  tratado  ccín 
demostrar  que  la.  ley  de  loa  cñstiaiios  iío  e»  en 
modo  alguno  contraria  ala  dé  Moisés^  Eran  estas 
materias  deleschisivo  dominio  de  la  teología  ^  mos- 
trándose tan  docto  en  ellas  el-  convertido  Pedro 
AUbnso  que  merecid  entonces  los. mayores; aplana- 
ses y  ha  obtenido  después  de  todos  los  e3critóre8 
de  BibtioUcM  00  pocos  elogios.  Según  el  t6stinK>- 
BÍo  de:Xriteixuo  en  su  obra  de  los  Escritores  ede^ 
siéstícasy  compuso  tambiira  Rt  Mosech  un  libro  de 
filmcfefia  y  ciencias  ^  que  debe  haberse  extraviado^ 
á  no  ser  el  que  Rodríguez  de  Casfat^o  señaJa  con  el 
titulo  de  Proverbiorum  seu  elericaíis  disciplirM  libri 
tr^y  cddice  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  del 
Escorial  y  el  erudito  Bayer  melicibña. 

Otros  rabinos^  insignes  por  sus  estudios^  fio- 
r^ieron  también  por  este  tiempo  en  los  domsmos 
cristianos :  la  mayor  parte  de  los  que  han  dejado 
sus  obras  á  la  posteridad  son^  sin  embaído  ^  coí^ 
dabeses  y  como  tales  cultivadores  de  la  literatura 
arábiga^  siempre  que. se  empleárcm  en  asuntos  pra- 
ianos*  Los  que*  mas  se  distinguen  por  la  universar 
lidad  de  sus  conocimientos^  son  R.  Moseh  ben 
Mayemon^  llamado  generalmente  Maiimonides^  el 
egipcio ;  R.  Moseh  ben  Jehudáh  ben  Thibón  Mati- 
mon;  R.  Jonaj  ben  Ganiíb;  R«.  Jeh;ndah  Léfi  ben  Saúl 
y  los  toledanos  R*  Abrahamben  Meir  AbenQezráy 
R.  Abrabam  Hidevi  ben  David  ben  Daor»  Del  ex¿^ 
men  de  las  obras  de  estos  celebrados  hebreos  se 
deducen^  en  nuestro  concepto^  ti^es  observacipn^ 
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KJisAYo  M»'  tíafíitdM^  pai*a€oiiócer «1  éstacbdé  cáluírcr^-^l  *f  Qae 
la  mayor  parte  dé  sná  eatodíoB  eran  'grftiáátibos  y 
religiosos :  2/  que  las  bases  de  sus  espeoolaeiofies 
científicas  eran  la  «strorioipift  y  la  asttologfa^  lo 
eoal  se  hizo  extemivo  después  á  los  cristianos ;  y 
5/  que  en  la  medicina  llegaron  á  ñralíztf  y  aun 
oscurecer  i  loi  griegos  ^  como  airman  los  escrito- 
res hebreos  9  cuando  ccmiparan  á  Maiimohides  éon 
el  famoso  Hipócrates  ^  reputado  entre  los  antiguos 
pueblos  por  el  padre  de  aquella  benéfica  deacia. 
Mucho  habríamos  de  detenemos  en  este  sitió  ^  Á 
nos  propusiéramos  dar  idea  circunstanciada  de  lÁK 
obras  de  cada  uno  de  los  rabinos  mencionados^  pava 
demostrar  la  exactitudde  estas  indicaciones  t-^M^a* 
mos^  no. obstante^  algo  de  lo  que  escriben  acerca 
de  ellos  respetables  autores.  .  '    -  '  <^ 

El  mas  celebrado  de  todos  ^  el  que;  en  concepto 
de  Scalígero^  dejd  de  delirar^  tratando  de  la  ley  dé 
Moisés^  el  que  tuvo  un  talento  verdaderamente  {>ro- 
digioso  fue  Moseh  ben  Mayemoa^  dé  qui^a:  dicen 
muchos  historiadcRpes  «qae  en  sus  prími^rw  años 
«fué  de  un  ingenio  tardo  y  tan  popo  iridhmdo  al 
«estudio  que  irritado  su  padre  de  su  rudeaoi  y  des- 
<(«plicaeion>  le  abandonó  y  eohó  desu  casa.Ji  ^ Con- 
taba aun  muy  corta  edad>  cuando  perei^fuidos  los 
judíos  por  Abd-el*mumcto  ben  Ali  Alkwni^  sé  vio 
obligado  á  salir  de  España^  encaminándose  á  tierra 
santa.  «Mas  informado'  el  suhan  del  Kairo^  de  su 
«mucha  sabiduría  y  paMes  loables^  dice  Xmanuel 
<cAboab  eijL  la  11.^  parte  de  su  Nomologiay  le  entre- 
«tuvo  consigo  con  título  de  su  protomééico  y  con- 

2    Bodriguez  de  Cq&íxq  Bidlioieca  f^ano/a ^  tam.  X«pág«  30,  co- 
lumnas. 


Maiimoiiides. 
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«8ejCfM.«..  fué  Moseh  tan  lexceheútei  y  «rtrbPMide  cA»twi.w. 
^etí  todos  las  d^fiéias^  contináB^  que  justátoeiitéle 
«podemos  durel  titulo  do  prindf^  y-  siágulfir  mte^r 
«tro  én  cada  una  <le  oltas^  ooqio  ha  ebMftipie  4<Ó¿ 
«eseritas  lo  im^sümi.  HállAiise  sus  ii}9AK>miftoa'ff^ 
iídickole»,  que  yó  be  víáto  tmddcidos  en  latín^  y;he 
i^oídó  ¿médicos  exod^^Mes  y  eá  particiilar'á  Hierdr 
ttidmd  MeMurial^  qiKetio<  cedeu^'loB'dei&p¿bnl<T 
*tes.  También  se  hallan  en  latín  las'  e|)íatolas  ¿>a 
«sanílate  tuenda  qne  escril)íó  al  ohaUfa  do  Bábílo** 
«nia.  Sa  lógica  se  hidla  tradnoída  en  ktin  poir>^ 
•M trastero :  taimbien  prásomo  que  el  libró  mtituk*''    ^^  ^^^''' 
«do  Húrhás  samktÜSj  de  iofiditms  et  m  tónra  venáis 
«niE^cenf ifrM '  sea  obra  soya ,  por  la  mvocácíon  qtte 
«hace  en  él  priAoipio  ál  modo  de  los  autores  áirite» 
«y  por  los  muchos  pasos  de  h  Escritara  JSagrad» 
«que  él  alega;  £n  la  astranomia  se  ve*  que  no  tuVa 
«igBal^  por  lo  que  escribid  en  d  tratado  fie  Hidmhá 
^Hodes  y  por  la  epístola  que  escribía  ¿  los  sábioa 
«de  Marsella.  ••  En  /Uo^o/Ia  muestra  YÁen*p\k'J>kectO' 
«rio  que  merece  el  renombre  de  sumo  é  insigne  Jk-. 
Aósc^  que  muchos'  autores  le  dan.  En   muchÉs 
«otras  proQsiones  ocultas  hay  obras  mannécrq^tas: 
«suyas  ^  muy  profundas ;  algunas  de  las  ouales  me^ 
«comunicairái  amigos  y  sé&opes  mios«  Sobro  toddi 
«aplicó  su  intelocfoálá  teología.  «-^Imañuel  Aboab) 
ofirece  alanos  pormenores  sobre  las  producciones  t 
teológicas  de  Maiimonides  y  termina  dicíeiido  que » 
fatlecid  en  4964  de  la  creación  (ISOá  da  J«  C.)  álos' 
73  anos  de  edad.  /  '  .; 

A  estas  nétícvás  pueden  agregarse  laa  --  que  dá  en 
su  Cadena  de  iatrcMcién  R.  Gedidiah^  al  hablar  de 
sus  escritoi^  «1%  yo  quisier*  referirlos  'tíntoe.  ñüi 
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'^^^"'    «me  alcanzaría  el  tiempo ;  porque  e^iibid .  muchi- 


«simo»  libros  y  hatacdh^  institucioaiés  del  deredbo^ 
iccontnoversiasy  cartas  y  comentarios  ^  que  por  ser 
«tan  conocidos  no  hay  para  qué  detenemos  en  men* 
«cioimrios ;  y  aun  nos  son  desconocidos  otros  mu- 
«chos  qué  escribíci  de  teología  ^  ülosofia  ^  Idgicay 
«medicina  y  en  varías  lenguas ,  esto  es ;  e^  ¿brabe, 
«hebreo  ^  caldeo  y  gríego*  Yo  por  mi  parte  puedo 
«asegurar  haber  visto  traducidos  en  lengua  latina 
«muchos  de  medicina  qtíe  tenian  su  nombre  y  ten- 
«go  oido  decir  por  cosa  cierta  que  en  gríego  y  .ara- 
«be  hay  todavía  un  crecido  mimbro  de  ellos  y 
«que  también  existen  las  Respuestas  que.  did  en 
«Egipto  á  los  sabios  de  ¿unel  y  á  los  de  otras  par- 
«tes /las  cuales  respuestas  no  han  llegi4o,á  mis 
«manos  9  ni  los  qué  las  tienen  han  querido  hiista 
«ahora  publicarlas.  En  la  prefación  i  Isi  Misuáb  dice 
«el  mismo  que  comentó  las  tres  partes  de  la  Gemch 
iira;  pero  estos  comentarios  ;no  existen  ya.» 

Se  vé^  pues  9  por  el  testimonio  de  estos  escrito- 
ra hebreos  que  apenas  hubo  un  ramo  de  las  cien  * 
cias^  en  que  Maiimonides  no  diese  muestras  de  su 
jmkAmdo  saber  ^  ni  un  idioma  que  no  cultivase  con 
perfecdoUé  Alejado  del  súek)  castelUno^  en  donde 
ellengnage  se  hallaba  todavía  en  la  mas  ruda  in&n- 
cSky  conio  vimos  en  el  ca^rftulo  anterior^  no  es  ex- 
traño que  aquella  bríll»ite  lumbrera  de  JaMteligen- 
cia  humana  no  dejase  obra  alguna. en  semejante  jer- 
ga á  dialecto.  Lo  informe  y  grosero  de  icste^  aunque 
lo  hubiese  conocido ,  habría  tal  vet  repugnado  á 
su  buen  gusto  literario. ,  apartándole  naturalmente 
ddl  refmdó  propiósito.  Casi  todas  Jias  obras  que  es- 
oribié se  hallan  >  p<Mr  tanto^ien  lengua  árabe^  lengua 


^itoñees  muy  iBada^  especáalnieste  en  lis  pairten  c»mp»>  «. 
oridatale»^  y  mas  própia.paküi  las  eimcifei^  pnes 
^pie  ei^  <^a]#vada  con  mayor  etm&ro.  Sololategim-^ 
dá  iexpoi9iotoii  qué  énedád  yaraadtaraJHSodieJ^ 
Vbisk  de  k  Mimáky  filé  escrita  «a  idíomia<h^bfea^ 
oirya  pureza  hdifai  desaparecido  eA  au  :tiamj^  oañ 
dMÓhttiimeñte  ^  *  según  iafinnatL  ño  pocos  autores  eoe* 
tteeos»  Las  produccibiiés  de  ^Mmmomdés  han  ;meré-í 
ddo.  ser  aducidas  en  diferentes  épocas  al  latín  ^  A 
bébneo y: áotrds idaoniasy  Ibgrando sianpre  repétíi-^ 
dos  elogios^  aun  de  los  mismos  cñsjtianod  yconver- 
sos  i{üe  mafi  saña:  han»  mostrado  contra  los  jttdio)i< 
Sn  obra  liinlad»  Diréohrckhaqmdudtmf  esfritd 
^1  cárabe  y  vertida  al  latín  por  fray  Agustín  Justiniíl* 
ni^  obispo  de  J^ebis  9  arran(íd- á  1^1^  db  SaiUa  Ma^: 
ría  y  á  fray  Alonso  de  Espina  los  mayoras  encoveáof^ 
sieiulo  cidifieada  dei  siguiente  modo'  por  el  mención 
nado  obispo:  «Oln'a  de  una.  dootrina  profunda  y 
»nada  vulgar ,  en  donde  i^on:  vastónos.  filoaáBcas'  se 
Aponen  en  claro  muchas  cosas  y;  se  iraen  muchíaí*. 
j»mas  que  conducen  en  gran  manera  á^  la  inteligen^ 
»eia  de  les  Hbros  sagrado8«A  ¿Si  hubiéraiiHDiSide  ocu- 
pardos  mas  latamente  enrel'estttdio  de  las^oybrks-'ile) 
ManmM>nides,  tiarfamos  esle^éqflitulo  demasiado  exr 
tenso:  bastando  lo  diohb  para  nuestro  )pár<^<isílo^: 
pasaremos. ya  andará  cdnooer' á  B^  Maséh  b^n  Jehu-i 
dah  ben  Thibon Marimo&>  iio<  menos  dijgno  de-estit» 
ma  por  sus  celebrados  eacrkos.      ^      ^  ^  <   .i 

iKaeid  este»  judio  en  lá  anti^a  Hibeiris  porlos^ 
aiosirde  1134  (4834  det  la  creación)  y  di^tínguitífli^; 
desde  isu^iMTimerosanoi»  por*  sns^oOnoeimÍQQtoiií£-r' 
lológícos^^  •  poseyetaido  especialmente  .1^  leogua  wS^' 
higa:al  m^ayüt  gTddó.de ps^nfecolon  ^  lo  cual  1q  QOnqps- 


Jnieio 

del 

Burgense. 


R.  Moseh 

ben 
Jehudáh. 


Étisittó  ir.  tdéÉtre  }¿s  rayosiel  título  de  padire  é»  hs  tnadueíoresé 
Botttdo  4e  «stOB  estudio^  ^  jquieo-  dsv  di  cpnaofar  á  bus 
cOttipfktriota» las  obra» mas  oelebradas.dékia.filÓMH 
fos^  jiipteconaaltoft  y .  médicos  árabes  ^ :  bó 
tampbdb  las  de  k)«  iamosos  astrólogos  dé  ^^lovifa^ 
eaya  <ciidiicia  les  hacía  Tospelablés  en  todo\el«  immáo* 
Sus        Tmshdd  también  :s¿  ihebareo<  alsninas  de  ka  pMidiie^t 

traducciones.     .  . ,  ■  •   •       ,    tiít  •  •         .-  j  ..         n 

atínes  mas  nnportanfós  de  .lilaiimoBKlea  y  -^atce  émñ 


Sus  obras 
originales. 


¿t  Diireélár  de  los  qtie.  dudan  (Shre  Neboúim)  y  !iio 
olvidd  en  sus  trabajos  er  recurrir  á-lod  antigao»!&t 
lósofos  >  griegos ,  para  legar  á  los  deseendientes  de 
David  el  tesoro' inesttimabte  de  su:  oieneia.  Aríatdte«* 
les  y  Eúolides  ftiei^m  tradaoidoá  y  ctanefi^áMopoí 
los  árabes:  Aloseh  benJehudáh  interpretó  lo&  co^ 
mentaHos  á  las^  obras  del  primera  >  vertió  «al  hebreo 
las  del  segundo.  Otras  mochas  produécimies  tanto 
de  escritores  raMiios,  como  árabes^  faeron  ilustra-* 
das.  por  Maümoa  con  la  mismi^  solicitud  y  esmero. 
Sin  embargo^  también  quiso<  aspirar  i.  la  glorih  de 
autor  ^  y  no  se  mostró  en  este  empeño' menos  era* 
dito  que  én  bus  tradacciones. 

Esdribié^  pues V  varias  d»ras  de  filósoffa^  estu* 
(ttos  á:  que  inak  píártitculármente  se  indinaba^  hita 
que  ríodid  al  par' el  tributo  de  sus  vigíliai^  á  las  ma- 
terias te(d<igicá8  tan  versadas  én^  áqiielkla.'  tiempos. 
Lhs producbioiies 4e  mas  note  que  sébaD^onaenra*' 
do,  según  Plantavicio  y  Gartro^son^  un  tratado  de 
física  titulado  Fortaleza  de  Im  grúciíi  y  otro  de  fiki<- 
Mfla  ^  juntariín.  ios  ágvías.  La  prim«-a  obra  fué 
traducida  al  láSin  {K)r  Juan  Isáfaak,  ¿impresa  én<]o* 
loikiftrla  segunda 'se  conserva  niannscrita  en  la  Bi- 
bíiétecanier  Escotíal>  y  es  digna  de'jexan^inapse  por 
la  íproftittdidad  que  dá  en  ella  Thibon  á  Ja  misterís 


SStVmOB  '80BU  XOS  aüDlOB  DB  BWtíU»  8jS5 

file  que  trata ,  rélólvielido'  lar  cMstída  de  '■  pov :  q^:BO  caWtpm»  »» 

iiKonda&  lasr  agaai  j  (el  mar  h  sap^fieie  de  )a  tierra» 

Otros  muchos  tniba}09  debió  k  civiltsaeion  éspa&eh 

al  celebrado  'judib  granadino  de  qoé  tcataiscfes:  en 

las  mateas  retigiosas  hizo  ce»  buen  ¿jcHo  niitii«N^^ 

sos  cornetos  del  TaímUd  y-  en  todos  ana  estudios 

danostró    estemios    conoeimíeñtoa.    I^os  JactCKrea 

para  quienes  no. basten  estas  breves  oeliGias^  pueden 

consultar  la  Guáma^íle^latrcutídim  j  lia  Descend^frum 

de  David  y  obras*  que  hemos,  citado  antes  de  ahóra^< 

en  las  ooales  halliunín  nms^  ktaquente  tratudai»  estea 

Hiatéñaís;  Sin  eBfibargo^  el  autor  déla  Nomología  no 

hace  mencioa  partieulaír  de  este  insigne  rabiiio» 

EnóiE.  Jonah  ben  Ganaj  natural  de  lá  dudad  dé  r.  jonah 
los  CalHas  y;  muy  apreciado  por  isus  profundos  cano^r  ^^^  ^^naj. 
cimientos  en  la  medicina.  Ccmodéronle  su»  430^^ 
tmiporáneos  con  los  ncHnbres  de  Abu  WalidMairun 
beñ'Ganaj  y  en  medio  de  las^  distindtoneá  cpte^ob^ 
tuvo  ^ÚL  la*  Corte  musulmana  ^  mereció  también  las) 
akdbanzas  de  Qumgi  y  dé  Aben  Uezra  ^  quien  le 
distinguid / llamándole  «aHifice  sapientísimo  de.lá* 
«lengua  y  maestro  de  todo  discurso  ingeníoaOt)i. 
Otros  a»tores  de  nías  recseiite  época  le  haat  prodiga- 
db  también  los  4itiilo8  dé  prmoipe  de  tos  grcanátíoos^ 
y  mifAtfio  perféútisimo  ^  ¿ludiendo  fión  fíRtaa  Amniny' 

naciones  álos  estudios  á  que  se  consagró  mas  par- 
ticularmente. G(»npítso^  en  efecto^  una  gramilácá 
dividida  etí  dos  partes^  apellidando  á  la  primera  Z^t        sus 
bro  delastams  y  ábi  segunda  Obra  del  recamo;  m  producciones, 
aqmUai  formó  una  especie  de  diccionario  ^  todo,  lo 
mas  completo  posible^  y  et  esta  trató  de  expüciur  las 
relaciones  filosóficas  de  los  términos  del  discurso 
en  la  construcción  dé  las  frasea^  Otra  obra  escribió 
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BBTCMas  MHffiK  LOS  JÜDH»  I»  mUflA« 

^  también  sobre  el  immo  asunto^  iotiftalada  .Ubre  é» 
la  ffuia  y  de  ia  dirección^  eot  dande  no .  mosiaxt  me^ 
ñor  copia  de  cóñocíniiéntoft^  pero  de  ei^  produc^ 
cion  hace  mérito  únicamente  Baxtbrfíp  en  el  jápéw^ 
dice  de  su  BiUioteeá  robinisáf  apuntando  ál  nusmo 
tiempo  que  fué.  traducida  al  hebreo  por  Jaoobo  Bo'- 
man/  püea  que .tadto  ésta  producción  como  la  ante^ 
Ttor  se  hallaban  escritas  en  idiomft '  arábigo.  De  va- 
rias versiones  hechais  en  épocas  distintas  del  Libro 
de  las  raices  y  de  la  Obra  del  recamo  habla  Ródri-- 
gnxeas^  de  Castro,  dando  de  ellais  curiosas  noticias, 
pero  habiendo  destratar  de  alguiúM  de  los  tñdnc-' 
tores  mas  adelaiite.,  nos  abstenemos  aqiti  de  •  hablar 
de  las'vérsiónes  referidas*  &•  Jonah  ben  Gaáaj  fué 
úitiraaménteattlcM'  de  otro  libro,  sobo^  la  Extelencia 
y  poder  de  la  gtterra^  obra  que  menciona  .don  M- 
guel  Casiri  en  su  Biblietecá  arúbieo^Hüpatm  ^y^eíta 
Ali  ben.  Ai>d-el-Hhaman  ben  Hatil  en  un  libro*  que 
eacrífoió  sobre  la  misma  materia  y  dedicó  en';  1565 
(765  de  la  egíra)  á  Ismael  ben  ríaaer ,  rey  de  Grana- 
da. La  dbra  de  Gana)  estaba /cómo  tüda^ika  que 
compuso,  eserita  en  drábe.         • 

Qtro  de  los  rabinos  que  mas  tena  alcaiiMunMi  en 
la  época  de  que  vamos  hablando/  fué  &«  Jehndah 
Levi  bem  Saul^  insigne  poeta  «sagrado ,  nacido,  en 
Córdoba  .por  loa  años  de  1126.  £1  docta  Imanuel 
Aboab  hace  e^ecial  mención  de  él  en .  sn.  Nwkbkh- 
yia "  del  siguiente  modo:  «Fué  Aben  Hecra  .yemo 
»y  primo  hermano,  por  parte'  de  sus  madres  de 
»&abi  Jehndah  Ha  Levi,  varón  sapiestlamo  y;  nmy 
«exoelente  poeta  en  noeatro  idioma  sagirad^;  y  cier- 


3  Tom.  n  pág.  29. 

4  Cap.    XTL     xs.  I#9,  800  y 


301.  Edición  de  Amstcrdarn  citada. 
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jito  que  «on  «üs  obras  tan  eirtremádá»  que  no  gé  cMnnt»  n. 
»paede  desear  mayor  melodía  ^  ni  dul2iB*a>  ni  pró^ 
^piedad  en  él  decir  de  lo  que  él  ute¿  todos  «na  yar* 
ji«os  son  en  alabanza  dú  Señor  bendito:  tenemcd 
jittnidios  en  nuestras  oraciones  de  fibs  Uá  Sáná^y 
»de  Kipór  que  mueven  él  alma  ^á- grandísima  dévvH' 
*eton;  y  en  particular  la  Kedusá  de  la  HamidS  db 
>k  ína£ána  en  que  va  glosando  aquellos  tres  vi^-sdíi 
»de  David  en  él  salmo  i05  que  dicen :  Bmdecid  áí  sus  escritos. 
i^tmor  SUS' musites  y  etc.  Bendecid  aí  señor  mis  e/^ 
»cüos^  etc.  Bmdectd  al  smiolr  sus  obraSy  etc.  Y4 
»este  (Uvino  poeta^  conitínüa.  Aboáb^  coligando  el 
«mondó  supremo  ang^ico  con  el  celeí^  y  €x>n  éi 
«elemental  inferior  y  obligando^  todos  á loar  y  glo-^ 
«rifioar  á  mü  omnipotente  criador  ^  con  artificio  ma-' 
«mvülóso.  Sk  suma  9  son  todos  sus  versos  dé  alta' 
«doctrina  ^  de  suavísimos  conceptos '  y  de  ijarisiaia! 
«excelaicia.»  Imanuel  Aboab  habla  después  de otM» 
poetas  y  añade:  «Mas  á  mi  débil  juicio^  exbád^  á^ 
«todos  en  perfección  y  eñ  artificio  >  los  (versas)  det 
«Rátn  Jéüdá  ha  Levi.A  Volviendo  á  nieneion^dv 
esté  rabino^  dice  que  compaso  en  arábigo  ¿1  Libró' 
de  Cuzariy  en  donde  explica  la  conversión  del  rey: 
de  Cuzar  al  judaismo  y  las  disputas  que  tuvo  anteá> 
con  dos  judíos^  añadiendo  que  es  obr^  de  aüisinm 
dodriha  j  cuyo  comento  habiá  hecho  en  tiempo  idel- 
mismo  Iiiumnél  Bábbi  Lerá  Móscato.  '   >  i  - 

Grapdes  elogios  han  ttibutiido  también  eítros» 
eruditos  hebreos  iá  R*  Jehudah  ha  Levi  ben  Saúl/ 
cuyas  obras'haü.  comparado  algunos  con  las -del*  ce^' 
lebérrimo  Maiimonidcé^  diciendo  que  las  palabras  de; 
este  se  (xeeMtktn  mas  á  la  verdad  qtjte  á  la  fidkedad' 
y  que  las  de  Levi  Saúl  todas  son  verdad;  con  lo  i|ae 
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eusatom;^  ¡Bt«iitaa'pr9bte  su  proftiada  sabídoríft.  El  libro-  (te 
€umn  qrá  escáribió.  Saúl  ^x  arábigo  ^  ^ii*ta  de  cior 
€0' partes  (|iie  tratan^  como  iadiei  el  4i%eAt0  Ro^ 
érígisn!  de  Castro  >  «de  Dios^  de  su  ser  díviiia^ 
mdmbf  es  y  atributos  i  dé  la  crracíou  del  muiídia;  de 
los  ángeles;  de  los  libros  [de  W  Sagrad^  £socitiite; 
dé  la  tndieéiob  ¿  ley.  oirdly.sti  origí^  y  ettensióni 
de"  la  protídenma^  del  Ubre  aivedrío  del.  hombre^ 
de  la  resureccionr  y  vida  etenna;  del  cuitó,  que  )»e 
debe  dar  á  Dk>it;  de  la  oración;. de  la  idolatría;  de 
ks  pndeminerioias  de  la  nacicm  judaica  sobte  las  de-« 
áias;  de  la  sabiduría  de  los  judíos  y  de  su  ínstaiao* 
cien  en  todas  las  ciencias  y  facultades  y  eu  liís  artes 
liberales  y  mecanicéis ;  de  la  excelencia  de  la  tiarra 
de  Canaan;  de  la  nobleza  de  la  lengua  hebrc»;  do 
la  múéica  y  poesía  sagrada.;  del  alma  y  de  su  inmor^ 
taliálad  y  potmicias ;  de  la  profecía  y  de  los  priafetas; 
MQ  una  declaración  de  los  misterios  de  la  Cabala^ 
ooateBÍdos  en  él  libro  Jezirah  (creación) ;  compues- 
to por  R«  Hagiba»»  Por  esta.eicposicion  se  compren- 
de él  jeiímulQ  de  materias  de  que  trató  Rabbi  Jdhu-* 
dflh  ha  Levi  en  su  célebre  libro ;  pero  babiendo  sido 
traducido  al  castelbmo  en  1665  por  K.  Jacob  Aben- 
daika^  debemos  rasen  mas  detenida  de  él  en  el  Sfi- 
seufé  tercero  y  lUtimo  de  la  presente  obra.  La  de 
SMdtfuó  también  trasladada  al  bebréo  ea  1167  y 
mas  modernamente  al  latín ,  acompañándola  de  los 
do^s  qué  le  iban  tributado  los  hebreos* 

.El  toledano  Abraham  ben HEeir  Aben  Hena  na-- 
cáó^én  ill9  y  fué  una  de  los  mas  fiíitabsos  rabinos  * 
del  siglo  XII.  Distinguióse  en  la  ülosofia^  la  asírono^ 
mía^  la  medicina ^  la  poesía^  la  gramática  y  en  las 
cieaiciás  sagradas ;  brillando  en  todos  estos  rmios 


R.  Ábrpham 

aben 

Hezra. 


del  s^ü  at^pttnto.de .nieirecer.  caai  todois  elrénómbpg .  capítulo  ti. 
da  '^ip  9  poft  ,qm  le  designan  sus  compatriotas.  En 
)a:  astn^pn^í^  salH*e  todo  hizo  tales  progresos^  que» 
algupá;^  .autores  le  atribuyen;  la  invención  del  móch 
(k>  dividir  la]e»(eraceÍ6Síe'por*medio  del  equador  en. 
dos^partes  iguales..  ' 

Fué  muy  docto  Aben  Hezra  en  el  conoeimiehtó 
de  las  leguas  y  como,  la  mayor  parte  de  sus  coetá- 
peos;^  escribió  casi  todas  sus  obr^s  en  la  arábiga^  .  g^j, 
preferible  entonces  á  las  demás  por  las  razones  que.  estudios 
llevamos  citadas.  Imanuel  Aboab^  cuyo  nombre  co-  '^*^*^^<^*^*- 
nocen  ya  ^uestros  lectores ,  le  consagra  las  siguien- 
tes lineas  en  su  NoTAologia.  «Floreció,  entonces^ 
^>en  el  siglo  XII,  el  famoso  Rabbi  Abraham  Abcu- 
^ Hezra,  que  comentó  toda  la  sagrada  escritura,  y 
^>  escribió  muchos  libros  de  astrologia  y  oculta  filo-* 
asofia,  de  que. algunos  tradujo  al  Utinel  muy  docto 
»y  nombrado  Petro  de  Albano.  A  este  excelentísimo 
lavaron  loa  por  estremo  nuestro  Rabenu  Moseh  bar 
»Mayemon  en  sus  epístolas ,  y  manda  á  su  hijo  Ra- 
j>benu  Abraham  que  estudie  continuamente  en  sus 
«obras,  y  dice  por  el  que  tenia  alma  ampia  y  llena 
»de  sabiduría,  como  el  sancto  Abraham,  nuestro  pa- 
»dre.  Pasó  á  mejor  .vida  en  el  ano  4954  en  dialunes 
«primero  de  Adar,  siendo  de  edad  de  75  años,  y 
«diez  antes  que  muriese  su  intimo  amigo  el  señor 
«Rabenu.Moseh  Mayemon  '•« 

La  obra  ma^ notable  de  Aben  Uezra  es,  en  sen- 
tir de  varios  y  doctos  escritores,  la  que  tituló  Con* 
ment^rio  á  todfts  los  veinte  y  cuatro,  en  donde  ex- 

« 

5    Vo  sabemos  la  causa  de  hallar  al  tomar  este  pasagt  de  la  Nomo- 

allerade  eu  Rodríguez  de  Castro  el  togia  lo  trasonbimos  por  esta  caur 

texto  de  Aboab ,  oi .  bailamos  ra-  •  sa  fielmente. 
zoiiet  plausibles  para  vejrifícarlo: 
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paá»  todos  los  Uhros  sagrados:  los  oomentarios 
de  Abdias^  lonáa  y  SopAuMsias  ftieron  tradacidos 
ú  latín ^  asi  como  todos  los  restantes/ y  han  sido 
publicados  tambieii  en  dirersi»  épocas.  £/  /«Sro  de 
((9<  seiertítus  delaígy,y]M  poemas  iotitiilados  fttreí 
el  hijo  que  remetió  t^^]Q  p  in  Gántko  del  alma^ 
j^l  remo  de  lot  cielos  ^  Libro  del  nombre  y  Funda- 
meífUo^  del  temer^  adquirieron  A  Aben  Heera  nna  jus- 
U  j  grande    reputación  que  acreditaron  sus  obras 
gitiiualíoales  y.  teqidgicas.  Su  Ca$a  tU  las  costnm- 
bres  rilTID  Tl^^S  J  ****  Libros  de  la  lógica  y  de 
Lasitms  mostearan  el  grado  en  que  poseyd  la  fi- 
losdia  y  asi  como  sus  Libros  del  quebrado  y  del  t>a- 
lor  éeílos  némeros  dieron  á  conoce  su  sabiduría  en 
matemáticas.  Su  Puerta  de  los  cielos  y  su  Libro  de 
las  áusrtes^  h  primera  obra  astronómica  y  la  segun- 
da astrQldgiea  ^  probaron  que  Aben  Ueasra  no  reco* 
nocia  rival  respecto  á  aquella  ciencia  ^  mientras  que 
poseía  perfectamente  las  eábaks  de  esta.  Su  Libra 
de  la  astrología  (Sepher  líeaztagenuth )  obra  mas 
eomj^eta  que  la  de  ios  sííertes ,  fué  traducida  en  la 
nttsiba  época  en  lengua  lisnosina^   conservándose 
dos  egemplares  de  esta  traducciou  en  leí  Biblioteca 
del  Escorial  i  las  dos  traducciones  empiezan  de  este 
modo:  «En  non  de  nostre  senyor  Jbesu-Christ  é  de 
«la  verge.mflria  compensa  lo  libre  deis  juhins  de  las 
«estelles^  lo  cual  ha  fet  Abrafaam  ha  venazera  Juhen^ 
«lo  cual  ieu  lany  de  nostre  señyor  j  198.»  La  obra 
se  halU  dividida  en  seis  libros  con  diez  cají^ítulos 
cada  uno,  aunque  no  están  en  todos  señalados. 

Un  poema  sobre  el  Juego  del  alxedrez  es  final- 
mente otra  de  las  producciones  de  Aben  Hezra. 
Esta  composición  que  ha  sido  objeto'  de  los  mayo- 
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Poema 

del 
Ixedrez. 


res  elogios^  por  la  belleza  de  su  estilo  y  por  j£í£íI2!±iL 
el  ingenioso  artificio  de  la  fíbula  que  finge  el 
poeta  y  se  halla  inserta  y  traducida  eñ  verso  cas* 
teUano  en'  la  BMioteca  rabítUca  de  GasPro.  Sin 
embargo^  las  tareas  de  este  curio to  bibliógra* 
fo  no  correspondieron  en  esta  parte  á  sus  bue- 
nos deseos :  su  ti*aduccion  no  dá  ni  puede  dar  una 
idea  del  poema,  ya  relativamente  *d  sü  versificación, 
ya  respecto  á  su  estilo.  Esto  ha  sido,  pues ,  causa 
de  que  nosotros  hayamos  probado  también  nuestras 
fuerzas ,  para  dar  á  nuestros  lectores  la  idea  mas 
exacta  posible  de  este  precioso  documento  literario 
en  ios  siguientes  trozos,  que  en  la  misma  metrifica- 
ción y  ñma  hemos  traducido,  sin  apartarnos  en  lo 
mas  leve  del  original  hebreo,  de  lo  cual  podrán  juz- 
gar los  hombres  eotendidos  en  esta  lengua.  El  poe- 
ma comienza  de  este  modo : 


3ia^  Dmto  hj  mvnp 

nipipn  Dnn  mtoi  mta  Sb  Syi 

'  mpSna  naiou^  mS  hj 

trsTsy  nntovr  manon  ^TD^ 
omno  D7  nnsa  cpoSa 

ItD^apa  urnrh  dSd  •'as 
n^5am  Tan  D^oia  nam 

•^mnttrnD  nonSn  dnDnSDi 
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E?í9AYo  if .  _         En  cántico  entono  batalla  ordenada 

De  tiempos  remotos  antigua  inventada : 
Prudentes  y  sabios  hombres  la  ordenaron 
y  en  órdenes  ocho  su  marcha  trazaron. 
.  El  drdeu  en  todo :  que  en  ellos  dispuestos 
•  se  vén  en  la  tabla^  guardando  sus  puestos^ 
coa  ocho  distintas  cuadradas  secciones 
en  dos  campamentos  osados  varones. 
Sus  fuertes  reales  los  reyes  colocan 
y  á  guerra  segura  sus  faces  provocan ; 
y  á  veces  continuo  se  ven  caminando 
y  firmes  animan  á  veces  su  bando ; 
mas  en  sus  contiendas  no  sacan  espadas  ^ 
pues  son  lides  de  ellos  lides  figuradas. 

a"níri3n  onit»  mn"'  D'^ííi 

onn""  itíií^s  3ip3  ü^vf^D^ 
onnntí  Su-  iwv  a»anK 
nSnna  i«n»  n'Sanm 
rhüDn  siaS  nonSoS    ■ 

V 

Tal  vez  quien  revueltos  los  dos  campos  vea 
que  son  idumeos  y  cúseos  crea. 
Menean  cúseos  en  guerra  sus  manos 
y  en  pos  idumeos  se  ostentan  lozanos  ^ 
y  van  los  infantes  siempre  á  la  cabeza : 
que  es  guerra  de  frente.^  de  hidalga  nobleza. 

.  y\p^  "jSin  aipa  S^sm  . 
3-n«3  nsn  ^h-;  3W  wim 


J 
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•  ■  "  ^'pvü'o  yh¡r\  ^ipn'  oibm  ' '       ' .. '-•^-íüíiííjíi 

* 

Mas  el  elefante  en  guerra  marchando    •    -    ' 
se  acerca  al  costado  astuto  acechando, 
y  va  como  el  Pherez  (que  és  su  primacía), 
eü  tanto  que  aquel  por  tres  puntos  guía. 
En  lid  el  caballo  Con  planta^  ligera 
sij^ue,  cual  le  place,  camino  cualquiera, 

t 

■   '  arrasa  r¡''an«  i  Din 


Ora  prevalecen  aqiii  los  cúseos  ' 
y  huyendo  á  su  \i8ta  van  los  idumeos ; 
y  ora  Edom  sobre  ellos  sé  mira  triunfante, 
sus  reyes  vencidos  con  pena  humillante. 

El  Poema  termina  de  este  modo : 

Mas  dé  nuevo  al  punto,  la  guerra  encendida , 
los  ya  degollados  recobran  la  vida. 

Nos  hemos  detenido  á  dar  á  conocer  con  la  ex- 
posición  de  los  preinsertos  trozos  este  rarísimo  é 
ingenioso  poema,  que  se  halla  salpicado  de  pensa- 
mientos agradables  y  de  admirables  sales  de  estilo; 
porque  estando  metrificado  en  versos  de  arte  ma- 


^69  B8T0DI01&  SOmUB  LOS  JDDIOS  DB  BflPAlU* 

BíwAToii.  yor,  tales  como  los  que  después  se  usaron  entre 
nuestros  poetas^  puede  servir  para  dar  á  conocer 
el  influjo  que  los  judíos  tuvieron  en  nuestra  litera- 
tura^ punto  de  que  trataremos  mas  adelante.  Los  li- 
bros de  Aben  Hezra  que  en  su  mayor  p«1e  se  4)U8« 
todian  en  la  BMioteea  vaticana^  han  sido  finalmente 
muy  estimados  de  los  homl^res  sabios :  Juan  Fice 
de  la  Mirándula  tuvo  iM*esente  la  obra  astrológica 
que  bemos  citado  y  para  escribir  la  suya  Contra  los 
astrólogos  y  Gil  Strauch  no  titubea  en  llamarle  el 
inventor  del  método  radanal  de  ba  astrología.  La  fa- 
ma de  Aben  Hezra  está^  últimamente^  tan  estendi- 
da ^  que  en  todas  partes  se  acata  como  á  uno  dé  los 
mas  profundos  escritores  de  lá  edad  media. 

R.  Abrabam  Hale  vi  ben  David  ben  Daor  ^  tole- 
dano como  Aben  Hezra  y  como  él  casi  univei*sal 
por  sus  conocimientos 5  vio  la  luz  primera  en  USO. 
Señalóse  en  especial  por  sus  estudios  ^  históricos 
y  escribió  una   obra  titulada   Orden  del  mundo 

nSv/  ^no  e^  1^  ^"^  abrazó  desde  la  creación 
basta  la  época  de  los  reyes  de  Judea  y  proponién- 
dose manifestar  cómo  fue  propagada  la  tradición  de 
R.Ábrabam  MoiséSy  segun  el  mismo  Abraham  indica  en  su  ci- 
Haievi.  |.^jg^  historia.  Escribió  también  varios  tratados  so- 
bre diversas  materias^  siendo  dignos  de  tenerse  pre- 
sentes la  Respuesta  qué  dio  á  Abu  Alpl^mg  y  que 
cita  Zacut  con  el  título  de  Fé  excelsa  y  la  4d>ra  de 
Astronomía  que  cooipuso  en  11 80  con  el  título  de 
Sobre  el  peso  (naiSPn  Sy  )•  ^*  Gíedsalihah  y  David 
Ganz  fasces  mención  de  este  insigne  rabino^»  dándo- 
le el  sobrenombre  de  piadoso.  Imamuel  Aboab  con- 
fiesa en  su  Nomología  que  tomó  de  ¿1  la«  noticias 
que  dá  en  m  segunda  parte ,  en  esta  forma.  «Tam- 


«bien  filé  contemporáneo  del  oeñAr  Babeitu  ISoBeb  ca^htoq  m, 
«el  famosp  Babi  ha  Levi  bep  David «  qae  llamamos 
«por  abreviatura  Areabad^  qoe  oonapiiao  £/  librú 
i^ck  Uk  GóhUíf  rhspn  ^^00  ^P  QI^  trae  lá  sn^ceaion 
«de  la  ley  mental  deade  Moaeh  mieatro  maestro^ 
«ha^  los  últimos  tiempos ;  y  de  su  libro  sacamos 
«lo  que  en  e^tos  dltimos  chítalos  precedentes  ha* 
«bemps  tratado  d0  la  serie  y  suoeMOn  de  las  <»•« 
«torce  edades  de  TVtnat'm.  oclio  4e  TcUnmdistas. 
«cinco  de  ií^amf^  Seburm^  oe^  de  Gusomm  y 
«de  los  Babunim  hasta  el  Bab  Joseph  Halevi  bén 
«Megas  5  en  q«iien  él  para  y  hace  el  fin  de  su  ltt>ro^ 
«cpiQ  dice  haber  eserito  contra  los  que  fiáegan  la 
«ley  mental^  para  que  v^n  la  yerdad  dalla*» 

Otro  Abraham  ben  Dior  Halevi  florecid  m^  Ña- 
póles en  este  mismo  tiempo ,  por  lo  cual  dieron 
sus  compatriotas  al  español  el  título  de  primero.     Abraham 
Su  ol^tt  del  Orden  del  immáo  ha  sido  tradudída  re-       Dj^r. 
petidas  veces  y  con  diversos  nombries^  (especialí- 
cente, al  latiuii 

» 

Estos  son  indudablemente  los  rabinos  que  mas 
nombre  akanzaroi^  en  España  durante  el  siglo  XIL 
Obrofi  muchos  florecieron  sin  embargo^  en  aquella 
apartada  época  >  los  cuales  contribuyeiK>n  por  su 
parte ipi  cultivo  délas  ciencias^  logrando  distinguir. 
se  por  su  saber  y  amor  al  estudio*  Si  {juera  njiestiro 
ánimo  seguir  paso  á  paso  todas  sjos  hnellas  ^  jaece-- 
sitaríamos  de  muchos  pliegos^  para  dar  á  cojiocer 
solamente  sus  pyrincipales  producciones.  Pero  sobre 
bastar^  en  nuestro  concepto^  los  escritores  mencio- 
nados para  preciar  el  giro  que  ]tomaron  loa  esta» 
dios  científicos  entre  los  hebreos  ^  durante  la  |;^i^ 
mera  época  quehemos  fijado  arriba  at  creemos  qim 
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utrntos  soms  los  judíos  de  espaSa. 

cíaando  se  trata  Ae  caracterizar  un  determinado  pe- 
riodo 9  ya  sea  respecto  á  las  arfes  ^  yá  í^especto  á 
las  letras^  no  debe  solo  atenderse  al  mayor  6  menor 
número  de  sus  cultivadores ;  sino  el  valor  de  las 
obras  de  estos  y  á  la  excelencia  de  sus  doctrinas. 
No  olvidamos^  por  otra  parte ^  qué  en  todas  las 
^óeas  ^  en  todas  las  naciones  han  áido  uta  corto  nú- 
mero de  escritores  los  que  han  impreso  un  carác- 
ter dado  á  las  ciencias  y  á  la  litératm^  de  sus  res- 
pectivos pueblos ;  y  por  esta  razón  juzgamos  tam- 
bién qué  los  nombres  de  los  rabinos  referidos  y  sus 
apreciables  obráis^  al  mismo  tiempo  que  llenan  eljn- 
dicado  objeto ,  son  suficientes  para  poner  á  nuestros 
lectores  en  el  caso  de  comprender  ileUmeiite  las 
deducciones  naturales  9  que  nos  proponemos  hacer 
en  estos  Estudios.  Sin  embargo,  debemos  observar 
que  derramados  por  toda  España  los  descendientes 
de  Judá,  si  bien  sometidos  á  las  academias  de  Cór- 
doba, florecieron  en  los  dominios  eriátiaños  no 
pocos  hombres  eminentes^  que  segundando  los  es- 
fuerzos de  aquéllos,  iban  preparando  la  época  bri- 
Uantisiíná  c^ue  debia  inaugurarle  ¿nuy  en  breve. 

Entrado  yá  el  siglo  XIII,  se  encuentran  tam- 
bién abundantes  ekiritores  rtbínicos;  pero  prontos 
á  someterse  al  pensamiento  que  habia  dé  reducir 
todos  sus  esfuerzos  á  un  punto  eomim  y  úó  tan  in- 
dependientes que  no  rindieran  el  antiguo  tr9)uto, 
que  habián  ofrecido  sus  mayores  á  la  fitératora 
arábiga.  R.  Joseph  ben  Caspi,  eminente  filc^lógo  y 
docto  gramático,  R.  Jonab  Megírondi,  celebrado 
jurisconsulto^  y  R.  Jahácób  ben  Samsón  Ahtolí, 
piriofundo  filósofo,  floreoíeróÁ  en  esta  época  ínter- 
media,  por  decirlo  a^,  entre  la  literatura  arábigo- 


E6TÜ0IM  SSOAHB  LOS '  JUDi^  0E  HSSPJUftáJ  ^6^ 

jüdáicp  7  lá  r$Bfái(Eíí>-espíffióla ,  reflejtódo  el'  saber  cAhretúih 
proftifido  de  los  Mdihicmides  y»  Aben  Heásra  y  pré-* 
lücKaiid(!>  k  nueya  y  mas  duradera  influencia  que  «d 
prepá^baif  á  recibir  Jas:  letras^  cultivadas  por  el 
pueblo  proscrito.:  i  ,.  • 

HétnÓB  visto  por  el  exdmen  sumarió  i^é  deja^ 
mos  tiecho/  teniendo  t^ieséntes  los  mas  airtoi^a-  Reflesioncs 

j    •      •      •  Ti'  •  •  sobre 

dos  autores ,  que  las  observacioires  que  expusimos  ^^^  ¿po^a. 
éñ  lá  hUroéú^mv'A  estos: Ensayos ,  respecto* ál .ih* 
flujo  egercido  jpor  los  árabes  en  las  academias  rabí- 
nicas  de  tlordoba,  no^  pueden  ser  mas  exactas.* 
En  el  lar^ó  jjeríódó  de  tres  siglos  la  mayor  parte 
de  los  ^eserítóres*  judíos^  abandonando  su  lengua 
nativa  ^*íó  ál>  menos  la  que  habian.  hablado  sus  ma^ 
ycfres,  llegaron  á  olvidarla  casi  enteramente  y  según 
la  ingenua  confesión  dé  muchos  de  ellos,  pérdid 
aquella  toda  su  elevación  y  pureza..  El  idioma  de  los 
árabes  era  el  usado  familiarmente  ^  era  el  tnas  cúr^ 
recto  y  elegante ;  y  el  idioma  de  los  árabes  se  pres- 
tó, como  debía  prestarse,  á  los  estudios  literarios 
y  á  las  especulaciones  científicas.  Y  no  podia  ser 
de  otro  modo,  por  las  razones  que  ya  detenida- 
mente esplanamos  en  la  Introducción  citada.  Sin  in- 
dependencia política,  sin  ninguno  de  aquellos  po^ 
derosos  estímulos  que  engendran  y  desarrollan  la 
nacionalidad  de  los  pueblos ,  no  era  por  cierto  po- 
sible que  los  hebreos  aspirasen  á  otros  fines;  y  por 
esta  causa  sus  estudios,  sus  adelantamientos  fueron 
lógicos  y  aparecieron  conformes  con  el  estado  so- 
cial en  que  se  hallaron.  ¿Y.  se  observó  la  misma 
consecuencia,  al  pasar  las  ciencias  y  la  literatura 
arábico-hebreas  al  dominio  de  los  castellanos?  ¿Se 
operó  esta  transición  de  la  misma  manera,  ya  que 


^ 
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sstumos  «oras  los  nmm  ub  Ufíidik^ 

¡wddaJD  aüálogas  consecQe&ciaA?  Hé  aquí  k>  q^  en 
el  sígniente  capitulo  nos  pr(q[MMieino8  ejtaraiptr  con 
todo  el  esmero  que  nos  sea  dable*  £1  hecho  existe 
y  no  es  posible  dudar  un  momento  de  su  existen- 
cia ;  pero  falta  ver  del  modo  como  Ueg^  á  ser  una 
verdad  histórica:  falta  conocer  cómo  di  pueblo 
cristiatto  sin  ciencias ,  sin  l^ratura  y  sin  uIm  lengua 
enteramente  formada,  podo  asimilarse^  por  decirio 
asi^  los  esfuerzos  de  una  raza  con  la  cual  no  le  unían 
estrechos  vínculos  y  de  una  raza  á  quien  cada  mo- 
mento amenazaba  con  el  iacendio  ó  la  muerte. 
Para  llevar  á  cabo  una  empresa  tan  oolosal^  necesa- 
rio  es  convenir  en  que  er»  también  precisas 
fuerzas  colosales^  y  en  que  esta  obra  ñ  había 
de  verificarse^  estaba  reservada  solamente  á  un 
hombre. del  mas  elevado  ingenio*  La  España  del 
siglo  XIII  tuvo^  en  efecto  |^  la  fortuna  de  piMeer 
este  hombre  privilegiado. 


CAPITULO  m. 


Segnái  éfMa.-^isl*  XII. 


Don  Alonso  el  sáhio.— Su  protección  á  los  judíos  que  se  coiisagraban  al 
estudio.— Sus  empresas  literarias.— Las  tablas  alfonsinas.-^Rabi  Zag dé 
s«jarai(aiza.--*tos  obras.-^ft.  Jtbadaih  Ba*GDlie&'.*^-«.  ]l<iieh  y  el  naes* 
troDaspaso.^Bl  libro  de  la  Esfera. 


Eu  la  primera  época  de  la  Mtevñtjxta  rabinie(h> 
espcñíoU^  cayos  priacipales  ascritares  hen^M  traía-* 
do  de  dar  á  conocer  «i^  los  dos  ¡Hreeedesites  cfliMHur 
los^  habrán  tenido .  ocasión  de  observar  niiaatros 
lectores  que  casi  todos  los  estudios  ^  propiamente 
rabüücos^  se  habiau  encitmiiiadQ  ^  cnltiivo  áe  jUns 
libros  reUgiosos  y  especialmente  á  la  interpretación 
de  la  Misnáh  y  del  Xalpiud^  dando  las  continuas  ea^r 
posiciones  de  dichos  ^xldigos  origen  á  otras  mas 
estensas  tareas»  Ho  habrán  tampoco  perdido  de  visk 
ta  que  gran  numero  de  rabinos  se  hablan  creído 
obligados  i  abandonar  %\i  idiouaa^  para  adc^r  el 
de  sus  dominadores  ^  cosa  que  ya  d^aacies  <4;)S6nr&^ 
da  al  i^nal  :del.  anteHor  capítulo.  Es  tambieiji  nwy  noi- 
tableJa' tendencia  que-seadyertiay  al  prpncqimr el^*- 
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BusAYo  I.  glo  XIII,  hacia  otra  clase  de  especulaciones ,  ensan- 
chándose por  tanto  el  circulo  de  los  conocimientos 
que  poseía  la  proscrita  raza  de  IsraeL  Todo  anun- 
ciaba una  trasformacion  próxima  tanto  en  la  esencia^ 
como  eñ  la  forma  de  aquellos  laboriosos  ensayos^ 
reducidos  hasta  entonces  á  una  estrecha  órbita :  todo 
presagiaba  un  porvenir  dirersorf  aquellos  escritores, 
porvenir  que  iban  á  trazar  las  armas  castellanas. 

Dejamos  en  el  segundo  capítulo  del  Ensayo  his- 
tórtco-poUtico  bosquejado  eí  cuadro  que  presentó  la 
civilización  española,  al  inaugurarse  el  siglo  XIH. 
Las  prodigiosas  victorias. al^l^zsídas  en  sus  dos  pri- 
meros tercios,  las  rápidas  conquistas  de  San  Fer- 
nando y  de  su  hijo  don  Alonso ,  añadiendo  nuevas 
comarcas  al  suelo  castellano ,  no  pudieron  menos 
de  dar  un  grande  impuldo  al  estado  intelectael  del 
pueblo  vencedor,  que  recojia  el  fruto  de  los  adelan- 
tamientos de  los  pueblos  vencidos.  La  constitución 
particular  de  la  nobleza  esp&ñola,  sü  índole  altiva  y 
dééinqüiéfá  /  iücUAándolá  al  ejercicio  übíoó  de  las 
ñfíñ^s  y  hlybtístecieiido  su  agreste  independencia, 
la>  hábiati  alejado  ha^  entonces  del  cultivo  de  -  las 
ciencias  y  de  las  tetrao;  siendo  las  ultimas  patrimo- 
nio áel  clero  y  de  la  clase  ínfima  de  la-  sociedad, 
mientras  que  las  primeras  yacian  sin  culto  y  sinesti- 
maóidti,  casi  a()doltitamente.  Estoliabiá  producido 
los '  naturales  resülladod  que  debiaü  esperarse :  d 
clero  fiel  alad  tradiciones  dé  la  iglesia,  se*  ocupaba 

w 

«on  preferencia  en  los  estudios  teológicos^  que  eran 
él  ttlma  de  aquella  éociedád,  en  que  tanta ^erza  te- 
nia el  eleíneiMo  teocrático;  y  oüaildo  para  satisbcef 
h&  pi<e«eAsiont(s  del  siglo  >  descendió  al  terreno  de 
liís  letftiá  profanad,  no  le  era  perniitido  liáblar  el 
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I<e3lg»iage  del  vidgo^  temeroso  dét  pasar  porfígnoriitiJ  cah'tolqw. 
te  y  perder  toda  él  prestigio  qaepori^u  saber  al*í 
canzaba.  Asi  faé^  que  al  idioma  caateiladOvBofare-^ 
puesto  por  otra  piule  el  espíritu  municipal  al  iüteréd 
común*  de  la  Baoion  que  se  iba  creando  ^  solo  podia 
hacer  aislados  esfuerzos ,  estériles  la  mayor  parte 
de  las  vecQs ;  solo  podia  obtener  insignificantes  tríun. 
fos.  Pero  el  siglo  XIII  traia  al  mundo  la  misión  de 
modificar  todos  los  elementos  existentes  en  los  an* 
tenores:  el  idioma  del  vulgo,  dei^reciadq  hasta 
entonces^  fué  elevado  por  el  rey  saQto  á  servir  de 
vínculo  entré  los  ciudadanos ;  siendo  también  autori- 
zado para  celebrar  sus  contratos. y  escrituras.  Los  pri- 
vilegios, concedidos  á  los  cabildos  y  á  las  ciudades^ 
no  se  escribieron  ya  en  el  bárbaro  dialecto  que  para 
escarnio  de  los  antiguos  romanos^  llevaba  el  nom- 
bre de  latino:  los  ensayos  hechos  por  los  poetas 
vulgares  fueron  segundados  por  hombres  mas  doctos 
y  eruditos  y  y  en  una  palabra  llegó  á  creerse^  tal  vez 
como  consecuencia  de  los  adelantos  políticos^  que 
el  idioma  de  todo^  los  pueblos  sometidos  á  Castilla 
debia  ser  uno.  Los  progresos^  que  por  efecto  de  tan 
saludable  cambio  hizo  la  lengua  x^astellana ,  fueron 
incalculables.  La  corona  de  San  Finando  pasó  al 
fin  á  las  sienes  de  don  Alonso  ^  honrado  ya  con  el 
justo  renombre.de  sAbio,^  y  este  joven  monarca^  tan  ^  ^lonsox. 
mal  juzgado  por  una  posteridad  poco  amante  de  Ja 
critica  y  de  las  investigaciones  filosóficas^  era  el 
brazo  escogido  por  la  Providencia  para  conquiafar  á 
la  España  cristiana  aus  mas  brillantes  >  aunque  olvi^ 
dados  laureles  ^  como  en  otro  lugar  oportunamente 
apuntamos. 

Aquel  rey  que  parecería  mayor,  á  no  haber  sido 
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tan  gnoade^  qne  hplnefa  esknnidii  m»  nacer flii^e 
particular  que  carecer  de  ciencia  V  poseída  de  un 
muÑt  sin  limites  hacia  sus  vasallos^  solo  pénsd^  ha- 
lagado ya  por  la  suerte  de  las  armas  y  en  proporcio- 
narles el  bienestar  y  la  felicidad  conuni.  Dolado  de 
un  talento  prodigioso  ^  después  de  e(»nprender  las 
necesidades  políticas  y  legalesde  su  época;  despoes 
de  pensar  seriamente  en  conalitair  6  echar  al  menos 
los  cimientos  de  una  nacionalidad  tenazmente  com- 
batida por  encontrados  elementos  ^  valiéndose  para 
conseguirlo  de  la  historia ;  don  Alonso  entr¿  tfíun^ 
.fanté  en  el  inmenso  campo  de  las  ciencias  y  de  las 
letras^  para  alentar  á  los  desmayados^  para  dar  egem- 
pío  á  los  remisos  ^  para  destruir  los  reparos  de  los 
que  abrigaban  aun  supersticiones^  y  finalmente  para 
dirigir  los  trabajos  de  todos  y  prestarles  el  sello  de 
su  aprobación ,  imprimiéndoles  al  propio  tiempo  su 
carácter»  El  estado  en  que  se  hallaban  en  Castilla  las 
ciencia&>  cuUiyadas  por  los  cristianos  ^  no  podia  en 
manera  alguna  satisfacer  d  quien  entraba  en  la  liza 
del  saber  humano  con  la  bandera  del  innovador: 
don  Alotiso^  que  reconoció  esta  verdad ,  apeló  para 
coronar  sos  deseos  á  las  únicas  fuentes  de  las  cien* 
ciaa  que  exístiaD  entonces  en  España;  á  las  acade- 
mias hebreas  y  á  las  obras  de  los  famosos  árabes 
que  tanto  lustre  faabian  dado  á  la  cdrtf  de  los  Cali- 
fas. Pero  el  rey  de  Castilk  no  apelládaba  en  su  auxi- 
Uo  á  los  árabes  y  i  los  hebreos  para  ajustarse  ciega- 
mente á  sus  lecciones:  el  nieto  de  la  esclarecida 
doña'  Berengñela^  los  llamaba  para  Cometerlos  al 


í    Stogio  dei  retj  don  Alonso,     escrito  poc  don  José  de  Vargas  j 
el  sabio,  premiada  por  la  Real     Ponce.— (Madrid  1783.) 
academia  de  Ui  historia  en  1789  y 
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grande  pensamiento  qae  habia  él  mAo  concebido*  cAPrrrto  m. 
«Congregtdofi  en  h  metrdpoli  para  la  vaata  empre^ 
»99t  (de  formar  las  tablas  alfoniñnas)  él  los  presidia; 
»él  enmendaba  sus  trfdi>ajos;  éi  mandaba  hacer  ver^ 
»siooe»  M  hebteo^  del  caldeo  ^  del  árabe;:  él  era  el 
»éensop^  41  los  acompañaba  i  observar  >  para  lo  que 
Jilos  tenia  jnnto  á  su  persona^  y  él  finalmente fornuS 
lih  privuira  sociedad  que  para  el  prc^reso  de  las 
Ájnatemátícas^  6  lo  que  es  lo  mismo  ^  para  bien  del 
Agénero  bumano  ^  yí¿  Europa»»  De  esta  manera  se 
eipresa  el  erudito  académico  de  la  Historia  don  Jo- 
sé de  Yiff  gas  y  Ponce  en  su  Elogio  del  rey  don  Alan- 
so  el  sabio,  y  solo  de  este  modo  se  comprende 
cómo  pudo  Castilla  en  aquella  era  de  hierro  tener 
tan  grande  participación  en  el  desarrolló  de  las  cien- 
eias  y  una  influencia  tan  inmediata  en  la  literatura 
de  los  judíos  españoles. 

Am  lio  habi^  fallecido  el  rey  don  Femando 
cuando^  como  insinuamos  ya  en  la  introducción  de 
estos  ensayos^  cdiocado  el  príndpe  don  Alonso  á  la 
cabeza  de  los  mas  celebrados  ingenios  árabes  y  ju- 
díos^ que  contaba  en  su  seno  la  península  ibérica^ 
acometia  las  mas  grandes  empresas  científicas  que 
puede  concebir  la  inteligencia  humana ;  no  enoon-  « 

trando  felismente  obstáimlos  que  no  venciera  ni  in- 
convenientas  que  no  allanara  con  firme  voluntad  y 
ánimo  resuelto.  £1  primer  año  de  su  reinado  se  se-  Las  tablas 
ñalaba  con  la  publicación  de  las  tablas  alfonsinas,  aifonsmas. 
en  las  cuales  se  arre^aron  los  movimientes  lunareS;, 
apartándose  de  las  observadones  de  Ptolomeo,  res- 
petadas y  seguidas  ciegamente  hasta  aquel  tiempo. 
Todas  las  ciencias ,  todos  los  conocimientos  huma- 
nos fueron  llamados  á  contribuir  también  á  aquel 
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^^^^^";  .  prodigioso  ^  concierto , 'éttjra  aliña  era  id  waWq  mbnar- 
6a:\  Las  ciencias  natuifal^ .  leomo!  las  fíló^óficaa^  la 
jurispra^encia  como  la  historia ,  la  pjoeaía ,  y  ;6n  fin^ 
todos  los  ramos  del  saber! recibieron .61'  culto- mas 
{>ro&indo^  acudiendo  siempre  el  if^teligeiUe  jieyá 
buscar  en  donde  quiera  qde.exi^iaii  jioi  {ip^bres  y 
las  obras  qué  débián  conlribair  alcbmplatQ.diesarro- 
llo  de  sus  grandiosas  ideas.  VPárécia  últimamente 
inaugurarse  para  España: una  época  áe  esplendor  y 
grandeasa^  semejante  á  la  qiié  habian  ofracido  al 
mundalos  ilustres' califas  del  Kairo :  la  corte  jde,doa 
Alonso  X  no  cedia  en  nada  á  la  del  grande .  Alma- 
mun  ^  apellidado  por  varios  historiadores  el  Augusto 
de  los  árabes* 

Asi^  pues,  se  realizaba  uno  de  los  mas  extraor- 
dinarios fenómenos  que  ofrece  la  historia  de  la  civi- 
lizacion  de  los  pueblos  y  fenómeno  que  es  necesaria 
considerar  bajo  un  doble  aspecto^  si  ha  de  conqpren- 
dérse  toda  su  íhagnitud  é  importancia*  Por  una  par- 
te aparecia  el  pueblo  castellano  con  sus  rudas  eos- 
túmbres^  con  sus  preocupaciones  y  sus  belicosos 
instintos  apoderándose^  sin  apercibirse  de  ello^  de 


Resultado 

de 

sus  esfuerzos. 


2  Para  probar  la  exactitud  de 
este  aserto,  trasladaremos  lo  que 
se  dice  en  el  prólogo  délas  cita- 
das tablas.  (fHíandó  el  rey  se  jun- 
«tasen  Aben  Raghel  y  Álquíbicio, 
«sus  maestros,  de  Toledo :•  Aben 
(«Musió  y  Mahomat  de  SeTílla  y 
«Joseph  Aben  Alí  y  Jacobo  Ab- 
«vena  de  Córdoba  j  y  otros  mas  de 
«cin^enta  que  traxo  de  Gascuña  y 
«de  Páris  con  grandes  salarios  y 
«man4óles  traducir  el  Quadf ipárti- 
«to  de  Ptolomeo  y  juntar  libros  de 
«Uent^am '  y  Alp^el  ■  Dióse  este 
«cuidado  á  Samuel  y  Jehudá  el 
«Gonheso,  álfaqui  de  Toledo  que 
«rejuntasen  en  el  alcázar  de  6a- 
«Uana,  disputasen  sobre  el  moví- 


«míen id  del  fírinapfiento  y  estre- 
.  «lias.  Presidian ,  cuando  alli  no 
«estaba  el  rey,  Aben  Bagbel  y 
«Alquibicio.  Tuyieron  muchas  dis- 
«pütas  desde  el  año  1258  basta  el 
«de  i262.*>  No  es  menos  auténtico 
e¡\  testimonio  que  £e  baila  en  uno 
de  los  .  libros  de  la  esfera ,  de  que 
nos  proponemos  hablar  en  este 
capitulo.  «£  lo  enderezó  «mandó 
«componer  este  rey  sobre  dicho  é 
atollólas  razones  que  entendió  eran 
«sobejanas  é  dobladas  é  que  no  eran 
»en  castellaoo  .'derecho  é  puso  las 
«otras  que  entendió,  que  cumplia  é 
«quanto  en  el  lengiiage  enderezólo 
.  «el  por  sí.» . 


e;stddios  sobue  los  iddios  ia  B»ÁHk^  ^3 

las  ciencias  de  dos  paeblos  muy  adelantados  en  las  capitplq¡ii. 
especulacicNies  fílosdíicas:  poF  otra elidioma vulgar^ 
todavía  en  mantillas ,  todavía  indeterminado  y  vago^ 
era  empleado  en  el  lenguage  de  las  abstracciones 
metafísicas,  poniéndose  de  esta  manera  al  alcance 
de  todo  el  mundo  los  misterios  de  las  ciencias.  Men^ 
tira  parece  ciertamente  que  el  rey  dcm  Alonso  pu- 
diera llevar  á  tan  alto  punto  sus  patrióticas  miras^  y 
mas  aun  que  obtuviera  tan  abundantes  frutos  de  sus 
bien  dirigidos  esfuerzos.  Su  posteridad,  mas  in- 
crédula de  lo  que  á  la  gloria  de  España  convenía  6 
mas  ignorante  tal  vez  de  lo  que  debía  esperarse ,  no  Preocupaciones 
supo  comprender  estos  generosos  sacrificios,  y  He-  estrépoca. 
\ó  su  insensatez  hasta  el  punto  de  escarnecerlos. 
Pero  ya  han  pasado  felizmente  aquellos  tiempos ;  y 
el  imparcial  examen  de  la  crítica  no  puede  menos 
de  protestar  contra  tan  descabelladas  acusaciones: 
la  vindicación  debe  ser  completa ,  cuando  las  prue- 
bas son  tan  claras  y  tan  copiosas^  cuando  la  justicia 
no  titubea  en  inclinar  su  balanza  al  peso  de  la  gloria 
y  del  patriotismo. 

Muchos  fueron  los  rabinos  que  bajo  la  protección 
de  tan  esclarecido  príncipe  acudieron  á  levantar 
aquel  suntuoso  templo  de  la  prosperidad  y  del  sa- 
ber: y  grandes  volúmenes  pudiéranos  escribir,  á 
proponemos  examinar  todas  sus*  producciones*  So- 
metidos estos  trabajos  al  plan  que  en  la  Introducdcn 
expusimos,  noserá  difícil  á  nuestros  lectores  el  co- 
nocer que  no  es  tan  amplio  nuestro  propósito.  Por 
esto  nos  contentaremos  con  citar  las  obrsfs  mas 
notables,  que  por  hallarse  casi  todas  inéditas,  no 
pueden  dejar  de  ofrecer  interés  y  novedad  á  un 
tiempo ,  trasladando  también  aquellos  trozos  que  mas 
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gnsAYo  n:  contribuyan  á  dar  una  idea  del  estado  progresivo  del 
lenguage  y  de  las  materias  tratadas  en  las  referidas 
<^ras.  Pero  antes  de  que  pasemos  á' hacer  este  exá- 
nfien  ^  copiaremos  aqui  las  siguientes  lineas  ^  en  que 
Rodríguez  de  Castro  trata  dé  bosquejar  el  movimien- 
to literario  que  se  advertia  en  la  época  del  rey  don 
Alonso.  «En  este  tiempo,  dice,  babia  en  Toledo 
» varios  judíos  conversos  matems(ticos ,  tün  sobresa- 

Moviinieuto  ^K^^^*^  ^^  ^^  astronomía  que  de  ellos  y  de  algunos 
literario,  ^cristianos  se  valió  el  rey  don  Alonso  X  para  que 
i>  tradujesen  en  castellano  las  obras  arábigas  mas  es- 
«peciales  que  se  conocian  de  esta  facultad  y  compu- 
»siesen  otras  de  nuevo.  A  R.  Jehudah  Ha-Cohen,  á 
»R.  Moseh  y  al  maestro  Juan  Daspaso  encargó  la 
I» traducción  del  libro  en  que  trata  Aeosta  de  la  Es- 
'^f^ra  celeste.  A  Rabi  Zag  de  Sujurmenza  mandó  que 
» escribiese  del  Astrolahio  redondo  y  de  los  usos  que 
» tiene:  del  Astrolabio  llano  y  de  las  Constela^^ioms 
»y  de  la  Lámina  imwersaL  Al  maestro  Femando  de 
«Toledo  le  encargó  lá  traducción  del  libro  arábigo 
»de  Azarquel,  en  que  se  explica  su  Azafeha  ó  £á- 
»m«Viá.  y  ^después  hizo  traducir  este  nñsmo  libro  en 
iíBurgos  al  maestre  Beniando  y  á  don  Abraham.  AI 
» dicho  Rabbí  Zag  le  mandó  también  que  tradujese 
¿el  libro  de  las  Armellas  que  escribió  Ptolomeo^  y 
»que  escribiese  sobre  la  Piedra  de  la  sombra^  Relox 
»de  agua  y  de  Argente  vivo,  ó  azogue  y  áé  la  Can- 
yydélá*» 

Se  deduce ,  pues  ^  de  las  observaciones  de  Cas- 
tro, que  Rabbí  Zag  de  Sujurmenza,  converso  como 
los  demasi  sabios  mefttóótíáidas  p6r  él,  fué  induda- 
blemente uno  de  los  mas  notables  rabinos  que  flo- 
recieron ál  lado  de  rey  don  AIonso>  Por  esta  razon^ 
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aunque  alterando  el  ¿rden  en  que  se  hallan  los  tra-  capitulo  m. 
tados  que  cita  Castro ,  antepondremos  nosotros  las 
obras  de  este  famoso  judío  á  las  demás  de  que  da- 
remos noticia.  Las  mas  importantes  son  sin  duda  los' 
libros  que  dedica  á  la,  explicación  y  uso  del  astrola- 
bio  (llamado  redondo)  y  al  conocido  con  el  título  de 
llano.  El  astrolabio  redondo  consta  de  dos  libros,      ^-  zag 
divididos  en  capítulos.,  contando  el  primero  veinte  sujurmenza. 
y  cinco  solamente  y  componiéndose  el  segundo  de     *  .^  u- 
ciento  treinta  y  cinco.  Si  no  temiéramos  extender-     Redondo, 
nos  demasiado ,  daríamos  aqui  noticia  circunstancia-         ^ 
da  de  todos  ellos :  para  nuestro  propósito  basta  .sin 
embargo ,  saber  que  el  libro  de  los  veinte  y  dnco 
capítulos  contiene  las  advertencias  y  avisos  necesa- 
rios para  la  construcción  y  aplicación  del  astrolabio, 
mientras  que  en  el  segundo  se  eleva  el  autor  á  pro- 
fundas consideraciones  científicas ,  manifestando  los 
grandes  é  inequívocos  conocimientos  que  poseía  en 
las  ciencias  eítactas.  Averiguar  la  altura  del  sol  en 
todas  sus  situaciones,  señalar  la  de  las  estrellas, 
determinar  el  movimiento  de  los  astros  en  general, 
fijar  la  duración  del  tit^mpo ,  designando  al  par  sus 
alteraciones  y  las  causas  de  estas ,  explicar  la  decli- 
nación de  cualquiera  de  los  signos  del  zodiaco  y  sus 
relaciones,  indicar  la  manera  de  conocer  las  latitu- 
des y  las  orientaciones ,  dar  una  norma  para  com- 
prender las  revoluciones  de  los  años ,  medir  la  du- 
ración de  un  objeto  dado  comparativa  y  absoluta- 
mente ;  hé  aquí  algunas  de  las  cuestiones  dilucidadas 
por  Rabbí  Zag  con  tanta  copia  de  erudición  como 
doctrina*  Sus  estudios  sobre  todos  los  sistemas  as- 
tronómicos hasta  entonces  conocidos,  sus  observa- 
ciones propias  y  las  advertencias  de  los  demás  s¿^ 
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>^wsATo  n.  bios ,  con  quienes  consultaba  sus  trabajos^  le  ponían 
en  la  situación  de  dar  á  la  ciencia  astronómica  un 
nuevo  carácter^  contribuyendo  grandemente  á  su 
adelantamiento  ^  aunque  sin  perder  de  vista  ios  es- 
tudios de  los  sa'bios  árabes  ^  ya  para  seguir  sus  hue- 
llas^  ya  para  contradecirlos^  desvaneciendo  sus  er- 
rores \ 

£1  Libro  del  aslrolabio  llano  no  es  en  verdad 
istroiabio    í^^^íi^*  importante  y  digno  de  estima.  Compónese 

llano.  de  veinte  y  cinco  capítulos  ^  en  los  cuales  trata  (des- 
pués de  esplicar  en  el  primero  las  causas  por  qué 
es  conocido  con  el  título  de  llano  á  diferencia  del 
redondo)  de  fijar  su  uso  y  aplicación ,  determinando 
y  resolviendo  extensa  y  profundamente  multitud  de 
cuestiones  del  mayor  interés  para  los  que  se  dedi- 

«  quen  á  los  estudios  astronómicos ,  aun  después  de 

los  colosales  adelantamientos  que  ha  hecho  esta  cien- 
cia en  los  tiempos  modernos.  £1  segundo  tratado 
del  cbstrolabio  llano  que  lleva  este  título :  Este  es  el  li- 
bró de  cómo  deben  obrar  con  el  aslrolabio ^  tanto  por 
la  importancia  de  las  materias  que  contiene^  como 
por  la  copia  de  erudición  que  revela  y  contribuye  á 
esclarecer  el  nombre  de  Babbí  Zag  de  Sujurmen- 
Ldiy  dando  al  propio  tiempo  las  mas  favorables 
ideas  sobre  el  reinado  de  don  Alonso  el  sabio.  La 
circunstancia  de  contener  la  explicación  de  gran 
numero  de  voces  arábigas  y  la  reducción  de  los  me- 
ses de  aquel  ilustrado  pueblo  á  la  cuenta  de  los  cris- 
tianos y  es  también  parte  para  que  se  lean  los  capí- 

3    Es  digno  de  notarse  que  Rab-^  importarlo   ó  crearlo.  Lo  primer» 

bi  Zag  adopta,  ^eneratmente  ha-  era  mas  hacedero.  £n  el  capitu* 

blando,   la  nomenclatura  arábiga:  lo  CXXXV  del  libro  n  del  astro- 

cstoparecia  tamo  mas  natural  cuan-  labio  redondo  contradice  R.  Zafi 

lo  que,  careciendo  Castilla  de  len^  las  doctrinas  de  4b-7^alasor. 
^age  científico,  era  indispensable  ó 
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lulos  de  este  libro  con  bastante  agrado ,  bien  que  el  cawtulo  m. 
idioma  se  encuentre  en  él  todavía  en  su  infancia.  Sin 
embargo,  como  notamos  ya  en  otro  lugar,  no  deben 
pasar  inapercibidos  los  pasos  que  habia  dado ,  ad- 
quiriendo mayor  regularidad  y  fijeza,  cobrando  mas 
nervio  y  energía  y  apartándose  finalmente  mas  y 
mas  del  corrompido  dialecto,  á  que  debia  sus  prin- 
cipales elementos.  Como  prueba  de  estas  observa- 

4  * 

ciones  y  para  que  nuestros  lectores  conozcan  el  es- 
tilo del  ilustre  hebreo,  de  que  vamos  hablando ,  co- 
piaremos aqui  parte  del  prólogo  del  primer  libro 
del  Astrolahio  llano. 

«cPorquell  arte  de  abstrologia  non  se  puede  tanto  enten- 
dí der  é  saber  por  otra  cosa  cuenio  por  catamicnto  é por  vis-  g» estilo. 
»ta:  por  ende  avernos  fablado  primeramientrc  de  esphera,  que 
»  es  el  primero  estrumonto,  é  mas  noble,  é  mas  complido  que 
» los  otros  et  en  que  se  mejor,  é  mas  maniñestamentre  sede- 
«muestran  las  figuras  que  son  en  el  cielo,  é  en  que  se  mejor 
»  entienden,  é  con  menos  trabajo,  é  en  que  podrá  borne  ima- 
»  ginar  mas  ayna  porque  es  tal  como  la  forma  del  cielo.  Et 
«por  ende  es  cuemo  madre  de  los  otros  estrumentes.  Más 
»  agora  queremos  desir  del  astrolahio  que  fué  fecho  primera- 
»  miente  redondo,  cuemo  la  espbera.  Et  porque  oro  Ptolo- 
»meo  que  era  estrumento  muy  grave  de  traer  de  un  lugar  á 
» otro  por  la  grandez  dell  et  otrosi  de  faser  de  redondo  que 
»  era  tornó  la  Uaná  en  el  logar  do  eran  los  signos  é  las  otras 
»  estrellas  que  eran  cerca  deilos.  Et  cuemo  quier  que  nos  ovie- 
Dsemos  fabiado  en  otro  logar  del  astrolabio,  fablaraosde 
» las  estrellas  fixas  que  apartó  Ptolomeo  para  poner  en  él. » 

Hé  aquí  como  explica  la  equivalencia  de  los  me- 
ses arábigos  y  los  cristianos  en  el  capítulo  Vil  del 
segundo  tratado  del  Astrolabo  llano  y  después  de 
manifestar  en  el  VI  la  manera  de  contar  los  úl- 
timos. 

«Estas  son  (dice)  las  señales  de  los  comenzamíentos  de 
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BRtATOII. 


B5tado 

de 

las  ciencias. 


«los  meses  moriscos:  á  Almobarran  non  ponemos  senñal 
«por  la  rason  mesma  que  avernos  dicha  de  Yenero;  la 
«sennal  de  Safar  es  III ,  la  de  Rabed  primero  IIII ,  de  Ra- 
«bed  segundo  II ,  de  Razab  III ,  de  Xahben  V ,  de  Rama- 
«dan  VI,  de  Savel  I,  de  Dequihda  II,  de  Haja  IKR  Quan- 
«do  quisieres  saber  el  comenzamiento  de  algmios  destos 
«mese^  sobre  dichos,  sepas  primero  qual  día  entra  Almo^ 
«barran  en  aquel  anno,  é  annadesobrel  la  bima  del  mes 
«que  quisieres  saber  su  comenzamiento ,  é  comienza  á  con- 
«tar  del  día  que  comenzó  Almobarran  en  esse  anno,  assi 
«como  le  mostramos  en  los  meses  cristianos,  ni  mas  ni 
«menos;  é  do  se  acaba  el  cuento  en  esse  día  comienza  el 
«mes  morisco  que  tu  quisieres  é  en  saber  los  comenzamien- 
«tos  de  los  meses  moriscos ;  ni  fas  fuerza  el  anno  visiesto, 
«porque  crescen  el  día  de  bisiesto  en  la  fin  del  anno.» 

Creemos  que  bastan  estas  muestras  para  cono* 
cer  el  estado  del  idioma  y  el  estilo  de  Habbi  Zag. 
En  los  tratados  de  la  Lamina  universal  y  en  la  tra- 
ducción del  Libro  de  las  Armellas  no  se  mostró 
menos  entendido,  como  escritor  castellano.  El  Li- 
bro de  la  lámirui  está  dividido  en  cinco  partes, 
componiéndose  las  dos  primeras  de  sesenta  y  dos 
capítulos ,  de  cincuenta  y  ocho  la  tercera ,  la  cuarta 
de  sesenta  y  cuatro  y  la  quinta  de  doce.  Todas  abra- 
zan no  pocas  de  las  cuestiones  resueltas  6  discuti- 
das ya  en  los  tratados  del  Aslrolalrio.  Las  demás 
obras  de  Rabi  Zag  sobre  la  Piedra  de  la  sombra ,  el 
Relogio  del  Agua,  el  del  Argent  vivo  y  el  de  la 
Candela  y  son  de  menos  extensión,  aunque  no  ca- 
recen de  mérito. 

La  importancia  que  tomaron  estos  estudios 
cu  aquella  época  y  el  desden  con  que  han  si- 
do juzgados  los  trabajos  de  estos  escritores ,  exi« 
gen  ciertamente  que  se  consagren  algunas  tareas, 
para  conocerlos  y  apreciar  las  buenas  doctrinas  que 


Influencia 
arábiga. 
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contienen. — Hija  la  cienes  a&tFOQ(iin¿ca  d?  Iw  ja>  capítulo  m, 

dio&  de  la  cienqia  arábiga ,  no.podia  en  modo  «ilgur? 

no  verse  libre  áet  l^  estravios  que  babía  yasafridQ- 

aquella.  «Todos  los  conocirii^íentos  positiives  d^  los 

«árabes  (escribe  un  autor  moderno)  los  corrompían 

«por  su  inv^erada  inclinacioq  4  la  <?ifi.ncia  misUoá^ 

«y  cabalisti^ :  consumían  frecu^ntememb^  su,  salud 

«y  sus  haciendas  en  inútiles  invesUg^oiof^Q  tras  del. 

«elixir  de  vida  y  de  la  piedra  filosofal ;  ^u^  pres^ 

«capciones  medicinales  se  regian  por  el  aspecto  de 

«las  estrellas;  su  fii^ica  se  envilecía  con  la  magia;; 

«su  química  degeneraba  en  alquimia;  su  a^tronomíA 

«en  astrologia.»  *  De  estos  mismos  inconvenientes 

adolecieron,  pues,    las  ciencias  en  manos  de  los 

judíos  españoles,, como  indicamos  én  la  introáflic^ 

don  de  los  presep-tes  Enmyos.  ¿  Pero  deben  por 

esta  caus9  darse  al  olvido  sus  producciones^  üruto 

de  profundas  tareas  é  hijas  de  utea  época  en  que  el 

pueblo  cristiano  no  habia  aun  sacudido  la  ignoran^ 

cia  de  los  siglos  anteriores?, .  Esto  es  loque  nosotros 

negamos ;  mas  nuestro  estudio  es  únicamente  Uterar 

rio,  careciendo  nosotros  por  otra  p^rte  de  los  cono;* 

cimientos  necesarios,  para  entrar  de  Heno  á  juzgar  en 

cuestiones  sobre  una  ciencia  tan  poco  cultivada  en* 

tre  nosotros.  A  ios  que  se  consagrien  á^tan  difíciles 

tareas  toca,  en  fin,  decidir  sobre  la  cuestión  que 

dejamos  propuesta. 

Al  mismo  tiempo  que  florecía  RablH  Zag  no  se 
mostraban,  como  dejamos  apuntado,  menos  dig* 
nos  del  aprecio  del  rey  don  Alonso  otros  estudiosos 
rabinos.  R.  Jehudah  bar  Moseh  Ha-Cohen,  R  Moseh  y 
el  maestro  Daspaso  recibían  la  ¿rdep  de  traducir  al 

4  wUlimn  ¥)^SQ9tl  pane  I,  ci^^lo  val  de  %m  hepea  Oatáikatí' 


R.  Jehudah 

bar 

Hoseh. 

R.  Moseh 

£1  maestro 
Daspaso. 


la  esfera. 
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EwsAYo  !í.  castellano,  según  ei^presa  el  erudito  Castro,  el  tratado 
de  la  Esfera  célele  del  sabio  árabe  Acosta«  El  primero 
trasladaba  ademas  las  obras  astronómicas  de  Ali 
Aben  Bagel ,  escribia  un  libro  sobre  Las  marerda  y 
ocho  constelaciones  y  reduela  al  idioma  docto ,  cul- 
tivado á  la  sazón  con  esmero  aunque  no  con  puré- 
Libro  ^í  ^^  tratado  de  Avicena  de  Las  mil  y  veinte  y  dos 
de  estrellas  f  que  eran  en  su  tiempo  conocidas.  Para 
que  puedan  nuestros  lectores  formar  un  juicio 
exacto  del  estilo  adoptado  por  Jehudah  Ha-Cohen  y 
sus  compañeros,  trasladaremos  aquí  algunos  trozos 
del  prólogo  del  mencionado  Libro  ele  la  Esfera. 

«Este  Jibro  (dice)  es  el  deU  Alcora  que  es  dicha  en 
(datin  Alcora ,   que  compuso  un  sabio  de  Oriente  que  ove 
«nombre  Costa.  Et  fabla  de  todo  ell  ordenamiento  dell  esfe- 
«ra  á  que  disen  en  arábigo  det  Alcorey  que  quier  tanto 
«desir  sóbrela  espera  que  está  sobre  la  siella.  E  fiso  este 
«libro  en  arábigo ,  et  después  mandólo  trasladar  de  arábigo 
«en  lenguage  castellano  el  rey  don  Alonso,  fijo  del  muy  no- 
«ble  rey  don  Hernando  é  de  la  reina  doña  Beatriz.,.,  en 
«era  de  mili  é  dossientos  et  noventa  é  siete  anuos.» — Mas 
adelante  continúa :  «En  esta  Alcora  paresce  la  forma  é  el 
«estado  del  cielo  é  la  diversidad  de  los  movimientos  del 
«sol  é  de  la  luna  é  de  los  planetas  é  de  las  otras  estrellas, 
«segundlas  ladesas  de  las  villas,  4  porqué  rason  mengua  el 
«dia  é  cresce jpor  todo  lugar  é.por  toda  ladesa  é  porqué 
«rason  es  siempre  egual  en  la  linna  equinoctial ,  do  es  siem- 
«pre  el  dia  de  doce  horas  é  la  noche  otras  doce  horas,  et 
«porqué  rason  se  fas  en  un  logar  todo  el  ánno  un  dia  na- 
\«tural;  que  es  un  dia  é  una  noche.  Ga  todos  los  seis  me- 
ases son  un  dia  é  los  otros  seis  una  noche..   Et  en  otros 
«logares  porqué  acaesce  que  cuatro  meses  son  un  diaé 
«quatro  meses  una  noche  et  en  otros  dos  meses  son  un  dia 
«é  otros  dos  meses  una  noche,  et  en  otros  un  mes  un  dia 
«é  un  mes  una  noche  é  mas  desto  que  es  dicho, .  é  otrossi 
«menos  et  en.  otros  logares  llega  el  mayor  dia  á  veinte  é 
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vffoatro  horas  é  la  mayor  noche  otrossi  á  veinte  é  qilatro   cátiTtiLotii. 
«horas,  é  mas  desto  ó  menos  desto,  etc.»  ^ 

Por  esta  explicación  se  comprende  fácilmente 
cuál  fué  el  objeto  que  se  propuso  el  rey  sabio  ^  ál 
mandar  traducir  tan  importante  obra.  Hállase  esta 
dividida  en  sesenta  y  nueve  capítulos^  á  diferencia 
de  la  arábiga  que  constaba  solo  de  sesenta  y  cinco; 
pero  de  esta  innovación  dan  parte  los  traductores  al 
final  del. prólogo  de  esta  manera ; 

«Este  libro  era  departido,  segund  Costa  el  sabio  lo  de- 
«partiera ,  en  LXV  capítulos ;  mas  nos  fisiemos  hi  poner 
«quatro  capítulos  demás  que  convienen  mucho  á  esta  rras- 
<^son  y  ca  son  los  primeros  é  todos  los  otros  vienen  depos 
«destos  é  sin  ellos  non  podria  ser  bien  ordenado  el  libro: 
«é  por  ende  los  poseimos  desta  guisa.» 

Terminados  los  sesenta  y  nueve  capítulos  ^  man- 
dó el  rey  don  Alonso,  para  que  fuese  esta  obra  de  la 
espera  mas  compítela^  que  escribie3<^  Jehudah  Ha- 
Cohén  otro  capítulo  en  forma  de  apéndice  y  para 
faser  armiellas  y  para  saber  ell  ataztr  egualar^  las 
casasj  segund  la  oppinion  de  Hermes. 

En  el  siguiente  capítulo  trataremos  de  poner  tér- 
mino al  bosquejo  que  nos  hemos  propuesto  hacer  de 
esta  época  tan  gloriosa  para  el  nombre  castellano, 
época  que  nuestro  respetable  amigo  don  Alberto  Lista 
califica  del  siguiente  modo,  hablando  de  las  Sute 
partidas :  <r  Apari  ció  en  el  siglo  XHI  el  Libro  de  las 
«partidas :  admirable  en.  cuanto  á  la  materia  y  al 
«modo  de  tratarla,  si  se  considera  la  época  en  que 
«se  escribió ;  mas  admirable  aun  en  cuanto  al  len«- 
«guaje ,  superior  en  gracia  y  energía  á  todo  lo  que 
«se  publicó  después  hasta  mediados  del  siglo  XY.» 
Estas  cortas  líneas,  que  tanto  honran  la  memoria 
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dal  rey  sabio  ^  son  t^mbiem  aplicables  á  los  esfaa>- 
zos  que  bajo  su  protección  hicieron  los  insigues  ra- 
binos^ de  que  vamos  hablando.  JXunca  se  había  vis- 
to movimiento  inteleptual  mas  feqpndp  ex/i  la  cor- 
te castellaoa ;  siendo  necesario  llegar  hasta  el 
reinado  de  don  Juan  U^  para  encontrar  algo  que 
pueda  compararse  á  aquel  magnífico  y  brillante  pe- 
ríodo ;  si  bien  el  siglo  XI Y  np  ft^é  para  las  letras  tan 
estéril^  como  generalmente  se  supone^  sin  examinar 
los  monumentos  sobre  qué  debe  recaer  la  crítica. 


im  «  (iio^oi-^»» 


CAPITULO  IV. 


Segunda  época.-Siglo  XH!. 


Bon  Alonso  el  sabia.— R.  Jehudah  Mosca.— Sus  traducciones.— Robb  i 
Moseh  de  Zaragua.— R.  Jahacoh  ben  Idaíír  ben  Tbíbon.— R.Moseh  ben 
Higozí  Sepharardi.— R.  Isahak  ben  Lattph.— R.  Selemoh  Abraham  ben 
idereth.— Rabenu  Pérez  Harlaf.— Reflecciones  sobre  la  deeadepci^  de, 
la  literatura  y  las  ciencias  á  principios  del  siglo  XIY. 


Cada  vez  qoe  se  medita  mas  profundamente  s(V 
bre  los  grandes  servicios  hechos  por  el  rey  sabio  á 
la  civilización  española^  se  encuentran  nuevos  mo^ 
tivos  de  gratitud  y  de  alabanza.  En  efecto  y  mien^ 
tras  casi  toda  Europa  yacía  en  un  estado  cobipleto 
de  barbarie  ^  era  de  ver  como   aquel  bondadoso 
monarca  hacía  los  mayores  sacrificios^  para  dar  la 
ilustración  y  proporcionar  la  felicidad  á  sus  vasa- 
llos. Piinguno  de  los  resortes^  que  podian  producir 
tan  prósperos  resaltados^  permanecieron  ocultos  á 
la  superior  inteligencia  de  don  Alonso :  ninguno  de 
los  esfuerzos  que  á  tan  anhelado  término  encami* 
naban^  quedaron  por  intentarse  en  aquélla  afortü*- 
uada  corle.   Ya  han  visto  nuestros  lectores'^eii  el 
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precedente  capítulo  cómo  supo  asimilarse  y  hacer 
propia  la  ciencia  de  los  mas  doctos  hebreos:  en 
el  presente  continuaremos^  pues,  el  comenzado 
exkmen. 

Entre  los  doctos  rabinos  de  que  llevamos  habla- 
do y  cuyas  obras  permanecen  inéditas,  siendo  des- 
conocidas enteramente  hasta  la  época  del  diligente 
Rodríguez  de  Castro,  merecen  especial  mención 
Rabbi  Jehudah  Mosca,  médico  del  rey  don  Alonso, 
y  Moseh  Azan  de  Zuragua,  con  otros  no  menos 
entendidos  que  en  aquella  era  florecieron,  R.  Je 
hudah  Mosca,  llamado  entre  los  suyos  el  Qatony 
por  la  pequenez  de  su  cuerpo ,  se  distinguió  en  el 
cultivo  de  las  matemáticas ,  de  la  astronomía  y  de 
la  medicina,  no  manifestando  menores  conocimien- 
tos en  el  estudio  de  las  lenguas  orientales,  pues 
que  poseía  el  griego,  el  hebreo  y  el  árabe,  ha- 
blando estos  idiomas  con  toda  corrección  y  pureza. 
Contábase  el  año  1250,  época  en  que  no  habia  su- 
bido aun  al  trono  de  Castilla  el  rey  sabio,  cuando 
este  rabino ,  acreditado  ya  por  su  saber  y  converti- 
do al  cristianismo,  como  todos  los  hebreos  distin- 
guidos de  su  siglo ,  recibió  el  especial  encargo  de 
tradudr  al  castellano  una  obra  arábiga  que  habia 
adquirido  á  gran  precio  el  infante ,  la  cual  trataba 
de  la  Propiedad  de  las  piedras ,  titulo  que  el  mis- 
mo Rabbi  Jehudah  Mosca  puso  á  su  traducción. 
Componíase  dicha  obra  de  tres  partes  ó  Lapidarios; 
tratándose  en  la  primera  de  las  trescientas  sesenta 
piedras  que  forman  aquel  catálogo ,  si  bien  sobdi* 
Viéndolas  en  otras  doce  partes  con  arreglo  á  los 
signos  del  zodiaco :  la  segunda  parte  estaba  desti* 
nada  á  dar  ú  conocer  las  virtudes  de  las  menciona- 
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das  piedras  y  por  la  influencia  del  sol  en  las  faces  capitplo  iv.^ 
de  los  signos  ^  extendiéndose  ú  tratar  de  las  figuras 
de  las  estrellas  ^  del  tiempo  en  que  las  piedras  tie- 
nen mas  ó  menos  virtud  y  finalmente  dd  en  que  se 
trasformau  ó  cambian  de  virtudes.  Extendíase  el 
autor  en  la  tercera  parte  á  demostrar  las  causas  por 
qué  truecan  las  piedras  de  virtud,  según  el  estado 
de  los  planetas ,  y  á  explicar  las  figuras  que  hay  en 
el  ochavo  cielo ,  (frase  de  que  usa  Rabbi  Mosca  para 
significar  el  firmamento),  determinando  por  último 
la  influencia  que  aquellas  egercen  en  las  menciona- 
das piedras. — Ya  hemos  dado  en  el  primer  capitulo 
de  este  segundo  ¿n^ayo  una  muestra  del  estilo  que 
empleó  este  insigne  rabino  en  la  obra  de  que  tra- 
tamos :  para  que  nuestros  lectores  forman  mas  ca- 
bal idea  de  ella,  trasladaremos  aquí,. sin  embar- 
go ,  las  siguientes  líneas  en  que  dá  el  mismo  Je- 
hudah  Mosca  razón  del  autor  del  códice  arábigo  y 
del  objeto  que  se  propuso  al  escribirlo : 

«£t  entre  los  sabios  que  se  mas  desto  trabaiaron  (habla 
«de  las  piedras  y  de  su  influencia),  fué  uno  que  ovo  nom- 
«bre  ÁBOLATS.  Et  como  quier  que  el  tenie  la  ley  de  los  mo- 
rros; era  home  que  amaba  mucho  los  gentiles  e  señalada- 
«mientre  los  de  la  tierra  de  Caldea,  porque  dalli  fueran 
«sus  abuelos.  Et  porque  el  sabie  fablar  aquel  lenguaje  é 
«leye  la  su  letra;  pagábase  mucho  de  buscar  los  sus  libros  et 
«de  estudiar  por  ellos;  porque  oyera  desir  que  en  aquella 
«tierra  fueran  los  mayores  sabios  que  en  otras  del  mundo. 
«Mas  por  las  grandes  guerras  é  las  otras  muchas  occasio- 
«nes  que  hi  acaecieron ;  muriera  la  gente  é  fincaron  los  sa- 
«beres  como  perdudos :  asi  que  muy  poco  se  fallaba  dello. 
«Et  este  ABOLATS  avie  un  su  amigo  quel  buscaba  estos  li- 
ebres e  gelos  fasle  haber.  Et  entre  aquellos  quel  buscó 
«falló  este  que  fabla  de  trescientas  é  sesenta  piedras,  se- 
«gund  los  grados  de  Iqs  signos  que  son  en  el  cieio  ochavo. 
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mgkio  ».  «Et  dixo  de  cada  una  qual  color,  é  qual  n<mibre,  é  que  Yer* 
«tudy  é  en  qué  logar  es  fallada,  ^  de  la  estrella  de  la  figura 
«que  es  en  «1  grado  daquel  signo,  donde  ella  rescibe  fuerza  é 
«vertud.  Et  esto  según t  el  sol  corre  en  todo  el  ano  por  los 
♦grados  dé  las  figuras  de  los  dose  signos  que  se  fasen  por 
«todos  t^essientos  é  sesenta  que  son  todos  figurados  de 
«estrellas  menudas  é  otras  figuras  muchas;  que  están  en  el 

■ 

«oc/iavo  cielo  que  son  figuradas  otrossí  de  estrellas;  las  unas 
«á  parte  del  septentrión  que  es  á  la  estrella  que  llaman 
iiiíasmontana:  é  las  otras  á  parte  de  medio  dia,  que 
«son  dellas  dentro  en  los  signos,  é  las  otras  de  fuera  de- 
«llos  assi  que  se  fasen  por  todas  con  los  signos  quarenta 
♦éocho.» 

Mas  adelante  auade  en  el  mismo  prólogo  refi- 
riéndose al  rey  don  Alonso : 

«Et  después  quel  murió  (Abolays)  fincó  comoperdudo 
«este  libro  muy  grant  tiempo,  de  guisa  que  los  quel  avien 
«no  le  entendien ,  nin  savicn  obrar  del,  ássi  como  convinic, 
«fasta  que  quiso  Dios  que  viniese  á  manos  del  noble  rey 
«don  Alfonso,  fijo  del  muy  noble  rey  don  Fernando  é  de 
«la  reyna  donna  Beatriz" et  sennór  de  Castiella:.est.  et.... 
«Et  fallol  en  seyendo  infante ,  en  vida  de  su  padre  en  el 
«anno  que  gañó  el  reyno  de  Mursia.  Et  ovolen  Toledo  de  un 
«judío  quel  tenie  abscondido  y  se  non  quería  aprovechar 
«del,  nin  que  á  otro  oviese  pro.» 

Prolijos  seríamos  en  demasía,  si  intentáramos 
examinar  detenidamente  el  largo  catálogo  de  las 
piedras ,  apreciando  particularmente  las  circunstan- 
cias que  nota  el  autor  de  los  Lapidarías,  res- 
pecto á  cada  una  de  ellas.  Bien  conocerán  nuestros 
lectores  que  no  es  este,  por  otra  parle,  el  objeto  de 
los  presentes  Ensayos ,  cuya  principal  tendencia  es 
apreciar  los  adelantamientos  que  los  hebreos  hicie- 
ron en  las  letras ,  al  cultivar  el  idioma  de  nuestros 
antepasados.  ]\o  dejaremos ,  no  obstante ,  de  copiar, 
ya  que  hemos  trascrito  algunos  trozos  del  prólogo, 
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t\  capitulo  IV  del  Lapidario  ^  compuesto  por  Ha^  cAwnrLo 
homat^  Aben^üich  en  que  hace  la  descrípcion  efe  la 
piedra  que  tira  el  oro  y  cou  el  objeto  de  dar  á  cono- 
cer el  método  adoptado  por  el  autor  en  la  explica- 
don  de  cada  piedra%  IMoe  asi : 

«Del  qainceno  gradó  del  signo  d(  áries ,  es  la  piedra 
«que  tira  el  oro*  Et  es  de  su  natara  caliente  et  seca.  £t  te  ' 
«color  amaríella  que  tira  ya  cuanto  á  parda  é  cuando  la 
tthome  toma  en  la  mano,,  siéntela  lesne.é  como  blanda.  Esta 
«lira  el  oro  e  fasle  qucl  obedesca ;  bien  como  la  ayman 
«lira  al  fierro.  Et  si  limareu  el  oro  et  mesclaren  las  líma- 
«doras  del  con  tierra  é  tanxiese  la  piedra  á  ello,  apartarse  ha 
«el  oro  de  las  otra»  oosas  con  que  eátuvier  mesclado  é 
«apegafrse  ha  todo  á  ella.  £  desta  piedra  usan  mucho  loañore. 
«bresó  aquellos  que  quieren  el  <ho  apurar.  E  si  la  queman, 
«assi  como  la  que  dixicmos  que  tira  el  ñerro ,  habrá  ma- 
«yor  poder  de  quemar  quella.  Et  aun  há  esta  piedra  otra 
«vertud:  que  da  muy  gran  alegría  al  corazón...  Et  la  estrella 
«mediana  de  las  tres  que  son  en  el  espacio  del  retornamien- 
«lo  del  ryo  ha  poder  sobrestá  piedra  é  della  rescibe  Su 
«vertud.  Et  cuando  esta  estrella.^  fuera  en  el  ascendente^ 
«maestra  esta  piedra  mas  manifiestamente  sus  obras.» 

Con  este  tratado  de  Mahomad  Abenqüich  com- 
pleta Jehudah  Mosca  éu  importante  traducción  de 
ias  tresdentas  sesenta  piedras  de  Abolats.  Por  su 
estilo ,  por  la  multitud  de  •conocimientos  que  reque- 
ría semejante  empresa  y  por  la  época  en  que  se  aco- 
metió y  llevó  á  cabo,  es  esta  obra  digna  del  mayor 
aprecio  7  pareciéndonos  que  aun  en  los  tiempos  que 
alcanzamos  y  tan  adelantadas^  ya  las  ciencias  natu- 
rales, no  debe  ser  del  todo  inútil  su  lectura  á  los 
que  ¿  ellas  se  dedioan.  Solo  cumple  á  nuestro  pro- 
pósito el  jazgarla  bajo  su  aspecto  literario ;  y .  bien 
puede  decirse,  en  este  concepto^  que  la  traduccdon 
tie  Jehudah  Mosca  es  altaniente  digna  del  siglo  y 


otras  obras 
de 
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EnsATo  11.  ¿\¿i  peúiado  en  que  se  hizo,  viéndose  ya  en  eUa  tan 
adelantado  el  lenguage ,  (cuando,  no  mm)  como  en 
Ips  libros  de  Babbi  Zag  de  Sujurn^enza. 

Otra^  obras  escribió  también  y  tradujo  el  dis- 
tinguido médico  del  rey  sabio,  que  no  le  conquis- 
jebudaMosca.  taron  meuos  fama  y  estimación  entre  los  doctores 
que  ilustraban  la  corte  de  don  Alonso*  Pocas  noti- 
cias se  han  conservado  desgraciadamente  respecto  á 
sus  producciones  originales:  la  obra  mas  impor- 
tante que  tradujo,  después  del  tratado  de  la  Pro- 
piedad de  las  piedras ,  versa  sobre  Astrologia  judi- 
ciaría.  Era  esta  debida  al  árabe  Alí  Aben  Bagel 
beft  Abreschi ,  astrónomo  muy  celebrado  entre  los 
suyos,  tanto  por  los  estudios  que  hizo  de  las  antiguas 
doctrinas  de  los  sabios ,  como  por  sus  propias  es- 
peculaciones. Componíase  de  ocho  tratados,  divi- 
didos en  trescientos  treinta  y  ocho  cortos  capítu- 
los. En  las  dos  primeras  partes  hablaba  de  los  sig- 
nos y  de  sus  naturalezas,  de  los  planetas  y  de  sus 
cualidades  y  de  las  cosas  que  habian  de  saber- 
se, como  rudimentos  indispensables  del  estudio 
formal  de  la  astrología.  Ocupábase  en  los  trata- 
dos tercero,  cuarto  y  quinto  en  explicar  los 
conocimientos^  poniendo  en  el  sexto  las  natim- 
dades  ó  r^acimientos ;  y  trataba  en  el  séptimo  de  las 
revoluciones  de  los  años^  in virtiendo  el  octavo  y 
últinu)  en  señalar  las  del  rmindo ,  estudió  en  que 
desplegaba  grande  erudición  y  no  pequeña  copia  de 
conocimientos  especulativos. 
Pedro  D09  traducciones  latinas  se  hicieron-  en  la  época 

^^\  del  rey  don  Alonso  de  e^ta  obra  de  Ali  Aben  Ra- 
gel  y  vertida  al  castellano  por  Rabbi  Jehudah  Mosr 
ca«  Una  debida  á  Pedro  del  Real  y  á  Gil  de  Tebal^ 
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dos  y  otra  á  üti'oiiaAo'  cfei  rey  »ábio/  llátntdd'  Al^  ^sAf mPLa  iv. 
varo.^ — Ambas  dé  habieron  por  mandado  de»  aquel' 
esclarecido  monaMá  y  ambas  se  consaHraa  Miz*' 
mente  M.  6S^  en  doe'dtsttntbs  ródíces  «de  3a  Bibiw*^ 
teca  del  Escorial^  £Ic¿díbe<que  encierra  la  primen; 
ra,  contiene  adtmasde'fai  obra  de  Abéfa  Aagtsl^  otta 
que  parece  ser  debida  al  mismo  auto^^  hr  cual  versa, 
sobre,  el  Jlstfvlabw;  im:  tratado  intitulado  7n(ifC8  d» 
los  capítulos  de  jiímanzor  y  v;ñ9A  AdvédemiM  para! 
el  mejor  nso  de  la  ciencia  apológica;  La  s^ondá 
traducción  se  baila  precedida  de  tres  diferentes  pro-. 
logos:  el  que  puso  Aben   Ragel  al  original^  el 
qne  escribió  Jebudah  Mosca  ^  de  que  ya  tienen  co- 
nocimiento nuestros  lectores  ^  y  otro  latino^  com- 
puesto por  el  expresado  Alvaro :  este  último  conté* 
nia  solamente  los  elogios  á  que  era  acreedor  el  rey 
don  Alonso^  por  la  protección  que  dispémaba  á^ 
las  ciencias  y  á  las  letras  y  por  la  parte  que  tomaba 
en  las  tareas  dé  los  sabios  que  habia  congregado 
en  su  corte.  Si  no  temiéramos  extendernos  dema- 
siado^ daríamos  aqui  algunas  muestras  de  estas  ver- 
siones latinas^  ya  que  la  obra  de  Ragel  y  la  tra- 
ducción de  Jehudah  Mosca  parecen  haberse  pérdi^ 
do :  los  lectores  que  desearen  tener  mas  pormenor 
res^  pueden  consultar  los  expresados  códices  ^  se- 
ñalados con  los  números  i  O  y  12  en  la  Biblioteca 
dsl  Escorial f  ó  ver  al  menos  las  muestras  que  de 
ellos  ofrece  Rodríguez  de  Castro  '  en  la  obra  que 
arriba  dejamos  citada. 

Rabbi  Moseh  nfi  Zaragua^  judío  catalán  muy 
respetado  entre  1^  suyos  por  su  grande  saber  y  flo- 
reció también  en  Castilla  por  esta  época.  A  imitación 

1    Biblioteca  rabíofca  e»pattoIa,  ps.  ii4  y  i'is. 
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Büwftit.  db  Alfefi  ütíiTA  y  de  A.  Jé<Xtthiiili.IIiipepÍDÍ ,  que  ba- 
Hm  Gooipuésté  varias  of>n»  y  poie«itis  aobi:^  el  jue- 
go del  qedresy  escribió  en  su  idiorot  mUvo^  un  tra- 
tado en  verso  sdDíre  d:  m»tnor  juego  í  d^^psAdo 
por.  Je^alüalL  oón  el  nombre  de  Detíam  (M  S^ 
(Mdjadimie  Melác)..  fiate  poehit,  en  dottdO'fie  re- 

sn  poema,  petían  bou  mucha  deganéia  laa  regUs  dadas  par  les 
autores  oitodos^  era  en  extremo  npreeíable^  por 
Ir  sana  moi^I  que  respiraba:  trataba  en  su  intro* 
duceion  diela  areáeicm  del  mundo  y  extendíase  des. 
pues  4  encarecer  la  obügnciofi  que  todos  los  hom* 
brea  tienen  de  rerfarenciar  y  acatar  al  Haeedw 
Supremo^  ^erqitándoae  en  las  virtudes.  Condena- 
ba los  demás  jiragos^  como  pemieiosos^  y  ensañaba- 
se  espeoialmente  coiUra  los  de  naipes  ^  ponderando 
los  estragos  que  causaba  el  entregarse  á  ellos  ^  lo 
dual  na  dcga  xle  llamar  la  atención  en  una  época  en 
qjae  las  costumbres  debian  ser  mas  sencillas  y  mas 
fieveras  al  prof)io  tiempo.  Por  los  años  de  1350, 
4737  de  la  creación ,  fue  este  poema  traducido  al 
castellano  por  un  esorítor ,  cuyo  nombre  no  se  ha 
conservado  desgraciadamente.  El  cddice  de  la  tra* 
duocion  se  guanda^  sin  embargo^  en  el  Escorial^ 
encerrando  también  oitros  escritos  no  menos  eati- 
mablQs.  Para  que  puedan  los  que  fean  estos  JSslu- 
(tíos'  formar  concepto  de  esta  obra^  trasladsauos 
aqui  los  versos  con  que  príneiiúa : 

En  el  nombre  de  Dios  podesroso  que  es 
.8  fué  en  ante*  que  cosa  que  fues    ■- 

.   '  j,v      '  '  é  será  postrimero  otro  que  sin 

i'    et  non  ovo  empiezo  niii  nonéa  avráfin; 
el  que  uso  el  mundo  todo  de  la  nada 
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é  sobre  los  al)kmó»  tterí^  firme  fundada 
'  ét  non  avie  hí  ninguna  dríatnra , 
é  la  ^tierra'  era  óubiíirtií  de  agna  é  escura 
é  el  pri«»eró  dia  crW  lüs  e  resplandor 
portal  que  es  ide  t»dó  übejor. 
B  ftpáttó  Kes  ^or  Sn  gíattl  bondat 
la  gfranft' escuresa  ^e  ta  cláridát 
é  plügot  quel  mundo  fuese  porotal  vía 
é  que  fuese  apartada  la  notíhe  del  dia. 


ta  circunstancia  de  estar  hecha  ésta  Iraduccíon, 
aunique  imperfectamente^  en  el  taísmo  metro  usado 
por  los  hebreos,  guardándose  también  en  la  rima 
d  mismo  drden  que  se. halla  en  los  poemas  debi-' 
dos  á  los  mas  celebrados  rabbíes,  nos  hace  Sospe-' 
char  qne  esta  traducción  fué  obra  de  algún  judío  Ó^ 
converspy  apesar  de  la  duda  que  sobré  el  nombre  de 
srtí  autor   arriba  hemos  manifestado.  Otros  traba- 
jos hiko  también  Rabbi  Moseh  Azan  de  ¿aragua 
dignos  del  mayor  aprecio ,  á  ju¿:gar  por  el  »v6to  de 
sus  coetáneos?  ninguno  ha  logrado,  no  obstante, 
tanta  reputación  como  el  poema  referido  ^  sin  qtte 
por  otra  parte  se  hayan  conservado  los  c<Jdices  que' 
contenián  dichos  escritos. 

Mucho  habríamos  de  estendernos,  sinos  propu- 
siéramos dar  mas  menuda  cuenta  de  los* rabinos  que» 
con  su  saber  y  estudios  ilustraron  la  c¿rte  de  don 
Alonso  X. — El  examen  hecho  hasta  aqui  y  las  em* 
presas  literarias,  de  que  hemos  hablado ,.  bastaa  en 
nuestro  juicio,  para  justificar  cuanto  llevamos  dicho 
sobre  esta  brillante  época  de  la  civilización  españo- 
la.— Sin  embargo,  no  pasaremos  adelante  sin  apin- 
tar  que  en  tanto  que  los  escritores  citados  contri- 
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f.iw*Tnri.    bulan  con  tan  laudables  esfaeraos  i  llevar  á  cabo  los 
proyectos  de  ilustración  del  reysébio^  cultivando  el 
naciente  idioma  castellano  quci  iba  de  cada  dia  ad- 
quiíiendo  mas  predosas  dotes ,  florecüoron  tambieD 
muchos  rabinos ,  que  celosos  de  bu  religión  y  de 
sus  antiguos  hábitos  y  costu&bres,  se  dedicaron  al 
cultivo  de  su  literatura ,  continuando  la  inacalable 
tarea  de  comentar  el  Talmud  y  los  demás  libros 
K  jihwob    «"grados. — Entre  los  que  mas  se  distinguieron  eu 
bcn        estos  trabajos  y  otros  análogos,  deben ,  en  nuestro 
"""■      juicio,  mencionarse  R.  Jadacob  bbk  Macir  ósn  Thi- 
BOH,  judío  sevillano,  comentador  del  Pentateuco, 
traductor  de  Averroes  y  autor  de  varios  libros  de 
Mi"!»!      astronomía;  R-  MósEU  ben  Migozi  SgraÁBABDi,  na- 
sephtrudi.    tural  de  Toledo,  gran  predicador  y  talmudista ;  B. 
Latiph.      ISAHAk  ABEN  Latiph,  gran  teólogo,  insigne  Qldsofo, 
~        médico,  astrónomo  y  geogrtifo,  autor  de  la  Puerta 
de  los  cielos  (Sahar  ha-Samayirn)  del  Libro  de  los  te- 
soros del  v^y  (S^ker  Guise  ha-Meltc),  de  la  Fi- 
gura  del  rmmdo  (Zurath  Hajolam)  y  otros  muchos 
tratados  talmúdicos  y  fitosóGcos  que  le  dieron  mu- 
^ ,     .    cha  nombradla ;  R.  Selemoh  ben  Abbahah  ben  Adb- 

•t.  Selcmon 

bcn        BETH,  seüalado  jurisconsulto  y  filosofo  catalán,  y 

AbraJmin.     ^^J^Q  ¿^  Jqj  maestros  (rabanim)  de  la  ley,  que  á  fines 

Rabenu      del  síglo  XIII  lo  fué  universal  de  todas  las  sinagogas 

PMM.      jjg  España  ' ;  Rabemü  Pebez  Hacohbn,  llaman  Ilaríaf 

por  abreviatura  y  mencionado  por  Imanuel  Aboab 

en  su  Nomología,  autor  del  Ordenamiento  de  la  divi- 

I  «oseh  bar  Kebroan. 
achot  coQsi^ltos  mt- 
utras  obrn  de  i;raD- 
rina;  y  floreció  en 
I  los  unos  cisco  mil 
í:  donde  vÍTfó  largu 
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nÁQÍaót  (Meháréceth)Ethantli);  y  finalmente  otrdsmd-  <;>MTrLo  ir. 
chos  qile  ocib  no  menos  amor  á  las  cieñc&as,  se  eiir 
fregaron  á  aticnltivo. .  -  - ' ! 

Na  fueron ,  no  obstante*^  los^  adelantos  que .  Hi- 
cioxin  tan  notables ,  Gónda  tal  vez  habia  ra^on  j>ain 
esperar^  atendido  el  estado  en  que  sé  hallaban  aque- 
llas-en  el  siglo  precedente :  las  ei<»icias  de  los  be- 
brees ,  presididas  por  el  elemenb»  teberátieo  cpie'lós 
doúiiiiabaf  fueron  nú  árbol  cuya 'flor  seca  «d  ábrego^ 
cuando  apávece  oon  mayor  bdileía  y  lozanía^  signien- 
do  la  náisma  suerte  que  les  ha  cabido' en  los  demás 
pueblos^  luego  que  el  se&tímientt)  religioso  ha  llega- 
do á  trocarse  en  ciego  fanatismo.  .      ^  , 

Los  escándalos  de  don  Sancho  el  bravo ,  y  las 
revueltas  que  siguieron /á  su  temprana  muerte^  fue- 
ron causa  pdr  otra  parte  ^  como  ya*  dejamos  notado 
eñ  el  capítulo  III  de  nuestro  primer  Ensayo  y  de  que 
se  refrescasen  los  odios  no  apagados^  y  las' persecu- 
ciones que  los  judíos  sufrían  con  demasiada  frecuen- 
cia«-^¥a  fuese  eü  odio  del  rey.d<Mi^  Alonso^  á quien 
tanto  hablan  ayudado  en  su  colosal  empresa  de  ilus- 
trar la  nación  española^  ya  por  aversión  natural^  es 
lo  cierto  que  los  sabios  rabinos  de  Toledo  se  vieron 
obligados  á  abandonar  sus  tareas  y  comenzando  para 
ellos  y  para  los  estudios  que  cultivaban  una  verda- 
dera época  dé  deeadencia. 

Sin  embargo 9  la  literatura  española^  merced  a 
los  esfuerzos  del  rey  sabio  y  al  ejempla  de  Berceo    literatura 
y  Astorga  '  ^  habia  hecho  ya  notableá  adelantamien-    «spa&oia. 
tos*  £rk«g»age  usado  por  aquellos  poetas ,  aunque 
tosco  y  rudo  todavía^  dilataba  3ra  mudio  del  que  se 

3    Poetas  del  siglo  Xm,  raen-     dable  CoIeccioD,  dada  á  luz  en 
cioBadoaj^orBiBcbex  en  so'tipre-     i778. 


n 


8u  carácter. 
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'«8^^'^  ^''  hallaba  en  el  Poema  det  Cid ;  la  raetiiflcacion  y  la 
rima  se<  faábian  regularindo  mas  convesteiiteoMnite, 
y  si  hemos  de  creer  en  las  obras  de  este  género  qae 
ál  rey  don  Alonso  se  atribuyen ,  no  solo  habían  ga- 
nado^  el  lenguáge^  la  metrificación  y  la  rilna>  sino 
qne  las  armonías  y  el  colorido  poéticos  aparecían  ya 
clara  y  distintamente  en  aquellas  compoisí<iiones^  en 
donde  se  usaba  casi  siempre  de  mi  UnuB  digno  y 
adecuado  al.  asunto.  En^  prueba  de  la  exactitud  de 
esteaserto^  trasladáronos  aquí  las  estrofiís  con  cpnd 
comieBEan  el  JUSro  de  tas  qwreUcts' y  éL-Xibro  del 
tesúro^  renos  de  todo  el^  mando  conocidos:  Héaqai 
el  principio  de  \m' querellas: 

•  ••.'■■••.' 

A  tí>  Diego  Pérez  Sarmiento  leal^  • 
Cormano  é  amigo  é  firme  vasdlp 
Lo  que  iá  mios  homes  de  ciiita  les  callo 
Entiendo  dedr ,  plañendo  mi  mal : 
A  tí  que  quitaste  lá  tíenrá  et  cabdal 
;   ;  ,Por  las  mis  faeiendas  en  Roma  y  allende^ 

Mi  péndbla  vuela  ^  esoóchala  dende^ 
. '      Ga  grita  doüente  oon  fabla  martál«^ 

Así  comienza' el  Tesoro: 

» 

Llegó,  pues  y  la  fama  á  ios  inis' oídos 
que  en  tierra  de  Egipto  ün  sáUó  Tiviá/ 
,  ..   éccNi  SU  saber  jot  que  &oia^    • 
. ;  BOtbs  k>s  casos  ca  oió .  son  venidos  r 
■    Jos;  astros  juzgaba  y  é<  aquestos  nKWJdos 
:>  IfÉ^r^dispesicioDidi^  cielo  y  follaba;  .  ^  ^^ 
los  casos  que  el  tiempo  futuro  ocultaba^ 
bien  fuesen  antes  por  ^ilen^ñteadidois* 
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£»  (ciertameiite  na  fen^nfi^iin  Higiao  M  mayor  CA^moir. 
eMii€Bé^>  -eUhaltár  á fiúefs del  isiglo  Xi|I<tan  pd^ltil- 
tadá  ya  íel  •  arle  ^étiea  y  tan  fbmiádé  ^l  idioriía  y 
d^adá  át  Mti  irélíatedoá  y  géDPUttios  óal«ctére«J#iílí- 
MrattiM,  «ufiAiidb  i^riftd|>ié9  del  sigUi^l^  ái|k>4e  fta* 
llabn  todo  revuelto  é  indétermiBiidd  ^  no  pateeiéndo 
sino  (}úe  ^  babia  operado  üíiá  ^ea^^ibn  éspantMá. 
Pero  asi  ertí  éii  efecto :  las  letras  qiie  eu  el  reiá&do 
del  rey  sJibío  habiaa  comentado  á  salir  áe  la  Odtre- 
ehez  db  los  •éláaitros  ^  para  aspirar  á  'una '.  indepen- 
dentóla  justa  dé  tes  antiguas  treidí^iónes  fftonaeali^s, 
tiiviei^ón  <|ue  acogerse  de  nnevé'  á  aqucíno&tmgtiadós 
f ecintos  y  ümcos  que  respétala  la  saña  dé  lo^  'pode- 
rosos y  que  perdonaba  la  veAgaíiisa  de  los  feuáticos. 
Las  tradiciones  poéticas  de  los  <;láustro^  ftieron^ 
paes^  las  fuentes  que  dieron  vida  á  la  amena  lite- 
ratura de  aquellos  azorosos  tiempos^  llevando  «u 
influencia  hasta  mediados  del  siglo  XIY «.^ 

Cuando  todos  los  elementos  sOóJLálea  experimen- 
taban los  mas  crueles  sacudimientos,  cuando  casi 
Uegabad  á  olvidarse  las  leyes,  y  la  ^nárquía  triunfa- 
ba en  todas  partes ,  no  era  posible  que  brillase  la 
Im  de  las  ciencias  y  de  las  letras  >  ni  que  un  púdolo 
esclavo,  que  vivía  bajo  el  capricho  dé  infinitos  seno- 


4  k  estas  razones  paedc  alia*- 
dirse  una  obsenracion  que  es  en 
nuestro  juicio  de  suma  importan* 
cía.  Los  estudios  lieclios  por  don 
Alonso,  el  sabio,  encaminados 
eiclusíTameiite  ai  desarrollo  de  las 
ciencias,  sí  bien  habían  dado  un 
BueTO-  carácter  al  len$;uage  y  un 
prodigioso  impulso  á  la  literatura; 
por  su  propia  naturaleza  se  halla- 
oan  reducidos  al  círculo  de  las  per^ 
«onas  que  se  emplearon,  bajo  su 
dirección,  en  llevar  á  cabo  las 
obras  que  concibió  tan  célebre  mo- 


narca. Besdefiadas  y  olvidadas  de 
todo  punto  aquellas  útilísimas  ta- 
reas ,  cuando  no  hablan  podido  ha- 
cerse aun  generales  los  conocimien- 
tos de  los  sabios  hebreos  y  enten- 
didos árabes  que  á  ellas  estaban 
dedicados ;  desconocidos  aun  de  la 
muchedumbre  los  adelantamientos 
hechos  en  el  lenguage ,  tanto  res- 
pecto á  las  obleas  puramente  cien- 
tíñcas  como  á  las  legislativas  y  li- 
terarias que  cayeron  también  en 
entero  desprecio,  no  fué  posible 
que  faeran  de  toaos  aceptadas  las 
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.res^  pudiera  dedicarse  al  eultivo  de  aqaellád.  Así 
fué^  que  el  pueblo  hebreo  expepimentó ,  al  bajar  á 
la  tuiilba  el  rey  don  Alonso^. la  misma  reacpion  que 
él  i^ueblo  castellano:  las  persecuciones  le  alejaron 
de  ios  perseguidores  al  mas  alto  punto  ^  y  retarayén- 
doles  del  estudio  de  las  cipncias  que  podrían  pres- 
tar alguna  utilidad  á  la  causa  de  la  cifilizacion  espa- 
fiola^  lo»encerraron  nuevamente  en  el  circulo  de  su 
extraviada  tedogía.  Las  antiguas  tradiciones  de  la 
Misnáh  y  del  Talmud  volvieron ,  pues^  á  fomiar  to- 
da su  ciencia;  bien  que  ^1  espíritu  investigador^  que 
jbabia  siemí»^  animado  4  los  descendientes  de  Judi, 
les  impulsara  á  seguir  los  pasos  de  la  civilización 
arábiga^  traduciendo  y  comentando  las  producciones 
de  los  mas  entendidos  sarracenos* 


innovaciones  ititroducídas  en  la 
lengua,  quedando  redaeidas  á  los 
muros  de  Toledo  las  nuevas  galas 
con  que  había  sido  e^la  iffvestída. 
Asi  ni  en  ios  poetas ,  ni  en  los  cro- 
nistas, ni  en  otro  documento  al- 
guno de  nuestra  civilización,  se 
enéuentra  después  de  la  muerte 
delroyaábio  el  mas  liger»  vesti- 
gio, pot  donde  se  venga  en  co- 
nocimiento de  tantas  y  tan  glorio- 
sas empresas  literarias,  llevadas  á 
cabo  felnmente  por  el  rey  don  i.ton* 
80 ,  ni  se  descunre  tampoco  huella 


alguna  de  los  agigantados  pasos 
qnt  dio  la  lengua  castéltaya,  al 
ser  cultivada  por  los  doctos  rabi- 
nos y  conversos,  de  qne  tienen 
ya  noticia  nuestros  lectores.  Los 
esfuerzos  de  don  Alonso ,  el  sabio, 
no  prodiúeroA  por  tanto  sos  na- 
turales resultados ,  hasta  (jue  apla- 
cadas las  revuéltlwft  <{ue  á  su  CaUeci- 
míénto  siguieron ,  fte  pudieron  re- 
cenocer  y  ^iMlatar  tcaiaaHemeiile 
por  los  hombres,  dedícaaos  al  es- 
tudio. La  miflbciclQmlNne  n»  parti- 
cipó de  aquellos  adelantos.  . 


.»■■  — »r 
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Decreto  de  los  rabinos  prohibiendo  el  estudio  de  la  filosofía  hasta  Ja  edad 
de  veinte  j  efiíeo  aSos.— Babbl  AbVtet,  el  cooTerso.— El  libro  de  las  ba- 
tallas de-Dioa.— Bl  libro  de  la^  tres  isr^íaé.-^Rabbi  doo  Saato  de  Car- 
ríoD.— Sos  poesfas.--La  danza  general  en  que  entran  todos  Jos  estados 
de  gentes.— 8Ó  análisis.  ' 


El  siglo  XIY^  siglo  de  revueltas  y  de  cráeles 
pruebas  para  la  nación  españcday  debía  también  ser 
el  azote  del  pueblo  hebveo  >  como  opiortuiiaiBeiite 
notamos  en  el  precedenle  £niayo>  al  bosquejar  lige- 
ramente ios  trastornos  de  las  minoridades  de  Fer- 
nando lY  y  Alfonso  XI,  eñ  que  aparecióla  reina  doña 
María  de  MoUna^  tan  grande  gobernadora  de  Casti- 
lla^ como  crudlt  persegiúdor^  del  puebk>  p^scrito^ 
Juguete  de  los  vencedores  y  de  los  vencidos  en  me- 
dio de  acpiellos  trastornos,  objeto  constante  del  odio 
comnn,  ( ninguna  purticipacioii  tuvieron  loei  sabios 
rabifiM/ en  "ol  progresivo  ^de^arroUo  de  la  iciyiliía- 
cioQ  española,  decadeuto  Qntonceay  descaniAda;  w 
elogia  y  su  mística  legislación,  como  dejamos  ii^ 
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KwsAYo  n._  dicado  al  final  del  anterior  capítulo ,  volvieron  &  ser 
su  patrínaonio  científico  y  literario ;  llevando  tam- 
bién la  aversión^  que  esperimentalian  á  fuerza  de 
persecuciones ,  hasta  el  punto  de  abjurar  de  los  es- 
tudios que  tanta  influencia  les  habían  dado  durante 
el  siglo  XIII  en  la  corte  de  Castilla  y  j  perneado 
nuevas  trabas  á  los  mismos  estudios  teológicos  y  ca- 
balísticos que  habian  vuelto  á  constituir  su  favorita 
Decreto  ciencia. — Así  fué  que  en  los  primeros  años  del  si- 
do glo  Xiy  (1304  de  la  era  cristiana  y  5064  delacrea- 
R.  Aser.  ^Jqji^  expidió  R.  AsER,  maestro  y  juez  principal  de 
todos  los  judíos  españoles  ^  un  ^dttCMÍo  firmado  tam- 
bién de  los  mas  insignes  rabinos  ^  por  el  cual  se 
vedaba  severamente  el  estudio  de  la  filospQa  hasta 
la  ^dad  de  veinte  y  aincoanos. — Intentábaae.aon  es- 
te decreto^  que  ftié  acogido  por  todos  los  doctores 
de  la  ley  judaica  con  la  veneración  mas  profunda^ 
renovar  la  prohibición  del  capítulo  décimo  de  la 
Misnáhy  por  el  cual  se^mandaba  que  ningún  judío 

^piídíera  consagrarse  i  otro  estudio  ¿[Ue  no  futóe  en- 
Su  objeto,    oamiiiado  A  de  los  expositores  ile  la  Soffruda  Eserí- 

'4»m^  y  téniáfiíe  por  único  y  prmcipifl  objeto  di  atraer 
á  los  que  las  ciencias  cmltivaban  al*  terreno  de  las 
especulaciones  taimúdicai,  que  eóbré  sei^  yalinfeae- 
tuósas^  ^Ib  podiati  c^tribuir  á  exailtar  /entre'  dios 

-ét  elemento  te<^rático^  algm  tMfto^n&iquecídd  con 
las  fireCüe Ates  <iOnversionas  de  lo»  ibáS  humé*  ñó- 

'  'Pétú^^ie  decreto  queno  pUedb'^áhormBeóosde 
considerarse  bomo  m  efecto -del  ftitiiitimK)  -y  «ooio 
Utaa  dMiáécüencia  p^eeísa  <de  las  p^téúcmioíMi  ifoe 
c&yeroi>,  al  espiraír  fel  rey  ddu^Alonso^l-siblo^  sobre 

nel' puebla  de  Moisés  >bob¿Jbic»a|)i)Mtc^d^  moM- 
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cune 9 {dJfphBJgridQ  los  éóctoriefl  y  doctrineros  'q«e  cArtmw  r. 
pndiesem  estudiar  los  judíos  toda  oíase,  de  ciencias 
desde  lá  edad  de  veinte  y  dos  años  ^  £1  impnlso 
estaba  dado^  en  €£»eto;  y  ni  las  revueltas  de  Gasti-  B^m^fí^yo 
Uáy  si  db  eoícanuauEmientQ  joofOra  los  judioés^  kii.él 
visibla  conato,  de  )eito^'|)ior  eñceirarse  oon^us  cien- 
cias, gi  sa  oaltúra  en  sus  aj^aonas  y  ainagog^y  po- 
dían ser  .barrera  poderosa  i  eontrai^strdr  las  le^es 
que  faabiri  diotado  ya  la  Providencia» — Lo  qué  suce- 
dió fité  lo  que.  no!  podía  menos  de  acaecer:  el  pue- 
blo hebreo  siguió  la  misma  suerte  que  eL  pueblo 
casteUano;  yasi  como  la  literatura  «spaiola  perma- 
iH»i¿  eafa>ciod«rífl<pbr  algún  tiempo,  expmmeirtim. 
dó  í^rál.  fortuna-  los  demás  ramosí  del*  saber ^  así 
también  las  ciencias  /cultivadas  por  los  hebreos  y  cá- 
yecon.eA  botable 'abandono  5  amÓFti^uándosé  la  ka- 
kdable  iníKíenGÍa  que  ejercían  en  la  eolturii^jdeistis 
dominadóreií.  -  ^ .         !> 

Sinembai^go,  aéaUádas  ya  a^un tanto  las  ambi- 
ciones de  los  proceres  de  Castilla  ^  restablecido  él 
prestijgió  dei«  trono  >  al  ceñir  la  corona  don  AloÉ- 
8ií^.Xi>.y  respetabas  al  finias  leyesquedhd^iancaido 
.  en  idéauú^  ó  habian  sido  escarnecidas ;  ki  ci vilitacieni 
espaSkda  apareció  animada  de  un  nuevo  y  .vigoroso 
.  aliento;  y  aquel,  pueblo ^  condenado  á  trabajar  en 
medio  ide.  la  proscripción^  para  provecho  de  sus  per- 
seguidores  y  vol'^ió  otra  <  vez  á  tomar  parte  activa  en 
la  atíriy  cuyos  cimientos  había  contribuido  á  levan- 
tar ;  abrazando  ta  religión  crisCíana  no  pocos  de  los 
rabinos  mas,  éschuroeidós^^  por  él  j^stigio  dé  que 
goiabaiPD ecMir sUMQÍenGiá.^'t^Entre*  los!  mas>.s6&aladas 

'    . .   .     •     -    •     .    í     :•.   •      V.    .    .    -  •  ;••..:     ••> 

1    Ugplonio ,  Tesoro:  líb.  XXI.^     fyraiccB,  Scholastico  Academice,  f,^ 

UOjí^^^nítAú^  )tííitíipíiUíUi^'m^    lítala JE<  '^    '^'' 
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.  <fiie  á  principios^:  del  úg\(»  XIY '  floredi^n^  debe 
iñditdablémeate  citarse  RiüBBrABÍtffli^  jodio  nii- 
tunil  de  Burgos  9  que  en*  el  año'db.ilSíOfi  abjuró 
los  errores  del ' jadaismo>  escnbiékido  eá  bebtfeó  y 

.'tráducieüdo  ali  caAeUano^  se^^  el  testmioiiiio.  del 
docto  Ambrosio  de  Movale»y  iqae  tu<rD  ocanóii  de 
examánar  el  precioso  códice  que  'lá'coBtenia^^iiha 

r  obra  contra  ft.  Quingí,  intitülac(a:  í&í  li6ro  íU  las 
^mtallas', .  de  Dios  y  '■  dirigida  á  desvaoeícer  los  ernms 
^en  qfiie  cayó  aquél  célebre  'rabino  y  al>  eácrAiir  su 
tratado.de  las  Guerras  del  iSenór  (MUjamot  Hacem)^ 
en  el  cual  se  ensañaba  contra  los  cristianos.— J%) 
«conocemos  nosotros  desgraciadamente  ésta  prodnc- 
cion  d6  Rabhi  Abmib^  que  én  tiémpo^del  insigne  his- 
toriador que  dejamos  citado^  existía  manüsepita  en 
el  archivo  de  los  benedictinos  de  Válladoiid  ; '  pero 
á  juiígar  por  su  .título ,  coniservado  en  el  Fiagé  sacro 
de  Morales^  en  la  Biblioteca  antigua  de  dónNicohs 
Antonio  9  y  eü  la  de  Ra(miicá*áe  Rodñguezjde  Cas- 
tro^ no  puede  négaráe  ^ue  este  erodito' converso 
Uegó  á  poseer  el  idioma  castellano  con  toda  lá  per- 
fección de  que  era  entonces  susceptible.-^Para  <pie 
nuestros  leét(»res  puedan  formar  mas  cdaal  jiáeio, 

/parécénos  conveniente  el  traahdarlb  á  esto  kitío!. 

«Este  es  ei  libro  (dice)  de  hts  batallas  dé1)ios,  qué  óompn- 

-^so  el  maestro  Aiphonso  Converso^  que  solía  hab^  nombre 

«Rabbí  Abner,  «uanAa  Qr$,  judjo.  Y  trasladólo  delbebrái(H>  ^ 

4eagaa  QaslJeUana  por  m^n^ato  de.Ia^  iiifaat^  don;^  J^fiuica, 

»Señora  del  Mpnasterio  de  ]os  Huelgas  de  Burgos.» 

Sostuvo  etínd  judío.;  d^rentes  disputas  con  los 
mas  doctos  rabiáos  sobre  los  piontes  en  que  mas 
diferian  aquellos  del  cristianismo^  y  logró  reducir 
algunos  á  la  verdad >  nii^recienda.en  cambio  no. po- 
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eos  honores  y  distinciones  por  parte  de  los  eristia-  cAPfwi.oT. 
nos.  En  este  empeño  y  deseando  dejar  uaa  inequí- 
voca muestra  de  la  sinceridad  con  que  había  recibi- 
do las  aguas  del  bautismo^  compuso  también  otro 
tratado  con  el  título  de  Lihro  de  las  tres  gracias  ^  en 
donde  se  propuso  explicar  las  palabras  del  Credo, 
desplegando  una  erudición  bíblica  digna  de  la  ma-  \^^ 
yor  alabanza,  y  dando  &  conocer  que  poseía  con  im  tres  Gricu». 
grande  penrfeccion  el  idioma  de  los  castellanos, 
aun  no  formado  enteramente.  No  citan  D.  José  Ro- 
drigues de  €astro,  ni  los  demás  bibliógrafos  que 
hemos  consultado  esta  importante  obra^  cuyo  cd^ 
,  dice  posee  en  el  mejor  estado  de  conservación  la 
Biblioteca  nacional;  y  esta  circunstancia,  algún  tan- 
to favorable  para  nosotros,  nos  mueve  á  dar  aqui 
una  idea,  auncpie  sumaría,  del  expresado  Libro  dé 
Im  tres  Gracias.  El  fin  moral  que  el  autor  se  pro^ 
puso,  al  escribirlo,  no  puede  desconocerse  desde 
que  se  lee  la  primera  página. 

«Conviene  saber  (dice)  guales  son  los  ssabios  é  qnales 
«devemos  creer;  calos  que  se  llaman  ssabios  de  los  judíos  su objeto, 
«facen  creer  é  los  judión  de  una  manera;  é  los  que  se  dicen: 
«sabios  de  los  cristianos  á  los  cristianos  de  otra  manera.  Pe* 
»ro  quanto  es  en  un  puntp  todos  conciertan  en  uno,  ca  to- 
ados otorgan  q[ue  Dios  es  uno  é  de  aqui  adelant  desvarían  é 
»son  contrarios  énsu  fé  unos  de  otros;  cá  los  sabios  de  los 
«cristianos,  qñe  Wéron  los  doce  apóstoles,  discípulos  de  Jhu 
«Xpo»  ra  señor,  fizieron  é  fazeú  creer  á  sus  cristianos  esta 
«creencia  que  Ilainan  credo  en  que  ^y  doce  yiesaos;.  que  dijo 
«cada  uno  el  suyo.» 

Mas  adelante  afiade: 

«E  esta  fé  é  esta  creencia  dejaron  ellos  escripia  en  su  vi- 
«da  é  esta  predicaron,  dieron  é  demostraron  por  santa  é  por 
verdadera;  é  por  ensalzar  esta  creencia  pusieron  las  cabezas*» 
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kE  Sobi'e  eslá  razón  digo  yo  maestre  Alfonso  de  Válted<>* 
>»Iii/qiie(ainte  -atia  nombife  Iftiabí  Aineo:^  dé  Burgos;  qutodo 
v^ii^,ep  Ijiley  de>syn  salY^ciaBx  4^  Joio  a<]piel .  que  alpn 
nl^bdp  ó  alguaa  demanda,  quiert  i/Qtff»  dmand^^  etc^» 

Sé  vé ^. pues,  por  eétas  pklvbras  quenasolatoeH' 
te  tenía  {lór  <>b}eto'  Biabbi  Abiier  dAiméP  eniAlzaf 
en  63te»  libro  la  religión  ^ue'babiaabra^iadb;  sino 
probar  también  que  era  la  iñas  santa  y  veniactera.— 
I^afti  conseguirlo,  apeló  á  lofs  profetas  ^del  puebioíde 
Israel  y  con  sus  propias  palabras  detnóstrd  que  es- 
taba pvedicho  por  ellos  cuanto  los  apóstoles  coosig- 
náro»  en  el  Credo ';  siendo  el  Libro  de  ias  tnres  gra^ 
cím;  .una  paráfirasis  oomph^ta  del  mismo ,  si  íñta 
explica  después  el  autor  los  Smrafmtúos''^'  ^^  détie* 
ne  á  rebatir  las  objeciones  que  los  doctores  rabinos 
ha^n  en  su.  tiempo  i  los  misterios  de  la  religión 
cnstiana.-^Acabamos  de  trasladar  aigunas  Iñieas  de 
este  preciado  códice ,  por  las  cuales  piiedení  juzgar 
nuestros  lectores, del  mérito  literario  del  IM^o  de 
/^^  tres  ffvuciaSf  tanto  respecto  al  lenguaje  coAio  á 
la  claridad  goú  que  se  hallaban  las  ideas  expresadas* 
-^Para  que  tengan  también  una  prueba  de  la  mane- 
ra de  argumentar  de  feabbi  Abner,  trasladaremos  á 
este  lugar  el  pasage  en  que  trata  de  desvanecer  las 
dudas  de  los  judíos  sobre  las  circunstancias  que 
ocurrieron  en  la  muerte  del  Salvador ,  no  creyendo 
aquellc^  que  la  recibiera  por  los  pecadores. 


Sr  estilo. 


«Lo  primero  que  dezímos  que  por  qu4I.  razón  qneríe 
«Dios  tomarmuerte»  respondo  é  digo  que  por  que  nos  pro- 
»nvetió  en  una  senlenícia  que  dixó  Isaias  por  mandado  del, 
»ea  que  diso.  Saldrá  de  mi  b6ca  palabra  derechurera :  yol 
»fiz  el  ome,  yol  crie^  yol  redemiré;  pues  cMfyi«ne  que  lo 


«QWnpttDSe  é  8%  MQ  «ü»  l*ds|brns  li^U  Ifey  ^n  «yienr  vffda>.   CAmtyto  Y, 
aderas.  Pne&sabedes  qii^  diae  en  h  ley  que  Di^s  nunca  iqin-: 
»Üó  niD  TúentiKi  é  por  esto  lo  GumplÍQ^—- E  pruebo  mas  con 
»otra  razón  que  sabedes  que  vos  prometió  Dios  én  ía  ley  jüs-' 
«tícla  é  inisericordia:  justicia  quiere  derar' cosa  derecha; 
»pagar  debdapor  débda  ¿  peM  pot  pena«  E  qué  «stos^i. 
»verd8itiisino&  ios  envié  dexir  nueatr<>.  Señor  con  Méisen  eOi 
»eL  Ittei»  de  !1q6  ji^;eí03  qua  ^die^e  orne  m^e;rtapor  mu^^^ 
«cábese  por  cabeza»  oro  pororó,  mi6mb]:o  por  míembra. 
»E  misericordia  es  pagar  la  debda  é  pedir  la  pena  un  amigo 
»por  otro.  E  por  nos  mostrar  nuestro  Señor  Jhu  Xpo  ,  que 
))V0S  ya  probé  que  flzo  el  orne  por  que  fizlese  servicio  á 
»l>i09  padre  éá  el  mistno  que  gel^  fizo  é  á  el  sprito  Sach* 
»t0  qué  sfMi>  trfis  personas  éunDioa;  por  op^  iáo$trar  qué» 
»^ti  el'^n4o  no^poclie  ser  amigo  que;  mas  floiese  ppr  otro, 
«nin.  señor  que  mas  f^ziese  por  sus  fíjos>  quisa  él  por  la  sh 
»mucba  é  por  la  su  grant  misericordia  venyr  á  pagar  por 
«nos  las  nuestras  debdas  é  rescebir  por  lo  qne  nos  meresci-     '     :,: 
»mos  por  nuestros  merescimienlos  é  las  debdas  quel  vino  í 
apagar  ptxr  nosiueron  los  nundamientos  de:  la  l^y  qoé  no?. 
>^|ps  padre  envió  con  Moysen  é  qon  los  sus  profi^tas  s^an-* 
»tos  quel  guarde3emos  é  que!  pagásemos.  E  nos  ¡  mal  peca- 
»doí  guardárnosle  é  pagárnosle  muy  mal,  é  oydiafazemos.  E 
«por  e,stedebdoqiienon  pagamos  como  devietoos,  équeqtie- 
flbrantamos  ios  mandamientos  delMos,  qíiel  mas  équelme- 
9noÁ,  m^resoemos  penas  cada  uno  segunt  su  mereseimíeníD;' 
'^n  guÍ9a  ip».  k^s  unos  mere^ien  ser  encarcelados  é  ios  (itr«^> 
»azoladps.é  losQtros  muertos.  E  por  esto  quiso  ^puestrp  Se-, 
«íior  venyr,  como  dixe,  á  pagar  por. nos  las  dichas  debdas 
»é  padescer  por  nos  las  dichas  penas^.  É  por  estas  razones 
«susoífichas'  é  por  que  avíe  mandado  profetizar  á  stié  profíe- 
»tas,  segunt  vos  lo'  y$  prové  con  veinte  é.cinóo  pruebas  de^ 
«vuesira  ley  é  vos  prpbarie  aun  muchas  ñias,  sinon.  por.  no 
2>aldi^gar  .el  s;edrmon.  E  ppr  todas  estas  razones  vino  á  tomar 
»la  muerto  >v    . 

Slettdof  iimestro  propósito ,  al  trasladar,  es^s  K-; 
n^úñ^  é\éi¥  ¿.opRocer  ppii[icipalq[ieate  q1  ^sts)4o  4^V 
lepgudge  y ;  Ja  influeucia ,  que  los  judí<^  egírqiejfo^i 
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_  en  ra  desenvolvimiento^  nos  abstenemo»  de  analiiir 
con  mayor  detenimiento  el  Libro  de  las  tres  gradas j 
asegurando  sin  embargo  á  nuestros  lectores  que  en 
todos  sus  capítulos  resaltan  grandemente  el  buen 
juicio  de  Rabbi  Abner^  la  sinceridad  ccm  que  de- 
fendía la  religión  cristiana ,  y  una  eruclicioa  saiona- 
da  y  oportuna  que  facilita  y  ameniza  la  lectura.—' 
Rabbi  Abner  que  como  él  mismo  expresa  y  han  te- 
nido ocasión  de  ver  nuestros  lectores^  era  conocido 
después  de  su  conversión  con  el  nombre  de  Alfon- 
so de  y alladidid  y  pasó  de  esta  Vida  ppr  los  anos 
de  1549,  habiendo  nacidq  en  1270.  Ademas  de  las 
obras  referidas  compuso  un  tratado  que  intituló 
Concordia  de  las  leyes ,  y  escribió  otro  libro  en  que 
glosaba  el  Comentario  de  R.  Abraham  Aben  Hezra 
i  los  Diez  preceptos  de  la  ley.  Egerció  finalmente  la 
medicina  ^oñ  niucho  aplauso  ^  y  fué  por  laicos  años 
sacristán  de  la  catedral  de  Yalladolid^  según  afirma 
Fray  Alonso  de  Espina  en  su  Fortalitiam  fideiy  al 
dar  una  ligera  noticia  de  sus  escritos. 

Al  mismo  tiempo  que  este  docto  converso  hacia 
tan  señalados  esfuerzos  para  reducir  á  la  religión 
cristiana  á  los  maestros  y  principales  de  su  ley^  con- 
tribuyendo al  desarrollo  de  los  elementos  de  cttlta-- 
ra  que  existían  en  Castilla^  florecian  también  otros 
distinguidos  y  ardientes  cultivadores  de  las  ciencias 
y  de  las  letras.  Al  paso  que  el  principe  don  Juan 
Manuel^  el  Archipreste  de  Hita,  Pero  López  de 
Ayala  y  otros  muchos  hacían ,  como  escritores  cris- 
tianos, los  mayores  esfuerzos  para  sacar  al  idioma  y 
á  la  poesía  del  estado  á  que  habían  lastimosamente 
venido  con  la  muerte  del  rey  sabio;  un  pobre  judio, 
nacido  en  Carrion  de  los  Condes,  se  levantaba  en- 
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tre  los  valles  castellanos  para  aspirar  á  la  gloria, del  cjipíiüto  y. 
genio  y  á  la  palma,  á  la  inmortalidad  consagradaL— » 
Era,  al  parecer,  RaJbbi  don  Santo.de  Carxiou""  el  primer 
escritor  hebreo  que  rendiaelhomenagedesutaljento 
á  las  musas  castellanas,  yiio  sinjusticia fué  respetado 
por  sos  coetáneos,  como  uno  de  los  mas  insignes 
poetas  del  siglo  XIV.^Ya  el  célebre  marqués  de  ^  ^°;^/*"^' 
SantiUana  en  su  famosa  Carta  dirigida  al  condestable  carrion. 
de  Portugal  sobre  el  origen  de  la  poesk ,  le.  dedicó 
en  el  siglo  XY  las  siguientes  líneas :  «Concurrió,^ 
»dice,  en  estos  tiempos  un  judío  que  se  llamó  Rabi 
» Santo,  é  escribió  muy  buenas  cosas  é  entre  ellas 
»Probervios  morales  de  asaz,  en  verdad,  comenda- 
»bles  sentencias.  Púsele  en  cuento  de  tan  nobles 
Agentes  (los  poetas  mas  señalados  del  siglo  XIY), 
Dpor  gran  trpvador:  que  asi  como  él  dice. 

Non  ifale  el  azor  menos^ 
por  nascer  CQ  ,\il  nio, 
Nin  los  exiemplos  buenos, 
por  los  desír  judío.» 

Mengua  hubiera  sido,  en  efecto,  para  varqn  tan 
esclarecido  como  el  marqués  de  Santillf^na,  don 
Iñigo  López  de  Mendoza,  el  participar  de  las  preo- 
cupaciones del  vulgo  de  sus  tiempos,  que  no  con- 
tento con  ensañarse,  en  los  que  profesaban  el  judais- 
mo, comenzaba  ya,  rolos  los  frenos  de  las  leyes  y 
con  menosprecio  de  la  humanidad ,  á  perseguir  y 
molestar  á  los  que  abjuraban  sus  doctrinas. — Rabbí 

2    Ponemos  el  nombre  de  este  don  Sem  Toó  que  en  hebreo  es 

poeta  tal  coi^o  ha  sido  usado  por  y^^    Qtt;     \MH    31    maestro 

los  que  hasta  ahora  han  escrito  de  .^  i>«^^/J.a^^   t  o  ^,v..»,»^ir.«. 

crítica  literaria.  Sin  embargo ,  de-  í^.i'íf^K^^^ 

bemos  advertir  que  en  el  cBdice  de  í  J«!?^f,S^^^^^^ 

los  Cmsejos  y  áocumentps^  al ,  rey  ^^rw^imí  sSoto 

don  Pedro  que  tenemos  a  la  vista,  ^^^"^  """  ^*^^^°- 


se  halla  escrito  en  esta  forma:  Bao 
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EifSATo  II.  don  SaiiU>  de  Camón ,  como  poeta  agudo  y  versifi- 
cador apreciable^  reclamaba  en  la  Ustoria  de  la 
poesía  castellana  un  lugar  señalado;  y  el  ilustre  au- 
tor de  la  citada  Carta  iué  él  fmmero  que  le  edocd 
en  el  puesto  que  merecía. 

D(m  Tomás  Antonio  Sánchez^  en  su  Ceteceion 
de  poesías  castellanas  j  anteriores  al  siglo  XV ^  don 
José  Rodríguez  de  Castro  en  su  Biblioteea,  y  don 
Leandro  Fernandez  Moratin  en  el  catálogo  adjunto 
i  sus  Orígenes  del  teatro  han  hecha  mención^  con 
otros  críticos^  de  este  rabino ;  manifestando  diferen- 
tes opiniones  respecto  á  las  obras  que  se  le  atribu- 
yen con  mayw  6  menor  fundamenta.  Asienta  don 
Tomás  Antonia  en  el  tomo  primero  de  la  Colección 
citada  que  scm  producciones  suyas  Los  consejos  y 
producciones,  documentos  al  rey  don  Pedro ,  la  Doctrina  cristiana 
y  la  Danza  general  en  que  entran  todos  los  estados 
de  gentes  %  insertando  algunas  estrofas  de  cada  una 
de  ellas  ^  para  dar  á  conocer  el  mérito  de  aquel  poe- 
ta. Pero  en  el  tomo  IV  de  la  misma  Colección ,  pa- 
rece arrepentirse  de  haber  atritMiido  á  un  hebreo 
La  Doctrina  cristiana  y  la  Danza  general  y.  afirman- 
do que  no  tienen  estas  composiciones  mas  parte 
conRabbidon  Santo  que  el  estar  encuadernadas  en 


3  Tenemos  entendido  que  un 
curioso  bibliósrafo  de  Barcelona 
tiene  en  so  poder  un  poema  limo- 
sin,  debido  al  céiebre  cronista 
Carbonell,  titulado  la  Ikmía  cíe 
la  morL  Seguo  nos  asegura  una 
persona  eruotta  que  ha  tenido  oca- 
sión de  examinarte,  aunque  ci  po- 
seedor lo  guarda  roas  de  lo  que 
cumple  á  las  glorias  literarias  del 
principado ,  es  la  idea  de  este  poe- 
ma igual  en  el  fondo  á  la  de  Rabbi 
don  Santo;  siendo  de  notar  que 
Carbonell  la  tomó  de  otro  poema 


escrito^  en  ñrancés  por  Jnan  de  Lll- 
moges,  canciller  oe  Paris.  Esto  no 
deberá  extrafiar  ciertamente  á  los 
eraditosf  durante  un  largo  período 
de  la  edad-media  fue  aquel  pen- 
tamiento  favorito  de  poetas  y  pin- 
tores, babiendo  apenas  nación  en 
Buropa  qae  no  tenga  m  Lama  de 
la  muerte  pintada  6  descrita.  Mo- 
cho sentimos  que  el  amor  que 
tiene  el  bibliógrafo ,  á  quien  aludí* 
roos ,  á  la  Danza  liniosioa ,  nos  ^rí- 
ve  del  gusto  de  da#  en  este  sitio 
mayores  noticias  de  ella. 


,».  ¿  Ci/t- 
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un  misiQo  tomo  con  los  Comaos  y  documentos,  cautulo  y. 
Esta  opiDÍoa  ^  que  no  parece  fundarse  en  razones, 
tales  que  no  dejen  resquicio  alguno  é  la  duda,  siguió 
indudablemente  Moratin  en  las  notas  arriba  cita- 
das. «Esta  obra,  dice,  hablando  de  la  Danza  gene- 
ral^ existe  en  la  biblioteca  del  Escorial  manuscrita 
de  letra  antigua  en  un  tomo  en  cuarto.  Se  creyó 
que  el  átítor  de  ella  fuese  Babi  don  Santo,  judio 
que  floreció  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  de  Cas* 
tilla :  pero  examinando  el  códice  con  mayor  aten- 
ción^ se  ha  visto  que  no  es  composición  del  citado 
Rabi.   El  que  escribió  la  Danza  general  es  absolu-     Distintas 
tamente  desconocido  y  solo  puede  inferirse  que    ^sobre^^ 
vivió  á  mediados  del  siglo  XIV.»  Cualquiera  que         su 
haya  leido  el  prólogo  del  tomo  IV  de  la  Colección  «"*«»*í^'^^**- 
de  Sánchez ,  conocerá  que  Moratin  no  hizo  en  este 
punto   mas  que  repetir  las  razones  alegadas  por 
aquel,   copiando  las  coplas   que  trasladó  el  mis- 
mo en  las  notas  á  la  carta  del  marques  de  Santillanüf 
inserta  en  el  mencionado  tomo  primero.  Por  esta 
causa  no  es  el  juicio  de  Moratin  sobre  esta  cuestión 
tan  digno  de  respeto  como  debiera,  recayendo  toda 
la  responsabilidad  de    él  en  don  Tojnás   Antonio 
Sánchez^  quien  no  anduvo,  en  nuestro  concepto,  tan 
atinado  y  serado,  al  hablar  de  Rabbi  don  Santo, 
como  en  lo  restante  de  sus  eruditas  notas.  Lasprin- 
cipales  TBtúnes  en  que  se  funda  este  entendido  bi- 
bliógrafo^ consisten  en  repugnarle  que  uñ  judio  jvn 
daizante  hablase  cristianantente.  como  sucede  en  la 
Doctrina  Cristiana  y  en  la  Danza  general^  teniendo 
por  cosa  demostrada  que  Rabbi  don  Santo  no  adju- 
ró del  judaismo*  Para  probarlo ,  cita  la  cuarteta  que 
traslada  el  marqués ,  y  trascribe  otra  de  la  niisma 
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E?iSAY<i  lu  composición  de  los  Consejos  y  documentos,  reducid 
da  á  indicar  el  autor  que  era  digno  de  alguna  re- 
compensa ,  diciendo : 

Ca  non  só  para  menos 
que  otros  de  mi  ley, 
que  ovieron  mueho  buenos 
donadlos  del  rey. 

Don  Tomás  Antonio  supone  que  Rabbídon  San- 
to aludía  en  este  pasage  á  los  empleos  lucrosos  y  ho- 
noríficos que  en  aqwMos  reinados  solían  darse  á  los 
judíos  y  aun  con  preferencia  á  los  cristianos  y  escán- 
dalo de  los  fieles.  ¿Y  no  podría  aludir  por  el  contra- 
rio á  las  donaciones  y  beneficios  que  recibian  de  los 
reyes  cuantos  abjuraban  del  judaismo?  ¿Tan  escasos 
eran  los  egemplos  en  aquella  época,  que  no  pudiera 
apelar  á  ellos  un  hebreo  tan  distinguido  por  su  ta- 
lento como  Rabbi  don  Santo ,  al  separarse  del  gre- 
mio de  los  incrédulos?  ¿Tan  desconocidas  eran  de 
don  Tomás  Antonio  las  obras  de  los  rabinos  que  en 
el  reinado  de  don  Alonso  el  sabio ,  florecieron  y  de 
los  que  ilustraron  la  c<5rte  de  don  Juan  IL..«?  Con- 
fesamos' que  por  mas  que  hemos  pensado  sobre  es- 
ta importante  cuestión  y  no  hemos  podido  compren- 
der cómo  las  razones  de  Sánchez   son  tan  poderosas 
que  no  dejan  lugar  ni  aun  para  la  duda  y  expresión 
de  que  usa  en  el  ya  referido  prólogo.  No  las  de- 
I>ió  tener  don  José  Rodríguez  de  Castro ,    cuando 
en  su  Biblioteca  se  expresaba  en   estos  términos: 
«K.  don  Santo  de  Carrion,  llamado  asi  por  que  fué 
^natural  de  Carrion  de  los  Condes,  villa  de  Castilla 
»]a  vieja,  nació  á  fines  del  siglo  XIII  ó  principios 
»del  XíV:  fué  insigne  filósofa  moralista  y  uno  de 
»lo3  trovadores  mas  célebres  de  su  tiempo:  abjuró 
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*d  judaismo  y;  dkí  muestras  de  (|ue  fué  un  bueii  cf¡»-  cawtulo  v 
Dtiano,  como  consta  de  las  obras  que  escribió  en  el 
jireiimló  del  rey  don  Pedro  i  ^  esto  es.  por  losónos 
»de  Cristo  de  1360^  siendo  éLya  de  edad  ffvaii2dáaj> 
&e  vé^'puea^  que  Sánchez,  (tan  inclinado  ^  'mudar 
de  dxetámen;^  como  se  advierte  en  la  bota  del  tomo 
primero  de  su  Colección  y  en  el  prologa  del  cüarlo), 
sobre*  perder  de  vista  las  razones  indicadas,  no  ré^ 
paró  én  que  el  entendido  hebreo  de  que  tratamos, 
pudo  también  escribir  <  los  Consejos  y  docum^fntos 
antes  de  su  conversión,  y  la  Doctrina  cristiana  y  la 
Danza  genial  deapuea  de  recibidas  las  aguas  del 
bautismo. 

Sea,  sin  embargo,  cómo  quiera  (que  para  todo 
hay  razones)  lo  que  está  fuera  de  toda  duda  es  que 
Rabbi  don  santo  fué  uno  de  los  mas  señalados  poe~ 
tas  de  su  tiempo,  siendo  generalmente  reconocida  ^^^  ^^"^^ 
por  todos  los  literatos  como  obra  suya  la  Danza  gé-  ^^^^^^ ' 
neraly  sin  que  para  esto  sea  obstáculo  el  haber  dicho . 
don  Tomás  Antonio  y  repetido  Moratin  que  el  ca- 
rácter de  la  letra  en  que  estaba  escrita  difería  del 
que  presentaba  la  de  los  Consejos  y  documentos ;  por- 
que bien  pudieron  hacerse  las  Copias  en  diferentes 
épocas  y  pertenecer  ^  no  obstante,  los  originales  al 
mismo  autor,  cosa  que  á  cada  momento  se  en- 
cuentra confirmada  en  nuestros  antiguos  códices. 
D<Hi  Tomas  Antonio  y  don  Leandro  Fernandez  Mo- 
ratin convienen ,  á  pesar  de  todo ,  en  que  como 
dice  el  marques  de  SantiUana  ^  se  escribió  esta  in- 
teresante composición  á  mediados  del  siglo  XIY,  lo 
cual ,  añadido  á  las  observaciones  que  dejamos. indir- 
cadas ,  nos  mueve  á  dar  aqui  una  idea  lo  mas  exac- 
ta que  el  plan  de  los  presentes  Ensayos  nos  permi- 
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EwsATo  H,    ta^  de  una  obra  tan  elogiada  por  todos  y  de  tan 
pocos  conocida.  ^ 

La  Danza  general  es  una  especie  de  pieza  dra- 
mática^ compuesta  de  setenta  y  nueve  coplas  de 
arte  mayor  6  de  cuatro  cadencias  ^  en  la  cual  toman 

Su  análisis.  P^^^  todos  los  estádos  deí  mwndoy  á  quienes  k 
Trnterle  llama  e  requiere  que  vengan  de  su  buen  gra^ 
do  ó  contra  su  voluntad ;  apareciendo  en  escena 
sucesivamente^  según  la  gerarquía.  que  cada  cual 
ocupa.  Asi  es  que  solo  se  presentan  á  la  vista  del 
espectador  dos  interlocutores ,  excepto  en  el  coro 
final  que  se  pone  en  boca  de  los  que  kan  de  pasar 
por  la  muerte,  dando  á  conocer  esta  sencillez  de  la 
distribución  el  estado  del  arte  en  aquella  época. 
— Ábrese  la  escena  manifestando  la  Muerte  la  pe- 
quenez é  instabilidad  de  las  cosas  humanas  y  acu- 
sando al  hombre  de  la  locura  con  que  vive^  en  esta 
forma : 

¿  O  picDsas  por  ser  mancebo  yalieñ^ 
ó  niño  de  días  que  á  iueiie  estaré , 
ó  fasta  que  llegues  á  viejo  impotente 
en  la  mi  venida  me  detardaré?..    • 
Avísate  bien ,  que  yo  llegaré 
á  ty  á  dessora ;  que  non  he  cuy  dado 
que  tu  seas  mancebo  é  viejo  cansado ; 
que  qual  te  fallare»  tal  te  levaré. 

Hace  después  el  poeta  que  amcmeste  un  predi- 
cador á  los  que  han  de  entrar  en  la  danza  para  que 
se  arrepientan  de  sus  culpas  y  pecados  y  convoca 
la  Muerte  á  todos  \o%  nacidos ,  comenzando  por  las 
doncellas,  las  cuales  no  toman  sin  embargo  parte 
en  la  representación  ^  bien  que  reciben  el  titulo  de 

4    Solo  se  han  publicado  de  esta     mos  averiguado)  cuatro  estrofas,  y 
produccipn ,   (^ue  nosotros  baya-     no  por  cierto  las  mejores. 
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esposa  que  les  dá  la  Muerte ;  diciendo  también  de .  capítplo  v. 
ellas: 

A  estas  y  á  todos  por  las  aposturas 
daré  fealdad ,  la  vida  partida , 
é  desnudedad  por  las  vestiduras, 
por  siempre  jamas  muy  triste  aborrida. 
£  por  los  palacios  daré  por  medida 
sepulcros  escuros ,  de  dentro  fedientés, 
é  por  los  manjares  gusanos  royentes 
que  coman  de  dentro  su  carne  podrida. 

No  puede  ser  mas  terrible  esta  pintura.  El  pri- 
mer personage  que  entra  en  la  Danza  es  el  Padre 
Santo  ^  quien  exclama  lleno  de  congoja : 

i  Ay  de  mi  triste!  ..  ¡ qué  cosa  tan  fuerte 
á  yo  que  tractaba  tan  grant  prelascia !.. 
¡  baber  de  pasar  agora  la  muerte 
é  non  me  valer  lo  que  dar  solfa!.. 
Beneficios  é  honras  é  gran  señoría 
tobe  en  el  mundo ,  pensando  vevir ; 
pues  de  ti,  muerte ,  non  puedo  fuyr , 
valme,  Jesuchristo,  é  la  virgen  María. 

Sucesivamente  van  acudiendo  al  llamamiento  de 
la  muerte  el  emperador,  el  cardenal,  el  rey,  el 
patriarca ,  el  duque ,  el  arzobispo ,  el  condestable, 
el  obispo ,  el  caballero,  el  abad  etc. ,  hasta  contar- 
se treinta  y  cinco  personages  que  como  dejamos  in- 
dicado ,  representan  todas  las  clases  de  la  sociedad 
ó  al  menos  las  mas  notables  en  que.  esta  se  dividía, 
cuando  se  escribió  dicha  obrá^  Entre  los  llamados 
se  encuentran  también  un  rabbí  y  un  alfaqui,  pam 
denotar  sin  duda  á  los  judíos  y  mudejares  que  ha- 
bitaban «ntre  los  cristianos»  Hé  apui  las  estrofos  quo 
recitan  estos  personages; 
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^-^^^^^  "•       '  Dice  el  Ba66i: 

I  Heloim ! .    ¡  Heloim ,  é  Dios  de  Abraham! 
que  prometiste  la  redempcion , 
non  sé  que  me  faga  con  tan  grand  afán, 
mándanme  que  danze»  non  entiendo  el  son. 
No  ]ia  orne  en  el  mundo  de  cuantos  hi  sson 
que  pueda  fuir  de  su  mandamiento ; 
veladme,  dayanes,  que  mi  entendimiento 
se  pierde  del  todo  con  grand  aflicxion. 

Dice  la  Muerte: 

Don  Rabbí  barbudo ,  que  siempre  estudiastes 
'      en  el  Talmud  é  en  sus  doctores , 
é  de  la  verdad  jamas  non  curastes 
por  lo  qual  habrédes  penas  é  dolores ; 
llegad  vos  acá  con  los  danzadores 
é  diredes  por  cantos  vuestra  berahá : 
dar  vos  han  posada  con  Rabbí  Azá ; 
venit,  alfaqm',  dejad  los  sabores. 

Dice  el  Alfaiqui, 

Sy  allahá  me  valá  que  es  fuerte  cosa 
esto  que  me  mandas  agora  facer; 
yo  tengo  mugier  discreta ,  graciosa 
de  que  he  gazajado  é  usar  á  placer  : 
todo  quanto  tengo  yo  quiero  perder; 
déxame  con  ella  áolamientre  estar : 
de  que  fuere  viejo  mándame  levar 
é  á  ella  con  migo,  sy  á  ty  pluguiér. 

La  Danza  general  por  su  forma  ^  y  más  que  f  odo; 
poi*  el  espíritu  que  reina  en  toda  ella  es  uno  de  los 
iiiosófícas.  ™^s  notables  documentos  históricos  del  siglo  XlVr 
propúsose  su  autor  presentar  en  esta  obra-  un  bos- 
quejo del  estado  de  relajación  en  que  se  hallaban 
todas  las  clases  de  la  sociedad  española  ^  criticando 
los  vicios  de  que  adolescian ;  y  dotado  de  un  talento 
claro  y  agudo  ^  logró  dar  á  sus  cuadros  el  mismo 
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colorido  que  otros  poetas  cristianos  dé  aquella  épó-^ 
ca  prestaron  á  sus  producciones.  Fácilmente  se  com^ 
prenderá  que  aludimos  aquí  á  don  Pero  López  de 
Ayala  en  su  Rimado  de  Palacio  y  al  Archipreste  de 
Hita  en  su  Pelea  de  don  Camal  é  doña  Quaresmaj 
en  otras  de  sus  apreciableá  pf  uducciones.  Mas  se- 
vero López  de  Ayala^  aunque  no  mas  cáustico  que  el 
Archipreste  ^  llega  en  el  *citado  poema  al  mas  alto 
punto  de  indignación ;  exclamando  después  de  ma- 
nifestar que  Ismave  de. san  Pedro  se  hallaba  en  gran 
perdidojí^y  por  los  vicios  y  crímenes  de  los, sacerdo- 
tes de  su  tiempo  ^  en  esta  manera : 

Non  saben  las  palabras  de  la  consagración , 
'  nin  curan  de  saber,  nin  lo  han  á  corazón. 
Si  puede  haber  tres  perros,  un  galgo  yunfuroii, 
clérigo  de  la  aldea  tiene  que  es  infanzón. 
Luego  los  feligreses  le  catan  casamiento 
d' alguna  su  vecina  (mal  pecado!..)  non  miento; 
et  nunca  por  tal  fecho  resciben  escarmiento , 
ca  el  señor  obispo  ferido  es  de  tal  viento. 

Si  estos  son  ministros,  sónlo  de  Satanás, 
ca  nunca  buenas  obras  tú  facerles'  verás: 
gran  cabana  de  fijos  siempre  les  fallarás 
derredor  de  su  fu^go;  que  nunca  hí  cabrás. 

Perlados  sus  eglesias  debian  gobernar : 
Per  cobdicia  del  mundo  alli  quiereq  m^rar, 
et  ayudan  revolver  el  regnp  á  mas  aadar^ 
como  revuelven  tordos  el  pobre  palomar. 

Rabbi  don  Santo  que  al  volver  la  vista  en  su  al- 
rededor encontraba  los  mismos  vicios^  después  de 
ensañarse  eontra  los  emperadores^  rey e&^. duques  y 
cardenales  y  llamaba  á  su  présemela  á  los  arzobispos^ 
obispos  y  deanes  ^  abades  ^  conónigos  y  ótnras  ^  para 
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EüSAYo  u.  rcpraider  á  unos  su  ambición^  su  gula  á  otaros^  y 
á  Otros  sus  deseos  carnales  j  manifestando  respecto 
¿  todo9  la  impureza  de  costumbres  y  el  desorden  en 
que  vivian.  Notables  son  bajo  este  aspecto  las  coplas 
en  que  la  Muerte  responde  al  abad  y  al  deán;  no  juz- 
gándolas menos  dignas  de  este  sitio  que  los  versos 
arriba  insertos  de  Pero  López  de  Ayak :  hé  aquí  k 
primera  : 

Don  Abad  bendito,  folgado,  vicioso, 
qué  pobo  curaste  de  vestir  celicio, 
abrazadme  agora,  «eredes  mi  esposo , 
pues  que  deseaste  placeres  é  vicio, 
Ga  yo  só  bien  presta  a  vuestro  servicio, 
baíbedme  por  vuestra,  quitad  de  vos  sana; 
que  mucho  me  place  la  vuestra  compaña,  etc. 

Hé  aquí  la  segunda  en  que  el  deán  dice : 

Qué  es  aquesto  que  yo  de  mi  seso  salgo?., 
pensé  de  fuyre ,  é  non  fallo  carrera : 
gran  renta  tenia  é  buen  deanasgo 
é  mucho  trigo  en  la  mi  panera. 
Mende  de  aquesto  estaba  en  espera 
de  ser  provehido  dealgund  obispado: 
agora  la  muerte  envióme  mandado : 
mala  señal  veo ,  pues  facen  la  cera. 

Dice  la  Muerte : 

Don  rico  avariento ,  deán  muy  ufano , 
que  vuestros  dineros  ttocastes  en  oro, 
á  pobres  é  á  viudas  cerrastes  la  mano, 
é  mal  despendistes  el  vuestro  tesoro, 
non  quiero  que  estedes  ya  mas  en  el  coro , 
salid  luego  fuera ,  sin  otraperesa: 
yo  vos  mostraré  venir  á  pobresa..,.  ele* 

Es^  pues,  digno  de  notarse  que  todos  los  poetas 
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del  siglo  XIV,  cuyos  nombres  han  llegado  á  la  camtüi.ov. 
posteridad,  han  consagrado  algunas  páginas  á  la-* 
mentar  la  corrupción  de  las  costumbres,  que  había 
también  contagiado  al  clero,  sin  respetar  las  mas 
santas  máximas  del  Evangelio;  mentó  que  no  puede 
menos  de  reconocerse  en  el  autor  de  la  Danza  ge^ 
neral^  si  bien  su  lenguage  no  es  tan  enérgico  como 
el  de  López  de  Ayala ,  lo  cual  podría  tal  vez  pro- 
venir de  la  diferente  posición  que  uno  y  otro  ocu* 
paban*  Pero  Rabbi  don  Santo  no  censura  secamente 
los  defectos  del  clero :  como  arriba  apuntamos,  hace 
comparecer  ante  la  Muerte  otras  muchas  clases  del 
Estado,  á  las  cuales  increpa  quizá  con  mayor  brío, 
oomo  puede  verse  en  la  siguiente  estrofa ,  que  diri- 
ge á  los  usureros : 

Traidor  usurario,  de  mala  concencia , 
agora  veredes  lo  que  faser  suelo : 
en  fuego  infernal  sin  mas  detenencia 
porné  la  vuestra  alma ,  cubierta  de  duelo. 
Allá  estaredes  do  está  vuestro  abuelo^ 
que  quiso  usar  segund  vos  usastes ; 
por  poca  ganancia  mal  siglo  ganaste»...  etc: 

La  Danza  general^  que  tan  apreciable  es  bajo 
este  punto  de  vista  filosófico,  no  ofrece  menos  ín- 
teres literariamente  considerada*  Por  las  muestras 
que  llevamos  trascritas  habrán  formado  ya  nuestros 
lectores  una  idea  de  su  mérito ,  pudiendo  decirse 
que  quien  tan  notables  versos  hacia  á  mediados  del 
siglo  XIV,  levantándose  sobre  cuanto  le  rodeaba,  y 
tan  diestramente  manejaba  el  lenguage,  bien  me- 
rece el  título  de  poeta.  Toda  la  obra  se  halla  en 
efecto  salpicada  de  pensamientos  y  de  frases  extre- 
madamente poéticas ,  rivalizando  su  autor  con  todos 
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sUs  cañtemporineos  eh  la  senomez.  yl&erta-de  la 
4iccioii.^  qae  muy  rara  ve^. llega  á  ser  trivial  y  que 
minea  aparece  afectada.  Es  también  digno  de  no** 
larse  <|ue  cuando  el  Archip^este  de  Hita  Beirceo 
y  otros  trovadores  de  aquel  tiempo  usaban  en 
muchas  de  si(s  producciones  los.  versos  alejan- 
drinos de  Beroeo  y  Juan  Lorenzo  d^  A^torga^ 
Rabbi  y  don.  8anto  de  Carrion  emplessiba  los  de  ai'te 
mayor  ^  tan  poco  cultivados  desde  la  épdca  «de 
don  Alonso  el  sabio ;  bien  qiie  como  dejamos  in- 
dicado ^^  no  faltan  autores  (y  entre  ellos  el  respeta- 
ble don  Leandro  Fernandez  Moratin)  que  opinan 
qae  los  libros  de  las  QuerelLcbs  y  Úú  Tesoro  son  dos 
siglos  poateriores  al  reinado  de  tan  esclarecido  mo- 
narca. Pero  si  esta  opinión  tuviese  tanto  fundamen- 
to ^  como  se  supone^  sería  indudablemente  mayor 
el  mérito  del  autor  de  la  Danza  general,  á  quien, 
escribiendo  en  1 360>  habría  que  atribuir,  sino  la  glo- 
ria de  la  invención^  al  menos  la  de  ser  uno  de  los 
primeros  que  cultivaron  el  género  de  rima  cono- 
cido con  el  nombre  de  mae^ína  mayor  *  tan  diestra- 
mente empíleado  en  dicha  obra,  como  se  deja  ver  por 


^  Esta  es  'una  suposición  que 
hacemos  para  que  resalte  mas 
el  error  en  <][ue  se  ha  caído  por  al- 
gunos^ críticos  al  afii-mar  que 
ninguno  de  los  contemporáneos  del 
ArcniDreste  de  Hita  usó  de  esta 
metríticacio;! ,  do  empleada  tam- 
poco por  Juan  Rui'z ,  apesar  de  ha- 
perse  este :  propuesto  escribir  en 
todos  los  metros  que  entonces  se 
ooDoolaii.  Los  que  asi  han  escrito 
uo  han  examinado  un  documento 
literario  del  siglo  XIV ,  que  por  su 
importancia  v  la  categoría  de  su 
autor,  essuffóiente  para  que  des: 
aparezca  toda  duda  sobre  este  pun- 
to :  hablamos  del  IRimado  de  Pa- 
tacioy  obra  debida  al  canciller  Pero 
iopez  de  Ay  ala  y  escrita  en  parte  du- 


rante su  prisión  en  Inglaterra,  á  me- 
diados del  siglo  XIV.  £n  este  raro 
poema,  en  que  se  propuso  Ayala 
censurar  las  nepiravaaas  costumbres 
de  su  tiempo,  se  encuentra,  entre 
otros  metros  ^  empleado  el  de  doce 
silabas,  sin  que  pueda  creerse  que 
ñiera  este  invención  del  canciller, 
ni  una  metrificaeion  peregrina  en- 
tre los  trovadores  de  aquella  ¿po- 
ca. Para  que  nuestros  lectores  ten- 
gan una  prueba  de  esta  verdad ,  co- 
piaremos aquí  las  estroras  en  que 
aludiendo  al  cisma  que  aquejaba  á 
la  ígieda ,  (y  ten j^ase  presente  one 
Pero  López  de  Avala  vivió  mucnos 
años)  la  describe  del  siguiente  mo- 
dOi.  figurándola  como  una  nave: 
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los  trozos  citados  y  se  advierte  cúñ '  mas  claridad  cAtmno  ^ 
en  la  siguiente  estrofa ,  puesta  en  boca  del  obispo: 

.■'     '  • 

Mis  manos  aprieto ,  de  mis  ojos  lloro , 
porque  soy  venido  á  tanta  tristura : 
yo  era  abastado  de  piala  é  de  oro, 
de.  nobles  palacios  é  mucba  folgura. 
Agora  la  muerte  con  su  mano  dura 
trábeme  en  au  danza  medrosa  sobejo : 
parientes,  amigos,  ponedme  consejo, 
que  pueda  salir  de  tal  angostura. 

Si  .como  dice  nuestro  respetable  amigo  don  Al- 
berto  Lista ,  (lo  que  en  el  final  del  capítulo  Ui  del 
presente  Ensayo  expresamos)  es  necesario  Uégai* 
hasta  mediados  del  siglo  XV^  paira  encontrar  en  la 
literatura  española  alguna  obra  que  pueda  compa- 
rarse en  la  gracia  y  energía  del  lenguage  á  las  Ste- 

Teo  grandes  olas,  é  onda  espantosa^ 
el  piélago  grande ,  el  rnaste  Tendido : 
seguro  non  falta  el  puerto  do  pasa, 
el  su  gobe.  nalle  está  en  flaqueza  (a) 
de  los  marineros  é  puesto  en  olvido. 
Las  anclas  muv  fuertes  non  tienen  provecho: 
sus  tablas  por  fuerza  quebrantan  de  fecho , 
falléscenle  cables,  paresce  perdid ). 

La  nao  de  la  iglesia  de  orden  tan  sancta 
el  su  gobernalle  es  nuestro  perlado , 
el  maste  fcndido  que  á  todos  espanta 
es  el  colegio  muy  noble  ó  honrado 
de  los  cardinales  que  está  devisado 

f»or  nuestros  pecados  et  nuestros  desmanos : 
as  áncoras  son  los  reyes  cristianos 
que  la  sostenían  et  la  han  d€(jado. . 


Prescindiendo  del  n^éríto  de  es^ 
tos  versos ,  no  puede  negarse  que 
con  su  lectura  viene  por  tierra 
la  opinión  de  los  que  han  asegura- 
do que  las  obras  que  á  don  Alonso, 
d  sabio  se  atribuj^eu ,  no  son  sn- 
vas ,  por  el  mero  hecho  de  no  ha- 
berse conocido  versos  de  doce  sila- 
bas contemporáneos  del  Archípres- 


(e  de  Hita.  Los  versos  de  Pero 
López  de  Ayala  y  los  de  llabbi 
don  Santo  destruyen  enteramente 
este  aserto  aventurado ,  Sin  que  por 
esto  deduzcamos  nosotros  que  las 
poesías  tenidas  por  del  rey  sabio, 
sean  realmente  suyas.  Nos  limita- 
mos á  exponer  el  hecho  históri- 
co ,  que  puede  contribuir  á  ilustrar 


(a)    Este  verso  ha  debido  alie"     pues  que  no  concierta  con  ningún 
rarsp  por  el  copiante  del  códice,      otro  de  la  estrofa. 


318  ESTUDIOS  SOBBB  LOS  JUDÍOS  DB  BWAA. 

BWATOB.  fe  partidas^  bien  podemos  nosotros  asegurar  que 
hasta  llegar  á  Juan  de  Mena  no  se  eneuentra  ai  la 
poesía  castellana  ningún  trozo  que  aventaje  en  flui- 
dez^ armonía  y  soltura  á  esta  estrofa  ni  á  otras  mu- 
chas de  la  Danza  general  que  omitimos^  por  haber- 
nos extendido  tal  vez  demasiado  en  su  examen  ^  im- 
pulsados por  el  deseo  de  dar  á  conocer  completa- 
mente esta  inestimable  joya  de  nuestro  parnaso. 

Para  terminar^  pues^  su  análisis  observaremos 
que  no  es  posible  en  la  actualidad,  el  determinar  si 
los  personages  qué  toman  parte  en  esta  pieza  ^  recita- 
ban solo  los  versos  de  que  se  compone  ó  los  oantaban 
también^  acompañados  de  algunos  instrumentos»  Sm 
embargo^  si  ha  de  juzgarse  por  algunas  frases  que  se 
encuentran  en  las  estrofas  que  dice  la  Muerte^  na 
parece  quedar  duda  de  que  debieron  cantarse :  en 

la  verdeu!  y  esto  basta  para  nucs-  empica  eii>  una  reouesta  sostenida 

tro  objeto.   Sin  einbaréo ,  bueno  contra  fray  Diego  de  Valencia,  poe- 

será  dejar   aquí  asentado  que  el  ta  del  siglo  XIV ,  y  que  le  haceeu 

inisnio  Pero  López  de  Ayala  dá  el  versos  de  arte  6  maesiria  mayor, 

nombre  de  vérseles  de  antiguo  ri-  empicados  también  por  Valencíar 

mar  á  le>s  Tersos  alejandrinos  que*  en  esta  forma : 

Dexando  este  estilo  cas^  comenzado 
quierovo.f,  amfgo,  de  mi  confesar 
que  quand  vuestro  escript»  me  fué  presentado  r    * 
leyera  en  un  libro  do  fuera  á  fallar 
*    vérseles  B\^unGs  de  antiguo  rimar , 
de  los  cuales  luejgo  mucho  me  pagué; 
é  si  rudos  son,  á  vos  rogaré 
que  con  paciencia  vos  plega  escuchar. 

Los  versetes,  á  que  alude,  principian  de  este  modo : 

Desirte  hé  una  eos»,  de*  que  teng»  grande  espanta: 
los  juicios  de  Dios  alto*  ^  quién  podría  saber  quanto  , 
son  escuros  de  pensar?  sin  saber  dcUos  un  tanto?... 
quien  cuydamos  que  vá  mal,  después  nos  parece  santo. 

No  cabe,  pues,  duda  en  que  yor,  lo-es  sí  de  que  ¿  principios 
llamando  Pero  López  de  4yala  ver-  o  cuamfo  menos»  á  mediados  del  si- 
sos  antiguos  á  los  cUejandrinos,  glo  XIV,  lo  eran  tan  general<i  ente 
deberían  estos  ser  poco  usados  ya  que  ya  se  iban  á  buscar  en  los  li- 
en su  tiempo,  lo  cual  sino  es  una  bros  (códices)  los  usados  por  Ber^ 
prueba  concluyente  de  que  á  fines  ceo  y  Astorga .  que  son-  también 
del  Silvio  XIII  se  empleaban  con  los  que  se  tiaüan  en  ei  Poema 
frecuencia  los  versos  de  arte  nía-  del  Cid. 
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la  copla  dedicada  á  reprender  á  los  mercaderes^  sft  .  c^p'^m-q  v- 
halla  el  sigaiente  verso  ^  último  de  la  misma  para 
llamar  á  los  personages  que  van  entrando  en  la 
escena: 

é  vos  arcediano^  venid  altañer. 

En  la  copla  con  que  responde  la  Muerte  al  cura^  se 
leen  también  éstos  versos : 

Yo  vos  mostraré  un  remifasol  -    ^ 

que  agora  compuse  de  canto  muy  fino. 

Al  llamar  al  santero «^  dice  no  obstante: 

passad  vos,  santero;  veré  que  diredes. . 

Lo  que  nos  parece  innegable  es  que  debía  al- 
ternar en  la  representación  con  el  canto  6  el  reci- 
tado el  baile ,  al  son  de  la  música.  Esto  se  des- 
prende naturalmente  del  contexto  de  la  mayor  par- 
te de  las  estro&s  y  aun  del  mismo  título  de  la 
composición ,  por  lo  cual  no  nos  detendremos  á  de- 
mostrarlo. Creemos  finalmente  que  la  Danza  gene- 
ral y  ya  se  considere  como  obra  de  ingenio ,  ya  como 
documento  histórico ,  relativamente  á  la  poesía  ó  á 
la  civilización  castellana,  es  una  obra  digna  de  la 
mayor  estimaci(Hi  y  estudio  y  por  la  tanto  no  pode- 
mos menos  de  recomendarla  á  los  lectores.  En  el 
siguiente  capítulo  proseguiremos  el  examen  de  las 
producciones  de  fiabbidon  Santo  de  Canrion. 


•  ■  ■<- 


CAPITüí-0  VI. 


Segunda  época.-Si^o  XIY. 


CoiitiDúa  el  examen  de  las  obras  de  Rabbi  don  Sanio  doCarríon.— La  pro^ 
fecía  ó  Vision  del  ermltafic— Los  consejos  y  documentos  al  rey  don 
Pedro.— La  Doctrina  cristiana.— R.  Joseh  Hetotitolah. — ^R.  Jehadab  bar 
Aser.— R.  Qresdras  Sidal  de  Quislad.— R.  David  Gadaiiah  Ben  Jachia.— 
R.  David  ben  Abudraham.-— R.  Ksahak  Qanpanton. 


EKSAYO  II. 


«Concluida  esta  obra  (dice  Rodríguez  de  Castro 
» después  de  insertar  en  su  Biblioteca  las  estro&sde 
»\2l  Danza  general  que  cita  don  Tomás  Antonio)  en 
»el  folio  129^  (del  mismo  códice)  sé  lee  otra  tam- 
»bien  moral  en  veinte  y  cinco  octavas;  y  aunque 
^>sín  nombre  de  autor  ^  por  su  entilo,  por  su  relación 
»con  la  antecedente  y  por  estar  escrita  en  la  misma 
«especie  de  versos,  es  verosimil  sea  obra  del  mis- 
Amo  Carrion.»  Don  Tomás  Antonio  que  en  1786; 
según  expresa  en  el  prólogo  del  tomo  IV  de  su  Co- 
lección^  examinó  el  códice  que  contiene  las  poesías 
de  Rabbi  don  Santo  no  menciona,  sin  embargo^ 
esta  composición,  creyéndola  tal  vez  parte  de  la 
Danza  general:  tampoco  don  José  Rodríguez  de 


BSTÜDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  I>B  ESPAÑA.  531 

Castro  dá  de  ella  una  idea  muy  exacta ,  ni  ofretfe  capítulo  vi. 
muestra  alguna^  por  donde  pueda  conocerse  sumé- 
rito.  Esta  circunstancia  que  presta  mayor  intél^  ó 
la  producción  de  que  tratamos,  nos  mueve,  pues,  ú 
detenemos  algún  tanto  en  su  examen.         « 

Es  esta  una  especie  de  Vision  ó  sumOy  acaecido 
aun  ermitaño,  después  de  hacer  oración  hasta  ia 
media  noche,  en  la  cual  figura  el  poél^  que  se  le 
aparece  un  cuerpo  muerto^  hediondo  ya  y  comido  y¡s¡Q„ 
de  gusanos ,  revolando  en  su  alrededor  un  ave  blan-  dei 
ca,  que  simboliza  el  alma.  Maldice  é  impreca  al  ^'^"*>^»"®- 
cuerpo ,  causa  de  que  se  vea  condenada  á  los  eter- 
nos tormentos  del  infierno ,  por  haberse,  fácilmente 
prestado  á  complacerle  en  vida,  y  responde  el  cuer- 
po á  sus  maldiciones  con  no  menos  terribles  que- 
jas, echándole  en  cara  el  no  haber  tenido  bastante 
fuerza  para  apartarle  de  los  placeres  y  de  los  vicios, 
por  lo  cual"  se  veia  entregado  á  los  mismos  padeci- 
mientos* Después  del  diálogo  que  media  entre  el 
alma  y  el  cuerpo^  introduce  el  autor  un  diablo  que 
viene  á  llevarse  á  la  primera,  la  cual,  al  verse  liber- 
tada de  sus  garras  y  tenazas  por  un  ángel ,  se  que- 
rella de  la  fragilidad  de  las  cosas  humanas ,  acusan- 
do al  mundo  de  sus  devaneos ,  de  sus  falsedades  y 
de  sus  crímenes.  Esta  ficción  poética,  donde,  como 
en  la  Danza  general ,  se  muestra  el  autor  inclinado 
á  adoptar  la  forma  dramática ;  escrita  con  la  misma 
sencillez ,  fuerza  de  colorido  y  copia  dé  brillantes 
im^enes^  revela  el  mismo  ingenio,  la  misma  exten- 
sión de  miras  religiosas  y  el  mismo  empeño  por  cor- 
regir las  costumbres,  harto  depravadas  ppr  cierto 
en  el  siglo  XIV ,  que  la  referida  Danza  retrata:  el 
pensamiento ,  sobre  todo ,  es  el  mismo  en  el  fondo; 

21 
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BMAYo  II.  y  el  estilo  y  la  metrificación^  es  decir  ^  los  instra- 
mentos  empleados  por  el  poeta^  no  pueden  ser  mas 
idénticos.  Observaciones  son  estas  las  cuales'nos  han 
inducido  á  creer  que  la  Fisión  de  que  tratamos^  co- 
mo afirma  Rodríguez  de  Castro  ^  no  puede  ser  de 
otro  que  del  autor  de  la  Danza  general;  pareciendo- 
nos  conveniente  el  insertar  aqui  algunas  estrofas  de 
esta  apreciable  composición^  para  que  puedan  juzgar 
nuestros  lectores  de  su  mérito^  seguros  de  que^ 
por  ser  obra  de  que  ningún  fragmento  se  ha  publi- 
cado ,  las  acogerán  con  mayor  beneplácito.  Hé  aqui 
como  el  alma  reprende  al  cuerpo : 

O  cuerpo  maldito,  é  vil  enconado^ 
lleno  de  fedor  é  de  grant  calabrina, 
metiéroQte  en  foyo,  cobriéronte  ayna, 
dexáronte  dentro  ¿  mal  de  tu  grado. 
Por  ende  tu  piensas  que  has  ya  librado; 
primero  serás  delante  el  derecho 
donde  darás  cuenta  de  todo  tu  fecho  ' 
que  en  el  mundo  fezisto  do  poco  has  durado. 

El  cuerpo  le  replica: 

¿Porque,  senoora^  mas  enojar 
me  quieres  agora  en  esta  sazón?., 
que  en  cuanto  dexiste  non  tienes  rason; 
vete  en  buena  hora  é  dexesme  estar. 
Pues  el  Sennor  nos  ha  de  juzgar 
é  dará  á  cada  uno  su  merescimiento, 
mas  bien  me  parece  que  eres  cimiento, 
pues  por  tus  malos  fechos  has  de  penar. 

Así  exclama  el  almay  al  verse  libertada  por  el  dnget: 

Dixo;  mundo  falso,  de  grand  mesquindnd, 
é  vil,  revoltoso,  de  poca  valía, 
juzgo  por  loco  quien  mucho  en  t¡  fía, 
nin  faz  su  thesoro  de  tu  vanidad. 
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Que  en  caso  que  pongas  en  gran  potestad  capitllo  yl 

á  algunos,  en  punto  trastornas  tu  rueda: 
non  ha  tan  discreta  lengua  que  pueda 
dezir  tus  locaras  é  gran  falsedad. 


Segund  mi  juicio,  son  ignorantes 
aquellos  que  siguen  la  tu  falsa  vía 
é  tienen  fianzas  en  ti  cada  día, 
en  tu  ximonias  muy  poco  durantes. 
Que  puesto  que  ^an  asaz  abastantes 
de  mucha  rriqueza  é  gran  sénnorío, 
todo  es  niebla,  viento  é  roció 
que  pasa  é  corre  por  su^  tem])orantes. 

A  cuervos,  milanos,  mochuelos  cuitados  ^ 
en  alto  trevol  veo  que  los  subes 
con  tan  firmes  alas  fasta  las  nubes 
jamas  ,  nunca  cesan  subir  sus  astados. 
Nobles  gerifaltes,  bayles  é.sarados     * 
derribas  é  abajas  en  mar  muy  profundo: 
los  tales  juicios  de  tí,  falso  mundo> 
¿quién  los  judgará  por  bien  hordenados?-. 

Veo  que  reyes,  é  emperadores, 
papas,  maestres,  é  cardenales 
sus  magnificencias  é  pontificales 
todos  fenescen  en  ;vanos  sabores. 
E  condes  é  duques,  obispos,  priores^ 
segund  obraren  ansy  gozarán, 
é  los  letrados  entonces  verán 
los  malos  juicios  tornar  en  sudores. 

\ 

El  alma  prosigue  manifestando  las  flaquezas  y 
miserias  de  la  carne  y  recordando  la  pasión  y  muer- 
te de  Jesus^  termina  dirigiéndose  á  los  pecadores 
en  esta  forma:         ^      . 


,  1    £t  poeta  alude  en  este Terso^     sooifícarlas  en  aves,    como  bace 
a. las  almas  envilecidas  ya  en  el     con  la  qué  va  hablando,  < 

vicio ,  siguiendo  la  ficcioii  de  per-    . 
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RysAYo  n.  Aquéllas  palabras  debes  nootar 

'  "~  que  su  sánela  eglesia  te  dice  é  atiza: 

reconócete,  Tiermano,  que  eres  ceniza 
é  en  ceniza  pura  te  has  de  tornar. 
Ga  non  sabes  el  dia  que  te  ha  de  llamar 
que  vayas  dar  cuenta  de  quanto  feziste 
é  si  condepnado  ser  mereciste, 
Chino  nin  Bartotolo  non  eabe  alegar. 

Tal  es  el  sueño  ó  visión  del  ermitaño :  réstanos 
dar  á  conocer  los  Consejos  y  documentos  y  la  Doc- 
trina cristiana^  producciones  escritas  anibás  en  ver- 
sos; cortos  ^  aunque  con  diferentes  combinaciones  en 
Los  consejos  ^j  número  y  la  rima,  las  cuales  anteceden  en  el  có- 
docuincntos,  ^J^ce  del  Escorial  á  las  que  dejamos  ya  brevemente 
examinadas.  Ni  don  Tomás  Antonio  Sánchez  ni  otro 
alguno  de  los  críticos  que  después  de  él  han  flore- 
rido  y  dudan  de  que  los  Consejos  y  documentos  sean 
obra  de  Rabbi  don  Santo :  verdad  es  que  no  podia 
ser  de  otro  modo,  cuando  tuvo  el  mismo  autor  es- 
pecial cuidado  en  poner  su  nombre  al  frente  de  di- 
cha obra  y  en  la  primera  estrofa  del  prólogo,  ^n  es- 
tos términos : 

Señor  Rey,  noble  alto  ', 
cid  este  sermón 
que  vos  ^ice  don  Santo, 
judío  de  Carrion. 

No  sucede  lo  mismo  con  la  Doctrina  cristiana 
La  doctrina  que  como  la  Danza  general  atribuyó  Sánchez  á  un 
poeta  cristiano,  n^  judaizante^  Pero  si  respecto  ¿la 
última  obra  nó  se  mostró  este  erudito  bibliólogo 
tan  circunspecto ,  como  hubiera  sido  de  desear,  no 
anduvo  mas  atinado ,  al  afirmar  tan  absolutamente  co- 
mo lo  hace ,  que  la  Doctrina  cristiana  no  podia  ser 

2    Asi  está  escrito  este  verso  en  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional. 


cristiana. 
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fruto  de  Rabbi  don  Santo.  Cualquiera  que  ka  los  cmTOovi. 
Consejos  y'  documirntos  y  los  compare  después  xjon 
la  expresada  pocírinay  comprenderá  ^m  dificultad 
alguna^que  por  el  estilo,  por  el  lenguage>  por  los 
pe^^amiento^  y  por  las  demás  dotes  poéticas  que  eb' 
una  y  otra  obra  resaltan ,  bien  pueden  atribuirá*  <  á 
un  mismo  autor,  sin  que  sean  para  ello  obstáculo 
de  gran  peso  las  observaciones  de  don  Tomás  An*T 
tonici^de  que  hicihios  mérito  eael  anterior  capítu- 
lo,  ^ei*o  aun  hay  mas:  si  al  frente  de  los  Cornejos  y 
documentos  expresó  Rabbi  don  Santo  que  era  esta 
composición  obra  suya  y  que  la  dirigía  al .  rey  don 
Pedro^  en  k  Doctrina  cristiana  nianifestd  el  poeta 
que  dedicaba  también  ésta  producción  al  mismo 
monarica^  drcunstancia  que  no  puede  menos  de  to^ 
marse  en^cuenta,  cuando  se  trata  de  un  escritor  que 
perteneciendo,  á  una  raza  proscrita /adoptó  tpara.  sus 
obras  la  lengua  de  sus  dominadores  y  apeló  á  la  pro- 
tección de  un  rey  cristiano,  para  libertarlas  del  des- 
precio, La  estrofa  á  que  aludimos,  que  es  la  última 
de  todo  el  poema ,  dice  así : 

Malos  vicios  de  mi  arriedro 
é  con  todo  esto  nou  medro, 
sy  non  éste  nombre  Pedro. 

¿Quién  era,  pues,  este  poeta  que  apartando  de  sj[ 
los  malos  vicios  ^  medraba  Solamente  al  invocar  el 
nombre .  de  Pedro ,  nombre  que  llevaba  á  la  sazón 
el  monarca  de  Castilla?  En  nuestro  juicio,  no  hay 
repugnancia  alguna  en  creer  que  este  trovador  fué 
el  mismo  que  dirigía  al  expresado  soberano  los  Con- 
sejos y  documentos,  debiendo  notarse  (lo  cual  pa- 
rece olvidar  Sánchez)  que  tanto^  en  el  prólogo  de  la 
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BvsAToii.  Doctrina  como  en  los  versos  citados  se  muestre  el 
autor  grandemente  arrepentido  de  Sus  pecados^  y 
deseoso  de  hacer  completa  penitencia. 

Demostrado  ya  que  no  es  violento  ni  inverdsimil 
el  suponer  que  sea  también  obra  dé  Rabbi  don  San- 
to la  Doctrina  cristiana,  parécenos  oportuno  el  dar 
aquí  una  breve  idea  de  las  dos  referidas  produccio- 
nes ^  comenzando  por  los  Consejos  y  documentos  al 
Examen  ^^  ^^  Pedro.  Es  este  una  especie  de^'poema^  com- 
de  puesto  de  cuatrocientos  setenta  y  seis  estrofas,  de 
los  consejos,  ^uatro  versos  cada  una ,  precedidas  de  un  prólogo 
que  contiene  treinta  y  cuatro ,  en  donde  sé  manifies- 
ta desde  luego  el  objeto  que  Rabbi  don  Santo  se 
propuso  y  al  escribir  esta  obra.  Abunda  toda  ella  en 
pensamientos  morales  de  la  mas  sana  filosofía^  reve- 
lándose desde  las  primeras  estrofas  que  si  bien  el 
autor  pertenecia  á  una  raza  proscrita  y  deicida,  sus 
principios  religiosos  no  podian  ser  mas  puros,  ni 
estar  mas  en  armonía  con  los  que  profesábanlos 
castellanos ,  lo  cual  favorece  la  opíinion  de  Rodríguez 
de  Castro  y  las  observaciones  que  dejamos  hechas 
arriba ,  respecto  á  las  demás  producciones  que  á  es- 
te poeta  se  atribuyen.  Sin  que  pasemos  del  prólogo 
de  los  Consejos  y  documentos^  hallaremos  palmarías 
pruebas  de  este  aserto,  bastando  en  nuestra  opi- 
nión las  dos  siguientes  cuartetas  que  tomamos  del 
mismo : 

Orne  torpe  é  sia  seso, 
sería  í  Dios  baldan 

• 

la  tu  maldad  en  peso 
poner  con  su  i^erdon. 

El  te  fiso  nascer: 
vivtís  en  merced  suya 
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¿cómo  podría  vencer  capítulo  vi. 

ásu  obra  la  tuya?.. 

Toda  la  de  Rabbi  don  Saüto  se  halla  scfmbrada  de 
pensamientos  religiosos^  políticos  y  morales  de  igual 
consideración  é  importfincia.  £1  poeta  dirigiasu  voz 
á  un  rey>  en  quien  veia  las  mas  brillantes  prendas  para 
gobernar  á  Castilla;  y  á  vueltas  de  reverentes  consejos 
y  advertencias  saludables ,  encaminadas  á  que  siga 
los  pasos  de  su  padre  don  Alonso  XI,  no  titubea  en 
recordarle  la  pequenez^ de  las  cosas  humanas^  la  va- 
nidad de  las  riquezas  y  de  los  placeres^  insistiendo 
largamente  en  manifestar  los  peligros  que  rodean  á 
los  que  son  presa  'de  la  ambición  y.  de  la  codicia. 
Este  poema  ^  si  tal  puede  llamarse  por  su  fprma^  no 
presenta  ^  sin  embargo  ^  un  plan  razonado  y  cons- 
tante^ en  el  que  se  desarrolle  convenientemente  el 
pensamiento  del  poeta:  así  es>  que  se  repiten  con 
frecuencia  las  mismas  ideas  y  que  no  se  encuentra 
una  estrecha  connexion  entre  todas  sus  partes  y  no- 
tándose finalmente  una  tendencia  especial  á  las  am- 
plificacioni3s ;  lo  cual  revela  hasta  cierto  punto  qtte 
el  autor  habia  hecho  sus  primeros  estudios  en  los 
libros  sagrados  de  la  Biblia  y  que  no  se  habia  podi- 
do desasir  de  la  influencia  de  tos  escritores  propia- 
mente rabínicos  ^  dados  en  extremo  á  toda  clase  de 
ampliaciones.  Rabbi  don  Santo  de  Carrion  se  halla^ 
ba  y  apesar  de  esto  y  dotado  de  excelentes  dotes  poé- 
ticas^ como  dejamos  ya  indicado;  y  tal  vez  en  nin- 
guna de  sus  composiciones  las  ostentó  con  mayor 
abundancia  como  en  los  Consejos  y  documentos.  Pero 
antes  de  que  ofrezcamos  á  nuestros  lectores  varias 
muestras  de  esta  verdad^  parécenos.  conveniente  el  ' 
trasladar  aqui  algunos  trozos  ^  por  donde  se  venga 
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ENSATO  II,  en  conocimiento  del  e&ülo  y  del  lenguage,  emplea- 
dos en  la  producción  de  que  tratamos.  Así  comien- 
za el  cuerpo  del  poema : 

Pues  trabajo,  me  mengua 
de  dónde  pueda  aver 
>    pro,  diré  de  mi  lengua 
algo  de  mi  saberr- 

Cuando  non  es  lo  que  quiero 
quiera  yo  lo  que  es : 
si  pesar  hé  primero 
plaser  habré  despnes. 
(  Mas  pues,  aquella  rueda  •     • 

*    del  cielo  una  hora 
jamás  non  está  queda> 
mejora  é  peora ; 

Aun  aqueste  laso 
renovará  el  esprito;  * 
este  pandero  manso 
aun  el,  su  retinto 

Sonará  y  Yerna  dia 
que  avra  su  libra  tal 
prescio,  como  solia  ^ 

valer  el  su  quintal. 

■ 

.    Y  mas  adelante  prosigue : 

■-■■''        •  ,  , 

Al  orne  entendido   . 
por  ser  muy  vergoposo, 
hanle  por  encogido,     •' 
para  poco  y  astroso.  . 

E  si  viese  sazón, 
'      '  mejor  é  mas  apuesta 
^diria  su  razón 
que  aquel  que  lo  denuesta. 

Quiero  decir  del  mundo 
é  de  las  sus  maneras 
que  apenas  del  fundo 
palabras  muy  certeras. 

Que  nQn  sé  tomar  tiento 
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ninfaser  pleitesía:  capuolq  y|. 

de  acuerdos  mas  de  ciento, 
me  tomo  cada  dia. 

Lo  que  uno  denuesta 
veo  i  oCroloallo: 
lo  que  este  apuesta 
veo  á  otro  afealle. 

La  vara  que  menguada 
la  dis  el  comprador, 
esta  mesma  sobrada 
'  la  dis  el  vendedor  \ 

Creemos  que  basten  estos  dos  trozos  para  el  ob- 
jeto que  nos  propusimos  al  citarlos:  veamos  alguno^ 
egemplos  de  las  sentencias  y  dichos  morales  de  que 
Rabbi  don  Santo  salpica  los  Consejos  y  documentos: 

Siembra  cordura  tanto 
que  non  nasca  peresa 
é  bergueYísá  en  cuanto    ' 
•  non  la  llamen  torpesa. 


3  -  Juzgamos  oportano  mánif^s*  .  aun  trozos  que  faltan  an  .  uno  y 

tat  á  nuestros  lectores  que  entré  que  sé  hallan  en  el  otro ,  maníres- 
los  .doa  oódioQs  que  hemos  cónsul     '  tando  La  inexactitud  de  una  de  U^ 

tado  de  los  Consejos  y  Docuntfm,-  dos  copias  ó  de  entrambas  al  par* 

Ua,    eiiatentes  nao   enlaBí-  come. -prueba  de  lo  notables  qiia 

bHoteca   nacional   y    otro   en  la  son  Jas  variantes ,  copiaremos  aquí 
del  Escorial,  se  oetaD  diferencias-   la  estrofa  qne  cita  ef- marques  de 

de  la  mayor- importanoia.  Ademas  Sántillana,  tan  conocida  ya  de  todo 

délas  variantes,  qué' son    harto  el' mando : 
frecuentes,  hay  .estrofas  enteras  y 

Códice  del  Escorial ',:  Códice  de  Mctíírid: 

Ron  vale  el  azor  menos  ^  .  rvon  val  el  azor  menos 

porque  en  til  nido  tíf^ik ,  •     por  nascer  de  mal  nido  , 

ni  los  enxemplos  buenos  -    ni  los  enxemplos  buenos 

por  que  judio  los^  diga.  por  los  desyr  judío. 

Por  este  egemplo  y  por  otros  gloXV,    muy  adulterados.  En  la 

machos  qué  pudieranios  i^oner,  se  necesidad  de  segi^Ur  uno  de  los  doa 

demuestra  que  los  versos  de  Rabbi  textos ,  nos  hemos  atenido ,  no  obs* 

dea SaDtO'haD  Hígada  áiuestras  lante,  a)  códice  de  Hadrid,  que 

roanos.,   aun  estando  ,  los  cÓdicéS  hemos  podido  examinar  J  tener  en 

de  que  kaHaMioé  esaciiof ' »  el  sí^  nuestra  poder  por  ñas  ticnpo.  ; 


55a 


BbTODIOS  80BBB  LOS  JUDÍOS  DB  BSPÁtU. 

Non  se  puede  coger  rosa 
sin  pisar  las  equass ; 
la  miel  es  dulce  cosa, 
mas  tiene  agras  resinas. 

La  pas  noD  se  alcanza 
.  sinon  con  guerrear: 
non  se  gana  folganza 
sinon  con  el  lasrar. 


Non  puede  orne  tomar 
en  la  codicia  tiento:  - 
es  profunda  mar 
^  orilla  é  sin  puerto. 

Cuando  lo  poco  viene 
cobdicia  de  mas  ereatx : 
cuanto  mas  orne  tiene 
tanto  mas  le  fallesce. 


Pudi^mos  multiplicar  estas  citas  al  infinito; 
puesto  que  todo  el  poema  uo  es  en  suma  mas  que 
una  colección  de  sentencias  morales,  expresadas 
con  cierta  fuerza  epigramática  que  les  presta  mucha 
viveza  y  gracia  al  mismo  tiempo.  Pero  el  temor  de 
hacer  estos  Ensayos  demasiado  voluminosos  n<x 
mueve  á  contraernos  i  los  expuestos,  pasando  á 
examinar  aunque  sumariamente  la  Doctrina  cristia- 
na. El  objeto  que  el  poeta  se  propuso  al  escribir 
esta  obra,  no  podia  ser  mas  laudable: 

Esto  pensé  ordenar 
paxa  el  niño  administrar; 


on  que  si- 
3,  donde  se 

lá  á   COQO- 

impulsado 
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A  primar  la  Doctrina ,  adolesciéndose  de  sus  ^óximas  cawtw.ovi. 
y  ^Uscubriendo  los  lazos  en  que  él  habia  caido  y  para 
c|ize  cuerdamente  los  evitasen.  La  primera  composi- 
ción que  se  halla  en  esta  obra  es  el  Credo,  advir- 
^  tiéndose  que  el  deseo  de  grabar  profundamente  en 
la  memoria  de  los  niños  los  dogmas  católicos  que 
contiene  9  le  hizo  dar  á  la  versificación  cierta  mo» 
notonfa  que  prestándose  con  facilidad  á  la  recitación^ 
rebaja  no  obstante  el  efecto  poético. — Para  que  nues- 
tros lectores  puedan  formar  una  idea  completa  de 
la  forma,  de  la  estructura ,  de  la  índole  y  del  len- 
^uage  de  estas  poesías,  trasladaremos  integra  la  pro- 
ducción citada ,  concebida  en  los  siguientes  térmi- 
nos: 

Dixo  Sant  Pedro: 

Creo  en  un  Dios  maravillpso , 
padre  et  todo  poderoso, 
en  cielo  é  tierra  virtuoso 
criador. 

Bixo  Sant  Johan  evagentista: 

Creo  en  Jesu-  Christo ; 
en  forma  dé  pan  es  visto 
/  eternal  fijo  é  misto 

con  el  padre. 

Ihxo  Sanctiago ,  fijo  de  Zebedeo : 

De  esprito  sancto  concebido  ^ 
é  de  la  virgen  nascido 
este  nos  fué  prometido 
de  abenicio. 

t  Bixo  Sancti  Jndres :  . 

J'  JEste  fué  crucificado , 

I  xziuerto  é  sepultado^ 

rfe  I^ilato  otorgado.  ' 

la  sentencia. 


fi 
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DixoSantFetípe: 
Al  in^rso  descendió 
é  sus  puertas  quebrantó ; , 
los  santos  padres  libró 

que  le  esperaban 

Sixo  Satito  Thotnas: 

Padesció  como  cordero; 
después  al  día  tercero 
Dios  é  orne  Terdadero 
resurgió- 

Dixo  Sant  Bartoíómé: 

Por  otro  padre  profundo 
std>ió  al  cielo  desto  mundo; 
en  Trcmdad  es  segundo 
á  la  diestra. 

Bixo  Sant  Mateo: 

Este  p^nd  seSor  potente 
en  }m  día  ctertaIne^te 
juzgará  bien  diligente 

vivos  é  muettos. 

Sixo  Samtiago,  fijo  de  Alfeo  e  Sant  Ximon: 
En  el  sante  espírtu  creo 
é  en  la  eglesla,  por  quien  veo 
ser  cathólíco  deseo 

de  Ifis  santós. 
Dixo  Sant  Éernabé: 
Yo  creo  la  remisión 
que  Dios  fará  por  su  pasión 
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Dios  mostrará  sn  TÍlona,  CAPÍrnto tc. 

á  los  buenos  dando  gloria 
é  a  los  malos  por  memoria 
pena  siempre. 

A  esta  composición  siguen  loa  diez  mandamien- 
tos, las  virtudes  asi  teologales  como  cardinales  ^  las 
obras  de  misericordia,  los  pecados  capitales,  los  cin- 
co seTtíidos  corporales  y  los  sacramentos ,  terminan- 
do con  los  trabados  mundanos ,  en  donde  d¿  los 
singulares  consejos  para  vivir  criatiaDamente,  sien- 
do esta  la  mas  larga  producción  de  cuantas  compo- 
nes la  Doctrina  cristiana,  la  cual  consta  toda  de 
ciento  cincuenta  y  siete  estrofas  de  cuatro  versos, 
rimados  en  la  misma  manera  que  el  credo.  Para  dar 
nna  idea  completa  á  nuestros  lectores  del  mérito  de 
este  tratado ,  título  que  le  aplica  el  mismo  autor,  in- 
s^'taremos  aqui  ñnalmente  algunas  estrofas  de  los 
trabajos,  notables  por  ta  filosofía  cristiana  qtie  en 
ellas  resalta: 


De  la  muerte,  gran  señora, 

pecador  é  pecadora 

teme  siempre  aquella  hora 

espantable. 
Miémbrate  ^ue  has  de  morir » 
é  piensa  lo  porvenir: 
asi  podrás  bien  regir 


la  tu  vida. 


Quando  tuvieres  poder 
non  sigí^  el  mal  querer ; 
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EHSATO  iit  guárdale ,  é  del  enemigo 

te  velarás.  - 
Nunca  creas  de  ligero : 
aborresce  al  lisonjero; 
para  el  dia  postremero 

le  guarnesce. 

Toma  el  bien  cuando  viniere ; 
sy  tu  mengua  lo  perdiere, 
después  que  se  te  entendiere , 
llora  en  vano. 

£1  que  en  ruyn  mundo  quiso 
bonrs^s ,  riqu^sas  e  riso , 
de  heredar  el  paraíso 

se  despida.  * 

» 

Pudiéramos  seguir  copiando^  sin  temor  de  que 
las.  estrofas  restantes  desmerezcan  de  las  trascritas. 
Al  leer  estas^  no  hemos  podido  menos  de  traer  á  la 
memoria  las  célebres  endechas  de  Jorge  Manri- 
que y  compuestas  un  siglo  después  por  tan  insigne 
poeta  castellano:  en  las  coplas  de  la  Doctrina  apare- 
ce el  arte  menos  formado  y  luchando  con  los  in- 
convenientes de  la  versificación  y  de  una  rima  in- 
segura y  falta  de  egemplos :  en  los  de  Jorge  Man- 
rique se  ostenta  ya  la  poesía  revestida  de  todas  sus 
galas  7  .y  sin  embargo  no  podrá  negársenos  que  tan- 
to por  el  tono,  corno  por  la  sencillez  y  fuerza  de 
los  pensamientos  existen  muchos  puntos  de  contac- 
to entre  unas  y  otras  composiciones  y  y  en  especial 
entre  las  endechas  que  Manrique  dedicó  á  llorar  la 
muerte  de  su  paáre  y  los  trabajos  mundanos  con 

4    D.  José  Rodríguez  de  Castre  don  Tomas  Antonio  Sánchez  lo» 

al  trasladar  la  introducción  de  la  colocó  mal:  nosotros  los  copiamt»s 

Doctrina  cristiana  omitió  los  ver.-  como  están  en  el  códice, 

sos  quebrados  de  cada  estrofa  y  ■ 
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que,  como  dijimos  ya,  dá  finia  Dodrina  crjüjar-  capitulo  vi. 
nay  atribuida  á  Rabbi  don  Santo  de  Carrion« 

» 

Acabamos  de  examinar  con  la  brevedad  posible, 
las  obras  poéticas  que  á  este  insij^e  hebreo  no  sin 
algún  fundamento  se  han  apropiado ,  bien  que  por 
falta  de  auténticos  testimonios,  no  ha  faltado  quien 
dude  de  que  sean  todas  ellas  parto  de  su  imagina- 
ción y  de  su  talento.  No  insistiremos  nosotros  en 
demostrar  que  esta  creencia  se  halla  mas  6  menos 
provista  de  pruebas ;  ías  dotes  poéticas  que  las 
avaloran,  el  lenguage  empleado  en  ellas,  la  pro- 
fundidad de  los  pensamientos  y  la  fuerza  con  que 
se  hallan  todos  expresados ,  dan  sin  embargo  moti- 
vo para  opinar  afirmativamente  ó  para  fluctuar  al 
menos  entre  ambas  opiniones.  Nuestros  lectores 
podrán,  pues,  adoptar  la  que  mas  verosímil  lea  pa- 
rezca, quedando  nosotros  satisfechos  con  haber  sa- 
cado de  la  oscuridad  estas  composiciones ,  dignas 
por  cierto  del  estudio  de  nuestros  literatos ,  sean  6 
no  debidas  á  Rabbi  don  Santo  de  Garrion  todas  las 
que  dejamos  analizada  a.     .      • 

Mientras  este  insigne  poeta  cultivaba  con  tanto 
éxito  las  musas  castellana», .  no  faltaban  tampoco 
escritores  rabinicos  que  se  dedicasen  al  estudio  de 
su  lengua  nativa ;  empleándola  en. tratar  del  nunca 
acabado  tema  de  la  teología  y  de  la  cabala.  Entre 
los  nms  señalados  se  distipguieron  los  toledanos  R-  Metoutoiah, 
R.  Joseph  Me totitolab,  Jurista  y  expositor  respetable 
entre  los  hebreos,  que  compuso  un  ritual  intitulado 
Gobernador  del  mundo  ( aSiy  ;ivtí3o)  y  R*  Jedudah    r.  Jedudaii 
bar  Aser,  autor  de  \q^  Estaiulos.de  la  ley  {n-wrm  mpn)       ^^^' 
y  de  los  Estatutos  de  hs  cielos  (a^Du;  mpn).  Fiorecie-   j^  Qucsdras 
ron  también  en  este  tiempo  R.  Quesdras  Vidal  de       vwai. 


R.  G«daliah. 
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ENSATO  n.  -Qaislad,  traductor  de  k  céldbre^obra»  de  medieiBa 
de  Villaüueva^  ala  cualdtó  el  nombré -de  Régimen 
déla  íamrfarf  (T^iK>ian  n^nan);  R.  David  <5edaliah 
Beü  Jachia^  docto  jurista,  que  escribid  una  especie 
de  comentario  ó  exposición  día  Geinara,  denómiii¿D- 
dola  Composición  de  los  juicios,  (o^an  nian);  R.  Da- 
vid ben  Abudraham ,  filósofo  é  insigne  astrónomo^ 
,  ,  .  que  en  su  Comentario  dé  las  oraciones  de  todo  el  año, 
en  su  Explicación  de  la  festividad  de  lar  Pascua ,  en 
sus  Tablas  para  ln  astronomía  (ny\:iT\n  S7  nw.S)  y 
en  su  Tratado  de  los  Solsticios  y  Equinociós  dejó 
abundantes  pruebas  de  su  erudición  histórica  y  bí- 
blica,  manifestando  sobre  todo  sus  grandes  conoci- 
mientos en  la  astronomía^  estudios  ya  dominantes 
por  mucho  tiempo  entre  los  judíos.  Pero  el  que 
mas  preferente  lugar  ha  merecido  entre  todos  los 
rabinos  que  eij  este  período  se  consagraron  i  las 
ciencias ,  es  R«  Isahak  Qanpanton ,  llamado  general- 
R.  I.       mente  el  Gaon  de  Castilla ^  é^  quien  elogia  -en  gran 

Qanpanton.  manera  Imanuel  Aboab  *  señalándole  como  el  fun- 
dador  de  la. novena  edad  de  lo^rábaním  españoles. 
Vivió  este  hebreo  que  alcanzó  la  dignidad  de  maes- 
tro universal,  -llevando  el.  nombre  de  Rabbi  por 
excelencia,  el  largo  espacio  de  105  años;  y  fué 
maestro  de  R.  Isahak  Aboab  quién  heredó  su  autori- 
dad y  su  ciencia,  y  de  R.  Isahak  de  León,  no  me- 
nos celebrado  entre  los  de  su  ley.  La  obra  que  mas 
fama  adcfuirió  á  R.  Isah)Etk  Qanpanton  fué  una  espe- 
cie de  clave  universal,  para  interpretar  mas  fácil- 
mente el  estilo  del  Talmud ,  intitulada:  Libro  de 
los  xaminos  del  Talnmd  (-npSnn  ^dit  isd) 

5    Nomología ,  cap.  XXV ,  págfna  306.— Edición  de  Amsterdam.. 


,  ,•1.1.       t 


•    ^ 


'  '.    • 1  .    '  •  •      •    •   ♦ 
j         1                     • 

• 

* 

M 

•  •  •• 

»-     '.!             •  ■     ,     •;..•'. 

'     '          .      \. 

•    »  .  • 

;    .     i    ' 

• 

r 

• 

,  '  ;          >     f 

cAPrit)Ló  vn. 

•• 

*        *    • 

■^  i 


tméra  época.— Siglos  XIV  y  XV. 


o.  ViBl>ki  de  Smta  liaría  (Selemob  Ha^vi^.^Siili  obras  teoiógkasi—fiúi 
pocaiat.— Hiatocia  universal  en  venío.— (Jebe^nab  Qaloi^qu^-Hlfeídplj^o 
de  Santa  Fé.^Sus  discursos.—  Sus  obras.— Códice  de  SegOTia.-rR.  Vi- 
éalben  levf.-«R.1^ttaklYátbáni.-- 


Ccwa  la  muerte    del  opey,  d6n  Pedro  sufiié"  cA*imo  vn. 
pon  los  judíos  una  pérdida  .  taiíto  maá:  irrépambks     ^'^ 
euanto. mas  señalada  babia  sido  la  protegccionipie 
les  dispensó  aquel  monarca.  Al  espirarU  rey  <bm 
AlfouBO^  el  Bábio^  YÍctima  deila.ambicioa  y  aUa^- 
ueria  de  lob  magnates  castellanos^  se  habiaaseAta*^ 
do  en  el  trono   de    San  Fernando  un  hijo  de 
aquel  desalbrtimado  monarca  ;  en  brazos  de  la  re- 
beldía y  del  panricidia:  las  ofarás  colosales  oonñi^  . 
madas  por  taa^  eselarecídp ,  soberano  faeron  vistas 
con  entero  desden  y  menosprecio;  y, sus  proitísr 
gidos  entregados  á  la  ignorante  saña  de  una  ttir^ 
ba  ;  de  mal  regidos .  proceres  cpie  ;se  declararon  :8«il 
mM  desapiadadas  perseguidoreii.  Sin  embiíifo  la 
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1W8AT0  H.  luz  de  las  ciencias  y  de  las  letras  había  brillado  con 
tan  vivo  esplendor  que  aun  én  medio  de  los  lar- 
gos  transtornos  y  revueltas  que  aquejaron  i  Cas- 
tilla^  no  se  apagaron  enteramente  sus  destellos:  el 
egemplo  dado  por  el  rey  sabio ,  germen  fecundo 
de  prosperidad  en  un  pueblo  de  mansas  costum- 
bres é  ilustrados  instintos,  no  pudo  menos  de  pro- 
ducir,  aun  en  aquella  edad  de  hierro,  plausibles 
resultados.  Al  sucumbir  el  rey  don  Pedro  al  gol- 
pe de  la  daga  fratricida,  una  hambrienta  vandade 
aventureros  rodeaba  el  trono,,  para  exigirle  el  pre- 
mio de  sudeslealtad;  y  el  manto  de  Alfonso  XI  era 
desgarrado  para  saciar  tan  lisongeadas  ambiciones. 
Don  Pedro  de  Castilla  habia  protegido  á  los  judíos; 
pero  su  protección  no  hsd>ia  participado  de^egensplo^ 
sieBdo'efeetojmas  bien  de  las  necesidades  que  le  ara* 
sallaron  que  de  una  predileceion  e^>ecial,  respecto 
á  sus  ciencias.  Asi  fué  que  la  persecusion  experi- 
mentada por  los  descendientes  de  Judá,  al  mediar  el 
siglo  XIV y  no  podía  menos  de  sel*  mus  vícdeM  que 
h  anfinda  á  ílaei  del  Xlli,  como  mas  detenidiainente 
expommoB  en  el  imieríór  Ensaya.  A  los  qoe  profesa- 
han  la  'religión  de  Moisés,  no  quedó  ya  otro  recurso 
cpie  el  ét  labjorar  de  ella ,  6  renunciar  «1  cidtívo 
de  las  cáéocías,  buscando  en  la  obscuridad  4a  salva* 
dbn  rqne  em  rvadde  apetecían. 

Entre  ksB  xtécbotes  nbinico»  qne  siguieron  el 
pinnép  aammó,  dehea  Uamár  nuestra,  atención,  por 
ijiisáber^  por  su  talento,  ypor  la  bri&atite  posioon 
que  alicaammin^  dos  judíos  nacidos >á  ^mediados del 
Mgló  XIV^  de  los  caíales  hieittos  ya  mención  opo^ 
tnaamente.  .E^  jel  piimero  nataral  dé  Burgos  ymay 
estimado  át  los^hdtxfMs  por  la  poblaza  4e  su  lina- 
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1     ge,  pues  que  descendia  de  la  famosa  trífou  <le  Levi;  cautülo  vji. 

/     siendo  eátre  los  mismos  conopído  con^l  nombre  de 

i     R.SelemohHalev{^  qoe  lo  confirmaba.  El  segundo^ 

mascoDocido  por  las  célebres  conferencias  de  Tortosa; 

i     si  bien  no  menos  eradito^  habia  nacido  en  Iiorca  y 

i     gozaba  entre  los  maestros  de  la  ley  de  una  autorí- 

^     dad  sin  límites:  llamábase  R«  Jeltosubah  Hálorqui  y 

fué  desde  su  conversión  apellidado  por  los  j adiós 

el  Blusfemadúr^  >  por  el  grande  entusiasmo  eotí  que 

abrazó  la  religión  cristiana  y  combatid  los  errcMtea 

del  judaismo.  ' 

Ck)ntaba  ya  el  primcsro  la  edad  de  cuarenta  años,      ^^^^ 
coando  en  1590  recibió  las  aguas  del  bautismo,  to-        de 
mando  el  nombre  de  Pablo  de  Santa  Matia^  si  bien  ^^**  ^^'^^ 
hé  quizá  mas  conocido-con  el  aditamento  de  el  Bwr^ 
g^e,  de  la  ciudad  en  que  naciera.  Deseoso,  pues, 
de  dar  una  prud^a  solemne  de  la  sinceridad  con  que 
abrazaba  el  cristianismo^ recibid  en  París  el  gradado 
maestro  en  sagrada  Teología;  y  entrando  en  la  carre- 
ra eclesiástica,  logró  primero  el  arcedianado  deTre- 
vino,  fué  después  electo  obispo  de  Cartagena  yme- 
^ó  últimamente  ser  trasladado  á  la  silla  dé  Burgos, 
siendo  nombrado  Canciller  mayor  de  los  reinos  de 
^n  y  de  Castilla.  Convirtiéronse  con  su  egemplo 
di  cristianísitio  sus  mas  allegados  parientes,  y  señalá- 
ronse, entre  todos,  sus  hermanos  y  sus  hijos^  de 
quienes  tendremos  ocasión  de  hablar  mas  adelante, 
"ero  no  contento  con  estas  señales  de  adhesión  á  :1a 
cansa  nuevamente  abrazada,  ó  ya  movido  por  un  ar-, 
diente  entusiasmo  religioso;  don  Pablo  de  Cartagena 
^scnbió  una  obra  titulada  Scrutinium  Scríplura-- 
J^»i,  en  la  cual  se  propuso  combatir  y  desvanecer 
^'  sofismas  de  que  se  valian  los  rabinos,  para  im- 
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.  pugnar  los  dogmas  cristianos/ llegando  este  empe&o 
hasta  el  punto  de  canonizar  el  Imatísino  religioso  de 
estos^  fanaítísmo  que  se  habia  ensangrentado  yn  mas 
de  una  vez  en  los  judíos^  llenando  de  luto,  las  mas  pa- 
pulosas ciudades  del  reino.  Compuso  también  a^ 
lengua  latina  otros  diferentes  tratados  sobre  materias 
teológicas  y  escribió  varios  discursos  sobre  leí  Cena 
del  Señor  y  la  Generación  del  Cristo,  de  que  dan 
noticias  el  Maestro  Gil  González  Páyila  en  su  Teatro 
eclesiástito^  y  Fernán  Pérez  de  Guzííian  en  sus  (ve- 
neraciones y  semblanzas.  ^  No  podemos  nosotros  juz- 
gar de  estas  producciones^  por  no  haber  llegado  á 
nuestras  manos  los  códices  que  las  contienen^  ni  haber- 
se^  según  creemos,  dado  á  la  estampa.  Adicionó 
igualmente  don  Pablo  de  Santa  María  algunas  obras 
importantes  y  puso  extensas  apostillas  á  Nicolao  de 
Lira,  mereciendo  por  todos  sus  escritos  y  .especial- 
mente por  el  ScrvJtinium  Scriplurárúm  las  alaban- 
zas de. muchos  y  muy  eruditos  autoi^es,  éntrelos 
cuales    se  encuentran  los  nombres  respetables    del 
español  Luis  Vives,  Juan  Moríno,  Casaubon,  l*iten- 
mann  y  nuestro  Mariana,  quien  en  el  libro  XIX  de 
su  Historia  General  de  España  le  consagró  na  pocas 
páginas.  También  el  diligente  Esteban  de  Girabay^ 
le  dedicó  algunas  lineas ,   bosquejando  su  carác- 
ter  del  siguiente  modo  :  «Fué  (dice)  excelente  pre- 
ciado^ grande  filósofo  y  teólogo  y  singular  predica- 
«dor  y  de  gí-an  consejo  y  maravilloso  silencio  y  pru- 
(cdencia.  Escribió  muchas  obras,  en  -especial  el  libro 
«que  se  llama  Escrutinio  de  las  escrituras  que  es  de 


1  Tomo  m,  pág.  76. 

2  Cap..  XXYI. 

3  CoropondiD    bíatorial  d»  hs 


Chrónicás  y  umvérsal  historia  de 
toáoslos  remos  de  Espafia,  lib.  XT, 
«ap.  XLVm. 
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«gran  VoMmen  y  las  adiciones  á  laPostíltadeNicúlao  cA^wütoYiL 
f^de  Lrra  sobre  ia  Biblia  y  nn  tratado  de  la  Cena  dpí 
^Séñáry  otro  de  la  GenercLcionde  Jesucristo^  coaotni$ 
«obras.  Este  notable  prelado  don.  Pablo^  (pro9Íga0 
«Garibay  )  por  haber  sida  obispó  de'  Bui^  os  ^  es  Uatr 
«mado  entre  los  teólogos  el  bur^nse^  el  cual  .con«- 
«veirsó,  aconsejó  al  rey  don  Enrique  (el  III)  por 
ííCáúsas  notables  qne.á -ello  le  debieron  movcfr^ 
«tjTie  á  ningún  judio,  ni  converso  no  recibiese  en  ei 
«servicio  dé  su  <^sa  real,  ni  en  elconsejp,  ni  en  otros 
«oficios  públicos  Ideales  de  sué  reinos,  ni  en  la^dr 
«ministracion  del  patrimonio  real.  Cosa  notable !qu0 
«cbnser  dellos  el  mesmo  sapientísimo  prelado  fue- 
«se  de  este  parecer  contra  los  dé  su  nación» « 

Se  vé,  pues,  que  don  Pablo  de  Santa  Maria .  n^ 
solo  llegó  á  ocupad  por  su  talento  y  sus  virtudes  úü 
puesto  eminente  durante  su  vida,  sino  que  su  pos- 
teridad le  ha  tributado  el  homenage  de  la  admiración 
por  el  saber  que  resalta  en  todas  sus  obras.  No  men- 
ciona ninguno  de  los  autores  que  hemos  habido  á 
las  manos  sus  composiciones  poéticas ,  ni  indican 
siquiera  que  este  docto  escritor  se  ocupara  en  # 
el  cultivo  de  las  'musas;  y  no  obstante  existen  to- 
davia  algunas  de  sus  producciones,  debiendo  lla^ 
niar  la  atención  de  los  que  se  consagren  al  estudio 
de  nuestra  historia  literaria  y  siendo  bajo  mas  de 
un  concepto  dignas  de  figurar  en  nuestro  parnaso. 
No  conocemos  nosotros  desgraciadamente  todas 
ellas:  la  Historia  universal  que  compuso  en  versode 
arte  mayor,  aunque  inferior  á  las  producciones  de 
otros  ingenios  de  su  tiempo,  nos  servirá  sin  embar- 
go, para  dar  á  Conocer  á  nuestros  lectores  el  mérito 
de  don  Pablo  de  Santa  María  en  este  bello  ramo 


Sns  obras 
poéticas. 
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del  saber  humano.  Constaba  la  expresada  obra  de 
trescientas  veinte  j  dos  octavas  y  f^otídexie  todas  cosas 
que  ovo  ¿  acaescieron  enM  mundo  dfisde  4/ue  Adam  foé 
formado  fasta  el  rey  dmJuan  et  segwndo^  de  donde 
ise  deduce  que[debi¿  Pablo  de  Santa  María  escñbirh 
pdcos  años  ai^tes  de  su  muerte^  acaecida  en  143S, 
ó  termínasela  al  menos  después  de  ascender  ai  Urono 
de  Castilla  el  hijo  de  Enrique  III*  ^  Manifestábar 
se  el  célebre  obispo  de  Burgos  en  todo  el  poema 
dotado  de  grandes  conocimientos  histéricos  y  de- 
mostraba que  no  se  faabia' apagado  aun  en  él  aque: 
Ha  imaginación  oriental^  patrimcMiio  del  pueblo  he? 
breo  que  tanto  énriquecia  y  animd>a  las  descripcio- 
nes poéticas  y  aunque  la  forma  de  sus  ponsamienlos 
era  algo  ruda  é. incorrecta.  Todos  los  acontecimien- 
tos más  notables,  todos  los  hechos  de  inayór  impor*^ 


4  Bespties  de  escrito' el  preMfe- 
te  capítulo  ha  llegado  á  nuestras, 
manos  la  preciosa  Colee^ciotí  At' 
poes/as  antiguas  publicada  en  Pa- 
ria el  aBo  de  18$4  por  nuestro  entena 
dido  amí^^o  don*  Eugenio  de  Oclioa« 
Tiene  el  referfdo  Ifbro  ef  titulo  de 
ñimns  inéditas  4e  don  lüiso  Lnpei^ 
de  Mendoza^  marques  de  Santi- 
tíana^  de  Fernán  Pérez  d»  Qut^ 
many  de  otros  poetas  del  siqío  JTT, 
y  contiene  este  poenia,  atríiajén* 
dolé  e|  colector  al  rereríd  i  mar- 
4tues  die  Santillaua.  k^we  el  se- 
ñor Ochoa  en  las  noticias  que  dá 
don  Tomás  Antonio  Sánchez  de  un 
poema  escrito  por  don  Ifiigo  topez 
de  Mendoza  sobre  la  creación  del 
mundo,  y  apartándose  no  obs- 
tante del  dictamen  de  aquel  di- 
ligente bibliólogo^  respecto  á  la 
época  en  que  el  marques  lo  com- 
puso >  dice:  u£n  1426  e|  margues 
«tenía  38  aBos  v  el  rey  don  Juan  32. 
«Bn  efecto  de  fe  incorrección  y  ru- 
«deza  de  esta  obra  debe  inferirse 
-«i|ue  sa  autor  la  compuso  sieüdó 
«aun  muy  joven  y  cuando  todavía 
•no  tstaki  formado  su  gasta |. y 


-MCiimo  el  contexto  del  ptólogo  úi- 
(«dirá  que  la  escribió  para  vu- 
titruceio^t  dfi  rey  don  Juan  es  de 
(«suprmer  que  este  seria  aun  ba^ 
Mtante  mozo,  cuando  se  la  dlilgié 
«reí- marqués...  Que  el  marques  do 
nesrrtbió  sn  obra  en  los  dos  ó  Utes 
uúUimos  años  de  su  vida ,-  como 
'«apunta  Sánchez ,  resulta  evídeiite- 
u Miente  del  mero  hecho  de  estar 
«dirigido  este  prólogo^  al  ret 
«don  Joan  II ,  que  en  diches  últi* 
(«mos  afios  ya  no  existia.»»  Se  vé, 
pues ,  por  estas  obsertacüones  qte 
Sánchez  uo  examinó  cuidadosamen- 
te el  poem»  que  atribuyó  al  mar- 
ques de  Santillana,  6  por  lo  menoi 
que  no  se  detato  &  mé«fiiar  l6  coir 
veniente  sobre  la  época  eu  que  de- 
Md  escribirlo.  K«specto  á-'la  su- 
posición que*  hace  el  sefior  Ochos, 
como  esta  descansa  en  H  dicho  dé 
Sánchez»  sei(un  el  mismo  tiene  d 
buen  sentido  de  expresar,  solo 
observaremos  qu^  admitidos  lai 
edades  de  don  Juan  It  y  don  Tlíigo 
López  de  Ifeitdpza,  siempre  resal- 
tará qqe  e]  ultimo  solo  contaba 
seis  atÍDs  mas.  qne  el  itr»  edad 


tancia  en  la  historia  efan  pi^sentadov  eirefbcto^  por  <^^<tw«o  m. 
el  docto  CanetHer^  ostentaüdo  á  Teces  un  léngnage 
mas  escogido  y  probando  qué  nó  desconoda  el  ar* 
te  poética,  tal  como  era  cultivada  á  flnps  del  siglo 
XIY  y  principios,  el  XY.  Para  que  n^estroi lectores 
puedan  juagiur  oii^  fiicikiiente  de  euaiata  vamos  di- 
ciendo, trasladar^os4e9telugar  tas estrnÜls  con  que 
da  principio  el  poema,  que  son  las  siguientes: 

A  tiempo  que  fué  del  SentHor  ordenada 
jfot  üos  él  su  fijo  eaviar  a  na^er» 
sin  otro  eoasejo  uinguuo  tener 
lo&  cíelosijá  tierra^tíé'por  mandada 
Lo  qual  como  todo- estuviese  ayuntoilQ^ 
.  antes  que  por  partes  fuese  repartídUf 
era  por  encima*  las  agaas  traríde 
un  viento  por  boca:  de  Dios:  espirado*  ^    ^ 

Despues'qiie  .la  Iqa^  en  el  dia  priiitgH» 
formó  por  á  nos  ahimbrar  aa  el  inundo, 

que  teniendo  presentes  las  costam-  luJ,  como  «d  el  edaice  de  ñu-* 

brc8  guerreras  de  aquelfos  ttenr-  brioas  Coroniguarum    Begnorum 

pos «  no  le  aulorízitM  pur  cierto.  4ragonÍ€^  y  Cfmilwm  BarcMnO' 

para  dirif^irsé  i   sn  soberaim   en  nemium^  &e  pone  este  poema  con 

tono  ina^lstral\  cpmo  en  el  pró-<  el  nomlúre  de  don  Pablo  de^Sasia 

logo  de  esta  obra  se  hace.  Tampo-  Mariai  como  ;iotarán  después  núes* 

co  nos  parece  Terosímil  el.  que-  tíos  lectores;  S  *  Que  mbfendo  ft^ 

fuese  tan  entendido  en  las  histo-  llecido  en  i  532  el  gran  Canciller, 

rías  sagrada»,  á  la  edad  de  9S  aftos,  podo  escadUr  en  1426  esta  obra, 

UD  calNillero  que  tenia  quQ  c^dicar  según  el  cómputo  gue  hace  el  se* 

macho  tiempo  al  e^erbíeio  de  las  fibr  Ochoa ,  sin  que  aparezca  InfUn- 

atmas,prificipalmente  cuando Mn-.  dado,  m  este  ca80,>l  dictámea 

to  en  el  poema  confo  en  el  pro-  del  erudita  Sánchez  que  debió  es* 

logo,  se  manifiesta' mity.  dado  al  tríbaren  la  autoridad;  con  que  el 

estudio  de  la  Sagrada  escritura.y  poema  se  escribiar  y  *.•  Que  sieih* 

sigue  el  orden  fvfhrdico  en  la  nar-  du  Santa  María  tan  versado  en  las 
ración   y   exposición  de  otucboa  ■  sagradas'  letras,  pudo  interpretar 

scontecimientos.  A  estas  observa-  muobos  pasagea  con  acreglo  al  lez- 

clones  naturales  pueden  affadirse  y^  u^xeo,  traduciendo  el  niMH  %n> 

las  Siguientes:  priraerat  quebabien-  ,.,^-  ,-,i».  a.  i-.  ^*«^«  «•.  ^^*^ 

doescrito  don  Pablo  'le  Santa  Maria  ^\^"  ?^  líli?  í"^"??  ?f  *'*^ 

ana  historia  envorso  d^de  4dani  ^^  ^^^tf^J^^Vif'i^^'J^ 
hasta  don  Juan  n  y  diri,?idoIa  á  .  sa  que  no  hubiera  podi<|o  decir  quien 

este  mismo  rey ,  soío  hay  noticias  ?»  "»«se  entendido ,  como  )61 ,  en  la 

de  que  sea  estala  que  SB  le  alribu-  *«»P^»*  hebrea.  Por  estas  razones 

ye,  9.«  qS  tanto  al  luial  de  la     fí^í^T'^l'^í^^f^y*?*!!^ 
sma  de  tas  Cróniras  de  Aragtm     ddoo  fótío  deSankMaíia  y  no  i 

qu«  existe. «Ak  BlbU^^teca  ofdo*     ^®»  ^^^  í^í«  w  tfiodoza. 
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giisAvo  n«  Ms  cMos  cñó-en  el  dia  segando  • 

,  .  0t  niar  et  la  tierraien  el  dia  tera0rd« 
£n  el  cuartQ  fizo  un  |;rand  caudelero; 
el  sol  que  d'el  cielo  en  el  día  alumbrasse 
et  en  pos  ht  luna  que  sennóriasse 
^  láf  noche  y  estrellas  con  todo  lucero. 
.   .  En'el  CQfurtiodíff  nuitidó  que  eriasssen 
,      .     las.«eaaseo»i.di;vérsos  pescados, 

segunt  sus.símiejates  cada  uno  engendrados; 
la  tierra  eso  mesmo  aves  que  volassen. 
^  el  sésto  día  cosas  que  rastrassen 
mandó  que  la  tierra  engendrasse,  los  quades 
en  uno  con  otro  mticbos  animales 
mandó  qiíe  cresciesen  et  muitiplicassen , 

Luego  en  ^ste  dia  nuestro  Criador 
desque  ovo  acabado  todas  estas  cosas, 
veyendo  ser  buenas  ií  tanto  fermosás, 
quiso  que  tutiesen  todas  un  Senniot. 
Seyendtf  movido  con  un  grand  amor 
por  su  boca  dixo  luego  sin  tardanzaí? 
«Fagamos  el  orne  á  nuestra  semblanza, 
á  quien  todas  ellas  hayan  por  Senioi*.» 

El  poeta  refiere  después,  cómo  hizo  Dios  al  pri- 
mer hombre^  descansando  al  séptimo  dia  y  santifi^ 
dándolo  y  prosigue  de  esta  manera: 

Criado  &ié  el  orne  porque  non  pecasse 
del  limo  de  tierra  coDÍio  el  Sennior  quiso, 
•é  púsole  luego  dentro  el  paraíso  r    .  . 
para  la  labrar  et  que  lo  guardasse. 
E  dióte  dé  fructas  assaz  que  tomasse, 
sinon  d'aqúel  ári>ol  de  sabiduría, 
del  qual  si  eomiesse,  luego  eo  esse  dia 
juró  que ,  de  muerte  jamas  escapasse. 
,  En  tanto  que  así  constante  estuviera 

..  en  él  non  moraba  engannio  nin  dolo 
et  dixo:»  no  es  bien  qué  el  orne  esté  solo, 
mas  que  le  fagamos  una  companniera.» 
El  luego  él  Senníbr  gran  suemno  pusiera 


.} 


«^'^Adáteo;  el  ome*  primera  e&gaidta4o/   .  etnrmiñ^. 

.  é  totn6  co^elhi  d'el  vtñ  su  costado, 
de  la  jgml  formó  ia  magi^  primen}. 

Después  que  miigier  así  fué  formada* 
Se  aquella  costiella  que  Dic»  le  tom^, 
delante  de  AdaméLSétmlor  la  llamó     • 
Tér  eomd  qtteriá  que  fueasé  llamada. 
E  dko:  per  ser  de  mi  bueso  sacada 
^  de  lá  mi  carfie  fecha  tal  por  pago 
sea  el  su  nombre  llamado  virago;  ' 
porque  de  varoü  ella  ftíé  tomada. 

Mas  adelante  cóntiaua  doa  Pablo  de  Santa  María: 

Aquella  serpiente/ graiide  Lucifer, 
veyéndolos  tanto  bien  perséyer» ,     ■  - 
con  muy  grantdesseo  de  losengamnar  > 
ella  se  fué  luego  para  la  mugiér^    :      , 
'  E  diz>Si  vosotros  queréis  bien  sabea?, . 
'  asi  como  angele^),  dé  bien  et  de  mal; 
comét  d^a^uel  árbol,  del  fHicto  delqual 
vuestro  'sennór  Dios  vos  Yeáif  comer.    . 

Luego  la  mugier/como  es  cobdíciosa 
de  saber  aqi^Up  que  no  ba  conocidQ. 
fuesse  muy  apriesa  para  sumando  , 

con  grant  alegría  non  menos  gozosa,  -      '  '    •      ' 
E'¿Bxo;—Sennibr,- oidmé  una  cosa; '    '       •   ' 
-    «cotnél  un  boc&do  d^^quélla  maoaaiiai^r 
<piéViíoíJnuiicafvHte9;Od$a]7ias  lo^iiar  .  .^        .  i 

,  itin|(^tra  niqgf  n^  seer  mas  f^rmosa*  <  <    ;  :: 

,  Quando  estas  ppilabfas  el  buen  orna  oyó,       . 
creyó  todo  aquello  qiie  ella  lé  décia,' "  ', . . 

'  '  é  ^lo^or  ver  el  sabor  que  tenia    '    • ' 
en  dlaí  ikí  bocado  tíKi;^^  grátidé  iaótíW.      "  > 
:E  íoegc( xpie  así  decomer  acabb.  ■    \  i    !  !  ''-.  -.*  / 
aqUQUaquefbAbiadelfni^JiA  tomadp,;    '    ...     , 

.    ^tió  copio  avia  muy  gj:ave  pecado  ,. 
contra  et  Sennior  •  se  arrepintió. 

Después  que  peccara  de  Dios  fué  llamado' 
et  dkoi  t  ¿dó  estás?,  i^ot  qué  te'  escondiste  ?.J  . 
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Respondió:  Seootor,iiMicMir^eBiedí9tii 
me  fizo  que  fuei^  eondra  Ui  rntndador 
e  como,  ddl  todo,  me  vi  despoj|ic|o 
é  oí'  la  tu  V6Z ,  Ift  qiial  me  eafianlara, 
por  esto,  Senaíer ,  me  escondí  de  tu  cara, 
desmido , :  con.  míeda ,  jamj  avergoo^doL 

¿Qué  M,  dúo  Dios,  porq^  lú.temÍM»s- 
de  estar  en  lo^ap  que  yo  ta  mspdé?.,. 
¿Qué  d^ues^  al:  tiempo  q«eyo  te  Uamé, 
buscaste  corriendo  donde  tía  scondieases?... 
¿Quién  te  diio  que  desnudo  stuvíesses    . 
ó  quién  te  mostró  estar  despojado 
sinon  que  comistes  del  fruto  vedado , 
del  cual  yo  mandé  que  nunca  coimeafifts?...  , 

Por  ende  sabias  qué  moMita  sact^ 
ddtnte  de  ti.  tíerj^a  que  lahirares 
é  que  quándó  quicr.  dn  pan  la  sembraffea^ 
apiñas  é.cardos  elia  tedari; 
Por  siempre  jamss.  esto  durará 
fa^ta.  en^  aquel  tiempo  que.  siaa  tomaido 
k  la  miMnuL  tienca  do  fuísle'  tomado,» 
en  la.cnaLttt<eameae,re$QlVeiift^ 

Hemos  copiado  este  pasagje  integro^  porque  su 
lectura  contribuirá ,  mas  tal  vez  que  nuestras  ob- 
servaciones^ á  dar  á. conocer  ¿  doa  Pablo  de  Santa 
María  y  como  poeta  casteibno.  Yersifioaeioii  un  tan- 
to armoniosa  y Üctly  soltura  y/naAuvalidndi  veces  en 
la  narración^  verdad  no  pocas  en  el  colorido  y  en  las 
imágenes^  fuerza  en  lá  diccidn  que  es  con  frecuen- 
cia sencilla ;  estas  son  las  prendas,  que  encontrarán 
los  inteligentes  en  q1  poema  de  qu^vaonoa  hablan- 
do^ si  bien  se  haltanen él eóñ  f Meuencía  pidabras 
y  firases  demasiado  triviales  y  rastPeras^^  fi^to  quixá 
de  no  haberée  formado  todavía  un  dialecto  poético 
que  se  apartará  lo  conveniente  del  Tengüage  vulgar, 
empleado  e A  las.  d«ai£^  obras  q^&  ^toaces  se  et- 


ttimnos  sont  u>s  nnios  bs  wsnAA.  3^7 


L  J)ébemü9  advertir^  da  erabirgo^  qué  |iú*  i^'^^  !"- 
<i08  de  los  poetes  qae  floretiieroii  en  el  iñglo  XEV^ 
ftiteiitqaraa  en  esta  dote  á  don  Pablo  de^  Santa  Ma^ 
rá;  de  lo  enal  pueden  haber  juzgado, ya  mieslraa 
lectores  7  en^  yista  de  los  pasages  qile  de  títn 
acibiBiid».'  Tal  tI&e  po^á  decirse  qué  ao  todb  d 
poema  está  esi^rito  de "  la  misma  nmneiar^  mMur- 
dose  én  efecto  en  todo  él  mucha  des^naidind^ 
h  eualeé  sia  doda  hijo  db  la  extensibní  que  did 
el  Qfsaáñer  A  esta  obr».  JNo  era  posible  en  verdad 
que  Barirando  hechos^  híatónicos^  qué  ju»  todos  sé 
prestaban  á  la  descripción  poética^,  se  cDnserrase 
nemprc  h  misma,  entonación  y  seempleáiai  dt  misr 
mq  lengnáge.  Xa  Verdad  hsétdriea  no  es.  por  otra 
parte  la  terdad  poética  ^  ni  admite  la  hiatoriáv  loÉ 
adornos,  de  la.  epope^a¿  Asi  filé  que  no'  proponáé»* 
dosft  don  Pabló  de  Santa  Maoria  ( escribir  uapoena 
épico  y  sí  ¿fiicamenté  un  cotapendio  de  Histona 
wo&ráály  m  el  plan  de  su  lobra  pudo  tener  Im  we^ 
gidaridad^^  ¿  aqileUa  clase  de  produoclones  exigidi^ 
ni  ostentar  td¿  d  lujo  de  inptagMHtoiaii'  que  Imbae- 
fa  requerido  una  ficción  poética.  La  manera  de  en- 
lazar los  hec^s  y  de  exponerlos  demuestra^  no 
obstante  ^  que  el  obispo  de  Burgos  ^  á  haber  sido 
otro  su  propósito^  hubiera  logrado  $in  duda  dalr  ma- 
yor interés  y  realce  á  su  poema. 

Al  final  de  este  puso,  una  relacioTí'  cronológica  de 
los  señores  que-  <n^  an.  Espma.  d$sd6  qite  Noé  salió 
del  arca  fasta  ^ehn  Juan  et  JI  y  retackon  que  copió 
don  luto  Pedro  PelHcer  de  Óssau  en  la  traducción 
que  hizo  de  la  Suma  de  las  crónicas  de  Araron  de 
Mossé  Pere  Tomich,  cuyo  códice  se  conserva  en. 
la  PiblioteiQft  iiaeioB^l  d^  esta  ^ónbe^i^  La  {mpa  exac- 
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msAYéii.  ^  thad  de  PelUcér  ¿y  Jo  que  parece  más  prcbáble, 
lal^úorániña^  del  ci^iante  eé  causa  deque  las  obhen* 
ta :  y  t  úincú  octavas  de  ár té  líiay or  que  foraiaa  k  le- 
koilen  oitadfi^  «adolezcan  de  considerables  défeetos:  á 
"vieiéesfib  hallp alterado  el  couMuante  encuna  missu 
boplá  5 ;  siendo  esto  ráfitíénfe  para  trufacár  .el  sentido 
y  desfigorurlox  á  veces  se  encuentran:  los  óyenos 
entbraméntb  desquiciados/ apai^eciendo  la  <rima  en 
éF) centro,  dé  ello»  y  discordando  poi*  lo  tántn  al 
fiífarly  xon  notable  perjuicio  déla  veréifioacáoii  y  de 
k  cadeÉok:  á  yeces  fínálníénte  faltan^dosd  mas  si- 
labas d. ^sobran,  p&t  el  contrario ^  todb '  lo  cual  no 
piíedbménó^  de  producir  gi^ande  disgusto  en.  h 
leMura»;  Pero  apesar  dé  sém^antes  descuidos^  que 
InibiéTan  sidd  iiiipérdcÑiables  en  el  poeta^ -y  Icpie 
eviái :  «i|oy  comunes  antes  de  k  invpnclait  da  k  im- 
prenta/ resaltan  no  pocas  dotes  poéticas  én^k  reía- 
dítm^cikdá:  en  prueba  de  ello;  trasladaremos  aijni 
las  coplas  ein<  que  habk  de  las  amakoáas.  Deq>neB 
déieíípliear  Jas  cauMs  por  qué  estas  famosas  sm^ 
féilésí  vi^mm  >8oks^  prosigue  de  esté  modd:; 

'Pcnpie^oiaveaia  á  quien  acatassea 
'  pntr^;  s}  Aoieron  rajnaa  qii&rigiessen  i 
' ,  fB^dt  qiie  después,  .luego  que  muriessen  f .        , 

unas  de  las  otras  el  regno  beredassen. 
,  ,Las  quales  también  assi  mésmó  tbmassen 
]\ '  dé  salir  el  cargo  luego  á  pelear  f 

•  ' '  por(}u0  desta  guissa  podri&n  'eMjar ^ 
(\    ;  )     i;todpsi aj(;^ellQs  quilas  eoQjaasea.' 

; : . :  .  Agüella  que  el  reguo  en  comiBioo^  totqé 

.     .  luego  fué  Lampeta  la  primera  dellas 

•       é  después  Marsipa ,  Sinope. tras  ellas 

'  á  la  qual  Bí-dica  después  sucedió. 

*  V'.  '    í'Pbí  lBiiyd'!Éá  luego  en  él  regno  quedó    ^ 
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'  U.PaDtasilM'<|ln  yenda  ayudar  cfWTaww. 

6  Etor^  oyendo  su  fama  sonar,  ' 
por  le  socmrer  en  Troy»  nairió.  . 

MeQcitma  en  la  siguiente  estrofa  á  la  reiRi  Ta- 
■naris,  vencedora  de  Cir<o,  y  añade: 

Asi  que  ya  fueron  tan  acrescentailfis 
en  esta  manera  que  quando  querían 
>'bBn  A  sus  ornes ,  con  quienes  dormian  ¡ 
pero  todas  eran  muy  luego  tomadas. 
£  qoandú  después  que  estaban  prennadas ,. 
ii  fijos  parían ,  luego  los  eqviabaD- 
A  sus  padres  dellos ,  allá  donde  estaban, 
é  las  fembcas  eran  entre  ellas  criadas. 

También  juzgamos  dignas  de  citarse  las  siguien- 
IM,  en  que.  hídiiendo  ya  enumerado  todos  los  re- 
yes godos  que  ■  reinaron  en  España  hasta  Recesvio' 
to.  (^ice^ 

En  tiempo  de  aqueste  dio  la  vestidura 
á  santo  Ilttjonso  la  \írgcu  María , 
porque  en  sus  oflcios  siempre  la  servía , 
peyendo  arzobispo,  con  castidad  pura. 
Has  porque  abreviemos  aquesta  scriptura 
del  otro  rey  noble  tras  este  diremos , 
del  qual:  por  las  buenas  leyes  que  .tenemos 
su  noble  memoria  en  el  jegno  dura. 

ReGere  las  buenas  obras  que  hizo  el  rey  Wamba 
T  eontinüt' mas  adelante: 


S5Ó  tttimroB  80BBB  los  nmoñim  wéa&á^ 

nwsATo  ».  siete  anos»  fasta  que  regaé  deapnea  ÚSL 

este  que  las  yerbas  primero  le  dieca. 

£1  qual  ya  después  qoe  acabó  da  regnar, 
Egica  f  su  yerno ,  luego  sucedió , 
tras  quien  el  malvado  Vetiza' regnó, 
que  todas  las  armas  fizo  desatar 
é  los  muros  de  las  villas  derribar ; 
mas  otro  que  después  déi  ovo  regnado 
los  ojos  le  ovo  por  fuerza  sacado , 
como  él  á  su  padre  fiziera  sacar. 

En  toda  esta  relacüm^  asi  como  en  lo  demás 
de  la  obra^  guardó  el  obispo  de  Burgos  la  mas 
exacta  cronología^  manifestando  tener  buen  cri- 
terio histórico ,  si  bien  la  brevedad  cbn  que  reCere 
los  bechos  no  le  deja  tiempo  paím  exponer  con  ma- 
yor fijeza  sus  doctrinas*  Para  terminar ,  piieSj  el 
ex;ámen  que  vamos  haciendo  de  esta  rara  {« pdoc- 
cion ,  copiaremos  las  coplas  en  que  habla  de  san  Fe^ 
nando  y  del  rey  don  Alonso:  el  sabio  y  en  las  cua- 
les muestra  el  mismo  buen  sentido : 

Este  sancto  rey  desque  ya  poseía  ' 
en  pas  é  sosiego  el  regiio  de  Castilla , 
ganó  de  los  moros  la  noble  Sevilla 
con  toda  la  tierra  del  Andalusia. 
E  nunca  después ,  como  aíites  soHa , 
regnó  mas  de  uiio  en  Castifla  é  León , 
porque  este  juntó  los  regnos  por  acción 
é  gandes  derechos  que  eui  ellos  avia. 

El  fijo  fué  deste  éB  discordia  elegido 
para  que  fuesse  emperador  de  AlemaSa , 
aquel  den  Alfonso  que  por  guerra  eitrana 
el  regnode  Mursia  le  fué  sometido. 
Et  después  que  todo  fué  del  poseydo , 
facer  mandó  en  Lorca  la  torre  alfonsí 
é  Siete  partidas  de  ley  otrosí , 
por  donde  su  regno  fué- bien  regidiO. 


.    Quado  de.la  ydá  qú  séte  rqr  IteiEra,  eárítroo  rtu 

pensando  en  aver-el  imperio,  tornó   . 

lalló  que  doR Sanche,  su  fijo^  se  alzó 

con  todo  su  rregno  por  saña  que  oviera. 

E  después  que  el  padre  en  Sevilla  muriera, 

é  ^1  OTO  el  regno,  regund  dicho  es, 

lia  tilla  ganó  de  Tarife  después  .  ^ 

poi*  mudios  oombate»  grandes  que  le  diora. 

'  '  ' 
Don  Pablo  de  Santa  María  pone  término  íá  su 

liistoria  de  este  modo^  aludieudo  á  don  Juan  11: 

Jkqii  con«liiyen&o ,  finco  *  la  rodílhi , 
besando 'la  tierra  cothot  natural, 
delante  su  grande  poderío  real 
de  aqueste  alto  rey  de  León  y  Castilla. 

HefldM  cfxpuesto  ya  algunas  obseryaeioiies  sobre 

lea  dffifeotos  y  la^  bellezas  qae  resaltan  en  esta  dbra^ 

eonsiderándola  dnicameiite  bdjp  sn  aspecto  poética: 

á  las  que  .dejaoiós  indicadas  pueden  añadirse  otras  no      ei  wte 

menos  importantes  respecto  al  estado  del  arte  mé-      ^^^^ 

tTica.,Ja8  cuales  no  solamente  habrían  de  aplicarse  á  estos  tiempos. 

don  Pablo  de  Santa  María,  sino  también  á los  poetas 

í Qc  antes  áe  él  escribieron  versos  dé  maestría  wa- 

3^  y  aun  á  los  que  le  sucedieron ,  tanto  entre  los 

e  raza  jadáica,  como  entre  los  cristianos;  como 

t!j"      ™^  ^^casion  de  notar  en  los  siguientes  capí- 

^*      ^^*^rtese,  pues,   con  bastante  frecuencia 

cousta^^^'^  aigunos  versos  de  armonía,  si  bien 

ffe  •  V  ^  ^  ^^  <i^<^^  silabas  x|ue  la  metrificación  exi- 

^iera  atrih  ^  cadencia  qué  á  primera  vista  pu- 

píovieiie  ¿St^^^^  P^^^^9  tachándole  de  inarmónico, 


ObserracJones 
sobre 


(Tí-^-    ^  '^^i 


..  ^^idablGtneuie  de  la  mensura  qué  se  daba 
^  ^^tacJ^sG  de  versos.  Los  estudios  que  en 

Y*^ ¿amos y  ae  hadan  en  Castilla  de 
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.  los  poetas  clásico»  y  h  inclibaeion  nátuml  á  imitar- 
los^ habían  hecho  que  la  poesía  docta  que  nunca 
habia  podido  desasirse  de  la  inñuencia  latina ,  ad- 
quiriese un  carácter  derivado^  no  solo  en  cuanto  al 
lenguage^  sino  también  en  cuanto  á  las.  forpias:  asi 
era^  que  la  metrificación  latina  se  veía  á  menudo 
imitada  y  que  los  versos  castellanos  recibían  su  de- 
nominación de  los  usados  por  los  poetas  de  la  corte 
de  Augusto  * ;  aspirando  nuestros  versificadores  á 
darles  las  mismas  cesuras  6  deseando  al  menos  aco- 
modarse á  eUtó  en  lo  posible^  lo  cual  contradeda 
visiblemente  la  prosodia  de  nuestra  lengua.  Deaqoi 
resulta  el  que  en  muchos  versos  d«l  poema  del 
Canciller,  no  hallemos  ahora  armonía  alguna,  siendo 
indudable  que  quién. hizo  I09  trasladados  anrij)a>  no 
Ofrecía  dé  semejajite  prenda:  el  seguiente  vefsó  no 
puede  en  verdad  ser  mas  i^«^Ilóüioo{ 

E  los  muros  de  las  villas  derril>ar. 

Y  lo  mismo  sucede  á  este : 

'  ■  ,  .     ■     •       •  •■ 

Sieíe  años  fasta  que  regn¿  después  del. 

Pero  luego  que  la  acentuación  se  dispone  del 
itnodo  que  Pablo  de  Santa  María  debió  bacerlo,  apa- 


5  Bn  prueba  de  esta  verdad  oi- 
taremos  aquí  lo  que  Juan  de  Luce- 
■a  pon«  CD  su  Tr alado  devitabm" 
ta  en  boca  de  Juan  dé  Mena  y  de 
Álqnso  de  Cartagena,  obispo  de  Bur- 
gos, cuvas  obras  examinaremos  des- 
pués :  invitados  ambos  por  el  mai'- 
ques  de  Santillana  á  eptrar  en  eí 
eafnpo  délos  filósofos,  dice  Juan 
de  Mena:  uSi  queréis  pero  que  ri^ 
(«ñamos  esta  quístion  por  metros 
<theróicos  ó  cor^ámíncos  .versos: 
(tquando  querréis  armemos  sendos 
««problemas  en  esta  manera:'  el  uno 
«cretórico  y  el  otro  gran  orador  é, 
^  vy  eoR  mi  poesía  ser«m<ii  ^uasri 


«la  iguala.-r^L  obisvo.**^o  cabt 
«dudar,  Juáp  de  Mena ,  si  contigo 
(«nos  envolvemos,  iremos  bien  mo- 
(«tejados:  mas  deíando  las  burlas 
«y  hablando  de  veras ,  ni  entremos 
«en  puntas  dis^mantínas  como  él 
«quiere ,  ni  comtí  iú  dices,  por  ver- 
'«sos  trecaysUis ,  ni  soplárteos  nu- 
vtros  \  nias  hablemos  á  la  llana  por 
«nuestro  romance  y  el  sefior  mar- 
«ques,  pues  movióla  quistion.la 
«mantenga.»  6e  vé,  pues ,  que  los 
versos  usados  por  estos  insignes 
escritores  pudieron  recibir  sn  bmüt 
bre  de  la  lengua  latina. 
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recen  ya  los  versos  con  la  cadencia  que  tienen  los  cApitoLo  vh. 
demás ,  haciéndose  mas  ostensibles  las  observacio- 
nes ya  indicadas.  Léanse  en  prueba  de  esto  los  dos 
verso3  citados  ^  de  esta  manera ; 

É  los  muros  délas-villás  derribar. 
Sieteáños  fastáque-regnd  después  del. 

!No,cabe  vpues;  duda  en  que  las  faltas  que  apa-     imitación 
recen  ahora  en  la  versificación  de  la  época  de  que 
vamos  hablando^  eran  hijas  del  visible  conato  de 
imitar  la  metrificación  latina  ^y  llevando  este  empe- 


6  Aunque  no  puede  negarse  una 
grande  inflaencia  á  la  literatura  la- 
tina en  los  estudios  que  se  hacían 
en*  Castilla  á  fines  del  siglo  XIY  y 
principios  del  XY  no  debe  tampo- 
co perderse  d.e  vista  que  debió  ser^ 
también  grande  la  que  tuyieron  en ' 
ellos  ios  conocimientos  de  los  ra- 
binos. Gontrayéndonos  á  las  ob- 
servaciones que  dejamos  hechas,  es 
conveniente  notar  que  la  metrifica- 
ción empleada  por  don  Pablo  de 
Santa  Maria  y  antes  por  Rabbi 
don  Santo,  es  probablemente  de 
origen  hebr^co.  £n  efecto ,  cual- 
(juiera  que  tenga  nociones  de  la  len- 


gua hebrea  y  examine  cuantos  poe- 
mas se  escribieron  en  la  edad  me- 
dia por  los  mas  famosos  rabinos, 
encontrará  en  sus  versos  la  misma 
estructura  y  cadencia  qué  se  hallan 
en  los  de  maestría  mayor ,  usados 
por  nuestros  poetas.  Véanse  en 
prueba  de  este  aserto  los  que  to- 
mamos del  célebre  poema  del  Jue- 
go de  Agedrez^  debido  á  Rabbi 
Abraham  Aben  Hezra,  quien  al  prin- 
cipiar la  descripción  del  movimien^ 
to  de  las  piezas ,  figura  como  ya 
notamos  oportunamente,  que  apare- 
cen  en  el  tablero  dos  campos  ene- 
migos de  cúseos  é  idumcos : 


ann^  iTa-firs  aipa  aixtr]:^^ 


Cuya  lectura  es. 


W-cusIm-baqqerab-pastu-ydefaém 
hedomin-yetsjhu-hel-haearehém 


Cero  lo  que  mas  llama  la  aten- 
ción ,  al  examinar  la  estrecha  ana- 
logia,  que  hay  en^re  estos  versos 
y  los  de  nuestra  maestría  mayor ^. 
es  el  encoiftrar^e  ya  formada  esta 
metrificación  desde  los  mas  remo- 
tos tiempos  del  hebraísmo.  Todo 
el  que  se  haya  consagrado  al  es- 


tudio de  esta  lengua,  habrá  leido 
en  el  capítulo  lY  del  Génesis  ia  re- 
velación que  hace  Lameé  á.sus 
mugeres'de  los  crímenes  que  ha 
cometido,  siendo  esta  revelación 
el  primer  vestigio^  de  poesía  que 
se  nalla  de  los  antiguos  tiempos. 
Lamec  dice.* 
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BwftiTon.  Bo  á  nuestros  poetas  al  punto  de  desnaturalizar  en 
cierto  modo  el  lenguage  ^  trastornando  las  leyes  de 
la  prosodia  y  renunciando  en  parte  á  la  armónica 
flexiliilidad  de  un  idioma  que  se  prestaba  ya  á  todas 
las  modificaciones  y  que  podía  producir  todos  los 
tonos  de  la  poesía. — Era^  sin  embargo ,  condición 
expresa  de  la  literatura  docta  la  imitación;  y  i  esta 
ley  impuesta  por  el  espíritu  de  adelanto  y  progreso 
que  entcmces  se  desenvolvía^  no  era  posible  que  se 
opusiera  ninguno  de  los  escritores  de  los  siglos  XIV 
y  XV  ^  quienes  llevaron  el  reli^oso  respeto  qne 
profesaban  á  la  antigüedad  romana  hasta  el  extremo 
de  adoptar  en  sus  obras,  escritas  en  prosa^  multitud 


'><w 


La  lectura  de  estos  versos  es  la  siguiente : 

Jadáh  w-Tsillah  siBajam  qolí 
eo6é  Leméc,  faahazenna  hímratí. 


Para  quien  únicamente  se  pro- 
pusiera formar  una  teoría,  no -hay 
duda  qne  este  raro  egempló  basta- 
fía  á  dar  motivo  á  extensas  Investí* 
gaciones :  pero  sobre  no  ser  ahora 
nuestro  propósito  el  detenernos 
aqui  mas  de  lo  aue  conviene  á 
nuestro  pian,  parecenos  lo  dicho 
suficiente  para  demostrar  que  la 
poesía,  cultivada  por-lus  rabbíes, 

Sudo  ^  aun  debió  tener  mucha  in- 
uencia  en  la  castellana,  del  mis- 
mo modo  que  en  la  época  de  que 
hablamos,  lio  puede  ya  negarse  á 
la  latina.  Ho  faltan  taiii|M>co  escri- 


tores  de  nota  qne  atribuyan  á  la 
poes/a  árabe  igual  influjo  en  la  cas- 
tellana y  aan  que  asienten  que  los 
versos  de  arte  mayor  l^ron  imi- 
tados por  nuestros  poetas  de  los 
qne  con  igual  metro  hacían  ios  raa- 
noltietanos.  Be  esta  opioion  pare- 
ce ser  el  entendido  Gonzalo  Arcó- 
te de  Molina,  cuando  c«  su  Dt5- 
curso  sobre  la  poesía  castelUma 
decia>  al  hablar  de  los  verbos  de  cua- 
tro cadencias:  «Desta  quantidad 
'«son  algunos  cantees  ^timeros 
«que  oímos  cantar  á  los  moriscos 
dá  reino  de  Granada,  y  coroienzaii: 


«Aihambra  hannina  gualcozor  laphquí 
iiAlamayarali  ia  Muley  Buabdelí ; 
uÁti  ni  farasi  quadargati  albayda 
«Yix  nanci,  nícatar  guonaliod  Aihambra. 

qne  en  castellano  dice  así :      .        . 

jAlhambra  hermosa!.,  tos  castillos  lloran 
de  ti.  abandonados,  ó  Mvley  Buabdelí:  ' 
dadme  mi  caballo  y  mi  adarga  blanca,, 
para  que  yo  pelee  y  libre  ia  Aihambra. 

(Edición  le  Sefitta  por  Hernando  Díaz.— 1575.) 
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de  giros  enteramente  latinos,  perdiendo  de  vista  la  ín-  capítulo  vn. 
dolé  propia  de  nuestra  lengua  y  ensayando  una  sintaxis 
que  repugnaba  ya  al  estado  de  la  misma,  como  ob- 
servaremos en  otro  capítulo.  Para  ser  tan  exactos, 
como  deseamos,  conviene  decir,  no  obstante,  que 
DO  es  don  Pablo  de  Santa  María  uño  de  los  autores 
que  incurrieron  mas  á  menudo  en  el  defecto  que 
dejamos  notado;  si  es  que  vistas  las  razones  que  aca- 
bamos de  emitir,  puede  tacharse  como  defecto  lo 
que  entonces  no  se  tenia  por  tal  y  era  natural  pro* 
docto  del  sistema  dé  estudios  generalmente  adop- 
tados. Otras  observaciones  pudiéramos  exponer, 
aunque  de  menor  bulto,  respecto  á  las  poesías  de 
este  docto  converso ;  pero  proponiéndonos  solo  en 
la  presente  obra  ofrecer  un  resumen  de  las  escritas 
por  autores  judíos  y  habiéndonos  ya  detenido  á  dar 
á  conocer  el  poema  del  obispo  de  Burgos  eon  algu- 
na especialidad ,  nos  creemos  obligados  á  omitirlas 
en  gracia  de  .la  brevedad  y  para. ser  consecuentes 
con  el  {dan  que  adoptamos  desde  elprincipio.  Don 
Pablo  de< Santa  María  escribió,  finalmente,  un  dis- 
curso sobre  el  origen  y  nobleza  de  su  linage ,  cu- 
yo códice  sé  conserva  cuidadosamente  en  la  Biblio^ 
teca  nacional ,  ínanifestando  en  esta  producción  la 
misma  profundidad  de  éouocijnientos  que  se  advier*  . 
te  en  las  demás  obras  qué  compuso. 

Gerónimo  de  Santa  Fé,  qae  como  dijimos  en  el 
capítulo  V  de  nuestra  primer  Ensayo ,  fué  uno  de 
los  conversos  que  mas  influencia  tuvieron  en  el  de- 
sarrollo de  la  civilización  española;  triunfante  en 'la 
célebre  disputa  de  Tortosa  de  los  mas  doctos  rabi- 
óos que  á  tan  ruidosa  controversia  acudieron,  aca- 
riciado por  la  corte  del  pontífice  don  Pedro  de  Luna, 


Gerónimo 

de 
Santa  F4$. 
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BwsAYQii.  y  movido 'por  un  sentimiento  de  gratitud^  se  pro- 
puso exterminar  á  sus  incrédulos  compatriotas;  y 
para  conseguirlo  y  escribid  una  obra  á  la  cual  dio  el 
titulo  de  Hebr(zomaslix  (azote  de  los  Hebreos.)  Com- 
pónese  esta  de  dos  libros  .6  tratados^  divididos  el 
primero  en  doce  y  el  segundo  en  seis  capítulos. 
Proponíase  tratar  en  el  primero  ^  que  tenia  por  ob- 
jeto convencer  á  Ids  judíos  de  su  perfidia  (convin- 
cendam  perfidiam  judeorum)^  de  los  puntos  en  que 
convienen  y  difieren  de  las  doctrinas  de  los  católi- 
cos, extendiéndose  á  explicar  los  misterios  del  cris- 
sus  escritos,  fianismo  con  tal  erudición  y  claridad  que  no  deja 
duda  alguna  de  la  sinceridad  de  su  conversión  ^  ni 
del  estudio  profundo  que  habia  hecho  de  los  uleros 
sagrados  y  del  Talmud  especialmente.  El  segundo 
libro  que  según  confesión  del  mismo  autor,  habia  si- 
do escrito  apresuradamente  y  en  cumplimiento,de  las 
órdenes  de  Benedicto  2ÍIII  y  y  como  para  servir  de 
muestra  de  la  necesidad  de  desvanecer  los  errores 
de  los  hebreos,  se  enderezaba  mas  particularmente 
¿combatir  el  código  moral  y  religioso  respetado  por 
los  rabinos  y  comentado  hasta  la  saciedad  en  todas 
époaas. -^Explicar,  pues,  las  ^excelencias  del  cris- 
tianismo y  poner  de  manifiesto  las  aberraciones  y  alh 
«  surdos  del  Talmud ,  fueron  los  puntos  principales  que 
Gerónimo  de  Santa  Fé  se  propuso ,  al  componer  es- 
tos dos  tratados,  consiguiendo  uña  j  otra  cosa  á  tal 
extremo  que  con  su  lectura  ultra  quinqué  nfiülia  ju- 
ditorum  conversi  sunt  ad  fidem  Christi.  Si  no  temié- 
ramos extendernos  demasiado  trasladaríamos  aqui 
algunos  pasages  de  estos  libros ,  que  por  haber  pro- 
ducido tan  maravilloso  efecto  no  dejan  de  llamar  la 
atención.  Sin  embargo,  escritos  en  un  latin  poco 
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elegante  y  puro  y  dedicados  exclusivamente  á  las  capítulo  vu. 
materias  indicadas^  no  pueden  presentarse  como  aca- 
bados-modelos, bien  que  siempre  revelan  el  estado 
de  cultivo  en  que  se  hallaba  en  España ,  el  idioma 
del  Lacio  á  principios  del  siglo  XV. — Deseando  Ge- 
rónimo de  Santa  Fé  que  fuesen  estos  libros  leidos 
de  todo  el  mundo ,  los  tradujo  trambien  al  castella- 
na, en  especial  el  primero ,  cuyo  códice  se  ha  lo- 
grado felizmente  salvar  de  la  borrasca  corrida  por 
esta  clase  de  preciosidades  en  los  últimos  años,  con- 
servándose en  la  Biblioteca  provincial  de  Segovia, 
formada  por  su  celosa  Comisión  de  monumentos 
históricos  y  artísticos.  Consta  este  códice  de  los  do- 
ce capítulos  que  citados  dejamos,  precediéndolos 
una  especie  de  prólogo  ó  proemio  en  que  se-  mani- 
fiestan las  causas  que  impulsaron  á  su  autor  á  escri- 
birlo. Conocidas  ya  por  nuestros  lectores  las  mate- 
rias dé  que  trata,  nos  contentaremos  con  trasladar 
aqui  las  siguientes  líneas,  tomadas  del  capítulo  pri- 
mero j  por  donde  podrán  deducirse  los  estudios  que 
hizo  también  aquel  autor  de  nuestra  lengua. 

«E  que  los  principios  otorgados  por  todos  e  las  cosas  en 
nque  todos  somos  concordes,  de  lo  cual  facemos  pie  é  funda- 
»mento  principal  son.tre^.  Lo  primero  por  autoridad  é  ple- 
»naria  fé^á  todas  las  profecías  a^  de  los  cincolibros.de  Moi- 
»sen ,.  como  de  todos  los  oíros  profetas ,  en  tanto  que  cual- 
»quier  cristiano  ó  judío  que  nada  de. aquello  niegue,  es  dado 
i>por  herege.  El  segundo  principio  es  creer  que  Dios  había 
»de  enviar  Mesías  para  salvar,  porque  aqueste  es  uno  de  los 
9dieK  y  ocho  artículos  puestos  entre  los  judíos  según  que  los 
«escribe  Rabbi  Moisen  de  Egipto  é  otros  muchos  entre  los 
«cristianos  que  non  vale  decir,  porque  toda  la  Santa  {é  Gató- 
»lica  es  fundada  sobre' aquellos.  £1  tercero  principio  es  que 
»el  dicho  rey  Mesías  habla  de  ser  del  linage  del  rey  David 
«en  esto  tampoco  non  vale  alegar:  que  manifiesto  es  éotor- 
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»gado  por  todos.  Propuestas  las  cosas  en  que  somos  concor- 
Ddes  conviene  ver  aquellas  en  que  somos  discordes,  por  las 
«cuales  se  sigue  la  gran  diversidad  é  tan  esquiva  separación 
»entre  nosotros  é  ellos.» 

Mas  inspirado  Gerónimo  de  Santa  Fé ,  y  tal  vez 
mas  erudito^  en  los  discursos  pronunciados  en  el 
congreso  de  Tortosa  /  que  en  los  libros  que  acaba- 
mos de  examinar^  se  expresaba  del  siguiente  modo 
en  su  oración  primera,  después  de  invocar  la  pro- 
tección del  sumo  pontífice ,  de  sus  cardenales  y  pre- 
lados. 

«Ocurrunt  michi  (decia)  verba  ipsa  primo  capitulo  scrip- 
»ta: « Venite  et  arguite  me,  dicit  Dominus. »  Si  fuerint  peccata 
»vestra  ut  coccinum  quasi  nix  deaU)abuntur^  et  si  fuerint 
«rubra,  quasi  verniculus  velut  lana  alba  erunt.  Si  volueritis 
»et  audieritis'me,  bona  terrae  comeditis,  sed  sí  nolucritisel 
»mc  ad  iracumdiam  provocaveretís,  gladius  devorabit  vos.» 
»Quod  os  dómini  locutum  e3t.  Cüncti  sacraeacriptursedocto- 
«res  tan  catholici  quam  jrabini  hebraici  concorditer  procla- 
«mant  verba  de  Deo  per  prophetas  dictsi,  necduiú  sensun  li- 
«tteralem,  verum  etiam  allegoricuin  indubitanter  habere, 
»quod  secundum  catholicos  claret.  Fidei  autem  cathoíicae  est 
«fundamentum  vetus  testamentum  esse  figurara,  seu  specu- 
9lum  ubi  omnia  post^Messiae  adventum  sequentia  eminente  vel 
«relucent.  Hebraici  vero  ídem  scribentes  textus  prophétícos 
«plures  babere  sensus;  unum  hebraice  pessat  qjood  sensns 
«literalis,'alium  vero  continet  midras,  quod  moralis  interpre- 
«tatur;  apellant  concorditer  dicentes  sensum  moralem  conti- 
>>neri  litteraleni  quod  Babbl  Abrabam  Aben  Hezra  exponeos, 
»^it  sensum  literalem  sicut  corpus,  sensum  vero  moralem, 
«velut  indumentum  existiré.  Sed  erravit  non  leviter  in  simi- 
«Utudine.  Quum  veritas  est  literalem  sieut  -corpus,  moralem 
«velut  animam,  fore  quemadmodum  enim  anima  excellen- 
«tior  est  corpore,  ^ic  moralis  literali  sensu.  Ad  hoc  notabi- 
«lis  apud  vos  fulget  auctoritas  Rabini  Moysi  de  Egipto  in 
«prologo  ctljusdam  libri  vocati  More  Sapientis  verba,  pa- 
«rabol.  GXXX.^  capitulo  declarantis,  mala  áurea  in  lectís  ar- 
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«gentas,  sic  inquiens :  Sic  cunt  Terba  profecí»  sicut  pomn»  capitpiq  v». 
«aureum  inseztam  retí  argéntese,  qmod  eum  homo  viderUtjth- 
»ditio  primo,  totum ,  videtur  argenteum  et  i:epiil:at  optímum 
»magnique  precii  fore.  Gum  autémplus  aproximatur  eidem, 
»efficaciusque  per  foramina  intHetur  preciosius  latere  ab 
nintusconsíiderat.» 

Por  este  pasage  que  hemos  trasladado  con  toda 
la  fidelidad  posible ,  conocerán  nuestros  lectores  el 
género  de  argumentos  que  sostuvo  el  médico  pre- 
dilecto de  don  Pedra  de  Luna^  reconociendo  al  par 
la  profundidad  y  sutileza  de  su  talento  ^  la  extensión 
de  sus  estudios  y  el  grado  en  que  poseía  el  idioma 
del  Lacio.  Sin.  temor  úe  que  se  nos  tache  de  exage- 
rados ,  creemos  puede  ,  asegurarse  que  poseye- 
ron inuy  pocos  dé  sus  contemporáneos  tan  bien  co- 
mo él  la  elocuencia^  en  su  acepción  propia^  bien 
que  el  instrumento  que  usó  en  sus  discursos^  es  de- 
€ir  f  la  lengua  latina  ^  á  pesar  del  esmero  con  que 
era  cultivada  ^  aparecía  aún  en  un  estado  de  corrup- 
ción notable. 

Diferentes  rabinos  escribieron  contra  Gerónimo 
de  Santa  Fé ,  tanto  para  refutar  las  doctrinas  emi- 
tidas por  él  en  la  asamblea  de  Tortosa ,  como  para 
neutralizar  el  efecto  que  produjo  su  'tratado  co- 
nocido con  el  título  de  jázoté  de  los  Hebreos  (He- 
braomastix.)  Entre  los  que  mas  *se  distinguieron 
citan  don  [Nicolás  Antonio  y  Rodriguen  de  Castro  á 
R.  Vidal  Ben  Levi  y  R.  Isahak  Natham.  El  primero 
compuso  una  obra  en  hebreo^  intitulada  Santo  de 
los  Santos  (Q^dos  Qadaschim):  el  secundo  escribió  un 
tratado ,  también  en  lengua  hebraica  ^  compuesta  de 
varias  epístolas ,  denominándolo  el  Libro  del  oprobio^ 
ó  según  Hottingero  Refutación  del  seductor  (Thoca- 
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EiisAYo  n.  jat  y  Tethaháh);  pero  no  siendo  nuestro  prop¿8ito 
el  dar  á  conocer  la  literatura  puramente  hebrea^  no 
nos  detendremos  aqui  á  examinar  estas  produccio- 
nes^ remitiendo  á  los  que  intenten  conocerlos  á  los 
autores  referidos. 


CAPITULO  vni. 


Tercera  époea.-Siglo  XY, 


Observaciones  generales  sobre  el  estado  de  la  literatura  á  principios  del 
mi8mo.--Su  carácter.— Alvar  García  de  Santa  María.— Sus  crónicas — 
Oon  Gonzalo  Qarcia  de  Santa  María.— Sus  producciones. 


Dijimos  en  el  capítulo  VI  de  nuestro  primer  J&n*-  ^^'"^^  ™  - 
sayo  que  mientras  la  corte. de  don  Juan  U  de  Gasti^ 
lia  era  ^  políticamente  con^derada;^  como  el  espejo  de 
todas  las  miserias^  de  todas  las  ambiciones  y  de  to- 
das las  debilidades^  ^oft^cia  bajo  su  aspeqto  literario 
una  brillante  perspectiva.  En  efecjto^  nunca  se  ba- 
bian  reunido  tantos  elementos  de  cultura  como  los 
que  encerraba -la  Espapa  cristiana^  al  as^oitarse  .en 
el  trono  <le  Castilla  don  Juan  II  y  al  empuñar  en 
Aragón  las  riendas  del  Estado  don  Femando  de  An- 
tequera.  Los  esfiíéríos  del  Arcbipreste  de  Hita  ^  de 
Pero  López  de  Ayak^  del  infante  don  Juan  Manuel^ 
de  Rabbi  don  Santo  de  Garríon^  de  don  Pablo  de 
Santa  Maria^  de  Gerónimo  de  Santa  Fé  y  de  tantos 
otros  como  se  habian  consagrado  al  cultivo  de  las 
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letras>  durante  el  i^iglo  XIY,  no  podían  menos  de 
producir  los  mas  ^saludables  resultados.  La  predica- 
ción de  San  Vicente  Ferrér  y  la  prodigiosa  con- 
versión de  los  mas  sabios  hebreos,  acontecimientos 
simultáneos  que  se  verificaron  en  los  primeros  años 
del  siglo  XV,  eran  por  otra  parte  causas  que  influían 
poderosamente  en  aquel  brillante  desarrollo  de  las 
letras,  no  pareciendo  sino  que  el  expresado  siglo 
estaba  destinado  á  recoger  en  parte  el  fruto  de  las 
penosas  tareas  de  los  anteriores,  alboreando  la  gran- 
de época  del  renacimiento ,  cuyos  resplandores  la- 
clan ya  vivamente  en  el  suelo  de  Italia ,  libre  de  las 
barreras  que  se^  hablan  opuesto  en  España  á  toda 
clase  de  adelantamientos.  Los  estudios  clásicos  que 
hasta  aquella  época  ae  habían  reducido  á  descoloridos 
y  singulares  ensayos,  tomaban  una  exteasion  innata- 
da :  no  solamente  se  estudiaban  ya  los  mas  distingui- 
dos escritores  del  siglo  de  Augusto  \  sus  produccio- 
nes eran  traducidas  con  esiaero  y  ccH^teatada^  con 
soma  erudí(á(H)>  siendo  muy  sensible  la  iiifluencia 
de  estos  ensayos  en  todas  las  d)ras  que  entonces  se 
escribina.  Dotados  los  rabíiMMÍ  que  abrazaban  la 
religión  cristiana  de  tan  favoritos  estadios  é  inicia- 
dos en  el  conoc^auento  de  las  lenguas  orientales; 
estimulados  por  el  i^uijon  de  Ida  hon<»?es  y  de  bs 
distínciüDes  y  llevados  finalmrate  del  iin|Hilao  co- 
mun,  no  podían  menos  de  tomar  parte  en  tan  gran- 
dioso movimiento.  Asi  filé,  qtt0  á,.los  esfoanos  del 
marqués  de»  ViUená>  de  Hermtn  Peres  de  Giuonan^ 
de  Fema»  Gómez  deCibdareal>€iorr^pQndierQnlos 
de  Alvar  García  de  Santa  liaría,  Alonso  ét  Carta- 
gena,  Gonzalo  de  Santa  Miaria^  Juan  el  viejo,  ^y 
Aloaso  de  Espina  y  otroa  mnchosi ;  we^clándose  i 
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los  poéticos  aceutos  del  marques  de  Santillaiia>  Juan  cAPítrooym. 
de  Mena  y  Jorge  Manrique ,  los  de  tan  esclarecidos 
conversos^  cuyas  huellas  siguieran  Juan  Alonso  de 
Baena  y  Mosseh  Zurgiano  y  Francisco  de  Baena  y  otros 
menos  notables^  cuyos  nombres  omitimos. 

Pero  tanto  los  poetas  cristianos  como  los  de  ra- 
za judaica  y  mirando  con  entero  menosprecio  la  lite-  carácter 
ratnra  popular  y  dando  una  decidida  preferencia  á  de 
la  docta  ^  que  se  habia  enteramente  apoderado  de  ^^ '**®^*'"^*- 
los  alcázares  de  los  reyes  y  de  los  magnates^  olvi* 
dado  ya  el  desden  de  siglos  anteriores;  aparecieron 
mas  bien  como  serviles  imitadores  de  las  bellezas 
dksicas  (que  difícilmente  comprendían  y  que  no  po- 
dían sentir  en  manera  alguna)  y  que  como  fieles  par- 
tidarios de  las  yérdaderas  musas  castellanas;  De  aquí 
provino  necesariamente  que  la  literatura  cultivada 
en  la  corte  de  don  Juan  II,  y  con  mas  especialidad  la 
poesia,  no  pudiera  tampoco  hallarse  de  acuerdo  con 
cuanto  en  aquel  siglo,  la  rodeaba.  Por  una  parte  se 
reía  en^  contradicción  manifiesta  con  el  estado  políti^ 
co  de  Castilla :  por  otra  disentía  del  estado  qn  que 
la  misma  corte  se  encontraba :  don  Joan  II,  débil 
por  Carácter ,  apocado  é  irresoluto  por  educación, 
ni  tenia  valor  para  llevar  adelante  la  conquista,  em«- 
pezada  y  proseguida  por  sus  mayores;  ni  alcanzaba 
entre  sus  grandes  bastante  poder  para  ser  respetado; 
ni  gozaba  en  su  propia  casa  del  prestigio  de  esposo, 
ni  de  la  autoridad  de  padre.  Asi  era  que  negQciaba 
la  paz  con  los  sarracenos  >  anudando  reguas  i  treguas 
y  conciertos  á  conciertos,  de  los  cuales  no  salia 
siempre  lo  mejor  librado  el  nombre  castellaiiQ;  que 
«ús  proceres  le  -contradecían  con  frecuencia  y  le  mo- 
vían guerra;  y  finalmente,  que  ya  en  brazos  del  fik 
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Engira  lu  voritismo  y  ya  agoviado  por  los  golpes  dala  anarquía 
feudal^  se  hallaba  siempre  fuera  del  puesto  en  que 
le  había  colocado  la  Providencia.  Y  sin  embargo, 
don  .Juan  II  profesaba  un  amor  sin  limites  á  las  le- 
tras y  á  la  poesía ;  apareciendo  continuamente  su 
palacio  como  una  docta  academia;  y  sin  embargo, 
don  Alvaro  de  Luna  se  ensayaba  también  en  aque- 
lla arte  encantadora ,  siguiendo  sus  huellas  los  cor- 
tesanos que  reconocian  su  omnímodo  poder  y  do- 
blaban el  cuello  en  su  presencia^  y  aun  los  que  odia- 
ban y  combatían  su  privanza. 

Aquel  movimiento,  en  donde  el  estado  social 
aparecía  en  completo  .divorcio  cov  et  estado  intelec- 
tual y  con  las  tendencias  de  este,  no  podia  produ- 
cir una  literatura,  ni  una  poesía  que  reflejase  la  situa- 
ción verdadera  de  Castilla;  no  siendo  tampoco  po- 
sible que  los  hombres  sensatos  que  la  reconocian 
tuvieran  bastante  valor  para  revelar  todas  sus  mise- 
ñas.,  :^i  que  los  que  vivian  á  favor  de  ella ,  abrigaran 
bastante  abnegación  para  renunciar  las  ventajas  que 
¿  su  sombra  alcanzaban. ^-La  literatura,  pues,  naci- 
da de  una  imitación,  tal  vez  no  bien  ^azonada^  obliga- 
da á  hacer  antesalas  y  á  inclinarse  ante  un  trono  po- 
<)0  respetado,  si  bien  envuelto  en  brillantes  púrpuras 
no  pudo  menos  de  cubrirse  con  la  máscara  de  una 
felicidad  fingida;  pudiendo  decirse  que  la  poesía 
castellana,  sé  ostentaba  con  un  colorido  enteramente 
fdsó  y  cuando  mayores  esfuerzos  se  hacían  para  lle- 
vada á  su  apogeo,  apartándose  mas  y  mas  de  las 
fuentes,  en  donde  había  bebido  la  inspiración,  áque 
debía  su  existencia. . 

Tal  vez  se  nos  presentará,  para  combatir  ks  di)- 
siei^Aciones  que  acabamps^de  hacer^  unhecho^  gue 
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Á  primera  vista  no  deja  de  aparecer  fundado ,  si  bien  cAfriTüi,o  vm. 
en  realidad  solo  puede, admitirse,  como  una  prueba 
mas  de  cuanto  llevamos  dicho.  Hablamos  de  las  en- 
dechas de  Jorge  Manrique  A  la  muerte  ds  su  padfe^ 
tan  elogiadas  por  todos  los  críticos  y  tan  dignas  de 
la  celebridad  de  que  gozan.  Pero  al  examinar  esta  Manrique. 
composición,  que  tanta  ternura  y  tan  entrañable 
tristeza  respira ,  necesario  es  tener  en  cuenta  sobre 
todo  la  posición  particular  del  poeta.  Jorge  Manri- 
que respondía  en  ella  á  un  sentimiento  profundo ,  á 
un  sentimiento  el  mas  arraigado  en  el  corazón  del  hom- 
bre :  lloraba  la  pérdida  de  un  padre  y  de  un  padre 
ilustre,  valiente  y  generoso.  Por  eso  su  situación 
no  era  la  misma  que  la  de  los  denlas  poetas  coetá- 
neos suyos ;  por  eso  los  acentos  que  exhaló  de  su  pe- 
cho fueron  verdaderos,  patéticos  é  inspirados  por 
el  amor  filial ,  sentimiento  independiente  en  todos 
los  siglos  de  las  causas  que  Gontribuyen*á  impriníir 
á  estos  un  carácter  determinado.  Jorge  Manrique  que 
tan  brillantes  dotes  poéticas  ostentó  en  las  endechas 
A  la  muerte  de  su  padre,  participó  sin  embargo  en 
las  demás  producciones  debidas  á  su  pluma  que  han 
llegado  hasta  nosotros ,  de  todos  los  resabios  que  se 
advierten  en  sus  contemporáneos;  apareciendo  á 
veces  pálido  y  descolorido ,  y  echándose  siempre  de 
menos  en  él  aquella  ternura  y  aquella  dulce  tristeza 
que  tahto  nos  encanta  en  las  referidas  coplas.  El 
hecho,  pues,  que  pudiera  objetársenos,  por  ser  tan 
parcial ,  por  ser  único  y  por  hallarse  en  Contradicion 
aun  con  las  obras  del  mismo  Jorge  Manrique ,  lejos 
de  disminuir  la  tuerza  de  nuestras  observaciones, 
contribuye  grandemente  á  robustecerlas. 

Todos  los  esfuerzos  verificados .  para  dar  mayor 
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BW8AY0  n.  impulso  á  la  literatura  j  llevaban  y  era  preciso  que 
llevasen ,  at^dido  el  estado  de  Castilla^  la  dirección 
que  dejamos  notada.  Pero  no  solamente  se  imitaban 
y  traducian  las  obras  de  los  escritores  clásicos  de  la 
antigüedad^  sino  que  tal  vez  con  mas  provecho  de 
nuestrasletras,  se  hacia  lo  mismo  respecto  de  los'poe- 
tas  italianos ,  y  muy  especialmente  respecto  del  Pe- 
trarca y  del  Dante,  cuyas  obras  eran  traducidas  y  co- 
piadas con  graude  empeño.  Juan  de  Mena,  imitaba 
acaso  con  demasiada  nimiedad  la  Divina  Comedia 
en  su  Labemito ;  el  marqués  de  Yillena  traducia 
aquella  obra  inmortal  con  toda  esmero;  don  Iñigo 
López  de  Mendoza ,  marqués  de  Santillana ,  la  tetiia 
presente  en  su  Gomedieta  de  Ponza ;  siendo  muy  po* 
cas  Jas  producciones  que  entonces  se  escribieron, 
en  las  cuales  no  se  pagará  igual  tributó  ál  suelo  de 
Italia,  si  bien  estas  imitaciones,  tanto  en  el  fonda 
como  en  laá  formas,  quedaban  siempre  á  una  enor- 
me distancia  de  aquellos  grandes  modelos.  Tal  era, 
pues,  el  carácter  y  la  tendencia  de  la-literatura  doc- 
ta á  principios  y  á  mediados  del  ^glo  X¥,  época  que 
vamos  bosquejando :  los  escritores  rabinicos  que  en 
este  tiempo  florecieron ,  al  abra^r  la  religión  -  cató- 
lica y  afiliarse  bajo  Ids  banderas  lit-erarías  de  la  car- 
de       te  de  don  Juan  II ,  no  podían  seguir  otras  sendas, 

los  judíos,  gin  atraer  sobre  sí  el  menosprecio  de  los  que  pasa- 
ban por  entendidos  y  privarse  de  los  medios^  de 
.  alcanzar  las  distinciones  que  apetecian. — Así  faé^ 
que  las  ñlas  de  los  imitadores  de  los  latinos  y  de  los 
italianos  se  engrosaron  con  notables  refuerzos,  ha*- 
liando  la  literatura  y  la  poesía  de  los  salones  en  los 
hebreos  que  arriba  dejamos  mencionados,  decididos 
cultivadores  y  ardientes  partidarios. 


Cooperación 
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Traasado  ya  este  ligero  cuaiko  qae  basta /en  mw^s:  cA^íTCLovm. 
tro  jaicio>  para  diir  á  conocer  á  nuestros  lectores  las 
causas  que  ii^uyeroii  mas  poderosamente  en  el  carác- 
ter que  redbió  la  poesía  docta  desde  principios  del 
reinado  de  don  laan  II ;  parécenos  conveniente  de^ 
mostrar  con  el  examen  délas  obras^  hasta  qué  punto 
ooQtribuyiepon  á  esta  empresa  los  judíos^  qtíe  por  su 
sitaacion  especial  entre  los  cristianos  y  por  la  con- 
dición añibigua  e»  que  vivian^  se  hallaban  óbUga^ 
dos  á  consagrar  todas  sus  tareas  intelectuales  en  ob* 
seqoio  de  la  litwatura  erudita^  cultivack  ya  por  los 
magnates  de  Gasiálla.--^£a  eí  cap(tido  anterior  ha-^ 
blamos  de  fes  obr&s  de  don  Pablo  de  Santa  María^  y 
sacamos  del  polvo  de  los  archivos  sus  olvidadas  pro^ 
düccione^  poéticas:  veamos  en  el  presente  de  juz;^ 
gíir  las  obras  de  su  hermano  y  de  sus  hijos. 

Háse  ci^ido  generalmente  que  Alvar  'García  de 
Santa  María  lo  era  dd.  celebrado  obispo  de  Burgosí 
que  tanta  autoridad  alcanzó  entre  los  cristianos.  A 
esta  opinión  ha  dado  motivo  entre  otros  escritores  de 
el  diligente  Esteban  de  Garibay ,  que  al  hablar  en  su  ®*^**  ^*"*- 
Compendio  Historial  de  don  Pablo  de  Santa  María, 
se  expresa  del  siguiente  m^odo,  acerca  de  sus  refe- 
ridos hijos.  «No  solo  él  mismo  fué  grande  letrado; 
>»pero  en  tiempo  que  ^a  el  judaismo  fué  casado^  tu-^ 
»vo  tres  hijos,  grandes  letrados  *y  de  los  cuales  el 
«mas  señalado  fué  don  Alonso  de  Cartagena,  deañ 
«deSegovia,  que  siguiendo  en  el  obispado  inme- 
»(Uatamente  ál  padre  >  fué  obispo  de  Burgos,  y  fué 

'        .  •  ''   ' 

1    El  maestro   £nrí<]^e  Flores^  ^l  nombre  dd  último  (<iue  no  se 

en  el  tomo  XXVl  de  su  España  señaló  en  ei  cuUiró  de  las  letras) 

fo^adQ,  dá  noticias  de  cuatro  hí*  tal  ^vez  causa  de  ^oe  se  halla>  caid^ 

jos  de  Pablo  el  Btirgonse  á  saber:  en  la   equirocacioo.  de  que  tra^ 

ion  Gonzalo,  don  Alonso,  don  Pe-  tamoi. 
droy  don  Alvar  Sancfaez,  siefido 


Alvar  García 
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.A>el  que  escribió  en  lengua  latina  la  Genealogía  de 
»los  reyes  de  Castilla  y  Lean.**.  El  otro  hijo  fué  don 
j> Gonzalo^  obispo  de  Falencia,  prelado  de  muchas 
I»  letras  y  erudición.  El  tercero  fué  Alvah  Gaeguds 
»  Santa  María  >  que  refieren  haber  escrito  la  Cróni- 
»ca  del  rey  don  Enriquey  la  cual  hasta  agora  yo  no 
i» he  visto,  y  parte  de  la  Crónica  de  su  hijo  don  Juan 
.j>el  segundo. )> — Alvar  Garcia  de  Santa  María,  en 
concepto  de  otros  autores  no  menos  dignóla  de  res- 
peto^ entre  los  cuales  se  halla  el  P.  Juan  de  Maria- 
na, era  ',  como  dejamos!  insinuado,  herinaiiodd 
célebre  Canciller  de  Castilla.  Pero  quien  mas  dete- 
nidamente ha  dilucidado  este  punto ,  no .  dejando 
resquicio  alguno  á  la  duda  >,  ha  sido  entre  todos  el 


2  Libro  XIX  capítulo  YIII  de  la 
Historia  genercU. 

3  Escritas  teníamos  ya  estas 
líneas,  caando  han  llegado  á  núes- 
tras  manoís  tres  informaciones  he- 
chas por  los  descendientes  de  don 
Pablo  de  Santa  María,  para  acre- 
ditar su  nobleza^  las  cuales  no 
dejan  duda  sobre  la  familia  de 
don  Pablo.  En  la  primera,  hecha 
en  la  ciudad  de  Barbos  á  instancia, 
de  don  Juan  de  Yelasco,  arcediano 
deValpuesta,  el  ano  de  1594,  se 
presentaron  como  testigos  don  Pe- 
ro Fernandez  de  Villegas , .  abad  de 
Cervatos ,  fríjy  Cristobd  de  Sanc- 
totis ,  de  la  orden  de  san  Agastin, 
Antonio  de  Salazar,  regidor  de 
fiurgos,  Ántotaiode  León,  medio 
racionero  de  la  santa  iglesia  de  la 
misma  ciudad ,  Pedro  de- las  Torres 
Ortes,  Gabriel  Melendez,  fray  Lo- 
renzo de  Gauna,  de  la  orden  de 
predicadores,  Francisco  de  Cue- 
vas, correo  mayor  de  Burgos, 
Francisco  Martínez  de  Lerma  y  su 
hermano  Juan ,  Pedro  de  la  Torre, 
regidor  de  la  ciudad  referida,  Agus- 
tín de  Torquemada  y  fray  Andrés 
de  Medina,  de  la  orden  de  Santo 
Domingo.  De  todas  las  declaracio- 
nes de  estos  testigos  resulta  que 
don  Pablo  de  Santa  María  tuVo  por 
hijos  solamente  á  don  Gonzalo,  á 


don  Alonso  y  á  don  Pedro,  de 
quien  descendía  el  arcediano  de 
Talpucsta.  Para  que  nuestros  lec- 
tores aueden  enteramente  persua 
dídos  ae  la  exactitud  de  cuanto 
aquí  decimos ,  copiaremos  la  cláu- 
sula ,  en  que  fray  Cristóbal  de  Sanc- 
totis,  que  escribió  la  vida  del 
obispo  don  Pablo,  hace  ínencíon 
de  los  hijos  de  este.  «T  el  dicho 
«Patriarca  (declara)  tuvo  por  hijos 
«legítimos  á  don  Gonzalo,  é  á 
(cdon  Alonso  de  Santa  María  é  Gar- 
«tagena  é  á  Pedro  de  Cartagena; 
(«de  los  cuales  el  dicho  den  Gon- 
«zalo  fué  arcediano ,  etc.»  Saocto- 
tis  se  extiende  toramente  eo  la 
relación  de  las  dignidades  que  ob- 
tuvieron los  tres  hermanos ,  de  que 
tienen  ya  noticia  los  lectores.  Las 
otras  dos  informaciones  fueron  he- 
chas en  Yalladolid  y  en  Madrid;  la 
primera  el  afio  de  1691  y  la  segunda 
los  de  1624  y  1625.  En  una  y  otra  fi- 
guran don  Pedro  de  Osorio  y  sus 
hijos,  como  interesados,  habien- 
do ^obtenido  que  se  declarase  no 
obstar  ios  estatutos  de  ptireza  de 
sangre  d  la  nobleza  de  los  des- 
cendientes de  don  Pablo  de  Santa 
Maria.  La  primera  información  se 
imprimió,  al  parecer,  en  ei  mismo 
afio  de  1594 :  las  dos  restantes  se 
hallan  M.  S9. 
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erudito  don  Rafael  de  Floranes,  señor  de  TavHue-  cAPmtovm. 
ros  j  en  la  Vida  y  obras  M.  S.  del  doctor  don  Lorenzo 
Galmdez  de  Carvajal;  pareciéndotips  oportuno  el 
copiar  aqui  algunas  dé  las  lineas  que  consagra  á  este 
asunto,  las  cuales  son  en  nuestro  dictamen  suficien- 
tes á  -demostrar  que  Garibay  y  los  que  le  siguen ,  6 
carecieron  de  los  datos  necesarios  ó  dieron  poca 
importancia  á  esta  cuestión ,  que  si  bien  no  es  de 
grande  bulto  respecto  á  la  parte  puramente  litera- 
ria, no  deja  de  afectar  la  exactitud  histórica. — Ha- 
blando de  la  Crónica  de  don  Juan  II ^  que  dio  á  luz 
en  Logroño  el  año  de  1517  Arnao  Guillen  de  Btó-^ 
car,  dice,  pues,  el  citado  Floranes;  «Alvar  Garcia 
» de  Santa  María ,  hermano ,  no  hijo ,  del  neófito  don 
JO  Pablo  de  Cartagena,  obispo  de  Burgos,  y  él  así 
i>bien  converso,  á  quien  el  rey  don  Juan  el  II,  por 
j»  privilegio  del  año  1410  hizo  noble  ciudadano  de 
«Burgos,  su  registrador  escribano  de  cámara  y  de 
asu  consejo  con  otros  encargo^  honrosos,  etc. — 
Cita  después  los  testamentos  de  los  dos  hermanos, 
documento  que  se  ha  conservado  hasta  nuestros  dias 
en  el  monasterio  de  San.  Juali  de  Burgos,  y  dá  otras 
noticias  no  menos  curiosas ,  que  por  hacer  relación 
á  las  obras  escritas  por  Alvar  Garcia ,  merecen  ser 
trasladadas  ¿  este  sitio. — ccEste  (prosigue)  escribió 
»los  veinte  y  ocho  primeros  años  de  su  reinado  (de 
»doñ  Juan  II)  y  ademas  la  última  enfermedad  de  su 
» padre  don  Enrique  ill,  para  hacer  desde  alfí  lain- 
«troduccioai;  y  así  desde  diciembre  de  1406  eñ  cu- 
»yo  dia  de  navidad  murió  hasta  el  de  1454  inclusi- 
»ve,  en  dos  tomos  gruesos  ahugereados  los  pliegos, 
Dcomo  registro,  ó  estilo  de  contaduría,  que  el  pri- 
«mero  comprendía  largamente  los  sucesos  hasta  el 

24 


\lvar  García. 
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KnsAYo  II.  i>ano  1419  inclusive  ^  y  el  segundo  con  uo  menos 
» extensión  los  siguientes  quince  anos^  hasta  el  de 
j»  1 454  en  que  levantó  la  mano  y  dio  lugar  á  que  en- 
Atrase  la  de  otro  á  la  continuación ,  y  él  se  trasladó 
i>á  escribir  la  historia  de  don  Alvaro  de  Luna,  ya 
j»dos  veces  publicada ,  que  es  ciertamente  de  este 
A  mismo  Alvar  Garcia,  aunque  hasta  ahora  se  ha  ig- 
»norado  su  autor;  sin  que  sepamos  el  misterio  de 
Obras  '^este  truequc,  sino  como  á  la  sazón  todo  lo  manda- 
de  »ba  el  mismo  don  Alvaro  de  Luna  y  el  Alvar  Gar- 
xcia  era  caballero  de  su  casa,  que  llevaba  su  acos- 
^^tamiento  y  le  servía  como  al  fin  de  su  propia  eró- 
nnica  se  dice,  y  ademas  él  ei'a  del  talento  y  seso 
i»que  pocos  de  aquella  edad,  quiso  para  sí  lo  mejor 
»y  dijo  que  el  rey  se  iageniase  como  pudiese ,  ó  bien 
».proveyó  á  ello  de  otro  modo.  Lo  cierto  es  que  ello 
»no  fué  por  enfermedad  larga  ni  muerte  de  Alvar 
»Garcia,  porque  él  continuó  en  la  corte  y  vivió  des- 
^»pues  hasta  el  ano  1460,  en  cuyo  día  21  de  marzo 
» murió,  como  consta  de  la  apertura  de  su  testamen- 
» to  último ,  que  habia  hecho  en  el  mismo  dia  y  se 
n  conserva  en  el  tnonasterio  de  San  Juan  "^ ,  no  del 
^>  orden  de  San  Aguslin,  como  escribió  Ustarroz, 
»sino  de  San  Benito,  como  expresamente  lo  dice  el 
»V.  Guardiola  %  á  quien  cita  para  lo  contrario  ypu- 
>»  diera  haber  visto  en  Yepes  ^ 

í)De  estos  dos  volúmenes  de  Alvar  Garcia  dice 
»Zarita  vio  el  segundo  original  que  estaba  en  la 
«expresada  forma  de  registro,  en  el  archivo  de  Si- 
>» momas,  dé  donde  se  llevó  con  otros  manuscritos 

4  Bupges.  6    Crón.  de  &.  Benito .  tom.  yit 

5  Nobíaza    npúñolay  cop.    7.      p.  420  v.  y  424.— Sane tolisin  vitó 
fo  \.15  V,  ¡íaiUi  iHrgcnsis. 
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»á  la  Real  Biblioteca  del  Escorial,  y  que  de  ambos  capitulo vnr. 
«halló  también  un  traslado  completo  en  la  librería 
)>del  monasterio  de  las  Gucvas  de  Sevilla,  á  quien 
5>le  donó  el  marqués  de  Tarifo,  el  viejo,  por  cuyos 
»tres  tomos  arregló  la  copia,  que  él  sacÓ  y  tuvo  pré- 
nsente para  escribir  sus  anales  Aragón,  en  la  que 
«dejó  puestas  notas  de  su  mano,  que  lo  advertían 
«asi,  como  atestigua  el  posterior  cronista  dé  aquel 
» reino  üslarroz,  que  las  vio  é  imprimió  en  la  noti- 
wcia  de  libros  manuscritos  al  fin  de  su  edición  de 
»las  Coronaciones  de  Aragón  de  Gerónimo  Blancas, 
:» donde  podrá  verse.» 

De  las  observaciones  preinsertas  resulta  que  Al- 
var Garcia  de^  Santa  María  no  solo  escribió  la  cróni- 
ca de  don  Juan  II ,  que  confiesa  no  haber  visto  Gari- 
bay,  sino  que  compuso  también  la  de  don  Alvaro  de 
Luna,  á  quien  servia  y  cuyo  acostamiento  llevaba;  no 
habiiendo  puesto  fin  á  la  del  rey,  por  dedicarse  á 
formar  la  de  aquel  célebre  privado.  Dedúcese  igual- 
mente que  Alvar  Garcia  de  Santa  María  debió  mo* 
rir  en  edad  muy  avanzada,  pues  que  sobrevivió  A 
su  hermano  don  Pablo  veinte  y  ocho  años,  pare- 
ciendo probable  que  fuera  bastante  menor  que  él  y 
que  alcanzara  los  reinados  de  don  Enrique  líl  y  de 
don  Juan  11,  el  cual  falleció  seis  anos  antes  de' la 
muerte  de  este  erudito  hebreo.  Han  dudado  algunos 
escritores,  siguiendo  *á  Galindez  de  Carvajal  de 
si  los  últimos  quince  años  de  la  crónica  de  don 
Juan  II,  hasta  et  de  1454,  son  ó  no  debidos  á  Al- 
var Garcia  de  Santa  María  ,  tal  vez  apoyándose 
ch  la  siguiente  indicación  que  el  P.  Mariana 
t^n.  el  capítulo  arriba  citado  de  su  Historia  general^ 
hace  respecto  de  este  punto.  «Este  Alvaro ,  dice, 
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Opinión 

de 
3lariana. 


EwsAYo  II.  .ppiensan  que  fué  el  que  escribid  la  crónica  de  don 
»}uan^  el  segundo^  de  Castilla^  asaz  larga ^  de  traza 
x>y  estilo  agradable;  no  toda.^  sino  una  buena  parte. 
»La  verdad  es  que  Alvar  Garcia  de  Santa  María ,  el 
«coronista^  no  fué  hijo  de  Paulo  Burgense,  sino  su 
» hermano.  En  lo  demás  desta  c(H*ónica  otros  pu- 
»sieron  la  mano  y  en  especial  Hernán  Pérez  de  Guz- 
»man^  señor  de  Batres,  la  llevó  á  cabo,»  Don  Ra- 
fael de  Fioranes  no  pareció  ser  de  la  misma  opinión 
cuando  ^  después  de  los  párrafos  que  dejamos  trata- 
dos, anadia:— «Y  hago  tan  individual  expresión  de 
» ellas  (las  crónicas),  porque  el  señor  Galiudez  no 
«conoció  que  estos  últimos  quince  años  del  tomo  se- 
«gundo  fueron  escritos  por  Alvar  Garcia,  ni  parece 
j»se  sabia  en  su  tiempo  por  los  que  él 'pudo  consultar 
»á  cerca  de  ésta  duda;  antes  bien  por  falta  de  laño- 
»ticia  del  verdadero  autor,  firmes  en  que  el  primero 
»era  suyo,  porque  como  primero  le  tocó  llevar  su 
» nombre,  el  cual  no  puede  repetirse  en  el  segundo: 
» en  cuanto  á  este  otro  hijo  de  padre  desconocido,  se 
» dieron  á  cavilar,  si  seria  del  célebre  poeta  de  aquel 
» tiempo  Juan  Fernandez  de  Mena,  cordobés  (que 
» este  fué  su  nombre);  gobernándose  á  mi  ver  por 
«dos  principios;  uno  que  él  fué  adictísimo  en  extre- 
»mo  y  hasta  la  misma  superstición  á  las  cosas  del 
«condestable,  don  Alvaro  de  Luna,  según  que  ya 
«en  sus  coplas  lo  dio  con  demasía  á  entender,  y  tal 
«se  representaba  también,  ó  no  mucho  menos,  el 
«autor  de  este  tomo  y  sus  quince  ^ños  después. 
«Otro,  contar  en  efecto,  ya  por  testimonio  del  cro- 
«nista  particular  de  don  Alvaro  de  Luna  en  el  capí- 
» tulo  95 ,  ya  por  las  noticias  que  le  enviaba  de  su- 
«cesos  en  la  corte  el  bachiller  Cibda-Real,  médico 
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»de  cámara  del  rey  por  los  años  1429,  30  y  55,  capitolqvhl 

«que  él  estaba  nombrado  cronista  y  tenia  encargo 

»por  dicho  condestable  de  escribir  la  historia  del 

«rey*  y  reino.  Véanse  las  cartas  de  dicho  Bachiller 

»23,  47  y  67  que  son  las  mismas  relaciones  de  no-r   cibda-Reai. 

»ticias  que  le  dirigia  en  esos  anos.  Con  que^  no  era 

Dtemérario   el  juicio  del  señor  Galindez  y  de  su 

«tiempo.  Pero  hoy  cesa  la  duda  con  ^\  posterior 

«descubrimiento  de  Zurita  que  allana  ser  uno  y  otro 

«volumen ,   unos    y  otros  años  continuadatmente 

«hasta  el '  3o  exclusive  de  Alvar  Gárcia  de  Santa 

«María.  Los  egemplares  que  á  varias  partes  sé  dis- 

» tribuyen  de  un  mismo  original/ suelen  llevar  diver- 

«sos  signos  característicos,  y  así  son  también  diver- 

«sos  los  juicios  que  de  ellos  forman  los  venideros. 

»A  Galindez  le  tocó  ver  uno  del  tomo  segundo 

«que  no  tenia  el  nombre  de  su  autor.  A  Zurita v  no 

«copia,  sino  el  original,  como  salió  de  mano  del  au- 

«tor  y  con  el  nombre  de  este;  asi  también  la  copia 

«que  se  derivó  á  Sevilla,  que  en  uno  y  otro  volq- 

«men  le  apuntaba  •« 

Es  indudable ,  pues ,  que  la  parte  de  la  expresa- 
da crónica,  escrita  por  Alvar  Garcia,  comprende 
hasta  el  año  1 434  inclusive ,  siendo  los  restantes  ca- 
pítulos fruto  de  uno  de  los  principales  ingenios  de 
la  corle  de  don  Juan  II,  no  pudiendo  en  nuestro 
concepto,  fijarse  con  la  seguridad  debida  el  nombre 
del  indicado  autor,  bien  que  tampoco  es  ahora  esta 
averiguación  de  nuestro  propósito.  Ea  referida  obra 
de  Alvar  Garcia,  así  como  la  Crónica  de  don  Alvaro 
de  Luna ,  colocan  á  aquel  erudito  converso  entre 
los  primeros  escritores  de  su  tiempo.  [Mas  filósofo^ 
sin  embargo,  de  lo  que  convenia  tal  vez  al  mero 


(Je 
sus  crónicas. 
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EwsATo ft.  oficio  de  cronista^  se  apartó  algunas  veces  de  la 
exactitud  histórica ,  viéndose  no  pocas  obligado  á 
quemar  inmerecido  incienso  ante  la  flaqueza  del  rey 
y  el  omnímodo  poder  del  valido ,  lo  cual  puede  y 
debe  sin  duda  atribuirse  ¿  la  misma  coxidicion  en 
que  se  hallaba*  iVo  carece  Alvar  Garcia^  apesar  de 
todo  j  de  independencia  al  calificar  y  describir  cíer- 

Carácter  tos  hcchos^  ni  le  falta  tampoco  energía  9  para  repren* 
der  algunos  de  los  vicios  que  mas  plagaron  á  los 
personages  y  á  la  sociedad  de  su  tiempo.  Pero  la& 
dotes  que  ma's  resaltan  en  sus  escritos  son  entera-^ 
mente  literarias:  al  buen  orden  y  excelráte  mé- 
todo de  la  narración ,  á  la  acertada  distribución  de 
las  parles  que  componen  el  discurso  histórico>  reú- 
ne Alvar  Garcia  un  lenguage,  casi  siempre  pinto- 
resco ,  y  un  estilo  natural  y  á  veces  elegante ,  no- 
tándose con  frecuencia  que  sus  primeros  estudios 
eran  debidos  á  la  literatura  rabínica,  pi)r  los  hehrais- 
mos  que  siembra  en  sus  producciones.  Para  que  los 
que  lean  estas  líneas  puedan  formar  cabal  concepto 
de  cuanto  dejamos  indicado  y  trasladaremos  á  este 
sitio  el  discurso  que  don  Fernando  de  Antequera 
dirigió  á  la  reina  doña  Catalina^  á  los  grandes  y  á 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  en  las  cor- 
tes que  se  celebraron  en  Segovia  á  principios  del 
año  de  1407^  con  motivo  de  la  guerra  contra  los 
moros.  Dice  de  esta  forma: 


Crónica 


«Muy  poderosa  señora,  é.  vos  los  perlados,  condes,  é 

«ricos  homes ,   procuradores ,  caballeros  y  escuderos  que 

de  »aqui  estáis:  dias  ha  que  sabéis  como  ante  del  fallescimiento 

p,  Juan  II.    »del  rey  mi  señor  é  mí  hermano ,  yo  estaba  en  propósito  de 

»le  servir  con  mi  persona  y  estado  «n  esta  guerra,  como  la 

«razón  é  lealtad  y  debdo  me  obliga:  é  agora  non  esl&  meaos, 
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«ante  mucho  mas ,  porque  me  paresce  ser  agora  mas  nece-  capitplo  vm. 

«sario  que  en  la  vida  suya,  é  ya  vedes  como  el  veranó  se 

»YÍene,  é  seria  razón  que  yo  estuviese  ya  en  el  Andalucía: 

»por  ende  á  vos,  señora,  suplico  é  pido  por  merced  que  de* 

»des  orden  como  yo  me  pueda  partir :  é  todos  vosotros ,  asi 

»perlabos,  como  caballeros,  llaméis  vuestras  gentes  é  traba- 

Ajeis  como  los  maravedís  que  se  han  de  coger ,  ansí  de  las 

«rentas  del  rey ,  mi  señor .  como  del  pedido  é  moneda ,  se 

«cobren  con  muy  grant  diligencia,  porque  la  gente  que  á  la 

«guerra  fuere ,  sea  bien  pagada  é  no  haya  falta  alguna  en 

«las  Cosas  necesarias,  para  que  la  guerra  se  faga,  como  de< 

«be,  á  servicio  de  Dios  é  del  rey,  mi  señor,  é  á  bien  de 

«los  sus  regnos. — £  ninguno  sea  osado  de  turbar  nin  estorr 

«bar  que  lo  debido  al  rey,  mi  señor,  se  deje  de  pagar  en  los 

«tieoipos  que  ordenado  está ;  porque  quien  quiera  que  el 

«contrario  ficiese,  seria  digno  de  muy  graves  penas:  las 

«cuales  sea  cierto  quien  quiera  que  tal  yerro  ficiese,  gelas 

«mandaremos  dar  muy  crudamente  la  reina,  mi  señora,  é 

«yo,  como  tutores  é  regidores  de. estos  regnos. — ^Yesto  sea 

«lo  mas  justo  que  ser  podrá ,  porque,  con  Is^  bendición  de 

«nuestro  Señor ,  podamos  partir  en  tal  manera  que  la  guer- 

«ra  se  faga  con  la  diligencia  que  debe.» 

Este  pasage  que  tomamos  del  capítulo  VI  de  la 
Crónica  de  don  Juan  el  II y  impresa  ,en  Logroño 
en  1517  por  Arnao  Guillen  de  Brócar  %  pone  de 
manifiesto  la  exactitud  de  las  observaciones  que  ar- 
riba apuntamos  V  ^6sp6<^to  al  leuguage  empleado  por 
Alvar  Garcia  da  Santa  María.  JVo  nos  parece  menos 
digno  de  citarse  el  siguiente  de  la  Crónica  de  d&n 
Al/vara  de  Luna ,  en  que  lel  autor  describe  la  perso-^ 
na  de  tan  célebre  Valido  ' : 


Grónicu 

de 
D.AWaro 

de 
Luna. 


7  Teoemos  también  á  la  vista 
la  edición  de  Valencia ,  corregida, 
enmendada  y  adicionada  sobre  el 
texto  de  la  de  Lo^Fofio  por  el 
doctor  don  Lorenzo  Galindez  de 
Carvajal,  á  quien  dejamos  ya  citado. 

8  Tomamos  esta  descripción  de 
la  página  386  de  la  expresada  Cró- 


nica^ publicada  en  Madrid  en  i  781 
por  don  José  Mtffuel  de  Flores, 
siendo  en  verdad  aígna  de  compa- 
rarse con  !a  que  hace  del  mismo 
don  A^lvaro  en  sus  Generaciones  y 
semblanzas  Fernán  Pérez  de  Guz- 
man  al  capítulo  XXXIV  de  las 
mismas.  (Edición  de  Madrid  179a.) 
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EwsAYQ  if.  «pescirte  puedo  yo  (escribe)  que  el  nuestro  maestre  fué 
)»muy  animoso  é  esforzado  é  digote  verdad :  que  era  cosa 
»maraTillosa  el  grahd  tiento  con  que  apoderaba  el  caballo 
»'en  que  cavalgaba  é  la  manera  cómo  tomaba  la  lanza  é  cómo 
»se  ponía  el  espada  en  la  mano,  quando  havia  de  ferir,  é 
»cómo  le  estaban  las  armas,  é  qué  ayre  é  continencia  de  ca- 
«ballero  levaba  con  ellas.  Esto  ¿quién  también  te  lo  sabrá 
»descir  como  él  lo  sabia  fascer?  ¿IMin  cómo  podrás  tú  con- 
«siderar  quanta  abtoridad  tenia  el  maestre  quando  estaba 
»assentado  é  quanta  gracia  quando  estaba  levantado  é  qué 
«continencia,  cuando  se  passeaba,  si  tú  non  le  ovieses  visto.? 
»Cá  eH  todo  esto  páresela  que  la  naturaleza  le  habia  dado 
«alguna  virtud  é  perflcion  sobre  loa  otros  bornes.  Nin  por- 
»que  te  diga  yo  que  el  maestre  era  muy  humano  é  gracioso 
«¿cómo  podrás  tú  comprender  el  su  donaire  en  los  tiempos 
«de  burlas?  ¿El  la  su  gravedad  en  los  tiempos  de  los  gran- 
«des  fechos?  ¿E  el  su  reposo  é  mansedumbre,  quando  esta- 
«ba  posado  ?  ¿E  el  su  muy  temido  acatamiento  quando  estaba 
«sañoso?  Pues  ¿cómo  te  puedo  por  escriptura  mostrar ,  nin 
«bien  significar  la  virtuosa  vida  de  aquel  que  fablaúdo  pro- 
«nunciaba  sabiduría  é  callando  denotaba  prudencia,  é  en  to- 
«dos  tiempos  é  en  todos  sus  actos  daba  de  si  á  todos  doctri- 
«na  muy  virtuosa.^  Tomad  egeraplo  en  el  nuestro  maestre 
«  é  muy  magnificó  condestable  los  que  oyieredes  grand  pri- 
«vanza  é  cercanía  con  los  reyes  ó  príncipes.» 

Con  dificultad  podrá  hallarse  entre  los  escrito- 
res de  aquella  época  otro  que  mas  cuidado  emplea- 
ra en  el  estilo  de  sus  obras.  Esto  ha  dado  motivo 
para  que  algunos  críticos  observen  que  prefirió  la 
limpieza ,  armonía  y  elegancia  del  lenguage  á  las 
principales  dotes  de  historiador  ^  siendo  la  Crónica 
de  don  Alvaro  de  Luna  tal  vez  la  mas  notable  de  las 
obras  históricas  que  en  la  ^poca  de  don  Juan  II 
se  escribieron  ^  respecto  á  su  mérito  literario^  ^  y 

o    WiUiam  PrescoU.  Historia  del  reinado  de  (os  Reyes  Católicos. 
Partei,  ^ap.  X. 
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otras 
producciones. 


mereciendo  la  del  referido  monarca  ser  tenida  por  cApíTPtovín 
la  mas  puntuaí  y  la  mas  segura  de  atantas  se  can* 
servan  antiguas  y  según  el  dicho  del  diligente  mar* 
ques  de  Mondejar. 

Galtivd  también  Alvar  Garcia  de  Santa  María  ^ 
siguiendo  el  espíritu  de  su  época  ^  el  arte  de  la  poe- 
tria  y  manifestóse  en  este  terreno  tan  hábil  y  en^ 
tendido^  como  en  el  de  la  historia.  Sin  embargo^ 
ninguna  de  sus  obras  poéticas  ha  llegado  desgra- 
ciadamente á  nuestras  manos  ^  habiendo  solo  podi- 
do averiguar  que  en  la  biblioteca  del  marqués  de 
MoDtealegre  (que  hoy  posee  el  de  la  Romana)  ^  si- 
tuada en  Mallorca  ^  existió  '^  un  volumen  en  folio^ 
MS. ,  el  cual  contenia ,  entre  otras  poesías  de  Her- 
nán Pérez  de  Guzman  y  del  marques  de  Santillana^ 
algunas  composiciones  de  aquel  erudito  converso." 
Pero  si  no  es  posible  reconocer  el  mérito  de  Alvar 
Garcia  de  Santa  María  ^  como  poeta  ^  por  el  examen 
de  sus  producciones^  los  elogios  de  sus  coetáneos 
y  el  respeto  con  que  á  él  se  refieren,  al  considerar- 


lo índice  impreso  de  la  libre- 
ría del  marqués  de  Montealegre, 
folio  109. 

li  Animados  del  deseo  y  de  la 
esperanza  de  poder  dar  á  luz  en  la 

Sresente  obra  aleuna  de  estas  pro- 
acciones, escribimos  hace  ya  mas 
de  un  afío  á  los  señores  don  Joa- 
(fnín  Maria  BoTer  y  don  Francisco 
Manuel  de  los  Herreros,  personas 
de  grande  afición  á  las  letras  y  de 
mucho  prestigio  en  aquellas  islas, 
á  fin  de  que  tuvieran  la  bondad  de 
facilitarnos  copias  de  ellas.  Ambos 
sefiores,  con  quienes  ya  antes  nos 
ligaban  los  lazos  de  la  amistad,  han 
hecho  los  mayores  esfuerzos  para 
complacernos:  pero  han  sido  de 
todo  punto  inútiles  sus  investiga- 
ciones. Después  de  haber  revuelto 
mas  de  veinte  y  cinco  mil  volú- 
menes, 008  han  manifestado  que 


no  existe  ya  el  referido  códice,  ex- 
presándose don  Joaquín  Maria  Bo- 
ver  en  estos  términos:  «Tengo, 
«amigo  mío,  el  sentimiento  de 
(«manifestar  á  Y:  que  el  códice  de 
«Alvar  García  de  Santa  Maria  no  se 
«éncnentrá  entre  los  25,000  volú- 
«menes  que  llevamos  ya  registra- 
«dos.  Me  complacía  la  idea  de  que 
«pudiéramos  proporcionar  á  Y.  la 
«gloria  de  ser  el  primero  ^ue  díe- 
«se  á  luz  las  obras  poéticas  de 
«aquel  ilustre  rsüi)ino;  pero  mal 
«nuestro  grado,  nos  vemos  priva- 
«dos  de  este  placer  y  Y.  del  justo 
«galardón  aue  esperaba.  Siempre 
«nos  servirá  de  consuelo  el  que  Y, 
«sepa  que  no  hemos  omitido  dili- 
«gencia  alguna  por  complacerle  y 
«por  contribuir  á  la  mas  completa 
«ilustración  de  su  apreciable  onra.» 
«(Palma  98  de  agosto  de  1847.) 
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le  como  trovador^  ddn  motivo  á  creer ^  según  de- 
jamos insinuado  ^  que  ocupó  entre  los  de  su  tiem- 
po un  lugar  distinguido.  Entre  todos  los  que  de  él 
han  hecho  mención ,  señalóse  sin  duda  el  citado 
Hernán  Pérez  de  Guzman^  dedicándole  su  Tratado 
de  vicios  y  virtudes  ^  y  dándole  los  títulos  de  sabio, 
magnífico  y  virtuoso.  Para  que  puedan  nuestros 
lectores  hacerse  cargo  del  concepto  en  que  Alvar 
García  era  tenido  y  copiaremos  algunas  estrofas  de  la 
expresada  dedicatoria^  inserta  como  todo  el  Tra- 
tado ^  en  el  Romancero  de  Ramón  de  Uavia,  dedi- 
cado á  doña  Francisquina  de  Bardagi  é  impreso  en 
Zaragoza  por  Juan  Hurus  en  1489.  Asi  principia  la 
dedicatoria : 


Juicio 

de 
Pérez 

ttuzman. 


Amigo  sabio  y  discreto , 
pues  la  buena  condición 
precede  á  la  discreción 
en  público  y  en  secreto ; 
mas  claro  nombre  y  mas  neto 
es  bueno  que  sabidor 
del  cual  muy  merescedor 
vos  juzgo  por  mi  discreto. 

Aunque  bueno  solo  Dios 
es  dicho  por  excelencia, 
segund  aquesta  sentencia, 
ninguno  es  bueno  entre  nos. 
Yo  faciendo  ttóert  lo  cíós 
llamo  á  Dios  summa  bondat 
et  quanto  á  la  humanidat 
oso  decir  bueno  á  vos. 

Concluyendo  en  esta  manera : 

£t  porque  sin  compañía 
no  hay  alegre  posesión , 
pensé  comunicación 
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}iaber  en  esta  obra  mia 
con  buspo ,  de  quien  confia 
mi  corazón  no  engañado 
que  sea  certificado 
si  es  tibia,  caliente  ó  fría. 

Bescibit,  pues,  muy  buen  ombrb, 
las  copias  que  vos  presento ; 
et  aceptad  el  renombre 
del  qual  bien  digno  vos  siento. 
Si  vedes  que  azoto  el  viento 
con  sones  desacordados, 
luego  sean  condenados 
al  fuego  por  escarmiento. 
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CAPlTttO  TUI. 


¡Tal  era  el  prestigio  de  que  gozaba  Alvar  Gar- 
da, que  el  ilustre  autor  de  las  Generaciones  y  sem- 
blanzas no  titubeó  en  elegirle  por  juez  áii)itro  en 
una  de  sus  mas  señaladas  obras  poéticas!.. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  Alvar  García  floreció 
su  sobrino  don  Gonzalo ,  hijo  mayor  de  Pablo  de 
Santa  María ^  y  no  menos  digno  de  elogio  que  en- 
trambos por  su  saber,  ni  menos  conocido  eula  bis- 
toria  de  España  por  las  dignidades  qae  alcanzó  y 
los  cargos  especiales  que  obtuvo.  <íDon  Gonzalo, 
«(dice  don  Pero  Hernández  de  Villegas,  abad  de 
«Cervatos ,  en  la  información-  hecha  en  Burgos  por 
«don  Juan  de  Velasco,  arcediano  de  Valpuesta)  fué 
«arcediano  de  Bribiesca,  dignidad  en  la  santa  ígle- 
«sia  de  Burgos ,  é  después  fué  obispo  dé  Aátorga 
«y  Plasencia  y  Sigüenza,  y  auditor  apostólico  y  em- 
«bajador  en  los  Concilios  de  Constancia  y  de  Ba- 
«silea  y  en  Roma  al  pontífice  por  los  reyes  de  Ara- 
«gon  é  provincia  de  Santiago,  é  fué  del  consejo  del 
«rey,  é  le  fué  concedido  por  el  papa  Benedicto 
«décimo  tercio  el  castigo  de  los  judíos  que  contra- 


Gonzalo  ' 

de 

Santa  Marta, 
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RwsAYo  if.  «viniesen  á  los  estatutos  de  áu  santidad ;  y  fué  hom- 
«fbre  de  muoha  autoridad  y  estima  y  de  muchas  la- 
ceras y  que  ocupó  grandes  lugares  y  graves  cargos 
«y  encomiendas  de  los  reyes  de  su  tiempo.» — En 
efecto  f  don  Gonzalo  Garcia  de  Santa  María  manifes- 
tó tanto  por  sus  acciones ,  como  por  sus  escritos^ 
que  era  acreedor  á  la  estimación  de  sus  contempo- 
ráneos y  al  aprecio  de  su  posteridad.  Las  obras  que 
compuso  y  han  llegado  hasta  nuestros  dias  son  to- 
das históricas  y  dan  á  conocer  quq  aquel  erudito 
converso  consagró  la  mayor  parte  de  sus  tareas  á 

Sus  escritos,  bosquejar  la  historia  del  reino  de  Aragón,  en  cuya 
capital  residió  por  mucho  tiempo.  Sus  principales 
producciones  son ;  la  Historia  ó  vida  de  don  Juan  H; 
la  obra  latina  que  escribió  con  el  título  de  Aragonifz 
regni  historia ,  de  que  hace  mención  Gerónimo  de 
Zurita  en  el  libro  XI!,  capítulo  LV  de  sus  Anales; 
y  la  traducción  al  castellano  de  la  Crónica  de  fray 
Cremberto  Fabricio  de  Bagad  " ,  citada  por  el  dili- 
gente Dormer  en  sus  Progresos  de  la  Historia  dé 
Aragón^  obra  útil  en  extremo  y  no  tan  apreciada 
como  por  su  importancia  merece.  Las  producciones 
de  Gonzalo  Garcia  de  Santa  Maria  manifiestan  que 
éste  erudito  escritor  se  habia  dedicado  mas  que  su 
padre  y  su  tio  j  á  los  estudios  clásicos  de  la  anti- 
güedad latina ,  no  sin  perder  de  vista  &  loa  escrito- 
res rabínicos.  La  nda  de  don  Juan  II  de  Aragm, '' 


i  2  Esta  traducción  fué  impresa 
en  Zaragoza  el  afio  de  i499  en  fo- 
lio con  el  siguiente  titulo :  La  es- 
darecida  crnóriica  de  ios  muy  al- 
tos y  muy  poderosos  principes  y 
reyes  cristianos,  de  los  siempre 
constantes  y  fidelisimos  reinos  de 
Sóbrarvcy  de  Aragón,  de  Valencia 
y  otros. 

13   Este  códice ,   que  es  un  to- 


mo en  folio  encuadernado  en  pas- 
ta, tiene  por  título:  Vida  dé 
don  Juan  li  de  Aragón ,  por  Gon- 
zalo de  Santa  Maria,  vecino  de 
la  ciudad  de  Zaragoza,  Consta  de 
69  fojas,  careciendo  de  principio 
y  de  fin ;  bien  oue  solo  faltan  en 
nuestro  juicio ,  aígunas  páginas  del 
prólogo,  pues  que  se  encuentra 
integro  desde  el  libro  primero  en 


Crónica 

de 

D.  Juan  II. 

de 

Aragón. 
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cuyo  códice ,  de  letra  del  siglo  XV ,  existe  en  la  capitdlo  ti» 
Biblioteca  nacional  de  esta  corte  ^  es  una  prueba  pal- 
maria de  esta  observación  que  caracteriza  princi^ 
pálmente  las  obras  de  don  Gonzalo.  Veamos ,  pne^^ 
como  principia  el  libro  primero  de  la  expresada  cró- 
nica ,  en  que  trata  de  la  prisión  del  príncipe  de  Via- 
na  y  de  la  guerra  de  los  catalanes. 

«Partió  el  rey  de  Barcelona  por  cosas  generales  á  los 
«aragoneses  en  Fraga  facer.  Otras  ep  Lérida  á  los  católa- 
«nes  asignó ;  á  los  cuales  de  un  predestinado  fin  conducid 
«do,  vino  el  principe  de  Viana.  Súbitamente  palabras  de  gran- 
«des  sospechas  al  rey  fueron  dichas;  juicios  é  crueles  trata- 
«dos  descobiertos,  el  ánimo  del  qual  por  las  cosas  pasadas 
«cayó  en  nuevos  pensamientos.  Era  la  triste  ora  llegada, 
«los  cielos  dispuestos  á  toda  desolación.  El  rey  con 
«ánimo  conturbado,  solos,  en  su  palacio  retraídos  dixo: 
«ConTiene  á  mi  usar  de  justicia,  príncipe  y  fijo  mió,  se- 
«gun  las  cosas  ámi  referidas,  ca  los  padres,  mayormente 
«los  reyes,  asi  facerlo  acostumbran.  La  honra  con  la  vida 
«dejar  é  ante  de  fenescer  mis  dias  no  presunción  mayor  de 
«mi  ser.  Aquello  que  la  natura  me  ha  encomendado,  con  su 
«orden  me  place  dejar.  Mis  actos  no  se  mueven,  salvo  ven- 
«cidos  de  razón.  Y  ordenado  que  detenido  fuese,  el  prín- 
«cipe  los  ojos  al  cielo  volviendo:  Venidos  son  los  últimos 
«é  afortunados  dias  en  los  cuales  nin  de  la  justicia  nin  de 
«la  misericordia  es  de  haber  esperanza,  con  lágrimas  tris- 
ates  respondió.  La  tristeza  del  pueblo,  puesto  que  muy  gran- 
ado, no  menos  aquella  de  la  regna  con  sus  damas  fué.  Toda 
«la  noche  en  lágrimas  pasaron  pronosticando  el  fin  de  la  tal 


adelante,  terminando  en  el  libro 
cuarto ,  del  cual  faltan  también  al- 
gunas fojas.  Hé  aquí  como  princi- 
pia el  dicho  códice ,  tal  como  abo- . 
ra  se  encuentra :  upor  embajadores 
á  paz  coaducido ,  rendida  JHayarra 
á  la  obediencia  del  padre ,  los  pies 
c  manos  de  aquel  besó  etc.»  y  con- 
cluye en  la  foja  69  del  siguiente 
modo:  uLa fortuna,  usando  de  su 
imperio ,  movió  todo  lo  que  firme 
estaba;  nuestras  riquezas  en  pobre- 


dadcs ,  las  honras  en  oprobios,  las 
libertades  eñ  injusticias ,  nueHras 
piensas  ofuscadas  etc» — Este  pre- 
cioso documento  ,  desconocido 
hasta  ahora  en  la  historia  de  nues- 
tra literatura,  es  verdaderamente 
digno  de  llamar  la  atención  de 
nuestros  literatos  y  bibliólogos,  por 
lo  cual  no  hemos  querido  renun- 
ciar aquí  á  dar  de  el  las  preinsertas 
noticias. 


m 
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KwsAYD  ti.  «prisión  doloroso  ser.  Egualmente  tóám  la  liberación  suya 
«deseaban.  Don  Juan  de  Beamunte  por  esto  al  príncipe  por 
«amor  é  sangre  muy  oaro  é  de  las  cosas  pasadas  principal- 
«mente  consegero.  El  rey  de  Aytona  el  príncipe  á  Mirave- 
«te  queriendo  levar:  á  suplicaciones  de  Jos  aragoneses  enh 
«aljaferi'a  lo  metió.  Eran  los  ánimos  de  los  militares  cata- 
«lanes  á  nuevos  deseos  aparejados ,  los  pueblos  é  dudada- 
«danos  á  insultos  é  malignas  cogitaciones  dispuestos.  Lle^ 
«gado  el  tiempo  por  ellos  deseado ,  con  sombra  de  líber- 
«tades,  puesto  que  sus  fines  á  otros  respectos  tirasen.  Quin- 
«oe  principales  embajadores  é  grandes  ficieron,  uno  de  ellos 
«mas  venerable  por  dignidad ,  arzobispo  de  Tarragona,  en 
«público  á  ver  al  rey  ansi  fabló ,  se  dice.  Si  ¿a  justicia 
«constrenye',  excelentísimo  Señor,  padecer  deba  tu  hijo 
«príncipe  de  Viana,  no  deliberamos  siendo  tu  padre ,  supli- 
«car  de  misericordia;  mas  acerca  de  nosotros  es  la  razón 
«que  la  piedad.  El  á  la  noticia  nuestra  es  pervenido,  por 
«el  conocimiento  tuyo  toda  ol)servancia ,  toda  fidelidat  que 
«á  ti  se  debe ,  es  primera.  Lo  crue  á  nosotros  mueve  es  la 
«su  honra  que  de  ti  procede.  Deseamos  saber  cual  causa 
«movió  íi  tus  manos  usar  contra  ti  mesmo.  De  obras  de  tan- 
«ta  admiración,  por  cierto  bien  es  cosa  de  maravillar,  men- 
«guar  de  clemencia  de  tu  propia  sangre.  Aquellas  cosas  son 
«admirables  que  sobre  natura  son  vistas.  Así  como  es  fuerte 
«danyar,  asi  mesmo  es  suave  perdonarla  culpa  de  susyer- 
«ros.  Nosotros  tememos  lo  porvenir.  Kuesíros  pensamiea- 
«tos  pronostican  cosas  de  mucho  dolor.  Los  ánimos  tristes 
«de  lamentar  no  se  fartan ,  y  no  fallamos  la  propia  causa  ilc 
«nuestra  desaventura.  Una  voz  egualmente  eutre  pueblos  c 
«regnos  anda.  Sin  culpa  padesce  el  fijo,  Carlos  príncipe  de 
«Viana:  sabemos  perdonaste  lo  pasado:  ignoramos  que  te 
«movió  á  facerlo  presente.  O!  Señor,  quieraste  suplica* 
«mos  en  unidad  conservar  aquellos  regnos ,  que  los  tuyos 
«en  paz  te  dejaron. »> 

No  juzganaos  conveniente  seguir  copiando  para 
dar  á  conocer  el  carácter  de  las  obras  que  escri- 
bió en  idioma  vulgar,  Gonzalo  Garcia  de  Santa 
Maria.  Bastan  las  anteriores  líneas  para  apreciar  y 
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comprender  tanto  el  estilo  y  lenguage  de  este  autor  capitulo  mu 
como  la  escuela  que  siguió  en  sus  obras*  Era  Tito 
Livio  uno  de  los  historiadores  latinos  ^  mas  general- 
mente conocido  y  estudiado,  por  los  que  en  la 
corte  de  don  Juan  II  se  dedicaban  al  cultivo  de  las 
letras.  Siguió,  pues,  don  Gonzalo  de  Santa  Maria 
las  huellas  de  este  escritor  romano ,  y  si  bien  dio 
á  entender  que  le  era  también  familiar  la  lectura  de 
Tácito,  tanto  en  sus  narraciones,  como  en  los 
discursos  que  puso,  en  boca  de  los  personages  his- 
tóricos ,  dejó  ver  que  no  se  apartaba  de  aquel  mo- 
delo. Su  obra  latina  titulada  Aragonm  regni  histo- 
ria es  el  mas  seguro  comprobante  de  este  aserto, 
que  justifican  igualmente,  como  habrán  observado 
nuestros  eruditos  lectores,  las  que  escribió  en  cas- 
tellano.— En  el  siguiente  capítulo  haremos  una  bre- 
ve reseña  de  las  obras  de  don  Alonso  de  Cartage- 
na, hermano  del  ilustre  obispo  de  Sigüenza. 


CAPITULO  IX. 


Tercera  époea.-Sigl«  XV. 


Don  Alonso'de  Cartagena.' — Sus  obras. — Sus  traducciones.— ^us  poesías. 

ENSAYO  II.  Hijo,  segundo  de  don  Pablo  de  Santa  María  fué 
don  Alonso  de  Cartagena  y  el  cual  no  alcanzó  entre 
los  cristianos  menos  autoridad  ^  ni  gozó  de  menos 
fama  por  sus  obras  y  sus  virtudes.  Nació  según  se 
deduce  de  su  epitafio,  conservado  en  la  capilla  de 
la  Ftsitacion  de  la  catedral  de  Burgos,  por  los 
años  de  1585;  y  convertido  á  la  religión  cristiana  al 
mismo  tiempo  que  su  padre ,  se  dedicó  al  cultivo 
de  las  ciencias  óon  el  mayor  empeño,  dando  ine- 
qmVocas  pruebas  de  singular  talento  en  el  estudio 
de  la  filosofía ,  del  derecho  civil  y  de  los  cánones^ 
lo  cual  le  hizo  adquirir  en  breve  el  deanato  de  Se- 
govia,  que  trocó  mas  tarde  por  el  de  Santiago.  Dis- 
tinguido por  su  talento  y  por  la  rectitud  de  su  ca- 
rácter, atrajo  desde  luego  sobre  sí  la  atención  de 
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la  corte  >  y  el  deaü  de  Santiago  fué  llainado  para  capitclo  « 
mediar  entre  las  discordias  civiles  de  Castilla  y  me* 
reciendo  después  ser  enviado  á  Portugal  para  ajus^ 
tar  y  concluir  la  paz  con  el  monarca  de  aquel  rei- 
no. La  importancia  política  de  don  Alonso  de  Car- 
tagena fué  desde  entonces  creciendo  «n  Castilla  á 
tal  punto  que  y  muerto  en  el  Concilio  de  Basilea^ 
que  á  la  sazón  se  celebraba^  don  Alonso  Carrillo^ 
obispo  de  Sigñenza  y  no  titubeó  el  rey  en  enviarle 
á  aquella  respetable  asamblea^  en  donde  habia  de 
conquistar  tanta  honra  para  su  patria,  como  gloria 
para  su  nombre.  Ventilábanse  en  el  referido  Conci- 
lio las  mas  importantes  cuestiones  y  tanto  respecto 
á  las  heregias  de  Juan  de  Hus  y  sus  sectarios  y  como 
al  orden  y  disciplina  de  la  iglesia :  don  Alonso  de 
Cartagena  que  con  la  fé  de  un  neófito  y  con  el  ardor 
<le  un  cristiano  y  tomó  parte  en  aquellas  memora^ 
bles  sesiones  y  se  manifestó  tan  profundo  y  elocuen- 
te en  sus  discursos  •  que  logró  alcanzar  los  envidia- 
bles títulos  de  Delicias  de  la  religión  y  único  espe- 
jo de  sabiduría ;  siendo  ademas  distinguido  por  el 
pontífice  Pío  II  con  las  {Poéticas  frases  de  alegria  de 
las  Españas  y  honor  de  los  prelados.  Pero  al  mismo 
tiempo  que  Cartagena  adquiría  tan  brillantes  lause^ 
les  .con  su  edificación  cristiana^  se  hacia  también 
acreedor  al  reconocimiento  de  Castilla  por  su  entu- 
siasmo patriótico :  sucitóse  en  el  Concilio  de  Basilea 
una  acalorada  disputa  sobre  la  preferencia  de  la 
^Ua  real  de  Castilla  á  la  de  Inglaterra ;  y  mientras 
que  los  embajadores  británicos  defendian  con  tesón 
la  pretendida  supremacia  de  su  rey  y  el  obispo  de 
Burgos  (que  ya  habia  alcanzado  esta  dignidad  por 
renuncia  de  su  padre)  sostuvo  los  derechos  de  Cas- 

25 
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KissAYo  iL  tilla  con  tanta  dignidad  y  con  tan  poderosas  razo- 
nes que  el  Concilio^  antes  perplejo  entre  uno  y  oiro 
partido^  no  pudo  menos  de  pronunciar  su  fallo  en 
favor  de  España.  «rDefeudió^  dice  el  P*  Mariana/ 
«en  Basilea^  con  valot^  delante  de  los  prelados  y 
«el  Concilio  la  dignidad  de  Castilla  contra  los  ^n- 
«bajadores  ingleses  que  pretendian.ser  preferidos 
«y  tener  mejor  asiento  que  .Castilla.  Hizo  una  in- 
«formación  sobre  el  caso  y  púsola  por  escrito^  la 
«cual  presentada  que  fué  á  los  prelados^  quebrantó 
«y  abajó  el  orgullo  de  los  ingleses.» 

Y  no  eran  estas  las  únicas  honras  que  debia 
alcanzar  don  Alonso  fuera  de  su  patria :  desde  Ba- 

Servicios  ^*^^*  partió  á  la  corte  del  emperador  Alberto ,  que 
imporianics.  protegiendo  el  císmaquc  ya  se  difundia>  hostigaba 
,-  ^.^        los  estados  de  Polonia  con  repetidos  desmanes. 

I>.  Alonso.  r  . 

La  llegada  del  obispo  de  Burgos  á  la  corte  de  Al- 
berto,  cambió  la  enemistad  de  este  príncipe  en 
estrecha  unión  con  la  iglesia  ^  restituyendo  al  sobe^ 
rano  pontífice  la  tranquilidad  que  tanto  deseaba, 
para  gobernar  la  nave  de  San  Pedro ,  y  dando  paz 
á  aquellas  combatidas  cctfnarcaa.  En  1440  volvia 
don  Alonso  de  Cartagena  é  España  ^  rodeado  de  la 
aureola  del  saber  y  de  la  virtud  ^  para  recibir  en 
Castilla  nuevas  distinciones.  Debia  doña  Blanca^ 
princesa  de  Navarra ,  pasar  á  aquel  reino  partí  con- 
traer matrimonio  con  don  Enrique  ^  príncipe  de 
Asturias;  y  el  obi^o  de  Burgos  mereció  la  honra 
de  pre^dir  la  comitiva  de  grandes  y  señores  que 
habían  de  saUr  hasta  Logroño  para  recibirla ,  rivali- 
zundo  con  todos  en .  esplendidez  ^  discreción  y  ga- 
lantería. Deseaba  don  Juan  II  asentar  las  paces  con 

1    Historia  (fenerat  de  Efipaña^Mii.  XXí>  ctp.  VI. 
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el  rey  de  Navarra  dé  una  manera  estable  y ,  deco-   cawtuloix. 
rosa,  y  echados  ya  loa  cimientos  con  los  desposo- 
rios de  los  prínéipes ,  CTcyó  que  era  llegada  la 
ocasión  oportuna  de  lograr  su  propósito ,  enviando 
al  efecto. al  obispo  de  Burgos  á  la  corte  de  Navar- 
ra, con  tan  buen  acuerdo,  que  alcanzó  en  breve 
cuanto  de  su  prudencia  y  saber  se  prometía.  Fué 
esta  la  última  veí  que  don  Alonso  de  Cartagena  in- 
tervino en  los  asuntos  políticos  de  Castilla,  dedi- 
<^ándóse  después  con  el  mayor  celo  al  cumplimien- 
to, de  sus  deberes,  sin  que  por  esto  olvidase   el 
cultivo  de  las  ciencias  y  en  especial  el  de  la  litera- 
tura. Don  Alonso  confesaba^  predicaba ^  usaba  en 
4U  diócesis  de  aquellas  cosas  que  perlado  es  obligado 
de  facer  y  era  lijnosnéroy  y  en  los  momentos  de  ocio 
se  consagraba  de  Heno  á  los  egercicios  literarios, 
lamando  parte  en  las  justas  poéticas  de  la  corte; 
traduciendo  y  comentando  los  autores  del  siglo  de 
Augusto , '  dando  reglas  dé  gentileza  y  cortesía  y 
clefendiéndo,  en  fin,  los  derechos  de  Castilla  con 
«n  tesón  y  una  energía  dignos  de  todo  elogio.  Fru- 
to de  estas  agradables  tareas  fueron  el  Doctrinal  de    sus  obras, 
caballeros ,  el  Libro  de  muger-es  ilustres  que  escribió 
por  especial  encargo  de  la  reina  doña  Alarla,  es- 
posa de  don  Juan  U,  ^\  Memorial  de  virtudes  y  la 
traducción  del  Libro  de  Senectule  de  Marco  TiUio  ', 
la  Genealogía  dé  todos  4os  Reyes  de  España  y  otras 
muchas   obras,  ya  teológicas,   ya  filosóficas  que 
prueban  su  profunda  erudición;  no  debiendo  entre 

2    llgunas  de  estas  produccio-  da  cd  el  Nobiliario  vero  de  Fcr- 

«es  que  no  fueron  impresas,  ha-  nan  Arias  Mexia,  impreso  en  Se- 

brán  sido  ya  pasto  del  polvo  y  la  -ivilla  en  1493,  y  el  Li^ro^mu-    ' 

polilla:  entre  ellas  pueden  <«in  dada  ^erts  Uustres,  de  qvc  hace  mea- 

cttarse   la  traducción  del  Libro  de  cion  Florancs   en    el  MS.  de  que 

Stniecíute  que  hemos   vistd  cita-  en  el  anterior  capitulo  hablamos. 
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todas  perderse  de  vista  la  Versión  de  los  cinco  fó- 
bros  de  Séneca ,  impresa  en  Sevilla  el  año  de  1491 
por  Bernardo  Ungut  Alimano  y  Estanislao  Polono^ 
con  muy  oportunos  comentarios.  Mucho  habríamos 
menester  detenernos  si,  después  de  los  breves 
apuntes  que  acabamos  de  hacer  de  la  vida  de 
don  Alonso  de  Cartagena,  nos  propusiéramos  ana- 
lizar  detenidamente  cada  una  de  sus  producciones. 
Pero  sobre  no  ser  este  el  objeto  de  los  presentes 
Ensayos  y  ni  todas  las  producciones  que  hemos  ci- 
tado se  prestan  á  un  sabroso  análisis ,  -ni  la  diver^ 
sidad  de  materias  que  aquellas  comprenden  nos 
permite  tampoco  dar  un  acertado  dictamen  sobre 
todas.  Asi,  pues,  bastará  hacer  algunas  observa- 
ciones generales  sobre  el  carácter  de  este  escritor, 
apuntando  al  mismo  tiempo  las  ventajas  y  adelantos 
que  respecto  al  lenguage,  usado  por  él,  notamos; 
comparándole  con  los  demás  escritores  sus  coe- 
táneos. 

Pensador  profundo  y  rígido  moralista ,  aparece 
don  Alonso  mas  digno  de  elogio,  cuando  diserta 
sobre  materias  abstractas  que  cuando  discurre  sobre 
hechos  históricos :  sus  estudios  sobre  la  historia,  aun- 
que nada  comunes,  no  se  hallan,  en  efecto,  subordina- 
dos á  un  pensamiento  fecundo,  ni  sometidos  á  una  se- 
vera crítica  que  dé  por  resultado  el  conocimiento 
de  la  verdad.  Asi,  pues,  solo  se  encuentra  en  sus 
obras  históricas  una  aglomeración  de  hechos  y  no- 


Entre  los  trabajos  tcolósfcos  y 
filosóficos  de  «Ion  Alonso  de  Car- 
tagena se  pueden  contar  él  Befen- 
sarium  fidei^  el  Confkttoñüm,  la 
Apologia  del  salmo  Judica  me  Deus, 
las  Escrituras  diverscis,  las  De- 
dinaeiones  sobre  Irt  traslación  de 


las  Éticas,  el  Oractanal  y  otras  Ta- 
rtas obras  qae  omitimos,  por  no  ser 
de  tanta  nota.  Su  discurso  sobre 
el  Derecho  de  CastUla  á  la  con- 
quista de  canarias  y  de  África^ 
es  notable  por  mas  de  un  con- 
cepto. 
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tíciu^  ordenados  con  más  6  menos  exactitud  ero-  capítulo  a. 
üológica  ^  sin  qae  %e  advierta  la  trabazón  natural  de 
los  acontecimientos  7   quedando   por   explicar  en 
consecuencia  los  grandes  fenómenos  morales  que 
se  operan  en  el  gran  teatro  -del  mundo.  Pero  estos 
defectos  que  bien  pudieran  atribuirse  no  solo  á  los 
historiadores  y  cronistas  del  tiempo  de  Cartagena, 
sino  á  casi  todos  los  que  le  sucedieron  en  el  si- 
guiente siglo  ^  se  hallan  eú  parte  compensadas  por 
la  sencillez  con  que  expone  y  narra  los  hechos, 
bien  que  no  deja  de  intentar  alguna  vez  el  seguir  á 
los  historiadores  latinos,  que  tan  á  fondo  conocía; 
y  la  misma  sencillez  que  ostenta  le  lleva  en  no  po 
cas  ocasiones  á  dar  crédito  á  irrealizables  inven- 
ciones y  consejas  que  no  puede  menos  de  re- 
pudiar la  sana  crítica.  Su  Doctrinal ,  de  caballeros ^ 
su  Memorial  de  virtudes  y  sus  Versiones  de  Cicerón 
y  de  Sérica ,  dan  á  conocer  que  si  no  pudo  don  Alon- 
so sobreponerse  á  la  credulidad  de  su  tiempo,  se- 
parando con  recta  razón  el  oro  puro  de  la  vil  esco- 
ria,  respecto  de  sus  ensayos  históricos ,  tenia  bas- 
tante caudal  de  conocimieíitos  y  sobre  todo  bastan- 
tes luces  para  señalar  el  camino  de  la  hidalguía  y 
de  la  virtud  en ,  sus  primeros  tratados ;  mientras  en 
los  segundos  probaba  con  estensos  comentarios  que 
le  eran  muy  familiares  todos  los  mas  selectos  au- 
tMPe»  del  siglo  de  oro  de  Roma.  Su  educación  li- 
tesum  habia  sido  enteramente  clásica :  sus  viages 
y  la  pcfrmaneiicía  en  Italia  habían  acabado  de  for-* 
mar  su  gusto,  cabiéndole  en  verdad  no  poca  glo- 
ria á  su  vuelta  á  Castilla  en  el  desarrollo  que  toma- 
ba ya  la  literatura  docta.  Pero  apesar  del  visible 
empeño  que  se  advierte  en  las  obras  de  Cartagena^ 
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escritas,  en  prosa  ^  por  mamfestar  sus  conocina len- 
tos en  la  literatura  clásica^  es  digno  de  observarse 
que  su  lenguage  es  mas  sencillo  y  corriente  que -el 
empleado  por  su  hermano  dop  Gonssalo/pudiendo 
decirse  también  que  muy  pocos  de  sus  coetáneos 
dieron  i  la  frase  tantn  precisión  >  eleganck  y  soltu- 
ra. Para  que  nuestros  lectores  formen  sobre  este 
punto  la  mas  cabal  idea  ^  parécenos  bien  trasladar 
á  este  sitio  algún  pasage  de  las  obras  en  prosa 
del  obispo  converso.  Veamos,  pues,  como  p^nci- 
pia  el  prólogo  que  puso  al  MemoricU  ele  wrtvdesx 
en  él  manifiesta  las  causas  que  le  impulsaran  á  es- 
cribir la  referida  obra : 

«Este  otro  dia,  glorioso  príncipe  (dice)  cómo  en  la 
«cámara  real  del  tu  muy  claro  padre  á  veces  fablas^mos  é 
(fmas  algund  tanto  la  fabla  se  extendiese,  ocurrió  la  materia 
«de  las  virtudes,  las  cuales  mucho  sabiamente  *  é  so  til  re- 
<rcontabas.  £  como  en  ios  oxercicios  de  laB  letras  non  ovie- 
(cses  leído ,  resta  que  píense  haberlas  tú  aprendido  en  tu 
«propio  cuerpo..  Mas  como  yo ,  algunas  cosas  que  me  acor- 
ado haber  leído  en  estas  fablas  truxiese ,  con  oreja  benigna 
«las  escuchabas ,  lo  qual  dixe  es  grande  señal  de  virtuoso 
«apetito ;  porque  quien  cuidadosamente  quiere  fablar  é  oir 
«las  virtudes,  de  virtudes  propone  usar.» 

Cartagena  sigue  dando  las  razones  que  tuvo  para 
formar  el  Memorial  de  virtudes  y  cita  los  autores 
que  consultó  para  conseguirlo,  lo  €ual  por  iKvser 
de  nuestro  propósito  en  este  monléato,  nd  tnsla- 
daiBios '  á  este  sUio.  Las  líneas  eopáadas  baatai^'án 
embargo  para  conocer  su  estilo,  si  l)ien  coniel  ób- 

•  •  • 

3  Mucho  sabiamente  es  un  su-  como  ^n  el  siguiente  de  la  tra- 
periaMvo  enteramenteute  hebreo  .  dubciAU  de  los  libras  de  Séneca 
^^ND  mDDH,  siendo  digno  de  abunden  Us  maneras  de  decir  ra- 
notar-cííae  tanto  en  este  pasage  '  Uíaicas  y  Iésí4iébral8m<«. 
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je^to  dé  probar  las  obseryaeiones  que  llevamos  he- 
chas trasladaremos  otro  pasage  de  la  traducción  de 
]os  Libros  de  Séneca  y  püdietido  verse  ademas  por  él 
la  exactitud  de  k  versioia : 
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c(?Qaé  maravilla  es  que, na  suban  del  todo  en  lo  alto 
«(djge  en  el  cap.  XIX  delX/íro  /  de  la  vida  ¿nenaventti- 
arada)  estos  que  prueban  las  cosas  altas  é  que  acatan  é 
«otean  las  virtudes,  aunque  no  las  alcancen  del  todo?  Ca 
<f óosa  noble  y  fidalga  es  probar  las  cosas  grandes  é  acá- 
cttar»  no  á  BUS  fuerzas  propias,  mas  á  la  fuerza  de  la  natu- 
«ra:  £  cjometer.  é  esforzarse  hombre  k  subir  en  lo  pMo  é  pe- 
(csar  en  su  Yoluntad  siempre  las  cosas  mayores  é  conten^plai^ 
«en  si  mesráo  oomo  el  varón  guarnido  de  grand  corazón 
«podría  decir  asi;  Yo  con  esemesmo  rostro  oiré  de  la  muer- 
«te  que  la  veré;  yo  sufriré  qualesquier  trabajos  que  me 
«vengan  por  grandes  que  sean  y  esforzaré  mi  cuerpo  con 
«mi  corazQn:  yo  ^uálmente  menospreciaré  las  riq&ezas, 
«quier  sean  presentes ,  quier  venideras:  ni  me  contristaré, 
«aunque  las  vea  estar  en  casa  agena,  ni  me  ensoberveseeré 
«  aunque  estén  en  derredor  de  mí :  yo  no  faré  mención  ni 
«sentiré  la  fortuna',  si  llegare  á  mi,  ni  curaré  si  se  par- 
«tiere :  yo  otearé  todas  las  tierras,  como  si  fueren  mitís;  y 
«otearé las  mias^  como  si  fueren  de  todos:  yo  viviré  de  tal 
«manera,  c^mo  aquel  que  sabe  que  es  nascido  par^  los 
«otros  é  daré  mucbas  gracias  por  esto  á  la  natura  de  todas 
«las  cosas:  ¿Ca  qué  cosa  mas  bien  puede  facer  la  natura 
«que  darme  á  todos  y  darse  todos  á  mí?.:  Cualquier  cosa 
«que  tenga  ni  la  guardaré  escasamente  ni  la  esparciré  des- 
crdrdonadameáte.f»  * 


'i 


Los  libros 

de 
Sóneca. 


Eistos  do^  trows  bastau>  eü  nuestro  juicio^ 
para  apl^éiar  á  Cartagena  como  prosador  y  para 
justificar  nuestras  observaciones^  respecto  de  su  estilo 
y  lenguage.  Aun  nos  falta  examinarle  coiúo  poeta; 
y  al  verificarlo/ tendremos  ocasión  de  notiár  la  in- 
fluencia  que  tuvo  entre  los  de  su  tiempo /coraple- 
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.tando  el  bosquejo  que  nos  propusimos  hacer  de  sus 
obras. 

Causa  verdaderamente  admiración  el  contemplar 
á  un  personage  tan  respetado  como  Cartagena,  á 
un  prelado  que  tantas  veces  habia  sido  medianero 
entre  reyes ,  y  que  por  otra  parte  era  un  modelo  de 
virtudes^  entregado  á  las  justas  y  solaces  poéticos, 
en  que  era  el  amor  único  ídolo ;  llegando  al  extre- 
mo de  merecer  el  nombre  de  rendido  mnador  y  du- 
rando esta  fama  hasta  el  ñguiente  siplo,  en  qne  le 
adjudica  la  palma  de  entendido  en  amores  el  festivo 
Castillejo.  Pero  esta  contra(ficcion  entre  el  estado 
social  y  el  carácter  de  las  poesías  de  Cartagena ,  en- 
tre la  dignidad  de  que  se  hallaba  revestido ,  las 
nusteras  virtudes  que  le  adornaban  y  el  espirita  de 
casi  todas  sus  composiciones,  viene  á  ser  una  prue-. 
ba  irrecusable  dé  cuantas  observaciones  hicimos  en 
la  introducción  del  anterior  capítulo,  respecto  al 
carácter  general  de  la  literatura  y  de  la  poesía  del 
siglo  XV.  No  era  en  verdad  el  obispo  de  Burgos 
el  único  que  cáia  en  la  contradicción  lamentable  de 
pedir  á  su  lira  sones  que  estaban  en  completo  des- 
acuerdo con  su  particular  ministerio ,  con  su  época 
y  hasta  con. sus,  deberes:  fué  achaque  común  de 
aquella  corte  afeminada  y  caprichosa  i^rentar  una 
felicidad  que  no  poseía ;  y  fuerza  era  también  so- 
meterse á  est^  ley  arbitraria,  para  merecer  el  aplau- 
so déla  muchedumbre.  Asi,  pues,  cuando  después 
de  haber  examinado  las  c^ras  en  prosa  de.  jCarti^e- 
na>  oyéndole  unas  veces  hablar  el  lenguage  4e  la 
verdad  >  y  ostentar  otras  el  iaencillo  tono  de  la  vir- 
tud y  de  la  tdencia,  juzgando  que  sus  poesías  han 
de  participar.de  igu^le^  pat*actéres,  no  puede  dejar 
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de  caasarnoft  sorpresa  el  verle  enlaregádo  á  los  mis*  cautitlo  «. 
mos  desvarios  amorosos  que  parecían  form«r  el 
idealismo  de  esta  pasión  en  aquellos  tiempos^  Car* 
tagena  en  aus  poesías  no  es  el  converso  que  abrasa 
la  rebgion  cristiana^  para  ooñsii^rarse  eaclusivamen* 
te  á  sn  servicio :  es  el  caballero  castellano  de  la 
cdrte  de  don  Juan  II  ^  para  quien  todo  lo  es  el 
amor;  y  como  el  comendador  Escriba^  el  marques 
de  Santillana^  Hernán  P^rez  de  Guzman^  Garci 
Sánchez  de  Badajoz  y  tantos  otros  como  en  aque- 
lla era  florecieron^  escribe  diálogos  ^  villancicos^ 
y  toda  clase  de  composiciones,  en  que  el  amor 
egecnta  el  papel  principal  ^  sin  que  del  estudio  de 
todas  sus  poesías  ^  á  excepción  de  la  que  consagra 
a  su  padre  ^  se  desprenda  que  el  autor  fuese  tan 
cumplido  prelado  y  como  demuestran  los  siguientes 
versos  de  Hernán  Pérez  de  Guzman^  escritos  des^ 
pues  de  su  muerte : 

La  iglesia  y  nuestra  madre , 
hoy  perdió  uu  noble  pastor : 
las  religiones  un  padre 
y  ja  fé  un  gran  defensor. 

Desconocidas  casi  enteramente  laa  composicio- 
nes poéticas  del  obispo  de  Burgos  ^  por  no  haberse 
publicado  '"  raas  que  en  el  Cancionero  general  de 
Hernando  del  Castillo,  (colección  digna  de  todo 
aprecio,  tanto  por  su  riqueza,  como  por  la  escasez 
de  egemplares  que  ixm  llegado  hasta  nuestros. dias); 
no  llevarán  á.  mal  nuestros  lectores  que  apreciada 


Romancero 

de 

Castillo. 


4  fil  seiior  BJiol  de  Faber  eu 
su  Fioresta  tt^Moía  ingerta  al- 
ffOMS  compoaicwmes  cortas  <|iie  $i 
Bien  sirven  para  enriquecer  e&ta 
apreciabto  ooKeototf ;  no  son  sufi- 


cientes para  dar  á  conocer  á  Gar< 
tagena:  todas  las  poesías  que  in- 
serta son,  sin  emlMurgo,  amo- 
rosas. 
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*  *        *  *  r  r 

BwsATo  if.  ya  la  fadolc  de  ellas,  nos  deténganlos  ajgun  tanto, 
Á  darlas  á  conocer,  trái^ribiendo  á  este  sitio  los 
pasagés  que  nos  parejean  mas  oportunos,  para  con- 
seguirlo ¿  Todo  él  mundo  ha'  leído  las  estrofas  de 
arte  mayor,  tan  célebres  en  el  siglo  XY  á  cansa 
de  haber  sido  glosadas  por  Francisco  Hernández 
Coronel  y  otros  poiatas  no  menos  entendidos :  la 
glosa  de  Cartagena  comienza  del  modo  sigaiente : 

La  fuerza  del  fuego  que  enciende ,  que  quema 
las  tristes  entrañas  rompidas  de  acero , 
es  fuerza  terrible  d'  amor  que  s'extrema 
en  mí,  porque  \íven  las  ansias  que  muero.' 
EatiB  es  ua  fuego  tan  disimulado 
que  claro  se  siente  y  escuro  se  vee , 
por  donde  cualquiera  que  del  es  llagado, 
su  fuerza  le  pone  en  mal  tan  doMado 
cuanto  es  sencillo  el  bien  que  possee. 

Que  alumbra,  que  ciega,  que  ciega  que  alumbra 
al  triste  constante  que  amar  lo  es  forzoso, 
que  agora  le  abaxa  y  luego  le  encumbra 
y  agora  le  alegra  y  hace  lloroso. 
Alumbra  al  desseo  que  siempre  desseo  ^ 
alumbra  y  conforma  mi  firme  aficcion, 
ciega  mis  ojos ,  por  donde  no  veo 
do  halle  remedio  del  mal  qué  ppsseo 
que  es  verme  libre  de  tanta  oca^on. . 

Mi  alma ,  mi  cuerpo  sufriendo  tal  pena 
han  ya  concertado  partirse  de  en  uno , 
sintiendo  el  engaño  que  amor  les  ordena , 
hallando ,  ni  viendo  remedio  ninguno. 
Pues  ven,  ven  ya,  muerte;  serás  bien  venida 
y  consolorás  al  descoi^solado 
que  entrambos  la  piden  aquesta  partida 
el  alma  por  verse  del  cuerpo  salida 
y  el  cuerpo  por  verse  de  amores  librado. 

Mi  muerte,  mi  vida  la  piden  sin  duda 
passiones  tan  crudas ,  por  ver  en  sí  maraá 
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y  ella  cruel ,  por  serme  mas  cruda ,  capítolo  ii. 

me  niega  cegar  mis  ojos  que  lloran. 

Al  tiempo  que  tuve  de  gloria  esperanza 

temí  á  la  hora  sentir  su  ferida; 

agora  que  hizo  fortuna  mudanza 

alarga  mi  vida  con  cruda  tardanza , 

maguer  que  bien  veo  no  ser  gradescida. 

Cartagena  prosigue  en  esta  metafísica  amo]:osa^ 
manifestando  los  mismos  extremos  y  la  misma  pa- 
sión y  sin  que  en  las  catorce  estro&s  restantes  logre 
polsar  las  verdaderas  cuerdas  del  sentimiento.  Su 
amor  era  fingido^  y  por  lo  tanto  no  podia  ser  ex- 
presado con  el  colorido  de  la  verdad,  lo  cual  le 
inducía  frecuentemente  á  buscar  los  mas  ingeniosos 
artificios,  como  se  vé  en  las  siguientes  coplas,  que 
forman  un  diálogo  entre  el  corazón  y  la  lengua : 

El  cor.       No  sé  quien  pueda  valermé 
de  mi  secreta  fatiga; 
pues  tú,  mi  lengua  enemiga, 
hecha  para  obedecerme, 
no  has  curado 
del  oficio  que  te  es  dado , 
con  que  puedes  socorrerme. 
Si  viesses  que  mis  porflas 
fingidas  podian  ser, 

en  callar  y  enmudescer  • 

digo  que  razón  tenias. 
Mas  bien  sabes 

que  aunque  hables  y  no  acabes , 
no  ditas  las  ansias  mias. 

¿Quiéq  quitó  tu  atrevimiento?... 
pues  claro  se  está  y  de  suyo      ,         ,  . 

no  ser  del  oficio  tuyo 
sino  dédr  lo  que  siento. 
¿Cómo  áge«ra 
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BitsAToii.  delante  de  esta  señora 

se  turba  tu  sentimiento? 

¿De  quién  me  debo  quejar 

sino  de  tu  encogimiento? 

que  mientras  mas  pena  siento 

mas  te  precias  de  callar?.. 
La  leng.    Habéis  dicho : 

sabed  que  pone  entredicho 

el  dolor  en  el  hablar. 
El  cor.    ¿Quién  puede  pensar  de  tí 

qu'en  aquel  tiempo  mas  callas, 

quando  mas  que  decir  bailas?.. 

Nunca  tal  contrarío  yí. 
.    Laieng*    Cata,  cata: 

agora  sabes  que  ata 

la  mucha  pasión  á  mi  ? 
El  cor;    Nunca  podré  perdonallo, 

pues  que  mis  congojas  creces  ^ 

porque  siempre  t'enmudesces 

cuando  en  mas.  pena  me  hallo« 
taleng,  ¡Gómo^  cómo! 

sabed  que  los  males  tomo 

tan  en  grueso  que  los  callo« 
El  cor.    Bienparesce  qu'^esageno 

y  de  ti  mi  mal  extraño, 

¿Puede  ser  mas  claro  engañó 

que  callar,  cuando  yo  peno?*. 
La  leng.    No  es  cautela : 

que  lo  que  á  vos  es  espuela 
^  aquello  me  es  á  mi  freno. 

Otro  diálogo^  no  meaos  ingenioso^  y  mucho  mas 
largo  y  escribió  Cartagena^  introduciendo  en  él  al 
Dios  de  amor  y  á  un  Etiamorado  que  es  el  mismo 
autor:  finge  este  que  se  le  aparece  en  sueños  ei 
amor  y  al  verle ,  dijo  para  sí : 

Mi  lengua  tornada  oiiida , 
dixe  entre  mi  con  teojbor : 
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el  qae  dicen  Dios  de  Amor  capitulo  ix, 

este  debe  ser  sin  duda. 
Este  es  cierto  quien  ordena 
que  tengamos  por  muy  buena 
la  vida  mala  y  cruel ; 
este  debe  ser  aquel 
por  quien  hay  gloria  en  la  pena. 
Este  es  quien  hace  y  deshace 
lodo  nuestro  bien  y  mal ; 
este  es  el  rico  caudal 
que  el  deseo  ssatisface. 
Por  quien  es  bien  empleado 
qualquier  penoso  cuidado 
que  tiuestro  sentido  pruebe , 
porque  en  su  gloria  s 'embebe 
lo  que  nos  ha  sido  dado. 

Después  de  esta  descripción  ^  en  doude  se  ad^ 
vierte  no  poca  agudeza^  se  entabla  el  referido 
diálogo ,  prorumpiendo  el  Amor  en  esta  íórma ; 

Yo  soy  quien  á  la  fortuna 
truxe  y  traigo  á  mi  mandar ; 
yo  soy  quien  puedo  tomar 
dos  voluntades  en  una. 
Yo  soy  aquel  que  podré 
galardonar  quien  querré 
y  pagar  á  los  que  yerran ; 
y  sabe  que  en  mí  se  encierran 
deseo,  esperanza  y  fé. 

Todo  lo  restante  de  esta  composición ,  eu  la  cual 
se  encuentran  bastante  pronunciadas  las  formas  dra* 
máticas^  siendo  posible  que  se  hiciera  para  ser  re- 
citada^ se  halla  reducido  á  ponderar  la  esquivez  de 
la  dama^  á  quien  consagraba  sus  pensamientos^  dán- 
dole el  nombre  poético  de  Oriana. — Por  mas  inge- 
niosas que  sean  estas  composiciones^  cuyo  tema 
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EW8AY0  II.  obligado  es  siempre  la  dureza  é  ingratitud  de  la  da- 
ma  á  quien  se  dirigen ,  por  mas  brillantes  que  apa* 
rezcan  en  ellas  las  bellezas  poéticas  y  de  estilo ,  ne- 
cesario es  convenir  en  que  adolecen  todas  de  cierta 
monotonía ,  hija  sin  duda  de  la  falta  de  fé  en  el  poe- 
ta.— Guando  al  leer  estas  producciones,  tan  llenas  al 
parecer  de  pasión ,  recordamos  que  son  debidas  á 
un  prelado  que  pasaba  la  mayor  parte  del  tiempo 
consagrado  á  la  meditación  y  dedicado  á  los  deberes 
que  le  imponia  su  ministerio,  no  podemos  menos  de 
reconocer  que  Cartagena  seguía  en  esto  el  espirita 
de  la  moda ,  pagando  asi  tributo  i  la  corte  en  que 
vivia. — Sin  embargo,  no  puede  negarse  (y  esto  ha- 
ce todavía  mas  sensible  cuanto  llevamos  indicado^ 
respecto  al  carácter  de  la  literatura  á  principios  y 
mediados  del  siglo  XV) ,  qne  se  encuentran  entre 
las  composiciones  poéticas  del  obispo  de  Burgos^ 
pensamientos  expresados  con  suma  ligereza  y  gra- 
cia :  sírvanos  de  egcmplo  el  siguiente  villancico : 

Partir  quiero  yo^ 
mas  nodal  querer: 
que  no  puede  ser. 

£1  triste  que  quiere 
partir  y  se  va, 
á  donde  estuviere  - 
sin  sí  viviré. 

D'  aqueste  partir 
la  vida  procede  i 
partiendo  morir 
la  vida  bien  puede. 

Mas  no  que.  no  quede 
con  vos  el  querer : 
que  no  puede  ser. 

Hemos  indicado  arriba  que  el  obispo  don  Alou*^ 
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Justas 
poéticas. 


SO  de  Santa  María  se  egiercitaba  también  en  las  jus-  cmtvLoix. 
tas  poéticas  que  servían  de  grato  solaz  á  la  corte  de 
don  Juan  II;  y  si  no  nos  aquejara  el  temor  de  ex- 
tendemos demasiado^  haríamos  aqui  una  descripción 
algún  tanto  circunstanciada  de  esta  especie  de  jue- 
gos florales ,  tan  comunes  entonces  en  Castilla  y  en 
que  tomaban  parte  cuantos  de  entendidos  se  precia- 
ban. No  podemos',  sin  embargo,  pasar  en  silencio, 
ya  que  tratamos  de  don  Alonso  de  Cartagena ,  que 
este  personage  tan  respetado  de  gr^mdes  y  peque- 
ños ^  solia  representar  en  semejantes  justas  un  papel 
distinguido,  no  tanto  por  k  digmdiKlque  alcanzaba, 
cuanto  por  el  prestigio  que  le  daba  du  saber  entre 
los  mas  sutiles  trovadores.  Para  demostrar  al  punto 
en  que  don  Alonso  era  considerado,  respecto  de  estas 
materias ,  parécenos  (fortuno  el  cc^ar  aqui  la  in- 
troducción de  una  de  dichas  justas,  que  inserta  Gas- 
tillo  en  el  Cancionero  general  que  arriba  dejamos 
citado : 

«Comienzan  (dice)  las  invenciones  y  letras  de  los 
«justadores,  y  también  lo  que  Cartagena  dixo  á  al- 
»gunos  dellos,  declarando  su  pare8cer:í> 

.  «Sacó  el  rey,  nuestro  señor,  upa  red  de  cárcel 

»y  la  letra : 

Qualquicr  prisión  é  dolor 
que  se  sufra  es  justa  cosa ; 
pues  se  sufre  por  amor 
de  la  mayor  y  mejor 
del  muadó,  y  la  mas  hermosa. 

«Dice  Cartagena  sobre  esta : 

La  red  de  cárcel  primera 
de  nuestro  sem)r ,  el  rey , 
bien  parece  darnos  ley 
en  sentencia  verdadera* 
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BwsAYo  H.  »Dón  Enrique  (tal  vez  el  marqués  de  Yillena  ó 

»el  infante  de  Aragón)  sacó  una  casa  con  cañados  y 
ffdixo: 

Si  de  mis  secretos  faeran 

los  cañados, 

no  pudieran  ser  quebrados. 

j> Dice  Cartagena: 

La  casa  de  los  cañados 
del  segundo  justador 
no  me  paresce  primor 
de  los  bien  enamorados* 
Que  muestra  tener  trabados 
tales  secretos  con  guien 
debieran,  mirando  bien , 
no  avisar  los  no  avisados. 

»E1  conde  de  Urena  sacó  unos  cántaros^  de  los 
j»qaales  sacaban  dos  niños  suertes  y  dice  la  letra: 

Bien  amando  sin  mudanza, 
fué  mi  suerte  como  vedes,    ' 
do  salieron  las  mercedes 
en  blanco,  sin  esperanza. 

«Dice  Cartagena: 

Este  que  en  blanco  décia 
ser  su  suerte  por  las  plazas, 
nadador  con  calabazas 
digo  yo  que  parecía. 
Mas  pues  su  tema  le  guia 
á  ser  bien  enamorado ; 
debe  ser  galardonado 
quien  tal  cimera  traia. 

«Don  Alvaro  de  Luna  sacó  una  fuente  y  dixo: 

Fué  entendido  mi  querer, 

antes  que  yo  lo  dixese, 

en  mardarme  que  os  sirviese. 
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«Dice  Cartagena:  cAPínrLo  ix, 

Digase  mi  sentenciar 
de  la  faente  do  manó 
frialdad ,  la  cual  templó 
el  día  para  justar. 
Y  es  mi  determinar, 
pues  su  vergüenza  procura, 
,    la  joya  le  deben  dar, 
pues  grano  de  oro  figura.» 

Estas  justas  literarias  én  que  cada  cual  sacaba 

por  empresa  un  pensamiento  ingenioso,  cosa  que 

acontecia  también  en  los  torneos  donde  se  hacia  gala 

de  otra  especie  de  fuerzas ,  se  reducian  por  lo  gene* 

ral  á  proponer  unos  justadores  ¿  otros  cuestiones  de 

diferentes  géneros  9  cuya  solución  debia  darse  en 

versó ,  del  mismo  modo  que  se  hacia  la  pregunta* 

Entre  los  muchos  enigmas  descifrados  por  los  poe^* 

tas  de  la  corte  de  don  Juan  U  eñ  esta  clase  de  eger- 

cícios  y  se  encuentra  la  siguiente  pregunta  de  Carta* 

gena^  dirigida  á  Garci  Sánchez  de  Badajoz :  ^^^ 

\  Quti  n«e\^  al  preso  llegó  de 

con  que  mayor  placer  haya  /Badajoz. 

que  soltalle  y  que  se  Taya 
á  las  tierras  dó  salió  ?... 
^    Pues  nuestra  alma  está  en  cadena 
desterrada  en  tierra  agena, 
decidme  ¿por  cuálirazon 
mente  tanta  turbación, 
al  tiempo  que  Dios  ordena 
que  salga  de  la  prisión?... 

'  Y  Garci  Sánchez  le  replica  de  este  moda: 

El  ciego  que  nunca  vio, 
como  no  sabe  que  es  ver, 
no  vive  tan  sin  placer 
como  et  que  deanes  cegé. 
Y  asi  el  alma  en  morir  pena 

26 
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EW8AT0IU  porque  tiene  por  líiuy  biieiia 

la  vida  que  es  la  pasión, 
y  aun  porque  vá  en  condición 
si  se  salva  ó  se  condena, 
si  habrá  pena  ó  galardón. 

JNÍos  hemos  detenido  tal  vez  demasiado^  al  exa- 
minar las  obras  poéticas  del  obispo  de  Burgos^  bien 
que  pudieran  servirnos  de  disculpa  dos  razones^ 
que  no  dejan  de  ser  de  algún  peso  en  esta  clase  de 
trabajos.  Las  poesías  de  este  insigne  converso  son 
generalmente  poco  conocidas  y  su  importancia  en 
la  historia  de  lá  literatura  española  ^  es  tal  que  bas- 
tan pariaí  justificar  cuantas  observaciones  llevamos 
hechas 'sobre  el  estado  de  la  misma  y  durante  el  rei- 
nado de  don  Juan  II. — Ya  lo  hemos  apuntado :  pa- 
rece increible  que  en  aqaella  brillante  época  ^  en 
que  todo  el  mundo  rendía  culto  á  las  letras^  en  que 
tan  poderosos  estímulos  encontraba  la  imaginación^ 
hallando  continuo  pábulo  á  sus  fantásticos  vuelos^ 
apenas  se  escuche  un  acento  vwdltderamente  inspi- 
rado. Solo  Jorge  Manrique  habia  sabido  Uoraf  sobre 
la  tumba  de  su  padre,  interrumpiendo  aquel  eterno 
concierto  de  fingidos  y  cortesanos  peisares ,  que  de- 
bia  reproduciasjEi  un  siglo  después  en  medio  de  las 
florestas  y  de  las  selvas. — También  don  Alonso  de 
Cartagena  quiso  dirigir  la  vot  á  don  Pablo  de  Santa 
María,  su  padre;  siendo  esta  quizá  la  única  vez  en 
que  no  trató  de  amores  en  sus  versos.  Sin  embargo, 
esta  composición  en  donde  resalta  ún  pensamiento 
filosófico ,  pues  que  se  dirige  á  aconsejar  al  céle- 
bre Canciller  que  se  aparte  de  los  negocios  del  mun- 
do y  repose  en  lo  ganado^  no  se  halla  empapada  en 
aquella  dulce  filosofia  y  tenuira  que  caracterizan  las 
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coplas  citadas  de  Jorge  ManHque.  Pero  apesar  de  cAPimoix. 
ello  y  puede  decirse  que  sino  la  mas  digna  de  apre- 
cio ,  es  al  menos  la  mas  importante  y  grave  de  cuan- 
tas nos  ha  dejado  Cartagena.  Después  de  comparar 
el  hombre  afortunado  al  navegante  que  escapa  feliz- 
mente del  naufragio  ^  dice : 

Pues  vemos,  yerro  segundo, 
que  el  primero  no  atajemos; 
con  mi  poco  saber  fundo 
que  desl^  arte  naveguemos 
en  el  mar, y  mal  del  mundo. 
Con  esta  carne  robusta^ 
para  bien  ó  mal  pásalle 
Dios  nos  dio  manera  justa : 
la  libertad  es  la  fusta, 
la  razón  el  gobernalle. 

En  estas  barcas  traemos 
nuesti^s  almas  y  passamos : 
si  á  la  fusta  obedecemos, 
es  forzado  que  perdamos 
fo  que  nunca  cobraremos. 
Y  pues  la  vida  es  pasage 
que  tan  presto  pasa  y  vá  • 

aunque  nadie  no  lo  atage, 
passar  bien  este  viage 
en  el  gobernalle  éstál 

Detiénese  i  manifestar  que  el  hombre  obra  siem- 
pre por  su  libre  alvedrío  y  añade : 

Palabras  son  muy  sabidas 
que  tenemos  los  mortales 
en  nuestras  manos  metidas 
nuestras  muertes ,  nuestras  vidas , 
nuestras  culpas,  nuestros  males. 

Y  mas  adelante  prosigue : 

Ser  hijo  y  consejador, 
si^al  revés  os  paresciere, 
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eusato  II. 


EstuMos  son»  LOS  judíos  m  bstaKa. 

mirad  primero,  señor, 
que  aquel  os  sirte  mejor 
que  m^or  consejo,  os  diere. 

Terimuando  de  e»ta  manera : 

.  Quien  de  tan  buena  carrera 

la  mitad  andado  tiene, 

mudar  su  vida  y  manera 

para  este  mundo  contiene, 

quauto  mas  para  el  que  espera. 

Y  aun  por  fama  sostener 
'  de  vuestra  discreción  tanta 

y  no  la  dejar  caer ; 

pues  la  gloria  del  saber 

al  fin  de  gloria  se  canta. 

Tal  es  el  carácter  de  las  poesías  de  don  Alonso 
de  Cartagena^  siendo  digno  de  lamentarse  el  que  no 
aplicara  su  talento  á  otra  clase  de  composiciones; 
mas  en  armonía  coa  la  dignidad  de  que  se  hallaba 
revestido  y  con  la  índole  de  sus  principales  estu- 
dios. £1  obispo  de  Burgos  ^  ó  no  tuvo  bastante  for- 
taleza de  ánimo  para  sobreponerse  al  espíritu  de  su 
época  ^  ó  arrastrado  por  la  común  corriente  ^  se  con- 
tentó solo  con  unir  su  voz  al  concierto  que  entona- 
ban sus  coetáneos  %  perdiendo  de  vista  que  su 


5  Para  comprender  perfecta- 
mente cuál  era  el  C5píritii  que  ani- 
maba la  poesía  docta  (que  bien 
pudiera  también  llamarse  cortesa- 
na) en  la  época  de  que  tratamos, 
nos  parece  oportuno  poner  aquí  los 
títulos  de  las  obras  que  tnas  fama 
alcanzaron  entonces.  Garci  Sánchez 
de  BadsHOZ  escribió  el  mfiemo  de 
amor ,  las  Lecciones  de  Job  apro^ 

{)iadas  á  stu  pasiones  de  amor  j 
as  Fantasías  de  amor ;  don  Die- 
go López  de  Ilaro  compuso  Ei 
Testamento  de  amores  \  Luis  de 
Vivero  la  Guerra  de  amor ;  Juan 
Rodríguez  del  Padrón  los  Siete 
gozos  de  amor  y  los  Diez  man* 
damientos;  don  Jorge  Manrique 
díó  á  luz  tres  producciones  titu- 


ladas la  Profesión,  la  Escala  f 
el  Castillo  de  amor ;  GníTara  ts- 
•ribió  el  Sepulcro  de  amor  y  el 
Infierno  de  amores ;  Alrarez  liato 
el  DeMfio  de  amar;  Barba  el 
Combate  de  amor ;  el  comendador 
Escriva  el  Juicio  de  amor,  en 
prosa  y  verso;  Vázquez  el  Decha- 
do de  amor;  If icoles  nuileí  las 
Boras  de  amor  ó  los  Eezos  de 
amor ;  Salazar  el  Paíer  noster  de 
lasmug(res\  pudiendo  asegurarse 
que  muy  pocas  composiciones  escri- 
bieron (al  menos  que  nosotros  se- 
pamos) estos  autores,  las  cualef 
no  tengan  por  asunto  la  hermosu- 
ra ó  el  desdeqi  de  nlguna  bella 
cortesana. 
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egemplo  debía  ser  perjudicial  á  las  letras  y  alas  eos-  camtdlo  «, 
tambres.  Apenas  puede  esto  concebirse^  al  recordar 
que  era  Cartagena  el  mismo  prelado  que  tan  alta  re* 
putacion  habia  adquirido  en  el  Concilio  de  Basilea^ 
logrando  que  Eugenio  lY  exclamase  y  al  saber  que 
se  dirigia  á  la  capital  del  mundo  cristiano:  «Por 
•cierto  que  si  el  obispo  de  Burgos  en  nuestra  corte  ' 
j»  viene ,  con  gran  vergüenza  nos  asentaremos  en  la 
» silla  de  San  Pedro  *.» 

6    Bl  P.  MsaiBiatL  Historia  genero/,  .libro  XXI  cap.  TI. — Crónica  de 
don  Jaan  II  (Logrofío  1519.) 


CAPITULO  X. 


Tercera  época.-Si^o  XY» 


Johan  ÁKonso  de  Baena.— Su  Cancionero. 


ENSAYO    H. 


Baena 


Goza  de  grande  reputación  entre  los  literatos  el 
Cancionero  de  Baena ;  pero  no  todos  los  qae  han 
hecho  apuntes  para  la  historia  de  nuestra  poesía  han 
podido  estudiarlo ,  ni  menos  darlo  á  conocer  con 
la  extensión  debida. — Estas  circunstancias  ^  hijas  sin 
duda  de  no  haberse  dado  á  la  estampa  el  referido 
Cancionero  y  al  paso  que  han  dejado  en  el  olvido  ^ 
su  Cancionero,  cuando  se  ha  escrito  de  nuestra  literatura^  á  multitud 
de  poetas  digi^os  por  cierto  de  figurar  en  nuestro 
parnaso,  han  sido  también  causa  de  que  nada  6 
muy  poco  sepamos  ahora  de  la  vida  de  aquel  dili- 
gente judío  que  con  tan  noble  afán  consagró  la  ma- 
yor parte  de  sus  dias  á  reunir  en  un  libro  gran  nú- 
*  mero  de  producciones  de  los  mas  señalados  poetas 
de  su  tiempo  y  aun  de  siglos  anteriores.  Y  no  han 
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«do  testos  los.  únicos  perjuicios  que  ha  acarreado  á  c^vi-^^io  %. 
la  literatura  española  la  apatía  que  htóta  el  siglo  pa- 
sado dominó  á  nuestros  eruditos,  dejando  desapare- 
cer entre  el  polvo  de  los  archivos  los  mas  preciosos  te* 
soros*— El  Cancionero  de  Baena^  apenas  conocido  de 
algunos  curiosos  >  como  otras  muchas  joyas  inestima- 
bles de  nuestra  historia  y  de  nuestra  litetetura,  ha  pa- 
sado al  cabo  los  Pirineos  para  no  volver  mas  á  la  pe- 
nínsula ,  necesitando  ahora  mendigar  al  extrangero 
alguna  incorrecta  copia ,  s,i  hemos  de  examinarlo  y  de 
apreciar  las  muchas  bellezas  que  contiene.  *.-^Juan 
Alfonso  de  Baena,  quemerece  ocupar  un  puesto  dis  - 
tinguido  en  la  historia  literaria,  dejo  sin  embargo 
en  el  prólogo  que  puso  al  Cancionero  algunas  noti-     g^  ^^^^.^ 
cias  de  su  persona ;  siendo  probable  que  fuese  natu- 
ral de  Baena,  villa  populosa  y  rica  de  la  provincia 
de  Córdoba,  fronjteriza  entonces  del  reino  de  Gra- 
nada.— ^En  efecto ;  era  costumbre  de  los  tiempos 
medios  y  aun  de  los  últimos  siglos,  hasta  fijarse  los 
apellidos,  el  adoptar  tanto  los  nobles  como  los  ple- 
beyos, el  nombre  del  pueblo  en  que  nacian,  siem- 
pre que  se  hallaban  distantes  de  él  ó  se  hacian  in- 
signes por    algún   concepto;   dando   esto  origen 
á  no  pocos   ilustres   apellidos  que  han  honrado 
nuestra  España.— Así,  pues,,  no  parece  aventurada 
la  suposición  de  dar  á  Juan  Alfonso  de  Baena  por 
patria  dicha  villa,  cuando  milita  á  favor  de  esta  creen- 

i  Tenemos  entendido  que  M.  Mi-  dable  escritor  don  Eugenio  de 
chel,  profesor  de  literatura  espa-  Ochoa  posee  también  una  copia 
ñola  en  el  Colegio  de  Bordeaux,  del  Canoianero  que  nosotros  he- 
trata  de  publicar  o  ha  publicado  ya  mos  examinado :  mucho  ganarían 
algunos  pliegos  de  este  precio-  las  letras  si  lo  diese  á  luz  en  Es- 
so  HS.  Le  damos  la  enhorabuena  paña,  según  ofreció  en  el  prologo 
por  tan  acertado  pensamiento  y  que  puso  á  las  Poesías  medttas  M 
le  invitamos  á  continuar  dicha  pu-  marque»  de  SaotiíUma,  etc.,  pubti- 
blicacion  hasta  termioaria.  filaófe-  cadas  en  Paris.en  i8&4. 
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cía  una  costumbre  tan  autorizada  y  vemos  al  mismo 
Juan  Alfonso  tomar  el  nombre  de  baenmsis  en  el 
prólogo  del  referido  Cancionero* — En  él  mismo  di- 
ce^  hablando  de  esta  Colección  inestimable: 

»En  el  cual  libro,  generalmente  5k)n  escripias  é  puestas  et 
«asentadas  todas  las  cantigas  muy  dulces  é  graciosamente 
«assonadas^  de  muchas  é  diversas  artes*  S  todas  las  pre- 
»guntas  de  muy  sotiles  invenciones ,  fundadas  é  respon* 
Ddidas;  é  todos  los  otros  muy  gentiles  desires  muy  ll- 
amados é  bien  escandidos  é  todos  los  otros  muy  agrá- 
»dables  é  fundados  procesos  é  reguestas  que  en  todos  los 
Miempos  pensados  fasta  aqui  ficieron  é  ordenaron  é  com^ 
«posieron  é  metrificaron  el  muy  esmerado  é  famoso  poe- 
»ta ,  maestro  é  patrón  de  la  dicha  arte,  Alfon  Alvares  de 
»Villasandino  é  todos  los  otros  poetas,  frailes  é  religiosos, 
«maestros  en  Theologia  é  caballeros  é  escuderos  é  otras 
«muchas  é  diversas  personas  sotiles  que  fueron  y  son  muy 
«grandes  desidores  é  bornes  muy  discreto^  é  bien  enten- 
«didos  en  la  dicha  graciosa  arte ;  de  los  quales  poetas  é 
«desidores  ^qui  adelante  por  su  orden  ;en  este  dicbo  li-* 
«bro  serán  declarados  sus  nombres  de  todos  ellos  ^  é  reía- 
«tadas  sus  obras  de  cada  uno  bien  por  cstenso ;  el  cual 
«dicho  libro  con  la  gracia  é  ayuda  é  bendiciones  é  esfuerzo 
«del  muy  soberano  bien ,  que  es  Dios  nuestro  señor,  fiso 
»é  ordenó  é  compuso  é  acopiló  el  Judino  [Johan  Alfon  de 


3  JoanAUbiuo  de  Baeoa  com- 
prendió en  su  Cancionero  ade- 
ma» de  algunos  de  los  poeUs  que 
mencionamos  en  el  articulo  ante- 
rior, otros  muchos,  cujas  obras 
son  desconocidas  é  ignorados  sus 
nombres  en  la  historia  Je  la  lite- 
ratura ,  sin  que  para  esto  haya  otro 
motivo  que  el  no  haber  salido  á 
luz  aqueflas.  Entre  estos  se  cuen- 
tan indudablemente  Alfonso  Alvarez 
VillasandinO',  á  quien  con  justicia 
llama  maesiro  é  patrón  de  la  poesía, 
Ferrant  Manuel  del  Lando ,  Diego 
Martínez  de  Medina  ,^  Snero  de  Ri- 
bera, Alonso  de  Morafia,  Pedro 
González  de  Mendoza,  Ferrant  Pe«- 
rez  de  lllcscas ,  Rniz  Paez  de  Ribe- 


ra, Gonzalo  de  Qaadros,  Jtoas  de 
Tiena ,  Ferrant  Sánchez  Calavera, 
el  mariscal-  Pero  Garda,  Alvaro 
Ruiz  de  Toro ,  Garci  Fernandez  de 
Jerena,  Alonso  Alvarez,  Pedro 
Ferrus,  don  Gutierre  de  Toledo, 
don  Juan  de  Tordesillaj  y  otros 
varios  que  d¿  á  conocer  Baena  en 
su  aeopiiacion.  El  número  total 
de  los  trovadores ,  de  quienes  este 
judío  inserta  composiciones  en  el 
Cancionero,  es  el  de  cincuenta  j 
cinco ;  habiendo  no  pocos  del  Si- 
lvio XIV,  por  donde  viene  á  desva- 
necerse el  error  en  que  hasta  aban 
te  ha  vivido  de.  que  en  dicho  siglo 
tuvo  la  poesía  pocos  cultlvadom 
díKIKS  de  estimarse. 
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«Baaia ,  escribano  é  sonridor  del  muy  alto  é  muy  noble   cAntuto  y. 
»rey  de  Castílla ,  don  Johaa  nuestro  señor  ^  con  muy  gran-^ 
»des  afanes  é  trabajos  é  con  mucha  diligencia  é  afection  é 
»grand  deseo  de  agradar  é  complacer  é  alegrar  é  servir 
»á  la  su  gran  Bealesa  é  muy  alta  Señoría,  j» 

Dedúcese  de  estas  líneas  que  Juan  Alonso  de 
Baena  y  escribiente  6  secretario  dé  don  Juan  11^  em*^ 
pleó  mucho  tiempo  en  recopilar  las  poesías  que  in- 
cluyó en  el  Cancionero,  llevado  del  deseo  de  con- 
quistar, el  cariño  de  aquel  príncipe  que  por  habersp 
declarado  protector  universal  de  los  poetas  de  su 
tienopo^  no  dejaría  de  acoger  gustoso  la  ofrenda  del 
diligente  rabino*  Nótase  también  en  ellas  que  Alón*- 
so  de  Baena  tenía  formada  la  mas  alta  idea  del  arte 
poética^  y  que  aspirando  el  mismo  al  título  de  tro- 
vador 9  codiciaba  la  gloria  de  aquellos  que  con  muy 
dulces  y  gmtíles  desires  atraían  sobre  sí  la  admira* 
eion  general  de  una  corte  que,  como  de¡JÉmos  dicho 
en  los  anteriores  capítulos,  se  hallaba  entregada  á 
los  mas  extraños  desvarios,  lisongeando  su  peque- 
nez presente  con  fantásticos  sueños  de  una  felicidad 
que  estaba  muy  lejos  de  ser  verdadera*  Colocado 
Baena  en  medio  de  aquel  concierto,  compreúdia, 
sin  embaí^,  que  no  era  el  leaguage  usado  por  sos 
coetáneosi  el  lenguage  j^t^io  de  la  poesía,  dsmdo  i 
esta  mas  importancia  de  la  qae  realmente  tenia  en 
las  antesalas  de  los  principesy  magnates,  y  ex^en- 
do  i  los  que  lievdDon  el  nombre  de  poetas  ^1  mms 
dimmory  taii  inculcado  j^at  el  célebl^  preceptor  de 
los' Pisones^  Oigamos^  pues,  la  definicicm  que  hace 
de  la  poesía  y  veamos  ias  cualidades  que  necesita, 
en  sajtticio,  qpien  baya  de  eisitivark: 
»E1  arte  deki  poetriá  é  fa$ra  saiencia.es  UM  escr^nuía 
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BMáto  n. 


Difiiiicion 

de 
la  poesía. 


»é  ccfmposycion  muy  sotíl  é  bien  graciosa. — ^E  es  dnlce 
»é  muy  agradable  á  todos  los  oponientes  é  respondientes 
«délla  é  componedores  é  oyentes; -^La  qual  seténela  é  avi- 
«sacion  é  dotrlna  que  della  depende,  es  ávida  é  resce- 
)»bida  é  alcanzada  por  gracia  infusa  del  Señar  Dios  que 
-»/a  dd  é  la  envía  é  influye  en  aquel  ó  aquellos  que  bien  é 
«sabia  é  sotil  é  derechamente  la  saben  facer  é  ordenar  é 
«componer  é  limar  é  escandir  é  medir  por  sus  píes  é  pan- 
osas é  por  sus  consonantes  é  silabas  é  acentos  é  por  ar- 
ates sotiles  é  de  muy  diversas  é  singulares  nombranzas.— 
»E  aun  assi  mesmo  es  arte  de  tan  elevado  entendimiento 
»é  de  tan  sotil  engennio  que  la  non  puede  aprender  nin 
«haber ,  nin  alcanzar,  nin  saber  bien,  nin  como  debe,  sal- 
»vo  todo  orne  que  sea  de  muy  altas  é  sotiles  iavencio- 
nes,  de  inuy  elevada  é  pura  discreción,  é  de  muy  sano  é 
»derecho  juysio,  é  tal  que  baya  visto  é  oido  é  leydo  mu- 
»chos  é  diversos  libros  é  escrypturas  é  sepa  de  todos  len- 
»guages  é  aun  que  haya  cursado  cortes  de  reyes  é  con 
«grandes  señores  é  que  haya  visto  é  platicado  muchos  fe- 
úchos del  mundo. — E  finalmente  que  ^^  noble,  fidaigo  é 
^cortés  é  mesurado  é  gentil  é  gracioso  é  pOlido-  é  donoso  é 
«que  tenga  miel  é  azúcar  é  sal  é  aire  é  donaire  en  su  ra- 
«zonar.« 

Gon  dificultad  podrá  hallarse  en  la  mayor  parte 
de  las  jírles  poétíeas ,  escritas  desde  la  iimoyacipn 
de  Gareilaso  hasta  nuestros  dias^  una  definición  mas 
ingeniosa  y  comprensiva^  ni  un  retratomas  gracio- 
so y  exacto  que  el  que  ofrecen  las  preinsertas  li- 
neas.^ — Cualidades  exigia  Juan  Alfonso  de  Baena  i 
los  que  hubieran  de  cultivar  la  poesía  que  si  en 
nuestros  tiempos  fuesen  de  algún  precio  y  á '  buen 
segmro  que  asediaran  nuestro  parnaso  tantos  copie- 
ros,  desposeídos  de  toda  instrucción  y  exentos  por 
cierto  de  las  demás  prendas  que  menciona.  Baena 
vivia^  sin  embaído,  en  el  siglo  XY  y  era  un  pobre 
judíp.  Pero  volvamos  á  su  CaTiciQnsro. 
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Hemos  vitto  ya ,  por  ^  declaración  del  mismo  cAriTO.<>  x. 
Juan  Alfonso  de  Baena^  que  se  propuso  este  dili- 
gente converso  recoger  en  un  libro  cuantos  decires 
y  cantigas  efa  todos  tos  tiempos  pasados  habian  he« 
cho  los  trovadores  de  Castilla  y  logrando  de  esta  ma- 
nera salvardel  olvido  no  pocas  producciones  dignas 
por  cierto  de  ser  conocidas  y  estudiadas  por  nuestros 
críticos  y  nuestros  literatos.  También  hemos  manifes* 
tado  en  su  correspondiente  nota  el  número  de  trova- 
dores^ comprendidos  en  el  Cancionero ;  y  al  apuntar 
sus  nombres,  habrán  podido  observar  nuestros  lecto- 
res que  son  la  mayor  parte  de  ellos  poetas  castellanos; 
por  donde  se  acredita  y  Como  apunta  el  único  histo- 
riador que  ha  examinado  hasta  ahora  esta  colieccion 
copiosísima ,  «la  afíccion  de  los  españoles  de  aquel 
siglo  y  de  los  anteriores  á  esta  clase  de  poesía.» — 
Diez  y  ocho  son  los  poetas  que  preceden  en  el  Cañ^ 
cionero  á  Juan  Alfonso  de  Baena,  quien  como  apaisio- 
nado  á  tan  encantadora  arte ,  quiso  también  dejar  en 
aquel  precioso  libro  varios  testimonios  de  sus  estu- 
dios poéticos.-^Las  obras  principales  que  compuso  é 
insertó  en  él  son ,  según  el  mismo  las  titula :  Las  re- 
questas  de  Jofmn  Alfonso  de  Baena^  los  desires  ge- 
nerales del  dicho  Johan  Alfonso  y  los  demes^  de  los 
reyes  que  físo  el  dicho  Johan  Alfonso. 

A  la  verdad;  ofrecen  la  mayor  parte  de  las  com- 
posiciones de  dichos  poetas  tanto  interés  que  de 
buen  grado  nos  detendríamos  aqui  á  darlas  á '  cono- 
cer individualmente ,  si  el  plan  de  los  presentes  En- 
sayos lo  consintiera. — Pero  ya  que  no  nos  sea  dable 
el  satis&cer  este  natural.deseo ,  por  temor  de  traspa- 
sar los  límites  GjadoSy  no  creemos  fuera  de  propósito 
el  apuntar  que  diuehas  de  las  composi(»oiies  indicadas 
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■HgATOH.  (iendn  ali^iin  interés  hÍ9t<$iico^  refiriéiidose  wmA  A  los 
perBonages  que  mas  brillaron  en  la  corte  de  don  Enri- 
que 11^  don  Juan  I^  don  Enrique  III  y  don  Juan  II,  y 
formando  otraá  una  especie  de.corona  fúnebre  de  los 
tres  primeros  soberanos.  La  mayor  parte  de  Iw  poe- 
sías que  ccmtiene  el  Ganeiofiero  se  reducen,  no  obs* 
tante,  á  celebratr  la  hermosura  de  algunas  damas  de 
la  corte  (y  este  es  ciertamente  el  menor  número)  á 
descifrar  toda  clase  de  cuestiones ,  que  con  el  nom^ 
bre  de  regostas  se  proponían  mutuamente  aquellos 
trovadores  y  á  scdicitar  en  fin  la  proteccioii  de  los 
magnates,  de  los  infantes,  del  condestable  don  Al- 
varo de  Luna,  y  aun  del  mismo  rey  don  Juan  U. 
Juan  Alfonso  de  Baena  aparece  en  todos  estos  tér* 
reimos,  siendo  verdaderamente  uno  de  los  mas  oss** 
dos  y  firmes  paladines  de  la  poesía,  y  %ú  vez  el  que 
mas  triunfos  alcanzara  eu  aquel  género  de  desafios, 
donde  se  ponia  á  prueba  cuanta  sutileza  era  imagi- 
nable, valiéndose  los  contendientes  de  toda  clase  de 
argucias  para  sostener  sus  demandas.  Pero  antes  de 
que  ofrezcamos  á  nuestros  lectores  algunas  muestras 
dé  estas  composiciones,  parécenos  bi€^  trasladar 
aqui  algunos  trozos  de  la  que  con  el  títido  de  desir, 
dedicó  Baam  á  la  muerte  del  rey  dob  Enrique  III, 
acaecida  en  Teredo  el  año  de  1407..  Dicha  compo* 
sjioion,  que  en  el  Cancionero  se  halla  acimipañada 
de  otros  varias  al  mismo  objeto,  comienza, de  este 
modo:  ^ 

.  .  £1  sol  innocente  con  mucho  quebranto 

dexó  á  la  luna  con  sus  dos  estrellas; 
á  muchos  señores  dueñas  é  doncellas 
por  ser  faUescido  los  puso  en  espanto. 
Por  wi9»  señores,  factendo  graot  Uanto, 
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en  altos  clamores,  de  densas  querellas  cAntvco  x. 


á  Dios  é  á  la  Virgen,  lanzando  centellas, 
con  grandes  gemidos,  fagamos  |su  planto. 

Lá  reina  muy  alta,  planiendo  sus  ojos 
de  lágrimas  cubra  su  noble  regazo; 
la3  otras  doncíellas  se  fagan  retazo 
los  rostros  é  manos  é  tomen  é  enojos. 
Las  sus  vías  sean  por  sendas  dabrojos, 
irestida  con  luto  de  roto  pedazo, 
las  dueñas  ancianas  la  tomen  de  brazo 
é  lloren  con  ella  de  preces  é  hinojos. 

El  poeta  excita  al  infante  ^  al  condestable  y  á  los 
proceres  de  Castilla  á  que  se  entrenen  al  dolor, 
y  prosigue: 

.  Los  noblQS  maestres  en  Andalucía 
fagan  su  llanto  muy  fuerte,  sobejo, 
é  digan:  «amigos  sabet  que  el  espejo 
de  toda  Castilla  que  bien  relucía 
é  tantas  mercedes  á  todos  facia 
vos  es  CaUeeido» — é  tomen  consejo, 
juntando  comunes  de  cada  concejo, 
é  llore  con  ellos  la  grand  clerecis(. 

Los  otros  señores  asaz  de  Castilla, 
llorando  muy  fuerte,  se  llamen  cuitados: 
yasallos,  fldalgos,  obispos  letrados, 
doctores,  alcaldes  con  pura  mancilla 
aquestos  con  otros  llamando  mesylla; 
é  guayen  donceles  sus  lindos  criados, 
pues  quedan  amargos,  de  lloro  bastados: 
con  mucha  tristeza  irá  esta  cuadrilla. 

Fagan  grant  llanto  los  sus  contadores: 
con  ellos  consientan  los  sus  tesoreros, 
porteros  é  guardas  é  sus  despenseros 
con  estos  reclamen  sus  recabdadores, 
maestres  de  sala  y  aposentadores 
é  otrosí  lloren  los  sus  camareros; 
también  é.^  mesmo  los  sus  reposteros 
de' estrados  i  plata,  é  sus  tañedores, 
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En  fin  de  razones,  con  poco  consuelo 
todos  los  dichos  faráfi  su  devisa 
de  gergas  é  sogas,  tanibien  de  o(ra  sisa 
cabellos  é  barbas  lanzar  por  el  suelo 
alzando  clamores,  cobiertos  de  duelo, 
por  ser  mal  logrado,  segunt  la  pesquisa, 
el  rey  virtuoso  de  muy  rita  guisa,       '• 
los  lloros  é  llantos  traspasen  el  délo. 

Por  las  preinsertas  estrofas  habrán  podido  [notar 
nuestros  lectores  que  no  eran  el  sentimiento  [y  la 
ternura  las  dotes  características  de  Juan  Alfonso 
de  Baena^  asi  como  no  lo  fueron  tampoco  de  los 
demás  poetas  de  su  tiempo.  El  lenguáge  y  emplea^ 
do  en  esta  composición  ^  carece  por  tainto  del  to« 
no  verdadero  de  la  elegía ,  viéndose  el  poeta 
obligado  á  hacer  vanas  y  triviales  relaciones^  age- 
nas  de  la  situación  y  del  asunto^  para  dar  algún  inte- 
rés á  SU9  versos.  Pero  esta  falta  de  verdad  poética  no 
debe  echarse  en  cara  solamente  al  secretario  de  don 
Juan  U :  era  común  á  todos  los  trovadores  de  aque- 
lla corte  9  que  ejercitados  con  preférencia  en  las  em- 
presas amorosas  y  en  las  justas  poéticas  y  de  que  he* 
mos  hablado  anteriormente  ^  cuidaban  poco  de  dar 
á  sus  obras  mas  sencillo  colorido  y  estilo  mas  con- 
forme con  los  sentimientos  qné  trataban  de  expresar 
en  ellas.  Sometido  Baena  k  ley  tan  general^  mny 
pocas  veces  logró  producir  el  efecto  que  tanto  co- 
diciaba :  su  campo  natural  era^  sin  embargo  ^  la  dis^- 
cusion;  y  como  esta  tenia  ya  determinados  cánones^ 
hubo  de  obedecerlos  con  tanta  exactitud  que  entre 
los  mas  celebrados  ingenios  ^  llegó  á  alcanzar  seña* 
ladas  victorias.  Una  de  estas  contiendas  fué  sosteni* 
da  contra  el  poeta  sevillano  Ferrand  Alanuel  de  Lan* 
do  y  contra  Ferrand  Peres  d^  JUescas^  que  no  alean- 
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zaban  en  la  c<Srte  de  doa  Juan  II  menos  faúia  de  su-   cípuülo  x. 
tiles  trovadores.  Baena^  se  dirige  al  rey  antes  de  en* 
trar  en  la  palestra  y  en  esta  forma : 

Senor  altó,  rey  de  España, 
pues  lilescas,  viejo  é  cano, 
é  Manuel,  el  sevillano^ 
ainos  tienen  de  mi  saña; 
con  mi  lengua  de  guadaña, 
maguer  tengo  fea  vista 
é  non  só  gran  coronista^ 
joro  á  Dios  que  yo  ios  vista 
:  de  paño  de  tiritaña 
é  veamos  quién  regaña. 

Después  y  variando  de  metro,  ya  en  otra  compo- 
sición ,  habla  al  conde  don  Fadrique  y  á  don  Alvaro 
de  Luna ,  i  quienes  hablen  elejido  por  jueces  los 
contendientes,  en  los  siguientes  términos,  apare- 
ciendo el  nombre  de  Viliasandinp  en  lugar  del  dé 
lllescas: 

Señores  discretos  á  grant  maravilla 
el  muy  noblescido  conde  don  Fadrictue, 
primo  del  muy  alto,  el  rey  don  Enrique 
que  yace  en  Toledo  en  rica  capilla. 
£  vos  muy  leal,  sin  otra  mansilla, 
lindo  é  fidalgo,  Alvaro  de  Luna, 
fecho  é  crianza  sin  dubda  ninguna 
del  rey  poderoso  de  muy  alta  silla. 


'    Stores;  sostiene  quistion  é  rensilla   ^ 
el  muy  sabio  grande  de  Villasandino, 
también  el  fldalgo  poeta  muy  diño. 
Ferrand  Manuel,  gentil  de  Sevilla, 
cOn  migo  Baena,  persona  chiquilla; 
por  ende  vos  nobles,  gracioso?  corteses 
^reides  los  jueces  daquestos  pleiteses^ 
oyente  sus  metrQS  m  e$ta  ^rant  vflla.  i 
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La  cuestión  entre  Baena  y  Feri-ant  Bbnuel  de 
Lando  se  reduce  á  declarar  cuál  es  el  mejor  y  el 
preferible  de  los  sentidos  corporales ,  decidiéndose 
por  el  tribunal  que  era  la  viéta  el  seso  mas  necesario 
y  adjudicándose  á  Baena  una  gturtanda  de  muy  lin- 
das flores,  al  propio  tiempo  que  se  absolvía  de  las 
costas  á  la  parte  adversa  y  por  haber  tenido  razón  en 
fá  contienda.  La  sostenida  contra  Yillasandino  pre- 
senta un  asunto  análogo^  no  pareciendo  quedar  sa- 
tisfecho Baena  del  resultado  de  entrambas  lides, 
pues  que  terminadas  estas  ^  rogaba  al  rey  y  al 
Condestable  que  se  sacaran  copias  de  sus  versos  y 
de  los  de  sus  contrarios^  á  fin  de  que  el  mismo  rey 
fuese  juez  arbitro  entre  ellos  y  declárase  quién  de  hs 
tres  era  el  mas  sotil  poeta*  Otras  muchas  contiendas 
entabló  Juan  Alfonso  de  Baena ,  fiado  en  la  sutileza 
de  su  ingenio  y  en  su  práctica  en  el  arte  de  metri- 
ficar^ llevándole  esta  confianza  hasta  el  punto  de  re- 
plicar  á  Juan  Garcia  de  Ria^  despensero  delrey, 
que  le  incitaba  á  contender  con  él  y  en  esta  forma; 

Pues  mi  lengua  es  barrena 
que  cercena 

cuanto  falla,  según  ^edes, 
mal  facedes 
en  picar  así  en  mi  vena. 

Los  mas  &mosos  desafíos  poéticos  fueron,  sin 
dtaíibargo  y  los  que  hizo  Baena  á  los  mariscales  Pero 
García  y  Diego  de  Estúniga  y  en  los  cuales  hubo  de 
mediar  el  mismo  rey^  nombrando  por  juez  ai'bitro  á 
Pezo  López  de  Ayala.  Para  hacer  mas  pública  la 
contienda  emplazó  el  laborioso  converso  á  todos  los 
trovadores  de  la  corte  y  invitándolea  á  oir  la  senten- 
cia de  Ayria^  que  tal  vez  no  seria  tan  favorable  i 
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Guzman. 


Baena^  como  él  se  había  prometido  ^  cuando  no  la  camtolqx. 
inserta  en  su  Cancionero.  Otras  muchas  requestcis 
escribió  el  secretario  de  don  Juan  11^  para  probar 
su  habilidad  en  el  arte  de  la  poetria :  entre  las  mas 
notables  controversias  ^  propuestas  á  diferentes  tro- 
vadores ,  merecen  llamar  la  atención  las  que  dirige 
á  don  Juan  de  Guzman  y  á  Alvaro  de  Cañizares:  la 
primera  se  reduce  á  discutir  sobre  cuál  es  mas  po-    cafiizares. 
derosa  y  si  la  voluntad  ó  la  razón ;  la  segunda  á  re-        ~ 
solver  si  un  hombre  que  tuviese  tres  cualidades 
buenas  y  tres  malas  y  podría  ser  reconocido  por  las 
mismas.  A  fin  de  que^  comprendan  nuestros  lectores 
el  carácter  y  la  forma  de  estas  discusiones^  verda- 
deramente escolásticas ,  trasladaremos  á  este  lugar 
la  primera.  Juan  de  Baena  dice : 

.  Señor  Valentino,  diz  que  el  papagayo 
es  mas  generoso  que  non  gavilán; 
asi  vos  el  noble  é  lindo  don  Juan 
sois  mas  gracioso  que  flore  de  mayo. 
Alegre  vivades  sin  otro  desmayo 
é  siempre  vos  guarde  la  virgen  Maria, 
para  que  floresca  la  nuestra  alegria 
con  alta  excelencia  de  muy  alto  rayo. 

Señor,  yo  leyendo  en  mi  Clementina 
fallé  una  dubda  de  grant  sotilesa: 
por  ende  soplico  á  vuestra  noblesa 
que  la  remiredes  por  ser  pelegrina. 
£  que  leyendo  la  grant  Pastolína, 
me  dedes  notable,  famosa  respuesta 
á  una  cuestión  de  yusso  propuesta, 
guardando  las  causa  de  vuestra  Ambrosina. 

Finida, 
Señor,  yo  demando  pregunta  fermosa 
¿cuál  es  mayor  é  mas  poderosa 
voluntad  6  rasson?  solución  famosa; 
vos  pido  respuesta  por  lengua  ladina. 
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BwtATO  n.       He  aquí  la  contestaeion  de  D.  Juan  de  Guzman: 

Invención  dilecta  á  guisa  de  gayó 
veo  que  se  fase»  según  don  Tristan 
en  la  grant  floresta  del  noble  rey  Wan, 
poniendo  los  fechos  según  Guiaien  Gaya. 
Diré  retratando  del  salmista  ayo 
que  fuistes  igual  en  sabiduría 
vos,  noble  amigo,  de  grant  poetria 
ca  vuestra  voz  suena  en  grant  desacayo. 

Andigo  discreto,  estimando  en  digna 
palabra  muy  buena  de  gran  profundesa, 
fallé  una  dicción  que  por  ylidesa 
declaraba  en  sí  respuesta  muy  fina. 
De  vuestra  pregunta  muy'  clara  é  aína , 
según  la  palabra  de  como  esta  puesta, 
luego  vos  digo  sin  otra  compuesta^ 
poniendo  mis  fechos  en  alta  regina. 

Finida, 

Amigo,  respondo  á  la  vuestra  prosa 
quef  mas,  es  potente  voluntat  raigosa 
que  non  la  rasson  buena  ó  dubdosa, 
según  que  lo  fallo  en  dicción  benigna. 

Juan  de  Baena  que  usó  de  multitud  de  metros  en 
¿e        SU3  composiciones  9  decía  á  Alvar  Ruiz  de  Toro^ 
Toro.      respondiendo  á  un  discor  de  este. 

Muy  alto,  benigno,  por  arte  confesa 

pues  este  cohino  de  las  de  Abravalla 

está  muy  canino  que  lo  pon  en  priesa, 

é  busca  requesta,  é  mal  lo  remesa 

señor,  determino,  mi  lengua  profesa 

si  anda  el  malino,  por  arte  de  talla, 
que  el  mi  torbellino  Pues  juro  sin  arte 

le  dé  mala  fiesta.  al  rey  Lisuarte 

Ca  él  se  confiesa  que  luego,  lo  encarte 

en  lo  que  procesa  en  pocos  renglones; 
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é  digo  al  picarte 

pue»  ora  se  besa. 

GAWttJLO  X. 

que  yo  le  descarte. 

Señor  mas  diria 
de  su  ástrosia 
é  vil  poelria 

• 

Ca  tengo  despecho.  . 

del  vil  contra-fecho 

en  cuanto  rasona; 

que  non  g,uard  derecho 

mas  yo  non  quería 

en  eso  que  resa. 

con  esta  ave  fria 

Por  ende  del  fecho, 

poner  en  valia 

sin  otro  cohecho, 

mi  rica  atahona. 

al  mango  rehecho, 

, 

Tío  pupde  ser  mas  agria  la  censura. 

lino  de  los  poetas  ^  cuyas  obras  menciona  Baena 
en  su  Cancionero ,  es  el  judio  Babbi  Mosséh,  ciruja- 
no del  rey  don  Enrique  III :  ninguna  otra  circuns- 
tancia de  su  vida  se  deduce ,  al  examinar  la  colección 
expresada;  siendo  "probable  que  fuera  este  descien- 
te  de  Judá  comprendido  en  la  desgracia  que  acarreó 
á  don  Mayr,  médico  del  mismo  rey,  la  tempra- 
na muerte  do  don  Enrique.  Sea  como  quiera  de  es- 
to, parece  indudable  que  Rabbi  Mosséh  gozó  de 
algún  favor  en  el  palacio  del  rey  de  Castilla ,  cuan- 
do en  140S  nació  en  la  ciudad  de  Toro  el  príncipe 
don  Juan ;  pues  que  al  mismo  tiempo  que  Micer 
Francisco  Imperial,  Diego  de  Valencia,  Bartolomé 
Garcia  de  Córdoba  y  otros  ingenios  celebraban  aquel 
acontecimiento,  consagró  sus  versos  á  festejar  él 
nacimiento  del  indicado  príncipe.  Rabbi  Mosséh  se 
expresaba  en  estos  términos : 

Una  estrella  eá  nacida 
en  Castilla^  refaiciente: 
con  placer  toda  la  gente 
roguemos  por  la  su  vida. 

De  Dios  fué  muy  venturoso 
aquel  dta>  sin  dubdanlsa, 


Rabbi 
Mossch. 
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EwsAYo  ii>  en  eobrartal  alegranza, 

deste  rey  tan  poderoso. 

Por  merced  del  pavoroso 
éste  señor  que  cobraste, 
Castilla,  que  deseaste 
noble  rey  é  generoso. 

De  reyes  de  tal  natura 
ciento  'en  toda  partida  . 
de  realesa  complida 
non  nasció  tal  criatura. 

Con  beldat  é  fermosura 
non  es  visto  en  lo  poblado, 
nin  tan  bien  aventurado: 
Dios  le  dé  buena  ventura. 

A  Aragón  é.  CatalueSa 
tenderá  la  su  espada 
con  la  su  real  mesnada : 
Navarra  con  la  Gascueña 
tremerá  con  gran  vergüeña ; 
el  regno  de  Portogal 
é  Graneda  otro  que  tal , 
fasta  allende  la  Gerdeña. 
Despue»^  variando  de  metro^  prosigue: 
Salga  el  león  que  estaba  encogido 
en  la  cueva  pobre  de  la  gran  llanura: 
mire  florestas,  vergeles,  verdura; 
muestre  su  gesto  muy  esclarecido: 
abra  su  boca  et  dé  gran  bramido 
asy  que  se  espanten  cuantos  oyrán 
la  vos  tem^osa  dd  sato  Soldán 
é  goze  del  trono  de  que  es  proveído. 

£1  águila  estraña  trasmude  su  nido 
é  pase  los  puertos  de  la  grant  friura, 
del  valle  rompiendo  la  grant  espesura 
asiente  en  la  casa  del  fuego  escondido: 
visite  el  grant  poyo  enfortalecido, 
pueble  los  campos  é  selvas  del  pan, 
coma  en  la  mesa  dé  comen  é  están 
millares  de  bocas,  sin  cuento  sabido. 
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En  las  siguientes  estrofas  continuaba  explanando  capítulo  t. 
esta  metáfora  muy  propia  por  cierto  del  gusto  lite- 
rario de  su  tiempo  y  que  por  otra  parte  dá  i  cono- 
cer la  índole  de  sus  primitivos  estudios.  Toda  la 
composición  de  Mosséh  Zurgiano  y  que  asi  se  le  de- 
nomina en  el  Cancionero  n  respira  cierto  orientalis- 
mo y  hijo  sin  duda  de  la  poesía  arábiga  y  de  la  poe- 
sía hebraica  y  que  tanta  influencia  teman  en  la  caste- 
llana. Los  versos  de  maestría  niayor  nos  parecen^ 
sin  embargo,  de  mayor  mérito  que  los  octosílabos; 
lo  cual  puede  atribuirse  sin  duda  á  que  se  hallaba 
aquella  metriñcacion  mas  puesta  en  uso  y  á  que 
guardaba  mas  analogía  que  otra  alguna  con  la  em- 
pleada por  los  escritores  rabínicos  en  todas  sus  poe- 
mas^ como  en  otro  lugar  dejamos  ya  observado. 

Entre  las  demás  producciones  que  el  Cancionero 
de  Baena  contiene,  debe  llamar  la  atención  la  Res-  i'OsRai>Wcs 
puesta  que  dieron  los  rabbies  de  Alcalá  á  la  cantiga       ¡^^^i^ 
de  Pero  Ferrus ,  probando  que  eran  aquellos  enten-         y 
didos  en  el  arte  poética  y  que  poseían  la  lengua  cas-  ^^'^  ^*""^' 
tellana  con  la  misma  perfección  que  los  demás  tro- 
vadores de  la  época  de  don  Juan  II.  Para  que  pue- 
dan nuestras  lectores  juzgar  de  esta  composición, 
parécenos  oportuno  trasladarla  á  este  lugar,  copian- 
do también  la  cantiga  de  Ferrus,  concebida  en  es- 
tos términos : 

Con  tristeza  é  con  enojos 
que  tengo  de  mi  fortuna, 
non  pueden  dormir  los  ojos, 
de  veinte  noches  la  una. 
Mas  desquíQ  á  Alcalá  llegué, 
luego  dormí  et  ffolgué, 
como  los  niños  en  cuna. 

Entre  las  signogas  ama& 
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ENSATO    II. 


Caotiga 

de 
Ferros» 


.    Cantiga 

de 
los  Rabbies^ 


esto  bien  aposentado, 

dó  me  dan  muy  buenas  camas 

é  plaser  é  gasajado. 

Pero  cuando  vyene  el  alva 

un  rabbí  de  una  grant  barba 

oygolo  al  mi  diestro  lado. 

Mocho  en  antes  que  todos 
vyene  un  grant  judío  tuerto 
que  en  medio  daquesos  lodos 
el  diablo  lo  oyiese  muerto; 
que  con  sus  grandes  bramidos 
ya  querrían  mis  oydos 
estar  allende  del  puerto. 

Rabbí  Jehudah  el  tercaro, 
do  posa  TeUo,  mi  fijo, 
los  puntos  da  su  gargüero 
mas  menudos  son  que  mijo. 
E  tengo  que  los  baludos 
de  todos  tres  ayuírtados 
dertU>«ryeD  un  cortijo. 

La  respuesta  de  los  rabies  es  como  sigue: 

Los   rabies  nos.juntamás, 
Per  Ferrus;  á  responder; 
é  la  respuesta  que  damos, 
queredla  bien  entender. 
]g  des|mo6  que  es  probado 
que  non  dura  en  un  estado 
riquesji  nin  menester. 

Pues  alegrad  vuestra  cara 
é  parad  de  vos  tristessa: 
á  vuestra  lengua  juglara 
non  le  iledes  tal  probessa. 
E  aun  creed  en  Adonay: 
quel  vos  sacará  de  ay 
é  vos  dará  grant  riqvessa. 

El  pueblo  é'  los  básanes,. 
que  nos  aqui  ayuntamos, 
€on  todos  nuestros  afanes 
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en  el  Dios  sieospre  esperamos 
con  muy  buena  deyocion 
que  nos  üt\^  á  reaiissioiif 
porque  seguros  vivamos. 
Venimos  de  madrugada 
yuntado^  en  grant  tropel 
á  faser  lamatinada 
al  Dios  Sanio  de  Israel, 
en  tal  aon,  como  vos  vedes^ 
que  jamas  non  oyredes 
ruysenores  en  vergel. 

Inserta  también  Juan  Aloiiso  de  Baena  en  su  ¡j)*e- 
cioso  Cancionero  varias  oomposiciones  poéticas^  que 
si  bien  son  debidas  á  trovadores  cristianos ,  tienen 
estrecha  analogía  con  los  descendientes  de  Judá. 
Las  mas  notables  son  los  desires  que  hizo  Alfonso 
Alvarez  de  Villasando  contra  Alfonso  Fernandez 
Samuel  9  judio  que  á  los  cuarenta  anos  abjuró  de  sus 
creencias  y  fué  el  mas  donoso  loco  que  ovo  en  el  mun- 
do. También  fray  Diego  Valencia  de  Leon^  maestro 
en  sagrada  teología ,  escribió  dos  destres, '  dirigidos, 
el  primero  al  Converso  Juan  dé  España ,  y  el  segun- 
do á  don  Simuel  Dios-ayuda,  judío  rico  de  Astor- 
ga,  llamado  García  Alvarez  Ddicon,  después  de  abra- 
zada por  él  la  religión  criatíana.  Ei  eriudíto  don  José 
Rodrijguez  de  Castro  copia  en  su  Biblioteca  española 
el  desir,  en  que  Yillasandino  hace  el  testamento  de 
Fernandez  Semuel,  el  cual  principia  de  este  modo: 

Amigos,  cuantos  oviste$ 
plaser  cw  Alfea  en  vida,  . 
de  su  muerte  tan  plañida 
sed  agora  un  poco  tristes; 
ó  reíd»  como  reistes 
siempre  de  su  desatento^ 
oyendo  su  testamento^ 
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Fernandez 
Senrael. 

Fmy  Diego 

de 
Valencia. 
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BK<Aifoii.  quizá  cuál  nunca  lo  oistes* 

Testamento  et  codecillo 
ordenó  como  cristiano 
e  mandó  Itiefgo  de  mano 
mandas  de  muy  grant  cabdilló. 

Que  le  fagan  un  lusillo, 
en  que  seadebujada 
toda  su  vida  lastrada, 
sus  correncias  é  omedild. 

Y  termina^  después  de  disponer  burlescamente  de 
todos  los  bienes  que  le  supone^  del  siguiente  modo« 

Face  su  testamentario, 
para  complirtodo  aquesto, 
un  judio  de  buen  gesto 
que  llaman  Jacob  Zidario; 
al  cual  deja  su  sudario 
en  señal  de  cedsqua,  {*) 
porque  reze  tefiíd,  (**) 
cuando  sea  en  su  fonsarío.  * 

£1  decir  que  dirigió  F.  Diego  de  Valencia  de 
León  al  converso  Juan  de  España^  es  notable,  por 
contener  una  sátira  bastante  picante  contra  los  casa- 
dos. Dice  asi  - 

Johan  de  España,  muy  gran  saña 
fué  aquesta  de  Adonay,  (a)- 
pues  la  aljama  se  derrama 
por  culpa  de  Barcelay.  {6) 

Todos  fuemos  espantados  {c) 
maestros,  rabies  ^  coheniin(e) 
ca  les  fueron  sus  pecados 
de  este  sofar  ahenim.  (/) 

(*)    Santidad.  doi  renos,  fray  Diego  de  Yaleoda 

(**)  Oración.  era  también  converso. 

(d)    Doctores. 

(a)  Dios.  (e)    Sacerdotes, 

(b)  El  Demonio.  (O    Desde  el  sabio  hasta  los  ne- 

(c)  Según  se  deduce   de  estos     cios.  ' 


a^tüDios  sorafi  los  judíos  be  bspáAa;.  .  <^^^ 

Pues  quien  non  tíeiie  beeim,  {g)  CÉWtnsLe  ». 

quiso  infinita  faser, , 
hora  finque  por  mansel,  {h) 
j)ues  tan  mal  pertrecho  tray. 

E  los  sabios  del  Talmud, 
á  que  llaman  cedaquim,  (i) 
disen  qué  non  ha  salud 
el  que  non  tiene  becimi 

Antes  tienen  por  royn 
el  que  non  trae  milá:  (j) 
quien  non  puede  babelá  (A) 
non  le  cumple  matanay.  (/) 

Fallamos  en  elpéllim(m) 
por  pezuquen  {n)  é  por  glosa^ 

el  que  non  tiene  becim 

non  tomemuger  fermosa. 

E  pues  vos  en  esta  cosa^ 
ncjn  quisistes  el  caham  (fl) 
yredes  con  el  quehynam  (o) 
con  la  ira  de  Saday.  (p) 

Bareelay  (q)  en  este  fecho 
túñtreí  tos  fué  el  magual,    (r) 
é-  non  corría  por  derecho 
lá  rueda  de  guygal.  (s) 

Sofar  (O  fií^o,  natural 
nos  dirán,  é  conadat  (n) 
pnés:  se  flso  mi  somíat  {x) 
tuestra  mugeí*  pac  tanay.  (y)        - 

De  mayor  mérito  es  el  desir ,  en  qué  el  mismo 
fray  Diego  Yalencia  pide  ayuda  é  limosna  4  don  Si- 
muei  DwS'-ayyda^  Gopocido  entre  los  cristianos  con 


*  ( 


« 


Puede  traducifM  im*lftt^j        <«>   BlDiaUo. 
Pechero.  (p)   Del  Dios  inmenso. 


(í)  Santos  6  piadosos.  (q)  ElDetnonio. 

y)  Abundancia.   ;  (r)  La  podadera, 

(k)  Casarse.  (s)  Elorbe. 

(O  Arra.  (t)  Sabio, 

(m)  Libro  adnireble^de  juicios.  (u)  Agudesi. 

(n)  Yersístas.  (x)  Postura. 

(6)  Leyantar,  subsistir.  (y)  Merced. 
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EniAYo  n.  el  nombre  de  Garci  Alvares ;  pareciéndonos  conve- 
niente el  trasladar  aqui  algunas  estrofas^  ya  que 
hemos  insertado  los  versos  anteriores  y  que  este 
poeta  puede  indudablemente  reputarse  como  de  ra- 
za hebraica : 

Loar  vos  querria  ea  arte  de  trobas, 
señor  den  Simuel ,  por  vuestra  nobleza 
é  non  con  maliata  nin  por  sotilest» 
por  que  vos  me  4edes  reales»  nhi  doblas; 
sinon  solamente  por  las  vuestras  obras 
que  son  cimentadas  en  grant  oortesia 
et  contra  natura  de  la  judería, 
en  todos  los  fechos  Uevades-  sazobras* 


Creo  que  naciste  en .  signo  de  leoa^ 
é  Júpiter  era  el  su  ascendente» 
cuando  conocido  ñiestes  en  el  vientre, 
contados  los  pantos  de  la  conjunción. 
Syniflcaesto  vuestra  condición, 
pues  sodes  muy  franco  dadór^  «ia  4ubdanza; 
é  Mars  ovo  parte  en  vuestra  juatanza, 
pues  sodes  ardido ,  de  grant  ««razoB. 

Si  fué  por  natura  ó  por  accldanles, 
sabed ,  don  Simuel,  en  toda  intnera 
que  sy  mas  seguides  por  esta  oarrera, 
que  nunca  fué  tal  en  voestriMi  parieAles, 
pueden  vos  llamar  4^on  razón  las  gantes 
de  Dios  demandado,  segunt  Simuel, 
ó  Fanec  llamado  de  los  de  Israel 
Juzafi  salvador  de  muchos  pecKentes. 

Mvehos  son  llamados  por  un  aélo  nomlire 
que  su  buen-andanza  non  es  sola  una 
cá  son  Aesyguales  en  toda  forCuna, 
pues  uno  es  vil,  el  otro  es  muy  nobre. 
Non  fas  la  ventura  ser  rico  nin  pobre 
sinon  solamente  las  buenas  costumbres; 
vileza  fué  causa  de  las  serridumbrés 
noblesa  demuestra  fidalgo-rico4iombre- 
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Es  indudable  que  fray  Diego  Valencia  de  León  cAWTüto  ». 
aparece^  mas  digno  de  elogio  en  los  versos  de  maes- 
tría mayor  ^  si  bien  entrambas  composiciones  ofre- 
cen bastante  interés  para  nuestro  popósito^  pues 
que  dan  á  conocer  las  estrechas  relaciones  que  exis- 
tían entre  judíos  y  cristianos^  poniendo  al  par  de 
manifisetoel  mérito  de  las  obras  poéticas  que  el  Can- 
cionero de  Boma  contiene.  Habiéndonos  extendido 
en  el  presente  capítulo  algún  tanto  con  este  objeto^ 
expondremos  en  el  siguiente  nuestro  juicio  respecto 
á  esta  Colección  preciosa.   . 


vp^fiw 


t  * 


,  Capitulo  xí. 


iPercera  époeat-^íglo  XVi 


Gontitiiia  el*  examen  de  los  escritores  del  reinado  de  D.  Juan  n.— 
Juan,  el  Tíejo,  Fray  Alonso  de  Espina.— Remon  Tidal  de  Besadu- 
chen.—Mosséh  Zarfati.— D.  Jahacob  Zadique  de  Uclés. 


BwsAYo  II.        Gonsagrattios  el  anterior  capitulo  á  dará  conocer 
las  poesías  que  el  Cancionero  de  Jokan  Alfonso  de 
Baena  contiene^  ya  relativas  al  proscrito  pueblo he- 
Juicio      ^^^^y  ya  debidas  á  los  judios  que  mas  distinciones 
sobre       gozaban  en  la  corte  de  don  Juan  IL-Del  examen  dete- 
nido deaquellas  composiciones  poéticas  se  despren- 
Baeoa.      den^  en  nuestro  concepto^  las  mas  palniarias  prue- 
bas de  cuanto  llevamos  observado  respecto  de  la 
literatura  del  diglo  XY •  Presentan  algunas  veces  bri- 
llantes y  naturales  gi^acias;  reflejan  otras  no  pocari^ 
que^a  de  colorido  y  ostentan  casi  siempre  gran  va- 
riedad de  metros  9  manifestando  los  adelantamientos 
que  habia  hecho  ya  el  arte  poética. — Pero  no  son 
producto  déla  espontaneidad  del  sentimiento  ni  dan  en 


el  cancionero 
de 


J 


E&TODIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  ESPAJÍA. 


429 


Yilliam 
PrescoU. 


SU  conjonto  ^  para  valemos  de  la  expresión  de  un  es-  capitulo  n. 
critor  comtemporáneo^  la  mas  alta  idea  del  gusto^ 
ni  del  talento  poético  de  sus  autores. — «Los  felices 
»ingauos  de  aquella  época  (prosig[ue  Williara  Pres-  • 
Acott al  bosquejar  el  cuadro  que  presentaba  la  civi^ 
»lizacion  española  por  aquéllos  tiempos)  erraron  el 
«camino  de  la  inmortalidad.  Desdeñando  la  natu- 
»ral  sencillez  de  sus  mayores^  pensaron  excederles^ 
«ostentando  erudición  y  procurando  formar  una 
«lenguamas  clásica. — Lo  último  lo  consiguieron:  me- 
ajoraron  mucho  las  formas  exteriores  de  la  poesia, 
«ofreciendo  sus  obras  un  alto  grado  de  perfección 
«literaria  ^  comparadas  con  las  precedentes. — Pero 
«sus  conceptos  mas  felices  están  por  lo  común  en- 
«vueltos  en  una  nube  de  metáforas  que  los  hace  in- 
«inteligibles.» 

Este  juicio.^  tan  conforme  con  las  observaciones 
que  en  la  introducción  al  capítulo  IX  del  presente 
Ensayo  expusimos^  se  adapta  grandemente  á  las  pro- 
dueiones  poéticas  ^  en  el  Gmícionero  de  Baena  com- 
prendidas.—Píi  era  posible  que  las  obras  recopila- 
das por  aquel  erudito  converso  se  sustrajesen  á  la 
ley  común  que  entonces  dominaba  á  las  letras^  cul* 
tívadas  por  una  corte  dada  á  un  excesivo  y  descami- 
nado fousto  para  olvidar  lá  desnudez  y  falta  de  viri* 
lid^d  en  que  vivia. — Sin  embargo ,  cómo  insertó 
también  el  secretario  de  don  Juan  II  en  su  precioso 
Candomro  obras  debidas  á  no  pocos  poetas  del  si- 
glo anterior  y  bueno  será  advertir  en  este  sitio  que 
muchas  de  las  producciones  qué  contiene  y  se  ha* 
Han  fuera  de  las  observaciones  referidas  y  del  juicio 
de  WiUiam  H.  Prescolt,  quien  no  se  detuvo,  por 
el  carácter  propio  de  sus  tar^,  á  notar  esta  impor^ 
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mñkto  tu  tante  diferencia.  £1  Cancionero  ds  jBaana^poresUs 
razones  doblemente  digno  del  examen  y  aprecio  délos 
eruditos;  debiendo  ser  considerado  como  uno  dolos 
mas  estimables  monumentos  de  nuestra  hístocía 
literaria. -^Juan  Alfonso  de  Baena  merece^  en  fin^  las 
alabanzas  de  su  posteridad,  no  tanto  porbaberse  con" 
sagi^do  con  d  mas  vivo  entusiasmo  al  culto  de  las 
musas  castellanas  ^  cuanto  por  haber  tenido  la  feUz 
idea  de  reunir  en  un  solo  volumen  tan  aprecii^les 
obras  poéticas»  Lástima  es  que  para  estudiarlas  abo-** 
ra  en  su  original ,  sea  necesaria  d  pasar  i  extrañas 
tierras  y  metidigar  el  beneplácito  de  los  que  sin  es«> 
cnípulo  alguno  las  arrebataron,  con  otras  muchas 
preciosidades^  de  nuestro  suelo  .> 

Entre  los  escritores  de  la  época  de  don  Joan  11^ 
deben  también  distinguirse  dos  conversos  que  de- 
dicados á  estudios  mas  gn^es  se  manifestaron  no 
menos  doctos  que  los  hijos  de  don  Pablo  dá  Santa 
Maria>  de  quienes  nuestros  lectores  tienen  yá  abuD-^ 

el  Viejo,  dantes  noticias.  £ra  el  uno  Juan  el  Viejo,  autor  que 
citan  P^e2  Bayer  y  don  IVi'colás  Antonia^  sin  dar 
cabal  idea  de  sus  produciones ;  y  Uamábade  el  ofro 
fray  Alonso  de  Esf^na,  persoaage  bastante  Gonoei^ 
do  en  la  historia  de  España,  por  habéis  acompañado 
al  suplicio  á  don  Alvaro  de  Luna.  Plació  el  prítnero 

su  patria.  ^^  viUamártin  á  mediados  sin  duda  del  siglo  XIV,  y 
convencido  de  loserrores  del  judmsmo,  abrazóla  reli- 
gión cristiana^  al  escucharla  ii^pirada  voz  de  S.  ViceB- 
teFerrer,  dedicando  sus  esfa^*zosdesde  entonces  en 
defensa  de  la  verdad  evangélica.  Había  este  converso 
sido  upo  de  los  mas  señalados  doctores  de  la  ley  mosai- 
ca, distinguiéndose  entre  losrabinostoledanosporla 
severidad  de  susdoctríaasy  la  austeridad  de  sus  eos* 
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tumbres.  Cristiano  ya,  hhose  notable  por  su  ar-  capsulo  «. 
diente  celo,  y  escribió  un  libro  intitulado  Memo- 
rial  de  los  misterios  de  Christo ,   para  dar  prueba  á 
los  católicos  de  su  acendrada  fé  y  para  mostrar  á     Misterio 
los  judíos  k  necesidad  de  abjurar  los  errores  en       /^f 
que  vivian. — Esté  libro,  que  fué  escrito  según  el 
mismo  Juan  el  Viejo  afirma,  el  año  da  1446  en  la 
ciud<id  de  Toledo,  cuando  era  ya  de  edad  avan^acla, 
se  divide  en  diez  y  siete  capítulos  de  corta^  exten- 
sión, en  los  cuales  resalta  mucha  y  saponada  doc* 
trina« — Escribió  también  Juan  el  vieJQ,  otro  tratado^ 
con  el  título  de  Declctracion  del  Salmo  LXXII  del 
Salterio,  obra  en  donde  se  mostró  tan  erudito  y  ver- 
sado en  el  estudio  de  los  libros  sagrados  de  la  Bi-   ^^  ^^t^^ 
blia  que^no  deja,  con  su  lectura,  duda  de  ningún  gé-  salmo  lxxh. 
ñero  de  haber  sido  uno  de  los  mas  doctos  robines 
de  su  tiempo.  Juan  el  Viejo ,  reúne  á  estas  dote» 
mucha  fuerza  de  lógica  en  la  manera  de  presentar 
las  cuestiones;  y  como  avezado  ya  á  las  disputas  y 
contiendas    talmúdicas^   se  ostenta  á  veces  como . 
diestro  argumentante.  Para  que  nuestros  lectores 
puedan  apreciar  el  mérito  de  las  obras  que  dejamo» 
citadas^  copiaremos  aqui  el  capítulo  VI  del  ÜBfomo-^ 
rial  de  los  misterios  de  Christo,  en  que  habla  de  Isa- 
ias  y  de  los  demás  profetas  qne  trataron  de  la  Vir- 
gen. Dice  asi: 

»Las  chJristianos  alumbrados  del  Senyor ,  nuestro  Sal-^ 
«vador ,  fallan  todas  las  {profecías  cumplidas  en  el  nuestro 
«Seoyor  Christo;  é  los  judíos  dob  tienen. otra  e^ranza^; 
»nin  otra  eonsolacion »  saLvó  verná  el  Mesyas  é  él  los  libra-^. 
3»rá ;  é  los  moros  dicen  cá  fijo  de  Maria  es  fijo  de  Dios.. 
»Otro  sy  dicen  los  moros  que  en  el  dia  del  juicio ,  él  ha  de 
njttzgar  los  vivos  é  los  muertos ;  é  pues  árboles  que  dio  fru- 
sto fue  todos  los  nascidos  tienen  su  esperanza  en  éi,  é  salvo 
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BnsüTO  n.  ^V^^  ^^  christíano  come  cada  día  del  é  goza  con  él ,  é  eljudío 
«espera  comer  dél,  é  el  moro  tañe  en  el  fruto  é  non  come, 
»cá  non  tiene  la  fé  é  creencia,  salvo  que  conosce  que  era 
»Mesyas;  razón  es  de  alabar  é  dar  gloria  é  amar  á  tan 
»santo  árbol  que  es  esperanza  de  los  vivos  é  de  los  muer- 
»tos;  é  con  razón  dice  David  en  el  su  safano  LXXXVII:  gUh- 
»riosii$  cosas  son  dichas  de  ti,  cibdat  de  Dios.  Bien  pode- 
»mos  decir  á  la  madre  de  Dios  cibdat  de  Dios;  é  yo  antes  que 
«comenzase  á  declarar  la  profecía  que  es  dicha  della,.  quise 
«adelantar  algo  de  su  alabanza,  la  qual  lengua  non  puede 
«fablar,  ni  corazón  pensar  cuanto  debemos  decir  é  alabar 
«á  la  Virgen  gloriosa  Santa  María  que  es  árbol  de  vida  é 
«consolación  á  los  vivos  é  á  los  muertos,  é  dar  muchas 
«gracias  á  mi  Señor  Jesucristo,  su  hijo  bendieho,  que  me 
«llegó  en  mi  vejez  á  tiempo  que  fablase  en  su  alabanza,  se- 
«yendo  criado  en  tiniebra ,  comiendo  en  el  árbol  de  Eva, 
«é  pido  á  la  Santidad,  que  ella  que  es  madre  de  piedad  é 
«Reyna  de  los  angeles ,  sea  mi  abogada  ante  su  glorioso  fijo 
«Jesucristo,  fijo  de  Dios  vivo,  que  me  querrá  recibir  en 
«el  su  santo  reyno ,  partiendo  de  este  siglo,  segunt  mi  edad 
«de  aqui  á  poco  tiempo.  Vengamos  al  propósito ,  fsdlará 
«que  las  profecías,  asi  como  profetiz^op  del  fruto  gloriA- 
«so,  asi  profetizaron  del  santo  árbol  que  lo  trajo,  é  pro- 
«fetizó  Esaias  de  la  Virgen  gloriosa,  segunt  le  dijo  el  án- 
«gel  á  Joseph,  cuando  le  apareció  é  le  dixo:  sepas  Joseph, 
«que  María  tu  esposa,  ha  concebido  de  Espirita  santo,  é 
«parirá  fijo;  é  llamará  su  nombre  Jhs,  que  quiere  decir 
»scUv(idor,  ca  él  salvará  su  pueblo  de  sus  pecados,  porque 
«se  cumpla  lo  que  es  escripto  de  parte  de  Dios  por  el  pro- 
«fecta;  é  que  la  virgen  parirá  fijo,  é  será  llamado  su 
«nombre  Jitnmamtei  que  quiere  decir  Dios  con  nosotros. 
«E  dice  luego  el  verso  siguiente:  manteca  é  miel  comerá 
ytpor  su  saóer,  é  aborrecerá  el  mai^  é  escogerá  el  bien; 
«é  el  comer  se  toma  aquí  por  doetryna,  aái  como  fallamos 
«que  dice  Salomón  en  el  libro  de  los  probervios:  andat 
»comed  de  mi  pan,  é  beffet  de  mi  vino ;  que  lo  dize  por 
«deprender  su  doctrina;  é  otro  sy  manteca  6  miel  comerá, 
«quiere  decir  que  su  doctrina  es  manteca,  é  miel  toda  ca- 
«ridad,  é  toda  piedat  é  toda  mi^rieordia  que  ovo  en  d  se- 
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mar,  Dize  dBspties  pjNr  su  sabet  abortes^erá  el,  mal  t  esco^  cAmüi.Qxi. 
»jefd  el  bien:  dixa  el  profeta  por  su  saber  para  dar  á  en-  . 
»tender  por  su  saber,  como  Dios,  é  no  ensenado  de  otro 
»segunt  se  dirá  en  su  título. — Otro  si  entendiesen  manteca  é 
ymiel,  el  qual  há  de  cumplir  la  vieja  ley,  é  la  nueva  ca  ley 
»es  comparada  á  miel  é  manteca.  í^ictíio  Davit  Salmo  XIX; 
»otro  si  Salomón  en  el  Cántico  canticórum.  ^  . 

Asi  explica  el  segundo  verso  del  Salterio  en  la 

♦ 

declaración  del  Salmo  LXXII: 

(i  Juzgará  el  tu  pueblo  con  justicia  é  los  tus  pobres  con 
ajuicio.  Justicia  es  una  virtud  getiétal,  ^e  es  dar  á  cada 
»uno  3egunt  meresce  galardón  al  bueno  é  pena  al  malo;  é 
»aqui  profetizó  Davit  que  el  nuestro  Salvador  Jesqcbristo 
»ha  de  juzgar  el  dia  del  juicio  á  quantos  nascieren,  vivos 
«é  muertos,  según  lo  dice  el  profeta  Joel  capítulo  IV:  yo 
yyayunt aré  todas  las  gentes  en  elval.de  Josaphat,  é hilas 
y> juzgare'.  Otro  sy  el  profeta  Sofonias,  capítulo  III,  deciadel 
«pueblo:,  enmendatvos  antes  que  venga  el  dia  del  juicio* 
yyque  ayuntaré  las  gentes  é  todos  los  reynados  é  daré  d  cada 
mmoy  segim  sus  obras.  E  otro  sy  podemos  decir  que  en 
)»estos  dos  versos  primero  que  dlxo:  Senyor,  los  tus  juicios 
j»dd  al  rey  é  el  segundo  que  dice:  juzgará  el  tu  pueblo 
»con  justicia,  profetizó  Davit  de  lo  que  dixo  nuestro  Senyor 
^Jesu-Ghristpá  sus  apóstoles:)  dado  e!  á  mi  poder  en  el 
yycielo  é  en  la  tierra;  ca  dio  la  divinidad  á  la  humanidat 
]»poder  de  fuzgar  los  vivos  é  los  muertos,  ca  es  Dios  é 

»ome.»  .  ^ 

* 

No  creemos  necesaria  e)  trasladar  otros  pasages^ 
para  dar  á  conocer  el  espíritu  que  animó  á  Juan  él 
Yiejo,  al  escribir  los  do&  tratados  que  dejamos  cita- 
dos y  los  conocimieatos  que  le' adornaban.  El  len^ 
guagé  empleado  por  este  fervoroso  converso,  aun- 
que no  es  tan  elegante  como  el  de  las  obras  de  Al- 
yar  Garcia  y  Alonso  de  Cartagena ,  que  florecían 
á  la  sazón  y  iguala  en  sencillez  y  en  pureza  al 
usado  por  otros  escrítotes  del  mismo  tiempo.  £1 
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códice  *  que  contiene  los  referidos  Uhros ,  es  por 
esta  Causa  un  precioso  documento  de  nuestra  histo- 
ria literaria  y  merece  la  estimación  de  los  que  se 
consagren  á  examinar  los  progresos  hechos  por  la 
lengua  castellana  en  el  siglo  XY •  Juan  el  Yiejoy  que 
tanto  calor  mostró  en  defensa  del  cristianismo,  aca- 
bó sus  dias>  en  medio  de  las  distinciones  y  los  ho- 
nores que  dispensaron  á  sa  mérito  los  prelados  de 
Castilla. 

Mas  nombrado  y  acariciado  por  el  clero  y  aun 
por  la  corte  de  don  Juan  il  y  fué  fray  Alonso  de  Es- 
pina^ religioso  del  órdep  dé  menores  observantes, 
que  an|es  de  convertirse  al  cristianismo,  era  uno  de 
los  mas  doctos  rabbies  de  su  tiempo.  Abrazada  la 
religión  católica,  llegó  á  ser  rector  de  la  Universi- 
dad de  Salamanca ,  honra  reservada  entonces  al  mas 
alto  mérito ;  y  cuando  contaba  ya  una  edad  avanza- 
da ,  fué  nombrado  para  una  de  las  plazas  de  la  tabla 
del  Consejo  supremo  de  la  Inquisición,  merced  al 
odio  que  desplegó  contra  el  pueblo  hebreo,  com- 
batiendo ,  ya  por  medio  del  pulpito  en  que  gozaba 
de  gran  prestigio  y  nombradla ,  ya  por  medio  de 
sus  escritos,  los  errores  de  la  religión  judaica.  Con 
este  propósito  compusq  una  obra  latina  que  termi- 
nó, según  expresa  el  mismo,  en  1458;  dándole  por 
título  Fortalitium  fidei ,  en  la  cual  al  mismo  tiempo 
que  acreditó  una  erudición  extraordinaria ,  dio  á 
conocer  que  no  perdonaba  medio  alguno  para  con- 


1   Este  carioso  docaraeoto  eii 

por  los  años  de  1780  propiedad  del 
oolegío  de  Madne  de  Dios  de  teó* 
Jogos  de  la  universidad  de  Alcalá 
de  Henares.  En  el  citad<>  ^^o  lo 
copió  con  suma  diligencia  y  esve» 
ro  el  ihiBtrado  sacerdote  don  Frao- 


cisco  de  la  Goeida,  habiendo  lle- 
gado á  poder  del  erudito  bíbliólO' 
Sodotí  Benito  Maestre,  quien  antes 
e  su  fallecimiento  nos  le  ftcilitd 
paíi  8u  eiámeif.  El  códice  original 
habrá  Ido  probablemente  á  engala- 
nar alguna  biblioteca  eitrangera. 
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fundip  y  extermisAr  á  la  grey  ¿que  debía  sa  exis-  . 
teacia.  £1  laborioso  don  José  Rodríguez  de  Castro^ 
dá  en  su  BMioleca  española  los  siguientes  porme- 
nores acerca  de  este  libro  y  que  anda  bastante  esti* 
mado  '  por  la  eaj:asez  de  egemplares  en  manos  de 
los  eruditos  y  bibliógrafos.  Dice  del  siguiente  modo: 
«Esta  obra^  cuyo  objeto  es  impugnar  el  judais- 
)>mo^  descubriendo  las  astucias  y  perversos  ardides^ 
»de  que  se  valen  los  judíos  contra  los  cristianos,  se 
«compone  d^  doQe  consideraciones ,  repartidas  en 
» cinco  partes  ó  libros.  £1  primero  trata  de  las  ar- 
omas espirituales  que  tienen  los  cristianos  contra 
»los  judios,  délas  cuales  deben  usar  los  predica* 
» dores  evangéliqos;  del  mejor  modo  de  predicar  la 
^>palabra  divina ;  de  la  nobleza  j  excelencia  de  la  fé 
j> católica;  y  del  cumplimiento  de  las  profecías  anti- 
Aguas  acerca  del  Mesía^^  en  nuestro  Señor  Jesu- 
» Cristo.  £n  el  segundo  habla  del  origen,  naturaleza 
»y  progresos  da  cada  una  de  las  catorce  heregías  que 
»seconocian  en  su  tiempo;  y  trata  largamente  de 
i>la  confesión  sacramental  y  de  la  absolución  de  los 
» pecados.  £n  el  tercero  tlrae  los  argumentos  de  los 
i»judios  contra  los  cristianos  en  materia  de  religión; 
»refiere  varias  insulseces  de  los  mismos  judíos; 
» cuenta  las  calamidades  que  han  padecido ;  la  ruina 
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CAHTULO  XI. 


Juicio 

de 
Cafttro. 


2  Sin  «mbargo  de  ser  ya  de- 
masiado rara,  se  han  hecho  de  esta 
ol>ra  varias  ediciones :  la  mas  an- 
tigua, que  tenemns  á  la  vista, 
«&  del  ano  i 4^5  hecha  á  expen- 
sas de  Antonio.  Kober^er:  im- 
primiese después  en  N.uretnber^lc 
en  1494 ,  y  mas  adelante  se  volvió 
á  publicar  en  León  de  Francia,  bajo 
la  dirección  de  fray  Guillermo  To- 
tano, del  orden  de  predicadores, 
el  afio  de  i51l.  En  i535  volvió  nue- 
vamente á  darse  á  la  estampa  en  la 


misma  ciudad.  Citan  el  Fortalii- 
tiumfidei  en  stí  Historia  de  £8- 
paña  el  P.  Juan  de  Ufariana;  en 
su  Biblioteca  de  tos  escritores  re- 
UgiosoÉ  oáservanies  ftay  Lúeas 
Wandíngo ;  en  su  Apparatus  sa- 
cer^  en  su  Biblifftecanebrea  Wol- 
fiio;  en  su  Historia  [iteraría  de 
los  escritores  eclasidsticos  Gui- 
llermo Cave,  haciendo  también 
mención  de  ella  los  celebrados  es- 
critores Barttoloccio,  Ricardo  Si- 
món y  luán  Enrique  Mayo,  ef  hijo. 


mi 


RINSAYO   ir« 


lixnincii 

del 

F4)rtalitiuiD 

fidoi. 
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.  »de.  Jerusaiem ;  los  destierros  de  los  judíos  de  los 
» países  de  los  cristianos;  sus  eastigos;  su  futura 
» conversión  y  la  venida  del  Ante  Cristo.  Enelcuar- 
»to  pone  la  vida  de  Mahoma;  describe  su  secta; 
» impugna  su  doctrina;  expone  los  dogmas  de  la  re- 
'>ligion  cristiana;  y  refiere  las  guerras  que  ha  habi- 
i>do  entre  los  cristianos  y  los  moros  desde  el  tiem- 
»po  de  Mahoma.  En  el  quinto  trata  de  la  existencia 
»de  los  demonios ;  su  orden ,  diferencia,  régimen^ 
>»C)dío  que  tienen  á  los  cristianos,  tormentos  que 
» padecen  y  lugar  que  habitan,» 

Fray  Alonso  de  Espina ,  apesar  del  empeño  que 
muestra  en  poner  de  manifiesto  las  aberraciones  de 
los  judíos ,  en  lo  cual  se  ostentó  á  veces  como  há- 
bil érgotista,  es  mas  apreciable  cuando  narra  lo¿ 
hechos  que  cuando  combate  las  doctrinas.  Así  me- 
recen, en  nuestro  juicio,  la  preferencia  sobre  los 
demás  liliros  el  tercero  y  cuarto  del  Fortalütum  fi- 
dei^  en  los  cuales ,  como  indica  Rodríguez  de  Cas- 
tro, cuenta  las  vicisitudes  sufridas  hasta  su  época 
por  el  pueblo  hebreo  y  dá  á  conocer  la  vida  de  Ma- 
homa y  los  progresos  que  hizo  su  secta  hasta  exten- 
derse por  todo  el  mundo  é  innundar  nuestra  Es- 
pana.  En  el  libro  tercero  que  se  divide  en  doce 
consideraciones  ^,  son  notables  la  séptima,  novena, 
décima  y  undécima  bajo  el  aspecto  que  dejamos  in- 
dicado. Considera  Espina  al  hablar  de  estatu  judeorum 


3  .  Estas  consideraciones  son: 
primera  sobre  la  ceguedad  de  los 
judíos :  secunda,  de  su  parentela, 
según  el  Talmud:  tercera,  de  sus 
creencias :  euaria ,  quinta  y  sesta 
de  la  guerra  que  hacen  los  judíos 
ú  la  fé  cristiana:  sétima  de  la  cruel- 
dad de  los  Judíos :  octava  de  la  l'a- 
(iiiiad  j  orgullo  de  los  mismos;  no* 


vena  de  las  cuatro  veces  que  ha- 
blan sido  desterrados,  ya  de  la 
tierra  Saota ,  ya  de  Francia ,  ya  de 
Inglaterra  y  ya  de  España :  déci- 
ma de  las  cosas  mas  notables  de 
los  judíos !  undécima  de  sn  estado 
en  el  reino  de  Castilla ,  y  duodé- 
cima de  su  pcnersion  hasta  la  con- 
sumación de  los  Siglos. 
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m  Castdlay  ljk$  lejQs  que  se  hubian  dictado  pam  ¿apííclq  \i. 
teixer  á  raya  á  1$  raza  proscrita ;  y  con  efite  motivo 
.inserta  el  ordenamiento  de  la  reina  Catalina  y  dé  don 
Fernando 9  el  de  Antequera ,  de  que  ya  tienen  noti- 
cia* nuestros  lectores  y  y  prosigue  manifestando  que 
apesar  de  la  severidad  de  esta  y  otras  disposiciones 
de  los  reyes  y  prelados ,  en  ninguna  ó  en  pocas  co- 
sas se  veian  aquellas  cumplidas.  Trata  de  probar 
que  I09.  judíos  de  España  recibían  mayores  conside- 
raciones por  parte  de  los  cristianos  que  los  de  otros 
reinóos  ^  en  especial  los  de  Francia  é  Inglaterra^  en 
donde  hacian  vida  de  cautivos  ^  por  lo  cual  mere-  ' 
cían  el  título  de  ingratos;  y  para  dar  á  conocer  com- 
plcAaifiente  el  estado  y  condición  de  los  judíos  de 
.  Castilla ,  dice  de,  este  modo : 

«In  boc  ergo  regno  judeoruin  non  gravatur  eaptivitas, 
9cum  ipsi  terrse  pinguedinem  edant  et  bona:  non  laborant  su  estilo. 
»terrani,  nipc  eam  defendunt.  Sed  malitiis  et  astutíis  suis 
«labores  cbristianorum  devorant  et  eorum  sunt  bonorum 
«heredes,  sicut  de'eis  scríptum  est  (Jeremiae  cap.  5.^  vers.  27) 
nSteúi  deciptéla  plena  áviótis,  $ic  donius  eorum  plena  doto: 
9Ídeo  magnificati  sunt  et  ditati.  Incrassati  simi  et  ifnpin^ 
»guaii.  Sic.  ergo  prodUíones  et  mala  judeorum,  ut  dictum 
»est,  transeuDt  sine  pena  et  peccatis  exigentibus  scepe  in  regno 
»isto  aliqui  ipsorum  nimis  valent  cuín  regibus,  et  ea  quae  ad 
«reges  pertinente  pertractant;  et  talibus  se  immiscent  quod 
«habent  sub  jugo  et  dominio  christíanos.  Et  ideo  in  regno 
«isto  temporíbus  féré  ómnibus  obtinent  privilegia  justa velle, 
«so^pe  etiam  indomo  regia,  et  unús  nfagnns  miles  vel  plures 
»qui  eonim  e$t  advocatus  et  defensor  a  quocumqu^  accus^n-^ 
«t».  Et  sic  coeci  j.udei  coseos  effíciunt  cbristianosregnl  istius* 
»Et  inde  accidít  proverbium  antiquorum :  vidisles  hic  coícum 
nqui  videntem  excmcavit:  Cum  tamen  scriptum  sit,  Pro- 
»verb.  19.  Non  decent  siultum  divitias,  nee  servum  domi- 
imari  prineipibus,  9 

1^0  Citemos  necesario  seguir  copiando ,  para  qub 
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de 
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puedan  formar  juicio  nuestros  lectores  del  espirita 
que  guió  la  pluma  de  fray  Alonso  dé  la  Espina^  al 
escribir  su  Fortalitium  fidei.  (luanto  llevamos  diclío 
prueba  la  exactitud  de  las  observaciones  que  en 
nuestro  primer  Ensayo  hicimos^  respecto  del  objetó 
7  tendencia  de  esta  obra^  cuyo  mérito  literario  no 
puede  menos  de  reconocerse  en  el  trozo  que  deja- 
mos copiado.  El  P.  if uan  de  -Mariana  en  el  capitu- 
lo XIII  del  libro  XXII  de  su  Historia  general  la 
califica  del  siguiente  modo  ^  ál  narrar  la  muerte  de 
don  Alvaro  de  Luna:  «Acompañó ,  dice^  á  don  Al- 
avaro  por  el  camino  y  hasta  el  lugar  en  que  le  jus- 
»ticiaron  Alonso  de  Espina^  fraile  de  San  Fran- 
» cisco,  aquel  que  compuso  un  libro  llamado  For- 
»talitium  fideij  magnífico  título,  bien  que  poco 
inelegante.  La  obra  erudita  y  excelente  por  el  cono- 
» cimiento  que  dá  y  muestra  de  las  cosas  divinas  y 
»de  lá  sagrada  Escritura.»  El  juicio  del  P.  Mariana 
nos  parece  digno  de  todo  respeto.  Sin  embargo, 
como  indicamos  ya  arriba ,  la  obra  de  Alonso  de 
Espina  es  preferible  en  la  parte  histórica  •  en  donde 
su  lenguage  aparece  mas  suelto  y  sencillo,  bien  que 
en  toda  ella  manifiesta  grandes  conocimientos  y  ex- 
celentes dote?  de  escritor.  Ninguna  obra  en  caste- 
llano ha  llegado  ( que  nosotros  hayamos  averigua- 
do) á  nuestros  dias ,  debida  al  converso  Espina:  es 
probable  que  enceh*ado  en  el  claustro  y  desdeñan- 
do enteramente  la  literatura  y  la  lengua  vulgares, 
tampoco  escribiera  este  docto  franciscano  ninguna 
producción  en  aquel  idioma. 

Pertenecen  también  á  esta  tercera  época  que 
vamos  bosquejando  otros  esclarecidos  conversos  que 
dieron  no  pocas  pruebas  de  su  amor  ¿  las  letras, 
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dedicándose  ocm  todo  esmero  i  sa  estadio  y  oiütivo.  capitulo  » . 
Merecea  entre  ellos  singularmente  mencionarse  Re- 
mon  Vidal  de  Y esaduchen^  don  MossA  Zarfatí  y  don 
iJahacob  Zadiqué  de  Uclés,  insigues  filósofos  de 
iMpiélloa  tiempos.  Distinguióse  y  no  obstiuite  y  el  pri- 
mero como  entendido  "preceptista  y  IuQ)ilpoeta^  sieil- 
do  harto  sensible  para  nosotros  el  no{K>der  dar  aqui 
una  muestra  de  8u&  poesias  ^  por  haber  sido  de  todo 
pwnto  iafirúctuosas  cuantas  investigaciones  y  dili- 
gencias hm&os  hecho  para  ccmsegutrlo.  Solamente 
i3onsta  por  et  testimonici  del  marqués  de  Santillana^ 
cuyos  juicios  literarios  merecen  todo  respeto^  que  ^«"«onvidaí 
físcribid  Remon  Vidal  de  Vesáduchen  un  arte  poé-  vcsadüchen. 
tica  ^  titukda  Realas  del  bien  trovan  ^  tan  dtgüa  por 
cierto  de  estima  que^  según  el  referido  don  Iñigo 
Xopez  de  Mendoza  manifestaba  en  la  carta  con  qoe 
dirigió  sus  Proverbios  al  príncipe  don  Enrique^tnvD 
presentes  las  reglas  que  en  ella  se  establecian  ^  para 
la  versificación  de  la  mencionada  obra.  Lástima  es 
verdaderamente  que  este  códice ,  tan  apreciado  en 
la  época  del  erudito  marqués  /  no  se  haya  todavía 
^MX>ntrado  por  nuestros  bibliógrafos  5  dando  esto 
'motivo  para  sospechar  que  pueda  haber  sido  ya  de- 
vorado por  la  polilla  en  los  archivos,  ó  por  las  lla- 
mas,  alimentadas  por  la  ignorancia  que  en  todas 
partes  ha  cundido  y  para  destruir  los  mas  preciosos 
.documentas  de  nuestra  cultura.  Aunque  no  tene- 
nios  nosotros  la  fortuna  dé  dar  ¿  conocer  el  pire- 
citado  libro,  no  hemos  tampoco  querido  dejar  de 
meiicionarlo ,  para  despertar  en  nuestros  literatos  el 
.deseo  de  buscarle,  é  fin  de  que  pueda  algún  dia 
^^mquecerae  la  hístoriai  de  la  Mteratura  eq>Mb>lftcon 
joya  tan  apreciable. 
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Don  MoM^  Zariátí^  cuyo  ¿oésIm^  es  apetías  co- 
nocido ea  la  repóblioa  de  las  letras,  pues  qué  ni 
Wdfio  9  n^  Bartolocoio  y  ni  otro  alguno  de  cuantos 
han  tratado  de  ios  escritores  rabínicoshace  mención 
de  él^  á  iexcepoion  de  Rodríguez  de  Castro;  se  dis- 
tinguió pñiicipálmente  por  sus  estudios  sobre  la 
jurisprudebci9^  escribiendo  un  tratado  con  «1  título 
.de  Flores  de  derecho  y  que  se  conserva  afortunada- 
mente en  la  famosa  colecdon  del  Escorial.  Es  abi- 
buido  este 'códice  á  otro  judío  ^  llamado  Jucabo  de 
las  letfesy  por  verse  en  la  pi^rtada  escrito  este  nom- 
bre y  adjudicándosele  la  gloria  de  haber  recopilado 
las  referidas  Fiares  ds  derecho.  Pero  luego  que  se  lee 
la  primera  dedicatoria^  que  precede  al  tratado^  no 
queda  ya  dada  de  que  fué  don  Mosséh  Zarfatí  el  au- 
tor del  nusmoy  hallándose  en  la  expresada  dedica- 
toria;  estas  palabras : 

«Muy  magnífico  señor,  habiendo  acatamiento  asi  al  mo- 
»tivo  dicho  de  vuestra  merced,  como  al  deseo  mío,  cerca  de 
>)Vos  scrvtr,  aunque  yo  vuestro  vasallo  Mossé  Zarfatí  sea  el 
Dttienor  de  los  siervos  vuestros,  la  presente  escríptura  fise  sa- 
Jicar  eú  el  volúmea  que  aquí  paresce ,  suplicando  á  vuestra 
,»senoria  que  npn  acatando  la  poquedad  de  la  obra,  masía  en* 
«tención,  pues  aquella  es  desear  vuestro  servicio,  le  piega 
»sea  rescebida  con  la  voluntad  que  se  fase.» 

Dirigia  don  Mosséh  Zarfatí  esta  dedicatoria  al 
maestro  Jaoobo,  el  cual  habia  recibido  encar^  de 
-escribir  la  copilacion  de  las  Flores  de  derecho,  para 
recréamiento  é  para  enseñanza  de  don  Alfonso  Fer- 
nandez Piiao;  y  no  atreviéndose  sin  duda  A  confe- 
<sár  ie^te  magnate  que  se  habia  visto  obligado  á  va- 
derse  de  jdon  Mosséh  Zarfatí^  le  presentó  hñFhres 
de  derecho,  como  obra  suya,  yendo  en  esté  proprf- 
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.sitó  :liin  adelante  que  se  eipresid  en  ésta  forma  ál  <umpf». 

dedicársela: 

*        .         ■  '• 

«Señor,  yo  pensé  en  las  palabras  que  me  dixistes  queros 
apiada  qub^seo^lese  algunas  FíareÉ  de  derecho  htévéiñBñté; 
aporque  píydiéssedes  haber  alguna  eártera  ordenada  para 
«entender  é  libj:ar  los  pleitos ,  segund  las  leyes,  de  los.sábia$. 
>»E  porque  las  vaestras  palabras  son  á  mi  expreso  manda- 
amiento  é  he  grant  voluntad  de  vos  fasér  servicio  en  todas 
«tes  cosas,  é  mancipas  que  yo  supicsse  é  pudiessef  é  copiló 
»é  ayunté  estás  leyes  qué  son  mas  ancianas,  en  esta  manera; 
«que  eran  puestas  é  departidas  por  muchos  libros  de  {ó&  sec- 
j)bidores,  é  esto  fíz  yo  coa  gra^d  estudio  é  con  gtan  áWi- 
«gencia.» 

]!f o  puede'  á  la  verdad  comprenderse  como  osa- 
ba el  mMStro  Jacbbo  atribuirse  con  tanta  segarMad 
ana  obra  que  habia  sido  por  otro  trabajada.  ;Peró 
el  he¿ho  no  es  menos  cierto ;  creyendo  nosotros 
con  el  erudito  Rodríguez  de  Castro^  que  las  Ftóri^ 
de  derecho  son  debidas  á  don  Mosséh  Zarfatf'^  sm 
haber  tenido  en  élUis  mas  parte  el  mcifislro  Jacobo  que 
el  hacerlas  copiad  para  presentarlas  y  el  quitar  la 
dedícaíoría  ó  introducción  escríta  por  el  referido  jn- 
dia>  susétúyénddlü  cen  la  suya.JVo  calculó  >  sin 
embargo  >  que  Zárfati  podría  conservar  otra  copk  y 
andando' lod  tiempos  seria  fiicil  reunir  entrambas 
dedicatorias  en  un  mismo  códice^  desvaneciéndose 
por  tanto  su  usurpajdá  gloria.  Hé  aquí ^ pues ,  loqué 
ha  sutee<lid[o. 

Las  Flores  de  derecho  se  hallan  divididas  en  tres 
libroá  y  compoüiéndose  el  primero  de  quimie  títiitois^  ^^  análisis. 
de  nueve  el  segundo  y  de  cuatro  el  tercero.  Trata 
en  el  libro  primero  de  los  jueces^  los  voceros  (abo- 
gados) y  los  persóneros  (procuradle»),  dando  4  <m»^ 
uocer  el  ^nrsoque  deben  seguir  los  pleitos  y  demás 
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w^ATo  M.  juicios  t  en  lo  cuál  se  invierten  sdú  cuatro  títulos, 
viéndose  los  restantes  consagrados  á  definir  lú  re^ 
laciones  del  hombre  en  sociedad  y  á  fijar  el  carácter 
y  aun  la  forma  de  los  procedimientos.  Ámplianse 
en  el  segundo  lil^o  estas  materias^  señalándosela 
manera  con  que  deben  los  jueces  adnáitír  las  confe- 
siones y  pruebas  en  los  pleitos  criminales;  y  abraza 
.  el  tercero  finalmente  cuanto  hace  relacicm  al  modo 
de  pronunciar  las  sentencias  y  de  cumfdirlas^  sin 
olvidar  las  apelaciones  (alzadas)^  permitidas  por  la 
ley  y  la  costumbre  á  los  partes  Contendientes.  Por 
este  brevísimo  análisis  comprenderán  nuestros  lec- 
tores la  importancia  de  asta  obra  en  una  época,  en 
que  se  habian  olvidado  en  la  práctica  todos  los  de- 
ireqho^  é  imperaba  solo  el  capriclio  de  los  podero- 
jsos^  viéndose  la  potestad  real^  única  garantía  del 
4erecho  común  y  tan  frecuentemente  hollada  y  es- 
carneiGida. 

Don  Mosséh  Zarfatí  derramd  en  su  obra  tofias  las 
flores  que  tan  ld>orio9amente  habia  recogido  en  la 
inteligente  lectura  de  los  autores  que  maá  nombra- 
dia  alcanzaban  en  su  tiempo^  sin.  perder  de  vista  el 
famoso  código  de  las  Siete  partidas^  cuyas  doctrinas 
enmuchas  partes  reproduce.  Sin^  embargo  9  no  pa- 
rece que  logró  hacer  gran  mella  en  los  ánimM  de 
los  revoltosos  magnates ,  únicos  que  podian  leer  las 
Flores  de  derecho  por  la  misma  dificultad  de  multi- 
plicar las  copiias;  continuando  mas  encarnizada  la 
ludia  entre  la  razón  y  la  fuerza »  y  creciendo  de  dia 
en  dia  los  desmanes,  y  desacatos  contr^^  la  justicia. 
IVo  era  dado  á  un  pobre  judio  el  contener  y  refrenar 
las  pasiones  ni  era  aun  llegada  la  hora  de  poner  en- 
mienda á  tanto  des»fuero^  Para  qfxe  aen  mas  com- 
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pleto  ^1  juicio  que  formen  nuestros  lectores  dé  la  cAwroto  ti. 
obra  de  don  Mosséh  Zarftitf^  copiáremos  aqui  el  títu- 
lo fV  del  libro  primero^  que  puede  también  servif 
de  muestra  respecto  del  lénguage :  Dice  asi : 

«Quaiído  el  hermano  quisiere  aplazar  ó  acusar  á  otro 
~«sn  hermano  sobre  tal  fecho  que  si  le  fuese  probado  debe 
«perder  la  cabeza  é  la  tierra,  é  todo  ef  haber,  vos  non  lo  ^c*^^* 
«debedes  oyr,  nin  faserle  aplazar  sobré  tal  rason.  Mas  este 
.«que  acusa  su  hermano  sobre  tal  rason;  como  sobre  dicho 
«es 9  debe  ser  echado  de  la  tierra,  si  non  si  le  quisier  acu- 
«sar  de  fecho  que  fiíese  eñ  daño  de  persona  del  rey,  ó  da 
«sus  lijos,  ó  de  la  sü  muger  ó  de  todo  el  regno  comunmen- 
«te,  ca  en  talas  fecholi  bien  debe  ser  oicIo.« 

.«Si  el  hermano  fuere  en  muerte  de  otro  su  hermano, 
«non  se  pueda  defender  de  quai  quier  acusación  que  contra 
«él  fecha,  por  rason  de  la  su  hermandat,  pues  que  fué  en 
«consejo  de  su  muerte.  Mas  si  otros  pleytos  acaescieren  en- 
tttre  hermanos  que  non  son  criminales,  asi  como  sobre 
«heredades  ó  sobre  haber  ú  otra  cosa  semejante,  pu^a 
«coalquier  deUos  demandar  al  otro,  é  vos  debedes  lo  faser 
«aplazar  é  complir  lo  de  derecho.» 

Don  Jahacob  Zadique  de  üclés ,  coetáneo  de  Mos- 
séh Zarfatí  y  como  él  converso ,  naciíJ  en  la  villa 
de  Uclés  en  el  segundo  tercio  del  siglo  XIV  y  vi-     zMimt 
^i<5  muchos  años  ^  dedicándose  con  especialidad  á         de 
la  medicina  y  á  las  ciencias  morales  y  filosóficas.       ^^*^- 
Distinguidoentre  sus  contemporáneos  por  su  pericia 
en  el  arte  de  Esculapio ,  mereció  la  honra  de  que 
«1  insigne  maestre  de  Santiago  ^  don  Lorenzo  Sua- 
rez  de  Figueroá^  le  eligiese  su  médico^  aleáUzando 
no  pocas  dis/tinciones  bajo  la  protección  de  tan  es- 
clarecido magnate.  Encargóle  el  maestre  que  pu- 
siese en  lengua  castellana  una  obra  de  filosofía  mo* 
ral  9  escrita  en  idioma  limo3Ín,  y  el  erudito  conver* 
so  llerd  i  cabo  el  mandato  de  don  Lorenzo  Suarec 
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de  -Figueiroa;  tradacieni(jk>  la  exprea&cta ' obra ,  cbn 
.^te  título:  Libro* (k  dichos  de. si^bíos  é  philó'soffis  é 
de  otros  exetiiplos  é  doclrinm  miJty  tméntísJ  Erii  el 
objeto  de  esta  obra  fornif^r  elüoryízon  de  los  jóveaes^ 
y  dictar  las  reglas  con  que  debían  gobernarse  en  el 
.  mundo  cuantos  aspirasen  á  la  perfección.  Funda- 
«base  en  las  máximas  de  Iqs.  libros  sagrados: y  en  los 
dichos  y  sentencias  de  los  profetas  y  santos^adres^ 
tanto  de  laiglesia  latina  como  de  la  griega,  sin  ol- 
vidar  las  autoridades  de  Boecio  •  Arislótoles . '  Sé- 
ñeca,  Aurelio,  Cicerón  y  otros  escritores  de  la 
antigüedad  roinana.  Dividió  don  lahacob  Zadique, 
apartándose  del  orden  establecido  por  el 'autor,  el 
'Libro  de  dichos  de  sabios  é  philósófos  en  siete  capí- 
tulos, á  los  cuales  dio  el  nombré  de  PárliÜaSy  se- 
gún el  mismo  mániBesta  al  íin  del  prologo  con  las 
.  siguientes  palabras : 

«Mandó  á  mí  don  Jacob"  Zadiqúe  de  'Uclés ,  su  criado  é 
físico,  que  lo  romanzase  en  nuestro  lengnage  cslstellano,  et 
.«^1  su  señorío  é  mandado  con  la .^e vereQoia ;  de])ida *  obe- 
. «desciendo,  románcelo  en  la  luanerasl^uiente,  el  qual  partí 

«en  siete  partidas.» 

'    '  ''      *  .   ' 

:  Aunque  no  puede,  ati^ibubs^  &.  doJ^  Jjicob  la  gb- 
.ria  de  los  pensamientos,  no  dejan  de  reconocerse 
r6n  su  versión  a^^eciables  dotes,. consistiendo  sa 
mayor  mérito  en  la  sencillez  y  soUum  del  l^nguage 
manejadQentoda  la  obrftcon  mucl^a  facilidad;,  alw- 
rdido  el  estado  en  quei  todavía  se  :h^llaba«  Asi  prin- 
cipia; el  clipeítulo  primero  que  sigue  l^  prologo  ya 
citado: 

«El  comienzo  del  saber  eS  él  themor  dé  Dios;  dice  núes- 

-«tro  señor  Jestt-Ghristo  <}üe  sin  Dios  non  {podemos  facer 

Su  eii£[uage.  ^^^^^  nin  cosa  que  ficiésémoí  doraría  >.  niá  poídna  baber 
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«buenas  fin.  Pdrtstd  decia  Boecio  que  ninguno  non  > pné**  cAPírcto  m  .; 
«de  comenzar  cosa  que  pueda  ser  .firme ,  si  el  funda-: 
«miento  non  face. CQ^J^íps.  Dice  Daniel  /  profeta ,  que  en 
«aquel  punto  que  Baltasar,  el  ^£|n  rey,  pensaba  ser  mas, 
«seguro  é  mas  fuerte  é  mas  poderoso  en  sus  fechos,  cayó 
(ccn  poder  de  sus  enemigos.  Dice  Geremias,  pfofeta,  ^e  to- 
«do  ornees  assi  como  loco  por  desfailescimiento  de  buen' 
«fiaber;  eC  esfescripto  en  el  Libro  de  la  sabidurií^í  que  todos- 
«los  ornes  que  son  vanos  é  mesquinos,  en  los  qu^les  non 
«es  la  ciencia  de  Dios.» 

Don  Jahacob  continúa  citando  nuevas  autorida- 
des para  demostrar  la  exactitud  de  «n  aserto  y 
añade: 

«Í)ice  el  sabio  quel  regno  ó  la  cibdat,  donde  es  abonda- 
«miento  áe  ciencia,  non  puede  ser  sin  grapdes  bienes:  decia 
«Séneca  que  señal  es  quel  principe  se  fase  tirano ,  quando 
«non  se  maneja  de  ornes  sabios  é  entendidos  é  non  les  es 
«favorable:  dice  Sant  Gerónymo  que  tan  grand  diferencia 
«es  del  orne  sabio  al  non  sabio,  como  de  la. luz  á  las  tinie^ 
«blas.» 

•  -     * 

Pío  hay  duda  en  que  la  obra  traducida  ^  por 
don  Jáhacob  Zadique  debía  ser  de  suma  importancia 
en  la  época  en  que  fué  escrita.  Esta  manein  de  pre- 
sentar los  pensamientos  con  aplicaciones  á  un  prin- 
cipio generalmente  admitido^  no  solo  contribuía 
á  esclarecerlo^  sino  que  ayudaba  ¿  la  memoria  para  , 
retenerlo  mas  fácilmente.  Esta  especie  de  catecismo 
merece  por  tanto  ser  examinado  por  los  eruditos  y 
apreciado  por  los  literatos,  como  un  testimonio  que 


4  En  la  Biblioteca  del  Escorial 
eusten  dos  egemplares  de  esta  obra, 
ambos  acompafiados  de  otros  dos 
tratados  qac  compoDen  uno  y  otro 
códice:  el  título  del  primero  es: 
EpistolíM  de  San  Bernardo  ai  pa- 
pa Eugenio,  cardenales  y  obispos 
dQ  la  porte  de  Roma :  el   del  se- 


gundo*. Libro  gue  fizo  fray  Bemal 
Otiver  de  la  orden  de  San  Apus- 
tin ,  que  tracta  del  levantamtento 
de  la  voluntad  de  Dios.  La  obra 
de  don  Jahacob  se  terminó  en  S  de* 
julio  de  1402  en  la  villa  de  Yelez, 
que  era  propia  del  maestrazgo  de 
Saútiago. 
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«WATOH»  dá  á  conocer  el  estado  de  la  lengua,  al  ser  compa* 
rado  con  las  demás  obras  que  llevamos  analizadas. 
Durante  la  época,  á  cuyo  término  vamos  lle- 
gando ,  florecieron  también  algunos  judíos ,  que  al- 
canzaron con  sus  producciones  grande  nombradla, 
tanto  entre  los  cristianos ,  como  entre  los  mismos 
rabinos.  Habiéndonos  detenido  algún  tanto  en  el 
estudio  de  las  obras  que  escribieron  los  conversos 
de  este  largo  período ,  nos  contentaremos  con  in- 
dicar que  entre  los  judíos  que  mas  fama  alcanzaron, 
se  distinguieron  David  ben  Selemoh  ben  David  ben 
Jachía  y  don  Isahak  Abarbanel,  si  bien  este  último 
corresponde  mas  bien  al  reinado  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, por  lo  cual  hablaremos  de  él  en  el  siguien- 
te capítulo.  David  ben  Selemoh  escribió  varias  obras, 
siendo  las  mas  notables  una  especie  de  gramática  y 
poética  titulada  an^itaS  ^wS  (Lengua  de  los  eru- 
ditos) y  su  comentario  del  Talmud ,  con  el  nombre 
de  inS  nSnn  (Alabanza  de  David).  Una  y  otra  obra 
fueron  también  recibidas  que  conquistaron  á  su  autor 
el  renombre  de  maestro  perfecto  entre  los  mas  en- 
tendidos  hebreos* 


■I   '»  ■  m^i» 


CAPITULO  XIÍ. 


«hM» 


Tercera  époea.-Síglo  XV, 


Decadencia  de  las  letras  durante  el  reinado  de  Enrique  lY.— £$«• 
fuerzos  de  la  reina  doña  Isabel  para  restablecerlas.— Siis.  resulta- 
dos.—Estudios  clásicos. -—Carácter  de  estos  estudios. — ^Alfonso  de 
Zamora.~*Paulb  Coronel.— Alonso  de  Alcalá.— Paulo  de  Heredia.--; 
Pedro  de  Cartagena.— Don  isahak  Abarbanel  y  don  Isahak  Aboab, 
iíUimo  Gaon  de  Castilla. 


CAPITULO.  XII. 


Con  la  muerte  de  don  Alvaro  de  Luna  y  don 
Juan  II,  quedó  tríanfante  en  Castilla  la  altanera  *  y' 
desinquieta  nobleza ;  se  reprodugeron  nuéyamentq 
los  escándalos  y  desmanes  y  vióse  el  reino  en- 

,^       ^      ,  j  X  ^  r     DonEnrIqucIV. 

vuelto  én  la  mas  cruda  y  tormentosa  anarquía* 
Don  Enrique  lY  que  durante  su  juve^tud  había 
alentado ,  como  en  el  capitulo  YI  de  nuestro  pri- 
mer Ensayo  observamos,  las  conjuraciones  y  los 
motines,  desobedeciendo  los  mandatos  de  su  padre, 
debía  expiar  al  subir  al  trono  este  torcido  com- 
portamiento ,  siendo  víctima  de  la  ambición  de  los 
mismos,  á  quienes  tan  inconsideradamente  h^bia 


448 


KICSATO    n. 


Estado 

de 
lag  letras. 


ESTUDIOS  SOBBB  LOS  JUDÍOS  DE  ESPASa. 

_  ayudado  en  sus  trastornadores  proyectos.  Nohiibo, 
pues  y  género  de  desacato  que  no  sufriera ,  mal  su 
grado ;  no  hubo  magnate  que  no  se  creyera  obli- 
gado á  desafiar  su  burlado  poder^  llegando  la  in- 
solencia y  el  escándalo  hasta  el  extremo  que  en  el 
capítulo  arriba  citado  referimos.  ^  Entre  tanto  des- 
orden y  disturbio.^  y  cuando  solo  el  estruendo  de 
las  discordias  civiles  resonaba  en  los  campos  y  en 
las  ciudades  de  Castilla ,  no  era  posible  en  manera 
alguna  que  las  letras^  hijas  de  la  paz  y  de  la  abun- 
dancia^ prosperasen.  Carecía  el  impotente  don  En- 
rique de  fuerzas  bastantes  para  refrenar  la  mal  re- 
gida muchedumbre  de  tiranuelos  que  üifestaban  sus 
estados  y  faltábanle  al  par  la  elevación  de  alma  y  la 
sensibilidad  indispensables  para  saborear  los  pía- 
ceres  de  las  artes  ^  sin  que  sus  sórdidas  y  aviesas 
inclinaciones  le  dejaran  levantar  su  espíritu  á  las 
regiones  del  idealismo.  Las  musas  castellanas  que 
en  la  corte  de  don  Juan  II  hablan  encontrado  tan 
ardientes  cultivadores^  sosegada  merced  á  los  es- 
fuerzos de  don  Alvaro  de  Luna ,  la  anarquía  feudal; 
huyeron  despavoridas  de  los  palacios  de  los  mag- 
nates y  prelados  y  desampararon  el  amancillado  re- 


i  Es  Botable  la  carta  qae  dírí- 
gfó  Fernán  Pérez  de  Guzman  en  1478 
al  obispo  don  Alonso  Carrillo  y 
Acuña  que  representó  en  el  aten- 
tado de  Avila  el  principal  papel. 
£n  el  referido  documento  se  en- 
cuentran' estas  memorables  pala- 
bras :  u€oosiderad  asimesrao,  dice, 
ulos  pensamientos  de  vuestra  áni- 
«ma,  é  fallareis  qae  en  tiempo 
«del  rey  don  Enrique  vuestra  casa 
«receptáculo  fué  de  caballeros  aira- 
<(éos  e  descontentos ,  inventora  de 
«ligas  é  conjuraciones  contra  el 
«ceptro  real,  íávorescedora  de  des- 
"obedientes   é  de  escándalos  del 


«reino ;  é  siempre  vos  averaos  vis- 
«to  gozar  en  armas  é  axuntamiento 
«de  gentes ,  muy  ágenos  de  vucs- 
«tra  profesión,  enemigos  de  la 
«quietud  del  pueMo.  B  dexando  de 
«recontar  los  escándalos  pasados 
«que  con  el  pan  de  Jos  diezmot 
«habéis  sostemdo ,  el  a^o  de  sesen- 
«ta  y  cuatro  contra  el  rey  don  Bn- 
«rique  se  fizo  aquel  ayuntamiento 
«de  geiite  que  todos  vimos  ser  el 
«primero  acto  de  inobediencia  cía- 
«ra  que  vuestra  señoría  segundo 
«cabeza  é  guiad'^r,  sos  naturales 
«le  osaron  mostrar,  h  (Carta  lU. 
Edlcionde  Nadrid  i789. 
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cinto  del  álcáíar  regio ,  en  donde  habian  recibido  capítulo  xn. 
tantas  adoraciones.  Cesaron  las  ingeniosas  y  brillan- 
tes justas  poéticas :  enmudecieron  los  trovadores; 
abandonáronse  toda  clase  de  estudios^  y^  como  ob- 
serva un  historiador^  se  entregó  la  corte  á  una  des- 
enfrenada licencia  y  cayó  toda  la  nación  en  un  pro- 
fundo letargo  mental  ^  dé  que  solamente  la  sacaban 
loa  tumultos  y  el  estrépito  de  las  civiles  discordias. 
«En  tan  deplorable  estado  de  cosas  ^  prosigue  el 
«autor  referido^  las  pocas  flores  que  habian  comen- 
«zado  á  brotar  en  el  campo  de  la  literatura^  bajo  la 
<f benigna  influencia  del  precedente  reinado  ^  fueron 
«bien  pronto  marchitadas  y  holladas  por  inmundas 
«plantas^  desapareciendo  rápidamente  del  pais  to- 
ados los  vestigios  de  la  anterior  cultura.»  ^ 

Tal  fué  el  estado  de  espantosa  decadencia  á  que 
llegaron  las  letras  ^  al  subir  al  trono  don  Enrique  IV. 
ISo  parecía  sino  que  este  desatentado  monarca  habia 
nacido  para  hundir  de  un  golpe  y  echar  por  tierra 
toda  la  obra  de  la  civilización  española  ^  amasada  con 
los  sudores  de  Alfonso  VIII,  Fernando  III  y  Al- 
fonso X  y  con  la  sangre  del  rey  don  Pedro  y  de 
don  Alvaro  de  Luna.  Pero  afortunadamente  fué  cor- 
tó su  rekiado^  empuñando  el  cetro  de  Castilla  una 
mnger^  á  quien  reservaba  la  Providencia  toda  clase 
de  prosperidad  y  bienandanza. 

Nó  se  habian  aplacado  aun  los  disturbios  civiles 
que  aquejaron  los  primeros  días  del  reinado  de  Isa- 
bel y  la  Católica^  y  ya  esta  magnánima  reina  que      ^ . 
sabia ,  por  convencimiento  propio  ^  que  el  cultivo   la  catóih^a. 
de  las  letras  y  de  las  ciencias  era  el  único  medio  de 

2     Wiiliam  PrescoU.  Historia  del  reinado  de  ios  Reyes  Católicos, 
parte  I,  caprXIX. 
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EnsATo  lu  apartar  á  los  grandes  y  magnates  de  su  corle  de 
los  peligros  que  corrían  en  sus  interminables  ocios; 
se  consagró  con  todas  sus  fuerzas  á  restablecer  el 
amortiguado  gusto  de  las  letras  >  dando  ella  misma 
vivo  egemplo  del  entusiasmo  con  que  abrazaba  tan 
saludable  empresa  \  La  ilustre  matrona  que  habia 
s^bido  al  trono  para  restaurar  el  desautorizado  po- 
der de  los  reyes  5  alcanzó  también  la  alta  é  inmacu- 
lada aureola  de  restauradora  de  las  letras.  A  sus 
instancias  vinieron  á  la  península  ibéríca  los  mas 
doctos  humanistas  de  Italia :  los  dps  hermanos  An- 
tonio y  Alejandro  Geraldino ,  Pedro  Mártir  de  An- 
gleria,  Luis  Marineo  Sículo  y  otros  excelentes  lite- 

sii  influencia  ^^^^^ ,  quc  amamantados  en  el  estudio  de  los  mas 
en  célebres  autores  griegos  y  romanos^  gozaban  ya  en 
las  letras.  ^^  patria  de  grande  reputación  y  estima ,  volaron  á 
España,  para  segundar  los  nobles  esfuerzos  de  Isa- 
bel^ echando  asi  las  semillas  á  una  nueva  era  de 
cultura.  Para  alentar  á  los  descarriados  magnates, 
para  obligarlos  á  emprender  una  tarea  q-ue  repug- 
naban todavía^  á  pesar  de  los  insignes  egemplos 
que  habian  tenido  en  los  marqueses  de  Yillena  y 
de  .^antillana  y  de  otros  muchos  nobles  ^  entre  los 
cuales  ocupa  un  puesto  señalado  el  erudito  Fernán 
Pérez  de  Guzman,  creyó  la  reina  Católica  unir  á  su 
egemplo  el  de  su  familia  y  con  este  propósito ,  en- 
Qomendó  la  educación  de  sus  hijos  á  los  dos  Ge- 

3    Dignas  de  notarse  son  las  si-  «nen  muchos  negocíosf  aunque  yo 

galciite^  líneas  que  tomamos  de  la  «confío  tanto   en   el   ingenio  de 

rartaqucen  1432  dirigió  á  la  I^eina  «Vuestra  Alteza,  qvu&si  lo  tomáis 

Fernán   Pérez  del   Pulgar.   Dicen  «entre  manos,  por   soberbio  que 

asi;  "Mucho  deseo  saber  como  vá,  «sea,  lo  amansareis ,  como  habéis 

«Vuestra   Alteza  con' el   latín  que  «fecho  con  otros  lenguages.» (Edi- 

«apreudeís:  dígoio  señora,  porque  cion  de  Madrid  de  1789  por  Ibarra, 

«hay  algují  latin  tan  zahareño  q^c  letra  XI.) 
«no  se  uexa  tomar  de  los  que  tie 
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raldinos  y  á  Pedro  Mártir  de  Angleria.  El  resultado -5^^?25ííL5!L 
de  este  pensamiento  no  pudo  en  verdad  ser  mas 
satisfactorio :  la  juventud  castellana  que  solo  se  ha- 
bía consagrado  hasta  entonces  al  egercicio  de  las 
arñías ,  consumiendo  todo  el  tiempo  de  paz  en  inú- 
tiles y  aun  perjudiciales  devaneos ,  se  consagró  á 
los  estudios  con  el  mayor  empeño ;  viéndose  la  casa 
del  erudito  Pedro  Mártir  llena  siempre  de  jóvenes 
principales ,  que  alejados ,  según  la  expresión  de 
aquel  célebre  humanista  ^  de  otros  objetos  innobles 
y  atraídos  de  las  letras ,  se  hallaban  ya  convenci- 
dos de  que  lejos  de  ser  estas  un  obstáculo  para  la 
profesión  de  las  armas  les  servian  mas  bien  de  auxi- 
lio y  complemento*  Los  duques  de  Villahermosa 
y  de  Guimarens,  el  hijo  del  duque  de  Alva, 
don  Gutierre  de  Toledo ,  don  Pedro  Fernandez  de 
Velasco,  después  condestable  de  Castilla,  don  Al- 
fonso de  Manrique,  hijo  del  conde  de  Paredes  y 
otros  muchos  jóvenes  de  la  mas  ilustre  prosapia,  se 
distinguían  entre  la  multitud  de  alumnos  y  admi- 
radores de  Pedro  Mártir  y  Marineo  Sículó;  llegan- 
do su  amor  á  las  letras  y  sus  excelentes  disposicio- 
nes para  cultivarlas  hasta  el  punto  de  desempeñar 
los  tres  últimos  en  las  Universidades  de  Salamanca 
y  Alcalá  diferentes  cátedras ,  ya  de  literatura  lati- 
na, ya  de  lengua  griega.  El  entusiasmo  que  la  reina 
Isabel  había  inoculado  en  los  jóvenes  magnates  de 
su  oórte,  cundió  también  á  las  damas  de  mas  ilus- 
tre alcurnia  y  mas  celebrada  hermosura :  distinguié- 
ronse entre  todas  dos  hijas  del  insigne  conde  de 
Tendilla  y  no  merecieron  menores  aplausos  do- 
ña Lucía  de  Medrano,  doña  Francisca  de  Lebrija 

4    Pedro  Mártir  Opus  cpistolíirom ,  cpíst.  115, 
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_  y  dona  Beatriz  de  Gálindo  que  habia  ensenado  el 
ktin  á  la  reina  Católica  j  por  sus  muchos  conoGi- 
mientos  en  la  lengua  de  Horacio  y  de  Virgilio  llegó 
i  tnerecer  el  renombre  de  la  Latina.  Doña  Lucia 
de  Medrano  y  doña  Francisca  de  Lebrija  fueron  tan 
adelante  en  el  amor  con  que  cultivaron  las  letras 
que  no  hallaron  reparo  alguno  en  leer  públicamen- 
te ^  la  priínera  en  Salamanca  sobre  los  cldsicos  la* 
tinos  ^  y  en  Alcalá  la  segunda  sobre  la  retórica  y 
poética. 

Increible  parecía  en  verdad  que  hubiera  basta- 
do solamente  la  voluntad  de  la  reina  doña  Isabel, 
para  dar  tan  opuesto  giro  á  las  inclinaciones  de  la 
nobleza  de  Castilla,  antes  soberbia,  desinquieta  é 
ignorante ,  dócil  ya ,  comedida  é  ilustrada*  Pero  no 
era  felizmente  menos  cierto :  la  obra  de  Isabel  débia 
ser  completa ,  y  para  serlo,  solo  faltaba  derramar  la 
luz  de  las  ciencias  sobre  todas  las  clases  del  estado. 
Pío  solamente  era  necesario  domeñar  á  la  revuelta 
gt^ndeza^  era  menester  también  ilustrarla ;  y  este 
fué  indudablemente  uno  de  los  mas  señalados  bene- 
ficios que  debió  España  á  la  reina  Católica. 

Este  movimiento  general  que  es  uno  de  los  he- 
chos mas  notables  que  caracterizan  el  reinado  de 
Isabel ,  ensanchando  naturalmente  el  círculo  de  los 
conocimientos  humanos,  no  pudo  menos  de  impri- 
mir una  determinada  fisonomía  i  aquellos  estudios, 
preparando  visiblemente  la  nueva  era  literaria  que 
habia  de  brillar  en  España,  al  amanecer  el  siglo  XYI. 
El  carácter,  pues  de  estos  estudios,  como  en  la 
Inlroducciún  de  los  presentes  Ensayos  advertimos, 
fué  enteramente  clásico.  Con  el  conocimiento  y  au- 
xilio délas  lenguas  antiguas,  llegaron  á  hacerse  íuas 
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fomiliares  los  autores  de  las  épocas  de  Pericles  y  do  caiutilo  i» 
Augusto ;  y  como  una  coHsecuencia  natural  é  ine-t 
vitablé  jperdíeron ,  al  verificarse  esta  revolución  casi 
increíble ,  grande  importancia  los  judíos  y  Converso» 
que  tanta  estimación  y  tan  altas  honras  habián  adquirí* 
do  con  sus  estudios*  En  efecto^  desechadas  ya  las  an- 
tiguas preocupaciones  de  los  nobles;  honrados  mas 
bien  por  su  saber  que  por  la  hidalguía  de  su  cuna^ 
y  cerrados  ál  fin  los  caminos  de  medrar  á  favor  de 
estruendos  y  asonadas  (pues  qué  el  poder  rear  era 
bastante  fuerte  para  reprimirlos),  viéronse  obligados 
á  aspirar  ál  pacifico  brillo  dé  las  carret'as  literarias^ 
ocupando  al  par  los  elevados  puestos  con  que  habia 
brindado  la  iglesia  á  los  que  hasta  entonces  cultiva- 
ron las  ciencias  en  Castilla. 

Así,  durante  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos, 
si  bien  fué  considerable  el  número  de  los  hebreos 
que  abjuraron  el  judaismo,  no  florecieron  entre  ellos 
tantos  cultivadores  de  las  letras  como  en  loa  ante- 
riores reinados.  Sin  embargo,  preciso  es  tener  pre- 
sente que  en  mpdio  del  universal  movimiento,  toda- 
vía se  distinguieron  al  lado  de  los  JXebrija  y  de  los 
Arias  Barbosa  algunos  doctos  conversos,  entre  los. 
cuales  merecen  singular  mención,  por  la  profundi- 
dad de  sus  conocimientos  en  las  lenguas  Orientad- 
les y  en  la  literatura  clásica ,  Alfonso  de  Zamora, 
Paulo  Coronel ,  Alonso  de  Alcalá  y  Paulo  de  Heré- 
dia..  Fué  Zamora  el  primer  catedrático  de  lengua  he- 
breo que  tuvo  la  Universidad  de  Salam.anca,  empó*. 
rio  á  la  aazon  de  las  ciencias  y  de  las  letras,  y  po- 
seyó con  tanta  perfección  los  idiomas  griego ,  latino 
y  caldeo,  que  no  titubeó  el  inmortal  Cisneros  en 
dispensarle  toda  su  protección,  encargándole  la  cor- 
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KK8AY0  II.  reccion  del  texto  hebreo  en  la  edición  que  hizo,  poco 
antes  de  su  muerte ,  de  la  Biblia  apellidada  eomplu-- 
tense,  y  poniendo  al  mismo  tiempo  á  su  cuidado  la 
vei^ion  á  la  lengua  latina  de  la  Paráfrasis  caldea. 

Sus  obras.  Alfonso  de  Zamora,  que  tan  singular  protección 
recibía  de  Cisneros,  quiso  dar  una  prueba  de  la  ve- 
racidad de  su  conversión,  escribiendo  contra  los 
errores  del  judaismo  un  tratado  con  el  título  de  rin^K 
(Epístola),  en  el  cual  defendia  con  notable  acierto 
los  misterios  de  la  religión  cristiana,  probando  al 
par  que  se  habia  ya  consumado  la  venida  del  Me- 
sías ^  Compuso  también  una  gramática  hebrea  en 
lengua  vulgar,  con  el  objeto  de  que  sirviera  para  la 
enseñanza  de  los  españoles  ^,  y  explicó  con  suma 
erudición  las  antiguas  gramáticas  de  Rabbi  Mosséh 
y  Rabbi  Quingi,  obra  que  se  conserva  MS.  en  la  cé- 
lebre colección  del  Escorial,  traduciendo  al  caste- 
llano la  Exposición  que  hizo  el  citado  Rabbi  Quingi 
de  los  primeros  cincuenta  y  nueve  salmos ,  cuyo 
códice  existe  igualmente  en  la  biblioteca  de  San  Lo- 
renzo, , 

Otras  obras  escribid  también  Alfonso  de  Zamo- 
ra ,  no  menos  api'eciables  que  las  citadas :  entre  ellas 
se  cuentan  el  Libro  de  la  sabiduría  de  Dios  airhn 
incsn  1SD,  obra  hebrea  que  puede  considerarse  co- 
mo una  apología  de  la  religicm  cristiana  y  se  con- 
serva en  la  Biblioteca  del  Esc(mal,  bien  que  abriga 
Rodríguez  de  Castro  alguna  duda,  al  hacer  mención 
del  referido  tratado ,  sobre  su  autor  verdadero.  Al- 
fonso de  Zamora  se  distinguió  sobre  todo  en  la  en* 


5   Kstft  gramática  se  invpri mió     sa  propia  imprenta  el  afia de  1526. 
en  acicala  de  Uenaresen  un  tomo  en        6    J^ste  tratado  se  insertó  eo  el 
octavo  á  costa  de  Miguel  de  Guía,  en     lomo  Tl'de  la  BiMia  comphttmse. 
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senaüza  de  la  lengua  hebrea  ^  teniendo  la  gloría  de  capítulo  tu. 
eontar  entre  sus  discípulos  los  mas  doctos  humanis- 
tas de  su  tiempo. 

Fué  Paulo  Coronel  natural  de  Segovia  y  uno  pauío 
de  los  mas  distinguidos  rabbies  de  su  época.  Gon-  coronel. 
vertido  al  oristíaiiismo  en  1 492 ,  se  consagró  al  es- 
tudio de  la  sagrada  teología  y  escritura ,  mostrán- 
dose tan  profundo  en  estas  materias  que  fué  en  bre- 
ve condecorado  con  la  cátedra  de  la  última  asigna- 
tura en  la  Universidad  de  Salamanca.  Designado  por 
los  doctores  de  aquella  celebérrima  escuela ,  como 
uno  de  los  mas  hábiles  orientalistas  que  habia  á  la 
sazón  en  España^  y  reconocido  su  mérito  por  el 
Cardenal  Cisneros ,  fué  elegido  por  este  grande  hom- 
bre ,  para  que  en  unión  con  Alfonso  de  Alcalá  lle- 
vase á  cabo  la  traducción  latina  de  los  libros  del 
Viejo  testamento  y  publicados  en  la  Polyglota.  El  maes  • 
tjro  Alvar  Gómez  en  la  Fida  del  Cardenal  fray  Fran^ 
cisco  JCimenez  de  Cisneros  hace  de  este  docto  con-  . 
verso  un  señalado  elogio ,  y  el  respetable  fray  José 
de  Sigñenza  cita  en  varios  pasages  ^  de  la  Fida  de 
San  Gerónimo  la  obra  latina  que  escribió  aquel  bajo 
el  titulo  de  Additiones  ad  Librum  Nicolai  Lirani  de 
deffererUiis  traslc^tionum^  la  cual  ^  según  parece  ^  no 
llegó  á  darse  á  la  estampa.  Mencionan  también  con 
singular  aplauso  á  este  escritor  don  Nicolás  Anto- 
nio %  Paulo  Colomesia  %  Santiago  le  Long  *%  Wol- 
fio  ",  y  Diego  de  Colmenares  ^*,  insertando  el  últi- 
mo el  sencillo  y  modesto  epitafio  siguiente^  que  se 

*      * 

7  Lib.  lY.  Biser.  TI  y  lib.  Y.  clones  ie  las  Biblias  Polyglotas. 
Dlser»  m»  ll    Biblioteca  hebraica. 

8  Biblioteca  nueva  espafiola  to-        f $    Yidas  j  escritas  4e  escrito* 
mo  n  parte  137. :  res  segovianos.=:H!storIa  de  Sego<> 

9  M$Tfaña  oriental.  ,    vía,  (Madrid  1640,) 
.10   Bísertaciones  sobre  las  edi* 
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EwsAYo  n.  contempla  todavía  en  la  iglesia  del  monasterio  del 
Parral^  edificada  por  don  Joan  Pacheco  en  las  inme- 
diaciones de  Segovia : 

« 

Aqui:  yace:  el:  maestro^.  Paulo:  Coronel: 
Clérigo:  Catedrático:  en:  Salamanca:  faUe- 
ció:  postrero:  de  setiembre:  de  WDXXXJV* 


Alonso 

de 
Alcalá. 


Pablo 

de 

Heredla. 


Alfonso  de  Alcalá^  catedrático  también  de  la 
Universidad  de  Salamanca^  fué  natural  de  Alcalá  la 
Real  en  el  reino  de  Jaén,  y  abjuro  del  judaismo 
en  1  4e92  ,  no  resolviéndose  acaso  á  salir  de  España,  ó 
movido  tal  Tez  de  verdadero  arrepentimiento^  Como 
Zamora  y  Coronel  mereció ,  por  su  erudición  en  las 
lenguas  hebrea,  griega  y  latina,  ser  designado  por 
Gisneros  para  dar  cima  al  grandioso  pensamiento 
de ,  la  Biblia  complutense.  Alcalá ,  que  antes  de  su 
conversión  se  habia  distinguido  como  docto  médico 
y  jurista,  se  dedicó  como  cristiano  al  estudio  de  la 
sagrada  teología.  Sin  embargo,  conservó  durante 
su  vida  la  cátedra  de  medicina  que  había  lobtenido 
en  la  Universidad  de  Salamanpa :  y  dio  en  ella  ine- 
quívocas pruebas  de  su  saber  en  esta  ciencia^ 

Siguiendo  Paulo  de  Ueredia  los  pasos  del  Bnr- 
gense.  Espina,  Cartagena  y  otros  conversos,  eéeri- 
bió  una  obra  latina  intitulada:  De  misterii»  fideif 
con  el  objeto  de  impugnar  las  doctrinas  del  Taltiwd 
y  de  sus  comentadores,  en  la  cual  pone  de  mani- 
fiesto y  rechaza  con  not^bl^  destreza  los  errores  del 
judaismo.  Con  este  mismo  propósito  tradujo  también 
al  latin  la  (^arta  de  tos  secretos^  mTTn  ni:i«  diri- 
gida por  Rabbi'IVeumías  á  su  hijo  Rabbi-Haccana^ 
en  la  cual  recogió  aquel  docto  hebreo  los  dichos  y 


secretos  que  reveló  al  ediperadór  Añtonino  JehUdah  cAgitpfco  m 
Ha-Nási,  oonocido  entre  los  suyos  eon  el  nombra 
de  RabeBu  Haqados  (nuestro  maestro  el  santo*)  La 
referida  Cetrla  se  componía  de  ocho  preguntas  á 
coesüones^  que  ilustró  Heredia  co^  eruditas  y  opor-i 
tunas  notas  y  apostillas^  en  donde ,  como  expresa 
un  escritor  de  respeto  ^  al  explicar  los  principales 
misterios  del  cristianismo  ^  manifiesta  sus  grandeá 
conoGámieiitos^  su  copiosa  lectura  de  los  libros  sa^ 
grados  y  de  los  autores  rabínícos.y  talmudistas  cé-» 
lebres.  Otro  pequeño -tratado  tradujo  también  Paulo 
.de  Heredia^  debido  á  Babbi  Haccana,  cuyo  objeta 
era  ensalzar  las  virtudes  de  la  Virgen  María  ^refif 
riendo  sus  desposorios^  el  nacimiento  y  vida  dé 
Jesús ^  su  pasión^  muerte  y  resurrección ,  á  fin  de  -  / 

bosquejar  las  situaciones  dolorosas  de  la  Madre  del 
salvador  del  mundo.  Dos  obras  originales  escribió^, 
finaimenf e  y  para  llevar  á  cabo  su  propó^to  de  re- 
batir y  pulverizar  los  errores  del  Judaismo :  intuló-.  «  .  «  , 
se  la  una  Ensis  PauH  y  distinguióse  la  otra  con  el  —  . 
nombre  de  Corona  Regia.  En  la  primera  tuvo  pon  Recia* 
úiiica  bbgd?o.  el  mánifesiar  á  los  rabbies^  sus  antiguos 
hermanos  ^  el  odio  que.  abrigaba  en  su  corazón  con,-» 
tra  la  cositúmaz  y  perseverante  ceguedad  de  loa  misi- 
mo»z.  eü  la  segunda,  qíie  dedicó  al  pontífice  Iído- 
cencío  VIII,  aspiró  á  defender  la  inmaculada  con-', 
cepcion  de  la  virgen ,  dividiendo  su  tratado  en  cua- 
tro partes.  Paulo  de  Heredia  probó  en  todas  estas 
producciones  que  sus  estudios  literarios  no  eran 
nienott  apreciables  que  los  teológicos,  pues  que  su 
lenguage  es  muchas  veces  elegante  y  casi  siempre 
propio,  cualidad  por  cierto  poco  común  entre  los, 
que  escribian  el  latin  zahareño  de  aquellos  tiempos. 


458 


BIISAtO   Jl. 


Pedro 

de 

Cartagena. 


BSTÜDIüS  SOBRE  LOS  «JUDÍOS  DB  fiSPAfiA. 

Florecía  en  la  corte  de  los  Reyes  Católicos  otro 
ilustre  converso ,  que  perteneciendo  á  una  distin- 
guida &milia  de  escritores  ^  no  pudo  menos  de  ali- 
mentar en  su  corazón  el  noble  estímulo  que  habia 
enaltecido  á  su  padre  y  a  sus  hermanos.  Era  este 
Pedro  de  Cartagena ,  tercero  y  último  hijo  de  don 
Pablo  de  Santa  María ,  quien  dedicado  ala  carrera  de 
las  armas  ^  habia  sido  en  su  juventud  guarda  del 
cuerpo  del  rey  don  Juan  II  y  llegando  después  á 
distinguirse  9  como  valeroso  caudillo ,  en  la  toma  del 
castillo  de  Lara ,  y  en  otros  muchos  encuentros  y 
batallas  ^  y  manifestando  singular  ánimo  y  valor  en 
varios  desafíos  que  sostuvo^  llevado  del  espíritu  ca- 
balleresco de  su  época.  Fué  honrado  después  Pedro 
de  Cartagena  con  una  plaza  en  el  consejo  de  don 
Enrique  IV  ^  quien  apesar  de  su  poco  tino ,  no  pudo 
menos  de  reconocer  en  él  las  mas  recomendables 
prendas ,  lo  cual  confirmaron  los  Reyes  Católicos^ 
conservándole  entre  sus  consejeros'\ 

Pedro  de  Cartagena  que  tan  bizarro  se  había 
mostrado  ^  en  defensa  de  aquellos  soberanos  ^  admi- 
rador profundo  de  las  virtudes  de  la  reina  Isabel^ 
quiso  también  unir  su  voz  á  la  de  los  escritores  y 
poetas  que  las  celebraban ;  y  con  este  objeto  escrí^ 
bió  una  composición  poética^  llena  de  entusiasmo 
y  concebida  ¡en  estos  términos : 

13    En  la  Información  que  de 


jarnos  citada  en  el  capítulo  YIU  de 
este  Ensayo  se  lee  ai  folio  6  vuel- 
^  to  lo  que  sigue :  ^iDicho  Pedro  de 
«Cartagena,  hijo  del  dicho  patriar- 
(«ca,  fué  casado  primera  vez  con 
«doña  María  Sarabia  y  segunda  ycz 
(«con  dofie  María  de  Rojas;  el  cual 
«fué  del  consejo  de  los  reyes  don  En- 
«kríque,  el  qiiarto,  é  don  Fernán- 
«do,  el  Gbatliólico ;  y  fué  nombra- 
((do  por  guarda  del  cuerpo  del  rey 


((don  Juan ,  el  H ;  é  fué  persona  de 
«mucho  valor  y  esfueno,  como 
«lo  mostró  en  las  batallas  en  qoe 
«ise  halló  que  fueran  mochas  y  en 
((desafíos  singulares ;  y  ganó  la  for- 
utaleza  de  Lara  que  en  iiiaeUos 
((tiempos  era  cosa  de  mucha  esti- 
(cma  e  importancia;  é  por  sefial 
((quedó  la  dicha  alcaldía  en  Gon- 
((Ealo  Pérez  de  Cartagena,  «abijo, 
«y  en  Hernando  de  Cartagena,  sn 
«ttie^o,» 
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De  otras  reinas  diferente,  ca»itpi.o  xii.     / 

princesa,  reina  y  señora, 
¿qué  esmalte  porné  que  asiente 
en  la  grandeza  excelente 
que  con  su  mano  Dios  dora?. 

Que  querer  yo  comparar 
vuestras  grandezas  reales 
íl  las  cosas  temporales, 
es  como  la  fé  fundar 
por  razones  naturales. 

Guando  inas  se  ensoberbece 
el  rio,  en  la  mar  no  mella; 
que  echen  agua  no  la  acrece, 
ni  tampoco  la  descrece 
el  que  saquen  agua  della. 

Pues  si  hombre  humano  quiere 
Tuestra  grandeza  loar 
non  la  puede  acrecentar; 
si  lo  contrario  ficiere, 
tampoco  puede  apocar. 

En  historias  hay  famadas 
reinas  de  la  nación  nuestra; 
mas  al  cotejar  llegadas, 
las  coronicas  pasadas 
serán  3ombra  de  la  vuestra. 

Usaron  con  grand  prudencia 

de  las  virtudes  morales 

¡ó  notoria  diferencia!.. 

que  estas  á  vuestra  excelencia 

todas  vienen  naturales. 

Que  loaros,  á  mi  ver, 

en  vuestra  y  agena  patria 

silencio  debéis  poner; 

que  daros  á  conocer 

hace  la  gente  idolatría. 

Mas  en  mi  lengua  bien  cabe; 

por  que  el  peligró  en  que  toco 

.liascer¿  I  quan4o  08  alabe 
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persona,  qoe  mucho  sabe, 
y  no  en  mi  que  alcanzo  poco. 

Cartagena  explica  las  seis  letras  del  nombre  de 

la  reina  ^  manifestándose  en  esta  parte  contagiado 

del  gudto  de  su  época,  y  prosigue: 

El  mirar  á  vuestra  Alteza 
dá  perpetua  honestidad. 

Tan  alta  materia  es  esta 
que  non  sé  como  me  atreva: 
que  si  á  la  tierra  se  acuesta  ' 
no  me  alcanza  la  ballesta 
y  si  al  cielo;  sobrelleva. 

Mas  carrera  verdadera 
que  sin  defecto  se  funda,, 
es  que  soismuger  entera: 
en  la  tierra  la  primera 
y  en  el  cielo  la  segunda. 

Una  cosa  es  de  notar 
que  mucho  tarde  acontece: 
hacer  que  temer  y  amar 
estén  juntos  sin  rifar; 
por  que  esto  á  Dios  pertencfce. 

¡Miren  quán  alto  primor 
fuera  de  natural  quicio!., 
en  la  gente  que  ha  bullicio 
el  que  ti^e  mas  temor, 
mas  ama  vuestro  servicio. 

Por  que  se  concluya  y  cierre 
vuestra  empresa  comenzada, 
Dios  querrá^  sin  que  se  yerre^ 
que  rematéis  vas  la  R 
en  el  nombre  de  Granada  '^ 


14  Esta  composiciou  que  to- 
mamos del  Romancero  de  Castilla^ 
sé  eBcribió,  á  no  dudarlo,  poco  an- 
tes de  la  toma  de  Graaada  $  obser- 
vación que  no  hemos  querido  de- 
lar  de  apuntar  aquí  para  preyenir 
las  dudas  de  los  que  puedan  atri- 
biUrla  al  obispo  dolí  Alonso  de 


* 


Cartagena.  Este  respetable  e9erítor« 
á  cruien  juzgamos  en  el  capítulo  IX 
deí  presente  Ensayo ,  paso  de  esU 
vida  en  el  afio  1456,  como  se  lee 
en  su  epitafio ,  conservado  en  la  ca* 

Silla  de  la  VtsUacum  de  la  catedral 
e  Burgos  del  cual  copiamos  la  tí- 
gaieste  cláittttht,i|nc  no  deja  duda 


fiSTODioit  Bmm  LOS  Jumos  m  espada. 

Viendo  ser  causa  por  quien 
llevan  fin  los  fechos  tales, 
no  estaréis  contenta  bien 
hasta  que  en  Hierusalem 
pinten  las  armas  reales. 

Asi  termina  Cartagena  su  compoííciou: 

iiO  que  alcanzo  7  lo  que  sé; 
lo  que  me  paresce  y  veo, 
lo  que  tengo  como  fé 
lo  que  espero  y  lo  que  creo, 
es  lo  que  agora  diré. 

Que  si  Dios  sella  y  segura 
lo  que  con  firmo  y  asiento 
y  que  el  mundo  entre  en  el  cuento, 
será  pequeña  ventura, 
segund  su  merescimiento. 

En  esta  composición  se  encuentran  brillantes  pin- 
celadas que  revelan  el  genio  poético'  de  su  autor; 
pero  al  mismo  tiempo  se  nota  cierta  falta  de  buen 
gusto  que  contribuye  á  rebajar  su  mérito  desvirtuan- 
do la  energía  con  que  toda  lá  producción  está  es- 
críta. 

Mencionamos  en  el  anterior  capitulo  á  don  Isahak 
Abarbanel  y  hemos  puesto  á  la  cabeza  del  presente 
el  nombre  de  Rabbí  Isahak  Aboab,  último  Gaon 
que  tuvieron  los  judión  en  Castilla.  Fueron  ambos 
judíos  personas  de  grande  reputación  entre  los  suyos 
y  ambos  salieron  de  España,  en  virtud  del  decreto 
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de  nuestro  aserto :  «In  fine  dierara 
Hsuorain  Sancturn  Jacobum  anno  Ju- 
««bileí  Tísitsvit  et  in  diocesiro  re- 
««diens,  spiritum  Áltisiimo  reddidit 
«jo  oppiao  de  Villasendino  xxil 
Jolii,  annoDomini  MCCGC^VI,  etd- 
«tis  vero  suas  anno  LXXI.»  B.  Alon- 
so morid ,  pues ,  mucho  antea  de 
subir  al  trono  dofia  Isabel;  y  la  con- 


quista de  Granada  que  ya  se  ve  próxi* 
ma  en  la  composición  que  nemos 
insertado  casi  integra ,  se  conspmó 
en  1492.  Los  hijos  de  don  Pedro, 
habidos  en  su  segunda  muger,  no 
podían  entonces  tener  edaa  bastan* 
te  para  apreciar  lo  que  la  reina 
Isabel  valia ,  como  en  la  composi- 
ción de  Cartagena  se  verifica. 


Isahak 
Abarbanel. 
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de  1492.  Abarbanel  ha  merecido  los  elogios  de 
muchos  escritores:  don  Píicolás  Antonio  no  titubea- 
ba en  decir  de  él  que  era  ingeniosísimo  y  docto: 
Constantino  1^  Empereur  afirma  que  excedió  en  eru- 
dición á  todos  los  escritores  hebreos:  Inmanuel 
Aboab  le  dá  el  titulo  de  sabio  é  ilustre  sobre  todos^ 
haciendo  mención  de  sus  obras'*  con  singular  aplauso 
en  esta  forma. — »En  Portugal  hizo  el  libro  intitn- 
ulado  Mirchebeth'ha  Blisné  que  es  comento  sóbrele 
«Deuteronomio:  en  Castilla  comentó  el  libro  de  le- 
Ashosuah,  el  de  los  jueces  y  todos  los  de  los  Reyes: 
»en  el  reino  de  Ñapóles  hizo  el  libro  que  llamólo- 
»crí ficto  de  Pesali:  el  Comento  de  ios  ^apotegmas 
DO  sentencias  de  nuestros  antiguos  sabios  que  11a- 
nmóNabalat  Abol;  el  libro  intitulado  Itos  ha-Maná^ 
i>en  que  trata  de  los  artículos^  que  por  ley  debe 
«creer  el  judio;  y  también  compuso  el  libro  que 
»llamó  Fuentes  de  *Sa/i;ac/on  sobre  Daniel.  En  Cor- 
»fd  escribió  sobre  el  profeta  Jesayaluh.  En  Vene- 
»cia  sobre  los  demás  profetas  y  sobre  los  cuatro 
«primeros  libros  de  la  ley.  Compuso  un  ñimoso  li- 
»bro  que  llamó  srw  vmitd  Matsmiah  Iesuaj\  en 
«que  trae  todas  las  profecías  que  no  se  pueden  de 
«clarar  espiritualmente,  ni  tampoco  por  instauración 
«de  la  causa  segunda.— Hizo  también  (prosigne 
«Aboad,)  otroá  que  llamó  Salvaciones  de  su  Un- 
»gido  en  que  declara  todos  los  discursos  que  el 
«Talmud  hace  sobre  el  Mesiah.» — Se  vé,  pues,  por 
la  exposición  que  hace  este  docto  rabino  de  las 
obras  de  don  Isahak  Abarbanel  que  todas  versa- 
ron dobre  materias  teológicas  y  talmúdicas,  siendo 


15    Don  Nicolás  Antonio,  BiblUy-     posición  deiMiddoth:  Imamiel  Abo^ 
ieca  nava  tomo  I:  L^Bmpreur,  ££c->     ab  Nompiogia^  segunda  parte. 
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muy  notable  su  constancia  en  el  judaismo  y  hasta  cafitvi^  <h. 
el  ¿dio  que  profesaba  á  los  cristianos,  lo  cual  hizo 
prorompir  al  docto  don  JXicolás  Antonio  en  estas 
palabras:  «ídem  tamen  Christiani  nominisy  si  qms 
aiiüs  infestíssimtis  hostis  ac  pervertmtTnus  veri 
cakmmtator. 

Rabbi  Isahak  Aboab  ñxé  grande  amigo  de  donlsa- 
hak  Abarbanel,  según  afirma  el  autor  de  la  Nomo^ 
logia  en  el  lugar  que  dejamos  citado:  era  Aboab  ig^hak 
tenido  por  consumado  teólogo  y  célebre  jurista,  fi-  Aboab. 
lósofo  y  expositor,  por  lo  cual  le  consultaban  y  oian 
todos  los  rabinos  con  honda  Tcneracion  y  respeto. 
Según  expresa  Imanuel  Aboab  escribió  los  siguien- 
tes tratados:  1.^  el  Rio  de  Pisón;  2.®  el  Candelero 
de  La  luz^  Menorat  Ha-mmaor;  *®  5.®  el  Arca  del 
testamento;  y  4.^  Mesa  de  proposición^  Sulham  ha- 
Panim.  Imanuel  Abaob  menciona  también  unas  ob- 
servaciones sobre  el  Pentateuco,  comentado  por 
Mosseh  Bar  JNahman  y  añade:  «Ansi  mismo  he  vis- 
j»to  manuscritos  algunos  Silot  ó  declaraciones  que 
»hizo  del  Talmud.  En  su  senectud  comenzó  la  fa- 
»niosa  obrade  comentar  y  declarar  los  cuatro  libros 
»ó  turim  que  escribió  Rabenu  Jahacob;  mas  murió 
«antes  de  acabarlos.» 

Dedicáronse  también  al  estudio  de  las  sagradas 
escrituras  otros  doctos  hebreos,  que  como  Isahak 
Aboad  y  Abanbanel  desampararon  el  suelo  de  Es-- 
paña  en  1492.  Sus  obras  puramente  teológicas  no 
alcanzaron  tanta  fama  como  las  que  escribieron  aque- 

16    Tenemos  á  la  vista  una  tra-  Jahacob  Ilages  queladíó  á  luz  en 

duccioD  castellana  de  esta  célebre  Amsterdam  el  año  de  la  creación 

obra  que  llegó  á  tomar  entre  los  he  <e5468,  i7l8  de  la  era  cristiana. 

breos  tanta  estimación  que  se  leia  Cuando  lleguemos  á  tratar  de  los 

públicamente  en  las  escuelas.  Di  escritores  ael  siglo  XYII,-  daremos 

cha  tradaccíon  fué  debida  a li^am  alguna  noticia  de  ella.  ' 
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BTOATo  II.  líos  celebrados  judíos;  y  sia  embargo^  preciso  w 
confesar  que  ^ntre  los  qae  sofrieron  el  destierro, 
decretado  por  los  Reyes  CatoUoos  y  se  contaban  no 
pocos  escritores  de  claro  ingenio  y  de  eriKÜcion 
profunda^  como  manifestaron  después  en  los  países 
á  donde  los  lley<S  su  desgracia. — De  algunos  de  es- 
tos trataremos  en  el  siguiente  Ensayó  ^  dando  á  co- 
nocer sus  producciones. 


ENSAYO  TERCERO. 


ESCRITORES     JUDÍOS 


POSTERKffiBS   k    Sü    EXPDLSIOK    DE    BSPiÜA.. 


wnw  Sao  S>nt^VK  ms»  Kini 

IT  -;  •  A"    T    :    •  V  JV  •  •  «v 

1 

Et  ipse  redimet  Israel  ex  ómnibus  iniqui- 
tatibus  ejns. 

T  redimirá  á  Israel  de  todas  sus  iniquidades. 
(Salmo  GXXnc  vulg.  §  XXX  heb.  yers.  8.  ® ) 
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CAPITULO  I. 


Siglos  XYI  y  XVn. 


Dispersión  de  los  judíos,  que  saHeron  de  Espafia.— Diferentes  direecio* 
nesde  su  peregrinacion.^Go8tas  de  Leyante. — Costas  del  Inerte.— Res- 
tablecen sus  antiguas  academias. — Se  valen  de  la  imprenta  para  sus 
comunicaciones.— Áinsterdara.->*E8tableciinieiit08  tipográficos  en  esta 
ciudad. — Creación  de  los  Parnassim  religiosos  y  de  una  lesibah.— P^o> 
lección  que  logran  los  judíos  en  Suecia. — La  reina  Cristina  les  con- 
fía caígos  públicos  -^Sus  recuerdos  de  fispaña.— Causas  de  cultivar  la 

•  literatura  y  lengua  espaftola.— Su  esiado  de  abatimiento  y  abandono 
actual  sobre  este  punto. 


CAPITULO  I. 


Manifestamos  en  el  capítulo  X  de  nuestro  primer 
Ensayo  que  por  un  inesplicable  arcano  de  la  Provi- 
dencia', se  derramaban  los  judíos  por  el  mundo  pa- 
ra pregonar  el  poder  de  España  y  llevar  A  todos  los 
puebloslas  costumbres,  la  literatura  y  el  idioma  que 
habían  deinmotalizar  después  tan  sublimes  ingenios 
como  Calderón  y  Cervantes.  Hé  aquí  pues  lo  que  objeto 
en  el  presente  Ensayo  pensamos  demostrar,  con  el        ^^ 

,j,  j-  •!•  este  Ensayo. 

examen  de  las  producciones  que  escribieron  en  cas- 
tellano y  dieron  á  luz  fuera  de  España  los  judíos  es* 
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.panoles.  Pero  antes  de  que  entremos  en  el  análisis 
de  estas  obras/parécenos  conveniente  hacer  una  breve 
reseña  de  las  peregrinaciones  que  los  judíos  hicieron, 
desde  que  por  el  decreto  de  3 1  de  marzo,  fueron  arroja- 
dos de  la  península  ibérica*  Apreciaremos  así,  como 
la  crítica  exige,  las  dificultades  y  escollos  con  que  lu- 
charon en  medio  de  tan  terrible  destierro ,  reco- 
nociendo  al  par  los  esfuerzos  que  han  hecho  desde 
aquella  época  para  conservar  el  idioma  de  sus  ma- 
yores ,  dando  en  esto  una  prueba  de  cariño  respec- 
to del  pais,  de  donde  eran  tan  despiadadamente  ex- 
pulsados. 

Ya  en  su  lugar  referimos  cómo  recibieron  los 
judíos  el  célebre  decreto  de  expulsioii,  indicando  aun- 
que sumariamente,  los  estragos y^iserias  que 
padecieron  al  abandonar  para  siempre  la  tierra  c(ue 
había  limentadopor  tantos  siglos  á  sus  abuelos.  Fal- 
tos de  esperanza  y  de  arrimo ,  solo  aspiraron  á  sal- 
var sus  vidas  y  haciendas ;  y  para  alcanzarlo ,  ó  se 
vieron  en  la  precisión  de  recibir  las  aguas  del  bau- 
tiisrao ,  6  tuvieron  necesidad  dé  implorar  la  mise- 
ricordia extrangera.  La  muchedumbre  de  los  que 
prefirieron  el  destierro  á  la  conversión,  siendo  un 
obstfculo  de  gran  monta  para?  que  saliesen  de  Es- 
pcña  en  el  término  que  se  les  habia  fijado ,  les  obli- 
gaba á  tomar  distintas  direcciones.  Asi,  aquel  pue«- 
blo ,  que  por  tan  largó  espacio  se  habia  regido  por 
unas  mismas  leyes;  que  habia  estado  sugeto  á  unos 
mismos  príacipes  ó  Gaoms^  y  que  descendia  d^.  una 
misma  tribu,  sin  consejo,  sin  orden  ni  concierto^  se 
derramaba  por  todo  el  mundo  para  Arrastrar  de  nuevo 
una  existencia  mísera  y  precaria  y  para  someterse  á 
las  mas  estrañas  y  opuestas  leyes. 
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Pásanj 

á 

Lavante. 


Los  que  moraban  en  las  regiones  meridiona- .J1!Í!?Í:2_Í 
les  buscaron  asilo  en  las  costas  y  países  de  Le- 
vante: los  que  habitaban  en  el  centro  de  Cas- 
tilla y  en  el  litoral  del  Occeano  corrieron  á  ira- 
plorar  la  clemencia  de  los    pueblos  del   ííorté, 
pidiéndoles  amparo  y  hospedage.   Francia^  It^Uia, 
las  Islas  del  Archipiélago  y  los  dominios  de  Gons- 
tantinopla   se  llenaron   de  familias  judaicas^  que 
por  entre  calamidades  sin  cuento  lograban  al  ed- 
bo  salvar  de  aquella  gran  tormenta  sus  persegui- 
dos   penates    '    Reponíanse    en    Marsella^    To- 
lón ,  Leen  y  Perpiñan,  los  restos  de  su  destruido 
coniercio ;   Genova  les  ábria  sus  puertos ;   Saboya 
Florencia^  y  Roma  los    acogían  en    sus    recintos; 
Ferrara  y  Venecia,  les  brindaban  con  su  protección 
y  amparo ;  Ragusa  ^  Salónica  y  €orfá  le  daban  ami- 
gable tránsito  para  Constantinopla  y  el  Kairo. — Y 
i  todas  estas  regiones,  á  todos  estos,  pueblos  y  ciu- 
dades, llevaron  los  judíos  españoles  las  costumbres 
y  la  lengua  castellana,  como  recuerdan  respetables 
historiadores  *  y  nos  proponemos  demostrar  mas 
adelante. 
Igual  fenómeno  se  operaba  á  la  sazón  en  la  otra 


1  Ademas  de  los  autores  qne  en 
el  capítulo  X  del  primer  Ensavo 
citamos  respecto  al  rumbo  que  ios 
judíos  tomaron  en  su  ^regrinaciou, 
mencionaremos  aqui  á  Gonzalo 
de  lllescas  ^  quien  en  su  Historia 
norüificaly  impresa  el  afio  de  1602 
en  Barcelona,  escribe  de  este  modo: 
«Fuéronse  muchos  de  ellos  á  Por- 
tugal, de  donde  después  acá  los 
ban  echado.  Otros  se  fueron  á  Fran- 
cia, ttalia,  Flandes  y  Alemania; 
jraun  yo  conocí  en  Roma  alguno 
que  había  sido  vecino  de  Toledo. 
Pasáronse  muy  muchos  á  Cons- 
tantinopla. Saíónlque  ó  Tesalónl- 


ca ,  al  Cairo  y  Berbería.»» 

2  Gonzalo  de  lllescas  en  la  obra 
expresada  dice  sobre  este  punto: 
«Llevaron  de  acá  nuestra  lengua  y 
todavía  la  guardan  y  usan  delta  de 
buena  gana;  v  es  cierto  que  en 
las  ciudades  de  Salónique,  Cons- 
tantinopla, Alejandría  y  el  Cairo  y 
eu  otras  ciudades  de  contratación 
y  en  Yenecia  no  compran  ni  vefi- 
den  ni  negocian  en  otra  lengua  sino 
en  espafiol.  Y  ^'o  conocí  en  Vene- 
cía  hartos  judíos  de  Salónique  que 
hablaban  castellano,  con  serbielí 
mozos ,  también  ó  mejor  que  yo.» 
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del  rvorte. 
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parte  del  continente:  Bayona,  Burdeos  y  JVante  en 
Francia;  Douvres,  Londres  y  Yorií  en  Inglaterra; 
Bruselas^  Aquisgraii,  Leyden  y  Amsterdam  en  los 
Paises  Bajos;  Upsal,  Halmstad  y  Copenagñe  en 
Suecia  y  Dinamarca ;  Hamburgo^Nuremberg,  Leip- 
sik  y  Berlín  en  Alemania,  recogían  con  otras  ma- 
chas ciudades ,  los  despojos  de  tan  lamentable  aau- 
fragío,  enriqueciendo  su  industria  y  su  comercio 
con  las  especulaciones  y  la  constante  práctica  de 
aquellos  desterrados.  El  pueblo  hebreo  que  se  ha- 
bía abrigado  durante  la  edad  media  en  la  península 
ibérica,  dejó  pues  de  existir  con  las  condiciones 
que  en  tan  extenso  periodo  le  hsJ>ian  dado  vida. 
Abrumado  bajo  el  peso  de  la  maldición  eterna,  di- 
seminado por  el  viento  de  la  desgracia,  como  la 
mies  disipada  en  las  heras  por  el  huracán ,  mendi- 
gaba por  todas  partes  benévola  acogida  y  en  todas 
partes  presentaba ,  como  títulos  á  la  compasión  uni- 
versal su  egemplar  sufrimiento,  su  laboriosidad  y  su 
ciencia. 

Tal  había  sido  el  precio  á  que  compró  en  los  tiem- 
pos medios  la  tolerancia  de  los  cristianos  y  tal  de- 
bía ser  también  la  garantía  de  suexístencia  entre  los 
nuevos  señores,  cuya  protección  imploraban.  Los 
judíos  españoles  fueron  sin  embargo  acogidos  mas 
favorablemente  de  lo  (¡ue  podía  prometerles  la  mag- 
nitud de  su  desgracia. — Clemente  VII,  Paulo  III  y 
Julio  III^  cofaio  ya  hemos  asentado,  les  permitieron 
en  los  Estados  pontificios  el  libre  egercício  de  su  re* 
:Bayaccto  n,  lig¡Qn,  dando  con  este  humanitario  egemplo  moti- 
tuis  xn.  vo  para  seguir  igual  conducta  ¿  casi  todo»  los  prin* 
cipes  de  Italia:  Bay aceto  II  los  recibía  y  agasajaba 
en  sus  dominios ;  Luís  XII  les  permitía  establecerse 


Protección 

de  la 
Santa  Sede. 
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en.  las  mas  imporfaintés  poblaciones  del  medio  dia  cArttüto  i. 
de  Francia;  y  en  Londres  y  en  la  mayor  parte  de  las 
ciudades  anseáticas  establecieron  sinagogas ,  congre-^ 
gando  en  ellas  á  sus  diq>ersos  rabbies  y  tradidone- 
ro8>  para  conservar  y  trasmitir  á  sus  hijos  la  me* 
moría  de  tan  tremenda  catástrofe^  con  la  religión 
que  heredaban  de  sus  maywes. 

«No  se  quitará  de  tu  boca  el  libro  de  la  ley  de  dia 
ni  de  noche»  habia  cantado  David  en  el  prímero^  de 
sus  Salmos;  y  este  precepto  que  fué  por  muchos 
siglos  causa  der  profundo  estudio  de  las  santas  Es*- 
enturas^  dando  origen  á  los  numerosos  comentarios 
que  hicieron  los  mas  doctos  rabinos  de  todos  los  lie- 
bres de  la  Biblia;  les  impulsó  también^  al  verse  en 
tierra  extraña^  á  dedicarse  á  su  estudioy  reparados 
ya  algiin  tanto  de  la  pasada  borrasca.  Recogiendo^ 
pues^  siis  despedazadas  tradiciones  y  anudando  el 
roto  hilo  de  su  historia^  viérónse  fundar  por  los  ju- 
dies españoles  nuevas  academias  en  algunas  de 
las  ciudades^  dolide  habían  fijado  su  asiento  %  con- 
sagrando todas  sus  fuerzas  al  restablecimiento  de 
sus  antiguas  /e^'&oí  de  Persia^  Córdoba  y  Toledo. 
El  prodigioso  descubrimiento  de  Wuttemberg^  acón-  wuttemberg: 
tecimieaio  que  vino  á  causar  en  el  mundo  una  re*  '"  ^*^"^'^ 
volucion  inaudita^  debia  también  derramar  sobre  el  lahn^enta 
proscrito  pueblo  de  Moisés  su  benéfico  ipflujo.  Sé  ^^  .^^^.^^ 
hablan  puesto  entre  los  hijos  de  una  misma  tribu 
millares  de  leguas :  los  separaban  naciones  enteras, 
cuyos  idiomas  eran  de  todo  punto  desemejantes; 
y  para  conservar  la  unidad  del  dogma,  para  no  per- 
der el  espíritu  de  fraternidad  que  hasta  entonces  los 

3    Véase  nuestra   Introdoecíon  en  la  parte  relativa  á  las  edades  dé  los 
hebreos. 
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habia  umdo^  acudieron  también  i.  k  imprenta,  y 
hallaron  en  este  magnifico  antídoto  de  la  desgracU 
el  consuelo  que  habían  menester^  en  nutad  de  m 
desolación  y.  de  su  ruina.  Los  judíos  españoles  si* 
guiendo  por  otra  parte  el  espíritu  de  especoiadoii 
de  los  alemanes,  establecieron  desde  mitad  del  si* 
glo  XYl  en  varias  ciudades  numerosas  imprentas  y 
aspiraron  con  el  tiempa  á  ún  comercio,  tanto  mas 
importante  entre  ellos,  cnanto  madores  habían  sido 
las  pérdidas  de  códices  y  de  libros  que  en  sas  pe* 
regrinaciones  sufrieron.  ^-^  Asi  es]|imiilMlos  por  la 
imperiosa  necesidad  de  hacer  tolerable  su  existen* 
cía  en  |los  países  donde  se  habían  esparcido  y 
0n  donde  no  dejaban  de  sufiir  persecuciones;  oblí- 
;gádos  por  el  precepto  de  la  ley  á  consagrarse  ú 
ealiidio,  y  repuestos  poco  á  poco*  de  sus  lastimosos 
desastres;  fueron  en  algún  tanto*  desechando  el  aba- 
timiento en  que  hablan  caído,  llegando  á  figurar 
por  medio  d^  su  industria  y  su  cuitara  entre  los 
pueblos ,  á  donde  los  habia  llevado  el  viento  de  su 
'desgracia. 

Pero  donde  mas  distincioiies  y  mayor  riqueza 
aloimzaron  los  judíos  españoles ,  fiaé  en  las  r^ones 
-del  ISwte.  Ya  desde  la  ¿poca  de  la  eai^ulsion  se  ha- 
bían establecido  en  AmsMrdisim ,  Añibers  y  Bruse- 
las multitud  de  funílias,  las  mas  '  distí|igdidas  en 


4  Ponderando  Imanuel  i.boab 
en  h  segunda  pan«  de  su  isomo- 
logia  ^  c^ítulo  Jax«  la  carestía  de 
ios  códices  dice :  «fin  España  ha- 
ttlúa  muchos  libros  manuscritos  de 
«rarísima  perfección,  porque  se 
«Algaba  por  una  Biblia  correcta  y 
«de  buena  letra  cíen  escudos  de 
«oro  y  á  veces  mas.  T  añade: 
«(Después  que  tos  reyes  don  JFer- 
«naudo  de  Castilla  y  don  Jtfanuel  de 


«Portugs^  nos  desterraroii  de  sus 
«Estados,  todos  los  libros  que  ha- 
«bia  &e  esparcieron,  ^egun  que  sos 
«dueños  fueromá  habitar  por  di- 
«Tersas  partes  del  mundo.  Mas  pac- 
«ticularmente  entiendo  que  en  la 
««ciudad  de  ¥<«  én  África  y  en  la 
«de  Solónique  en  la 'Grecia  y  ansí 
«en  tier|^  Santa,  se  hallan  aun  hoy 
4(aigunos  libros  inuy  perfectos  de 
«los  escritos  eñ  España.»» 
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Su  célebre 
Sinagoga. 


Portugal  j  en  España  y  y  eran  notables  en  áqneUas  cAFiroto  t/ 
táodades  por  sus  crecidas  haciendan ,  por  la  exacti- 
tud en  sus  contratos  y  por  su  -extremada  afabilidad^ 
llamando  al  mismo  tiempo  la  atención  por  la  clari- 
dad de  sus  ingenios.  Estas  cualidades  que  hacian 
resiAtar  mas  su  estado  de  postración  y  las  cala^ 
midades  que  experimentaban  ^  les  fueron  de  dia  en 
tlia  conquistando  la  benevolencia  de  los  natura-^ 
les  9  dlindoles  no  poca  influencia  en  el  comercio. 
Posesionados  ya  de  los  ánimos^  y  seguros  de  lo  por- 
venir y  íundaron  en  aquellas  ciudades  aljamas  y  si^ 
nagogas,  distiaguiéndose  sobre  todas  la  de  Ams- 
^rdain^  que  recibió  el  nombre  poético  de  Los  Sie^ 
te  montes  sagrados,  atendidas  su  magnitud  y  la  pin* 
teresca  sítuadon  que  ocupaba.  Excedía  también  Ams- 
terdám  en  el  número  de  &milias  judaicas  á  todas 
las  demás  poblaciones  de  aquellos  países ,  y  aventa- 
jálwise  del  mismo  modo  en  el  de  ilustres  rabinos^ 
quienes  dedicados  al  estudio  de  lascieíocias  y  de  las 
letras  ^  manifestaban  que  no  se  habla  apagado  aun 
en  sos  corazones  el  fuego  que  en  España  los  habia 
animndOft 

.  Por  estas  sendas  vino  á  ser  Amstetdam  el  ^en^ 
tro  del  judaismo  en  aquellas  regiones  ^  á  lo  cui¿ 
oontribuian  también  en  gran  macera  su  posiciiiii 
geográfica^  ventajosa  y  propia  para  todo  género  de 
relaciones.  Los  judios  que  no  hallaban  próspera  for- 
tuna en  otras  ciudades  ^.corrían  á  Amsterdam^.para 
mejorarla ;  los  que  en  mitad  de  los  mares  veían  des* 
aparecer  ^  á  impulso  de  las  olas^  sus  costosas  rique- 
zas y  en  Amsterdam  buscaban  puerto  de  salvación  y 
refugio ;  los  que  en  la  pem'nsula  ibérica  se  yeian 
perseguidos  por  la  saña  de  los  inquisidores^  Vola^ 
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JSSTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  EWAfláé 

ban  últimamente  á  Amsterdam,  donde  encontraban 
seguro  éxito  y.  amplia  libertad  para  profesar  la  téür 
gion  de  sus  mayores. 

Muchas  fueron ,  pues,  las  imprentas  que  mi  esta 
ciadad  se  establecieron ,  á  fin  de  sostener  el  comer- 
cio de  libros  con  los  judíos  de  Levante ,  que  dedi- 
cados mas  esclusivamente  á  otras  tareas ,  no  podían 
consagrábase  ¿  esta  clase  de  trabajos  con  tanta  asi- 
duidad y  empeño.  Durante  los  siglos  XYI  y  XYU 
se  distinguían  entre  todos  los  establecimientos  tipo- 
gráficos de  los  hebreos  de  Amsterdam  las  casas  de 
Mosseh  Diaz,  David  de  Castro  Tartaz,  Joseph  Atías, 
Semuel  ben  Israel  Soeiro,  M enasseh  ben  Joseph  ben 
Israel ,  Baltasar  Yivien ;  Tpmás  Yan  Geel ,  Jahacob 
AlviBrez  Sotto ,  Mosseh  ben  Hiacar  Brandon,  Isahah 
l>en  Selemoh  Refaiel  Jehuda  León,  y  Benjamín 
Joungh ;  siendo  digno  de  notarse  el  gran  námero 
de  ediciones  castellanas  que  salieron  de  estas  ofi- 
cinas ,  obras  escritas  las  mas  por  judíos ,  cuyo  sa- 
ber ^a  generalmente  reconocido  \ 

Semejante  grado  de  prosperidad  no  podía  dejar 
de  señalarse ,  en  un  pueblo  adicto  en  gí«n  manen 
á  las  academias  >  con  la  creación  de  una  lesibah,  á 
mutación  de  las  que  dejamos  citadas.  Así  fué  en 
efecto :  tras  la  fundación  de  los  pamassim  religüh 
sus  *,de  Los  Siete  montes  sagrados ,  hubo  de  nacer 


5  No  creemos  fuera  de  propó- 
rito  el  apastar  aqai  que  se  dedi- 
caron también  no  pocos  judíos  al 
arte  de  grabado  en  madera ,  para 
exornar  con  Tifietas  y  figuras  las 
obras  que  daban  á  la  estampa ,  ae- 

Sn  lo  exigía  la  inteligencia  del 
ííúji  lausancade  aquellos  tiem- 
rn,  Bntre  todos  se  mstiQgnieron 
.  Salom,  lahacob  ben  Isabsuc  Mén- 


dez, Joseph  López  de  Pinna  y 
Ábraham  López  de  OliTeira ,  el  cual 
ilustró  mucbas  publicaciones  y  fué 
mojr  lEHnoso  en  la  invención  j 
egeéücion  de  los  geroglífícos. 

6    Los   nombres  de  loa  indios 
que  en  esta  época  constituían  el 

Samaaim  ó  sandrim  de  ÁOBSter- 
am ,  son:  Abraham  Bnríaoez  de 
Granada,  Bayid  Abendalia,  don  isa- 


ESTUDIOS  SWBS  LOS  JUDÍOS    DB  BSPAÍlá. 

una  academia^  donde  se  tratasen  toda  clase  de  asun- . 
tos  científicos^  bien  que  sirviendo  siempre  de  fan* 
damento  á  aquellos  estudios  el  sagrado  precepto  del 
salmista.  Para  que  nuestros  lectores  formen  idea 
cabal  del  carácter  de  estas  corporaciones  hebraicas^ 
trasladaremos  aqui  las  palabras  que  dirige  en  la  de- 
dicatoria de  su  Tercera  parte  del  Conciliador  Me- 
nasseh  J>eii  Israel  á  los  haberím  '  de  lá  Jesibáh  de 
Amsterdam^  á  cuya  creación  aludimos»  Dice  asf^ 
después  de  recordar  la  obligación  en  que  estaban 
de  consagrarse  al  estudio  de  la  ley :  «Por  lo  cual, 
«siendo  todo  esto>  muy  magníficos  señores,  mani* 
«fiesto  á  vuestras  mercedes ,  deseando  como  perso- 
«nas  de  tanta  calidad  de  esta  nuestra  nobilísima 
<rKehilá  (iglesia),  entre  los  grandiosos  é  importan- 
«tes  Dégocios  >  dedicar  parte  del  dia  á  obra  de  tanto 
«merecimiento  >  instituyeron  vuestras  mercedes  con 
«grande  aplauso  una  lesibah,  en  la  cual  explico  ca- 
«da  dia  un  capitulo  del  sagrado  texto ,  sobre  el  cual 
«después  cuestionan  y  discurren  vuestras  mercedes, 
«con  tanto  ingenio  y^  prudencia  que  bien  se  echa  de 
«ver  tiene  aun  mas  fuerza  para  la  doctrina  el  oido  que 
«la  vista,  fmes  en  breve  tiempo  sehan  hecho  vuestras 
«mercedes,  én  muchísimas  cosas  capacísimos.  Con 
«que  cumi^en  á  tanta  obligación  y  ño  con  pequeño 
«fruto ;  acoiQodáBdose  unos  tan  al  natural  de  otros 
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bfk  Orobio  de  Castro ,  Jsbacob 
Franco  de  Silva,  Isahak  Pra4o, 
▲harón  Copadosse  y  Jahacob  Her- 
ga^s  Enriques.  JSstos  eran  ios  que 
concedían  permiso  para  imprimir 
los  libros  que  trataran  del  dog- 
ma ,  encargando  su  eiámen  á  los 
sabios  4ammin  de  la  ley,  en  la  mis* 
ma  forma  qne  se  hacia  á  la  sa^on 


7  Los  Judíos  que  componían  esta 
Academia  eran:  Abraham  de  Tega, 
David  Abraham  Telles ,  Isahak  £r- 
gas,  Isahak  Israel  de  Faro,  Jaha-» 
cob  B.ueno  deHezquida,  Daniel 
Tesurun  Lobo,  Joseph  Bueno  da 
Mesquída ,  Isahak  Belmonte,  Abra- 
ham de  Chaves,  Abraham  I^uftei 
Enriquez  y  otros ,  no  menos.  ílus* 
ties  por  su  saber  y  talento. 


476  .bStüdids  soBaB  los  judíos  de  b^aKa. 

BWATo  m.    frgae  cómo  hermanos  de  ven,  y  ciuno  amigM  es 
.  «una  sola  voluntad  en  todos.» 

Sucedia  esto  por  los  anos  de- 1650  (5408) ,  épo- 
ca en  que  no  aloanzaban  los  jadios  españoles  menor 
.bienandanza  en  los  reinos  de  Dinamarca  y  de  Sue- 
cía;  siendo  agasajados  especialmente  en  el  ultimo  por 
el  gobierno  y  distinguidos  por  los  reyes.  Desde  que 
la  reina  Cristina,  saliendo  de  su  minoridad,  ascen- 
lA  reina  ^^  ^^  trojtto  de  Sueda,  recibieron  en  aquel  reino 
Crimina  una  singular  protección  las  ciencias  y  las  letras: 
suMia  cowvood  aquella  insigne  muger  á  su  cdrte  todos  los 
i^ábios.de  extrañas  naciones  y  prometiéndoles  hono- 
4«s  y  riquezas ,  logrd  en  poco  tiempo  dar  un  gran- 
de impulso  á  la  cultura  de  su  pais ,  pa*6moviendo 
cuerdamente  todos  los  ramos  de  la  instrucción  pú- 
blica. Señalándose  los  judíos  españoles ,  que  en  aque- 
lla corte  moraban ,  por  su  grande  amor'  á  las  cien- 
das^,  quiso  también  aquella  admirable  reina  daries 
pruebas  de  aprecio ;  y  apesar  de  su  celo  por  la  reli- 
¿  ¿ion  cristiana,  que  la  llevó  hasta  el  punto  de  abdi- 
losjudios.  ^p  la  corcma,  para  abrazar  mas  libremente  el  cato^ 
licifimo ;  dispensó  á  los  judíos  todo  género  de  hon- 
ras y  distinciones,  conñándoles  los  destinos  públicos 
de  mayor  consideración  é  importancia.  Asi,  seta 
vid  nombrar  su  Gentil-hombre  de  Cámara  y  su  Se- 
cretario á  Isahak  Yossio,  (cuyo  padre  había  sido  ex- 
pulsado de  la  península  ibérica  en  1492),  y  designar 
á  Isahak  Sénior  Teixeira  para  que  la  representase  en 
la  populosa  ciudad  de  Hiamburgo ,  como  su  ministro 
residente.  Iguales  distinciones  recibieron  también 
otros  judíos,  conquistando  esta  liberalidad  y  decidi- 
da protección  de  la  reina  Cristina  el  cariño  de  aque* 
lia  raza  proscrita,  como  manifestó  el  docto  Menas- 
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sah  b0n  Israel  en  su  Oración  panegírica  á  su  máge$'  cAwmoj. 
tad  la  reina  de  Susdia  *• 

Los  judtos^  pues,  ayudados  de  su  industria  y 
escudadas  cou  su  ciencia ,  se  Tieroñ  en  aquellas 
tíeryas  honrados  y  enriquecidos ,  pareciendo  natnral 
que  tan  próspera  fortuna  les  hiciese  olvidar  el  suelo 
de  España*  Pcnto  no  fué  así;  la  incansable  suspicacia 
de  los  inquisidores  les  enviaba  sin  oesar  nuevos  prd-. 
fugesy  que  les  llevaban  con  el  recuerdo  de  sus  gran- 
deasas  pasadas  ^  abundante  materia  para  renovar 
sus  lamentos  5  tanto  por  las  persecuciones  de  que 
eran  objeto  los  que  en  secreto  judaizaban^  como  por 
la  amargura  que  innundeiba  sus  corazones^  al  escu* 
char  la  descripción  de  las  risueñas  comarcas^  de 
que  habiiui  sido  desposeídos  sus  padres.  Estos  íre<^ 
cuentes  reci^erdos  contribuían  por  una  parte  á  man- 
tener viva  en  los  judíos  la  memoria  de  España ,  y 
eran  por  otra  cnvisa  de  que  los  rabinos  y  los  demás 
bebreos  que  al  cultivo  de  las  letras  se  consagraban, 
resfrescasen  el  estudio  del  idioma,  admitiendo  nue- 
vos giros  y  palabras,  y  se  pusieran  también  al  cor^ 
ríente  de  los  adelantos  que  iba  haciendo  la  literatu- 
ra .nacional.  De  esta  manera  se  explica  ünioamente  el 
que  admitieran  los  judíos  la  innovación  métrica,  in- 
tenttda  por  Bosoan  ^  y  llevada  feliznkente  á  cabo  por 


Reciben 

su  influencia 

literaria. 


8  1^0  solamente  lograron  en 
Suecia  estas  distiociones  los  des- 
terrados hebreos:  en  Yenecía  y 
oíros  Bstados  de  Italia  desem pe- 
ñsül)aa  por  estos  tiempos  algunos 
cargos  públicos ,  Tíénaose  á  R.  Ja- 
hacob  Lumbroso  presidir  el  Conse- 
jo supremo  del  gran  duque  de  Tos- 
cana  y  mereciendo  en  la  vecina 
Francia  Isahak  Orobio  de  Castro, 
db  quien  en  su  lugar  hablaremos, 
y  Baltasar  Orobio,  su  hijo,  ser  nom- 
brados consejeros  del  rey,  sin  qne 


fuera  obstáculo  para  ello  el  que  pro- 
fesasen el  judaismo. 

9  Al  expresarnos  de  este  modo 
no  perdemos  de  vista  que  antes 
de  Roscan  se  habían  becbo  en  Cas* 
tilla  diversos  ensayos  para  aclima- 
tar la  metrificación  italiana.  £n  el 
Cande  Lucanor^  obra  escrita  á 
mediados  del  siglo  XIV,  se  encuen- 
tran ya  visibles  conatos  de  intro- 
ducir en  el  parnaso  español  los 
versos  de  once  silabas ;  pero  donde 
ya  se  vé  realizado  este  proyecto 
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Garcilaso^  hallándose  no  pocas  obras  poéticas,  co- 
mo en  su  lugar  notaremos ,  escritas  en  versos  ende* 
ca  ;y  eptasflabos  por  diferentes  judíos';  cuando  al 
ejecutarse  el  decreto  de  los  Reyes  Católicos  y  y  aun 
algunos  años  después ,  se  usaban  solamente  los  ver- 
sos de  maestría  mayor  y  las  demás  metrificaciones 
castellanas ;  habiendo  sostenido  Cristóbal  •  de  Casti- 
llejo una  reñida  contienda  con  los  innovadores,  á 
quienes  daba  el  nombre  de  petrarqvdstas ,  lo  cual 
prueba  el  cariño  con  que  los  poetas  españoles  veian 
la  versificación  empleada  por  sus  padres. 

Estas  observaciones  que  bien  pueden  aplicarse, 
por  iguales  razones,  á  los  demás  judíos  que  habian 
ségmdo  en  su  desgracia  diferente  rumbo ,  no  exclu- 
yen de  modo  alguno  la  posible  suposición  de  que 
imitasen  en  sus  obras  los  que  habian  tomado  carta  de 
naturaleza  en  Italia,  las  de  los  poetes  de  aquel  pais, 
á  quienes  tomaron  por  modelos  en  el  áiglo  XYI  los 
vates  españoles.  Pero  es  muy  aventurado  y  contra- 
rio de  todo  punto  al  hecho  universalmente  recono* 
cido,  él  suponer  que  los  judíos  avecindados  en  Ita- 
lia hicieran  versos  endecasílabos  antes  de  la  innova- 
ción de  Boscan  y  Garcilaso :  aun  cuando  esto  pudiera 
probarse  (que  no  es  posible),  todavía  debe  tenerse 
presente  que  toda  la  gloria  de  la  innovación  perte- 
nece á  Garcilaso,  pues  que  sin  su  brillante  egfem- 
plo  y  autoridad  no  se  "hubiera  verificado  ciertamen. 

es  en  los  apreciables  sonetos  gue 
el  marques  de  Santillana  remitió 
á  doña  Violante  de  Pradas  adjun- 
tas á  su  Comedieta  de  Panza  y  i 
sus  Cien  probervios.  £n  la  dedica- 
toria que  le  dirige  decía :  «Envíos- 
«la.  señora,  (la  Comedieta)  con 
«Palomar,  assi  mesmo  los  Cien 
uprodervios  míos  y  algunos  otros 
ttsonetos  que  agora  nuevamente  be 


«fechos  al  ítillíco  modo.»  Se  vé  qut 
el  ensayo  del  marques  no  era  fortui- 
to. Sin  embargo,  la  innovación 
hubo  menester  de  Garcilaso,  para 
levantarse  con  el  imperio  de  la 
poesi'a  espafiola.  (Rimas  inéditas 
de  don  Iñigo  López  de  Heodoz^ 
maques  de  SantiUana  etc.  Parif 
1844,  Colección  de  don  Bogenic 
Ocboa.) 
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te  la  reforma.  Esta  no  fué  conocida  de  los  judíos, . 
sino  por  el  conducto  que  dejamos  indicado ,  siendo 
digno  de  observarse  que  aquel  pueblo  que  por  tan- 
tos siglos  habia  recibido  sus  inspiraciones  del  cas- 
tellano,   no'  pudiese,  aun   después  de  la  expul** 
sioQ ,  desasirse  de  su  iññuencia.  Parece  sin  em-' 
bargo  conveniente  el  apuntar  aqui ,  como  observa* 
cion  general,  que  apesar  de  este  palpable  influjo,  el 
lenguáge  usado  por  los  judíos  españoles  fuera  de  la 
peniñsula  ibérica ,  no  pudo  menos  de  admitir  extra- 
ños elementos  que  en  parte  contribuían  á  desfigu- 
rarlo, siendo  muy  notable  también  el  que  se  con^ 
servasen  frases  y  palabras  propias  de  la  época  de  la 
expulsión  y  desterradas  del  lenguáge  en  el  siguiente 
siglo.  Esto  daba  á  los  escritos  de  los  judíos  cierto 
carácter  de  arcaísmo,  que  hubiera  sido  afectación 
en  los  escritores  nacionales  y  que  era  entre  los  de 
aquella  raza  una  condición  precisa  de  su  existencia. 
Aun  hoy ,  en  que  se  ha  apagado  ya  enteramente  el 
espíritu  que  en  los  siglos  XVI  y  XVII  animaba  á  los 
proscriptos  hebreos ,  s^e  observa  en  las  ciudades, 
donde  no  ha  caducado  enteramente  el  uso  del  idio- 
ma castellano,  que  se  emplean  y  pronuncian  mu- 
chas voces  del  mismo  modo  que  en  el  siglo  XY ,  tales 
como  fincamtentOf  aflito,  fijo  y  facer,  f oblar,  etc.^*\ 
Resumiendo ,  pues ,  cuanto  llevamos  dicho,  ma- 
nifestaremos ,  que  el  proscrito  pueblo  de  Moisés,  al 
ser  expulsado  de  Españ9  por  los  Reyes  Católicos, 
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10  '  Nueatni  <(iierido  amigo  don  J. 
Heriberto  García  de  Quevedo  en 
unos  apreoiables  artículos  sobre  su 
Viage  d  Oriente ,  bace  relación  de 
lás  judíos  de  Smyrna,  manifestan- 
do que  hablan  un  castellano  barto 
corrompido ,  en  el  cual  se  conser- 


Tan  todavía  no  pocos  girosyflrfr-' 
ses  de  la  época  de  la  expulsión. 
Lo  mismo  sucede  en  Constantino-* 
pía  y  en  casi  todas  las  costas  de . 
Levante,  según  el  testimonio' de 
muchos  ilustres  viageros. 


480  EStin^ias  sobub  los  judíos  db  bspaSa* 

BwsATo  ui.  corrió  los  mayores  riesgos  y  penalidades  hasta  lo- 
grar que  los  paeblos ,  á  donde  se  acogieron  y  viesen 
á  sus  hijos  sin  desconOanza  y  les  tendieran  una  mano 
protectora.  En  medio  de  aquella  borrasca  y  cuando 
el  peligro  y  las  calamidades  arreciaban ,  cada  aljama^ 
cada  familia  tomó  la  dirección  y  el  camino  qne  mas 
fácil  salvación  le  ofrecia.  Asi.^  según  dejamos  indi* 
cado,  los  judíos  españoles  se  derramaron  pw  una 
y  otra  parte  de  Europa  y  extendiéndose  por  las  cos- 
tas del  Oriente. y  del  Píorte  é  internándose  después 
en  el  continente^  hasta  penetrar  en  muchas  ciudades 
de  la  mayor  importancia.  En  todas  partes^  á  donde 
los  llevó  su  mala  estrella^  manifestar(m  que  el  des- 
tierro que  sufrían  era  para  ellos  la  mas  grande  cala- 
midad^ recordando  con  amargura  el  suelo  de  donde 
se  les  arrancaba  y  conservandp  el  idioma^  aprendi- 
do en  España  por  sus  pad^res.  Con  el  trascurso  de 
lósanos^  si  no  se  hallan  apagados  enteramente  en 
sus  corazones  los  deseos  de  volver  á  esta  tierra  tan 
querida^  carecen  ya  de  la  afición  con  que  cultiva- 
ron la  lengua  espmok  durante  los  siglos  XVI  y  XVII^ 
siguiendo  las  huellas  de  nuestros  escritores  y  enri- 
queciendo con  sus  obras  el  parnaso  español.  Los  ju- 
díos de  la  presente  época  ^  mas  dedicados  á  las  ope- 
raciones mercantiles  que  á  los  estudios  científicos, 
solo  aspiran  por  medio  del  ccnnercio^  á  conquis- 
tar en  los  paises  donde  habitan  ^  una  representación 
política  9  perjudicial  en  f|lt9  grado  á  su  proina  exis- 
tencia^ como  pueblo;  dando  al  olvido  las  glorias 
alcanzadas  por  sus  abuelos ,  en  la  península  ibéri- 
ca durante  la  edad  media,  glorias  que  sostuvieron 
sus  padres  basta  principios  del  siglo  XYIII.  Y  sin 
embflfrgo,  todavía  usan  y  ostentan  con  orgullo  los 
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apellidos  que  sacaron  de  Espafia  ^^;  todavía  se  pre* 
clan  de  ser  oiiandos  de  nuestras  antiguas  villas  y 
ciudades. 

Terminando  estas  observadones  ^  paréeenos 
conveniente  el  notar  aqui,  para  comi^etar -en  lo  po- 
sible este  estudio  importante^  que  precisados  por 
una  parte  los  judies  á  procurar  su  existencia  y  re- 
chazados á  veces  aun  de  las  regiones  en  que  se  ha- 
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11  Ta  ^D  otro  lugar  hemos  ex- 
plicado las  causas  de  tomar  los 
judíos  los  mas  ilustres  apellidos 
de  Castilla,  al  abjurar  del  judais- 
mo. CoaDoo  salieron  de  Bspafia, 
ya  fuese  porque  temieran  que  les 
incomodasen  en  los  puertos  y  fron- 
teras, ya  por  hacer  ostentación  de 
ilustre  prosapia .  se  tIó  á  muchos 
apellidarse  con  los  mas  distingui- 
dos y  famosos  nombres.  Otros  (y 
esto^  no  fueron  ciertamente  los 
menos)  después  de  bautizarse  y  re- 
cibir el  apellido  de  sus  padrinos, 
se  tornaron  nuevamente  al  judais- 
mo, alentados  por  la  ¡lustrada 
bula,  de  Clemente  VU ;  y  conserva- 


ron para  sí  y  para  sos  descendien^ 
tes  los  nombres  que  va  hablan  to- 
mado. Como  prueba  de  que  los  ju- 
díos, al  salir  de  Bspafia  y  de  Por- 
tugal, se  invistieron  con  los  mas 
ilustres  apellidos  de  ambos  reinos^ 
citaremos  aqui  las  octavas  en  que 
Sylveira ,  poeta  converso ,  hace  re- 
lación de  las  mas  nobles  casas  de 
Portugal.  Casi  todos  los  apellidos 
que  cita  eran  en  su  época  usados 
por  los  judíos  de  Amsterdam,  Bam- 
bú rgo,  Leyden,  Bruselas,  Ambe- 
res  etc.  Be  aqui  las  referidas  oc- 
tavas, que  tomamos  del  libro  XY  del 
Macabeo : 


Aqui  acrisola  el  sol  en  propias  llamas 
la  nobleza  que  escribe  por  los  astros , 
ttoncos  ilustres  de  floridas  ramas , 
Braganzas ,  Portugalés ,  Alencastros ; 
Meneses ,  Silvas,  Moras .  Faros ,  Gamas , 
Vazcareñas ,  Pereiras ,  Losas ,  Castros , 
If orofias  r  Ataidcs ,  Vasconcelos , , 
Alburquerques ,  Rollins,  Tavorás,  Melos. 

De  Goutifios,  Gabraís,^  Castelobrancos , 
el  nombre  el  Evo  en  láminas  escribe , 
y  á  los  Saas ,  de  la  ley  del  tiempo  flancos , 
la  fama  en  sus  anales  los  recibe. 
A  Silveiras,  en  voz  de. cisnes  blancos, 
la  eternidad  memorias  apercibe , 
á  Almeidas ,  Limas  y  otros,  donde  mana 
el  lustre  de  la  patria  lusitana. 


Vo  hay,  pues,  duda  alguna  eu 
que  ó  las  pnncipales  casas  de  Por- 
tugal son  judaicas,  ó  en  que  les 
juaíos  temaron  de  éHas  los  ape- 


llidos ;  que  es  lo  cierto  y  lo  que 
sucedió  twnbien  con  los  que  salie- 
ron de  España. 
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bian  prometido  mas  feliz  acogida  ^  no  les  fué  posible 
ooQsagrarse  durante  la  primera  mitad  del  siglo  XYI 
al  ,cultivo  de  las  ciencias  y  de  las  letras  con  el  esme* 
ro  que  en  siglos  anteriores ;  siendo  por  estas  cau- 
sas'muy  pocas  las  producciones  que  en  aquel  perio- 
do dieron  á  la  estampa.  Mucha  habríamos  menester 
extendernos ,  sí  en  este  lugar  nos  propusiéramos  dar 
una  idea  de  las  causas  que  i  esto  contribuyeron^ 
antes  de  llegar  los  judíos  al  grado  de  prosperidad 
que  dejamos  injlicado^  En  1492  y  93  salia  de  Es- 
paña y  Portugal  aquella  mísera  raza ;  en  los  mismos 
años  era  rechazada  de  Ñapóles  y  perseguida  en  Ber- 
bería. Abríansele  después  las  puertas  de  Constanti- 
nopk^  Salónica  y  Pésaro;  recibían  en  Bohemia  é 
Italia  benéfica  acogida;  y  las  calles  de  la  antigua 
Bizancio  se  matizaban  en  1 542  con  la  sangre  de  los 
judíos;  eran  en  Salónica  despojados  en  1545  de  sus 
bienes ;  se  veian  en  Pésaro  amenazados  de  una  ge- 
neral matanza  en  1 555  ^  y  Bohemia  é  Italia  se  agita- 
ban en  1546  y  1551  contra  el  pueblo  de  Israel,  por 
todas  partes  perseguida^  por  todas  partes  humi- 
llado* 

En  medio  de  tantos  couflicíos  es  verdaderamen- 
te admirable  el  v^le  llegar^  á  fuerza  de  constancia 
y  de  sufrimiento ,  á  los  puestos  que  á  fines  del  si- 
glo XVI  y  en  todo  el  XVII  ocuparcm  los  judíos  es- 
pañoles en  diferentes  cortes  de  Europa,  como  deja- 
mos arriba  demostrado.  Necesario  era  en  verdad  el 
tesón  y  la  firmeza  mas  heroicos,  para  ccmquistar  la 
confianza  y  benevolencia  de  sus  mas  tibios  protec- 
tores ;  y  apesar  de  todo ,  fuerza  es  convenir  en  que 
amaestrados  los  judíos  en  la  escuela  de  las  adversi- 
dades, no  omitieron  medio  alguno  para  alcanzar  el 
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fin  que  se  proponían^  sino  por  medio  de  las  le-  capitulo  i. 
traS;  (lo  cual  no  era  posible  entre  la  agitación  y  la 
angustia  en  que  vivían),  por  medio  sí^  de  la  industria 
y  el  comercio  que  eran  ya  en  aquella  época  los' prin- 
cipales elementos  4e  la  prosperidad  de  los  pueblos 
y  los  vínculos  mas  estrechos  de  sus  alianzas. 


CAPITULO  U. 


Siglo  XVI. 


Dnarte  Finel  y  Ábroham  Csque.— Biblia  de  Ferrara.— 'Francisco  de  Frelloo. 
Retratos  ó  tablas  del  Teslamcnto  Tieju.— Samael  Dsque  .—Consolación 
de  Israel. — B.  Jebudah  Lerma. — paulo  de  Bina. — R.  Israel beoifagara.— 
R.  Joel  bcQ  Soheb.— R.  Reubeo  Sephardj. 


BNSiTo  iTi.  Destruido  el  imperio  de  loa  visogodos  en  Espa- 
ña  y  apoderados  de  ella  los  sectarios  de  .Mahoma, 
fué  tanta  la  oscuridad  é  igoorancia  que  se  apodera- 
ron de  los  vencidos,  que  olvidada  enteramente  la  len- 
gua latina^  se  vio  obligado  Juan^  obispo  A  la  sazón 
de  Sevilla^  &  poner  en  lengua  árabe  la  sagrada  Bi- 
blia, «con  intento  de  ayudar  á  los  cristianos  y  á  los 
moros ,  Á  causa  que  la  lengua  arábiga  se  usaba  mu- 
comunmente  entre  todos  '.>  Este  hecho  que 

.  Juan  de  Hariaua  Bislo-  claruit  multia  miraculorum  opera- 

/  de  España,  Lib.  in,  tJODibus   glorioeus    elTuIsit,    qni 

I  arzobispo  don  Rodrigo  ellam    sacras  scripturas  catnolicis 

'eti«re  este  liecho  del  si-  eipoEitionibHS  declaraTit,  qoasad 

lodoi  uln  isto  Tuit  apud  inrormationem  posteroium  arabice 

;loriosus  el  sapienlissi-  conscriptas  reliquit.    (Edición  de 

mes,    cpfseopus  qui,,..  Granada  1E45.) 
icntia  in  lingua  arábica 
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manifiesta  por  sí  solo  el  abatimiento  ¿  que  en  tan  capitulo  h. 
J>reve  término  llegaron  los  españoles^  al  caer  bajo 
el  yngo  del  Islam,  debía  mas  tarde  reproducirse, 
cuando  vencidos  los  mahometanos  en  el  ultimo  ba- 
luarte de  su  grandeza,  sucumbia  Granada  al  poder 
de  los  Reyes  Católicos.  La  solicitud  y  el  noble  celo 
de  Hernando  de  Takvera ,  primer  arzobispo  de 
aquella  gran  metrópoli,  le  impulsaban  á  procurar  la 
justa  conversión  de  los  moriscos:  para  conseguirlo, 
hacia  traducir  á  la,  lengua  árabe  los  libros  de  las  sa- 
gradas escrituras.  Y  casi  al  mismo  tiempo  que  esto 
se  verificaba,  habia  menester  otro  pueblo  vencido  y 
proscrito,  que  ^e  tradugesen  al  idioma  castellano 
los  referidos  libros,  para  que  no  se  perdiera  en  me- 
dio de  sus  calamidades  y  peregrinaciones  la  memo- 
ria de  la  ley  venerada  por  sus  padres.  Este  pensa-* 
miento,  hijo  de  la  idea  de  propia  conservación  en- 
gendrado en  mitad  de  tanta  borrasca,  debia  produ- 
cir los  mas  saludables  resultados  para  la  raza  he- 
brea, siendo  un  titulo  de  cariño  universal,  para  los 
que  intentasen  llevarlo  á  cabo. 

Dos  fueron  Ic^  judíos  que  al  mismo  tiempo  le 
concibieron:  Duarte  Pinel  y  Abraham  üsque,  natu«- 
rales  ambos  de  Lisboa  y  ambos  establecidos  en  Fer* 
rara,  bajo»  la  protección  del  Duque  Hércules  de  Es- 
te. Can  vencidos  estos  rabinos  de  la  necesidad  de 
que  no  cayera  su. pueblo  en  la  ignorancia  respedo 
de  las  Escrituras,  ütnico  fundamento  y  norma  de  i^ 
religión,  acometieron  la  empresa  de  poner  la  Biblia 
al  alcance  é  inteligeAcia  de  todos,  y  consagraron  á 
este  objeto  largas  tareas,  consumiendo  en  su  reali«- 
zaciondilatadós. afios.  Parece. sin  embargo  que  por 
convenio  entre  los  dos  habido,  publicaron  los  traba* 


Duarte 
Pinel 

y 

Abrabaní 
Üsque. 
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Biblia 

de 

Ferrara. 


Emkxo  m.  jos,  que  86  habían  yerifioado  juntos ,  bajo  diferentes 
auspicios;  sometiéndose  Abraham  Usque  á  la  censura 
de  la  Inquisición ,  lo  cual  veriQcó  también  su  paisano, 
según  se  advierte  en  las  portadas  de  ambas  edicio- 
nes. Dedicó  Duarte  Knel  su  versión  al  duque  Hér- 
cules de  Este  9  segundo  de  aquel  nombre^  y  dirigid 
su  Biblia  Abraham  Usque  á  la  muy  magnífica  seño- 
ra doña  Gracia  Naci^  manifestando  los  dos  que  se 
había  hecho  la  versión  palabra  por  palabra  dek 
verdad  hebraica  por  muy  excdentes  tetrados*  Ambas 
ediciones  se  hicieron  en  el  año  1553  (5515%  siendo 
notables  las  observadones  que  hace  el  erudito  Ro- 
dríguez de  Castro  sobre  la  identidad  de  una  y  otra 
Biblia.  «Esta  edición  de  Abraham  Usque  y  la  de 
«Duarte  Pinel  (escribe)  son  tan  unas  entre  sf  en  lo 
» material  y  en  lo  formal  que  una  y  otr^  tienen  nn 
«mismo  titulo  y  un  mismo  prólogo :  en  ambas  hay 
«un  mismo  orden  del  número  y  nombres  de  los  li- 
»bros  de  la  Biblia ^  según  los  hebreos  y  latinos;  m 
«mismo  catálogo  de  los  jueces  y  reyes  de  Israel; 
>>y  una  misma  tabla  de  los  HapfUaroth  para  todo  el 
«año:  ambas  tienen  una  misma  foliación;  en  ambas 
«hay  una  misma  división  de  Ubros  y  capítulos ;  unos 
«mismos  claros  y  espacios ;  unas  mismas  palabras; 
«una  misma  forma  de  letra  ^  que  es  gdtica ;  y  unos 
«mismos  adornos  en  las  portadas  y  en  cada  una  de 
«ks  letras  iniciales  que  hay  en  todo  el  tomo ;  »b 
«otra  difereacia  que  la  de  estar  dedicada  la  mía  por 
«'Gepómmo  de  Vargas  y  Duarte  Pinel  al  dnqne  de 
«Ferrara^  con  la.  fecha  al  fin  del  tomo  p<»r  los  Ao^ 
«de  Cñsto  en  esta  forma:  en  prhwro  de  mano 
y*4e  iS^y  y  la  otra  á  doña  Gracia  Piaci  por  JomTob 
«Atias  y  Abraham  Usque  y  coa  la  fecha  también  al 
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Suexámea. 


«fmal  del  tomo^  por  los  años  del  mundo,  de  está  capítulo  k. 
^manera:  en  i  A  de  marzo  de  6515.» 

Por  esta  breve  y  exacta  explicación  de  Castro  se 
viene  en  conocimiento  de  qne  las  versiones  de  Pinel 
y  de  Usque  deben  reputarse  como  una  sola  obra; 
habiendo  dado  motivo  la  diferencia  de  las  dedicato- 
rias y  de  la  manera  de  expresar  la  fecha  á  graves 
errores  por  parte  de  los  mas  distinguidos  bibliógra^ 
fes,  Pero  sobre  no  ser  de  nuestro  propósito  el  dilu- 
cidar esta  estéril  cuestión^  indicaremos  que  basta  so- 
lo el  comparar  una  y  otra  Biblia  para  reconocer  la 
exactitud  de  las  observaciones  de  Castro.  Ambas 
yerskmes  merecen,  pues,  el  mayor  aprecio,  ha- 
biendo tenido  sus  autores  presentes  cuantas  se  ha- 
bian  hecho  al  castellano  hasta  entonces,  según  se 
manifiesta  en  el  prólogo  que  Gerónimo  de  Yargas 
y  Duarte  Pinel  pusieron  á  su  edición. 

«Y  G(Hno  en  todas  las  provincias  de  Europa  ó  de  las  mas 
»(dice)  la  lengua  espaSola  es  la  mas  copiosa  y  tenida  en  ma- 
»yor  procio,  asi  procurée  que  esta  nuestra  Biblia,  por  ser 
«en  lengua  castellana  f»ese  la  mas  llegada  á  la  verdad  he- 
»bráÍGa. . . ,  aunque  para  esta  no  faltaron  todas  las  traslada- 
aciones  antiguas  y  modernas  y  xke  las  hebraicas  las  mas  an^ 
Dtiguas  que  de  manó  se  pudieron  hallar.» 

Y  mas  adelante: 

«Fué  forzado  de  seguir  e)  lengnage  qué  los  antiguos  ho- 
mbrees ^sfkfiQoIf^usaacaft.,»  .        .  / 

La  versión  de  Ferrara  era,  por  tanto,  la  mas 
conforme  al  texto  hebreo ,  recomendóse  en  ella  el 
fruto  de  las  obserraciones  de  cuantos  rabinos  se 
habían  antes  consagrado  á  éstos  trabajos  2  era  ade- 
mas  la  menos  sospechosa ,  pues  que  no  habían  rehu- 
sado sus  autores  el  examen,  nada  blando  por, cierto, 
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RwsAYo  m.  de  k  Inquisición ,  sometiéndole  á  su  censara.  Así, 
esta  Biblia  adquiría  grande  autoridad  entre  ios  cris^ 
tianos^  mientras  era  vista  por  los  judíos  Con  honda 
Veneración  y  respeto.  Sin  embargo,  será  bien  ad^ 
vertir  que  en  muchos  puntos  se  aparta  de  la  Vulgo- 
ta^  aunque  muy  rara  vez  es  opuesto  el  seirtido  d&sus 
frases  á  las  de  este  brillante  monumeüto  del  cristia- 
nismo. £1  afán  de  qUe  no  hubiese  palabra  mas  ni 
menos ,  contribuyendo  por  una  parte  á  hacer  oscu* 
ros  muchos  pasages  de  los  sagrados  libros^  fué  cau^ 
sa  por  otra  de  que  el  lenguage  apareciera  llenó  de 
arcaismo^  ^  respirando  un  aire  de  antigüedad  que  no 
se  avenía  ya  en  modo  alguno  al  estado  mi  que  se 
hallaba  el  idioma  español  mi  el  siglo  XVI.  Recono- 
cieron está,  verdad  los  traductores ,  y  para  disculpar 
esta  íaítSL^  decían  en  el  prólogo  ya  citado. 

«Y  aunque  á  algunos  parezca  el  lenguage  della  bárbaro 
»y  exlrano  y  muy  diferente  del  polido  que  en  nuestros  tiem- 
»pos  sa  usa;  no  se  pudo  hacer  otro,  porque  queriendo  se- 
»guir  Yerbo  á  verbo  declarar  un  vocablo  por  dos,  lo  que  es 
>kmoy  diCiculu>so,  ni  anteponer,  ni  posponer  nno  i  otro,  fué 
^forzado,  segjuir  el  'lenguage  que  los  antiguos  hebreos  espa- 
anoles  usaron:  que  aunque  en  algo  extraña,  bien  considera^ 
»do,  hallarán  tener  la  propiedad  del  vocablo  hebraico;  y  allá 
Atiene  su  antigüedad  que  la  antigüedad  suele  tener  ^.9 

£1  intento^  pues^  de  ambos  rfiJ>íno3  fué  dirigido 
no  solamente  á  conservar  por  medio  de  esta  versión 

2    Esto  mismo  fué  reconocido  i<términos  de  una  lengua  con  otra, 

fíorU'.  Isahalc  de  Ácosta  en  el  pro-  «escurece  de  tal  modo«l  aeotido  en 

oírb  de  sus  Conjeturas  sagradas^ '  «talgUDas  partes  que  ó  no  puede  en- 

dadas  á  luí  en  Leyden  el  afio  de  •4eBderse  la  oración  ó  sé  entiende 

Í619  fó482)  «Su  traauctor  (dice  alu-  «muy  diferente,»  Este  mismo  re- 

Mdiendo  á  la  Biblia  de  Ferrara)  de  sultado  produce  el  detenido  eii- 

«demasiado  exacto  tradujo  tan  en  men  y  comparación  entre  la  Biblia 

«rlitor  á  la  letra  qne  ademas  del  es-  de  Ferrara  y  la  hebráiea  qoe  teoe- 

«cabroso  estilo  que  causa  la  ímper-  mos  á  la  Tista. 
«feebion  de  algunos  8dYerYi08>'  y 
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la  integridad  y  pureza  del  dogma ,  sino  á  perpetuar  cahtolo  n. 
las  interpretaciones  que  de  la  ley  babian  hecho  los 
mas  sdbios  de  su  secta. 

Por  estás  rabones ,  teniendo  la  Biblia  de  Ferrara 
un  doble  isignifícado  y  siendo  una  de  las  primeras 
obras  que  los  judíos  españoles  sacaron  á  luz  en  pais 
extrángero  ^  nos  ha  parecido  op(»[*tuno  dar  dé  ella 
las  preinsertas  noticias  ^  no  creyendo  fuera  de  sazón 
el  poner  acpii  la  siguiente  mueétra  de  su  lenguage^ 
tomada  del  capítulo  sesto  del  libro  I  de  los  Reyes^ 
Principia  la  descripción  del  templo  de  Salomón : 

«Y  ía  casa  que  edificó  el  rey  Selcmoh  para  A... sesenta 
»cobd(^s  stí  longura  y  veinte  su  anchura,  y  treinta  su  altu- 
»ra.*  ¥  el  portal  sofare  faces  de  palacio  de  Ist  casa  veinte  cob-  Su  estilo, 
^os  su  loi^ra. sobre  faces  de  anchura  de  la  casa:  diez  con 
«cobdo  su  anchura  sobre  faces  de  la  casa.  Y  hizo  á  la  casa 
«ventanas ,  miraderos  cerrados.  Y  edificó  cerca  muro  de  la 
»casa  corredor  á  derredor ,  á  paredes  de  la  casa  derredor  al 
«templo  y  al  deóir  (Siancto  Sanctorum)  y  hizo  lados  derre- 
«dor:  £1  corredor  el  de  abaxo  cinco  cobdos  su  tochura ;  y 
«eL^emeidio  seis  con  cobdo  su' anchura  y  el  tercero,  siete 
«concobdo  su  anchura,  porque  diminuciones  dio  á  la  casa 
«derredor  de  fuera,  por  no  travar  en  paredes  de  la  casa.  Y 
»la  casa  en  sii  ser  fraguada,  de  piedra  entera  de  movimien J 
«to  fué  edificada;  y  priones  y  destral;  ningún  instrumento 
«de  hierro  no  fué  oído  en  la  casa  en  su  séer  edificada.  Puer-. 
*ta.dd  lado  del  medio  al  lado  de  la  casa  elderecbc:  y:por 
«caracolea  ^hika  sobre  la  del  uiedio  y  de  la  del  nvedio  i  la 
«tercera,. Qtc.»  , 

Ta}  eá  el  estilo  y  lenguage  de  la  Bélia  de-  J%r'^ 
rara  que  se  tuvo  después  presente  en  otras  piu- 

•  I  * 

*  .  '      ' 

3   £o  el  capítulo   XII  de  las  tratan  son  de  dos  pies  geofloíétri** 

^jetur 09  éaqroKtas  de  Rabbi  Isa-  eos.»  Ifo  hemos  querido rómitir  esta 

¡jaK  de  Icosta)  perteneeieDte   al  etHTíosa  Botícia ,  que  conUibuve  á 

libro  de  los  Beyes    se  lee:  uká*  formar  idea  de  ia  magnitua  del 

Vierte  que  loe  eobdos  que  aquí  se  templo  dd  Salomón. 
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chas  edíciooes  castellanas  y  hechas  en  diferentes 
puntos  de  Europa  ^. 

Diez  años  antes  de  darse  á  la  estampa  la  Biblia 
ferraresa^  se  imprimia  en  León  de  Francia  una  obra 
enteramente  religiosa  y  que  se  encaminaba  al  mismo 
objeto  de  Pinel  y  de  Usque*  Tenia  por  título :  Re- 
tratos  ó  tabicas  de  1(ms  historias  del  Testamento  Viejo  ^ 
y  era  en  suma  una  especie  de  epítome  de  la  ¿Tt^tona 
Sagrada,  escrito  en  versos  castellanos ^  con  el  ma- 
nifiesto propósito  de  hacer  mas  general  el  conoci- 
miento de  la  ley^  conservándola  en  la  memoria  de  la 
proscrita  raza.  Es  probable  que  estos  Retratos  y  que 
bien  pueden  ponerse  en  manos  de  la  juventud  sin 
temor  alguno ,  fueran  escritos  algunos  años  antes  de 
imprimirse :  muévenos  á  formar  esta  opinión^  el  qae 
cuando  se  habia  consumado  ya  la  innovación  de 
Boscan^  siguiese  su  autor  empleando  los  versos  de 
cuatro  cadencias  y  los  de  ocho  sílabas^  sin  dar  en 
toda  la  obra  muestra  alguna  de  haberse  egercitado 
en  metrificar  á  la  usanza  italiana.  Despierta  también 
la  curiosidad  el  que  dirija  el  autor  el  prólogo ,  con 
que  principia  la  obra^  al  cristiano  lector  y  cuando  la 
época  y  la  ciudad  en  donde  se  imprimía^  el  espíritu 
y  tendencia  de  la  publicación  y  todo  induce  á  sospe- 
char que  esta  producción  pertenece  á  uno  de  los 
expuisos  hebreos.  Pero  así  como  Abraham  Usque  y 
Duarte  Pinel  acudian  al  patrocinio  de  magnates  cris- 
tianos para  dmr  i  lu2  la  Bibkia  ferrarla,  sometién- 


4    tas  ediciones   mas   notables 

3uese  hicieron,  son  la  de  Casio- 
oro  de  Reina  en  i  559  que  se  dio  á 
luz  después  en  1586  y  i699 ;  la  de 
ClpriaBo  de  Valora ,  pablieacla  ta 
1689)  la  segunda  de  Bcnva  «n 
8390|  1€309  >&  ^  Joseph  Athia»  en 
1661, 5421 ;  la  de  Hisiiiaeh.  bcii  is^ 


rael,  en  5490,  1650,*  la  dé  G.  lest 
en  5300;  1600,  y  otras  varias  <^ue 
por  evitar  proligídad  no  mencio- 
Bamos. 

5  «BsU  edicioft,  única  según 
Gaslro,  se  hizo  en  Lion  de  Francia 
»ó  ei  €scuáí>de  Coionia  e»  1543. 
(Un  tomo  en  oct«ro  menor.) 
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dose  al  par  á  la  censura  de  iá  Inquisición ,  así  tam-  c^rmiLo  h. 
bien  Francisco  de  Frellon,  tal  vez  uno  de  los  judíos 
que  después  de  recibir  las  aguas  del  bautismo ,  ha- 
bían vuelto  al  egercicio  de  la  religiou  judaica^  apeld 
á  la  edifícacioa  cristiana^  para  dar  á  sus  Retratos 
esta  especie  de  salvo  G(»iducto. 

Sea  como  quiera,  es  lo  cierto  que  la  obra  de 
Frellon  anduvo  siempre  en  manos  de  los  judíos, 
wviéodolea  dé  catecismo  en  sus  escudas  y  siendo  g„  Examen. 
tenida  por  ellos  en  grande  estima.  Pío  carece  por 
cierto  de  mérito  considerada  bajo  m  aspecto  litera- 
rio. Fuera  del  prólogo  que  está  escrito  en  coplas 
de  arte  mayor  de  nueve  versos  cada  una,  se  com- 
pone toda  la  obra  de  quintillas  sueltas  y  sonoras  que 
dan  idea  ventajosa  del  talento  poético  de  su  autor. 
En  el  referido  prólogo  expoo^ci  a^í  el  objeto  de  los 
Retratos: 

Aquí  los  exemplos,  hazañas,  historias, 
de  los  patriarchas  y  santos  profetas : 
aquí  las  visiones  y  claras  memorias , 
aquí  los  triünphos,  miraglos,  Vitorias 
de  los  que  tuvieron  las  vidas  perfetas* 
Y  las  figuras  ocultas ,  secretas 
que  el  Testamento  ya  Fiejo  contiene, 
Q$te  .tapiz  tají  breve  las  tiene  i        ., 
como  del  vivo  sacadas  muy  netas. 

•  >  • •..»....' 

De  tapicerías^de  e&trañas  píuttin» 
desnuden  sus  salas  loa  panos  é^  Ftandes , 
y  vayan  afuera  proAmas  dgjaiifts ,    « 
ninfas ,  Cupidos,  Junon^  y  hovfArft» 
Philis  y  Didos ,  peqüefios  y  ^and^. 
Ingenio  sótil ,  ya  no  te  desmandes 
en  fábulas  vanas ,  pertiendo  tu  trama , 
que  incitan  los  ojos  y  soplan  la  Hleima, 
aunque  muy  cauto  y  solícito  andes. 
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de  santos  exeniplos  que  aquí  verás  puestos, 
tus  salas  y  quadras ,  palacios  bruñidos 
de  paños  de  casias  historias ,  vestidos. 
Conviden  los  ojos  á  santos  propuestos 
y  assi  gozarán  placeres  honestos, 
ellos  mirando. y  hablando  sin  mengua, 
no  temas  tropiece ,  ni  caiga  la  lengua 
en  cuentos  de  dioses  assi  deshonestos. 

Hé  aquí  como  cuenta  el  pecado  de  nuestros  prí* 
meros  padres : 

Por  la  serpiente  inducida 
la  madre  Eva  á  Adam  convierte , 
.   á  que  dol  árbol  de  vida 
de  la  fruta  prohibida 
gusten  y  y  gusten  la  muerte. 

Confusos  de  su  pecado 
van  huyendo  con  aviso: 
un  Cherubim  esforzado 
con  un  estoque  inflamado 
les  defiende  el  paraíso. 

Ara  y  cava  Adám  la  tierra 
de  su  trabajo  viviendo : 
Eva  que  causó  tal  guerra  > 
subjeta  al  varón  se  atierra , 
en  pena  y  dolor  pariendo» 

Así  refiere  la  cautividad^  y  él  paso  del  rtiarrojo: 

Joseph  muerto  y  sepultado ,     .  . 
el  buen  pueblo  de  Israel 
vive  óptese  y  nuiUratado : 
Pharaon  queda  engañado  . 
de  aquel  edicto  cruel. 

Dios  se  muestra  por  viaion 
al  buen  pastor  Moyses , 
y  á  domar  el  corazón 
del  tirano  Pharaon 
le  envía  el  Señor  después^ 
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Cuanto  mas  Moyses  y  Aaron  cAPiwLeiL 

trabajan  por  ablandar 
al  pertinaz  Pharaon , 
tanto  en  mayor  confusión 
hace  al  triste  pueblo  estar. 

Pharaon  con  mal  consejo 
persigue  los  israelitas , 
y  abriéndose  el  mar  bermejo 
ellos  pasfin ,  y  el  mal  Tiejo 
muere  y  sus  gentes  malditas. 


Junto  á  Sinay  no  menos 
el  pueblo  sus  tiendas  para 
y  en  sus  encumbrados  senos 
en  relámpagos  y  truenos 
el  Señor  se  les  declara, 

De  esXe  modo  cuenta  el  reinado  de  David ; 

A  David  nueva  llegó 

que  el  rey  Saúl  muerto  era ; 

y  al  que  se  vanaglorió 

diciendo  que  le  mató , 

él  manda  que  luego  muera. 

A  los  phiUsteós  fieros 
,  el  buen  David  los  venció ; 
y  aynque  eran  buenos  guerreros , 
poniendo  leyes  y  fueros , 
tributarios  los  dejó. 

A  Urías  manda  traer 
del  egército  David ; 
después  lo  hace  volver 
con  caita  que  manda  hacer 
que  lo  maten  en  la  lid. 

Nathán  á  David  reprende 
con  dichos  de  s^miejanza : 
David  luego  que  lo  entiende 
en  grande  dotor  se  enciende , 
vieodo  con  razón  lo  alcanza. 
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RmATo  ui.  A  David ,  rey  de  Jordán 


que  temblaba  de  vejez, 
Abisay,  doncella,  dan 
porque  le  alivie  el  afán 
del  frió  con  su  niñez* 

El  libro  de  Job  se  halla  compeadiado  en  las  si- 
guientes quintillas : 

Sathán,  Dios  así  queriendo, 
á  Job  mil  males  vá  dando , 
la  hacienda  destruyendo , 
los  hijos  de  muerte  hiriendo ; 
Job  alaba  á  Dios,  penando. 

De  sabio  y  justo  varón 
Eliphaz  á  Job  arguye  : 
cuéntale  la  maldición 
de  los  malos;  sin  razón 
ésa  misma  le  atribuye. 

Dios  habla  á  Job  y  le  argiqre    ' 
por  un  i;nodo  no  entendido : 
su  justicia  le  concluye 
y  después  le  restituye 
doblado  de  lo  pérdida. 

Hace  el  poeta  mención  de  los  libf  os  de  Ester  y 
de  Judeh^  presenta  un  brevísimo  eMfácto  de  los  sal« 
mos  y  del  Cantar  de  los  Cantares  ^  y  dá  á  conocer 
los  profetas  ^  expresando  con  sumo  acíel'to  la  índole 
particular  de  cada  uno.  En  esta  forma  alude  á  Isaías* 

Por  pecados  de  i«r(iel 
Isaias  á  Dios  llama  ^ 
porque  era  siervo  tan  fiel  y 
que  viendo  orendi^r  ¿  él^ 
muchas  lágrimas  derrama* 

Vio  la  gloria  del  Señor 
Isaias  viejo  honrado, 
y  luego  con  gran  dolor 
conoció  ser  pecador 
y  de  Dios  fué  perdonado* 
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De  este  modo  habla  de  Daiúel :  cAtitp^o  ii> 

Poí  no  querer  adorar 
la  estatua  soberviosa, 
maidan  los  pinos  echar 
en  la  fornaz  á  quemar; 
pero  no  les  daña  cosa. 

Vision  de  cuatro  animales 
á  Daniel  fué  mostrada, 
la  figura  de  los  cuales 
fué  de  cuatro  principales 
partes  del  mundo  notadas. 


Los  reyes  le  son  mostrados, 
que  Egipto  y  Grecia  temía 
y  Siria  y  le  son  nombrados; 
y  los  bandos  declarados 
que  con  persianos  habría. 

Susana  con  falsedad 
de  dos  >iejos  fué  acusada : 
Daniel  \ista  la  maldad 
convéncelos  con  verdad 
y  dales  la  pena  dada. 

Porque  provefaido  fu6sé   . 
en  el  lago  de  leones 
Daniel  y  no  muriese , 
Dios  quiso  el  ángel  tragese 
á  Abacub  con  provisiones. 


Los  Reíratos  ó  tablas:  de  las  historia  del  Testan 
mentó  Viejo ,  termiDan  de  esta  manera  v 

Cuando  otra'  tez  conquistar 
qtieria  á  Egipto  Aotioco> 
por  Hierusalem  pasar 
vieron  co^as  de  espantar  ^ 
que  aun  el  pensalias  no  es  poco. 

Fuera  6  no  converso  Francisco  Frellon  ^  al  pu- 
blicar estos  JRelrate^^  cosa  que  puede  muy  bien  ser 
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.  controvertida^  no  hemos  querido  omitir  los  precita 
dos  pasages^  pues  que  de  todas  maneras  correspon- 
derían á  la  raza  hebraica^  siendo  por  otra  parte  muy 
poco  conocidos  de  los  literatos/ Su  mérito  principal 
estriba  en  la  concisión  y  exactitud  de  las  sentencias^ 
no  desmereciendo  el  lenguage  del  que  entonces  se 
usaba ,  si  bien  como  observamos  arriba  /  hay  razo- 
nes para  sospechar  que  fueron  estos  Retratos  escri- 
tos algunos  años  antes  de  darse  á  la  estampa. 

En  el  mismo  <)ño  de  1553  (5313)  publicaba  eñ 
Ferrara  Samuel  üsque,  judío  portugués  tal  vez  pa- 
riente de  Abrahan,  una  obra  histórica  donde  reve- 
lándose el  desconsuelo  y  la  amargura  de  que  el  pue- 
blo de  Israel  se  hallaba  poseído^   al  verse  arrojado 
de  España  y  Portugal^  se  hacian  en  tono  profético 
los  mas  ardientes  votos  por  su  ulterior  ventura.  In- 
titulábasa  este  libro  Sni^'j  pina  Consolación  de  Is- 
rael y  dividíase  en  tres  diálogos,  escritos  en  idio- 
ma portugués ,  en  los  cuales  introduce  el  autor  á 
Jacob  y  á  los  profetas  Kahum  y  Zacarías,  bajo  los 
nombres  de  Icabo^  Numeo  y  Zicareo.  Mas  interesan- 
te esta  obra  por  su  importancia  histórica  y  política 
y  por  el  fin  que  Samuel  Usque  se  proponía ,   que 
por  su  mérito  literario ,  no  deja   sin  embargo   de 
Hamhr  la  atención  de  los  literatos  la  disposición  de 
los  expresados  diálogos  y  la  facilidad  y  soltura  del 
lenguage.  Trátase  en  el  diálogo ;  primero  de  las  cou- 
sas, da  sagrada  escritura ,  hasta  la  pérdida  de  la  pri- 
mera casa  de  Israel;  reduciéndose  el  segundo  á  la 
reedificación  del  teñaplohasta  ser  destruido  por  Tito, 
y  dándose  en  el  tercero  cuenta  de  las  tribulaciones 
padecidas  por  el  pueblo  de  Moisés  hasta  la  expul- 
mm  de  i  492,  decretada  por  los  reyes  Católicos ,  y 
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i  sa  egemplo  ordenada  por  los  príncipes *de  PortiH  c^'^pto  m. 
gd  desde  1495  á  1506. — Era  el  ánimo  de  Samuel 
üsqae^  al  escribir  su  Consolación  de  Israel  ^  mitigat* 
en  parte  sus  penas  j  y  fortificar  en  medio  de  las  ad* 
Tersidades  á  sus  pros^critos  hermanos^  poni^doles  ^^^^^ 
delante  con  este  intento  las  persecuciones  y  cautive*  esta  obra, 
ríos  que  habían  padecido  sus  padres  desde  los  pri- 
meros tiempos.  Llevado  de  este  pensamiento^  que 
viene  á  reasumir  en  el  diálogo  tercero ,  refiere  cro- 
nológicamente los  sucesos  de  que  fueron  victimas 
los  hebreos  en  todo  el  mundo^  desde  la  expulsión 
de  Sisebnto  hasta  la  que  en  1555>  cuando  escribía 
Usque  su  obra .  sufría  en  Pésaro  aquella  miserable 
raía.  Veinte  y  tres  son ,  según  este  erudito  hebreo^ 
las  sangrientas  persecuciones  que  el  pueblo  de  Is- 
rael experimentó  en  aquel  periodo  ^  siendo  notable 
que  aun  después  de  expulsados  de  España^  les  cu- 
piese igual  suerte  en  otras  naciones  y  ciudades^  don- 
de hablan  sido  al  parecer  benévolamente  recibidos 
como  en  el  capítulo  anterior  apuntamos. 

La  obra  de  Samuel  Usque^  viene  á  ser  por  estas  ' 
razones  un  importante  testimonio  de  la  historia  he- 
braica; siendo  muy  digno  de  notarse  que  las  tres 
primeras  obras  que  se  daban  á  luz  por  los  judíos, 
después  de  su  expulsión,  se  encaminasen  por  tan 
distintas  vias  á  un  mismo  objeto.  La  Biblia  de  Fer- 
rara debia  asegurar  entre  la  raza  proscrita  la  univer- 
salidad del  dogma ;  los  Retratos  ó  tablas  de  las  Ai#- 
torias  del  testamento  viejo  generalíz^an  entre  h  ju- 
ventud y  facili tallan  su  enseñanza;  la  Consolación  de 
Israel  /  ponderando  las  pasadas  calamidades  ^  miti*- 
gaba  las  desgracias  presentes  é  infundía  aliento  nue^ 
>o  para  lo  porvenir.  Todo  tendía  y  en  una  palabra^ 

32 
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á  reparar  la  despedazada  nave  de  aquella  nación  in- 
iortuoadá^  cuya  frente  agoviaba  el  dedo  de  la  Pro- 
videncia; todo  se  enderezaba  á  mantener  vivo  el  es- 
pírítu  de  aquel  pueblo  incrédulo  y  que  permanecia 
ciego  día  luz  de  la  verdad  evangélica^  apesar  de  tan* 
t09  desastres  cómo  habian  caido  sobre  él  >  desde  el 
cruento  sacrificio  del  Gólgota. 

En  medio  del  universal  naufragio^  no  faltaron  ce- 
losos cultivadores  de  las  ciencias  talmúdicas  ^  los 
cuales  eontribuian  tambiep  por  su  parte  á  mantener 
el  espíritu  de  la  proscrita  nación  hebrea:  distinguió- 
rolase  entre  todos  R.  Jehudah  Lerma  y  Paulo  de  Di- 
ti&j  llamado  también  Robel  Jesurun^  R«  Israel-ben 
Plagara^  R.  Joel  ben  Soheb^  R.  Reuben  Sephardi 
(el  español)  y  otros  que  mas  adelante  mencionare- 
mos. Escribió  Lerma  dos  obras  ambas  talmüdica8 
y  tituladas^  la  primera  t^títvi  nnS  Pon  de  JvM 
y  la.  segunda  mnnvnu  maiSo  Reliquias  de  la  casa 
.de  Judáy  manifestando  en  una  y  otra  que  le  eran 
familiares  los  expositores  antiguos  y  modernos  de 
la  Misnáfa  y  del  Talmud  t  Distinguióse  Paulo  de  Dína^ 
por  varios  tratados^  escritos  en  portugués^  sobre  las 
mismas  materias;  y  adquirió  grande  nombradia  Pla- 
gara con  sus  ^/NWi  nnn^f  Canciones  de  Israel  y  obra 
dispuesta  en  verso  hebraico  >  para  el  uso  de  las  si- 
nagogas.—R.  Joel  ben  Soheb  compuso  é  imprimió 
en  Salónica  el  ano  de  1569  (5529)  un  comentario 
de  los  salmos  intitulado:  l'errible-en  alabanzas^ 
mSnn  ktu  ,  y  en  1  ^77  dio  á  luz  en  Venecia  obro  h- 
bro^  con  el  título  de  Holocausto  del  sábado  nñ«^  iiStr 
obteniendo  ^ande  reputación  eútre  los  judíos  por 
ambas  obras.  R.  Reuben  Sephardi  escribió  final- 
Btenfe^  un  tralado  que  denominó  cnbcn  •^sa  I^^^^ 
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de  la  Mesa,  obra  impresa  en  Mantua  el  año  de  1562   capitulo  n. 
(5322)  y  citada  por  Wolfio  y  Bartoloccio  en  sus  JBi- 
bliatecas  rabinicas. 

Los  escritores  rabínicos  de  esta  época^  apesar  de 
sus  grandes  esfuerzos  por  aspirar  al  lauro  que  ha- 
bían adquirido  los  de  las  célebres  academias  de 
Córdoba  y  Toledo,  ni  tenian  la  elevación  que  aque- 
llas lumbreras  del  judaismo ,  para  valemos  de  la  es- 
presíon  de  un  escritor  respetable,  ni  podian  tam- 
poco alcanzar  en  sus  obras  la  originalidad  que  dis- 
tinguió á  Aben  Hezra,  Quingi  y  otros. 


CAPITULO  m. 


Siglo  Vil 


Hosch  Pinto  Delgado.— Sus  obras  poéticas.— Poemas  de  la  Reina  Ester. 
—Lamentaciones  del  profeta  Jeremías. — Historia  de  Rut,  mobabita. 
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mah  Arias: 


EnSAYO   III. 


Mosseh 

Pinto 

Delgado. 


Florecía  á  fines  del  siglo  XVI  en  el  vecino  reino 
de  Francia  un  judío  español  qne  después  de  haber 
recibido  las  aguas  del  bautismo,  kabia  vuelto  i 
abrazar  la  religión  de  sus  mayores,  viéndose  por 
esta  causa  precisado  á  dejar  la  España,  ya  temeroso 
de  las  pesquisas  de  la  Inquisición ,  ya  perseguido 
realmente  por  las  falanges  que  á  su  devoción  tenia 
el  Santo-oficio.  Llamábase  éste  desvalido  hebreo 
Moseh  Pinto  Delgado,  habiéndose  distinguido  en- 
tre los  cristianos  con  el  nombre  de  Juan.  *  Acó- 

1    Daniel  Levi  Barrios  en  su  Re-     bace  mención  de  este  poeta  del  si- 
lacion  de  tos  poetas  castellanos,      guíente  modo : 

Del  poema  de  Ester  en  sacro  coro 
Moseh  Delgado  dá  esplendor  sonoro 
y  corren  con  su  voz  en  ricas  plantas 
ue  Jeremías  las  endechas  santas. 
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sado  por  sus  desgracias  y  viéndose ^  en  extraña tier-  Cifjysho  m, 
ra    sin  abrigo    ni  esperanza  alguna  de  volver  al 
suelo  nativo,  buscó  en  el  estudio  de  los  sagrados 
libros  el  consuelo  que  habi,a  menester,  para  calmar 
sus  penas ;  y  dotado  de  una  sensibilidad  esquisita  y 
de  un  talento  claro  y  elevado,  no  pudo  menos  de 
prorumpir  en  tristes  y  tíielancólicos  cantos.  Lamen- 
tóse Delgado  dfe  la  afliscion  que  le  aquejaba,  mitigó 
algún  tanto  sus  pesares  con  el  llanto  que  brotó  de 
sus  ojos,,  y  consolado  ya  y  sosegada  su  tristeza,  qui- 
so recordar  los  gloriosos  días  de  su  pueblo ,  $pelan- 
do  á  la  historia  de  Ester  y  de  Buty  para  diyertir  sua 
presentes  sinsabores.  Lloró  con  Jeremías  sobre  las 
ruinas  de  Jerusalem ;  lamentó  su  destierro  y  el  de 
sus  hermanos ;  y  sus  acentos  fueron  inspirados  y  p^ 
téticos,. 

Sus  poesías  eran  hijas  de  un  sentimiento  *  ver-* 
dadero  y  profundo :  gemia  por  la  patria  perdida  y 
gemía  sin  esperanza.  Asi  las  producciones  de  este  e 

A  -j  .  1.  11  j  •         Sus  poesías. 

aescpnocido  poeta  se  hallan  empapadas  en  una  m« 
definible  melancolía ,  que  halaga  y  cautiva  al  mismo 
tiempo,  sin  que  se  revele  en  sus  versos  el  roas  le-* 
ve  indicip  de  la  desesperación  en  que  q^yeroi^ 
otros  escritores  de  su  raza,  al  verse  combatidos  por 
las  calamidades  que  derramaba  sobre  ellos  la  Pro-o 
videpciae  Moseh  Pinto  Delgado ,  lejos  de  prorum-* 
pir  en.  am^trgas  quejan  contra  los  perseguidores  de 
su  grey ,  se  volvía  al  Hacedor  Supremo,  para  pe- 
dirle su  salvación,  exclamando  en  estafortoa: 

Ea  este  fiero  Egito 
de  mi  pecado ,  donde  el  alma  mía 
padece  la  tirana  servidumbre , 
del  tesoro  infinito 
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BW8AY0  ni.  de  tu  divina  íuiobre 

á  mi  nocbe.  Señor,  un  rayo  envia. 
Sea  tu  santa  inspiración  mi  g;uia; 
que ,  entre  la  luz  del  amoroso  fuego , 
me  llame  en  el  desierto ,  no  cursado 
de  mundana  memoria : 
alli  desnudo,  por  tu  causa,  el  ciego 
velo  de  error,  el- hábito  pasado, 
dichoso  suba  á  contemplar  tu  gloria : 
donde  mi  ser  por  milagroso  efeto, 
en  sí  transforme  el  soberano  objeto. 

Tal  vez  al  decir  el  hábito  pasado  ^  aludía  Pinto  al 
bautismo  que  habia  recibido  en  su  niñez. 

En  las  Lamentaciones  de  Jeremías  que  escribió  en 
sonoras^  fáciles  y  elegantes  quintillas  y  dando  á  cono- 
cer que  le  era  familiar  este  género  de  versificación,  no 
se  ostentó  Delgado  menos  tierno  y  patético.  Tampoco 
en  el  Poema  de  la  Reina  Ester  se  mostró  indigno 
del  objeto  que  cantaba ,  manifestando  por  el  con- 
trario en  los  armoniosos  sestetos  que  empleó  en 
esta  producción,  que  no  esquivaba  su  musa  los 
asuntos  heroicos ,  por  mas  que  la  habitual  tristeza 
de  su  espíritu  le  indujera  á  exhalar  con  harta  fre- 
cuencia apasionadas  canciones.  Mas  humilde  en  la 
Historiade  íhityVi%6Wy%%^\íVm\o  la  artificiosa  redon- 
dilla y  -al  paso  que  empleaba  en  sos  odas  y  cancio- 
nes las  magestuosas  estanzas  italianas  que  acababan 
de  tomar  en  España  carta  de  naturaleza ,  como  han 
témdo  ya  oc&sion  de  notar  nuestros  lectores.  Para 
que  puedan  estos  formar  cumplido  concepto  del 
mérito  de  Moseh  Pinto  Delgado,  como  poeta,  y  quí- 
latar  las  muchas  bellezas  que  derramó  en  todas  sus 
composiciones,  eremos  acertado  el  trasladar  á  este 
sitio  algunos  trozos  de  lu&  que  hemos  citado,  bas- 
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tando^  en  nuestro  juicio 9  la  canción  que  dejamoa  capitulo  m. 
inserta^  para  conocer  la  índole  y  carácter  die  las 
demás  ^  debidas  á  su  musa.  Veamos ,  pues^  cómo        ¿e 
comienza  el  Poema  de  la  Reina  Ester ,  que  es  la       Ester, 
producción  mas  estensa  de  este  docto  judio : 

Señor,  que  obraste  en  milagroso  espanto 
altos  designios  de  tu  santa  idea , 
á  ti  levanta,  como  tuyo>  el  canto 
porque  á  tu  gloria  el  instrumento  sea, 
y  aunque  atrevida,  en  su  labor  presuma, 
será  trompeta  de  tu  voz  mi  pluma. 

El  alma  mia  en  éxtasis  resuelve 
que  con  tu  fuente  refrigere  ellábio , 
ó  con  la  brasa  de  tu  ardor  que  vuelve 
justo  el  inmundo ,  el  ignorante  sabio : 
confiado  diré  de  alto  sugeto, 
en  mi  nuevo  loor,  tu  antiguo  efeto. 

Que  si  tu  llama  en  mi  tibieza  reina, 
si  auima  el  corazón  tu  voz  sagrada, 
será  mi  canto  la  piadosa  Reina 
que  á  Jacob  libertó  de  fiera  espada , 
cuando  al  volver  de  sus  benignos  ojos 
legó  su  sangre  al  mundo  por  despojos. 

Después  de  esta  invocación^  dá  principio  el 
Poema  del  siguiente  modo : 

*  •  «        ■ 

En  Suram ,  la  metrópoli ,  reinaba 
el  monarca  Assúeros ,  cuya  silla 
heredera  de  Cyro ,  gobernaba 
climas  diversos  que  áu  scetro  humilla; 
y  dellos.  el  tributo  en  larga  copia 
desde  la  India  ofrece  la  Etiopia. 

DescrHíe  en  seguida  la  extensión  del  imperio  de 
Asüero^  desde  que  sujetó  IVabucodonosor  al  pue^ 
blo  de  Israel^  dando  á  las  llamas  el  templo  santo; 
y  prosigue  pintando  el  poderío  y  la  opulencia  de 
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«wsAto  !ir.    aquel  rey  y  el  babqaete  á  que  lEanuS  á  la  reina  Vas- 
ty>  de  esta  manera: 

Adorna  el  oro  en  cuadros  diferentes 
de  exquisita  labor  altos  donceles ; 
pintados  jaspes,  mármoles  lucientes 
el  pórfido  remata  en  chapiteles , 
y  en  los  extremos  dos  el  arco  sube, 
cual  no  formó  para  él  señal  la  nube. 

Rugen  hs  puertas,  donde  el  artificio 
rubio  metal  en  láminas  describe ; 
grabadas  armas  muestra  el  frontispicio 
que  con  el  mundo  en  la  memoria  vive : 
las  ventanas  ,  do  el  sol  su  luz  dilata 
cristales  son ,  en  círculos  de  plata. 

Incorruptible  cedro  ornando  el  techo, 
la  obra  enreda- lazo  artificioso : 
granadas  de  oro  y  de  marfil  su  pecho 
son  á  la  vista  objeto  deleitoso , 
y  los  racimos  que  el  deseo  incitan 
con  dulce  engaño  el  mismo  fruto  imitan. 

Labrada  plata  enlosa  el  pavinieató 
que  bordado  tapiz  cubriendo  ofende; 
entre  columnas  sube  el  alto  asiento 
y  en  cielo  de  zaphiros  se  suspende ; 
en  k*ono  de  marfil,  con  arte  obradas, 
varias  se  miran  piedras  engastadas. 


Av»  fto  aulca  el  aire  con  su  vueto 
ni  exquisito  animal  la  tierra  eria, 
ni  fruto  ofrece  el  mas  templado  cielo ,, 
ni  suave  licor  la  caña  envía, 
que  no  sirva  en  despojo  á  su  grandesa 
tributó  alegre  de  abundante  mesa.  ' 

l^a  i^ubes  de  humo  suben  los  olores 

3    Entre  los  escritores  y  poetas  trDs  escritores.  Este  es  uno  de  Itf 

judíojí  aue  eacfMeiioB  después  de  caracteres  que  distiogue  au  koj 

la  expulsión .  es  mqy  frecuente  es-  ei  lenguage  que  hablan  los  indios 

oi^r  todas  las  voces  espafiolasen  míe  descienden  de  los  expalsídss 

que  se  emplea  la  ^  con  5,  como  de  España, 

en  el  siglo  XV  8<  hacia  entre  núes-  . 
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que  produee  Sabá ,  que  Arahia  ofrece 
y  el  denso  cuerpo  niega  en  sus  vapores 
la  luz  al  sol,  que  el  rayo  le  oscurece; 
y  entre  las  brasas ,  donde  aliento  exhala , 
lo  esparce  at Tienta,  sacudiendo  al  ala. 

Hiere  las  cuerdas  la  maestra  mano 
que  al  cielo  imita  en  Tueltas  de  su  esfera , 
y  en  armónico  labio  el  cisne  humano 
tal  vez  sigue  el  compás,  tal  Tez  le  espera: 
y  el  son,  que  roba  el  almaá  los  oy^tes 
uno  se  escucha  en  Toces  diferentes. 
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CAPITULO  Uk 


Las  estrofas  que  dejamos  citadas  soq  en  nuestro 
juicio  auScientes  para  probar  que  Mosseh  Pinto  Del- 
gado describia  y  pintaba  como  poeta ,  dando  i  sus 
versos  la  entonación  conveniente.  Lástima  es  que  se 
adviertan  ya  algunos  ligeros  resabios  cfó  mal  gusto 
en  sus  locuciones  ^  lo  cual  no  acontece  ciertamente 
en  las  Lamentaciones  de  Jeremtas.  Esta  bellísima  ^»™«'\*»«ione8 
composición  que  de  buen  gradó  trasladaríamos  ín-  jeremías, 
tegra.^  á  no  temer  extendernos  demasiado  ^  se  halla 
precedida  de  una  invocación  compuesta  de  cinco 
redondillas  ^  en  que  Pinto  Delgado,  implora  la  pro- 
tección divina^  en  esta  foraia : 

Señor ;  mi  tos&  imperfecta 
nacida  del  coranon, 
que  á  vano  error  se  sugel»» 
boy  siga  con  tu  propheta 
el  llanco  de  tu  SioM. 

Si  del  polvo  &  las  estrellas  i  ' 
del  mundo  en  lo  mas  remoU);» 
mostró  sus  viTaa  oencellas ,. 
el  meno»  y  el  mas  devoto 
llore  iKnuDigo  y  con  eUas. 

Concede  de  alto  tesoro 
tu  luz  á  mi  ciega  vista  ^ 
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KHSAYO  uí.  ta  sciencia  en  lo  que  ignoro , 

porque  en  ügeno  mi  lloro 
á  propias  culpas  resista. 

Si  veo  en  el  llanto  mió 
la  parte  de  humor  que  encierra 
tu  fuente  inmensa ,  confio 
que  será  como  el  rocío 
que  fertiliza  la  tierra. 

Y  aunque  sin  alas  me  atrevo 
i  tanto  vuelo ,  y  me  espante 
el  ver  que  mis  labios  muevo , 
inspira  en  mi  canto  nuevo 
porque  en  mis  lágrimas  cante. 

Terminada  esta  invocación^  empiezan  las  La- 
mentaciones del  siguiente  modo : 

¿Cuál  desventura,  ó  ciudad, 
ha  vuelto  en  tan  triste  estado 
tu  grandeza  y  magestad? 
¿y  aquel  palacio  sagrado 
en  estrago  y  soledad  ? 

¿Quién  á  mirarte  se  inclina 
y  á  tus  muros,  derrocados 
por  la  justicia  divina ; 
que  no  vea  en  tus  pecados 
la  causa  de  tu  ruina? 

¿Quién  te  podrá  contemplar , 
viendo  tu  gloria  perdida 
que  no  desee  que  un  mar 
de  llanto  sea  su  vida, 
para  poderte  llorar? 

¿  Cuál  pecado  pudo  tanto 
que  no  te  conozco  agora? 
Mas  no  advirtiendo  me  espanto 
que  tu  fttiste  pecadora 
y  quien  te  ha  juzgado ,  santo. 

En  ofenderle  te  empleas 
ya  por  antigua  costumbre , 
y  en  errores  te  recreas; 
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y  así  no  es  mucho  que  yeas.  capitulo  m» 

tus  libres  en  servidumbre. 

Piata  después  la  destrucción  y  soledad  de  Jeru- 

salem  y  prosigue : 

La  causa  porque  caiste 
y  porque  humilde  bajaste 
de  la  gloria  en  que  te  viste ,. 
fué  la  verdad  que  dejaste , 
la  vanidad  qué  seguiste. 

Ya  no  eres  la  princesa 
de  todas  otras  naciones : 
ya  tu  altivez  es  bajeza : 
tu  diadema  y  tu  grandei^a 
se  han  vuelto  en  tristes  prisiones. 

Ya  tu  palacio  real , 
humilde ,  cubre  la  tierra 
en  exequia  funeral : 
la  paz  antigua  es  la  guerra 
y  el  bien  antiguo  es  el  mal. 


No  solo  viste  perder 
la  honra  que  te  adornó , 
mas  tus  hijos  perecer : 
que  01  Sefior  los  entregó 
al  mas  tirano  poder. 

¿Cómo  se  puede  alentar 
tu  pueblo  entre  su  gemido, 
llegando  ¿  considersu: 
lo  que  seguir  ha- querido, 
lo  que  ha  querido  dejar?... 

Llorando  dice;  ¡Ay  de  mi!... 
¿Dónde  estoy .^  ¿Dónde  me  veo 
ó  quién  me  ha  traido  aquí  ? 
¡  Tan  cerca  lo  que  poseo ! 
¡tan  10JOS  lo  que  perdí!.*. 

Lloren,  al  fin,  entre  tanto 
que  no  descansa  su  mal 
y  obliguen  al  cielo  santo ; 


HOB 
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Rut. 
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que  no  puede  ser  el  llanto 
á  sus  delitos  igual. 

Apenas  hemos  podido  contener  la  pluma  ^  si  co- 
piar estas  quintillas^  que  tanta  ternura  respiran^  re- 
velando el  tono  de  la  verdadera  elegía.  La  Historia 
de  RtU  comienza  también  con  una  invocación  diri- 
gida al  Hacedor  Supremo ,  y  compuesta  de  cinco 
redondillas^  siendo  dé  notar  que  las  ,tres  composi- 
ciones qne  vamos  analizando  principien  del  mismo 
modo.  En  la  invocación  referida  .se  iiee: 


Señor,  si  en  el  inundo  Cantas 
se  miran  tus  maravillas  ^ 
cuando  los  montes  humillas , 
cuando  los  Talles  leyantas ; 

Concede ,  Señor ,  que  escriba 
la  que,  abrazando  tU  ley, 
fué  su  fruto  un  santo  rey  >  • 
su  memoria  a!  mundo  ^tiva. 

Si  de  tu  espíritu  dfts, 
al  débil  aliento  inio, 
mi  canto ,  en  tu  ser  canitO', 
que  no  se  olvide-  jamás. 

La  narración  es'  én  este  poema  mas  sencilla  que 
en  el  de  la  Reina  Ester  ^  y  corre  por  tanto  con  mas 
facilidad  ^  si  bien  carece  de  la  riqueza  ¿pica  que  en 
aquel  se  descubre.  En  cambio  se  halla  sembrada  de 
excelentes  sentencias  morales^  sacadas  de  los  libros 
sagrados  ^  teniendo  todo  el  poema  un  sabor  bíblico 
que  haciendo  agradable  su  lectura^  le  presta  sumo 
realce.  Como  prueba  de  esta  observación  que  carac- 
teriza la  Historia  de  Rut  en  general^  pondremos 
aquí  las  redondillas^  con  que  principia^  las  cuales 
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darán  &  conocer  al  mismo  tiempo  el  mérito  de  esta  <^p'^^o'»- 
obra.  Helas  aquí: 

Ai  tiempo  que  era  Israel 
por  jueces  gobernado ; 
siendo  su  daño  el  pecado , 
su  llanto  el  refugio  en  él; 

Después  que  pasó  el  Jordán 
con  segunda  marairiUa, 
éfi  nuevo  beredó  su  silla 
quien  fué  su  nombre  Abezan. 

Faltando  en  el  hombre  el  celo 
que  alcanza  el  eterno  fruto , 
el  campo  negó  el  tributo, 
^     sus  influencias  el  cielo. 

Al  centro  le  coútradice 
la  espigja  en  lo  que  sdaala , 
cual  hombre  á  quien  no  se  iguala 
la  obra  con  lo  que  dice. 

Es  heno  que  inculto  y  vano 
en  el  tejado  creció : 
que  eliiombre  en  lo  que  juntó 
1^  pudo  cargar  su  mano. 

Falta  el  gusto  y  sobra  el  daño : 
que  quien  el  sustento  olvida 
del  alma,  en  su  misma  vida, 
lo  niega  á  la  vida  el  ano. 

La  tierra  en  su  ingratitiid 
muestra  el  .mal,  sí  bien  encierra : 
que  mal  produce  la  tierra, 
si  muere  en  flor  la  virtud. 

El  verde  honor  que  en  el  prado 
en  oro  el  tiempo  resuelve, 
piedras  son,'  si  en  piedras'  vuelve 
ai  corazon.su  pecado. 

El  labrador  vé  perder 
su  esperanza  entre  el  espanto : 
y  pues  no  sembró  con  llanto, 
siembra  su  llanto,  ai  coger. 
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Nos  hemos  detenido  tal  vez  mas  de  lo  que  cum- 
ple á  nuestro  propósito  en  el  examen  de  las  poesías 
de  este  docto  hebreo ;  y  sin  embargo  debemos  con- 
fesar aquí  que  todavía  trasladaríamos  algunos  trozos 
mas^  si  no  bastasen  los  citados^  para  formar  juicio 
de  su  talento  poético. — Llama  verdaderamente  la 
atención  el  contemplar  á  un  hombre  perseguido  y  que 
vivía  en  medio  de  las  mayores  privaciones  y  zozobras, 
cultivar  en  pais  extraño  el  idioma  y  la  poesía  nativos 
con  tanta  pureza  el  uno,  como  brillantes  dotes  la 
otra;  cuando  asomaba  ya  su  cabeza  la  hidra  del  mal 
gusto  en  la  literatura  nacional,  y  talentos  tan  privi- 
legiados ,  como  Lope  de  Vega  y  Góngora,  desnatu- 
ralizaban la  lengua  y  llenaban  de  estravagancias  nues- 
tro parnaso*  Por  estas  consideraciones  es  sin  duda 
Mosseh  Pinto  Delgado  digno  de  todo  aprecia  entre 
los  poetas  españoles  que  por  aquellos  tiempos  flo- 
recieron ,  siendo  verdaderamente  sensible  que  sus 
erradas  creencias  le  alejasen  del  suelo  patrio^  don- 
de ,  siguiendo  la  religión  cristiana ,  habría  tal  vez 
logrado  colocarse  entre  el  apasionado  Fray  Luis  de 
León  y  el  melancólico  Rioja.  Sus  poesías,  que  com- 
ponen un  tomo  en  8-^  de  366  páginas.,  fueron  im- 
presas al  parecer  en  París  '  bajo  los  auspicios  del 
famoso  ministro  de  Luis  XIII,  Cardenal  de  Riche- 
lieu,  á  quien  fueron  dedicadas. 

Mencionamos  en  el  capítulo  anterior  algunos  es- 
critores puramente  rabínicos^  bien  que  oriundos 
de  España  ^  y  apuntamos  al  mismo  tiempo  que  vol-* 


3  En  el  egemplar  que  tenemos 
á  la  vista ,  que  es  sin  duda  el  que 
consultó  Rodríguez  dé  Ga^ro ,  no 
consta  el  afio,  ni  el  lugar  de  la 
impresión ,  lo  cual  sucede  también 
•OB  otras  ediciones  de  aquella  épo- 


ca. La  dedicatoria  está  dirigida  al 
Cardenal  Richeiieu ,  gran  maestre^ 
supremo ,  y  superintendente  gene- 
ral de  la  navegación  y  comercio  de 
Francia. 
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ben 

Yirga. 


R.  Solemob 

ben 

Melec. 


veriamo»  á  tratar  de  estos  cultivadores  de  las  cien-  capitulo  iii 
cias  tdmúdícas  oportunamente.  En  efecto,  á  fines 
del  siglo  XYI,  se  distinguían  entre  los  hebreos  por 
su  erudiccion  teológica  R*  Joseph  Ben  Virga^  R.  Se- 
lemoh  ben  Melec  y  R.  Joseph  b^d  Jebosuah^  dan-* 
dose  á  .  conocer  por  diferentes  producciones  que 
merecieron  el  común  aplauso  de  los  doctores 
de  h  ley.  Dio  á  luz  R.  Joseph-ben  Vírga  una 
obra  titulada  Eesiduo  de  Jo&eph,  en  la- cual  comentó 
el  libra  de  R.  Jesuah  Haleví  sobre  los  Caminos 
del  Siglo  manifestando  mucha  erudición  y  tap- 
íenlo.— R.  Selemoh  ben  Melec  se  distinguió ,  como 
gramático  expositor  y  jurista:  su  obra  mas^  notable 
y  que  ha  sido  traducida  al  latín  diferentes  veces, 
es  la  que  ii^tituló  Perfección  de  la  hermosura^ 
comentario  ccnnpleto  de  la  Biblia,  compuesto  coa 
la  doctrina  ,de  los  mas^  célebres  expositores  judíos. 
Imprimióse  esta  importante  obra  por  primera  ves 
en  Constantinopla  el  año  de  1554,(5414  de  la  crea- 
ción) y  dióse  nuevamente  á  la  estampa  en  Salónica 
por  los  años  de  1 567,  rdmprimiéndose  últimamenr 
te  en  Amsterdam  en  1685.  R.  Joseh  ben.Jehosuah, 
si  bien  grangeó  grande  reputación  entre  los  helH'eos^ 
como  talmudista ,  se  dedicó  mas  de  lleno  á  los  es- 
tudios históricos,  componiendo  una  obra  que  en- 
cierra las  güeras  que  sostuvieron  los  reyes  de  Fran- 
cia con  los  turcos ,  extendiéndose  después  á  enar- 
rar  las  expediciones  que  hicieron  los  cristianos  á 
la  tierra  Santa  y  refiriendo  los  destierros  que  expe- 
rimentaron los  judíos  en  Francia  y  en  España  desde 
prindpios  del  siglo  YII  hasta  el  año  1555.  La 
obra  de  Joseph  ben  Jehosuah,  designada  con  >  el 
título    de   Palabras  de  los  dius  de  l^os   reyfs  de 
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,Franciaj  termina  con  una  especie  de  cronicón  6 
resumen  de  las  crónicas^  escritas  desde  los  primeros 
tiempos  hasta  el  ano  de  1554^  en  que  se  imprimió 
enVenecia. 

Por  estos  mismos  tiempos  se  hacian  también  no- 
tables R.  Isahak  Leon^  padre  de  R.  Jahacob^  de 
quien  en  su  lugar  trataremos^  Rodrigo  de  Castro, 
R.  Abraham  Tsahalon  y  Joseph  Semah  Arias,  todos 
oriundos,  ó  naturales  de  España  y  todos  dignos  de 
mencionarse  en  los  presentes  Estudios.  Escribid  R. 
Isahak  León  distintas  obras  teológicas,   siendo  la 
mas  apreciada  un  comentario  que  hizo  del  libro 
de  Ester,  bajo  el  título  de   Tratado  de  Ester  y  la 
cual  se  dio  á  luz  en  Venecia  en  1665,  y  se  reim- 
primió en  la  misma  ciudad  el  año  de  1S92. — Tam- 
bién compuso  Isahak  León  otra  obra  en  que  escpo- 
«ia  varias   observaciones  sobre  el  Talmud,  á  la 
cual  dio  el  nombre  de  Lü)ro  nuevo.  Rodrigo   de 
Castro,  doctor  en  medicina  por  la  Universidad  de 
Salamanca,  parece  que  siguió  el  cristianismo  hasta 
el  año  de  1596,  en  que  dejando  á  España,  se  tras- 
ladó á  Hamburgo,  donde  hallaban  benévola  acogida 
los  expulsos  judíos.  Cultivó  este  especialmente  la 
lengua  latina  y  escribió  sobre  la  ciencia  que  profe- 
saba dos  obras  que  gozan  todavia  de  no  poca  estima, 
siendo  consultadas  por  los  mas  distinguidos  médi- 
cos: trata  la  primera  De  universa  rñorborum  ntulie- 
rum  medicina ,  y  se  halla  la  segunda  dedicada  á  di- 
lucidar las  mas  arduas  cuestiones  de  medicina  legal 
con  este  titulo:  De  officiis  medico -polüicis y  sive  de 
medico-^poUtico.  Ambas  se  imprimieron  en  Hambur- 
go:  de  la  primera  se  hicieron  cuatro  edicciones;  de 
la  segunda  dos  solamente. 
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R.  Abraham  Tsahalon  se  distinguió  como  poeta   capítulo  m. 
filósofo  y  jurista:  escribió  diferentes  obras  en  he- 
breo mereciendo  la  preferencia  entre  todas   el  co- 
mentario del  libro  de  Ester  que  se  dio  á  la  estam-  ^^  tsahalon. 
pa  en  Yenecia  el  año  de   1621  ^   con  el  título  de 
Salud  de  Dios,  R.  Joseph  Semah  Arias   que  fué 
según  el  mismo  dice,  capitán  anteg  de  restituirse  al  ^^^  ^^.^^ 
judaismo,  tradujo  al  castellano  la  Respussta  de  José- 
pho  á  Apion  Alejandrino  y  alterando  arbitrariamen- 
te el  orden  de  capítulos,  establecido  por  el  mismo 
autor ,  reduciendo  dicha  obra  á  mas  estrechos  lími- 
tes, y  pasando  los  que  debiera  haber  guardado, 
como  traductor.  Para  que  nuestros  lectores  formen 
juicio  sobre  el  estilo  de  Arias,  trasladaremos  aqm' 
las  lineas  con  que  comienza  el  libro  L 

ccParéceme,  Tirtuoso  £paphrodito  (dice)  que  mostré  da- 
)»ramenteen  la  historia  que  'escribí  en  lengua  griega,  lo 
»qu6  se  pasó  en  espacio  de  muchos  siglps  y  que  consta  poi:  * 
»nuestras  santas  escrituras,  que  nuestra  nación  judaica  es 
»muy  antigua  y  que  no  trae  su  origen  de  otro  pueblo.  Mas 
»por  que  muchos  dan  crédito  á  las  calumnias  de  algunos 
»que  niegan  esta  antigüedad ,  fundados  en  que  los  mas  cé- 
fiebres  historiadores  griegos  no  hablaron  de  nosotros,  me 
Dobiiga  á  tomar  la  pluma  para  hacer  üonoctt  su  malicia  y 
«desengañar  á  cuantos  se  han  dejado  llevar  de  quimeras^ 
«haciendo  ver,  lo  ,mas  brevemente  que  pudiere,  á  las  perso- 
»nas  que  aman  la  verdad  cuál  es  la  antigüedad  de  nuestra 
»nacion.  Y  traeré  para  autorizar  lo  que  digere  los  mas  cé- 
»lebres  y  antiguos  escritores  griegos.» 

Esta  traducción  sé  imprimió  en  Amsterdam  en 
4687,  dedicándola  David  Tartaz  al  doctor  Isahak 
Orobio  de  Castro ,  médico  y  consejero  del  rey  de 
Francia. 
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Siglos  X\l  y  XYII. 

Consideraciones  sobre  el  influjo  de  la  Inquisición  durante  estos  siglos. 
Su  espíritu  de  tntolerancia.a=Sus  persecuciones  á  los  hombres  mas 
distinguidos  en  ciencias  y  en  letras. — ^Su  indiferencia  respecto  de  los 
escritores  que  «rendían  la  moral  pública.  —  Carácter  de  la  litera- 
tura.—Síntomas  de  su  decadencia. — Rerolueion  de  Góngorá.—- Bl  cul* 
teranismo.—BaTid  Abenatar  Meló  .—Traducción  de  los  Salmos  de  Da- 
vid.— Su  examen. — Salmos  de  Juan  Le-Quesne. 

Cuando  en  el  capítulo  VIII  de  ntiestro  primer 
Ensayo  dijimos  ^  después  de  considerar  filosdíica- 
mente  el  establecimiento  del  Santo-oficio^  que  debió 
este  desaparecer  luego  que  cesaron  las  dreanstaor 
cias  que  le  habían  dado  vida ;  manifestando  al  par 
que  en  el  mero  hecho  de  haber  sobrevivido  á  la 
grande  necesidad  de  constituir  la  unidad  política  y 
religiosa  de  la  península^  fué  perjudicial  á  los  inte- 
reses del  Estado  ^ofreciéndose  conoto  un  terrible  em- 
barazo á  la  marcha  filosófica  del  espíritu  humano, 
nos  reservamos  presentar  las  pruebas  de  está  ver- 
dad y  dilucidarla  en  el  presente  Ensayo.  En  efecto, 
el  elemento  teocrático  que  habia  ido  creciendo  en 
España  durante  la  edad  media  y  y  que  hasta  la  con- 
quista de  Granada  habia  dirigido  en  parte  sus  fuer- 
zas centra  los  sectarios  de  Mahoma^  considerado  ya 
como  medio  de  gobierno  y  3obrepuesto  hasta  cier- 
to punto  al  elemento  político ,  todo  lo  habia  invadi- 
do y  todo  lo  habia  sugetado  á  su  carro  triunfante, 
desde  principios  del  siglo  XVI.  Era  esta  una  época  de 
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grandes  hechos  y  de  elevadas  ideas  ^  en  que  se  agi-  cAfüTüto  ly. 
taba  la  hamanidad  entre  la  verdad  y  la  duda,  trayén- 
dose á  tela  de  juicio  todos  los  principios,  quebran- 
tándose las  antiguas  prácticas,  y  combatiéndose  la  uni- 
dad del  dogma.  La  religión  había  pedido  sus  armas 
á  la  política ,  y  esta  habia  sido  investida  en  cambio 
con  la  inviolabilidad  de  aquella. — Entre  tantos  vai^ 
venes  los  que  confundian^  ó  por  ignorancia  ó  por 
cálculo,  los  intereses  de  la  tierra  con  los  del  cielo, 
quisieron  aherrogar  el  pensamiento ,  que  con  deno- 
nado  esfuerzo  peleaba  todavia  para  mantener  su  li^ 
bertad  y  su  independencia. 

Felipe  II  que  á  mediados  del  siglo  habia  here- 
dado la  corona  de  Carlos  V;  temeroso  por  una  par- 
te de  que  prendiera  en  España  e\  fuego  de  la  pro-    Felipe  ir. 
testa ,  con  las  guerras  de  Flandes,  y  deseoso  por 
otra  de  acrecentar  el  poderío  que  de  su  padre  habia 
recibido,  conoció  que  era  el  elementó  teocrático 
la  mas  segura  áncora  de  su  gobierno ,  y  llevado  de 
esta  idea ,  no  omitió  medio  alguno  para  engrande'^ 
6e|*lo  y  exaltarlo.  La  Inquisición  fué  en  sus  manos 
fácil  instrumento  á  sus  proyectos ,. coronando  siem- 
pre   sus  deseos  con  usura.  Pero  no  en  valde  se       j^^^^ 
mostraba  aquel  tribunal  tan  solícito  con  el  monar-         «ic 
ca:  á  medida  que  le  hacia  nuevos  servicios,   exigía  ^* '"^"'^*^*^°- 
de  él  nuevas  inmunidades,  extendiéndose  de  este 
modo  mas  y  mas  su  terrible  imperio.  Se  hábian 
hasta  entonces  castigado  las  manifestaciones  peligro- 
sas, se  habian  perseguido  los  crímenes  de  sacrile-' 
gio  y  de  fé  con  la  mayor  severidad  y  empeño.  La  In- 
quisición aspiró,  al  verse  triunfante ,  al  dominio  de 
las  conciencias:  quiso  tener  la  llave  del  entendi- 
miento humano ,  y  lanzó  sus  anatemas  contra  los  que 
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^  no  doblaban  la  cerviz  á  sus  preceptos,  abriendo  sus 
calabozos  para  cuantos  osaban  siquiera  dudar  de  la 
legitimidad  de  su  derecho.  Asi ,  en  aquel  siglo  ven- 
turoso para  el  nombre  español ,  mientras  volaban 
las  banderas  castellana^  de  uno  á  otro  confin  de  Eu- 
ropa ;  mientras  las  artes  y  las  letras  eran  cultivadas 
por  los  mas  felices  ingenios,  emulando  las  glorias  de 
Italia;  apenas  hubo  un  hombre  ilustrado  que  no  se 
viera  hundido  en  las  cárceles  del  Santo-oficio,  que 
no  fuese  víctima  de  la  envidia  y  de  la  ojeriza  de  los 
inquisidores. 

Ábrase ,  en  prueba  de  esto.,  nuestra  historia  lite- 
raria. ¿Cuál  fué  el  galardón  que  por  sus  largos  es- 
tudios, por  sus  inmortales  obras  recibieron  aquellos 
insignes  varones  que  ilustran  don  sus  obras  el  siglo 
XVI?  Dígalo  el  sapientísimo  Pablo  de  Céspedes,  en- 
carcelado y  perseguido  por  el  mero  hecho  de  ser 
amigo  del  virtuoso  D.  Fray  Bartolomé  Carranza,  víc- 
tima déla  calumnia:  dígalo  Fray  Luis  de  León,  hon- 
ra de  la  iglesia ,  que  sufrió  cinco  años  en  los  cala- 
bozos del  Santo-oficio  la  mas  estrecha  prisión ,  por 
haber  traducido  el  Cantar  de  los  Cantar  es  i  dígalo 
el  consumado  humanista  Sánchez  Brócense ,  cuyo 
único  delito  era  la  claridad  de  su  nombre;  digalo  el 
docto  Benito  Arias  Montano ,  á  quien  no  sirvió 
de  escudo  contra  la  saña  de  la  Inquisición  la  amis- 
tad del  mismo  Felipe  II:  dígalo  Pedro  de  Torregia- 
no  y  fray  Andrés  de  León ,  muertos  ambos  en  el 
oscuro  encierro  á  donde  los  habian  llevado  su  dig- 
nidad y  su  talento;  y  díganlo  en  fin,  tantos  otros 
ilustres  humanistas  y  literatos,  como  sucumbieron 
á  la  furia  de  sus  perseguidores,  ose  vieron  obli- 
gados á  justificarse  de  culpas  que.  no  habian  imagi- 
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nado  y  de  crxmene&  que  no  les  permitía  cometer  an  capítulo  ly 
propio  decoro.' 

Pero  lo  que  forma  un  verdadero  contraste  con 
este  latimoso  cuadro^  lo  que  no  puede  humanamen- 
te explicarse^  es  qae  al  paso  que  la  Inquisición  se 
ostentaba  tan  dura  é  inflexible  con  los  hombres  de 
saber  y  talento,   llevando  su  celo  al  punto  de 
cercenft]^  muchas   de    las   obras    hasta    entonces 
publicadas  %  se  manifestase  tolerante  con  los  mas 
inmundgis   escritos,  como  mancharon  entont^es  la 
imprenta,  escritos  que  ofendían  vivamente  la  moral 
pública  y  cuyos  títulos  no  pueden  ciliarse  sin  sonro- 
jo.— Sin  embargo ,.  esto  era  una  consecuencia  pre- 
cisa de  la  marcha  adoptada  por  el  Santb-ofício  :   no 
eran  los  ingenios  valadies  los  que  le  inspiraban  réce- 
los, ]o$  que  podian  inquietarle  en  la  posesión  del 
omnimodo  poder  que  alcanzaba :  temia  á  los  hom- 
bres de  ciencia  y  contra  ellos  dirigía  por  tanto  todos 
sus  tiros. — D^esta  manera  la  Inquisición  gravaba  so- 
bre el  corazón  de  los  españoles  como  una  horrible 
pesadilla;  de  esta  manera  ahogaba  los  progresos  de 
las  ciencias  y  de  las  letras,  encerrando  el  espíritu 
humaüo  en  el  circulo  de  una  teología  ergotista  é 
intolerante  y  preparando  la  época  de  triste  deca- 
dencia que  había  de  producir  el  reinado  de  Garlos 
II.  La  Inquisición,  pues,  sobreviviendo  al  pensa- 
miento que  le  había  dado  vida,,  no  solamente  fué  un 


1  Cuando  visitamos  la  Bibliote- 
ca de  San  Lorenzo  del  Escorial, 
fundada  por  Felipe  n ,  á  quien 
apesar  de  lodo ,  no  puede  negarse 
el  título  de  rej  ilustrad!),  enc/ontra- 
raos  en  ella  muchas  ediciones  de 
obras  preciosas,  impresas  á  fines 
del  siglo  XV  V  principios  del  XVI, 
impíamente  mutiladas  por  la  in- 


quisieioñ.  Bntre  otras  nos  causa- 
no  poco  duelo  la  del  Cancionero 
4e  Hernando  del  Castillo^  tan  tor- 

Sementé  tratada  que  dá  la  mas  po- 
rp idea  de  los  que  se  entretenían 
én  semejantes  proezas.  Lo  mismo 
nos  ha  sucedido  en  otras  biblio- 
tecas. 
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obstáculo  de  gran  monta  para  las  ciencias^  sino  que 
trató  de  apagar  con  todas  sus  fuerzas  la  antorcha  del 
saber,  descarriando  los  pasos  del  talento. 

Bajo  tan  fatales  anspicios  ¿cuál  podía  ser  la  suer- 
te de  las  letras?  Desde  que  con  la  inovacion  deGar- 
cilaso  se  sometieron  de  lleno  los  ingenios  españoles 
al  influjo  de  los  modelos  italianos,  la  literatura  y  mas 
especialmente  la  poesía  renunció  á  su  nacionalidad 
é  independencia  y  perdió  por  tanto  la  índole  y  ca- 
rácter que  durante  la  edad  media  habia  ostentado.-No 
la  animaban  ya  aquellos  sentimientos  caballerescos 
y  apasionados ,  aquella  noble  fiereza  ^  que  deslingoia 
las  canciones  de  nuestros  antiguos  romanceros:  ha- 
bia trocado  la  cota  de  malla  por  el  pellico  y  la  es- 
pada por  el  cayado ;  sustituyendo  á  la  hidalga  fhin- 
queza  de  aquellos  bizarros  caballeros  ^  el  lengoage 
muelle  de  refinados  é  inverosímiles  pastores.  No  pu- 
dtendo  los  poetas  bosquejar  la  vida  de  las  ciuda- 
des que  los  abrumaba ,  habían  salido  al  campo^  pa- 
ra coronarse  de  beleño  y  de  adormideras ;  pero  ni 
aun  en  el  campo,  ni  en  sus  fingidas  Arcadias  les  ñié 
posible  hallar  y  respirar  el  aire  de  que  en  todas  pa^ 
tes  carecían. — Sus  esfuerzos  se  agotaban  en  el  esté- 
ril círculo  de  las  imitaciones ;  y  cansados  al  cabo 
de  tanta  servidumbre ,  quisieron  conquistar  la  glo- 
ria de  la  creación,  sin  reparar  que  iban  á  ser  nue- 
vamente infructuosos  todos  sus  desvelos. 

JVo  era  ya  posible  en  manera  alguna  volver  al 
camino ,  de  que  se  habían  voluntariamente  desviado: 
la  antigua  independencia  del  ingenio  era  mas  bien 
nn  recuerdo  lisongero  para  los  que  abrigaban  el  sen* 
timiento  de  la  nacionalidad,  que  un  hecho  de  ia- 
cíl  renovación  ;  pues  que  estaban  ya  [cerradas  to- 
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das  las  vias  que  hubieran  podido  conducir,  á  éste  fe*  - 
liz  término.  Esto  en  cuanto  concierne  á  la  parte  que 
tenia  intima  relación  con  los  cultivadores  de  las  le- 
tras ^  las  cuales  se  veian  precisamente  obligadas  á 
sufrir  todas  las  consecuencias  de  haberse  despojado 
de  sus  naturales  galas  y  preseas^  para  ataviarse  con 
prestadas  y  extrañas  joyas.  Respecto  á  la  cuestión 
de  fondo ^  es  decir,  respecto  de  la  esencia  de  las 
ideas  que  debían  ccmstituir  la  poesía  de,  aquellos 
tiempos,  ni  era  permitido  á  los  poetas  el  dar  rien- 
da suelta  á  su  imaginación,  ni  podian  tampoco  in-^ 
troduoir  en  sus  producciones  la  luz  de  filosofía.  El 
camino  que  debian  seguir  estaba  ya  trai^ado ;   en- 
contrándose no  obstante  tan  erizado  de  escollos  y 
tan  cubierto  de  espinas  que  no  era  fiácil  emprender 
una  larga  carrera,  sin  caer  ó  sacar  al  menos  las  plan- 
tas ensangrentadas.  ■  < 
Despojados  los  ingenios  españoles  de  los  elemai<^ 
tos  que-habian  caracterizado  la  poesía  propiamente 
nacional ;  reducidos  al  simple  oficio  de  imitadores; 
cerrado  ante  s»  vista  el  <^mino  de  un  porvenir  bri^ 
liante  y  amenazados  siempre  de  incuirn*  en  la  é»- 
gracia  del  gran  coloso  que  todo  lo  dominaba  y  diri- 
gid ¿cuál  debió ,  pues ,  ser  el  éxito  de  sus  nuevos 
esfuerzos  para  dar  á  la  poesía  la  elevación  que  le 
faltaba  y  la  dignidad  que  habia  perdido ?..•>  La  res- 
tauración no  podia  ser  fundamental  en  modo  alguno: 
restáis  solamente  alterar  las  formas  del  pensamiento 
y  i  este  punto  se  encaminaron  los  innovadores.—^ 
Góngora,  genio  osado  y  profundo  talento,  fué  el 
primero  que  levantó  la  bandera  de  la  reforma.  En 
sus  manos  trocó  la  poesía  sus  pobres  atavíos  por  ri- 
cas y  deslumbrantes  galas ;  la  trivialidad  y  prosais- 
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Góngora. 

Su 

ínnoTaci(Mi. 


/ 


ENSAYO  I fl. 


Círácter 

de 

esta. 
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.  mo  de  los  imitadores  se  convirtió  en  culta  elevación 
y  altisonante  grandilocuencia.  Perdió  la  frase,  antes 
rastrera  y  por  demás  sencilla,  su  humilde  estructu- 
ra ;  desaparecieron  del  dialecto  poético  muchas  vo- 
ces,  para  ceder  el  puesto  é  oferas  mas  inusitadas,  de 
mas  ilustre  prosapia  y  de  comprensión  mas  difícil; 
se  multiplicaron  las  violentas  trasposiciones ;  se 
prodigaron  las  hipérboles  y  figuras ;  y  se  dio  final- 
mente nuevo  significado  á  multitud  de  palabras; 
produciendo  todo  esto  un  cambio  tal  en  la  poesía 
que  no  era  ya  posible  reconocer  en  ella  ala  deidad 
tan  profundanlente  acatada  por  Garcilaso.  La  inno- 
vación contradicha  en  sus  primeros  dias ,  triun&ba 
al  cabo,  aun  de  sus  mismos  adversarios,  y  recogía  los 
aplausos  de  la  muchedumbre,  aleándose  con  el  im- 
perio del  parnaso  caslellano.  Hé  aquí ,  pues ,  el  re- 
sultado que  no  podian  menos  de  ofrecer  las  tentati- 
vas de  los  innovadores ,  cuando  tantos  y  tan  pode- 
rosos elementos  se  habian  conjurado  contra  las  mu- 
sas españolas»  La  poesía. antes  solo  imitadora,  se 
hizo  culta,  hinchada  y  esti^vagante  cuando  quiso 
ser  original ;  porque  la  opresión  del  ingenio  le  arr 
rastra  siempre  á  los  mayores  estravío^ ,  al  aspirar, 
sugeto  aun  entre  cadenas ,  á  su  libertad  é  indepen- 
dencia ;  cayenda  al  fin  postrado  i  impulso  de  sus 
febriles  convulsiones. 

Por  este  camino,  el  influjo  del  Santo-Oficio  lle- 
^gaba  hasta  el  punto  de  imprimir  á  la  literatuira  un 
carácter  determinado  al  paso  que  como  llevamos 
referido ,  dejaba  caer  su  mano  de  plomo  sobre  las 
frentes  dé  los  mas  esclarecidos  varones.  Pero  si  la 
simple  sospecha ,  de  que  pudiera  menoscabarse  su 
terrible  pujanza,  }a  conducía  al  extremo  de  no  respe- 
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Meló. 


tar  nombres  tan  ilnstres  como  los  -de  fray  Luis  de  capiyolo  vr 
Lecm^  Arias  Montano ,  Céspedes  y  Mariana,  ¿cuál 
seria  la  suerte  de  los  que  tildados  de  judaizantes,  se 
atrevían  á  tomar  la  pluma,  para  comunicar  á  los  de- 
mas  hombres  sus  pensamientos?  Delito  fué  este  que 
llevó  á  muchos  desvalidos  conversos  á  la  hoguera  y 
que  contribuyó  quizá  á  hundir  en  las  cárceles  de  la 
Inquisición  al  apreciable  y  distinguido  poeta,  cuyo 
uombre  hemos  puesto  at  frente  de  este  capítulo. 

David  Abenatar  Meló ,  que  habia  nacido  á  me- 
diados del  siglo  XVI ,  recibiendo  las  aguas  del  bau- 
tismo ,  dotado  de  un  claro  ingenió  y  de  una  imagi- 
nación brillante ;  por  inclinación  natural  mas  bien 
que  por  educación  literaria ,  según  el  mismo  expre- 
sa ,  se  dedicó  á  la  poesía.  Tradujo  al  castellano  algu- 
nos salmos  de  David  y  esta  manifestación  inofensiva 
de  su  talento  poético,  unida  tal  vez  á  las  sospechas 
que  sobre  él  abrigaba  el  Santo-Ofíéio ,  le  comiujo  á 
los  calabozos  de  este,  complicado  sin  duda  en  la 
causa  de  otros  judaizantes.  Allí  estuvo  algunos  años, 
hasta  que  al  fin,  reconocida  en  1611  su  inocencia, 
fué  absuelto  y  puesto  en  libertad ,  huyendo  fuera  de 
España  y  trazando  la  religión  judaica ;  por<|ue  co- 
mo el  mismo  manifiesta  en  ta  dedicatoría  de  la  iror 
dticcton  de  los  Salmos^  <xla  Inquisición  habia  sido 
para  él  escuela ,  á  donde  se  le  habia  enseñado  el  cono- 
cimiento de  Dios  y  n  'con  la  dureza  del  tormento.—- 
Tal  era  el  fruto  que  el  Sauto-Oficio  obtenía  de  sus 
excesivos  rigores.    . 

David  Abenatar  Meló ,  libre  ya  de  sus  perseguí  • 
dores ,  concibió  el  proyecto  de  hacer  una  traduc- 
ción completa  de  los  Salmos ,  manifestando  en  las 
advertencias  de  que  se  halla  esta  precedida,  la  Causa 


Los  SaTmos 

de 

David. 


5Sd 


t?lSÁYO  UL, 


Su  examen. 
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que  á  semejante  empresa  le  movía,  del  siguiente 
modo :  «Para  que  en  nuestro  estar  y  en  nuestro  an- 
idar los  cantemos  (dice),  y  los  que  sirven  para  11o- 
»rar  en  el  tiempo  de  nuestra  aflicción  y  los  que  para 
9 consolación  y  alabanzas  del  Señor,  continuo.  De*^ 
«jemos  vanidades  de  otras  escripturas  vanas ;  come- 
j»dias  y  romances  de  gentes  de  estranedad:  apetez- 
«camos  lo  que  es  propio  nuestro;  que  á  las  veces 
»en  las  pildoras  y  purgas  amargas  está  la  salud  del 
«enfermo.  Y  si  estos  versos  que  os  presento,  pare- 
«ciere  no  tienen  aquel  dulce  que  los  profanos,  no 
»  os  empalaguen:  luego  haced  otros  mejores ,  (vamos 
»de  fonsado  á  fonsado)  que  yo  conozco  que  estos  no 
«pueden  tener  nombre  de  versos ;  que  afirmo  que 
>»aunque  los  hice  no  sé  medirlos ,  ni  si  están  con 
«las  sílabas  que  se  requieren.  Qué  los  hice  con  un 
«natural  que  tengo  que  á  haberlo  acompañado  en 
«mi  mocedad  con  haber  aprendido  alguna  sciencU 
«que  esta  arte  requería,  creo  que  le  valiera  algo.» 
Así  no  solo  explicaba  la  causa  de  haber  emprendido 
su  obra  ^,  sino  que  exponía  el  juicio  que  de  ella 


8 '  En  un  ftomance  que  prece- 
de 4  la  traducción  y  que  dirige 
Helo  a!  Dios  Benigno,  se  expre- 


sa, sobre  «ste    ptaté',   <■  tsu 
foima : 


Con  tu  celo,  mas  sin  sciencia, 
por  darles  ver^rüenza  á  ellos ,  (a) 
tomé  en  la  mano  la  pluma, 
mojada  en  mis  descontentos. 

Hice  este  pobre  rasgufio 
en  este  lienzo  pequeño, 
encolado  con  m's  males, 
que  son  de  color  de  negro. 

Á  ti,  Señor,  lo  encamino 
A  tf,   Señor,  te  lo  ofrezco; 

Sues  conoces  que  me  incita 
e  ttt  amor  ardiente  celo. 


(a)    1  los  judíos  que  escribían  sobre  objetos  profanos. 
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había  formado ,  juicio  que  está  por  cierto  muy  dis-  cAPupLoir. 
tante  de  corresponder  al  mérito  de  esta  importante 
traducción.  Aquejado  y  perseguido  siempre  por  la 
idea  del  tormento ;  animado  por  el  odio  mas  profun- 
do contra  el  Santo-oGcio  y  no  fué  sin  embargo  tan 
exacto  como  debiera,  salpicando  multitud  de  salmos 
de  amargas  quejas  y  asemejando  no  pocos  pasages  á 
sus  padecimientos.  Este  espíritu  de  venganza  que 
abrigaba  en  su  corazón^  le  llevó  al  punto  de  ingerir 
en  el  Salmo  XXX ,  que  corresponde  al  XXIX  de  la 
Vulgata ,  la  pintura  de  su  tormento  en  los  siguien- 
tes términos : 

Nel  infíerno  metido 

de  la  Inquisición  dura 

entre  fieros  leones  de  alvedrio, 

de  allí  me  has  redimido, 

dando  i  mis  males  cura, 

solo  porque  me  viste  arrepentido. 

Llamé,  de  tí  fui  oido, 

«     enmienda  p(ometlen4o 
sí  de  allí  me  sacases: 
niostrásteine  tus  fases 
á  mis  apretadores  destruyendo* 
Que  ya  cuasi  rendido 
;    estaba  de  ellos;  tú  los  has  vencido. 
Guando  en  duro  tormento 
me  tenían  atado 

porque  á  mi  hermano  y  prógimo  matase; 
*  .  helado,  sin  aliento, 

en  alto  levantado, 
mi  lazo  le  pedí  me  desatase. 
<Jue  escribiese  y  notase, 
que  yo  confesaría 
rn^acbo  mas  que  ¿1  quisiese: 
que  hablase,  que  pidiese; 
iqiie  £uanto  nie  pidieran  les  daría. 
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BwsA¥o  iri.  Mas  al  suelo  hajado, 

con  un  corazón  nuevo  te  he  llamado. 

Acuden  los  verdugos, 

pensando  que  tenian 

en  mi  red  á  la  caza  ya  pescada; 

desátánme  los  jrugos; 

palabras  me  dedan 

y  á  todas,  mudo  yo,  no  decía  nada. 

Con  la  voz  alterada 

me  gritaban  digese 

lo  que  había  prometido; 

mas  ya  de  ti  vestido, 

mentís  les  dije,  sin  que  les  temiese; 

y  vuelto  á  atar  de  nuevo 

me  deshicieron,  como  cera  al  fuego. 


De  aquella  fuesa  oscura 

con  gloria  me  has  subido 

vivificando  el  alma  que  me  diste; 

y  en  gusto  mi  tristura, 

mi  Dios,  has  convertido, 

mostrando  bien  la  fuerza  que  en  ti  asiste. 

Lleno  de  entusiasmo  otras  veces  por  sos  nuevas 
creencias,  prorumpe  en  apostrofes  é  imprecaciones 
llenas  de  fuego,  pareciéndole  que  eran,  llegados  los 
tiempos  en  que  debia  venir  el  Mesias  sobre  sn  pue- 
blo, lo  cual  le  movió  á  intercalar  en  el  Sdmo  LXYIII 
los  siguientes  versos: 

Sácanos  de  esta  priesa; 
iremos  á  tu  templo, 
á  do  con  alzaciones 
y  los  reyes  con  dones 
te  sirvan;  que  de  aquí  ya  lo  contemplo, 
,  Destruye  la  compaña 
que  lanza  ^npuna  y  contra  tí  se  ensaña. 
Confirma  en  nuestros  dias 
esto  que  bas.prometidoj 
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perfecciona  la  obra  que  bas  obrado:  capitulo iv. 

envia  tu  Mesías,    ^ 

á  tu  David  ungido 

y  levanta  tu  templo  desolado. 

m 

Así  ^  los  Salmos  traducidos  por  David  Abenatar 
Meló  f  no  solamente  encierran  notables  datos  de  su 
vida  f  sino  que  dan  á  conocer  en  multitud  de  pasages 
el  estado  de  la  raza  proscrita  y  revelan  los  mas  ínti- 
mos sentimientos  del  poeta.  Su  alma  estaba  llena  de 
rencor  y  de  amai:gura :  de  un  lado  tenia  delante  las 
calamidades  sin  cuento  quellovian  sobra  su  pueblo: 
de  otro  recordaba  sus  penalidades  ^  teniendo  siem- 
pre ante  su  vista  la  imagen  del  tormento.  Por  es- 
tas razones  se  dejaba  arrebatar  con  frecuencia  del 
mas  fogoso  entusiasmo,  siendo  entonces  verdadera- 
mente original  y  apartándose  de  la  senda  trazada 
por  el  rey  profeta.  Sin  embargo,  necesario  es  con- 
fesar que  traslada  á  veces  con  la  mayor  exactitud  y 
valentía  los  mas  elevados  pensamientos,  no  echán- 
dose de  ver  que  carecia  de  la  instrucción  necesaria 
y  que  no  tenia  idea  alguna  del  arte.  Esto  pueden  ya 
haberlo  comprendido  nuestros  lectores  por  los  tro- 
zos que  dejamos  citados:  para  que  tengan  una  prue- 
ba de  la  enérgica  entonación  que  dio  David  Abena- 
tar á  sus  versos;  trasladaremos  parte   del  Salmo, 
LVm  de  la  Biblia  hebrea ,  que  es  el  siguiente  de  la 
Vulgata : 

Oíd,  hijos  del  hombre ,  vuestra  mengua, 
los  que  6U  audiencias  y  congregaciones 
hablando  está  justicia  vuestra  lengua. 

Alli  derecho  dades  á  montones : 
;  habláis ,  juzgáis  por  mostraros  derechos 
y  obráis  tortura  en  vuestros  corazones. 

Vuestros  ocultos  ponzoñosos  pechos 
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ENSATO  iir.  tienen  la  tierra  llena  de  maldades: 


que  de  tales  varones,  tales  hechos. 

Vuestras  manos  engaños,  falsedades, 
pesando  están  continuo,  todo  el  dia, 
rehollando,  aborreciendo  las  verdades. 

Traen  desde  la  vulva  la  falsía: 
malos  en  ella  gozan,  y  es  su  mira 
cubierta  con  malvada  hipocres^. 

Erraron !...  desde  el  vientre  hablan  mentira : 
mas  que  culebros  son  envenenados : 
que  su  veneno  al  bueno  á  matar  tira, 

A  los  áspides  son  asemejados; 
que  sus  oidos  cierran  al  encanto, 
porque,  si  oyen,  pueden  ser  cazados. 

Ten  al  encantador,  y  ellos  en  tanto 
que  las  palabras  dice,  con  la  cola 
cierran  su  oido,  por  no  oir  su  canto. 

A  estos  tales ,  el  Dios  destruye ,  asóla  r 
desmenuza  los  dientes  en  su  boca: 
vagan  en  tierra ,  como  corcho  en  ola. 

Sus  colmillos  de  leones  les  deitroca  : 
quiébraselos ,  señor,  sean  desleídos • 
como  el  agua  que  baja  de  alta  roca. 


Derríbalos,  ¡oh  Dios!  de  su  alta  cumbre; 
vivos  los  arrebate  tu  ira  luego 
en  la  tempesta  de  su  ceguedumbre. 

Se  nota  ^  pues  y  que  Meló  se  colocaba  á  la  altura 
conveniente  para  revelar  la  sublimidad  del  Salmis- 
ta. En  sus  traducciones  se  hallan  rasgos  dignos  de 
Herrera ,  siendo  de  advertir  que  jamás  llega  á  ser 
oscuro  ni  hinchado  ^  lo  cual  atribuimos  nosotros  i 
que  no  conoció  la  poesía  culta  de  sus  tiempos ,  se- 
gún confiesa  él  mismo  ^  como  dejamos  arriba  de- 
mostrado. Pudiéramos  multiplicar  los  trozos^  para 
manifestar  que  David  Abenatar  Meló  poseyó  gran- 
des dotes  poéticas^  siendo  por  esta  causa  sensible 


ESTOOiOS  SOBRE  LOS  lUOIOS  DB  BSPAlÜA.  537 

el  que  no  se  encoñtrápa  inscrito  su  nombre  en  núes-  _cAwmo  rr. 
tro  parnaso^  ni  haya  habido  un  solo  crítico  que  exa- 
mine sus  obras  hasta  nuestros  dias.  Esta  considera- 
ción y  el  deseo  de  justificar  nuestros  asertos,  nos 
mueven  á  co^Har  todavía  algunos  pasages,  seguros 
de  que  llamarán  la  atención  de  los  inteligentes.  Así 
comienza ,  pues ,  el  Salmo  CXIV,  que  tradujo  anteg 
de  entrar  preso  en  la  Inquisición  : 

Ya  la  casa  famosa 
de  Jahacob  sin  segundo 
sale  del  enojoso  cautiverio ; 
de  tierra  prodigiosa 
y  del  poder  inmundo 
áci  fiero  Egipto  idólatra  y  su  imperio. 

Sale  del  vituperio 
que  el  bárbaro  nefando 
con  fuerza  les  hacia ; 
y  llena  de  alegría     •  • 

sus  famosos  pendones  levantando ; 
yelcapiten  famoso 
Moisen  delante  de  él  victorioso. 

La  gloria  de  la  tierra ,      ' 
morada  del  Dios  vivo , 
Jhudab ,  de  santidad  llena  y  colmada  , 
libre  de  tanta  guerra , 
en  contento  excesivo 
se  vé  con  tanto  bien ,  rica  ^  exaltada. 


^  De  ver  tanta  grandeza 

ei  ancho  jnar  ha  huido ; 
atrás  volvía  el  Yardeñ  la  su  corriente : 
moates  de  grande  alteza 
saltaron  con  gemido,  ' 
como  barbeces  '  siendo  Dios  presente. 

3    La  palabra  bardes  desusada     ^'■^*  y  «o  camero  come  dke  \a 
en  nuestros   días  ,  sij^ifíca  ea-     BifaJia    hdbfdica    Q^S^titS    M'Sl 
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En  la  traducción  que  hizo  del  mismo  Salino^ 
despnes  de  salir  de  la  Inquisición  continúa : 

Dime,  la  mar  ¿qué  viste 

que  en  ta  centro  escondida , 

á  mas  correr,  huyendo,  te  enceraaste?... 

¿tú,  Yarden,  por  qué  huíste?... 

¿tenéis  algún  sentido 

que  para  tal  milagro  hacer  os  baste , 

al  hombre  avergonzando 

que  á  Dios  no  loa  y  vos  lo  estáis  loando  ?. 

¿Por  qué,  como  barbeces, 
montes,  decid,  saltasteis? 
¿y  vos,  collados ,  cuál  hijos  de  ovejas 
una  dos  y  tres  veces , 
cual  ellos ,  retozasteis , 
en  hacerlo  corriendo  á  sus  parejas? 
Decidme  lo  que  visteis 
que  del  ser  natural  todos  salisteis? 


Delante  del  Dios  vivo , 

cual  veis ,  hemos  temblado : 

que  cielo  y  tierra  tiemblan  su  presencia. 

Y  tú,  linage  esquivo , 

con  la  razón  criado 

lo  tientas  ordinario  de  paciencia, 

pecando  y  mas  pecando 

y  de  que  has  de  morir  no  te  acordando. 

En  los  Salmos  de  David  Abenatar  Meló  se  en- 
cuentran del  mismo  níodó  rasgos  de  mucha  energía^ 
en  los  cuales  se  descubre  que  su  alma  estaba  dob- 


na'^inn  ,qae  traduce  la  Vulga- 
ta  diciendo  :  monies  exultave- 
rurU  sicfjtt  arietes,  San  Geró-* 
nimo  le  díó  la  misma  interpre- 
tación escribiendo :  monVs  subsi- 
(ierunt  quasi  arietes.  En  la  Biblia 
ferraresa  que  tuvo  presente  Meló 
se  tradujo:  los  montes  saltaron 

como  barbeceSi  la  palabra  Qn^N 


sígniGca  cameros ,  no  sabien- 
do nosotros  cómo  pudo  equi- 
vocarse esto  'por^  los  sabios  judíos 
que  hicieron  dicha  versión,  li- 
mando á  aquellos  cabrones.  David 
Abenatar  Meló  siji^uió  en  esto  la 
autoridad  de  Abraham  üsque  r  de 
los  que  le  ayudaron  en  su  célebre 
publicación, 
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da  de  un  temple  superior,  para  la  poesía :  en  el  Sal-  qaMtulq  iv. 
mo  XYUI  pe  leen  los  siguientes ,  hablando  de  Dios: 

Y  puso  en  ardo  de  furor  sus  cejas. 
Tembló  la  tierra ,  el  cielo  ha  tempesteado , 
los  montes  desquiciaron  sus  cimientos 
delante  el  Dios  colérico  y  airado. 
Humeó  sn  nariz ! !..  rayos  violentos 
salieron  de  su  boca  y  abrasólos. 


Sobre  el  Querub  cabalga ,  y  cou  presteza 
vuela  sobre  las  alas  délos  vientos, 
para  quebrar  al  impio  la  cabeza. 

Delante  del  por  sol  nubes  llevaba 
y  á  su  enemigo  fiero,  endurecido « 
debajo  de  sus  plantas  asolaba. 

Fácil  nos  sería  en  verdad  multiplicar  los  trozos^ 
con  qae  probar  cuanto  llevamos  dicho.  Meló  no  so- 
lamente «es  digno  de  elogio ;  como  traductor,  sino 
también  como  poeta.  Al  escribir  los  Salmos^  empleó 
los  tercetos,  martirio  de  malos  versificadores,  y  las 
sueltas  y  elegantes  estanzas .  de  la  silva,  usando  al 
par  de  las  octavas  reales  y  del  romance  de  ocho  sí- 
labas ;  pero  en  estas  combinaciones  no  fué  por  cier- 
to tan  afortunado  (por  mas  que  se  esforzó  para  con- 
seguirlo) como  lo  habia  sido  en  las  primeras. 
Sin  embargo,  preciso  es  convenir  en  que  no  ca- 
recen de  bellezas  los  romances  de  David  Abenatar 
Meló,  pareciéndonos  que  la  repugnancia  con  que  son 
leidos  proviene  mas  bien  de  no  ser  aquella  la  metrifi- 
cación mas  á  propósito  para  la  poesía  sagrada,  que 

de  su  poco  ó  mucho  mérito.  Al  final  de  los  Sal- 
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^^^^^  »'•  mos  se  encueiitra  k  barakáhy  6  bendidoñ  de  Da- 
vid y  el  Cántico  de  Moisés ,  después  del  paso  del 
mar  Rojo.  En,  el  Gántic(f  de  Moisés  se  encaentran 
trozos  dignos  de  trasladarse  á  este  sitio. 

Las  cuadrigas  herradas 
del  bravo  Pharaon  y  su  fonsado  * 
fueron  nel  mar  quebradas; 
que  ninguna  ha  escapado 
de  la  mano  de  quien  las  ha  guiado. 

Tus  levantantes  bravos 
por  el  suelo,  Señor ^  los  derrocaste , 
tratando  como  esclavos : 
hundiste  y  castigaste 
y  en  tu  ira  y  furor  los  abrasaste. 

Como  coscoja  fueron 
á  quien  el  fuego  furioso  llega; 
mucho  mas  se  encendieron  ; 
que  su  maldad  los  ciega 
y  4  to  justicia  recta  los  entrega. 

Con  el  esprito  santo 
de  tu  nariz  las  aguas  se  pararon 
en  montes  que  fué  espanto  ; 
y  en  ellos  sé  quedaron 
las  que  antes  destilando  se  mostraron. 


Dentro  idel  mar  entrados 
guiados  de  su  fuerza  y  apetito » 
fueron  de  ti  asaltados : 
soplando  con  tu  esprito 
cubrió  la  mar  el  fiero  y  bravo  Egito. 

Los  Salmos  *  de  este  desgraciado  judío ,  deseo- 

4  Ejército,  hueste.  aipunas  ategorias  dei  autor,  D^ 

5  El  título  de  esta  obra  es:  dtcados  a(  D,  B^  y  d  ia  santa 
las  CL  Psatmos  de  David  i  en  compaña  de  ¡íirael  y  Jtkudah, 
lengua  española,  en  varias  rt-  esparcida  por  el  mundo  en  este 
mas,  compuestot  por  David  Abe-  largo  cantiverio ,  y  al  cabala  Ba- 
natar  Meto:  conforme  á  la  ver-  raká  del  mismo  David  y  Cdntiof 
dadera  traducción  fararesca^  can  de  Moisés.  Sn  Frmufaefoft^  año 
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nocidos  absolutamente  de  nuestros  críticos  y  litera-  cawtdlq  iv. 
tos,  merecen  por  último  ser  estudiados  con  todo 
detenimiento.  En  ellos  se  encuentran  alteradas  al- 
gunas frases  y  palabras ,  conservándose  otras  anti- 
guas, y  desterradas  ya  del  len^uage,  y  adiüitiéndo- 
se,  en  fin ,  otras  de  diferentes  idiomas  y  en  espe- 
cial del  italiano.  Estas  observacipnes  que  en  parte 
qtíedau  comprobadas  en  los  trozos  arriba  trascritos, 
manifiestan  el  estado  en  que  se  hallaba  la  lengua  observaciones 
española  entre  los  hebreos,  á  principios  del  si-  generales 
glo  XVII,  bien  que  como  en  su  lugar  observare-  estos  salmos, 
nios ,  no  faltaron  eñ  este  tiempo  doctos  cultivado- 
res del  habla  castellana  entre  los  escritores  de  aque- 
lla raza.  Llaman ,  no  obstante,  la  atención  el  uso  de 
ciertos  verbos  y  olvidados  ahora,  que  dan  mucho  vi- 
gor á  la  frase ,  prestando  no  poco  nervio  á  las  locu- 
ciones poéticas.  Entre  otros  citaremos  los  siguien- 
tes: soberviar^  por  énsobervecerse ;  btzarrear^  por 
ser  bizarro ;  cnvoluntar  por  tener  aprecio ;  áviltar) 
por  envilecer;  tempestear  por  haber  tempestad,  etc., 
todo  lo  cual,  contribuye  en  los  Salmos  de  Meló  á 
producir  cierto  movimiento  en  el  lenguage,  que  les 
infunde  nn  caráter  determinado. 

Al  terminar  el  examen  de  estas  producciones^ 
observaremos ,  1  .^ :  que  las  persecuciones  del  San- 
to-oficio, fueron  tal  vez  causa  de  que  este  aprecia- 
re 5386  en  el  mes  de  Eluí.  (A.gos-  «harme  dellaque  difé(|ue  lo  quees- 
to  de  1626).  ia  ediciou  es  tati  des-  uctibo  apenas  después  lo-  sa  leer: 
cuidada  y  está  llena  de  tantos  y  «tvean,  pues,  lo  que  podría  hacer 
tan  groseros  errores  ortosrráfícos  ««el  pobre  estaRi)>ador,  que  te  afir- 
que  es  necesario  hacer  un  déte-  «rao  de  cierto  que  muchas  veces 
nido  estudio  para  comprender  mu-  «hube  lástima  de  él.»  No  podía  en 
rhas palabras.  Esto  movió  sin  duda  verdad  ser  otra  cosa,  cuando  se 
á  su  autor  á  decir  en  el  prólogo,  desconocía  la  lengua  castellana  por 
que  se  vio  obligado  á  Jr  compo-  los  impresores:  las  ediciones  que 
niendo  como  el  pintor  que  jetra-  en  esta  época  sebacian  en  Espar 
ta,  prosiguiendo:  «'iun  para  esto  fia,  también  se  hallan  plagadas  de 
««es  mi  letra  tan  buena,  para  ala-     esta  clase  de  defectos. 
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ble  ingenio  no  se  hubiese  consagrado  á  la  poesía 
cristiana  ^  propiamente  dicha ;  perdiéndose  en  este 
sentido  y  descarriándose  su  talento :  2.^  que  libre 
ya  de  la  saña  de  sus  enemigos ,  no  adoleció  de  los 
defectos  que  plagaron  á  los  que  por  aquel  tiempo 
cultivaban  las  letras  en  España.  Esto  prueba  palma- 
riamente cuanto  dejamos  dicho  sobre  el  espíritu  que 
infundió  en  la  literatura  la  política  del  Santo-oficio, 
reduciéndola  al  cabo  auna  miserable  esclava ^^ ya 
que  no  habia  tenido  aliento  para  conservar  su  origi- 
nalidad é  independencia.  Hé  aquí  ^  pues  ^  las  razo- 
nes que  nos  han  movido  á  explicar  en  este  capítulo 
el  estado  de  las  musas  castellanas  á  fines  del  si- 
glo XVÍ  y  principios  del  XVII.  David  Abenatar 
Meló  y  con  su  natural  sencillez  é  independiente  ener- 
gía f  forma  un  contraste  digno  del  mayor  estudio 
con  los  poetas  culteranos  que  asediaban  el  parnaso 
en  la  indicada  época. 

]\o  terminaremos  este  capítulo  sin  apuntar  que 
eu  la  misma  en  que  fiorecia  Melo^  se  publicó 
otra  traducción  de  los  Salmos  hecha  por  Le-Ques- 
ne ,  «conforme  á  la  versión  verdadera  del  texto  he- 
breo y  sobre  la  misma  música  de  los  Salmos  france- 
ses.» Cnalquiera  conocerá  á  primera  vista  el  objeto 
de  esta  obra ,  la  cual  se  encabezaba  con  el  precepto 
que  habia  dado  origen  á  los  estudios  teológicos  de 
los  judíos,  y  que  conocen  ya  nuestros  lectores.  Pa- 
ra que  estos  formen  juicio  de  los  Salmos  de  Le-Ques- 
ue,  copiaremos  las  dos  primeras  estrofas  del  pri- 
mero de  David: 

Felice  está  ciertamente  el  varón 
que  no  anduvo  en  consejo  ó  razón 
(le  impÍQs ;  ni  fué  senda  de  pecadores 
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ni'  asentó  cerca  de  burladores :  capitulo  iv. 

antes  en  Dios  su  voluntad  habr4 
y  dia  y  noche  en  su  ley  pensará. 

Y  como  árbol  muy  hermoso  será 
plantado  junto  arroyos ,  que  dá 
siempre  su  fruto  en  su  tiempo  oportuno , 
cuya  hoja  asi  no  cae  en  dia  alguno 
y  todo  lo  que  tal  varón  hará 
florecerá  siempre  y  prosperará. 

Después  de  los  Salmos  puso  Le-Quesne  los  Man- 
damientos de  Dios  y  el  Cántico  de  Simeón ,  metrifi- 
cados en  versos  cortos*  Es  notable  que  esta  traduc- 
ción, en  que  se  propuso  Le-Quesne  dolar  á  España 
def  unos  Salmos  arreglados  á  la  música  francesa ,  ca- 
rezca de  año  de  edición ,  ignorándose  el  lugar  don- 
de  fué  impresa.  ,' 


ti .     /. 
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CAPITULO  V. 


Siglos  XVI  y  XVII. 


Bligael  de  Silycyra.— £1  Macabeo,  poema  ber<Vico.— Su  examen.— He- 
nasseh  ben  Israel.— Sus  obras:  sus  poesias.— Efraim  Bueno,  Jonás 
Abarbanel  y  otros  poetas  de  Amsterdam.— Diego  Beliran  de  Hidalgo. 
—-Sus  poesías. 


ENSATO  iiL  ^^  nuestro  anterior  capítulo  explicamos  como 
vino  á  su  decadencia  la  literatura  española ,  mani- 
festando que  fué  aquella  principalmente  debida  por 
una  parte  al  estado  de  abyección  en  que  habian 
caído  los  ingenios  castellanos  y  k  fuerza  de  ser  imi- 
tadores^ 7  por  otra  al  omnímodo  influjo  que  egercia 
sobre  los  espíritus  el  Santo- oGcio^  lanzando  sus 
terribles  anatemas  contra  los  que  osaban  siquiera 
hacer  uso  de  su  talento ,  sin  impetrar  su  protección 
ó  sin  pedirle  al  menos  su  venia.  Los  que  abrigando 
bastante  amor  á  la  poesía  ^  para  aspirar  á  la  gloria 
de  la  creación^  se  apartaron  de  aquélla  trillada  sen- 
da y  acometieron  la  ardua  tarea  de  refrescar^  por 
decirlo  así^  el  amortiguado  arte  de  Garcilaso ,  de 
León  y  de  Herrera ,  no  pudieron  ya  conquistar  la 


BSTümOS  SOMUS  LOS  JÜ0IOS  BB  BSPASA.    '  555 

iodependencia  que  ambicionaban  ^  ni  les  fué  dado  capitulo  r. 
alcanzar  el  costoso  lauro  que  para  sus  obras  pre- 
tendían* La  revolución  era  solo  posible  en  las  formas 
del  pensamiento ,  y  no  pódia  por  tanto  dejar  de  ser 
estéril^  cuando  no  perjudicial  á  las  letras.  Desgracia- 
damente sucedió  lo  ultimo;  sin  que  sean  ente- 
ramente responsables  de  este  fatal  resultado  los 
que  con  osado  corazón  se  empeñaron  en  tan  arries- 
gada empresa^  ni  pueda  tampoco  acusárseles  de 
poco  doctos  9  según  se  ha  hecho  por  algunoSé  Cuan- 
do tantos  y  tan  contrarios  elementos  se  juntan  y 
congregan  para  desnaturalizar,  para  descarriar  y 
opñmir  el  pensamiento,  no  hay  que  exigir  á  los 
hombres  de  ingenió  que  sigan  siempre  las  sendas 
del  buen  gustó ,  no  hay  que  echarles  en  cara  sus 
extravíos. :  la  causa  del  error  no  está  en  ellos :  la 
causa  del  error  e?¿iste  en  la.  sociedad  que  los  rodea, 
y  aqui  es  donde  deben  buscarla  la  fllosoffa  y  la  crí- 
tica. Siendo,  pues,  la  literatura  el  termómetro  mas 
segura  del  estado  político  é  intelectual  de  los  pue- 
blos ,  necesario  es  convenir  en  que  la  revolución 
de  Góngora,  revolución  inevitable  en  la  postración 
¿  que  habían  llegado,  las  musas  castellanas ,  no  pudo 
dejar  de  ser  lo  que  fué  realmente ,  alterando  la 
forma  poética  del  pensamiento ,  quebrantando  to- 
das las  leyes  del  lenguage  y  sustituyendo  á  la  pro- 
saica sencillez  de  sus  coetáneos  el  excesivo  lujo  de 
hipérboles  y  metáforas  violentas  que  form^  el  ca- 
rácter especial  del  culteranismo.  Góngora ,  sin  em- 
bargo ,  habia  sido  grande  hasta  en  sus  extravíos ,  y 
el  triunfo  de  su  escuela  fué  por  lo  mismo  mas  rá- 
pido y  decisivo. 

Entre  los  que  con  mayor  fortuna  le  siguieron 
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puede  contarse  sin  duda  el  doctor  Miguel  de  Su* 
veyra,  judio  converso  de  aventajado  ingenio  é  ins- 
trucción profunda.  Nació  en  Portugal  á  mediados 
del  siglo  XVI  y  habiendo  estudiado  en  la  univer- 
sidad de  Coimbra  la  filosofía  ^  pasó  después  á  Sa- 
lamanca ,  donde  aprendió  la  jurisprudencia  y  la  me- 
dicina y  las  matemáticas^  según  expresa  él  mkmo 
en  el  prólogo  del  poema ,  cuyo  título  hemos  pues- 
to al  frente  de  estas  lineas.  «El  amor  de  la  patria, 
«dicC;  me  debe  este  cobarde  atrevimiento  (ei  de 
«haber  escrito  el  Macabeo):  que  pudiendo  tener  al- 
aguna confianza  en  estudios  de  cuarenta  años  con- 
«tinuos  en  las  univer^dades  de  Coimbra  y  Sala- 
«manca^  donde  en  mis  principios  estudié  la  filoso- 
«fia ,  jurisprudencia ,  medicina  y  matemáticas ;  y 
(chabiéndolas  leido  veinte  años  en  la  corte  de  Sa 
«Magestad  Católica,  con  noticias  de  las  ciencias  y 
«poética,  no  me  he  atrevido  á  empezar  esta  acción, 
«sin  consulta  de  los  mas  doctos  hombres  de  Espa- 
«ña  y  aprobación  de  los  de  Italia,  á  quienes  re- 
«mití  el  argumento,  antes  de  dar  principio  á  la 
«egecucion. »  Adviértese ,  pues,  que  Miguel  de  Sil- 
veyra  debia  contar  ya,  cuando  comenzó  su  poema^  la 
edad  de  cuarenta  años,  suponiendo  que  comenza- 
se sus  estudios  á  los  diea^  de  su  vida;  pues  que  se- 
gún afirma  en  el  mismo  prólogo  invirtió  veinte  y 
dos  años  de  perseverantes  estudios  y  Censuras  en  dar 
fin  y  remate  al  Macabeo,  pudiendo  tener  al  publi- 
carlo sesenta  y  dos  cumplidos. 

Sobre  el  mérito  de  este  poema  hay  diferentes  y 
muy  contrarias  opiniones:  los  que  desentendiéndose 
del  estado  de  las  letras  en  la  época  de  Silveyra,  no 
se  han  dignado  leerlo  ^  le  condenan  á  un  desprecio 
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absoluto^  por  16  hinchado  y  babilónico  de  su  estilo:  capítclo  t. 
los  que  siguieron  las  huellas  de  aquel  poeta  y  con- 
templaron el  éxito  prodigioso  que  obtuvo  el  Mcicabeo 
en  la  república  de  las  letras^  se  desvanecen  en  aplau- 
sos ^  contándole  entre  las  mas  célebres  epopeyas 
y  colocándole  al  lado  de  la  Iliada  y  de  la  Enei- 
da. Entre  estos  debe  mencionarse  Antonio  Enri-   §„  poema; 
quez  Gómez,  judío  también^  que  en  el  prólogo  de  Eixacabee. 
su  Samson  Nazareno  ^  poema  que  mas  adelante  exa-         ^ 
minaremos ;  decia:  «Es  tan  difícil  ascender  6  llegar 
ffá  la  cumbre  de  un  poema  heroico  ^  que  entre  tan- 
ates como  los  han  escrito ,  solo  cinco  gozaron  el 
«laurel*  El  primero'  fué  Homero  en  su  üliseaj  en 
«griego;  el  segundo  Virgilio  con  su  Eneida,  en  la-* 
«tin;  el  tercero  el  Tasso  con  su  Jerusalem  tosca^ 
«na ;  Camoens  el  cuarto  con  su  Lusiaday  en  portu- 
«gués ;  y  el  doctor  Silveyra  el  quinto  con  el  Ma- 
^chabeoy  en  castellano.  Estos  varones  ilustraron  cin- 
«co  idiomas,  sin  que  tuviese  ninguno  en  el  suyo 
«quien  le  pudiese  igualar:  Homero  fué  divino;  Yir- 
«gilio  eminente ;  Camoens  admirable;  el  Tasso  pro- 
«ftmdo,  y  Silveyra  heroico ;  y  tanto  que  ha  sido  el 
«mas  vehemente  espíritu  que  cantó  acción  heroica 
«por  tan  levantado  entilo.»  Hasta  aqui  el  panegírico 
y  el  vituperio :  la  crítica  imparcial  y  desapasionada 
debe  buscar  en  el  Macabro  las  bellezas  (que  son 
muchas)  y  los  defectos  (que  no  son  pocos)  para 
quUataruhas  y  otros;  dando  á  Silveyra  el  puesto 
que  por  su  ingenio  y  talento  merece  entre  los  poe- 
tas castellanos  del  siglo  XVÍI. 

^Nosotros  que  profesamos  la  doctrina  de  que  la 
epopeya  es  la  poesia  de  la  humanidad,  no  estamos  muy 
distantes  de  conceder  que  el  argumento  elegido  pw 
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Sir  «lamen. 
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Silveyra^  llena  en  parte  hs  condiciones  del  poema 
épico.  «El  asunto  de  este  poema,  escribe  el  mismo 
«converso  y  es  la  restauración  del  templo  de  Jeru- 
«salem,  hecha  por  el  invicto  capitán  Judas  Ma- 
«cabeo ,  acción  la  mas  ilustre  y  heroica  que  cono- 
«cemos,  asi  por  lo  misterioso,  como  por  la  exce- 
«lencia  y  magestad  de  la  historia ,  digna  de  ser  ce- 
«lebrada  por  otros  ingenios  mas  superiores*  Tenia- 
«la  elegida  el  Tasso  para  un  poema ;  mas  después 
«le  divirtieron  deste  intento  particulares  obligacio- 
«nes*  Concurren  en  esta  materia  todas  las  eircuns- 
«tancias  convenientes,  para  la  introducción  de  la 
«forma  poética,  y  es  tan  excelente  el  asunto  que 
«siendo  la  fábula  de  los  poemas  heroicos  una  imi- 
«tacion  de  una  acción  de  persona  ilustre,  totalmen- 
«te  buena,  gloriosa,  cumplida,  posible  y  de  buen 
«egemplo;  no  como  ha  sucedido  en  paríícti/or,  sino 
«como  podia  suceder  con  la  perfección  de  lo  uní- 
Mvérsal ;  es  esta  deste  insigne  varón  en  lo  singular 
«tan  excelente  y  tan  perfecta  en  todas  sus  circuns- 
«tancias  que  excede  á  la  posibilidad  de  ks  univer- 
«sales.»  En  efecto,  esta  acción  es  una  de  las  que 
mas  se  prestan  á  la  poesía  épica,  porque  la  lucha 
^atre  la  independencia  y  la  opresión  extraña ,  será 
siempre  objeto  de  grandes  simpatías  y  fecundo  se- 
millero  de  sublimes  y  heroicos  hechos.  Aparecían 
frente  á  frente  dos  pueblos  que  profesaban  diferen- 
tes creencias  religiosas ,  que  tenian  distintos  hábitos 
y  costumbres;  iban, a  chocar  dos  civilizaciones  di- 
versas ,  ostentando  cada  cual  los  inmensos  recursos 
que  tenian  en  sus  manos  para  aspirar  al  triunfo.  La 
eleoeionde  argumento,  para  escribir  un  poema  épi- 
co^ pareció  ser  por  tanto  acertada,  lo  cual  no  podia 
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jneeoñ  de  esperarse  ^  atendida  la  circunspección  con 
qué  ^Iveyra  babía  procedido  -,  consultando  ^  antes 
de  emprender  .  su  tarea^  á  ios  hombres  mas  enten- 
didos de  España  y  de  Italia,  Pero  ¿fué  la  egecu- 
cioxi  de  este  pensamiento  tan  feliz  como  su  con- 
cepción lo  habla  sido?  Para  resolver  ésta  (mestion^ 
es  necesario  considerar  dos  puntos.  Primero:  la 
marcha^  contextura  y  distribuciou  del  poema.  Se-^ 
gundo :  sus  formas  poéticas.  Respecto  del  primer 
punto  9  ftierza  es  decir  que  Miguel  de  Silveyra  se 
mostró  digno  del  renombre  que  gozaba  ^  pues  que 
el  Macabeó  e%  uno  de  los  poemas  castellanos  de 
plan  mas  arreglado ,  si  se  exceptúan  algunos  epi«^ 
sodios  innecesarios  y  prolijos  que  entretienen  ind^ 
tilmente  la  acción ,  como  sucede  con  el  que  intro** 
dace  en  el  libro  XV  ^  para  lisongear  el  orgullo  de 
don  Ramón  de  Guzman^  yirey  á  la  sazón  de  ]>íá- 
poles^  enumerando  los  timbres  y  blasona  de.su 
casa.  La  acción  que  se  distribuye  en  veinte  libros, 
comienza  entregando  Dios  á  Jeremías  una  terrible 
espada^  para  que  puesta  en  manos  del  Maoabeo^ 
sea  terror  de  sus  enemigos.  Asi^  interviniendo  en 
el  poema  desde  luego  las  potestades  celestes  ^  se 
mueve  la  máquina  épica  de  una  manera  convenien- 
te, abundando  lo  maravilloso  y  lo  sublime,  sin  que 
las  mas  veces  sean  violentamente  empleados.  Judas 
Macabeo,  caudillo  experto  y  valeroso,  conduce  á 
sus  compatricios,  de  victoria  en  victoria,  contra  los 
generales  y  principes  de  Antiocboi  hasta  que  der*- 
rotados  estos  en  diferentes  batallas,  es  muerto  Ni- 
canor á  manos  del  mismo  Macabeo ,  salvándose  Je- 
rusalem  de  la  opresión  en  que  yacía ,  y  restaurán- 
dose á  su  antigua  grandeza  el  templo  santo. 
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ISo  merecen  las  formas  poéticas  ni  el  lengoage 
adoptados  por  Miguel  de  Silveyra  iguales  conside* 
raciones  ^  por  parte  de  la  crítica ;  y  sin  embargo, 
bueno  será  advertir  que  sus  mayores  defectos  son 
hijos  del  estado  lastimoso  de  las  letras¿  Silveyra, 
como  otros  poetas  de  su  época ,  es  excesivamente 
hiperbólico;  hace  lujosa  ostentación  de  metáfNras, 
muchas  veces  oscuras  y  violentas ;  emplea  con  fre- 
cuencia alegorías  intrincadas  é  incomprensibles ,  y 
es  finalmente  culterano  por  excelencia,   usando  á 
menudo  de  revesadas  trasposiciones  que  hacen  el 
lenguage  extravagante  y  diQcil  y  desquiciando  en- 
teramente la  frase ,  que  de  otro  modo  sería  senci- 
lla ,  clara  y  poética.  Estos  que  ahora  señala  la  críti- 
ca como  defectos,  fueron  entonces  otros  tantos  mo- 
tivos de  elogio.  «Cantó  este  prodigioso  ingenio,  (es- 
«cribia  por  aquellos  tiempos  un  apreciable  literato) 
«la  acción  de  un  varón  heroico  en  veinte  libros,  sin 
«que  desmayase  la  pluma  desde  la  primera  octava 
«hasta  la  postrera.  Introduce  la  fábula  maravillosa- 
«mente :  los  episodios  son  graves ,  los  versos  lim- 
^piosy  profundos  y  llenos  de  infinitas  ciencias;  y  sin 
«alterar  la  historia,  cumple  con  todos  los  preceptos, 
«reglas  y  números  que  debe  tener  un  poema  he- 
«róico.  Camoens  en  el  espíritu,  excedió  á  los  anti- 
«guos^  cuanto  mas  á  los  modernos;  pero  Silveyra, 
«como  mas  docto  en  las  ciencias^  a^n  se  negó  al 
^comento  de  la  mayor  pluma  ^  pues  vemos  en  su 
«admirable  poema   un  espíritu  tan  elevado  en  lo 
«heroico,  que  no  le  dejaba,  cuando  le  escribía,  aba- 
«jar  el  vuelo,  aun  en  la  mas  lírica  acción  de  su 
ly  héroe.» 

Apesar,  no  obstante,  de  los  grandes  defectos 
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que  dejamos  indicados ,  defectos  comunes  á  los  de-  caiitülo  t. 
mas  poetas  de  aquel  siglo  ^  no  puede  menos  de  re* 
conocerse  en  el  Macabeo  que  Miguel*  de  Silveyra 
tenia  grandes  cualidades  poéticas.  Su  versificación 
es  siempre  robusta  y  sonora;  sus  locuciones  sonar- 
dientes^  como  lo  era  su  imaginación^  sembrando 
en  sus  versos ,  siempre  que  le  dejaba  libre  el  espí- 
ritu culterano.,  multitud  de  bellezas.  Aunque  nues- 
tro juicio  aparezca  algún  tanto  aventurado,  apunta- 
remos aquí  que  apenas  hay  en  el  poema  de  que  tra- 
tamos una  octava,  en  donde  no  tenga  la  crítica  algo 
que  admirar  y  que  condenar  al  mismo  tiempo.  ¡Tan- 
to resaltan  las  bellezas  y  los  lunares  y  tan  dignos  de 
lástima  son  los  ingenios  que  se  vieron  en  esta  época 
obligados  á  delirar ,  para  aspirar  á  la  originalidad 
que  tanto  ambicionaban.!  En. prueba  de  cuanto  lle- 
vamos expuesto ,  trasladaremos  aqui  algunos  trozos 
de  este  poema  que  tan  mal  juagado  ha  sido  hasta 
ahora.  Asi  describe  en  el  libro  I  al  egército  con- 
gregado por  el  héroe : 

Muestra  Gadés  con  fuerzas  peregrinas 
ea  el  sttio  fatal ,  reseña  breve , 
'  vertiendo  el  corazón  fuentes  divinas 
del  fuego 9  donde  el  mismo  Dios  se  bebe. 
De  regipijfós ,  al  piélago  vecinas, 
donde  el  sacro  Jordán  tributos  debe , 
Segor  á  quieu  el  Orto  en  luce$  baña , 
mil  guerreros  ofrece  á  la  campaña. 


De  los  prados  que  el  tiempo  fertiliza 
y  Haroch  con  verde  halago  lisonjea 
y  Chison  útilmente  tiraniza, 
dando  tributo  al  mar  de  Galilea ; 
animando  del  pecho  la  ceniza , 
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BWSAYO  ur.  que  en  nuevas  llamas  rendcer  defóa, . 

bebe  Azarias  abrasado  aUento 
diez  veces  con  el  número  de  ciento. 

Con  mil  se.  ofrece  de  ánimos  valientes 
el  fuerte  Abesalom  á  la  ardua  empresa, 
de  donde  Ammá  con  liquidas  serpientes 
de  montes  de  Efraim  las  plantas  besa. 
Del  elima  en  que  de  rápidas  corrientes 
Gedi?on ,  del  mundo  abraza  la  princesa , 
Socipatro,  que  ardiente  honor  respira , 
con  nueve  veces  ciento  al  campo  gira. 

Insignias  Doriteo  arbola  ai  viento, 
guiando  apenas  mil,  gente  escogida ^ 
de  donde  á  Elias  trujo  el  alimento 
el  ave  de  nocturna  piel  vestida... 


Zacheo  que  en  el  ánima  atesora 
ilustrado  valor  de  sus  trofeos , 
mil  conduce  del  sitio,  donde  dora 
primero  el  ol  los  montes  Nabateos. 
Del  valeroso,Abnér  el  x^ampo  honora 
número  igual  de  climas  Narbat^os, 
que  beben  á  Mággedo  en  partes,  dondcí 
en  el  golfo  Siriaco  se  esconde. 
«.    ..•.*...•«• 

De  Ariclea  beldad  viÓ  pcfregriná, 
de  Amor,  de  Marte  egemplo  soberano ^ 
eii  tiempo  que  cedió  Salem  divina 
los  feudos  al  imperio  del  tirano. 
Suspenso  á  su  belleza ,  el  alma  inclina : 
que  la  ciega  deidad  no  falla  en  vano... 

Decoro  de  las  huestes ,  Eleazaro 
cual  parto  de  Nemea  pareóla, 
en  cuyo  pecho  engendra  aliento  raro^ 
en  fraguas  del  honor,  la  valentía. 
Si  quita  el  yelmo ,  muestra  el  rostro  claro 
del  planeta  que  dá  la  luz  al  dia ; 
si  armado  en  la  campana  se  presenta, 
es  de  Venus  horror,  de  Marte  afren* 
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En  el  Ubro  III  pinta  del  siguiente  modo  la.££ííüt2i 
Guerra  y  la  Ira ,  que  moran  en  el  Infierno : 

La  guerra  en  este  piélago  sacede , 
á  quien  lamiendo  están  sedientos  lobos ; 
á:  cuya  dnracion  el  curso  cede 
del  que  arrebata  los  celestes  globos. 
El  hado  por  minisjtros  la  concede 
danos,  in^^tnltos,  latrocinios,  robos: 
alli  en  qaimera  el  alma  se  trasforma 
qtm  en  vario<^  cuerpos  en  un  tiempo  informa. 

De  furias  la  sobervia  frente  enrosca 
con  las  serpientes  Ubicas  la  Ira , 
en  caterva  mortal,  fábrica  tosca, 
ciega  del  humo  que  Pluton  respira. 
El  sangriento  dragón  se  desenrosca 
en  medio  de  las  llamas;  la  Mentira, 
mostrando  en  libertad  su  cautiverio , 
dilata  el  cetro  á  cavernoso  imperio* 

*  • 

En  el  mismo  libro  describe  la  figura  de  Luzbel 
en  esta  forma : 

Los  orbes  con  soberbia  frente  toca 
corvo,  que  á  sus  espacios  no  se  ajusta' 
forma  blasfemias  la  sulfúrea  boca, 
bañada  en  olas  de  la  sangre  adusta. 
Los  ojos  ira  ardiente  que  provoca, 
á  sangriento  furor. de. guerra  injusta, 
y  en  la  mano  imperial  por  cetro  libra 
fiero  dragón  que  siete  lenguas  vibra. 
'    Cien  brazos  la  Venganza  revestidos 
le  dio  de  furias,  con  que  insultos  mueve; 
cien  alas  la  Soberbia  de  encendidos 
monstruos  con  que  escalar  el  cielo  pruebe. 
La  Obstinación  proterva  los  oídos; 
la  Envidia  el  pecho,  que  sus  ansias  bebe; 
La  Lujuria,  apetito  de  su  engaño; 
la  Gula  el  vientre,  hidrópico  del  daño. 
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KwsATo  iit.  Veamos  como  presenta  al  héroe  en  ellibro  XVIII. 

exortando  su  egército  á  la  pelea : 

Con  sereno  semblante  representa 
valor  que  en  los  objetos  multiplica  : 
breves  faianjes  con  la  vista  aumenta ; 
dispone,  ordena,  ampara,  fortifica ; 
los  celosos  espíritus  alienta^ 
los  helados  alientos  vivifica : 
todo  lo  rige  ilustra  y  lo  modera, 
cual  sol  que  anima  la  estrellada  esfera. 


Varones,  dice,  en  arma  señalados, 
que  reprimís  las  furias  del  profundo, 
y  de  celeste  espíritu  animados, 
os  viene  corto  el  ámbito  del  mundo; 
si  con  tantos  egércitos  armados 
asombra  el  enemigo  furibundo; 
si  contra  su  poder  el  ciele  vuelve, 
en  polvo,  en  humo,  en  nada  lo  resuelve. 

Ved  de  nuestros  mayores  el  trofeo, 
cuando  oprimieron  al  Egipto  duro, 
cual  les  formaron  ondas  de  Eritreo 
de  movible  cristal  constante  muro. 
De  Galaatas  mirad  pomposo  arreo, 
vestido  de  la  muerte  el  velo  oscuro ; 
mas  dejo  los  egemplos  infinitos, 
si  en  vuestro  pecho  están  con  fuego  escritos. 

•     •••>•• 

Mas  yo  soy  capitán  de  un  pueblo  invito, 

de  una  fé,  que  un  poder  inmenso  adora, 

con  quien  mi  diestra  en  bélico  conflito 

siempre  obtuvo  la  palma  triunfadora ; 

valor  en  la  memoria  tengo  escrito 

que  en  vuestros  corazones  se  atesora: 

de  la  lanza  que  al  pecho  el  golpe  libra 

bien  reconozco  el  brazo  que'  la  vibra. 

¿  De  qué  espada  en  la  hueste  macabea 

no  señaló  la  diestra  que  la  esgrime  ? 
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¿qtté  flecha  oorta  el  aire  que  nó  vea  capituiíjO  v. 

la  oorya  luna  que  su  Tuelo  imprime? 

Conozco  que  el  valor  que  en  tos  se  emplea  ^ 

á  la  cerviz  del  Í)árbaro  reprime : 

dejemos,  pues,  al  orbe  por  egemplo 

santa  restauración  del  sacro  templo. 

Estos  trozos  ^  que  manifiestan  claramente  hasta  el 
punto  que  era  poeta  Miguel  de  Silvejnra yjú  donde 
le  llevaron  los  estravios  del  gusto  dominante  en  sn 
época  ^  son  también  la  mas  fehaciente  prueba  de  la 
inexactitud  con  que  han  juzgado  el  Macabeo  los  que 
le  han  visto  con  entero  desprecio  6  le  han  prodiga- 
do inusitados  elogios.  Los  errores  de  Silveyra  son 
sin  embargo  ^  hijos  de  la  escuela  que  se  propuso 
seguir^  mas  bien  que  de  su  talento  poético :  así  es^ 
que  al  lado  de  metáforas  ó  de  alegorías  estravagan- 
tes  se  hallan  ¿  menudo  imágenes  é  ideas  delicada- 
mente expresadas ,  abundando  los  rasgos  verdade- 
ramente poéticos  y  propíos  de  la  epopeya.  En  el 
libro  I  de&cribe  asi  el  efecto  que  produjo  la  palabra 
de  Dios : ' 

Rompió  la  toz,  vibrando  el  son  profundo 
los  ejes  de  la  fábrica  del  mundo. 

En  el  n  pinta  asi  la  refrenada  ira  del  Macabeo : 

Has  como  al  fiero  mar  ata  el  arena 
la  regia  magestad  su  ardor  refrena. 

En  el  XYUI  pone  en  boca  d^  Jernsalem^  á  la 
cual  personifica ,  este  rasgo  de  melancólica  tristeza^ 
tomado  oportunamente  de  Jeremías : 

í    La  edición  que  nosotros  te-  afio  áe  i639. -^Ei  Macabeo,  pierna 

nemes  á  la  vista  de  este  poema  e»  heroico  de  Miauel  de  Silveyra  Phi-' 

de  Ñapóles  y  y  íüé  hecha  por  Bgi-  lip.  lY  munificeDtia.) 
dio  Longo,  estarapadoir  real,  en  el 
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Mirad ,  cuantos  pasáis  laáncnUa  Tía, 
si  puede  haber  4olor  como  mi  pena  I 

Inútil  seria  multiplicar  las  citas.  El  poema  del 
doctor  Miguel  de  Silveyra ,  apesar  de  los  graves  de- 
fectos que  hoy  encueBtra  en  él  la  crítica  desapasiona- 
da ;  apesar  de  no  representar  las  costumbres  de  los 
dos  paehbs  que  en  él  aparecen^  con  la  fidelidad 
que  exige  la  verdad  poética;  apesar  de  no  estar  fan 
bien  trazados  cómo  debieran  los  caracCéres^  de  sus 
{irificipales  peráonages  ^  todavía  •  es  una  obra  digna 
<le  i  esüudio  y  de  aprecio ,  que  deben  examinar  con 
deteniíDpiento  euantos  aspiren  á  conoeer^nue^tta  his- 
toria .  literaria.  Para  condenar  una  producción  al 
jaaenosprecio  ó  para  tributarle  elogios  ^  es  necesario 
ver  lo  :q<ie  (¿ene  de  bueno  y  de  malo  y  apresarlo 
^lumplidámente.  Este  es  el  oficio  de  la  crítica. 
-Al  inisímo'  tiemfio  que  Miguel  de  Silveyra^  si- 
guiendo el  movimiento  délas  letras  españolas  >  daba 
álu£  el  Macabeoy  florecía  en  Amsterdam  on  judio 
de  extrefidado' talento  qué  dedicado  al  cultivo  de  las 
ciencias  y  de  la  literatura ,  gozó  entre  los  ^yos  de 
grande- y; merecida  Jiombradía 9, siemdo  conocido  en 
sus  academias. con  el  honroso  titulo  de  hakam,  sa- 
bio. Llamábase  este  Aabbi  Menaseh  ben  Israel  y  era 
natural  de  Lisboa,  en  donde  había  sido  perseguido 
por  la  Inquisición  distintas  veces,  hasta  que  esca- 
lando la  cárcel  donde  le  tenian^  se  fugó  de  España, 
eáéoatrabdo  en  Amsterdam  el  puerto  de  salvación 
qne*  basoaba  'para  su  fenúlia;  Dedicóse  en  aquella 
ciudad  al  estudio  de  las  lenguas^  hizo  tan  ^¿pidos 
progresos  que  no  titubeó  en  asegurar  en  el  prólogo 
de  ixk  Tesoro  de  los  Dinüriy  (Juicios)  que  tenia  co- 
nocimiento de  diez  leguas ,  lo  cuál  no  exa  ñc\\  en- 
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centrar  en  otro  alguno*  Ayudado  de  eatas  poderosos  capitulo  v. 
auxiliares  ^  emprendió  Menaseh  toda  clase  de  estu^ 
dios  y  pudo  en  pocos  años  escribir  y  dar  á  lu^  en 
una  impreula  que  estableció  al  efecto  ^  muchas 
prodocoiones  en  diversos  idipiiías  ;  habiéndonos 
conservado  en  la  obra  que  publicó  con  el  título,  de 
n"»pi  "p,^  Piedra  gloriosa^  ó  de  la  eslálua  de  Ne- 
imchadnesar  un  largo  catálogo  de  ellas  '.  Pío  es  de 
^te  lugar  el  detenernos  ¿  examinar  menudamente 
cada  una  de  estas  producciones ,  no  solan^enita  por 
ser  la  mayor  parte  teológicas ,  sino  porque  necesi- 
taríamos para  semejante  tarea  mucho  espacio.  A 
nuestro  propósito  cumple  solamente  manifestar  que 
Menaseh  se  mostró  docto  en  todo  género  de  litera- 
tura, remitiendo  á  los  que  deseen  saber  algunos 
mas  pormenores  de  sus  obras  á  la  Biblioteca  Rabinica 


Sus  obras. 


2  Este  catálogo  contiene  las 
obras  siguientes:  En  hebraico:  Nis- 
mat  hayim,  4  libros  sobre  la  jnmor-. 
taüdad  del  alma;  Pent!  Rnba^  ó  de- 
claración de  ios  verbos  de  la  S.  S. 
comprendidos  en  el  iía6oí.=En  es- 
pafioi:  La  prímrrn  parte  del  conci- 
liador en  el  PefUatenco:  Segunda 
en  Iqs  proffítas  primeros;  tercera 
en  los  iMrofetás  postreros;  cuarta^ 
en  los  libros  bagiógraphos  y  resto 
de  la  biblia:  El  líuvms,  con  los 
preceptos  afírniativpsy  negativos; 
La  Biblia  española-.  El  Tesoro  délos 
Díñim;  La  económica  y  Dinim  de 
las  mugeres'y  Piedra  preciosa;  Be 
la  fragilidad  humana  y  auxilio 
divino;  Esperanza  de  Israel  nccr- 
ca  de  las  diez  tribus;  de  la  Re* 
surrección  de  los  muertos  y  dia 
del  juicio,  libros  tres;  Oración 
panegírica  d  S",  ü/.  la  reina  de 
Susdta;  Oración  ,gratiitaloria  al 
excclsisirno  príncipe  de  Orange; 
Pftocidides,  poeta  griego,  tradíH 
cído  en  verso  espaiiol  con  notas; 
j}e.la  Divinidad  y  aíttorid(ui  dé 
la  ley  de  Mose.li;  Biblioteca  rabi- 
nica  con-  los  argumentos,  edicio- 


nes y  particular  juicio  He  cada  II 
bro ;  Philosofia  rabinica^i  la*  his- 
toi'ia  judaica  ó  continuación  de 
Flavio  Josepho  hasta  nuestros  tiem-, 
pos;  Ve  la  ciencia  de  los  talmudistas 
en  todas  las  facultades  y  libros  que 
se  han  de  leer  en  eada  tfnaj  No- 
menclátor arábigo  y  hebraico;  La. 
fuerza  de  la  necesaria  tradición  de 
los  preceptos  y  fhialinentc  una  gra- 
mática hebraica,  sapha  Berura^  con 
.'nuevas  observaciones  suyas.  En 
latín  escribió  su  ProbleiwsHa  de 
crtatione  y  sus  obras  l)e  termino 
vifce,  traduciendo  á  esta  lengua 
S9l)ía  algunas  de  las  referidas  pro- 
ducciones. Ademas  de  las  ya  ci- 
tadas <|ue  eran  las  compuestas  en 
el  año  Hi55 ,  de  edad  ya  avaoj^da, 
compuso  mas  de  doscientas  epís- 
tolas dirigidas  á  personas  doctas. 
Algunas  de  estas  producciones  es- 
tán escritas  en  portugués,-  siendo 
posible  que  no  todas  vieran  la  luz 
pública.  Tenemos  á  la  vista  algu- 
nas de  las  mas  interesantes,  reco- 
gidas en  Londres  poj*  nuestro  que- 
jido amigo  don  Pascual  Gayangos. 
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EHSATo  m.    de  RoHrigíiez  de  Castro ,  por  ser  el  de  este  jadío  uno 
de  los  mejores  artículos  insertos  en  la  misma.  Mu- 
cho hemos  deseado  haber  á  las  manos  su  Biblioteca 
rabinica  y  su  Traducción  de  Phoddides,  obras  que 
nos  dariañ  sin  duda  á  conocer  su  mérito  como  crí- 
tico y  como  poeta:  nuestras  diligencias  han  sido 
desgraciadamente  infructuosas^  por  lo  cual  habre- 
mos de  contentamos  con  trasladar  á  este  sitio^  para 
que  nuestros  lectores  puedan  forniar  idea  de  sü  esti- 
lo f  como  escritor  castellano ,  algún  pasage  de  las 
demás  producciones.  Veamos ,  pues  y  del  modo  que 
explica  en  el  Humas  la  armonía  mosaica  del  primer 
libro  de  la  Biblia : 

«El  primero,  dice,  que  vulgarmente  llaman  Génesis, 
«deriva  el  nombre  del  primer  vocablo  n^wxia  en  princi-- 
npio,  crió  Dios,  etc,  palabra  que  admiró  á  muchos,  por 
«contraria  &  la  opinión  común  y  que  Aristóteles  pudiera  con 
»razones  demostrar ,  á  no  querer  hacer  á  Platón  oposición 
«en  todo.  Bien  dijo  Mosséh  y  ¿un  lo  probo  á  los  ojos  de 
»Pharó  con  tantos  portentos  y  milagros ,  para  que  sepas, 
»dice,  que  d  Adonay  la  tierra;  porque  estos  peripatéticos  no 
»dan  á  la  omnipotencia  divina  ni  aun  alargar  la  ala  de  un 
«mosquito:  el  mundo,  dicen,  corre  con  su  natural  costum- 
>)bre.  De  este  exordio  >  pues,  tanto  se  pagó  Onquelos,  sobri- 
«no  del  emperador  Adriano ,  que  osó  decirle  haber  entrado 
»cn  el  gremio  judaico,  considerando  que  hasta  los  niños  de 
«las  escuelas  sabian  lo  que  Dios  habia  criado  en  el  día  pri- 
«mero,  segundo,  tercero,  etc.,  misterio  tan  grandiloco,  que 
«esto  solo  bastaba  para  levantar  los  ánimos  ¿  reconocer  una 
«causa  de  todas  las  causas  y  reducirse  á  obedecer  aquel  se- 
>mor ,  á  quien  la  vida  y  el  ser  se  debe.» 

El  lenguage  de  Menaseh  ben  Israel  se  diferencia 
muy  poco  del  usado  á  principios  del  siglo  XVII  por 
nuestros  escritores^  siendo  indudablemente  mas 
castizo  y  elegante  que  el  empleado  por  los  de  ra- 


] 


ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE    ESPAÑA*  349 

za  hebraica,  en  aquellas  regiones.  A  juzgar  por  la  capitolq  v. 
siguiente  paráfrasis  latina  que  hace  Menaseh  del 
Salmo  CXXVI,  In  convertendo  Dominus  cajdwita-- 
tem  Sion ,  no  puede  negársele  el  nombre  de  poeta, 
ni  el  galardón  de  entendido  latinista.  Dice  así : 


Quum  pater  oiyinípotens  captam  remeare  Sioncm 

Dulcemque  jussil  patríam  revisere, 
Attoniti  stupnere  anirai,  liec  opiciaque  seciim 

Metam  librantes  Ínter  et  spem  gaudia. 
yix  sibi  credunt:  veiuti  qui  noctis  opacae 

Sopore  pulso,  mané  versiat  somnia. 
Pro  lacrymis  redeunt  risus;  sua  gaadia  quisque 

Seruione  celebrat,  patrium  laudans  Deum. 
Neo  minus  attanito  stetit  ad  miracula  \ultu 

Sic  barbarum  turba  secum  mussitans. 
En  pater  ille  Deum  quod  signa  ostendit  amoris!. 

llujus  saluti  gentis  usque  ut  proHcit!. 
Nec  falso,  nam  signa  Deus  mostravk  amoris 

Prseclara,  nostra  dum  saluti  prospicit. 
Ergo  álacres  lap.to  testaraur  gaudia  plausu. 

Aut  tu  benigne  fac  parens  ut  caeteri 
lam  rede?nt,  plenísque  viis  sic  agmen  inundet, 

Ut  cestuosi  quum  fíat  austri  spiritus,. 
Indignata  suis  cohiberi  fíumina  ripis, 

Vaga  per  agros  murmurant  licentia^ 
Qui  malo  secundae  commisit  semina  térra;, 

Et  corde  tristis  multa  voluit  anxio. 
Si  venit  úberior  seges  imbribus  aucta  benignis 

Exultat  hilari  cor  merentis  gaudio. 
Nos  quoque  longa  fngae  post  taedia,  post  labores 

Lseti  arva  dulcis  patriae  revisijmus. 
Te  patrium  canimusque  Deum,  semperque  canemus 

Agimusque  memores  atque  agemus  gratias. 

Al  mismo  tiempo  que  Menaseh  ben  Israel  cul- 
tibava  con  tan  decidido  empeño  las  ciencias  y '  las 
letras^  florecian  en  Amsterdam  otros  judíos  que  na 


Paráfrasis 
Salmo  GXXYI. 
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KwsAYorn.  manifestaban  en  verdad  menos  entusiasmo  por  las 
musas. — Entre  todos  se  distinguían  Joseph  Bueno, 
Abraham  Pinto,  Himanuel  JVehamiah,  Daniel  Abu- 
diente ,  Moseh  de  Pinto ,  David  Sénior  Enriquez, 
Efraim  Bueno,  Befael  Leyi  y  Joñas  Abai4>anel,  des- 
cendiente del  célebre  Isahak,  expulsado  de  España 
Poetas      pQp  jQg  Reyes  Católicos. — Publicaron  estos  escrito- 

Amsterdam.  ^^^  algunas  obras  de  no  escaso  mérito,  y  mostrá- 
ronse en  especial  Efraim  Bueno  y  Joñas  Abarbanel, 
muy  entendidos  en  la  traducción  que  hicieron  de  los 
Salmos  de  David  ^  al  idioma  castellano ,  manifestan- 
do sus  grandes  conocimientos  en  la  lengua  hebrea. 
Están  estos  salmos  escritos  en  prosa,  y  aunque  su 
estilo  es  bastante  sencillo  y  á  veces  demasiado  na- 
tural ,  nó  dejan  de  ser  estimables  para  los  bibliólo- 
gos. Quiso  Abarbanel  dejar  en  esta  obra  una  mues- 
tra de  su  niíraen  en  una  composición  que  puso  al 
final  de  ella ,  elogiando  á  David  y  aludiendo  a  la  cau- 
tividad que  el  pueblo  de  Moisés  padecia.  La  expre- 
sada producción  es  como  sigue: 

Cantó  David  sacros  himnos 
dictados  de  un  sacro  Genio 
y  su  profético  ingenio 
sacó  números  divinos.  ' 

Tus  hijos  por  peregrinos 
viven  en  duras  cadenas; 
pon  tantos  males  y  penas, 
de  la  patria  desterrados 
¿cómo  los  cantos  sagrados 

> 

3    El  título  de  esta  traducción  es  Estampado  por  Job,  por  fl  doctor 

Psaiterio  de  David,  en  hebraico  Efraim  Bueno  y  Jonah  Abarbanel. 

dicho  UvBbilim ,  trasladado  con  tO"  Anno  ^la  (1650) 

da  fdelidad  verbo  de  verbo  del  he-  4    Alude  indudablemente  al  noro- 

brdtco  y  repartido,  conio  se  debe  Isxii' hebreo  rii>yn  ^®  significa  el 

leer  eii  cada  hora  del  mes,  según  ppregrino. 
H$Q  de  ¿os  Oíftigüos*  An\fterfiam. 
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Sobre  jíos  (le  ,Bab4        /  ;.,. 
las  arpas  dejan  colgadas: 

que  las  canciones  sagradas 

pide  el  bárbaro  cruel: 

entre  JEdom  y  entre  Ismael 

que  se  reputan  por  santos, 

'     '  yano^  nos  piden  tus  cantos:  '-^^'^' 

mas  almas  piden  por  pechas  ' '         * 

donde' el  0$iHo  soa  eodeohas^ 

la  arm^niea  irot  60fi  Dantos. 

Que  á  ser  en  justas-rozones 
es  &  mi  estado^  índeGentiB 
de  Sion  yiyi^o  jásente 
cantar  alegres  canetones*  . 
Y  aunque  libre  de  aflieeiones 
y  de  la  prisión  estjreoha, 
tan  solo  para  mi  hecha,      ... 
jamás  te  pondré  «ft  drtdo;  . 
y  cuando  lo  hiciere^  pido 
que  se  olvida  mí  4ei:acba». 

Fraga , ,  It  ciudad  materna 
tu  santuario  edifí^sa;  <     < 

tu  naar^viUa  publica  , 

que  tu  palabra  es  eter&a. 
tus  cordorillos  gebáerna, 
con  pastor  al  pátriq  ni^^ 
y  alU  tu  pueblo  esocf  ido^ 

cuQ^plidas  sus  espérame ,        > 

captará  tus  alab^msas 

con  }4^  39i)mos  de  tu  Ungido. 

•  » 

Por  estos  tiempp^  viyia  e»  Es(paña  Diego  Beltran 
de  Hidalgo^  hijaide.  ua  jadió  murciano  y  muy  dado 
al  culto  de  la  poéBÍa.— Distinguióse  sobre  todo  co-      ¿i^fan  I 

mo  ghsacbr  de  cfanciones  populares  é  hízolo  con        de 

!.        .       ..■.;'•  Hidalgo. 


*  i 


^    Pecho/f  tnb^tos :  «s  voz  juiticuada» 
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EMJAto  m.   tanta  fortuna  que  no  podemos  abstenernos  de  co- 
piar aqui  la  que  formó  sobre  esta  conocida  redondilla. 

¿O  no  mirar  ó  morir 
decis,  pensamiento  amando? 
mas  vale  morir  mirando 
que  no  mirando  vivir. 

Dicha  glosa  se  halla  concebida  en  los  siguientes 
términos: 

Dos  extremos  considero 
en  el  bien  por  quien  suspiro; 
uno  y  otro  lisongero, 
que  no  vivo,  si  lo  miro, 
y  sino  k>  miro,  muero. 
Ojos ,  si  habéis  de  elegir 
el  uno  para  vivir, 
los  dos  os  han  de  matar: 
ó  no  vivir  ó  mirar. 
ó  no  mirar  ó  morir. 

Compiten  con  fuerza  y  brío 
estos  extremos  de  amor 
uno  ardiente  y  otro  frío 
en  vos,  cobarde  temor, 
y  en  vos,  pensamiento  mto. 
El  temor  pronosticando 
mi  muerte ,  dice  temblando 
que  viva,  mire  y  no  quiera 
y  vos  que  no  viva  y  muera 
deeis  r  pensamiento  f  amando. 

Mirar  que  á  gloria  convida^ 
aunque  mate,  es  de  tai  suerte 
que  infunde  alientos  de  vida: 
no  mirar  es  una  muerte 
que  él  amor  tiene  escondida* 
Pues  si  tal  gloria»  girando; 
se  v¿  con  morir  ganando, 
y  con  no  mirar,  viviendo, 
tanto  bien  se  vá  perdiendo, 
r.uis  vale  morir  mirando. 
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Si  no  mirar  es  perder 
la  gloria ,  mire  aunque  espire, 
pues  está  el  vivir  en  ver 
si  al  punto  en  que  muera  y  mire 
vida  y  muerte  he  de  tener. 
Si  mas  gloria ,  con  morir 
mirando,  habéis  de  sentir, 
ojos  9  mas  bien  os  está 
el  morir,  pues  tanto  ya 
que,  no  mirado  vivir. 

Diego  Beltran  de  Hidalgo  se  manifestó  en  to- 
das sus  glosas  tan  hábil  versificador^  como  en  esta; 
siendo  harto  notable  que^  si  bien  se  advierte  en  sus 
poesías  el  discreteo  que  se  habia  apoderado  ya  de 
las  musas  castellanas  y  sobre  todo  del  teatro  ^  no 
adoleció  su  lenguage  de  los  vicios  de  la  escuela 
culta  ^  cuyos  extravíos  eran  canonizados  á  la  sazón 
por  doctos  é  ignorantes. 
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¡' 


CAPITULO  VI. 


sigí»  xm 


Pedro  Teixeira.--Sus  Reyes  de  Persia  y  de  Harmaz.— Sa  yíaje  desde  la  Id* 
día  á  Italia.— El  códice  é  libro  llamado  «I  tasar.— -Sa  eKáni0ii.-*4saliBk 
Gardoso. — ^Excelencias  de  los  judíos. — IrnaaMel  Aboab» — Su  Homolo- 
gía.—David  Ha-Colíen  de  Lara,— ^a  tratado  del  Temor  dívioo.  —no- 
ticia de  varios  poetas. 


RIISATO  in. 


Teixeira. 


Animados  por  el  espíritu  de  peregrinación,  pro- 
pio de  la  raza  judaica^  y  Ueyados  por  el  interés  del 
comercio ,  habíanse  extendido  ppr  todo  el  mundo 
los  hebreos  que  salieron  de  Portugal  y  de  España, 
no  hallándose  á  fines  del  siglo  XYI  y  principios 
del  XY II  una  región ,  á  donde  no  llevasen  con  las 
tradiciones  de  sus  mayores,  sus  combatidos  pena- 
tes. Entre  los  judíos  que  en  aquella  época  se  dedi- 
caron con  mayor  empeño  al  comercio  con  los  pue- 
blos orientales  merece  sii^  duda  particular  mención 
Pedro  Teixeira ,  citado  como  insigne  poeta  por  Da- 
niel Leví  Barrios  en  su  Belacton  de  los  poetas  espo' 
ñoles  ^  y  ligeramente  mencionado  por  Bodriguez  de 
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Castro  en  su  'Biblioteca.  Dedicado  este  entendido  JE^ÍÍÍSíIIíl 

hebreo  desde  sn  juventud  al  estadio  xle  la  faistóriá^ 

hábia  BQtado  en  las  éscritaa  por  Procopio  ^  Agatfaio^ 

Genebrardo  y  Toruamira  y  otros  autores  de  la  antier 

güedad  sobreí  las  cosas  de  los  persas  y  pueblos  del 

Asia^  el  ^ayor  desacuerdo ;  y  aprovecbando  la  oca^ 

sion  de  pasar  á  aquellas  regiones ,  formó  el  proyac-r 

to  de  escribir  una  historia  de  todos  los  Reyes  de  Per- 

sia  y  de  Harmuz  y  para  lo  cual  no  solo  tuvo  presen*^ 

tes  las  tradiciones  populares  ^  sino  que  comultó  las 

mas  antiguas  y  respetables  crónicas. 

«Comunicaník)  (dice)  mi  deseo  con  algunos  persas,  hom- 
«bres  scientes  y  dé  lección  no  vulgar ,  después  de  largos 
«discursos  me  aconsejaron  que  para  quitarme  de  confu$io>^ 
«nesy  embaraKOs,  pues  me  dab$i  ^usto  saber  de  sus  reyes¿ 
«me  debía  conformar  con  lo  que  dellos  habia  escrito  en  sus 
^Crónicas  ,  cuyos  autores  como  testigos  mas  cercanos,  refe^ 
«ríanlas  cosas  menos  confusas  y  con  mas  certeza  que  las 
«de  otras  naciones.  No  me  desagradó  el  consejó,  y  querían^ 
«dome  aprovechar  de  él ,  inquerí  y  supe  que  el  libro  para 
«con  eiios  de  mas  autoridad  en  la  historia,  era  uno  que  ellos 
«Uamian  Tarik-Mirkofid,  que  es  la  Crónica  de  Mirkomi  ^; 
«procúrelo  y  húbelo,  y  empleándome  en  ello,  aunque  en  lo 
«tocante  á  la  Persia  y  sus  dependencias  es  muy  difuso  y 
«universal ,  no  quise  de, él  mas  que  lo  que  aquí  te  ofrezco  del 
«número' y  sucesión  de  los  reyes  de  ella,  dende  el  primero, 
«basta  el  que  hoy  vive;  que  por  ser  cosa  nueva  y  no  traída 
«á  luz  de  otro  alguno ,  tnc  piBOreseiá  digna  de'  preseut&rtela.» 

Así  explica  Teixeira  los  medios  de  que  se  valió 
para  escribir  sU  pbra^  que  por  su  objeto;  por  la  cu- 


1    Es  DoUble  el  error  en  que  no  siendo  posible  que  cometa  el 

uftn  c^4o  akanos  autores,  supo-*  error  ¿que  aludimos  ninguna  per- 

nieado  que  la  palabra  Taril;  era  sona  que  tenga  conocimiento   en 

parte  del  jiombris  ^el  jcrpnista  per-  lenguas  orientales  ó  baya  siquiera) 

^f  citado,  por  TC^ixejra :  dicha pa-  leído  el  prólogo  de   Teixeír^  de 

labra  significa  miona  á  crántca^  donde  tomamos  estás  líneas. 


856  . 


B1I8AT0  fir. 


Historia 

de 
Persia. 


Reyes 

de 
Harmoz. 
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ríósidad  de  las  noticias  que  contiene  tanto  respecto 
dé  los  reyes  de  aquellas  ree[iones^  como  de  las  pinto- 
rescas costumbres  de  aquellos  pueblos^  despierta  el 
mayor  interés  ^  recreando  apaciblemente .  el  ánimo 
de  los  lectores  \  ISo  menos  sabrosa  y  entretenida 
es  la  relación  del  viage  desde  la  India  oriental  á  Ita- 
lia^ abundando  en  curiosos  datos  y  noticias  de  todo 
género^  que  arrojan  no  poca  luz  sobre  la  historia  de 
aquellas  regiones.  Divídese  la  Historia  de  los  Reyes 
ele  Persia  en  cincuenta  y  nueve  capítulos  ^  seguidos 
de  un  índice  que  contiene  los  nombres  de  los  que 
señorearon  el  expresado  pais  hasta  la  conquista  de 
los  árabes^  concluyendo  esta  parte  de  la  obra  de 
Teixeira  con  la  Relación  de  los  Reyes  de  Harmuz. 
El  itinerario  del  citado  viage  se  compone  de  quince 
capítulos  j  dando  en  el  primero  noticia  de  otro  que 
hizo  desde  la  India  á  España  y  por  las  Islas  Filipinas^ 
y  señalando  en  los  siguientes  el  rumbo  que  siguió 
desde  Goa  á  Yenecia^  en  donde  termina  la  relación, 
manifiesta  del  modo  como  pasó  después  á  la  ciu- 
dad  de  Amberes  ^  en  la  cual  compuso  y  dio  á  luz 
estas  obras. 

]\I!ostróse  en  ellas  Teixeira  inteligente  y  erudito, 
y  usó  tan  sencillo  y  apacible  estilo,  que  se  diferen- 
cia grandemente  en  este  punto  de  cuantos  escritores 
ya  dé  ma  judaica^  ya  cristianos^  florecieron  desde 


3  El  título  de  esta  historia  es: 
delaciones  de  Pedro  Teixeira  del 
origen,  descendencia  y  sucesión 
de  los  reyes  de  Persia  y  de  Har- 
muz ,  y  de  un  viage  hecho  por  el 
mismo  autor  dendé  la  India  orien- 
tal hasta  Italia^  por  tierra.  En 
Imberes,  en  casa  de  Hieronfmo 
Terdassen.  M.'D.  X.— Teixeira  es- 
eribíó  la  primera  parte  de  esta 
obra  en  lengua  portuguesa:  des- 


pués la  puso  en  castellano,  afia- 
diendo  la  secunda.  Ambas  ftieron 
traducidas  al  francés  por  C.  Coto- 
lendi  en  i  681.  siendo  impresas  en 
Paris  con  el  titulo  de  Voyages  de 
Teixeira  ou  l^hisioire  des  /tois  de 
Pérseí  La  edición  castellana  qoe 
dejamos  citada,  es  la  única  que st 
ha  hecho  de  esta  curiosfsima  obra, 
por  lo  cual  es  muy  estimada  de 
nuestros  bibliógrafos. 
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principios  del  siglo  XVII.  Teixeira  escribe,  en  efec>  capítulo  ti. 
to ,  aquella  prosa  vulgar  que  no  pretendía  remedar 
en  su  construcción  á  la  lengua  latina ,  conservando 
toda  la  frescura  y  lozanía  de  que  llegaron  á  despo- 
jarla los  escritores  doctos,  En  prueba  de  estas  ob- 
servaciones 5  veamos  como  describe  á  los  habitantes 
y  el  clima  de  Harmuz : 

«De  la  gente  harmuzy,  dice,  la  mas  es  blanca  y  de  bue- 
«na  disposición :  los  hombres  caballeros  y  polidos ;  las  mu~ 
«geres  bellas:  hablan  todos  lengua  persiana,  aunque  no 
«muy  usado.  Son  todos  los  naturales  moros;  mas  unos  Xyays 
«que  siguen  á  Aly,  otros  Sunys  que  siguen  á  Mahamed,  y 
«de  ellos  es  el  rey.  Demás  de  estos  hay  muchos  cristianos 
«portugueses,  armenios,  georgianos,  jacobitas  y  nestoria- 
«nos:  hay  muchos  gentiles,  benacines,  baugasalys  ycam- 
«bayatys  y  cosa  de  ciento  y  cincuenta  casas  de  judíos*  Y  aun- 
«que  la  isla  de  suyo  no  tiene  cosa  alguna,  se  le  trabe  todo 
«de  fuera  en  mucha,  abundancia,  y  todo  vale  de  buen  precio 
«y  se  vende  á  peso.  El  cielo  y  aire  es  saludable ,  y  en  ve- 
«rano  raras  veces  hay  enfermedades ;  porque  el  terrible  ca- 
«lor ,  con  copiosísimo  sudor ,  consume  todo  el  humor  ma- 
«ligno;  pero  en  el  Otoño  se  pagan  los  desgobiernos  del  ve- 
«rano.» 

Asi  refiere  la  manera  que  tenian  los  reyes  de 
aquellas  tierras  de  deshacerse  de  sus  enemigos^  qui- 
tándoles la  vista : 

«Costumbre  ya  de  antes  y  después  muy  usada  de  los  re- 
«yes  de  Persia  y  Harmuz ,  por  asegurarse  de  aquellos ,  de 
«quienes  se  podían  temer,  que  comunmente  eran  sus  parien- 
«tes.  Y  aun  hoy  se  ven  en  Harmuz  en  un  collado  cerca  de 
«la  henuita  de  Santa  Luda,  á  una  milla  poco  mas  de  la  ciu- 
«4ad,  las  ruinas  de  unas  torres,  á  do  los  reyes  tenian  depo. 
«sitados  sus  parientes  ciegos  por  esta  causa.  El  modo  que 
«tenian  para  quitarles  la  vista  era  este :  tomaban  un  bacin 
«de  azófar  y  caliente  al  fuego  cuanto  era  posible ,  16  pasa- 
«ban  dos  ó  tres  ó  mas  veces  por  delante  los  ojos  del  que 
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isi^sAYo  m.  aquerian  cegar;  y  sin  otra  lesión  dellos,  perdían  la  >Í8ta, 
«ofendidos  los  nervios  pépticos  del  fuego,,  quedando  los  oíps 
«tan  limpios  y  claros  como  de  antes.» 

Entre  las  muchas  curiosidades  que  refiere  en  el 
Tiage  de  la  India  á  Italia^  se  halla  la  siguiente  anéc- 
dota, acaecida  en  Mexat-Aly. 

«Hallándome  estedia»  dice,  mientras  la  cáfila  reposaba 
«en  la  cabeza  de  la  laguna ,  en  el  rancho  de  una  Xeque  Ala- 
«by,  grande  amigo  mió,  se  me  quejó  de  que  un  camello 
«en  qué  él  iba  caballero ,  estaba  muy  maí  tratado  de  una 
«mano ,  y  que  por  ser  de  buen  paso  sentiría  mucho  no  le 
«durárd  el  vlage.  Apenas  acababa  du  decírmelo,  cuando  le 
viage        «trageron  el  camello  y  con  él  uno  de  los  pilotos  árabes; 
^^         «y  hatuéndolo  echar  en  tierra ,  el  piloto  le  tomó  la  mano, 
la  India      ^^^^  ver  lo  que  tenia,  y  hallóle  en  su  planta  un  grande  y 
Italia.        «profundo  agugero,  de  que  mucho  se  sentia.  Limpióselo  con 
«un  hierro,  sacándole  de  dentro  i^uantidad  de  piedras  me- 
«nudas  y  tierra  gruesa;  y  desque  lo  hubo  bien  limpio,  hin- 
«chiólo  muy  bien  de  algodón  y  paños  quemados.  Hecho  es- 
«to,  tomó  un  pedazo  de  cuero,  quanto  bastó  para  cobrirle 
«la  mano ,  y  se  lo  cosió  en  ella ,  dando  un  punto  en  la  plan. 
«ta  y  otro  en  el  cuero ,  por  la  parte  de  dentro ;  de  la  mis- 
ama  manera  que  se  suele  echar  una  planta  en  un  chapín  de 
«muger ,  con  tanto  artificio  que  me  admiró ;  y  de  aqueste 
«modo  que(}ó>  pudiendo  andar  y  mejorar ,  sin  recebir  mas 
«daño. » 

De  la  lectura  de  este  viage ,  asi  como  de  algunos 
pasages  de  la  Historia  de  los  Reyes  de  Persia  y  llar 
muz,  se  deduce  que  Pedro  de  Teixeira  ó  habia  ya 
abjurado  del  judaismo,  cuaado  peregrinó  por  aque- 
llas regiones  ó  se  apartó  á  su  vuelta  de  la  coniunion 
judaica.  Sus  obras  son,  de  cualquiera  manera  qne 
esto  sucediese ,  dignas  del  aprecio  y  examen  de  los 
eruditos ,  pudiendo  asegurarse  que  en  ningunas 
otras  posteriores  se  encuentran  tantos  y  tan  curio- 
sas datos  relativos  á  los  países  de  Oriente. 
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Por  esta  ifiismd  época  se  escribía  en  Nápolés  hh 
libro,  qtte  merced  á  la  ertidita  diKgenda  del  dis* 
tin^ido  orientalista  don  Puscual  GayBngo¿>  [ha  lla- 
gado á  nuestras  matios^/  y  qne  por  su  üekl^ridad 
entre  los  bíebreos  y  por  no  Itaberse  dado  á  la  eslam*- 
pa,  así  coiño  por-sn  mérito  literario ,  merece  patti- 
cular  estima.  Intitúlase  Léfro  de  las  gmeraeiaaé»  dé 
Adam  y  es  coaiocido  por  los  judíos  con  «I  nomnbre 
dejEÍ  Ydsár  que  significa  El  Recto;  habiendo  in^ 
ventado  sus  autores  una  larga  y  maraville^a  histona, 
para  daírle  mayor  importancia.  Refieren ,  pues,  qne 
ftté  escrito  por  un  sabio  de  los  setenta  qne  Ilamki 
Plolomeó ,  (Talmay)  para  que  escribiesen  el  libró  de 
la  ley  y  que  «después  de  este  rey,  tomaron  amistad 
aIos  israelitas  con  su  hijo  y  buscaron  modo  para 
«sacarle  los  setenta  libros  de  sus  tesoros  y  dejaron 
«solamente  este...  Y  desde  este  tiendo,  prosiguen, 
»se  extendió  este  libro  por  toda  la  tierra,  hasta  que 
«llegó  á  nuestra  mano,  en  el  cual  hallamos  escrito 
«parte  de  reyes  de  Aram  y  de  Italia  y  de  África  que 
«reinaron  en  los  di^s  los  estos.»  \  El  libro  d%  las 
generaciones  de  iAdam  se  compone  de  ochenta  capí- 
tulos, terminando  con  la  muerte  de  Josué  (Jeho- 
suah)  y  con  las  guerras  de  los  canañeos  (quenanitas.) 
Su  estilo  es  enteramente  hebraico,  lo  cual  induce  á 
creer  que  ó  es  una  traducción  de  esta  lengua ,  ó 
afectó  su  autor  el  lengnage,  para, darle  cierto  aire 
de  antigüedad,  de  que  en  realidad  datrece.  Los  giros, 
las  construcciones  son  casi  siempre  hebraicas  y  muy 

.3  Del  códice  que  tcQenlos  ala  geo^ráftca  de  Italia ,  EspaBa,  Fran- 
gí ta,  que  es  de  letra  de  princí-  cía,  (íciioya,  Ungria,  Polonia, 
P'os  del  siglo  XVII  falta esla  parte  Moscovia,  Tracia,  Alemania,  Gre- 
«el  original,  que  ha  sido  jaraneada  cia,,  Isla  de  Creta,  Asia  y  Persia. 
«e  una  manera  violenta .  Solo  ha  El  códice ,  no  es  sin  embargo,  me- 
Quedado  una  especie  do  divisioa  .uosapjreciable. 
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BugATo  m.  semejantes  á  las  de  la  Biblia  de  Ferrara :  las  palabras 
son  corrientes  y  usuales^  no  presentando  apenas 
vestigio  de  arcaismo.  Por  esta  cansa  creemos  noso- 
tros que  El  Yasar  faé  escrito  en  el  siglo  XYU^  lo 
cual  vemos  indudablemente  confirmado  en  las  com. 
posiciones  poéticas  que  se  intercalan  en  algunos 
capítulos.  En  estas  poesías  se  echa  de  ver  que 
el  autor  no  conocía  tal  vez  por  principios  el  arte  de 
metrificar^  pues  que  altera  á  su  placer  y  mezcla 
los  asonantes  y  los  consonantes  no  pocas  veces ;  pero 
en  cambio  no  carecen  sus  versos  de  entusiismo  y 
de  vigor^  revelando  no  despreciables  dotes  poéticas. 
Así  describe  en  el  capítulo  Yü  la  fábrica  de  la  torre 
de  Babel : 

Para  que  nuestro  valor 
se  eternice,  y  nuestra  fama 
con  el  tiempo  volador 
por  todo  el  mundo  se  esparza; 
una  ciudad  fabriquemos 
ancha  mucho  y  dilatada, 
con  alta  muralla  y  fuerte 
*  por  todas  partes  cercada. 

Y  en  medio  de  esta  ciudad 
una  torre  enca9tillada, 

tan  alta  que  su  cabeza  * 

con  el  cielo  sea  tocada. 

Y  en  habiendo  conseguido 
que  del  todo  sea  acabada, 
el  mundo  sugetaremos 
debajo  de  nuestras  plantas. 


Y  no  nos  esparciremos 
por  miedo  de  las  batallas 
sobre  faces  de  la  tierra, 
para  haber  de  sugetarlas. 
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Y  cuatido  ya  la  tenian  ckwtoto  n. 

alta  mucho  y  encumbrada, 
rebelaron  contra  Dios 
y  hacerle  guerra  pensaban. 


Bijo  el  uno ;  Subiremos 
&  lo  alto  y  con  escalas 
desde  allí  combatiremos 
contra  las  esferas  sacras. 
El  segundo  también  dijo : 
— Subiremos  con  gran  mana 
al  cielo  y  colocaremos 
á  nuestro  Dios  en  su  estancia. 
Dijo  el  tercero  arrogante: 
— Subiremos  sin  tardanza 
y  contra  Dios  pelearemos 
con  arcos ,  dardos  y  lanzas. 


Y  luego  se  dispusieron ; 
y  muchas  flechas  disparan 
contra  el  cielo,  que  caian 
todas  en  sangre  bañadas. 

,  Es  notable  la  historia,  que  refiere  en  el  capitu- 
lo XI  ^  explicando  el  origen  del  nombre  de  Pharaon. 
Cuenta  como  fué  á  Egipto  Rejatfon^  habitante  de 
Sinar^  que  impuso  violentamente  á  todos  los  que 
habían  de  enterrarse  una  contribución  de  plata  y 
oro^  llegando  á  reunir  inmena^as  riquezas  ^  y  añade: 

Luego  Rejayon  coiópró 
gran  cantidad  de  caballos ; 
y  para  haber  de  domallos 
muchos  hombres  alquiló. 

El  pueblo  se  queja  de  la  tiranía  de  Jl^ayon  en 
esta  forma : 

MttchO;  señor,  nos  maltrata 
que  no  dejes  enterrar 

36 
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BwsAw  iti.  ningua  muerto^  sia  pagar 

gran  cantidad  de  otro  yrplata. 

jNolicioso  el  rey  de  este  desacato,  manda  com- 
parecer á  su  tribunal  al  autor  de  tales  violencias: 
Bejayon  envía  al  i»oiaal>ca  diez  jdvenes  con  otros 
tantos  caballos,  rkiamcfñteataviftdw^  y 

Tras  ellos  entró  un  presente  ^ 

de  plata  y  oro  acendrados , 

caballos  enjaezados^ 

piedras  preciosas  de  Oriente. 

Y  tras  de  él  incontinente 

Rejayon  muy  adornado, 

de  sus  varones  guardado, 

ante  et  rey  se  presentó ; 

luego  á  tierra  se  humilló 

y  el  rey  se  quedó  admirado. 


Preguntó  el  rey  por  sus  hechos 
.  f  él  con  su  mucha  prudencia, 
con  sú  elegancia  y  su  ciencia 

dejó  á  todos  satisfechos. 

<  • 

Tantn  idcgl^i  ieriia . 
y  agrado  tan  siagnlar      ^  . 
'  que  en  oyéndole  fablar 
que  encantaba  parecía. 
*     Lá  trfencia  y  soberanía , ' 
.de  ^e  el  4al  le^a  áotado, 
bastó  para  ser  amadp 
del  rey  cop  grande  ^cion^ 
y  en  lugar,  de  Rejayon 
Pharó  fué  despiies  llamado. 

£i  libro  de  Ei  YAsar  és,  fioBlmenié,  'inúi.  obra 
de  bastante  mérito ,  considerada  bajo  sa .  ^úpéeto 
histórico ,  por  el  orden  y  exactitud  con  que  se  cuen- 
tan los  acontecimientos. 


r. 


ESTDBIOS  SDBU  COS  JUDÍOS  DE  ESPAf^li 


S63 


R.  isahak 
Cardoso. 


Pei^enecén  también  íí  la  primera  mitad  del  si-  capitulo  vl 
glo  XVII  dos  escritores,  cuyos  nombres  dejamos 
ea  muchas  partes  de  estos  Edudios  mencionados; 
hab\endo  tenido  presentes  sus  obras^  tanto  respecto 
dé  la  parte  meramente  histórica,  como  de  la  litera- 
ria. Fáóilmente  se  comprenderá  que  hablamos  de 
Rabbi  Isahak  Cardóse  y  de  Rabbí  Imanuel  Aboab, 
autor  el  primero  de  las  Excelencias  de  los  hebreos, 
y  el  siegundo  de  la  Nomología  *.  Fue  Cardoso  natu- 
ral de  liisboa ,  y  profesó  la  religión  Cristiana  con  el 
nombre  de  don  temando:  estudió  medicina  en  la 
universidad  de  Salamanca ,  donde  tomó  el  título  de 
doctor  9  egerciendo  con  aplauso  aquella  facultad  en 
Yalladolid  y  en  la  corte  de  España,  hasta  que,  vuel- 
to á  loa  errores  del  judaismo,  pasó  á  Veneciá  ,•  fi- 
gurando allí  entre  los  primeros  sá))ioa  de  la  acade- 
mia judaica.  Escribió  este  docto  hebreo  varias  obras 
de  medicina  y  filosofía  -   en  lengua  latina ,  y  dio  ¿ 
luz  otras  producciones  históricas,  siendo  dignado 
mencionarse  entre  todas,  la  que  compuso  con  el  tí-    \ 
lulo  de  Excelencias  de  les  hebreos ,  como  llevamos  ^"'  excelencias 
ya  indicado.  Tenia  por  objeto  esta  obra  que  dedica  ios  hebreos. 
al  íhuy  noble  y  muy  magnifico  señor  Jahacob  de  Pina- 
to ,  vindicar  ¿  los  judio»  de  las  acusaciones  que  se 


4  Las  EoccelMicias  de  los  he^ 
hreos ,  por  el  doalor  isahak  Car- 
doso: impreso  «n  Amsterdam  en 
casa  de  David  de  Castro  Tartas. 
£n  el  1699.  (5439  de  la  creación). 
Nmnohgifi:  discursos  legales,  com- 
puestos por  el  virtuoso  hakam  ií, 
ímanúei  Abof^^  de  ¿mena  memo^ 
ria,  estampados  á  costa  y  ex- 
pensa de  sus  herederos  en  el  afio 
de  la  creación  3389  (de  J.  G.  1620.) 

5  Bstas  obras  fueron  s  dp  ftbri 
sinccpali,  impresa  en  Madrid  en 
«Miarlo,   afio  de  1684;    Phtlosofia 


libera  y  en  cuya  introducción  hacia 
una  breve  resena  de  la  historia  de 
la  filosofía  hasta  su  tiempo,  impre- 
sa en  Venecía  en  folio.  loaS;  un 
tratado  en  castellano  sobre  la  uti- 
lidad del  agua  v  de  la  nieve  y  de 
las  virtudes  del  agua  caliente  y 
fri^,  ciado  á  la  estampa  en  ík 
misma  ciudad  en  1637;  y  otra 
.obra  sobre  e(  Ori^m  y  restaura^ 
cion  del  mundo ,  en  la  cual  ma- 
nifiesta grandes  conocimientos  eos- 
mográfícos,  publicada  €;n  Madrid 
on  1633  (5401  de  la  creación.) 
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les  dirigian  en  su  tiempo ,  manifestando  para  desva- 
necer aquellas^  las  virtudes  que  habia  abrigado  siem- 
pre la  proscripta  raza.  Para  lograr  dicho  intento, 
divide  Cardoso  su  obra  en  dos  partes :  Ja  pripiera 
es  apellidada  Excelencias^  y  la  segunda  Calumnias. 
Una  y  otra  se  componen  de  diez  artículos  6  capítu- 
los, en  los  cuales  vierte  este  ilustre  renegado  toda 
la  doctrina  judaica ,  desplegando  una  erudición  pro- 
funda y  sazonada ,  respecto  de  la  historia  antigua  y 
moderna ,  y  sobre  todo  respecto  de  la  escritura  sa- 
grada. Engólfase  no  obstante' con  demasiada  frecuen- 
cia en  cuestiones  metafísicas ,  y  cae  en  no  pocos  er- 
rores, hijos  de  su  fanatismo  religioso^  desconocien- 
do á  veces  él  espíritu  de  los  tiempos ,  y  perdiendo 
de  vista  la  verdad  de  los  hechos  que  analiza.  A  pe- 
sar de  todo ,  parécenos  conveniente  apuntar  aquí 
que  el  libro  de  Rabbí  Isahak  Cardoso ,  es  de  gran- 
de utilidad  ^ra  el  estudio  y  conocimiento  de  las 
costumbres  hebraicas  desde  los  mas  antiguos  tiem- 
pos. Bajo  este  concepto ,  no  cabe  duda  alguna  en 
que  debería  ser  conocido  y  consultado  por  nuestros 
teólogos,  si  bien  con  el  juicio  y  circunspección  de- 
bidos. Aunque  en  el  trascurso  de  esta  obra^  deja- 
mos ya  citados  algunos  trozos  que  pudieran  servir 
para  formar  juicio  del  estilo  empleado  por  Cardoso 
en  sus  Excelencias^  todavía  trasladaremos  á  este  si- 
tio el  siguiente  pasage  tomado  de  la  7.",  en  que  tra- 
ta de  los  perfumes  del  templo : 

»E1  zahumerio  (dice)  hacia  el  sacerdote  dos  ve- 
nces al  dia,  mañana  y  tarde:  la  materia  constaba  de 
«once  simples  y  se  hacia  una  vez  cada  año :  era  de 
«olor  suavísimo  y  afirman  los  sabios  que  era  tan  exce- 
diente, que  se  sentia  el  olor  en  lericho  buena  distan- 
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«ración  de  la  casa  santa;  digno  de  los  palacios  rea- 
»les,  suavísimo  deleite  del  alma.  Era  el  perfume  y 
«olor  admirable ;  diferente  de  cuantos  inventaron 
«los  hombres ,  materia  ordenada  por  el  Señor.  Es 
«perfume  la  cabeza  y  principal  de  los  sacrificios: 

Su  estilo 

«ataba  y  pintaba  milagrosamente  todos  los  servicios 
«santos  de  acá  bajo  con  las  excelencias  supremas,  y 
«por  eso  se  llama  Ketorel  que  en  Caldeo  quiere  de- 
«cir  atador.  Su  virtud  testifica  su  grandeza ;  porque 
«este  perfume  detiene  maravillosamente  la  mortan- 
«dad  y  la  destierra ;  como  se  vio  en  el  caso  de  Ko- 
»rah ,  que  viendo  Moseh  haber  comenzado  á  picar 
«la  pestilencia ,  mandó  á  Aaron  que  hiciese  el  zahu- 
»merio,  y  hecho,  cesó  el  mal;  y  su  lectura  se  tie- 
«ne  por  gran  preservativo  contra  males  contagiosos. 
«Los  Príncipes  de  las  tribus  en  la  dedicación  del  Ta- 
«bernáculo  hicieron  del  perfume  fundamento;  y  co- 
»mo  dice  Selemoh:  Zahumerio  y  aceyle  hacen  alegrar 
j^el  corazón.  Que  los  sacerdotes  bendigan  á  Isrrael.»      i^anucí 

Ta  han  tenido  ocasión  nuestros  lectores  de  juz-  Aboab. 
gar  del  mérito  literario  del  Babbí'  Imanuel  Aboab, 
que  mereció  entre,  los  suyos  el  título  de  sabio,  por 
sus  grandes  estudios  en  las  ciencia  talmúdica.  Por 
esta  causa  no  juzgamos  necesario  el  reproducir 
aqui  nuevas  muestras  de  estilo. 

Distinguíase  también  entre  los  judíos  de  Amster-  ^^^^^  ^j^^^^ 
dam  y  de  Hamburgo  David  Cohén  de  Lara,  hijo  de        4e 
Isahak,  é  individuo  de  la  lesibáh  de  la  segunda»po-      •^^*- 
blacion.,  manifestando  grandes  conocimientos  en  el 
estudio  délas  lenguas  y  muy  especialmente  eneldo 
la  hebrea,  harto  desconocida  ya  de  los  Judíos  por 
aquellos  tiempos. — Tradujo  L^ra  al  castellano  entre 
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Otras  producciones  '  un  tratado  del  Temor  Divino^ 
extratado  del  libro  conocido  entre  los  hebreos  con 
el  título  de  nosn  ji^v^ki  Ressüh  Jocmahy  tratado  que 
mereció  las  alabanzas  do  sus  coetáneos^  siendo  elo- 
giado por  Rabbí  Joseph  Francés  en  el  siguiente  so- 
neto: - 

Aquel  reflejo,  ó  rayo  cristalino 
del  sol  que  os  ilumina  soberano, 
con  qué  en  la  noche  del  galut  tirano 
á  luz  de  libertad  abrís  caminó; 

Aqui ,  como  en  retrato  peregrino, 
doctas  le  imprimen  vuestra  pluma  y  mano, 
mostrando  fácil  el  remedio  humano, 
en  cognoscencia  del  temor  divino. 

Este  en  que  el  mismo  amor  campea  tanto, 
en  años  mozo,  en  ciencias  dilatado, 
gloria  os  hace  á  Israel  y  al  mundo  espanto. 

Rico  de  vuestro  ingenio,  este  tratado 
como  de  erario  de  lenguage  santo, 
si  era  sin  precio ,  será  mas  preciado. 

£1  tratado  del  tétn&r  divino  e«tá  dividido  encna- 
renta  y  dos  capítulos ,  siendo  tma  obra  puramente 
teológica.  Para  que  puedan  juzgar  nnestros  lectores 
de  su  mérito  literario,  pendremos  aqui  parte  del  et- 
pitttlo  XXXO^  ea  ifáe  faabla  de  la  muerte.  Dice  de 
este  modo:  . 

»A  propósito  de  la  tañerte  que  tanto  horror  y  miedo 
debe  causar  al  pecador  y  la  cuenta  estrecha  que  en  ella 

obra  que  dio  á  lar  en  4632 
(S493)  con  el  titulo  de  Tratado  de 
imraiidad  y  rf^mieníB  de  la 
vida  de  Knbenu  Moseh  He  Egipto, 
por  j^avid  Lata ,  v  ¡hpso'  en  es- 
pañol el  tratado  sobre  los  artícu- 
los At  la  ley  delmismo  JVainioDi- 
des ,  con  otro  sobre  la  Penitencia. 


>» 


e  R^bi  BaTid  Cohén  de  Lara 
escribT6  un  Comentario  del  Penta- 
teuco  con    el    tftale'de    ^:i1pn 

11^t^  ó  Direcciones  de  la  luz: 
ün  Diccionario  Talmúdico  llama- 
do r^yirp  "^DD  Corona  de  los 
Santos:  tradujo  al  castellano  los 
Cán9n9s^^íic0$  íie  éfotmonidesi 


•    •  •     --  •  ■ 

»debe  dar  &  &u  Criador,  sé  lera  tttias  ^^alabras  de  ihuj^  sa*-'  cmíüto  vf. 

«na  doctüiim  y  raro  egenoplo  j  soberciQarepi^ehtiiíaioRdelf^T- 

nmoso  Babbí  Meir  de  gloriosa  j  pia  memoria.  Intfodq^  ua 

«diálogo  y  coloquio  que  el  señor  hace  con  su  querido  pue- 

>>blo  de  Israel  diciendo : — ¿Es  posible,    hijos  mios,  que  no 

¿bastárotilos  trabajos  y  persecuciones  para  eiimeiitfar  Yues- 

3itra  vida  5!  costumbres?  ¿N^  aprévecbaroi»  lásrepréhensio- 

:oo6S^  protestas  y  exortacicmes  para  os  tolgír  jn  encamitiar 

>r¡L  mi  servicio?  No  hici^on  impresión  en  toí  t<^  mucbes 

npronóstipos  del  mal  futuro  y  afDeji^azaa  de  calami/dade$  traa- 

«ipigraciones  y  captivida'des?  No  ba  sido  de  fnUo  alguao 

»paria  eoñ  vosotros  el' largo  discurso  de  tiempo  y  la  mucha   su  lenguagc 

«paciencii y  equanimidad conque  me  he  tratado,  preceptos 

»ni  preeeplOTes,  legados  y  memcif  elt>^  que  solioltabán  con 

«cuidado  vuestra  felicid^  y;miservÍGÍo?iNa  pbdieroa  m^ 

«ducirvos  á  él  maldiciones  y  execraciones,  anatemas  y  de- 

«nuestos?  ¿No  bastaron  para  quebrantar  la  contumacia  de 

«vuestro  ánimo  los  consuelos  y  faustos  sucesos  de  vuestra 

«prosperidad?  No  os  persuadieron  á  ello  la  vergüenza,  ni 

«miedo  tuvo  entrada  en  vuestros  pechos,  recelando  de  aquel 

«tan  horrible  y  espantoso  dia  de  la  vida  futura  ni  el  terror  de 

«la  cuenta  qué  de  vuestras  obras  por  menudo  se  ha  de  to- 

«mar?...  Pues  sabed  de  cierto  que  aquel  á  quien  ninguna 

«de  estas  cosas  le  amedrenta,  pierde   el  galardón   de  sus 

«buenas  obras ,  evita  y  priva  á  su  persona  de  infinitos  bie- 

«nes,  los  anos  de  su  vida  son  muy  pocos,  la  fama,  nom- 

«bre  y  predicamento  suyo  malo  y  abominable. « 

David  Coheti  de  Lara  usa  con  frecuencia  de  gi- 
ros y  palabras  anticuadas  ya  en  la  época  en  que  es* 
cribia,  tales  como  espftndimientOy  fcnsado^  encamen-' 
danzüy  afermúsiguar,  tranzan  ect.  Esto  produce 
cierto  amaneramiento  en  su  estflo  ^  generalmente 
hablando^  si  bien  no  carece  de  vigor. y  sencillez  su 
lenguage^  como  demuestra  el  trozo  que  dejamos 
copiado. 

También  florecian  en  esta  época  otros  escritores 
y  poetas  judíos  dignos  de  ser  aqui  mencionados.  Da- 
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niel  Levi  de  Barrios  en  su  Relación  ele  los  poetas  cas- 
tellanos cita  á  David  Enriquez  Pharo^  autor  de  un 
poema  en  elogio  de  Rabbi  IN^uñez  Bemal  y  hace  lo 
mismo  respecto  de  Isahak  ben  Folgar;  Isahak  de  Sil- 
va que  compuso  un  poema  sobre  la  Creación  del 
mundo;  Jahacob  Castillo ;  lahacob  Belmonte  que  hi- 
zo un  poema  contra  la  Inqniaidon  j  escribió  en  ver- 
so la  Historia  de  Job;  Elias  Menchorro  ^  Jahacob  de 
Kña  que  dio  á  luz  las  Chanzas  del  ingenio  y  dislates 
de  la  Musa,  en  1656;  Joseph  Rosales^  distinguido 
médico  y  autor  de  un  poema  intitulado  Socarro; 
dando  finalmente  curiosas  noticias  de  otros  machos 
que  mas  adelante  mencionaremos* 


CAPITULO  VII. 


Siglo  xvn. 


CAPITULO  Til. 


ADtoiiio^BDriqaez€k>mez.-~$a8  obras.— Sos  poesías  Uricas.-^Sos  acade- 
mias moraUs  y  sus  poemas.*— Bl  Samson  Ifazareno.— -La  Colpa  del  pri- 
mer peregrino. 


Habíase  inaugurado  el  siglo  XYII  en  medio  de 
la  revolución  literaria^  introducida  por  Lope  de 
VegH  en  el  teatro  y  de  la  innovación  culterana  pro- 
clamada por  Gdngora,  Los  restos  de  la  literatura 
propiamente  española  se  habían  acogido  bajo  la  ban- 
dera levantada  por  Lope^  mientrl»  que  se  inscribían 
entre  los  prosélitos  del  culteranismo  los  partidarios 
d.  h  ta-foia»  Udi.n..  Al  cd«  .v»dUb.  Up*  U  ^ 
escena :  el  drama  caballeresco  nacía  y  al  ser  evocados  español. 
los  antiguos  recuerdos  y  tradiciones,  y  la  literatura 
recobraba  en  parte  su  pasada  independencia ,  ama- 
neciendo nuevos  dias  de  gloria  para  el  ingenio  es- 
pañol. El  teatro absorvió ,  pues,  la  atención  de  cuan- 
tos sentian  en  sí  iuerzas  suficientes  para  levantar  el 
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vuelo  á  Otras  regiones ,  en  donde  se  respirase  el  aire 
puro  de  la  libertad  del  pensamiento  ^  siendo  por  esta 
causa  tan  considerable  el  número  de  poetas  dramá- 
ticos que  siguieron  las  huellas  del  gran  Lope ,  ca- 
yendo como  él  en  los  errores  culteranos.  Entre 
estos  se  distinguieron  sobre  todos  Tirso  de  Molina, 
Rojas,  Ruiz  de  Alarcon^  Moreto  y  el  inmortal  don 
Pedro  Calderón  de  la  Barca.  No  alcalzaron  tanta 
gloria  otros  apreciables  escritores ,  ya  por  que  no 
tuviesen  tan  elevadas  dotes  dramáticas ,  ya  porque 
el  público ,  preocupado  y  subyugado  por  las  belle- 
zas de  las  obras  de  aquellos ,  veia  con  cierto  desden 
sus  producciones;  ya  porque  se  viesen  obligados  á 
ocultar  sus  nombres ,  para  obtener  el  aplauso  de  la 
muchedumbre ;  y  ya  en  fin  porque  los  impresores  ó 
libreros  daban  á  luz  sus  obras  con  nombres  ágenos, 
para  lograr  mas  £ácil  salida  á  esta  peregrina  merca- 
dería. Esto  ha  sido  causa  con  harta  frecuencia  de  que 
hayan  nuestros  eruditos  caido  en  notables  errores, 
atribuyendo  á  un  poeta  comedíais. que. no  había  pen- 
sado escribir  sin  duda:  esto.  obligKS  ya  en  el  siglo  XYII 
al  mismo  Calderón  á  formar  el  catálogo  de  sus  com- 
posioioiieB  teatrales  9  rechazando  bo  pequeño  núme- 
ro de  las  que  sin  fondambnto  se  le  atribulan. 

Bntre  las  ooraediae  que  excluyó  Calderón  de  su 
catalogó  y  corrían  ya  como  suyas ,  se  haUan  algunas 
que  tenemos  á  la  vbtayesoritfes .por  Antonio  Enriquez 
Cr<Mnes,  conocido  en  la  cdrle  deCastíUa^on  el  nom- 
bre de  don  Enrique  Enriques  de  Paz ;  ípáta  babien- 
do  profesado  desde  niño  la  religión  cristiana,  abrazó 
al  cabo  el  jndaismo,  perseguido  por. la  Inquiaicion 
de  Sevilla.  Era  Enriquez  de  Paz ,  natural  de  Segovia 
é  hijo  de  un  converso  portugués,,  llamado  Diago 
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Enríquez  Villaniieva :  dedicado  ya  en  so  juventud  ca?ítol<»  wn. 
k  los  estudios  de  las  humanidades  ^  -apenas  contaba 
veinte  años^  cuando  entró  en  la  milicia ,  llegando  á 
obtener  una  capitanía  y  el  hábito  de  San  Miguel  en 
premio  á  sus  servicios  militares.  ISo  bastaron  estos 
aponerle  á  cubierto  de  los  tiros  del  Santo-oQcio: 
complicado  en  la  causa  de  otros  judaizantes,  apenas 
tuvo  tiempo  para  salir  de  España ^péregríniíndo  mu- 
chos años  por  varias  nabiones  y  dírigiéodóse  al  fin  á 
Amft^dam,  centro  común  de  perseguidos.  Sopo  ^*  ^'^^'^^^^^ 
en  esta  ciudad  <)ue  había  sido  quemado  en  estdtuá     estatua, 
en  la  capital  de  Andalucia  el  14  de  abñl  de  1660, 
dia  en  que  fueron  también  castigados  por  judaíisan- 
tes  ochenta  personas  de  ambos  sexos. 

£&t6  destierro  que  hacia  mas  insoportable  la 
triste  seguridad  en  que  el  capitán  Enrique!  de  Pas  su  destierro, 
estaba  de  no  poder  restituirse  á  su  patria /dio  á  sus 
poesías^  especialmente  á  las  producciones  líricas, 
un  colorido  y  entonación  harto  notables ,  poniendo 
de  manifiesto  la  amargura  de  que  se  hallaba  9U  co^ 
rawn  posado.  Así  es,  que  en  sus  sonetos ^  odas  y 
cancienes  recuerda :  á  menudo  y  llora  Jíondaniente 
su  desgracia ;  deduciéndose  de  algunos  pasages  de 
sus  Academias  morales  que  se  vid  obligado  á  salir 
de  Espma  ^i  i  656 ,  como  se  advierte  en  los  siguien- 
tes versos ,  leonados  de  una  de  las^  epístolas  insertas 
en  la  Academia  cuarta.  Alude  á  las  persecuciones 
de  la  Inquisición  que  sufrían  los  judíos : 

Que  anda  ese  mar  sobervio  alborotado 
no  me  hace  novedad,  señor  Leonido : 
que  no  hay  firmeza  en  el  humano  estado. 
En  seis  anos  de  ausencia  es  permifido 
trocarse  asa  lumbrera  luminosa) 
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BiiSATo  til.  cuanto  mas  un  compuesto  dividido. , 


El  siglo,  como  Tes,  langostas  cria 

y  no  es  mucho  que  tale  un  falso  amigo 

espigas  del  honor  con  tiranía. 

Yo  no  fié  jamás  del  enemigo; 

porque  un  malsín,  en  mi  opinión,  no  es  gente: 

con  justa  causa  este  consejo  si^o. 

Las  Academias  morales  ^  primera  obra  qde  dio 
á  \ut  Enríquez  en  pais  extraño  ^  f nerón  impresas 
en  164S« — Llama  también  la  atención  el  que  apesiff 
de  la  amargura  que  respira  en  todos  sus  veños  y 
principalmente  en  las  Epístolas  á  Job  ^  en  \9i%  cartas 
3ra  citadas^  y  en  la  elegía  á  su  peregrinación ;  in- 
serta en  la  primera  acadeTnia^  no  se  ensañe  contra 
sus  perseguidores  hasta  el  punto  que  Id  hicieron 
otros  judaizantes  eX{5atriados ,  ni  pi^rumpa^  como 
ellos  ^  en  terribles  apostrofes  contra  el  Santo-ofició^ 
siendo  en  extremo  embobadas  las  alusiones  que  hace 
al  tribunal  referido.  Esto  nos  induce  á  creer  que  no 
habia  perdido  Enriquez  la  esperanza  de  volver  ¿ 
España^  lo  cual  resalta  en  los  siguientes  tercetos, 
sacados  de  la  elegía  mencionada: 

Si  con  volver  mi  fama  restaurita, 
á  la*  Libia  cruel  vuelta  le  diera : 
que  morir  en  mi  patria  me  bastara. 

Pero  volver  á  dar  venganza  fiera 
á  mis  ¿mulos  todos ,  fuera  cosa 
para  que  muerte  yo  propio  me  diera. 

Ampáreme  la  mano  poderosa  t 
que  con  ella  seguramente  vivo, 
libre  desta  canalla  maliciosa. 

Apesar  de  sus  vehementísimos  deseos  por  vol- 
ver al  suelo  de  la  península  ibérica  ^  parece  fuera  da 
duda  que  Antonio  Enriquez  Gómez  ^  nombre  con 
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que  es  conocido  en  la  república  literaria ,  murió  en  capitolo  y». 
tierra  extraña.  Es  muy  notable  por  cierto  que  des- 
terrado y  perseguido  ^  conservase  tanto  afecto  á  la 
lengua  española ,  escribiendo  en  ella  todas  sus  obras. 
De  estas  dá  noticias  el  mismo  Enriquez^  diciendo 
eü  el  prólogo  de  su  poema  heroico ,  intitulado  iSam- 
san  nazareno  ^  de  esta  manera : 

»Los  libros  que  he  sacado  á  luz,  porque  lo  digamos  to- 
^do,  son  las  Jcademias  morales;  la  Culpa  del  primer  pe- 
9regrino;  la  Política  angélica,  primera  y  segunda  parte; 
uLuis  dado  de  Dios;  La  Torre  de  Bctbilonia  y  este  póc- 
ima de  Samson.  Hacen  nueTe  Tolúmenes  en  prosa  y  ver-  ^^  tscritos. 
»so,  todos  escritos  desde  el  ano  de  cuarenta  al  cuareuta  y 
«nueve :  á  libro  por  ano,  ú  á  año  por  libro»  Acomódalos 
»como  quisieres  '.  Prometo  á  mis  amigos  y  aficiona- 
«dos,  dándome  Dios  vida,  la  segunda  parte  de  la  Tior- 
»re  de  Babilonia,  Aman. y  .MardocheOy  el  CaáaUero  del 
»]l[ilagrOf  Jostié,  poema  heroico  y  Los  triunfos  inmoria- 
^ytes  en  rimas;  y  este  último  será  el  que  mas  presto  daré 
»á  la  estampa — ^Mucho  prometo  para  tan  flacas  fuerzas; 
»pero  no  puedo  dejar  de  escribir,  ni  mis  émulos  de  cen- 
»surar.4 — ^obre  las  obras  dadas  ya  á  liiz,  al  escribir  este 
prólogo,  dice  el  mismo  Enriquez  Gómez  lo  siguiente:  ^Si 
«entro  en  la  Torre  de  Baóilonia  es  para  sacar  documentos 
»de  confusión;  si  deseas  verme  filósofo  moral,  lee  mis  Acá- 
^demias;  si  poUtíco  La  Política  Angélica;  si  teólogo  mi 
^Peregrino;  sí  estadista  Luis  dado  de  Dios;  si  poeta  este 
»poema  {él  de  Srnnson):  si  cómico  mis  Comedias;  y  si  bur- 
»ias  y  veras  el  Siglo  pitagórico  que  por  el  capridho  ha 
«sido  amado  de  los  que  le  han  leído,  sin  pasión  ó  con  ella.» 

No  puede  en  verdad  hacerse  un  juicio  mas  bre- 

1    Estas  obras    se  pahUcaran;  en  París  1645;  La  torre  de  Baái- 

Las  academias  morales  en  Madrid  tenia  en  Roham  1647  y  en  Madrid 

1660    y    en  Barcelona  1701;  La  i670,  y  e\  E(  Samson  Nazareno  en 

cutpa   M  primer  peregrino^  en  Boham  1656.  Las  demás  produc- 

Roham  1644  y  en   Madrid  1735;  ciones   que  promete  á  sus  ami- 

EtsigtoPUagórif^o en Vioh^km  1647  eos,  -si  se  imprimieron,  no  han 

y  1682 ;  La  Potüica  angélica  en  llegado  á  piiestr^is  manos. 
Roham  16&7 ;  Lups  dado  de  Dios 
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BwsATo  m.  ve  dé  estas  producciones:  tralüccsé,  no  obstante, 
en'  demasía  el  concepto  aventajado  qae  Enriquéz 
Gómez  tenia  formado  de  sa  pro^HO  talento. 

Sea  como  quiera,  no  puede  negársele  que  se 
.  distinguió  por  su  saber  entre  }os  ingenios  de  la  oór- 
te  de  Felipe  IV ,  figurando  también  entre  los  poetas 
dramáticos  que  mas  brillaron  en  aquella  época. 

»En  mi  tiempo,  (escribé  en  el  prólogo  ja  citado)^  de- 
«jando  aparte  el  Adam  de  la  comedía  qae  i^é  Lope,  hubo 
«machísimos  poetas.  D.  Antonio  de  Mendoza  ^  secretario 
)»de  A^lo  ^  se  llevó  el  palacio ;  el  doctor  laxa  Pérez 
«de  Mantalvan  entre  machas  comedias  que  escribió,  puso 
»en  las  tablas  la  De  uty  castigo  dos  venganzas ,  am  que 
»se  tengo  de  sus  émulos:,  notable  ingenio  faé  este:  don 
»Pedro  Calderón  por  las  trazas  se  llevó,  el  teatro;  YillaizaB, 
«por  lo  Gonceptooso  los  ingenios;  el  Doctor  Godinez  por 
«las  sentencias  los  doctos;  Luis  Velez  por  lo  heroico  fué 
«eminente.  No  olvido  á  I>.  Francisco  de  Rojas,  niá  JO.  Pe- 
«dro  Rósete,  Gaspar  de  Avila>  D.  Antonio  de  Solis,  D. 
«Antonio  Cuello  y  otros  muchos  que  con  acierto  >  grande 
«escribieron  comedias.  Las  mías  fueron  veinte  y  dos,  cu- 
«yos  títulos  pondré  aqui,  para  que  se  conozcan  por  mias, 
«pues  todas  eUas,  ó  los  mas  que  se  imprimen  e»  Se- 
rvilla les  dan  los  impresores  el  título  que  qiiierett  y  el 
«dueño  que  se  les  antoja.  El  Cardenal  de  ■jitbomozr  pri- 
«mera  y  segunda  parte;  Engañar  para  reinar \  Diego  de 
»Camas,  Ei  Capitán  Chinchilla:,  Fernán  Méndez  PinlOr 
«primera  y  segunda  parte;  Cdos  no  ofenden  al  Sol  \  EDfia- 
«yo  de  Palestina;  leas  sóbennos  de  Nemór&t;  j4  lo  4/ue 
^coligan  los^  celos;  Loqtie  pasa  en  media  noche ;  El  Coba- 
ollero  de  Gracia;  La  prudente  Jóigail;  A  lo  que  obliga  el 
ytñonor;  Contra  el  amor  no  hatf  engaños;  Amor  con  vista  y 
^cordura;  La  fuerza  del  heredero;  La  Casa  de  Austria  en 

9    £st«  es  el  Bombre   de  una  todo  86  b«i'tebo ,  (íió  á  aTguno  de 

«le.laa  academias  qu^  en  aquella  estas  o<>rporacioncs  el  apodo  de  Ac<- 

épo^   esListiao  en  Madrid.  Otras  demia  de  la  Mutijíy  en  uii«  de  sus 

eran  conocidas  con  ios  títulos  de  sonetos  burlescos. 
Minerva^  TcUia  eic,  Góngora  que  de 
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nB^p^iakJEi  9o(  p^radú;  y  El  Trono  deSaíomm^^  pritt«-  j^jftrtjho  m 
j»ra  y  sflgunda  parte.  Estas  fueron  hijas  de  mi  ingenio  y  de 
»breve  se  darán  á  la  imprenta  en  dos  volúmenes  ^» 

•  •        •  .  ♦  • 

Se  ifé^^  puM^  que  etíe  entendido  judaizante  qui- 
so mécatt«F  todoB  los.  canoqoos  de  la  titeratara^^  aspi- 
niiido  Á  'k  ¡giom  ée  filiiiHofo ,  politícao  y  iie<ilogo »  esr 
Jifinta  y  poeta  éfñco  ^  conuco  y  lírico.  No  eu  «odios 
estos  terrenos  nos  parece  tao  digno  de  alibansa; 
pero  sí  demuestra  en  todos  que  se  había  consagra- 
do al  estudio  con  admirable  laboriosidad ,  desple- 
gando no  poco  ingenio  en  las  obras  meramente  lite- 
rarias. Como  nuestro  objeto  sea  examinar  aquí  el 
mérito  de  Enríquei>  bajo  este  pnñto  de  vista ,  solo 
consideraremos  á  este  escritor  como  poeta  lírico, 
épico  y  dramático ,  dándole  también  á  conocer  en 
el  palenque  de  la  sátira.— Eia  este  ingepio^  como  en 
casi  todos  los  de  su  époiqa,  se  dístingtien  dos  escri- 
tores: el  poeta  imitador  de  la  literál^rfi  italiana  y  el 
poeta  culto.  En  uno  y  otro  concepto  hay  que  la- 
mentar la  servidumbre  y  el  extravío  del  ingenio. 
Enriquez  ^  cuando  sigue  las  brillantes  huellas  de  Pe- 
trarca, no  se  deja  avaaaUar  sin  embargo,  por  el  es- 
píritu de  imitación  hasta  €d  punto  de  perder  la  ori- 
ginalidad de  ios  pensamientos,  flay  en  &us  poesías 
líricas  algo  mas  que  lá  belleza  de  la  fOTma:  hay  en 


Carácter 

de 

sus  poesías. 


,  3  Enriquez  Gómez  se  (juejade 
la  rapiña  de  los  (ibreróe  de  su 
tiempo  con  sobrada  razón:,  entre 
las  comedias  atribuidas  á  Calderón 
y  rechazadas  por  él  misnko ,  «e* 
gun  afirma  Vera  Tassis.  eu  &ul 
Verdadera  quinta  parte  ,  se  cuen- 
tan La  prudente  Abigaü^  Bim^ 
fiar  para  remar  y  Qelos  no  afen- 
Uen  ai  sol. —  A  h  que  obligan  los 
celos  fué  impresa  con  el  nonkbre 
de  don  Fernando  de  Zarate,  y  otras 
varias    se  han  atribuido    á  otros 


Doetas  y  siendo  iiMiy  pocas  Tas  que 
llevan  d  nombre  de  su  autor, 
¿ntre  estas  se  ba41a  La  prudente 
Abigatl,  impresa  en  Valencia  en 
*íHfí  púT  la  viuda  de  José  Orga. 
TambieD<  se  ba  impreso  A  lo  que 
obligan  tos  celo^cemo  producción 
de  su  veardadero  dueño.  En  las 
Academias  morales  incluyó  cuatro 
comedias  tituladas :  Alo  que  obliga 
el  honor  \  Lq,  prudente  Abigatl, 
Contra  el  amor  no  hay  engaños 
y  Amor  c'on  ^ista  y  cordura. 
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ellas  belleza  de  expresión  y  de  sentimiento^  lo  cual 
contribuye  á  darles  cierta  frescura  que  las  hace  no 
pocas  veces  interesantes.  En  prueba  de  estas  obser- 
vaciones^ y  para  que  nuestros  lectores  aprecien  el 
mérito  de  Enriquez  Gómez  ^  como  poeta  lírico, 
examinaremos  algunas  de  las  pródoccicmes  insertas 
en  las  Accuiemas  maraies.  Veamos,  pues,  como 
canta  la  quietud  y  vida  de  la  aldea  y  cabana ,  en  la 
introducción  de  la  academia  tercera : 

Fabricio ,  si  la  Vida 
en  la  santa  quietud  está  cifrada, 
al  pié  de  esta  lucida 
montana,  de  altos  cedros  eoroóada, 
la  gozo  mas  seguro 
que  en  el  Babel  de  ese  confuso  muro. 

Mi  albergue  regalado 
^      es  solar  de  mi  candida  cabana; 
y  en  este  verde  prado 
pruebo  la  antigüedad  de  la  montana, 
cuya  ncTada  qumbre 
gotea  juicio  y  me  reparte  lumbre. 


Cuando  el  sol  amanece 
me  saluda  con  cítara  suaye 
el  ruiseñor  que  ofrece 
ji  su  consorte  con  afecto  grave 
no  celos,  armonía; 
que  toda  la  quietud  es  compañía. 


Cuando  su  nieve  es  mucha 
salgo  á  pescar  con  una  débil  cana 
la  salmonada  trucha, 
y  traigo  con  quietud  á  mi  cabana 
lo  que  el  señor  no  gusta : 
que  todo  su  quietud  cansa  y  disgusta 


Cuando  el  enero  helado 


BSTDDÍOS  SOBRK  LOS  JUDÍOS  DE    ESPASA.  577 

me  cQge  ^n.e3ta  fierra,  mvo  luego  cajit:pi>o  vh. 

el  humo  idolatrado 

de  mi  santa  cabana,  ouyA  fuogo 

aun  de  lejos  núrado 

me  sirve  de  consuelo  y  de.  sagrado. 

En  estas  soledades 
viyo  contento ,  alegre  y  descansado , 
no,  como  en  las  ciudades, 
al  bullicio  sugeto  del  Estado; 
pues  no  hay  mayor  desdicha 
que ,  á  costa  de  )a  vida ,  amar  la  dicha. 

Sin  ambícioa  profana 
el  cielo  me  sustenta  en  esta  chQza : 
.sale  aquí  la  mañana 
mensagerá  del  sol ,  y  ^s  $u  carroza 
tan  suave  al  oido 
que  de  sola  la  luz  siento  el  sonido.  ^ 


¡Oh  albergue  soberano, 
emulación  de  cuantos  chapiteles 
el  griego  y  él  romano 
fundaron,  duplicando  los Babeles, 
vuestra  quietud  dichosa 
es  cifra  de  la  mano  poderosa. 

No  hay  mácula  ninguna 
en  vuestra  monarquía  soberana, 
ni  tiene  la  fortuna 

jurisdicción  en  vuestra  ed^  anciana : 
el  que  una  vez  os  mira 
tierno  de  amor ,  por  vuestro  an^or  suspira. 

¿Tienes  muchos  criados?... 
pues  no  te  envidio,  sin  tener  ningunq.. 
.  Tienos  muchos  ducados? 
pues  en  mi  choza  no  hallarás  ni  uno. 
¿Tienes  quietud?...  Ninguna. 
Pues  burlóme  por  Dios  de  tu  fortuna. 

4    Este  pensamiento  es  falso:  la     ñero,  por  lo  cual  no  puede  sen- 
luz  no.  tiene  ^nida  ^  nin^n  |;^-     tjrse. 

37 
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ENSAYO  111.  ^ 


"  Las  perlas ,  los  diamantes 

sin  esta  joya  de  mayor  tesoro 
son  riquezas  errantes. 
Necio  es  el  hombre  que  idolatra  el  oro: 
que  el  sosiego  del  alma 
es  de  esta  vida  victoriosa  palma. 

Viva  en  la  corte  ufano 
el  sobervio  político,  muriendo; 
y  en  solio  soberano 

vivan  con  él  los  que  le  están  vendiendo : 
que  yo  sin  esta  muerte 
contento  vivo  con  mí  humilde  suerte. 

Beba  en  taza  dorada 
el  príncipe  mayor ;  tenga  su  mesa 
de  siervos  rodeada : 

que  yo ,  á  qirien  do  esta  vanidad  ne  pesa, 
bebo  en  taza  de  hielo 
el  liquido  cristal  de  un  arroyuelo. 

En  algodón  se  acueste 
rodeado  de  ricas  colgaduras ; 
y  su  alcázar  le  preste 
seguridad  en  dóricas  figuras : 
que  yo  sin  tanto  muro 
díiermo  en  mi  choza  mucho  mas  seguro. 

Esta  quietud  adoro: 

esta  vida  pacífica  poseo. 

No  la  riqueza  lloro; 

la  ambición  ni  la  quiero  ni  deseo : 

que  en- mí  las  soledades 

son  las  siempre  dichosas  magestades. 
Enriquez  Gómez  dedicó  otras  dos  cauciones  á 
celebrar  el  sosiego  de  la  vida  del  campo  y  derra- 
mando en  ellas  la  misma  copia  dé  pensamientos  fi- 
losóficos. Verdad  es  que  todas  sus  poesías  líricas 
abmidan  en  bellezas  de  este  género .  lo  cual  apa- 
rece muy  conforme  con  la  situación  en  que  se  ba. 


j 
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liaba  su  alma,  al  escribirlas.  Entre  todas  sus  com-  capítolotu. 
posiciones  resalta  sin  embargo,  por  la  melancolía 
en  que  está,  por  decirlo  así,  empapada,  la  elegia 
que  dedica  á  llorar  su  destierro ,  la  cual  comienza 
de  esta  forma : 

Guando  contemplo  mi  pasada  gloría  Suselegíts. 

y  me  \eo  sin  mi,  duda  mi  estado 

si  ha  de  morir  conmigo  mi  memoria. 


.  .  ¡  Oh  quién  supiera,  aun  por  camino  injusto^ 
donde  la  yerba  de  olvidar  «se  cria, 
para  morir  tal  vez  con  algún  gusto! 

.  .Dejé  mi  albergue  tierno  y  regalado 
y  dejé  con  el  alma  mi  alvedrío, 
pues  todo  en  tierra  agena  me  ha  faltado. 
.  Fuéseme\  sin  pensar ,  mi  aliento  y  brío 
y  si  de  alguna  gala  me  adornaba  ^ 
hoy  del  espejo  con  raz^on  no  fío. 

Mi  sencilla  verdad  con  quien  hablaba, 
si  la  quiero  buscar,  la  hallo  vendida: 
dexóme  y  fuese  donde  el  alma  estaba. 
La  ^imagen  en  el  pecho  tengo  as}da 
de  aquel  siglo  dorado,  donde  estuve 
gozando  el  mayo  de  mi  edad  florida. 

Hablaba  el  idioma  siempre  grave  ^ 
adornado  de  nobles  oradores, 
siendo  su  acento  para  mí  suave. 

Eran  mis  peñas  por  mi  bien  menores ; 

Cía  patria  ¡ divina  compañía ! . . . 
opre  vuelve  los  males  en  favores. 
•  Gané  la  noche ;  si  perdí  mi  dia , 
no  es  mucho  que  en  tinieblas  sepultado 
esté  quien  vive  en  la  Noruega  fria. 

Perdí  lo  mas  preciso  de  mi  estado ; 
perdí  mi  libertad!...  con  esto  digo 
cuanto  puede  decir  un  desdichado. 


\ 
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No  gime  entre  las  selvas  y  cristales 
la  tórtola  á  su  amada  compañera , 
como  yo  mis  fortunas  y  mis  males. 

'Ave  mi  patria  fué  ¿mas  quién  dijera 
que  el  nido  de  mi  alma  le  faltara 
y  que  las  alas  de  mi  amor  perdiera?... 

Si  pérdida  tan  grande  se  alcanza 
con  suspiros ,  con  lágrimas  y  penas , 
con  mi  sangre  otra  vez  la  conquistara. 


Si  mi* sepulcro  labro  con  el  llanto, 
ofrézcase  en  las  aras  de  su  pira 
tan  continuo  pesar  y  dolor  tanto. 

|Aas  ¡  ay  de  mí !  que  en  la  extrangera  llama 
9un  no  soy  mariposa,  que  muriendo 
goza  la  luz  de  lo  que  adora  y  ama. 

En  diferente  clima  entré  riyendo , 
imaginando,  como  tierno  infante, 
que  era  mi  patria  la  que  estaba  viendo. 

ISq  es  posible  negar  al  oaballero  de  san  Miguel 
que  asi  se  duele  de  la  pérdida  de  su  libertad  y  de 
su  patria^  el  título  de  poeta^  y  de  poetada  altas  do- 
tes. En  los  trozos  que  dejamos  copiados^  resalíanla 
sencillez  y  la  belleza  de  la  dicción^  siendo  notable 
también  la  ternura  y  delicadeza  de  las  imágenes. 
Iguales  prendas  brillan  en  otras  muchas  composicio- 
nes^ y  sobre  todas  en  las  epistolar  á  Job  que  deja- 
mos mencionadas^  en  donde  bosqueja^  amarga  si- 
tuación ^  del  siguiente  modo: 

Si  la  delicia  dB  la  edad  temprana 
poseo  con  amor,  me  enfada  luego; 
y  si  me  falta,  halagóla  tirana. 

Cánsame  el  aire,  enojóme  del  fuego, 

5    Epistoi^l  i  A 


\ 
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pi80  la  tierra,  el  aguo  me  maltrata, 
y  VQ  paso,  no  camiiio  con  sosiego. 

No  sé  quien  soy,  ignoro  quien  me  mata, 
sé  por  quien  \ivo  y  nunca  lo  agradezco, 
preciada  sí-,  mi  voluntad  de  ingrata. 

Aborrezco  el  castigo  y  le  merezco, 
no  siento  el  fin  y  siento  lo  que  vivo , 
el  bien  me  enfada  y  luego  lo  apetezco. 

0}^T0  de  loco,  cuando  cuerdo  escribo; 
ando  con  luz  y  la  virtud  no  veo.. 
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T  odas  las  poesías  de-Enriques^  propiamente  líricas, 
respiran  los  misn^os  sentimientos:  todas  descansan  so-* 
bre  un  fondo  de  filosofía  admirable  y  todas  abundan 
en  tan  saludables  máximas*  £1  poeta  que  de  tal  ma- 
nera pulsaba  lá  lira  castellana  ,^  que  tan  dulce  filoso-- 
fía  7  tantas  bellezas  supo  derramar  en  los  trozos  que 
dejamos  trascritos ,  llevado  del  mal  gusto  do  su  tiem- 
po ,  llegaba  á  caer  en  todos  los  errores  de  la  escue- 
la culterana.  Pero  si  estos  defectos  afean  no  pocas 
veces  sus  producciones  líricas,  son  de  mas  bulto  en 
el  poema  heroico,  cuyo  título  conocen  ya  nuestros 
lectores. — Enriquez ,  que  tanta  admiración  babia  mar 
nifesitado/al  examinar  elMachdbeo  de  Miguel  de  Silr 
veyra  ^  aspiró  sin  duda  á  seguir  sus  huellas :  perdió 
de  vista  que^  se  apartaba  del  lengüage  de  la  ver- 
dadera poesía,  tomando  un  estilo  levarUadoy  im-* 
propio  de  la  narración  épica,  por  el  extraordinario 
abuso  de  las  metáforas  é  hipérboles ,  en  que  abun- 
daba. 

£1  poema  de  Samson  Nazareno  no  es  solamen- 
te una  prueba  de  que  Enriquez  Gómez,  al  apartarse 
de  su  primera  sencillez,  pagaba  el  tributo  exigido 
por  su  época  al  culteranismo:  demuestra  al  mismo 


El  Samson 
rfazareno. 
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Su  examen. 
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tiempo^  lo  cual  se  halla  confirmado  con  el  examen 
de  otros  muchos  poemas  sus  coetáneos,  en  que  se  ha- 
bía perdido  de  vista  enteramente  el  objeto  de  la  epo- 
peya, intentando  reducirla  á  tan  extrechos  límites 
que  no  tenia  ya  espacio  para  desarrollarse.  En  esto 
no  siguió  Enriquez  el  egemplo  de  Silveyra:  el  hé- 
roe de  su  poema  no  tiene  mas  de  épico  que  las  cua- 
lidades físicas  atribuidas  por  Homero  á*los  persona- 
ges  de  sus  inmortales  creaciones:  como  el  Hércules 
de  la  antigüedad,  pudo  dar  motivo  á  una  serie  de  fá- 
bulas en  que  lo  maravilloso  tuviera  no  pequeña  par- 
te. Pero  ni  el  asunto  era  á  propósito  para  la  epope- 
ya y  pues  que  no  reunía  ninguna  de  las  condiciones 
que  caracterizan  este  género  dé  poesía,  el  mas  dificil 
de  cuantos  cultiva  el  ingenio  humano,  ni  el  héroe 
aparece  dotado  de  las  grandes  cualidades  que  se  re- 
conocen en  los  personages  propiamente  épicos.  Asi 
es  que,  apesar  del  visible  empeño  por  elevarse  á  lo 
que  se  llamaba  entonces  estilo  heroico ;  apesar  de  la 
seguridad  que  parece,  tener  en  el  mérito  de  su  obra* 
apenas  hiay  en  el  Samáon  Nazareno  un  trozo  que 
tenga  verdadera  entonación  épica ,  si  se  exceptúa  el 
libro  XIV  que  es  el  final,  en  donde  se  consuma  la 
catástrofe,  con  la  muerte  del  héroe ,  destrucción 
del  templo  y  ruina  de  los  filisteos.  En  cambio  no  es 
posible  hallar  mas  resabios  de  mal  gusto ,  ni  mayor 
cúmulo  de  ideas  falsas ,  de  revesadas  hipérboles  y 


6  «To  be  cantado  en  este  Poe- 
«ma,  dice  Enriquez  Gornez,  las 
«liazafiais  del  admirable  héroe  y 
«varón  prodigioso  Samson  Naza- 
iireno ;  terror  do  -filisteos  y  ^lo- 
«rioso  triunfo  del  pueblo  de  Dios. 
«B!  demásrado  amor  que  tuvo  por 
"Dalila,  ^ermosa  ingratitud  de 
«aquel  siglo,  y  la  demasiada  con- 


«fianza  que  tuvo  della,  fué  eansa 
«que  le  engañó  fácilmente.  Si  me 
«habiera  engafiado  el  amor  de  mi 
«Talía,  no  quedara  ciego,  pues 
(i4Tonozoo  no  naber  velado  con  alas 
«de  cera :  que  no  es  poce  favor  de 
«Apolo  librar  á  un  nijo  soyo  de 
«ser  PhaetODte.» 
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de  extravagantes  metáforas.  Es  muy  frecuente  en  cA^tüto  fu. 
este  poema  el  llamar  á  los  ruiseñores  delfines  del  . 
aire;  i  los  arroyes  tiorbas  de  olorosas  azucenas;  al  amor 
bajel  de  Venus;  al  sol  eterno  farol  del  cuarto  cielo;  y 
prpdigar  en  fln ,  cuantos  despropósitos  pudo  inven- 
tar la  desatinada  secta  de  los  comentadores  y  ciegos 
sectarios  del  culteranismo.  Sin  embargo^  ¿  Enriques 
Gómez  sucedia  como  á  todos  los  poetas  de  su  tiempo: 
parecidos  al  loco  de  Cervantes ,  siempre  que  llega- 
ban á  olvidar  su  hinchazón  y  estilo  obligado;  siem- 
pre que  pulsaban  las  verdaderas  cuerdas  del  senti- 
miento ^  manifestaban  que  no  eran  estériles  para  la 
poesía^  y  prorumpian  sin  pretenderlo  en  elevados  y 
•patéticos,  tonos.  En  prueba  de  esta  observación,  si 
ya  no  tuviéramos  conocimiento  de  las  poesías  líri- 
cas de  Enriquez, 'bastaría  el  siguiente  trozo,  «acado 
del  último  libro  de  su  poema ,  trozo  en  que  olvidán- 
dose casi  enteramente  del  culteranismo,  se  eleva  á 
la  verdadera  entonación  épica.  Introducido  ya  Sam- 
son  en  el  templo  de  los  filisteos  y  colocado  entre 
las  dos  columnas  en  que  estribaba  aquel, 

Baja  sobre  el  hebreo  peregrino 

del  señor  el  espíritu  divino. 
Dios  de  mis  padres^  dice^  autor 'eterno 
*  de  los  tres  mundos ,  soberano  Atlante/ 

incircunciso^  santo,  y  abetemo; 

Dios  de  Abraham,  tu  verdadero  amante; 
.  Dios  de  Isahak,  cuyo  altísimo  gobierno 

en  la  divina  ley  vive  triunfante, 

Dios  de  Jabapob,  de  bendiciones  lleno, 
^    oye  á  Samson,  escucha  al  Nazareno. 
Único  Criador,  incomprensible^ 

señor  de  los  egérpitos  sagrado^, .  .  , 

brazo  de  las  batallas  invencible, 

por  siglos  de  ios  siglos  venerado^ 
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jgHSATO  líi,  cattsa  8i,  de  las  causas  invisible 

perfecto  autor  de  todo  loi»*iado, 
pequé,  señor,  pequé:  yo  me  cQndeno: 
■misericordia  pide  el  Nazareno. 
Bestítuye  señor,  la  prodigiosa 
fuerza  de  mis  cabellos  á  su  fuego: 
'alienta  loon  tu  mano  poderosa 
el  Talor  que  petdí,  quedando  ciego. 
Téüame  oon  tu  Uan^  luminosa, 
j)ues  á  la  muerte  con  valor  me  entrego: 
dame  aliento,  señor ,  para  vengarme, 
y  tu  auxilio  eficaz  para  salvarme. 

Yo  muero  por  la  ley  que  tu  escribiste, 
pior  los  preceptos  santos  que  mandastis, 
«por  el  pueblo  sagrado  que  escogiste, 
y  por  los  mandamientos  que  ordenaste: 
yo,  muero  por  la  patria  que  me  diste 
y  por  la  gloria  con  que  el  pueblo  honraste; 
•      muero  por  Israel,  y  lo  prime/'O 
por  tu  inefable  nombre  verdadero. 

Yo  náe  ofrezco  i  la  muerte,  ptilr  qué  sea 
redimido  mi. pueblo  en  este  día 
de  la  dura  potencia  feiistea, 
arbitrio  de  la  misma  tiranía: 
sacuda  el  yugo  la  nación  hebrea; 
goce  e^  triunfo  con  la  sangre  mia: 
salva  á  Israel  ¡señor!  sea  mi  vida 
'Sétima  santa  y  lámj^ra  lucida. 

Ea  ¡^enor  eterno!  agora.,  agora 
es  tiempo  que  tu  espíritu  divino 
favorezca  á  ésta  mano  vencedora 
•    para  que  acabe  el  duro  felestino: 
Muera  esta  ^re  idólatra  que  adora 
Un  medio  fauno  de  metal  marinó; 
no  quede  déUos  en  el  templo  un  hombre! 
mueran  los  enemigos  de  tu  nombre!. 


Dijo ;  y  e^abonandd  pavoroso 
los  tosfisos  de  los  r^es  de  diamante, 
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apesar  del  fcimiento  ponderoso  cAritofco  m. 

y  del  sobelrvio  alcázar  arrogante; 

apesar  del  paflón  artificioso 

y  la  argamasa  de  betim  ligante, 

sudando  sangre ,  el  joven  sin  segnndo 

leVirntó  las  columnas  del  profunda. 

Dio  dos  golpes  con  ellas,  arrancando 
los  áng«k)í$  sin  luz  de  la  techutnbre, 
y  la  bóveda  opaca  rechinando, 
sé  deslizó  de  su  eminente  cuttibrfe. 


De  un  golpe  solo  treinta  mil  gentiles 
mató  Samson,  logrando  victoriosd 
en  vida  y  muerte  sus  cuarenta  abriles, 
lodoft'c^Siéos  del  laurel  fatnosd. 
Redimieron  sus  años  inveniles 
la  casa  de  Israel  y  el  poderoso 
dofninio  de  la  gente  felistea 
quedó  sugeto  á  la  potencia  hebrea. 

No  juzgfouos  de  todo  punto  necesario  el  copiar 
algún  otro  pasage^  para  demostrar  al  grado  que  U^r 
\ó  Enriquez  su  extravio,  siguiendo  los  errores  del 
gran  ppetd,  de  Gdrdeba.  Sin  embargo,  á  fiu  de  que 
no  S0  no9  crea  solo  por  i:iue$tra  palabra^  tomaremos, 
alazar  algunas  octavas.  Yeamo¿^  pues,  cómo  descri- 
be, an.  el  UbrM3  primsero,  á  la  humosa  Dalestipa:     . 

...  Era  la  diosa  oráculo  sa^^ado  - ; . 

de  cuanto  Adonis  veneró  su  estrella,         ,  ,  ,., 
dulce  beldad  del  niño  Dios  alado        •  . 
'y  del  cielo  gentil  la  luz  mas  bella. 
Cuanto  te  anrora  c&fidida  l$a  llórate     !  ' 
isu  sol  reswriveefi  liquida  centcjUa;  :  •-  > 

^    {tero  al()uerer$ii  roskler  b^eíia  > 
en  su  Gonc}ia  el  amor  concibe  rperla..  ^ 

Orfeos  ruiseñores  laureada 
música  dan  al  ntievo  sol  dormido: 
solfa,  de  contrapuntos  ajitótada 
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BiygATo'uh  en  el  coro  sagrado  de  Cupido. 

Sobre  cinco  azucenas  recostada 
bebe  de  Délo  el  resplandor  mentido, 
temiendo  el  sol  que  abriendo  sus  dos  soles 
del  cielo  abrase  antorchas  y  faroles. 

De  un  delgado  cendal,  velo  de  nieve 
la  Venus  de  cristal  se  halló  vestida, 
cuyo  armiño  del  Líbano  se  atreve 
á  ser  aurora  de  su  dulce  vida: 
.     el  coral  de  su  boca  perlas  bebe 
viva  rosa  de  nácar  encendida, 
cuyo  clavel  viviente  en  sus  abriles, 
trasciende  con  dos  hojas  los  pensiles. 

Necesaiio  es  confesar  queEnriquez  se  dejó  en  es- 
tos versos  atrás  las  Soledades  y  el  Polifemo ,  cuyos 
poemas  elogia  en  el  prólogo  del  SamsoUy  no  olvidán- 
dose del  Phaetonle  del  conde  de  Villamediana .  Pero  lo 
•que llama  la  atención  en  este  poeta  es  el  uso  excesivo 
de  la  mitología  en  un  asunto  puramente  bíblico^ 
siendo  este  defecto  (tan  común  en  todos  los  poetas 
cristianos )  mucho  mas  censurable  en  Enriqnez  Gó- 
mez^ no  solo  porque  apenas  hay  una  octava^  en 
donde  no  aparezcan^  uno  ó  dos  dioses  de  la  gen- 
tilidad^ sino  porque  habia  condenado  él  mismo  el 
uso  de  la  fábula.  «En  mi  opinión^  decia  hablando 
«del  asunto  de  su  poema  ^  todos  los  poetas  que  can- 
utaron de  Apolo  ^  Daphne^  de  Phaetonte  y  de  todos 
«los  dioses  fabulosos  de  la  gentilidad ,  no  tocando 
«en  la  pureza  de  sus  escritos  ^  que  los  hay  maravi- 
«llosos  en  lo  literal^  fué  lo  mismo  que  cantar  del 
9í  Caballero  del  Febo ,  del  don  Belianis  de  Greda  y 
«otros  desta  clase,»  Estas  contradicciones  entre  la 
doctrina  y  el  hecho  práctico,  entre  la  escuela  y  el 
ingenio,  prueban  con  evidencia  que  puesto  este  en 


ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  BSPAftA.  .587 

la  pendiente  del  despeñadero^  se  precipita  in&liblé-  capitulo  m. 
mente  al  abismo. 

No  pudo  Eoríqaez  Gómez  desasirse  tampoQO  en- 
las  restantes  producciones  de  esta  fatal  influencia^ 
lo  cual  habia  sucedido  también  i  Lope  de  Vega, 
enemigo  declarado  del  culteranismo,  y  á  cuantos  in- 
genios florecieron  en  aquellos  tiempos.  Pero  donde 
mas  lastimosa  ostentación  hizo  de  estos  extraviados 
primores ,  fué  induda}:)lemente  en  la  Culpa  del  prr 
nter  peregrino ,  poema  que  por  su  concepción  pudo 
dar  á  Enriquez  no  pequeña  gloria,  á  no  haberlo  es- 
crito en  lenguage  culto.  Sin  embargo,  apesar  de 
engolfarse  á  menudo  en  cuestiones  teológicas,  en 
que  hace  gala  de  sus  estudios  en  las  sagradas  letras: 
apesar  de  ser  en  muchos  pasages  tan  oscuro  que 
no  es.  posible  comprender  lo  que  escribe ,  todavía 
se  hallan  muchos  trozos  dignos  de  aprecio ,  que  re- 
velan al  poeta  no  contagiado  del  mal  gusto.  Sirvan 
de  egemplo  los  siguientes  tercetos,  en  que  alude  á 
la  bienaventuranza : 

Llama  Dios  á  los  justos  escogidos , 
no  porque  escoja  entre  el  linage  humano 
los  nobles,  los  valientes  y  entendidos. 


Aquellos  que  siguieron  la  delicia, 
aunque  llamados  por  derecho  fueron , 
no  son  para  la  gloria  de  codicia. 

Los  que  por  leyes  Isantas  anduvieron 
son  aquellos  varones  peregrinos 
que  nombres  de  escogidos  merecieron. 

El  vaso  de  elección  candido  y  puro 
con  el  licor  ó  néctar  soberano 
en  la  inmortalidad  vive  seguro. 

También  creemos  que  son  dignos  de  estima  los 


SíK  ESñmim  sobrb  los  judíos  db  es^aHa. 

mméxoíu,  sigoienieB  rersos  puestos  enhocado  Eyb,  ea  los 
cuales  recordó  Enriquez  muy  oportonamente  d.  ca^ 
pítala  y  del  Cantar  de  las  Cantaresi 

Gomo  de  selva  en  selva 
viene  saltando  el  gamo, 
asi  tu  voz  lia  ido 
al  corazón  llegando. 


— ^Deidades  luminosas, 
habéis  visto  á  mi  amado? 
¿Quién  es  tu  amado?  dicen 
los  planetas  sagrados» 

— Es  mi  amado ,  respondo 
en  diez  mil  señalado , 
rubio  como  el  sol  mismo , 
y  como  el  alba  blanco. 

Su  cabeza  es  de  oro 
que  ofir  disparm  á  rayos 
y  sus  cabellos  crespos 
que  tiran  á  topacio* 

Sus  dos  hermosos  ojos 
son  de  paloma  y  tanto 
que  nadan  sobre  leche , 
donde  se  están  ba^ndo. 
•  Bs  rey  de  todo  el  orbe 
y  el  pataiso  sacro, 
•   huerto  de  Hedem  divino ;  • 
le  sirve  ée  palacio. 

En  el  siguiente  capítulo  continuaremos  el  exa- 
men de  las  obras  de  este  eñte&dido  j^aizante. 


*«ai*>*»>*— *«*rfi*ai«~^«»-^-«**4 


CAPITULO  VIU. 


Siglo  XTII. 


ContiBií»«lexáiDe0  4eI«8.o])ri^d«  A.n|onio  JBnriqíiez  ^nles.--Slt^  e^- 
inedias*-^Bi  siglo  pitagórico, 


En  el  capitulo  precedente  dimos  á  conocer^  co-  cApnruLOTiir. 
mo  poeta  lírico  y  épica,  al  desafortunado  caballero 
de  San  Miguel  y  valeroso  capitán  Enriquez  Gómez, 
apuntando  al  mismo  tiempo  y  por  confesión  propia 
las  obras  dramáticas  que  compuso.  «Los  teatros  de 
«Madrid,  (escribe  un  autor  de  aquellos  tiempos, 
«aludiendo  á  las  mismas)  son  el  mas  seguro  testi-      Teatro 
«monio  de  su  mérito,  pues  repetidamente  se  vieron      ^^ 
»lleno^  de  Víctores  y  alabanzas.  Eran  envidiadas, 
»pero  también  eran  aplaudidas.  La  del  Cardenal  ^l- 
nbamoz  manifestó  en  su  invención,  disposición  y 
jM^onceptos  que  no  envidiara  á  las  de  aquellos  que 
«censuran  todo  lo  que  no  pueden  igualar,  finió  en 
«ella  el  decoro  debido  á  un  príncipe,  á  los  docu- 
nmentos  de  un  ministro  desinteresado,  sin  que  las 
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BUS  ATO  ni.  ]i  ternezas  de  amante  mitigaBen  lo  severo,  ni  lo  ma- 
«ravilloso  de  lo  escrito,  le  hiciesen  olvidar  las  ad- 
» vertencias  de  maestro ,  *sin  salir  de  la  obediencia 
«respetuosa  en  medio  de  una  corrección  arriesgada. 
»Los  sucesos  de  Fernán  Méndez  Pinto  admiraron 
»no  menos  aquella  corte,  avara  en  la  aprobación 
Juicio  jícomo  en  conocer  superioridad;  viendo  que  con 
sus  coetáneos,  «tanta  felicidad  trataba  prodigios  y  dulzuras,  amo- 
rres y  naufragios ,  pérdidas  y  divertimientos.  Otras 
» muchas  que  dejo  de  referir,  por  ser  notorio,  le 
^han  conseguido  la  misma  estimación.»  Este  juicio 
sobre  las  comedias  de  Enriquez  Gómez  tenia  por 
complemento  la  siguiente  frase:  «Si  tiene  por  obje- 
»to  á  Menandro  y  Planto  en  lo  cómico,  no  es  infe- 
»rior  á  Planto,  ni  á  Menandro  '.»  Tal  fué  el  éxito 
que  obtuvieron,  y  asi  juzgaron  los  coetáneos  de  En- 
riquez de  Paz  las  obras  dramáticas  que  escribió  este, 
antes  de  su  persecución  y  destierro.  ¿Debe  ó  no  con- 
formarse la  crítica  de  nuestros  dias  con  este'  juicio? 
Hé  aquí  lo  que  nos  proponenios  examinar  en  el  pre- 
sente capítulo  con  la  circunspección  é  imparcialidad 
debidas. 

Cualquiera  que  sin  prevención  lea  las  prodac- 

.  dones  dramáticas  de  este  desafortunado   ingenio, 

advertirá  que  el  juicio  de  sus  coetáneos  es  no  poco 

exagerado,  respecto  del  carácter  la  índole  y  el  méri- 


1  véase  el  prólogo  de  las  Aca- 
demias  moraíes  y  la  Apología  de 
las  mismas,  escrita  por  el  capi- 
tao  Manuel  Feróandezde  Villa-RcaU 
grande  amigo  de  Enriquez  <^omez 
y  como  él  per^^egiiido  por  el  Santo^ 
oficio.  Este  judaizante ,  que  tam- 
bién se  dedico  al  cultivo  de  las  letras, 
aunque  desconocido  todavía  en  la 
república  de  las  mismas ,  compu- 
so varias  obras  elogiadas  por  sus 
contemporáneos.    Entre  sus  pro- 


ducciones se  mencionan  con  sin- 
gular aplauso  su' Po/i¿t^/7r  bd  poe- 
ma intitulado  Color  verde,  siendo 
grande  el  niíñiero  ^e  poesías  que 
escribió  á  diversos  asuntos,  se- 
gún asegura  el  misino  Eoriqoez 
Gomezv  Sentimos  no  haber  podi- 
do adquirir  l;.sr  ob^as  de  este  in- 
genio, para  ofrecer  ^algun as  moes< 
tras  de  ellas  á  nuestros  lectores,^ 
sacándolas,  del  olvido^ 
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to  de  aquellas.  Prescindiendo  de  la  escasa  semejan-  capítulo  nu. 
za  (Jüe  existe  entl-e  los  dramas  de  Enriquez  y  las 
comedias  de  Planto  y  de  Menandro^  tanto  en  lo  que 
atañe  á  la  esencia  >  como  en  lo  que  solo  á  la  forma 
concierne,  debe  todavía  observarse  que  el  arle  de 
Enriquez  Gómez  no  habia  llegado  al  alto  grado  de 
perfección  á  donde  (casi  en  la  misma  época  en  qu6     ^*ÍP|*" 

•  CIO 

este  poeta  huia  de  su  patria) ,  le  llevaron  Calderón,  sus  comedia». 
Rojas  y  Moreto.  Sus  comedias  que  en  la  mayor 
parle  corresponden  al  género  heroico,  carecen  por 
esta  causa  de  la  trabazón  necesaria  para  que  la  fábu- 
la sea  siempre  verosímil ,  apareciendo  inmotivadas 
en  ellas  muchas  escenas ,  atropellándose  unas  veces 
los  acontecimientos  por  la  rapidez  con  que  son  ex- 
puestos, y  desliéndose  otras  no  pocas  situaciones 
verdaderamente  dramáfieas  en  dos  ó  mas  escenas, 
que  pierden  por  tanto  su  vigor  y  no  tienen  el  con- 
veniente colorido.  Enriquez  Gómez ,  generalmente 
hablando,  concebía  los  planes  de  sus  comedias  con 
grand'e  facilidad  y  los  desenvolvia  laboriosa  y  difi- 
cilmente.  Es  esto  causa  á  menudo  de  que  los  caree- 
teres  por  él  descritos,  sean  mas  bien  imperfectos 
bosquejos  que  acabados  retratos,  y  de  que  no  ob- 
serve con  la  severidad  debida  las  leyes  de  la  ar- 
monía, no  ipenos  dignas  de  respeto  que  las  demás 
reglas,  impuestas  por  la  razón  y  el  buen  sentida  al 
arte  draoiática  de  todas  las  naciones  y  de  todos  los 
tiempos.  Así  los  caballeros  pintados  por  Enriquez 
Gómez  no  siempre  son  igualmente  jliscr^tos  y  pun- 
donorosos ;  no.  en  todas  ocasiones  guardan  con  el 
áiismo  empeño ,  con  la  misma  constancia  los  fueros 
"de  la  hidalguía  y  se  postran  rendidos  ante  las  aras 
del  amor  y  de  la  belleza. 
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«wATo  m.  Qaizá  alguna  vez  quiso  también  imitar  al  maes- 
tro Tirso  de  Molina^  presentando  á  sus  damas  dota- 
das de  afectos  poco  nobles  ^  lo  cual  acontece  princi- 
palmente en  sus  comedias  tituladas  A  Lo  que  obligan 
dos  celos  y  Contra  el  amor  no  hay  ettgaños ;  si  bies 
disculpa  si^npre  estos  estravíos  con  el  fuego  de  una 
pasión  indomable.  Tal  vez  pinta  demasiado  fáciles  y 
celosas  i  estas  mismas  damas  que  atropellan  las  le- 
yes del  decoro^  para  lograr  sus  amorosos  intentos  y 
se  ven  al  cabo  obligadas  á  sufrir  indignas  humilla- 
cioües. 

No  debe^  sin  embargo,  sospecharse  que  las 
obras  dramáticas  de  este  ingenio  se  hallen  despro- 
vistas de  apreciables  y  brillantes  dotes.  ¿  Cdmo  se 
expUcaria  en  otro  caso  el  éxito  que  obtuvieron  en 
los  teatros  de  la  corte  de  España,  donde  recogían  ¿ 
la  sazón  esclarecidos  laureles  el  gran  Lope  de  Vega 
y  sus  celebrados  discípulos  ?••.  Es  innegable  que 
sin  entrañar,  por  decirlo  asi,  en  sus  producciones 
drionáticas  los  sentimiisntos  caballerescos  de  su  épo- 
ca ;  sin  reflejar  las  costumbres  de  aquella  sociedad 
*  que  había  divinizado  la  leallad  y  el  horwr ,  el  amor 
y  la  amistad^  no  hubiera  logrado  el  capitán  Enriques 
los  repetidos  Víctores  y  alabanzas  de  la  muchedum- 
bre ,  ni  excitado  tampoco  la  envidia  de  los  qu^  ad- 
mirsütmn  en  secreto  sus  obras* 

En  estas  hay  efectivamente  bellezas  de  distintos 
géneros  las  cuales  justifican  hasta  cierto  punto  el£i¿ 
Uo  de  los  coetáneos  del  caballero  de  san  Miguel  y 
le  recomiendan,  y  no  poco,  al  aprecio  de  cuantos 
estudien  profundamente  la  historia  de  nuestra  lite- 
ratura. Enriquez  Gómez  tenia  mucha  fuerza  de  in- 
ventiva ,  cualidad  que  como  dejamos  apuntado,,  le 
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Errores 
geográficos 

de 
sus  dramas. 


firoSHabia  la  concepciém  de  sus  planes^  dramáticos;  cAPituLo  vm, 
oomprondía  coa  viveza  y  eipi'esaba  con  bastante 
oaknr  bus  d^E^^ntes  pasiones  qae  conmueven  y  agi- 
tan el  covazon  hnmeno ;  y  dotado  de  una  imagina- 
ción vigorosa!  y  lozana^  trazaba  brillantes  cuadros 
ya  dé  h  vida  real ,  ya  del  mundo  fantástico  ^  crean- 
do d.  efecto  personages  ^  paises  y  reinos  acaso  des- 
oanocidM  en  la  historia.  Esto  que  era  muy  frecuen- 
te entre  los  poetas  dramáticos  de  España  en  Ja  épo- 
ca de  Enriquez  Gomez^  y  que  fué  exagerado  des- 
pués hasta  la  saciedad  por  los  Zabalas  y  Comelías^^ 
ha  sido  causa  de  que  los  críticos  modernos  y  en  es- 
pecial la»  <exti*angeros^  hayan  asentado  que  ni  los 
poetas  ni  los  espectadores  del  tiempo  de  Lope^  Tir- 
so ,  Calderón  y  Moreto  conocieron  la  historia  del 
norte  de  Europa ;  pues  que  los  primeros  fingían  re- 
yes á  su  placer  eti  aquellos  países^  y  los  segundos 
admitiati  gustosos  semejantes  ficciones.  Mas  á  tal 
acnsáeiop-  responderemos  lo  que  ya  hemos  dicho  an- 
tes de  ahora  ^  los  poetas  castellanos  de  aquel  tiem- 
po /  cuando  creaban  un  asunto  original^  creaban 
también  un  país  á  propósito  en.  donde  colocarlo.  Y 
como  en  todas  sus  obras  reinaba  siempre  el  prin- 
cipio de  caballerosidad  y  galantería  que  ha  carac- 
terizado nuestra  literatura,  no  creyeron  que  debian 
buscar  otros  paises  mas  que  aquellos  en  donde  exis- 
tia alguna  relación  con  estos  sentimientos,  £1  siste- 
ma feudal  y  que  engendró  él  espíritu  caballeresco^ 
asentó  mas  principalmente  su  imperio  en  el  norte 
de  Europa  que  en  lo:  restante  del  continente.  los 


2  TradaecioDt  anoucíon  v  com- 
plemento de  la  Bistoria  de  la  ii- 
tnatur  a  española^  escrita  en  IVan- 


ees  por  nrr.  Sísmoikde  de  Sismen- 
di.— (Nota  f.  á  la  feccion  U»  del 
tomo  11.  Sevilla  1842.) 
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^asAYo  in.    sentimientos ,  pues,  que  debian  desenvolver  los  poe- 
tas españoles;  siguiendo  el  principio  ^obre  qae  su 
literatura  estribaba,  exijian  que  el  pais  y  los  argnmen^ 
tos  de  sus  dramas  tuviesen  una  relación  reciproca/ 
aunque  fuesen  estos  puramente  ideales.  Sabían  tam- 
bién los  espectadores ;  que  el  paiB.qúe  teñíaa  á  su 
vista ;  era  creado  á  placer  por  el  poeta  y  que  los  re- 
yes y  príncipes  de  su  dramas  eran  otros  tantoí3>per- 
sonages  apócrifos. — ^Mas  como  en  aquellas  obras  en- 
contraban personificado  el  pensamiento  que  los  dor 
minaba  y  respirando  en  ellas  y  por  ellas  los  senti- 
mientos caballerescos.de  su^  mayores ,  última  ráfa- 
ga de  la  independencia  ya  perdida,  no  titubearon  en 
con-eederles  su. aprobación,  colmándoles  dé  aplau- 
SOS;  en  gracia  délas  muchas  bellezas  quieeasús  pro* 
ducciones  sembraron ;  y  perdonándoles  ün  enror 
geográfico  que  no  era  parte  á  oscurecer  por  cierto 
el  brijllo  de  aquellas. -r-Hé  aquí  lo  que  aconteció  á 
Enriquez  Qoipez  en  no  pocas  de  sus  composicio-  , 
nes.    ' 

Divídense  estas  e^  comedias  heroicas ;  hisUhricas 
Giasifícacion  y  de  Capa  y  c^spada^  perteneciendo  al  primer ^^áoero 
,     '!^'         las  intituladas  Celas  no  ofenden  al  Sal;  Enqárkar  para 

Jos  mismos.  '•        •  #  ti  t  t         -nt 

reinar  ;  Alo  qus  obligan  los  celos;  El  rayo  ele  Pa- 
lestina y  atrás.  Corresponden  al  segundo  jÍ  lo  que 
obliga  el  honor;  Amor  con  vista  y  cordura i  El  car- 
denal Albornoz^  La  casa  de  Austria  en  España;  y 
puedei\^  clasificarse  entre  las  comedias  de  intriga 
Contra  el  amor  no  hay  engaños;  El  capitán  Chinchi- 
lla ;  Lo  que  pasa,  en  media  noche ;  Fernán  Méndez 


3  Bsta  fué  la  primera  produc- 
ción dramática  escrita  por  Eori- 
quez ,  como  se  expresa  al  final  en 
estos  versos: 


T  aquí  el  poeta  dá  fin 
á  su  comedia,  notando 
ser  la  primera  que  ha  becbo. 
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Á  lo  que 

oblig^a 
el  honor. 


Pinto  y  otras ,  en  donde  todo  el  enredo  dramático  capítulo  vm. 
pende  de  un  víUete  misterioso  ó  de  un  manto^  en- 
cubridor de  una  belleza  enamorada  y  celosa. — Mu- 
cto  necesitariamos  detenernos  para  dar  aqui  exacta 
idea  de  estas  producciones  ^  aun  limitándonos  á  ele- 
gir una  de  cada  cual  de  los  géneros  en  que  las  dividi- 
mos, para  presentar  de  ellas  un  ligero  análisis. — Afia 
de  que  nuestros  lectores  puedan,  sin  embargo,  apre- 
ciar la  exactitud  de  las  observaciones  generales  que 
llevamos  hechas,  creemos  conveniente  examinar  al- 
guna de  ellas ,  pareciéndonos  á  propósito  la  que  lle- 
va .por  título  j4  lo  que  obliga  el  honor ,  comedia  his- 
tórica, en  que  resaltan  grandemente  los  sentimien- 
tos caballerescos  que  animaron  i  nuestros  padres. 
Pero  antes  de  que  entremos  en  el  análisis  de  este 
drama,  juzgamos  oportuno  resolver  una  cuestión 
que  nace  espontáneamente  de  su  lectura.  El  pensa- 
miento, adoptado  por  eljudaizanteEnriquez  para  esta 
obra,  es  el  mismo  elegido  por  Calderón  para  el  Mé- 
dico de  su  honra,  A  secreto  agravio  secreta  vengan- 
za, El  Pintor  de  su  deshonra  y  el  Tetrarca  de  Jervr 
salem.  uno  y  otro  pudieron  tomar  la  idea  de  estos 
dramas  del  Celoso  prudente  de  Tirso  de  Molina,  pues 
que  este  celebrado  poeta  debió  darlo  al  teatro  antes  ^^  comedia, 
que  aquellos  ciñeran  á  sus  sienes  el  laurel  escénico. 
Sin  embargo ,  debe  notarse  que  si  hay  alguna  ana- 
logía entre  las  comedias  de  Calderón  y  de  Enriquez 
comparadas  con  la  citada  de  Tirso ,  existe  una  ex- 
trecha semejanza  entre  las  debidas  á  los  primeros, 
especialmente  entre  A  secreto  agravio,  El  médico  de  . 
su  honra  y  A  loque  obliga  el  Aonor,  hallándose  mu- 
chas situaciones  casi  iguales ,  desarrollándose  el  ar- 
gumento ,  y  consumándose  la  catástrofe  del  mismo 


Se  imitó 

á 
Calderón 

en 
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EW8AY0  m.  modo.  ¿Quién  de  los  dos  poetas  se  aprovechó  del 
pensamiento  ageno?...  Nosotros  créenlos  que  no 
faltamos  á  la  veneración  que  el  nombre  de  Cald^nm 
exige  9  si  asentamos  que  debió  aprovecharse  de  la 
obra  de  Enriquez^  al  escribir  las  suyas.  Para  opinar 
en  esta  forma  nos  asisten  varias  razones  que  no  ca- 
recen^  en  nuestro  juicio,  de  peso.  Primera: que  no 
esquivó  Calderón,  cuando  le  pareció  oportuno,  d 
tomar  de  otros  poetas  los  argumentos  de  sus  dra- 
mas, lo  cual  es  un  hecho  reconocido  en  la  histcnria 
de  nuestra  literatura  y  comprueba  entre  otras  pro- 
ducciones su  comedia  titulada  Para  vencer  á  aña^or 
querer  vencerle ,  en  que  tuvo  presente  la  Hermosa 
fea  de  Lope^  Segunda:  que  teniendo  el  capitán  £n- 
riquez  Gómez  la  nota  de  judaizante,  debieron  caer 
en  olvido  sus  obras  dramáticas ,  en  odio  al  áutw, 
como  parece  desprenderse  de  la  apología  del  capi- 
tán Fernandez  de  Yillarreal,  escrita  en  1642,  épo- 
ca en  que  habla  ya  del  éxito  de  las  comedias  de  En- 
riquez  como  de  cosa  lejana. — Tercera:  que  el  caba- 
llero de  san  Miguel ,  si  bien  dice  el  mismo  que  co- 
noció  en  la  corte  los  triunfos  alcanzados  por  Calde- 
rón ,  era  de  mas  edad  que  este  gran  dramático,  pues 
que  en  1642  decia  de  sí  mismot: 

Conquisté  el  ínteres,  surqué  los  mares, 
amontooé  tesoros  á  millares; 
y  baíleme  con  la  barba  tan  nevada, 
como  la  misma  plata  conquistada. 

Calderón  nació  en  1 600:  el  capitán  Enriquez  de 
Paz  salió  de  España  en  1636. — Vengamos  ya  al  exa- 
men de  la .  comedía  de  este  malhadado  ingenio ,  in- 
nominada j4  lo  que  obliga  el  honor. 

La  acción  de  este  dr^tma  pasa  en  Sevilla  en  uno 
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de  los  últimos  años  del  reinado  de  don  Alfonso  XI.  capítulo  vm. 
Deseando  este  magnánimo  monarca  premiar  digna- 
mente los  servicios  de  don  Enrique  de  Sal^ua^ 
uno  de  sus  mas  bizarros  eapitaiies  ^  le  dá  por  espo^ 
sa  á  doña  Elvira  de  Liarte  ^  prodigio  de  hermosura 
y  vastago  de  una  ilustre  familia.  Servia  én  secreto  á 
esta  dama  ^  que  lo  era  de  la  reina  ^  el  pnncipe  don 
Pedro  y  pagaba  doña  Elvira  ^ste  cariño  con  un  amm* 
tan  tierno^  como  noble  y  desinteresado.  Mas  viendo 
que  no  le  era  p€>sible  recoger  el  fruto  de  su  desve*- 
lo,  cede  á  la  lierna-  solicitud  del  rey,  dando  su  mano 
á  don  Enrique ,  al  cual  concede  don  Alonso ,  eü 
digno  galardón  de  sus  hazañas ,  el  condado  de  Car- 
mona.  Don  Pedro  que  amaba  con  vehemencia  á  do- 
ña Elvira ,  al  saber  quQ  ^e.  iba  á  separar  de  ella  para 
siempre ,  resuelve  atropellar  por  todo ,  para  estor- 
barlo ,  siendo  digna  de  citarse  la  escena  en  que  le 
manifiesta  su  amante  la  resolución  del  rey :     • 


Anilisís 

de 
A  lo  que 

o)>liga 
el  honor. 


Don  Pedro. 
Doña  Elvira. 
Don  Pedro. 


Doéa  JBkñra. 


Dm  Pedf'O. 
BoiUt  JSÍtíru. 
Don  Pedro^ 
DañaJEÍuirtL 
D.  Pedro. 
Doña  Elvira. 
D.  Pedro. 


¡Elvira  hermosa!... 

iAy  de  mil 
Tú  con  llanto,  hermoso  dueño  ! ! 
¿Quién  dio  flisgusto  á  tus  ojos 
para  parecer  mas  bellos?... 
Principe  y  Señor ,  si  el  cielo 
€|uÍ6re  que  os  pierda  ¡  ay  de  mi ! 
¿para  qué  la  vida  quiero? 
Muera  á  manos  del  dol^ 
quien  pierde  lo  que  yo  pierdo. 
¿C6mo  perderme ,  señora  ? 
Gomo  fué  mudable  el  tiempo. 
¿Qué  mudanza  si  te  adoro  ? 
Todo  nuestro  amor  fué  sueño. 
¿Sueño  llamas  nuestro  amor?... 
Si;  pues  acabó  tan  presto. 
¿Son  celos?.. 
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Doña  Elvira.  \  Pluguiera  á  Dios ! 

D.  Pedro.         La  causa,  mi  bien  espero. 
Doña  Elvira.    La  causa  es  morir. 
D.  Pedro.  ¿Qué  dices? 

Doña  Elvira.    Qué  está  el  corazón  tan  muerto 

que  cuando  quiere  animar 

las  palabras,  late  recio 

gritándome ;  no  lo  digas : 

mmre  tú;  viva  tu  dueño. 
Don  Pedro.       Mas  me  matas  de  esa  suerte  : 

dime  mi  bien  el  suceso. 
Doña  Elvira.    Casóme  el  rey  con  Enrique. 

'fué  mi  amor 

flor  deslucida  en  almendro 
que  nace  en  brazos  del  alva 
y  viene  muerta,  naciendo. 

D.  Pedro.         Yo  soy  tu  esposo,  mi  bien. 
J)oña  Elvira.    Ya  es  tarde :  no  podéis  serlo. 
D.  Pedro.         ¿Quién  lo  impide?... 

Doña*Elvira.  Mi  fortuna, 

• 

Don  Pedro  no  puede  resignarse  i  ver  en  bra- 
zos de  otro  dueño  &  doña  Elvira ,  y  deseando  go- 
zar su  amor,  logra  seduoir  á  Leonor^  criada  de 
aquella  9  introduciéndose  de  noche  en  la  casa  de 
don  Enrique ;  no  sin  que  este  lo  advierta ,  al  volver 
de  palacio  y  donde  le  habian  detenido  largas  horas 
los  negocios  de  Estado.  El  valeroso  caballero  que 
habia  unido  su  diestra  á  la  de  doña  Elvira  solo  por 
complacer  a  su  cariñoso  amigo  y  benévolo  sobera- 
no^ lleno  de  sobresíJto  al  ver  puesta  su  honra  en 
tanto  riesgo^  penetra  en  la  habitación  de  su  esposa^ 
que  apenas  tiene  tiempo  para  ocultar  al  prhicipe^ 
no  sin  rechazar  antes  con  dignidad  sus  pretensiones, 
en  esta  forma : 


\       , 
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No  e&  tiempo ,  señor  don  Pedro ,  capitulqvw. 

de  discursos  amorosos: 
ya  acabaron  las  finezas, 
los  suspiros,  los  sollozos, 
los  amores ,  los  regalos 

de  la  mocedad  y  el  ocio. 

'  '  '       .  ' 

Lleno  de  prudencia  don  ¡Enrique^  hace  que  se 
retire  su  esposa  de  aquel  aposento^  y  sacando  al 
príncipe  del  sitio  en  que  se  oculta^  le  afea  aquella 
acción  y  le  ruega  al  par  que  salga  de  su  casa  ^  al  es- 
cuchar sus  protestas  sobre  lo  inocencia  de  doña  El- 
vira ,  diciéndole : 

Agradezco  el  juramento 

y  os  agradeciera  mas 

no  hallaros  aquí  escondido ; 

pero  si  obliga  á  callar 

el  respeto  de  los  tres ,  .  . 

esta  puerta  viene  á  dar     _ 

al  jardín ;  salid  por  ella : 

que  no  es  bien  alborotar 

los  criados  de  mi  casa.  • 

Desea  entre  tanto  averiguar  la  verdad  de  aquel 
suceso^  y  finge  con  este  intento  retirarse  ásu  escri- 
torio 9  ocultándose  en  el  mismo  aposento  donde  se 
había  escondido  don  Pedro.  Atribulada  doña  Elvi- 
ra por  el  peligro  de  su  honor ,  vuelve  al  saber  que 
se  ha  retirado  su  esposo^  á  poner  en  salvo  al  princi- 
pé, échá'ndlole  en  cara  su  loco  atrevimiento ,  y  ailie- 
nazáíidólé  con  decirlo  al  rey,  si  continuaba  en  sus 
temerarias  pretensiones,    .  .^ 

Si  esto  pasa  adelante,  < 

yo  que  soy  de  mi  honor  firme  diamante , 
iré  á  los  pies  del  rey  cuerda  y  honrada 
y  pe<Kró  justicia ,  declarada 
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BwsAYo  111.  contra  un  principe  injostOy 

que  atropellar  pretende  por  sa  gusto 

con  un  amor  tirano  y  i^evido 

la  paz  que  con  n)i  e^oao  be  merecido. 

Recobra  don  Enrique  la  tranquilidad  de  su  al- 
ma f  al  reconocer  la  virtud  de  su  esposa  ^  la  cual  sa- 
le ¿[buscar  luz^  y  al  entrar  de  nuevo  con  una  bugia^ 
encuentra  en  vez  del  príncipe  á  su  esposo  y  que  la 
recibe  en  sus  brazos  rebosando  en  alegría  y  excla- 
mando f  para  calmar  su  inquietud : 

Yo  vi ,  yo  oí ,  yo  vencí.... 

• 9 

el  oro  al  crisol  se  prueba. 

Don  Pedro  sin  embargo  ^  insiste  con  mayor  em- 
peño en  su  propósito  ^  persiguiendo  á  doña  Elvira^ 
y  acusándola  {le  ingrata ,  á  tiempo  en  que  el  honra- 
do conde  de  Carmona  los  sorprende  ^  llegando  á 
.  comprender  que  su  honor  peligra^  al  escuchar  que 
su  esposa  exclama : 

Arded,  corazón,  ar4^;    • 
que. yo  ño  os  puedo  valer.   .. 

y  qjn^  el  prÍQüCÍpe  replica  ^Q9  farriblb  dei^echo: 

César  é  nada :'  que  asf 
'  he  de  morir  é  vender. 

.  ,  La  deshonra  es  ya  para  ^on  £]gtrii|W  Wl  hecko 
ine>dtabl0.  Ahogado  por  |a  zpa^obrn,  ^ ;  mediti  acdwre 
los  medios  de  evitar  sü  ruina»  Ctt9o4o  le  mea  de 
aquel  estupor  la  presencia  del  rey  ^  que  ha  escacha- 
do de  su  bopa  estas  palabras  llenas  de  amargara : 

iQuitf&me  el hosMff  él  p:ey 
y  ent^di^  quet  mn  le  daba !.,. 
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Esta  esoena  en  que  lucha  por  una  parte  la  tm*-  ckuTotovnL 
ñora  del  soberano  y  y  por  otra  la  pasión  de  don  En- 
rique ;  en  que  declara  este  la  causa  de  su  tormento^ 
no  carece  en  verdad  de  mérito  ni  de  efecto  dramá- 
tico. Guando  el  rey  sabe  que  es  su  hijo  quien  roba 
la  tranquilidad  á  su  Mratido,  apenas  dá  ctédílo  á  las 
palabras  de  este  y  diciéndole  para  consolarle : 

Rey.  Dona  Elvira  es  tan  prudente  ^ 

como  noble  y  como  honrada: 

no  os  ceguéis  con  un  recelo. 
Ikm  BnrífUB,   Son  muchos  los  que  me  agravian^ 
i%, .  Gomo  68té  libre  el  honor, 

los  recelos  nunca  matan. 
Son  Enrique.   Señor ,  la  honra  es  espejo , 

í  donde  SQ  mira  el  alma : 

si  hoy  un  recelo  lo  turba 

otro  le  orende  mañana. 

El  que  quisiere  teneiie 

cristalino ,  como  el  al  va , 

i>  purifique  las  nieblas 

ó  rompa  su  luna  blanca : 

que  aguardar  á  que  se  eclipse 

cuanto  ee  locura ,  es  infamia : 

qbe.es  la  BÍuger  un  espejo 

fa^  m  CMsiéqle  dos  can». 

Bdtá  declaración  de  don  Enrique  es  terí^Sble. 
Ü  Mjr  le:  áeonseja^  no  obstante ,  que  llevé  á  sú  es- 
pMft  á  íjo^fit  quinta,  situada  en  Sierra  Morena >  i  ciñ 
co  teguas  de  Sétilta^  consejo  que  pone  luego  por 
obra  el  desconsolado  conde,  saliendo  de  acuella 
ciudad  en  breves  instantes.  Pero  no  bien  habia  Se- 
gado á  aquel  retiro ,  cuando  se  presenta  don  Pedro 
ante  su  vista ^  helándole  nuevamente  la  sangre  en 
las  venas  y  arrebatándole  toda  esperanza  de  salvar 
su  sozobrante  honor.  Don  Enrique  disimula,  sin 
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yysATo  itt>  embargo ,  como  cuerda,  el  dolor  que  le  devora ,  y 
prepara,  para  festejar  al  hijo  de  su  rey/  una  partida 
de  caza ,  resuelto ,  no  obstante ,  á  lavar  la  mancha 
que  anubla  .su  frepte.  Para  lograrlo,  aprovecha  d 
tumulto  natural  de  la  caza  y  llevando  ¿  Elvira  á  lo 
mas  alto  de  una  roca,  la  precipita  en  el  abismo,  po- 
niendo de  este  modo  término  á  su  horrenda  p6na  y 
tormento,  y  restaurando  su  eclipsada  honra. 

Tal  es  la  comedia  que  lleva  por  titulo  A  lo  qw 
obliga  el  honor ,  lema  justificado  con.  usura  por  el 
fin  trágico  de  doña  Elvira. — Don  Enrique  de  Salda- 
ña,  asi  como  don  Lope  de  Almeida  en  la  obFa  de 
Calderón,  denominada  A  secreto  agravio  etc.,  es  la 
personificación  brillante  dé  los  sentimientos  y  de 
las  ideas  que  coustituian,  bajo  la  antigua  monarquía 
española  9  el  dogma  caballeresco ,  basado  como  cuer- 
damente observa  Montesquieu  en  su  Espíritu  de  las 
leyes,  sobre  el  honor,  única  fuente  en  aquellos 
tiempos  de  elevados  pensamientos  y  de  inauditas 
hazañas.  En  este  drama  enlaza  Enriquez  á  la  acción 
principal,  como  en  episi&dio,  los  amores  de  do- 
ña Maria  de  Padilla ,  cuya  firmeza  de  carácter  con- 
trasta singularmente  con  la  ternura  de  doña  Elvira. 
DoQ^  Maria  es  en  este  drama  la  representación  viva 
de  aqpiellas  damas  pundonorosa^ ,  altivas  y  i^pasío- 
nadas,  que  retrató  magistralmente Calderón^  siendo 
potable  la  respuesta  que  di  al  pjríacipe  don  Pedro, 
cuando  estela  requiere  de  amoldes,  aun.  no  olvidado 
dedopa  Elvira:         .    , 

Y  aái ;  gran  señor ,  tratad 
de  hacer  el  pecho  crisol :         '  • 
i^e  üo  tiefié  Voluntad 
de  alomorarsede.otnoaiil 
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la  luz  de  mi  Claridad.  cwwi.otiii. 

Porque  soy  doSa  María 
de  Padilla  y  tan  señora 
de  gozar  mi  propio  día:, 
que  otra  puede.ser  aurora; 
mte  no  sol  por  tida  mia. 
Que.  quien  á  mi  me  ha  defamar 
•  tan  lib  :e  y  firme  ha  de  ser 

que  ni  al  sol  ha  de  mirar ; 
y  sino  busque  muger 
qué  pueda  su  aunor  llevar: 

Enriquez  piütó  tambieu  en  sua  dramas  el  apa- 
sionado y  amoroso  rendimiento  de  los  caballeros 
españoles^  llevándolo  al  más  alto  punto  de  idealis- 
mo y  envolviéndole  en  torrentes  de  poesía.  En  pruer 
ba  de  (5sta  observación,  veamos  como.  Iberio,  que 
habia  .  abandonado  la  corona  por  consagrarse  al 
amor  de  Elena,  de  quien  se  enamora  en  .una 
partida  de  caza,  se  querella  en  la  comedia  titulada 
Engañar  para  remar  ^  de  la  ausencia  de  su  amante: 

Si  el  al  va  del  cielo  vi , 
al  punto  se  oscureció : 
nube  densa  la  cubrió ; 
,mas  fueron  vanos  enojo», 
porque  el  alva  de  tus  ojos 
sobre  el  alva  amaneció^ 
Los  pájaros  se  asentaron » 
trinando  la  voz  al  viento , 
y  en  uno.  y  otro  elemento 
tu  grandeza  comtemplaron : 
las  rosas  imaginaron 
.  ser  eternas  en  colores 
y  preguntando  las  flores : 
¿quién  tanta  belda(|  nos  dio? 
]  un  ruiseñor  respondió :    ^ 

la  diosa  de  los  apiores^ 
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cK9Atd  ni.  Si  era  Vénós  ó  Dito» 

digeron ,  y  él  amorosa 
puliemlo  el  pi60  gracioso 
dijo:  Elena  soberana. 


» 


Contra  el  curso  natoral 
«n  arroyo  se  detuvo , 
j  como  el  agua  no  anduvo; 
fué  para  mi  de  cristal : 
al  trasparente  raudal 
le  dqo  un  hoirel  constante: 
¿por  qué  no  pasa'  delante?... 
y  él  entonces  respondió : 
¿  eonio  puedo  pasar  yo , 
si  floy  de  Elena  dioáiflaile.^ 


Ea^  sin  embargo ;  notable  la  aversioaque  ma* 
nifiesla  este  judaizante  al  matrimonio  en  casi  todas 
sus  producciones.  En  Celos  no  ofendevr  al  sol  pone 
en  boca  de  Julio  la  siguiente  sátira : 

Quién  no  se  muere  4e  espanto 
de  entrar  al  anochecer 
en  sti  casa  bueno  y  sano 
y  escuchar. — ¿De  dónde  vienes?.. 
—Es  taorde?— Las  doce  han  dado. 
— *£as  doce ,  siendo  las  nueve?.. 
— Qué  breves  las  faas  pasado!.. 
— ^Ahora  dieron  las  ocho. 
— Dfcé  bien.— Pues  no  cenamos? 
-^^ttar?^Si.— Pues  ¿para  qué, 
si  se  sabe  que  ha  cenado?.. 
-*- Acabemos.  Siéntese  r 
sentado  esté  con  tiíil'diabtos... 
*  — {Qué  no  sazone  esta  moza 
eternamente  un  guii!$«IoF.. 
'^Df^  que  gana  no  tiene 
y  nó  ponga  culpa  al  plato. 
—De  beber.— Según  él  héée , 
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parece  cemiíf  salado,  cA>iTüta  ym 

^-Muger  det  demomo ,  caUa 
si  quices ,  que  estoy  cansado 
de  escucharte. — ^Yo  de  oírle: 
— Quién  es? — ^Yo  soy. — Mi  cimado:., 
'-Si. — ^Entre  usted.-— Y  la  tia.-^ 
—Y*  el  padre. — Vayan  eittaiido.— 
Y  efttran  cosa  de  cuarenta. 
—De  qué  estás,  Leonor ^  llorando? 
— De  qué  ha  de  llorar? — De  qué?  . 
— ^De  que  no  viene  temprano. 
—Tiene  razón. — ^No  la  tiene. 
— Sois  un  perdido! — ^Bs  ensoto. 
la  madte :— Pfo  te  cria 
para  semejantes  tiratos. 
Bl  padre; — Siempre  yo  dije 
que  erais  hombre  temerario. 
—El  cuñado :— Juro  á  Dios 
que  no  sé  quien  ha  ganado. 
.  Latía: — ^NomereceíB 

ni  auD  descalzarla  un  zai^^tb. 

l4  mi^geir:— Ya  alegremente 

todo  el  dote  me  has  gastado. 

^— Quién  rabia? — ^El  niño  que  llora, 

— ^Quién  grita? — Son  los  criados.  • 

•^Vál^te  ^el  diablo  la  casa : 

Táyanse  con  treinta  diablos. 

— ^Idos  vos:  que  yo  no  quiero. 

— ¡Jesús!  la  daga  ha  arrancado! 

La  moza.-^j  Señor !  señor ! . . . 

El  mozo : — Dése  al  cuñado, 

Yuesamerced,  si  es  servido. 

—No  hay  justicia?... — ^Nohay  vicario?... 

— ^Divorcio  quiero  pedir ! . . . 

— ^Yo  me  doy  por  divorciado. 

Esta  burlesca  descripción  de  la  vida  doméstica, 
escrita  con  la  viveza  y  soltura  que  habrán  notado 
nuestros  lectoría;  revela  la  fuerza  satúricpi  que  tema 
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BHSATo  m,    Enriquez  y  empleó  especialmente  en  el  Siglo  pita- 
góríco.  Este  libro ,  en  que  ingirió  parle  de  una  no- 
vela picaresca ,  con  el  título  de  yida  de  don  Grego^ 
Bi  siglo     ^^  Guadaña ,  es  una  sátira  de  las  costumbres  del 

Pitagórico,  siglo  XVII ,  en  la  cual  se  propuso,  ridiculizar  los  vi- 
cios que  plagaban  aquella  sociedad^  moralizando  el 
asunto  y  sacando  de  una  opinión  falsa  una  doctrina 
verdadera.  Compónese  el  Siglo  pitagórico  de  cator- 
ce trasfiguraciones ,  escritas  en  versos  de  siete  y  on- 
ce sílpbas ,  á  excepción  de  la  P^ida  de  don  Gregorio 
que  está  en  prosa.  En  todas  estas  composiciones 
despliega  Enriquez  una  admirable  travesura^  mani*- 
festando  que  hubiera  obtenido  brillantes  resultados 
del  cultivo  de  la  novela  picaresca  que  con  tanto  éxi- 
to habia  inaugurado  Timoneda  en  su  Patrañuelo  y 
que  se  habia  desarrollado  después  en  manos  de  Hur- 
tado de  Mendoza  con  el  Lazarillo  de  Tormes. 

Tanto  en  eí  Siglo  pitagóricoy  como  en  las  obras 
.dramáticas  adoleció  Enrique  de  los  mismos  defectos 
que  notamos  en  el  anterior  capítulo  ^  respecto  del 
lenguage.  Sin  embargo,  cuando  en  su  comedia  En- 
gañar para  reinar  se  lee,  hablando  del  culteranismo: 

« 

Hable  en  nuestra  lengua,  hermano : 
.     ....   ¿que  haya  gente 
que  solo  por  decir  algo 
hablen  lo  que  ellos  no  entienden  ?. . . 

y  se  añade  después : 

¿Aun  tenéis  en  la  memoria 
aquella  lengua  del  diablo, 
cuyo  dutor  es  ella  propia 
pues  ella  sola  se  entiende?... 

necesario  es  confesar  que  ó  cedió  Enriquez  á  la  itió- 
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da,  á  sabiendas^  ó  se  dejó  llevar  del  torrente  del  capitulo  vm. 
mal  gusto ,,  por  carecer  de  la  fé  literaria*  que  hubiera 
podido  preseívarle ,  como  á  Rioja  y  Pedro  de  Qui- 
ros ,  del  general  contagio.  Para  terminar  este  capí- 
tulo-y  el  examen  que  nos  propusimos  hacer  de  las 
obras  de  este  ingenio ,  observaremos  aqui  que,  si  el 
malogrado  capitán  y  caballero  de  San  Miguel ,  que 
tanta  amargura  esperimentó  al  verse  desterrado  de  su 
patria,  no  puede  colocarse  entre  los  primeros  poe^ 
tas  dramáticos  de  España,  merece  al  menos  ocupar 
un  puesto  distinguido  entre  los  dé  segundo  orden, 
siendo  acreedor,  como  poeta  lírico,  á  mas  alto  ga- 
lardón, lo  cual  ha  ^ido  caiiisade  que  nosotros  le 
hayamos  considerado  bajo  uno  y  otro  aspecto  sepa- 
radamente. 


»*^ 


CAprriJio  IX. 


Sigi«  xm 


Daniel  Leri  de  Barrios.— Sas  obras.— Sus  poesías.—- Blc^ro  de  las  Musas. 
Rabbi.Jahacob  AbendaBa.— Bl  libro  de  Cuzarj^Tradactores  célebres. 
— Babbi  Jahacob  Hages;  Rabbí  Jehudah  León  Hebreo.-^Jahacob  Cansioo.  . 
CAcereB.-^Almmara  de  la  luz'.  Los  Salmos  de  David;  Grandezas  4e 
Constantinopia :  Vflsion  deleitable. 


ENSATO  ni.  Capitán  ^  cómo  Enriquez  Gómez  ^  fué  Daniel  Le- 
vi  de  Barrios  y  como  él  perseguido ,  viéndose  obli- 
gado á  renunciar  á  su  patria  y  á  abjurar  del  cristia- 
nismo; si  bien  el  diligente  Bodriguez  de  Castro 
opina  en  su  Biblioteca  que  se  convirtió  á  la  religión 
del  Crucificado,  olvidando  sus  errores.  Pero  por 
mas  digno  de  crédito  que  sea  Castro,  al  tratar  de  otros 
'  puntos,  nos  parece  que  no  anduvo  cuando  asetitó  esta 
opinión,  tan  acertado  como  debiera ;  induciéndonos 
á  creer  que  fué  Daniel  Levi  primero  cristiano  y  des- 
pués judio ,  multitud  de  razones ,  en  nuestro  juicio, 
de  notable  bulto  y  consistencia.  Habia  nacido  Bar- 
rios á  principios  del  siglo  XYII  en  la  ciudad  de 
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Montilla^  Mentada  én  él  antiguo  reino  de  C¿rdoba>  capítolq  «. 
según  manifiesta  él  mismo  en  diferentes  pasages  de 
sus  producciones;  y  hubiera  sido  en  verdad  cosa 
harto  rara  que  en  la  expresada  época,  cuando  el 
Santo-oficio  egercia  con  mayor  fuerza  su  poderío^ 
se  tolerase  en  Andalucía  la  religión  judaica^  siendo 
don  Miguel  de  Barrios,  que  estefué  su  nombre  cris-  su  patria. 
tiano ,  admitido  en  la  carrera  de  las  armas ,  en  don- 
de solp  ocupaban  los  puestos  preferentes  él  valor 
extremado  ó  la  heredada  hidalguía^  Dá  á  e^tas  ob* 
servaciones  mayor  fundamento  el  considerar  cpie 
escribió  Daniel  Levi  todas  ó  casi  todas  sus  obras  de 
edad  ya  probecta,  consagrando  na  pocas  pdginas  de 
ellas  á  ensalzar  las  cosas  de  los  judíos  y  mostrando** 
se  muy  docto  en  la  interpretación  y  exposición  de 
ios  preceptos  y  leyes  del  Talmud,  objeto  constante 
de  veneración  entre  los  hebreos.  Añádese  también      ^  .^, 

Sl  lUC 

que  tanto  Daniel  Levi^  como  su  padre  don  Simón  converso. 
de  Barrios,  figuraron  y  no  poco,  entre  los  rabinos 
que  componían  las  Academias  de  Amsterdam ,  en- 
contrándose en  diferentes  obras ,  impresas  en  aque* 
lia  ciudad  á  mediados  y  aun  á  fines  del  siglo  XVII, 
composiciones  poéticas  escritas  por  este  judaizante 
con  el  nombre  de  Daniel  Levi  de  Barrios.  Entre  otras 
bastará  que  citemos  el  siguiente  soneto,  en  que  elo- 
gia la  Traducción  de  los  Salmos  de  David ;  hecha 
por  Jáhacob  Jheudah  León  en.  el  ano  de  1681 ,  que 
equivale  al  de  5451  de  la  creaeion.  Dice  asi: 

Jahacoby  varón  perfecto,  en  Ja  enúnentc. 
casa  de  Dios  ,  inquieres  la  ley  tanto 
que  por  tí  del  Psalmista  el  dulce  canto 
mas  claro  alumbra  á  la  escogida  gente. 

Brillas,  Jheudah  León,  signo  elocuente 

39 
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BW84Y0  m,  del  sol  divino  que  te  enóieode  >  en  cuanto 

por  las  lineas  que  hizo  el  pastor  santo 
la  luz  esparces  de  la  empírea  mente. 

Debe  á  tu  sciencia  singular  traslado 
de  Salomón  el  templo  destruido 
por  un  león,  por  otro  edificado. 

Bien  tomaste  det  templo  el  apellido; 
pues  en  tí  el  alto  rey  es  mas  loado 
y  de  David  el  c^nto  mas  subido. 

Era  imposible  que  un  poeta  cristiano  se  expre- 
sase en  estos  térnainos  ^  llamando  al  pueblo  proscri- 
ta escogida  gexUe.  Daniel  Levi  de  Barrios  fué  conver- 
so; pero  converso  de  la  religión  cristiana  al  judais- 
mo^ es  decir  ^  apóstata  ^  como  otros  muchos  de  su 
raza  ^  en  lo  cual  es  posible  que  tuvieran  no  pequeña 
parte  los  rigores  de  la  Inquisición^  cuya  pujanza 
era  tan  grande  como  su  fanatismo. 

Hemos  dicho  que  Barrios  era  natural  de  la  cin- 
">  dad  de  Montilla  ^  y  entre  otras  pruebas  tenemos  el 

soneto  que  en  su  Musa  panegírica  dedicd  á  celebrar 
la  antigüedad  y  nobleza  de  aquella  población  ^  prin- 
cipiando del  siguiente  modo : 

Mi  gran  patria  Montilla,  verde  estrella 
del  cielo  cordobés,  agradó  á  Marte 
con  las  bellezas  de  la  diosa  Astarte , 
del  fuego  militar  áurea  centella. 

Vengamos  ya  al  examen  de  las  obras  debidas  ¿ 
Daniel  Levi  de  Barrios.  Distinguióse  este^  como  fi- 
Sus  obras,  lósofo^  historiador  y  poeta;  y  dio  á  luz  en  1683 
(6443)  una  abra  cqin  el  titulo  de  Triunfo  del  gobier- 
no popular  y  antigüedad  holandesa^  proponiéndose 
demostrar  en  ella  filosóficamente  que  el  pueblo  he- 
breo conoció  las  formas  de  los  gobiernos  monárquí- 
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co,  aristocrático  y  democrático  desde  los  más  remó-  capítulo  xi. 
tos  tiempos ,  rigiéndose  en  lá  época  de  Barrios  por 
los  principios  que  servian  de  base  al  último.  Com- 
puso ademas  una  Historia  universal  judaica ,  en 
donde  derramó  grande  erudición  y  doctrina ;  y  pu- 
blicó finalmente  otras  varias  *,  entre  las  cuales  de- 
bemos mencionar  las  intituladas  Luces  y  flores  de  la 
ley  divina ,  en  los  caminos  de  salvación ,  en  que  dá  i» leydivina. 
noticia  de  no  pocos  escritores  y  poetas  judios  que 
cultivaron  en  Amsterdam  la  lengua  castellana ;  el 
Triunfal  carro  de  perfección ;  la  Flor  de  Apolo ,  en 
dónde  insertó  diferentes  comedias ,  debidas  á  su  in- 
genio, y  el  Coro  de  las  Musas  ^  colección  numerosa 
de  toda  clase  de  composiciones  poéticas,  que  ter- pj^j^ ¿/^  i^ 
mina  con  la  Música  de  Apolo  y  las  Perlas  de  Hipo- 
crene.  Habríamos  de  extendernos  mas  de  lo  que 
cuadra  á  nuestro  propósito,  si  tratáramos  de  analizar 
aqui  estas  producciones  con  algún  di^tenimieúto. 
Siendo  el  Coro  de  las  Musas  tal  vez  la  obra  mas  im- 
portante de  este  poeta,  juzgamos  por  tanto  mas  con- 
veniente el  preferirla  en  nuestro  examen ,  creyendo 
que  bastará  este  para  dar  á^onocer  su  mérito. 

El  Coro  de  las  Musas  se  divide  en  nueve  partes, 
dedicada  cada  cual  á  una  de  las  hijas  de  Apolo,  y 
contiene  poesias  análogas  al  carácter  y  atributos  de 


Garro 

de 

perfección 


Cora 

de 

las  Musas. 


1  Ademas  de  estas  obras  cor- 
ren coB  el  nombre  de  Barrios  y 
le  atribuye  Wollio  en  su  Dihliole- 
cahsbrea\9L%  si<;uientes!  Descrip- 
ción de  las  hermandcuies  sagra- 
das de  la  sinaíjoqa  española  de 
Amsterdam '.  imperio  de  Dios  en 
la  armonia  dfl  mundo;  Atlas 
dnglico  de  la  Oran-Bretaña; 
Libre  alvedrio  f  Antigüedades  ju- 
daicas; y  otras.  Las  come- 
dias que  compuso  fueron:  Pedir 


favor ,  al  contrario;  Si  canto  jun- 
to al  encanto;  y  El  español  en 
Oran.  Estas  son  las  que  incluyó 
en  la  Flor  de  Apolo :  además  es- 
cribió las  denominadas:  Nu6e$  no 
ofend  n  al  sol  y  Contra  la  ver- 
dad no  hay  fuerza.  Wolfio  no 
cita  la  fecha  de  la  edición  de  es*^ 
tas  obras :  La  flor  de  Apolo  se  im 
primió  en  i 665:  el  Coro  de  la% 
Musas  en  1672. 
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BüSATo  m.  aquellas.  Asi  es  que  á  Urania^  musa  celeste^  están 
cousagradas  las  compósicioDes  que  tratan  del  munr 
do  celeste  y  del  mundo  esférico ;  á  Thersicore  ^  musa 
geógrafuy  corresponde  la  descripciou  de  España  y 
Portugal^  desde  los  mas  remotos  tiempos^  con  la 
genealogía  de  los  reyes  de  ambas  naciones;  á  Clio^ 

saeiáraeo.  fjm^a  panegírica ,  pertenecen  loa  elogios  que  tribu* 
ta  á  las  diferentes  clases  sociales;  á  Erato^  miAsa 
amorosa,  se  dedican  Ifts  poesías  propiamente  eróti- 
cas ;  á  Euterpe  ^  mv^a  pastoral  y  los  cuadros  de  la 
vida  campestre  y  patriarcal^  con  la  fábula  de  Pan  y 
Siringa  y  la  bellísima  historia  de  Jacob  y  Baqvsl ;  i 
Polimnia,  musa  lírica,  toca  el  imperio  délas  poesías 
patéticas  y  sátiras ;  á  Thalia  el  de  los  epitalamios ;  á 
Melpómene^  musa  fúnebre,  el  de  las  elegías;  y  á 
Galiope ,  musa  moral ,  el  de  las  producciones  filosó- 
ficas. Tal  es  la  forma  y.  el  objeto  del  Coro  de  las 
Musas. 

Daniel  Levi  de  Barrios  que  habia  sufrido  si^  duda 
los  tiros  de  la  envidia^  y  que  veia  desdeñada  la 
poesía  y  sus  cultivadores  y  manifestó  en  el  prólogo 
de  esta  (^oleccion^  al  pasp  qtíe  se  ostentaba  docto  en 
la  literatura  antigua  y  que  no  podían  abrumarle  sus 
detractores. 

«A  Hércules  (escribía)  con  ser  tan  superior  en  fuerzas, 
«hicieron  guerra  los  pigmeos,  riéndole  dormido.  Es  me- 
«nester  mas  industria  que  fuerza  para  vencer  los  q^e^  á 
«modo  de  mosquitos,  picando  á  la  poesía,  no  la  dejan  so- 
«segar,  dándole  tan  molesta  guerra  que  tal  vez  la  hacen 
,  «cubrir  el  rostro  con  el  velo  del  temor.  Pudo  Alcides  lograr 
«las  mas  arduas  empresas  y  no  pudo  resistir  la  flaqueza 
«de  una  frágil  belleza.  Suele  el  mayor  ánimo  afeminarse  á 
«vista  déla  torpe  censura.  No  debe  ponerse  la  camisa  del 
«centauro  que  abrasa,  sino  la  piel  delleon  que  asombra. 
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ícBI  qae  s«  siente  acometer  de  los  qué  fórinah  el  susurro  de  capitulo  ol, 
«hóensura^  arrójese  en  la  fuente  del  exátnen  y  verá  que 
(tpresto  los  moja  ja  ciM'riente  del  desengaño;  verá  qm  pres- 
«to  los  echa  del  corcMo  de  su  encendida  mordacidad ,  p^r^ 
«decir  con  el  real  profeta:  Cercáronme,  como  abejas  y 
afueran  apagados  como  fuego  de  espinos. r^ 

Kn  embargo  de  esta  singular  protesta  contra  la 
mordaciddd ,  hubiera  la  sana  crítica  encontrado  en- 
tonces conio  halla  ahora ,  en  las  obras  de  Daniel  líevi 
al  lado  de  apreciables  bellezas  reprensibles  defec- 
tos. Verdad  es  que  estos  provenían  en  gran  parle 
del  mismo  estado  de  las  letras  y  de  la  facilidad  con 
que  siguió  Barrios  la  escuela  culterana  ^  imitando 
el  lenguage  bombástico  y  excesivamente  hiperbóli-  juicio 
co  de  los  sectarios  de  Góngora.  Pero  este  censura-  .  ^® 
ble  afán ,  si  bien  deslustra  no  pocas  bellezas  de  estilo, 
si  bien  desfigura  muchas  imágenes  sencillas  y  ver- 
daderamente poéticas,  no  llega  á  oscurecer  el  in- 
genio de  Barrios ,  el  cual  logra  arrancar  á  su  múl- 
tiple lira,  ya  acentos  patéticos,  ya  rasgos  propia- 
mente épicos ;  ora  tonos  satíricos  y  ora  eñ  fin  tiernas 
pulsaciones ,  que  retratan  la  felicidad  ó  bosquejan 
la  apacible  y  sosegada  vida  del  campo.  Semejante 
generalidades,  no  obstante,  causa  de  que  no  en 
todos  los  terrenos  sea  este  poeta,  igaalmeate  apre- 
ciable.  Quizá  dedicado  exclusivamente  á  los  asuntos 
que  tienen  relación  con  la  poesía  épica ,  hubiera  po- 
dido alcanzar  señalados  laureles  en  tan  anehurosa  y 
mal  trillada  senda ;  para  esto ,  contaba  sin  duda  con 
una  imaginación  fresca  y  lozana ;  tenia  una  facilidad 
notable  para  describir  y  manejaba ^  finalmente,  los 
medios  del  arte  com  especial  soltura.  Barrios ,  como 
el  mayor  numero  de  los  escritores  de  su  raza,  no 
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BRSAYQ  m.  se  contentó  con  los  triunfos  que  podia  ofrecerle  un 
género  determinado  ^  y  aspiró  á  cultivarlos  todos; 
sin  ver  que  de  este  modo  enervaba  sus  fuerzas  y 
consumid  los  tesoros  de  su  imaginación  inútilmente. 
Sin  embargo  en  todas  sus  composiciones  derramó 
igual  erudición  y  en  todas  dejó  huellas  de  su  no 
escaso  talento.  En  prueba  de  esta  observación  y 
de  las  demás  que  dejamos  apuntadas,  parécenos  bien 
copiar  aqui  algunos  pasages  de  sus  obras.  Veamos^ 
pues,  como  describe  en  la  Musa  geógrafa  (Ther- 
sícore)  k  la  península  ibérica : 

• 

Toda  Yistosa  la  región  se  ostenta,    . 
que  por  el  rey  Hispan  se  nombró  España , 
de  ingenios  doctos  cátedra  opulenta , 
de  fuertes  héroes,  militar  campaña : 
-varias  provincias  conquistó  sangrienta, . 
inculcó  la  del  indio  tierra  extraña , 
dándole  siempre  triunfos  laureados 
ias  armas  y  varones  señalados. 

Al  mar  mediterráneo  corresponde 
por  la  parte  que  el  flavo  Apolo  viene , 
y  á  los  franceses  límites  por  donde 
viste  de  escarcha  el  Bóreas  á  Pirene. 
En  esta  vanda  y  la  que  el  sol  esconde 
toca  el  raudal  de  Atlante ;  y  del  Sur  tiene 

^  -  síquel  mar  que  del  tórrido  africano 

•    'la  aparta  con  el  golfo  gaditano. 

,    .  De  sus  eétebres  rios  la  recrea 

elrojoMiño,  el  Duero  caudaloso; 
Ebro  que  en  reinos  ínclitos  campea;     . 
corriente  Llobregat ,  Ter  generoso : 
Béthis  que  á  ios  Elisios  lisongea ; 
Tajo  en  Castilla  y  Portugal  undoso ; 
Xucar  bravo  en  la  tierra  valenciana ; 
y  con  nativo  puente  Guadiana. 
,  .■  Iluerte  si  lucha ,  aguda  si  conversa , 
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siempre  asombró  con  potestad  ferina:  capítulo.  ««. 

por  cuanta  la  ocupó  nación  diversa , 

su  riqueza  ocasión  fué  á  su  ruina. 

Habló  en  lengua  caldáica-,  egipcia,  persa, 

hebrea ,  griega ,  arménica ,  latina , 

gótica  y  agafrena ;  y  hoy  sus  gentes 

meacdan  todo  en  idiomas  diferentes. 

Asi  narra  en  el  metro  IV  de  la  misma  musa  el 

pioderÍQ  de  Julio  César : 

* 

Y  César  por  mirarse  soberano , 

de  su  temida  patria  fué  tirano.  .    . 

La  Citerior  España  rigió ,  cuando 
con  juvenil  y  docta  valentía, 
al  robusto  gallego  sujetando, 
desbarató  del  lujo  la  osadía: 
De  envidia  en  Cádiz  suspiró  mirando, 
la  estatua  de  Alejandro,  porque  habia 
con  menos  años  conquistado  el  suelo, 
juzgando  aun  fácil  el  rendir  al  cielo. 

Imitóle  de  suerte  afortunado 
que  hasta  del  gran  Pompeyo  victorioso , 
á  sus  plantas  el  mundo  vio  postrado, 
primer  de  Roma  emperador  famoso. 

\No  puede  negarse  que  en  estos  pasages  resalta 
la  entonación  épica  ^  lo  cual  se  adi^ierte  también  en 
las  siguientes  octavas  del  vuetro  V  de  la  referida 
musa.  Pinta  en  ellas  la  pérdida  de  España : 

Belígero  monarca  de  la  ardiente 
África  el  sabio  Ulit,  infestó  á  España 
con  la  que  acaudilló  bárbara  gente  . 
el  ^an  Tarif  en  militar  campaña. 
El  padre  la  guió  de  la  imprudente 
Gaba ,  incitado  por  lá  torpe  hazaña 
que  A  su  rey  fué  traidor,  con  el  vil  Oppas , 
mitrado  Galalon  de  falsas  tropas. 


'*•*. 


^16  ^TTOios.  aoras  los  jijbios  de  sscaHa. 

BusATO  m.  .  »  .  ;  del  Goadalele  celebrado 

ensaogreatólo^  campos  animoso 
el  infeliz  Rodrigo »  al  denodado 
árabe  acometiendo  belicoso. 
Mas  que  su  intrepidez  pudo  su  bado , 
destinándole  á  estrago  lastimoso 
en  la  prolija  lid :  que  el  feroz  knaui^ 
le  quitó  la  corona  con  el  lauro. 

En  la  Musa  amorosa  (Erato)  se  lialian  composi- 
ciones ligeras  que  contienen  oaucha  gracia  y  ternu- 
ra. Sirva  de  egempló  el  madrigal  que  dedica  á  can- 
tar la  belleza  de  Glorís ,  dando  mas  crédito  á  sus 
ojos  que  á  su  boca ,  el  cual  se  halla  concebido  en  es- 
tos términos: 

» 

Suspenso  mi  mentido, 
Cloris,  entre  la  vista  y  el  oído . 
á  cual  crea  no  duda; 
que  de  tus  ojos  la  elocuencia  muda 
imprime  on  tu  semblante ,  á  malar  hecbo, 
el  oculto  cs^ter  de  tu  pecbo. 
En  vano ,  pues ; .  procuras 
que  tus  labios  atentos' 
•    á  seguir  tus  intentos, 
(Díelgúén  lo^e  aseguras,    ^ 
si  jde  (u  corazón'  «e  vén  distintos 
los ,  confusos  ^QOjos 
en  los  vivos  espejos  de  tus  ojos, 
y  con  gracia  no  poca/  '    . 
política  tu'bóca 
dice  y  tus  ojos  bellos 
cuanto  ella  quiere  y  cuanto  saben  ellos. 

*        '  •  i     *  * 

El  siguiente  himno  epitalámico , ,  inserto  en  la 
Musa  cómica  (l*ha](ia)  dedic^4o  ¿  celébpfor  las  bodas 
de  las  cesáreas  magestades  Leopoldo^  Jjgnacio^  y  do- 


ña  Margarita  de  Austria ,  no  carece  de  movimiento  cAPitüto  n. 
lírico: 

Aquella  impeiial  ¿^ia    •     : 
que  del  sol  mas  clarifico 
se  tetnotíta  á  lo  fúlgido 
por  ÍDÉrarBe  en  lo  nítido* 
De  la  fama  en-  los  cánticos 
sube  basta  el  norte  frígido, 
imán  de  cuanto  hipérbole 
es  áesuologio  símbolo. 
.  Por  la  estrella  es  mas  cáiebre: 

que  de  su  Marte  espíritu 
en  brazos  de  lo  bélico 
consigue  lo  pacifico. 
Unido  á  lo  magnánimo 
ostenta  lo  magnifico, 
de  su  respeto  idólatra, 
si  de  su  afecto  ídolo. 

Las  aiffora^  Que  plácidas 
son  en  cielo  flamígero, 


sirviéndola  solicitas, 
hiriendo  pechos  inditos, 
á  los  deseos  T^teitalos 
ponen  despeSos  Iscaros. 


Mas  dignos  de  aprep^o. nos  parecen  los  sonetos 
qué  encierra  la  música  de  íápolo  y  ientre  todos  el  que 
dedica  á  la  muerte  de  Raffiíd,  notable  por  el  pensa- 
miento filosófico  que  encierra:    •    ' 


1   i  •• 


Llora  Jacob  de  su  Ra<fuei  qoérida 
la  hermosura  msirciiita  en  fin  temprano 
que  cortó  poderosa  y  fueité  tíiano 
del  árbol  engañoso  de  la  Tida. 

Vé  la  purpúrea  rosa  convertida . 
en  cárdeno  color,  en  polvo  vano 
y  la  gala  del  cuerpo  mas  lozano 
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OT>4Tftin..   ,  postrada  en  tierra,  a  tierra  reducida. 

¡Ay!  (dice)  ¡  gozo  inciertoi  ¡gloria  vana! 
¡mentido  gusto! ,  ¡estado  nunca  fijo! 
¿Quien  fia  en  ,ta  verdor  vida  inconstante? 
Pues  cuando  mas  robusta  y  mas  lozana, 
un  bien  que  me  costó  tiempo  ppolijo 
me  lo  quitó  la  muerte  en  un  instante. 

También  escribió  Daniel  Leví  Barrios^   según 

dejamos  ya  indicado ,  composiciones  festivas  y  sati- 

ricas^  dando  á  las  primeras  el  título  de  donaires;  en 

'  la  Míjbsa  lírica  (Polimnia)  se  lee  la  siguiente  glosa  ó 

letrilla  que  no  deja  de  tener  gracia  y  chiste: 

Hasta  cuando,  Inés, 
por  ese  mirar 
ha  de  dar 
con  antojos 
de  ojos 
cualquiera  que  ves?*. 

Del  amor  el  fuego   . 
después  que  postrado . 
á  tu  agrado 
los  ojos  te  ha  dado, 
ha  quedado  ciego; 
y  pues  sin  sosiego 
tu  girasol  es 
hasta  üuumSo  Inés,  etc. 

El  sol  teda  en  csora 
por  ver  que  mas  claro 
'  con  rej>aro 
sin  costarle  caro, 
te  sale  ¿  la  cara: 
ya  que  asi  declara 
su.  dulce' interés 
hasia:  puando^  JneSt  etc. 

Yes  del  sol  que  alistast 
el. albor  rosado 
m^jortdo. 
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por  que  le  han  sacado    - 
tus  ojos  á  vistas, 
y  pues  sns  conquistas 
están  á  tus  pies 
hasta  cuando,  Inés,  etc. 

» 

!No  creeoios  necesario  hacer  mas  citas  ^  para  dar 
á  Qonoceír,  i  Daniel  Levi  de  Barrios^  como  poeta 
ca9teUa^o•  Creemos  que  bastan  los  trozos  que  de- 
jamos, liraserito^  para  que  nuestras  observaciones  ad- 
quiqran  toda  la  fuerza  necesaria.  Este  docto  judaí*^ 
zfm^e^  como  admirador  entusiasta  de  Góngora^cu^ 
yas  Sohdodes  elogia  en  diferentes  pasages  de  sus 
poesías^  siguió  los  errores  de  aquel  gran  poeta.  Sin 
embargo  y  no  debe  confundir^  entre  la  turba  de 
in&t.uados  copleros  que  asediaron  desafortunadamen- 
te el  parnaso  español  en  el  siglo  XYII^  y  .que  sin 
talento  ni  imaginación  ^  solo  glosar  y  parodiar  su- 
pieron y  hablando  un  extravagante  dialecto  que  m 
eUos  mismos  comprendian. 

Diyimos  €tn  el  capítulo  segundo  de  nuestro  ante* 
TÍov  ensayo  s{nñ  daríamos  en  el  presente  á  conocer 
k. traducción  que  hizo  Rabbi  Jahacob  Abendafia  del 
libro  titulado  Cuzary ,  escrito  por  R.  Jehudah  Le- 
vita  en  lengua  arábica ,  y  trasladado  á  la  hebrea  por 
R*  Jehudah  Aben  Tbibon.  Manifestamos  en  ^1  lugar 
indicado  el  objeto  ^  forma  y  distribución  de  esta  im* 
poittante  obra  ^  cuyo  argumento  >  valiéndonos  de  la 
ejqpresion  de  Abendafta^  es  una  larga  disputa  que 
tuvo  con  el  rey  Cuzar  un  sabio  judío  hasta  conven- 
ceré de  los .  errores  del  gentilismo.  El  Cuzary  se 
l^Ua  eíici^ito  .én  un  diálogo  ingenioso  ^  recordando*^ 
1)09  91)  lectura  otras  dos  producciones  que  9i  bien 
no  guardan  eii  el  fondo  de  la  doctrina  estrecha  ana-. 


619 


CAPITDIiO    IX. 


Jahacob 
Abendafia. 

Bl  Ubro 

de 
Gttzarj. 


6^0  ESTUDIOS  BOBRE  LOS  JUDÍOS  rá«  ESPAÑA» 

Btento  I»,  logia  j  en  su  forma  y  en  ^us  tendencias  morales  tie- 
nen no  pocos  puntos  de  contacto.  Tales  son  el  Carno- 
so libro  escrito  en  lengua  árabe  con  el  título  de  Cali- 
la y  Dina  *  y  el  Conde  Luca/nor^  compuesto  por  el  in- 
fante don  Juan  Manuel,  en  castellano.  No  es  este  el 
lugar  dd  emitir  nue^ra  opinión^  respecto  de  la  se- 
mejanza que  existe  entre  lastres  obras .  (atadas ,  ni 
k  comparación  y  análisis  de  ellas  y  es  cosa  lan  bre- 
ve <pie  pueda  hacerse^  sin  que  nos  excedatiíos  d^  los 
UJmités  que  nos  hemos  propuesto  guardar  eü  estos 
Ens0gos.  Baste  solo  tener  presenté  que  tanto  Ids  fíh 
bulas  de  Calüa.y  Dina ^  como  él  libro  de  Curazy 
pudieron  servir  al  infante  don  Juan  Manuel ,  sino 
de  modelo  <  de  recuerdo  al  menos  al  escribir  la  in- 
teresunte  obra  del  Conde  Lacanm-  ^  tan  justamente 
elogiada^  ai^ípor  la  «ana  y  prdñinda  moral  que  res- 
pira/<:iomo  por  la  gracia  dé  los  diálogos  de  tfue  s^ 
éompoive.  • 

Volviendo  á  la  traducción  de  Abendaña>  paré- 
elos Siifimente  para  darla  á  conocer  el  trasladar 
aqul'fi^un  pasage  de  ella.  Yeamos  la  distinción  que 
hiiee4üii  el  dd$(Mr^  //^  entre  el  hombre  religioso ';f 
elBldsctfor      .  ' 


Su  iengnage. 


Haber.  «Muy  diferente  es  el  que  tiene  religión  que  el 
j^filósofb';  por  cuanto  el  que  profesa  religión ,  busca  á  pies 
3)6  fia  ^é' grandes  provechos  >  fuera  áe  la  utilidaA  ^e  alean- 
niar^BUr^otnocinüCínto ;  y  el  Alásofo  no  pceteiide  uoíttalijésa 
»9ÍB0)d£|b^r:<Bu§  My^Dl^s»  y^ecir  ^^.41 U  vevAadi  ioürf  oo* 

- .  ■   :'          •:-'  .    .  •    :        •      .  ■.,  '.•.  .      ,         •  •  ;  í  • 

2    Esta  ol><a  fué  traducida  por  ep  q1  mismo  siglo  xm.  JKas  ad^ 

tMndádo  4lBl  fejf  sóbió  én  el  año  '  laóte  16  tradujo  Jétfii  (feCapua  de 

de  4267^  era  de  i 299;  su  títuk)  nue\vo  al  latín;  del  lalíu  sein»* 

ei^  t  Ésiéíwro  és  Hhmnáo  de  cá-  hA6  ai'  itaíiaDO  y'  tfe  este  Idioma 

iila-  é  Binc^ei.guai  departe  por  .  al  español,  iinprinsi|éndDte  áütm 

étKbánpíos  de  irniés  é  animaita^,  del  ligflo   Xy  con    d   tfittlo  di 

fué  primero,  traduqi^o  ai  latín  v  .il^gmimofiO'áeuirímM,           i  . 

despüeé' i>neéto  eh  lengua  vulgar  ^  -^  ^      • 


samaos  sobrs  l^s  Jipfos  i^  BW4flA«  631 

2>mQ  pretende  saber ,  por  egempto ,  y  mostrar  qna  la  tíertá  ca»iwm>  «. 

j»e$tá  en  el  centro  de  la  esfera  grande ,  y  gm  no  está  en  el 

))centro  de  la  esfera  de  las  estrellas , .  y  otras  noticias  de  la 

«verdad  de  las  cosas.  Y  juzga  que  no  es  de  daño  la  ignoran- 

»c¡a  en  el  conocimiento  de-  la  tierra;  y  entender  que  es  ex- 

i»tendida  y  rasa.  Y  no  tiene  por  utilidad  sino  el  conocimien* 

«to  4e  la  verdad  de  las  cosas ,  para  siev  /seinepate  al  enten- 

adimiento  agente ,  y  convertirse  con  él  en  una  misma  cosa^ 

»siu  reparar  que  sea  justo  ó  que  sea  epicúreo ,  como  sea  fi- 

«lósofo.   Y  los   fundamentos  de    su  creencia  es  que  ellos 

«dicen  que  Dios  no  hace  bien  ni  hace  mal ;  y  creen  que  ef 

«mundo  65  ab  eterno ,  y  no  admiten  que  el  mundo  fué  total-  ^ 

nvimát  nada,  antes  que  fuese  criado ;  porque  nunca'dejó  d6 

«ser 9  ni  dejará. de  ser.» 

Este  pasage  revela  los  diferentes  sistemas  filosó- 
fico^ que  eran  conocidos  en  el  siglo  XIII  por  los 
hebreos  y  por  los  árabes,  y  dá  á  conocer  las  creen*> 
cias  y  priacipios  astronómicos  de  aquella  época? 
pomendo  al  mismo  tiempo  de  manifiesto  el  espirita 
con  qn^  todo  el  libro  de  Cuzary  se  halla  escrito. 
Considerado  este  tro^o  ^  como  maestra  de  estilo  y 
delenguage,  manifiesta  también  qué  RabbíAben- 
daña  ^e  ^sugetó  tal  vez  mas  de  Ig  conveniente  al  tex-* 
to  heb^reo ,  respecto  á  la  manera  de  formar  los  pe- 
riodos. Abenda^^  q^iie  publicó  esta,  traduccioa 
en  1665  9  5425  de  la  creación^  dio  también  á  luz 
otras  producciones  y  entre  ellas  una  traducción  cas-, 
teUana,  de  la  Mimah  con  los  cono^entarios  de  Maimo- 
nid^s  y  Bwte^oras..  Fué  prefecto  de  Jfi  célebre  sina- 
goga de  Ámsterdam^  en  donile.  imprimió  sus  obras 
á.  expepci^  de  la  Contromrsm  con  Antonio  Bulsio, 
que  se  publicó  en  Ley  den  por  los  años  de  1 669 
y  1685,  en  que  pasó  dé  esta  vida.  ^ 

Otros  traductores;  hebreos  florecieron  en  esta, 
edad,  señalándose  entre  ellos  él  hakam  Rabbí  Jahacbb 
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EÜ8AY0  iti.  Hagés.  Jahacob  Ihuda  León  Hebreo,  Jahácob  Cansi- 
no, y  Francisco  deCáceres.  Tradujo  el  primero  la  ce- 
lebrada obra  de  Isahak  Aboab,  titolada  Candelero  de 
ta  luz  ^HX^TS  T\y\yo9  apellidándola  jálmeríára  deía  luz 
y  dióla  á  la  estampa  por  primera  vez  en  Liorna  '.  El 
segando  puso  en  castellano ,  para  provecho  común 
de  los  hebreos ,  los  salmos  de  David ,  intitulando  á 
su  traducción  Alabanzas  de  santidad  a^SiSn  xh'p  *  y 
ihudá  León,  ajustándose  extrictamentd  á  la  frase  y  palabras  del 
cañÜDo.  h.^)Táico.  El  te^-cero  que  fué  intérprete  de  los  espa- 
cáceres  ñoles ,  en  las  plazas  sugetas  al  gobierno  de  Oran^ 
—  vertió  á  nuestra  lengua  la  obra  que  había  compues- 
to para  elogiar  los  Extremos  y  grandezas  dé  'Cons- 
tantinopla  Rabbí  Moisen  (Mosseh)  Almosüioo.  £1 
cuarto,  que  abjuró  del  judaismo  de  edad  ya  probee- 
ta ,  trasladó  del  italiano  la  apreciable  obra  del  doc- 
to caballero  Doménico  Delpbino ,  dándole  el  título 
de  Fisión  deleitable  y  sumario  de  todas  las  ciencias. 
Bien  comprenderán  nuestros  lectores  que  no  es  de 
nuestro  propósito  el  examinar  detenidamente  estas 
traduciones ,  principalmente  cuando  la  extensión  que 
van  tomando  estos  Estudios ,  nos  obliga  á  ser  mas 
breves  de  lo  que  nosotros  quisiéramos.  Sin  e^nbar- 
go ,  bueno  será  advertir  que  la  Almenara  de  la  luz 
consta  de  tres  tratados ,  divididos  en  siete  luces ,  en 
las  cuales  se  tratan  altas  cuestiones  filosóficas  ^  y  se 
desplega  una  erudición  admirable.  El  estilo  y  el  len- 
guage  empleados  por  Hages  son  bastante  notables, 
no  solo  por  la  construcción  de  la  frase,  ñno  por  el 

3    La  segunda  edición  &e  hizo  4    La  traducción  debió  ser  San- 

en  Amsterdam  en  1608  <ie  J.  C.  tidad   de   (iCabanzas  gramalical- 

5468  del  cómputo  liebráico.  R.  Ja-  mente  hablando.  León  Hebreo  al- 

hacob  Hages  escribió  también  un  tero,  sin  embargo,  la  colocación  y 

comento  nebreo  de  la  Misnah  con  régimen  de  estas  palabras ,  al  pe- 

el  título  de  Arboi  de  la  vida,  nerlnsen  castellano. 
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Alabanzas 

de 
Santidad. 


USO  de  palabras  bárbaras  y  el  abuso  de  idiotismos  y  cAwmó  ix: 
solecismos  que  se  nota  en  toda  la  obra.  Hállanse  no 
obstante  algunos  trozos  escritos  con  singular  nervio 
y  aun  corrección,  lo  cual  induce  á  creer  que  los 
defectos  notados  provienen  en  este  hebreo  que  lle- 
vaba el  renombre  de  sabio ,  mas  bien  del  estado  de 
corrupción  á  que  habia  llegado  la  lengua  castellana 
entre  los  judíos  que  moraban  en  tan  apartadas  re- 
giones, que  de  propia  ignorancia. 

Mucho  mas  apreciable  nos  parece  la  versión  de 
lós  Salmos  de  León  Hebreo^  á  quien  tributaron  jus- 
tas alabanzas  por  esta  obra  Daniel  Le  vi  Barrios, 
Isahak  Orobio  de  Castro,  Jahacob  de  Pinna,  cele- 
brado poeta  de  aquel  tiempo ,  é  Isahak  Gómez  de 
Sosa,  docto  en  la  lengua  latina,  y  no  menos  distin- 
guido poeta.  Para  que  pueda  apreciarse  esta  versión, 
como  cumple  á  su  mérito,  trasladaremos  aquí  el  si- 
guiente trozo  .del  Salmo  XVIII. 

«r Rodeábanme  cuerdas  de  muerte  y  dolores  de  hombre  de' 
Dmi^Mitifo^  me  conturbaban.  Dolores  de  sepultura  mecerca- 
»ban  y  me  anticipat^u  lazos  de  muerte.  Entonces  en  la  an- 
«gustia  llamaba  á  Adonay;  y  á  mi  Dios  clamaba  y  él  oia  de 
»su  palacio  mi  voz  y  mi  clamor  delante  de  él  entraba  y  en 
»sus  orejas.  Y  luego  se  movía  y  temblaba  {^  tierra  y  cimien- 
»tos  de  los  montes  se  estremecían  [y  se  conmovían,  pQj^que^ 
«crecía  el /liror  de  él.  Con, que  subía  humo  en  su  nariz  y 
«fuego  de  su  boca  quemaba :  brasas  se  encendían  de  él.  En- 
«tonces  inclinaba  cielos  y  descendía  d  la  tierra  con  niebla 
«debajo  de  si|s  pies,  y  cabalgaba  sobre  un  Querub  y  volaba, 
«con  que  volaba  sobre  alas  del  viento  eñvii  ayuda.  T  ponía, 
«escuridad  su  encubrimiento^  sus  rededores  su  cabana  /es- 
«curídad  de  aguas  de  nubes  de  cielos.  Del  resplandor- 921^^ 
«enfrente  del  vi  sus  nubes  que  pasaban  con  pedrisco  y  bra- 
«sas  de  fuego.  Y  atronaba  los  cielos  Adonay ,  y  el  Altísimo 
«daba  su  voz  con  pedrisco  y  brasas  de  fuego.  Juntahienta 


uiSAsro  m. 
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^  «eaviaba  SUS' saetas  y  esparcíalos»  y  relámpagos  arrojaba  y 
»los  consumía.  Con  que  se  aparecían  corrientes  de  agua,  y 
»se  descubrían  fundamentos  del  Universo  de  tu  reprensión, 
»Adonay ,  y  por  causa  del  aliento  de  espíritu  de  tu  nariz.» 

La  versión  no  puede  en  verdad  ser  mas  exacta. 
León  Hebreo  tuvo  el. buen  sentido  de  subrayar  to- 
das las  palabras  que  añadió^  para  mayor  inteligencia 
del  texto  ^  lo  cual  contribuye  á  hacer  que  resalte 
mas  el  mérito  de  su  obra  ^  pues  que  puede  compa- 
rarse con  el  original  hebreo  que  acompaña  á  la  tra- 
duccion^  Las  ALabanzas  de  Santidad  ^  se  imprimie- 
ron en  1681^  que  equivale  al  año  de  5451  del  cóm- 
puto judaico.  León  hebreo  escribió  y  publicó  tam- 
bién en  Amsterdam  dos  obras  tituladas:  El  Retrato 
deí  Tabernáculo  y  El  templo  de  Salomón  y  todas  sus 
circunstancias» 

Jahacob  Cansino^  que  presJtó  á  los  reyes  de  Espa- 
ña señalados  servicios  en  las  guerras  de  África,  filé 
muy  docto  en  las  lenguas  orientales,  poseyendo  sobre 
D  inop  a.  j^ jgjg  jg^  arábiga ,  la  hebrea ,  la  caldea  y  la  cenetia, 

de  que  dio  pruebas,  traduciendo  importantes  docu- 
mentos. Mostróse  también  entendido  en  la  castella- 
na con  la  versión  de  los  Extremos  y  grandezas  de 
Constántinopla,  obra  qu€i  ^  dio  á  la  estampa  en  Ma- 
drid, bajo  los  auspicios  del  Conde-Düque,  en  1 638. 
El  objeto  de  este  curioso  tratado  es  describir  la 
antigua  Bizancio ,  y  manifestar  sus  ventajas  é  incon- 
venientes. Se  halla  dividido  en  diversos  artículos, 
y  al  hablar  de  las  moradas  dice ,  que  unas  se  hallan 
suntuosamente  fabricadas,  mientras  otraS'  son  lóbre- 
gas y  fHas  en  el  invierno ,  y  muy  calurosas  en  el 
verano./ 

«La  eau^a  es  por  sj^r  cor^te:  don49  h^y  iufimta  gente  y 


Extremos 

y 

grandezas 
de 
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«grandes  señores  (prosigue)  vale  un  palmo  de  tierra  á  peso  capitulo  n. 
»de  oro,  y  mucho  mas  el  fabricarlo ;  y  no  pueden  comprar 
»ni  obrar  sino  los  muy  ricos :  y  estos  tales  fabrican  magni- 
»ficamente ,  conforme  á  su  poder.  Y  como  el  lugar  es  estre- 
»cho,  no  queda  patio  6  corral  q^e  no  se  obre,  y  lo  procu- 
«ran  hacer  lo  mejor  del  aposento  en  alto,  abriendo  Tonta- 
inas á  la  tramontana ,  por  ser  saludable ;  y  con  esto  queda 
»lo  bajo  oscuro ,  sin  respiradero  á  iiinguna  parte ,  porque 
»por  toda  su  vecindad  está  obrado,  sin  dejar  espacio  ocioso; 
»y  como  el  servicio  de  las  casas  se  hace  en  lo  bajo  de  ellas 
«donde  se  echa  también  toda  la  inmundicia,  quedan  hedion- 
»das.  La  ciudad  es  muy  húmeda ,  y  cuanto  baja  lo  es  la  tier- 
»ra,  congelándose  la  humedad,  resfria  mas  en  invierno;  y 
»el  verano  na  teniendo  de  dónde  le  venga  fresco ,  queda  lo 
»bajo  cerrado  de  todas  las  partes,  cátído  en  extremo ,  y  con 
«esto  tan  dañoso  ala  salud  que  es  inhabitable.» 

La  traducción  de  Cansino  ^  considerada  bajo  su 
aspecto  literario,  no  puede  ofrecerse  como  modelo^ 
si  biea  se  lee  con  gusto  y  aprovechamieato ,  por  las 
raras  noticias  que  contiene. 

La  Vision  deleitable^  libro  escrito  con  suma  eru- 
dición y  profundidad  de  doctrina ,  se  halla  traduci- 
da en  lenguage  corriente  y  castizo  >  qpie  conserva 
(por  ser  versión  del  italiano)  muchos  mas  puntos  de 
analogía  con  nuestra  lengua  que  muchas  de  las 
obras  citadas.  Esta  razón  y  la  de  ser  también  obra 
mas  conocida  de  nuestros  literatos ,  nos  retrae  de 
poner  aquí  alguna  muestra  de  ella. 


40 


CAPITULO  X. 


Siglo  xvn. 


Daniel  Israel  López  Laguna.  —  Espejo  fiel  de  vidas. — Joseph  de  la 
Vega.~Sas  novelas.— Rumbos  peligrosos. — Dofía  Isabel  de  Correa.— 
£1  Pastor  Fído.— < Joseph  Salom.— Sendero  de  Vidas.-- Joseph  Franco 
Serrano. — ^Los  cinco  libros.— Rabbi  Saúl  Mortera. — ^Isahak  Orobio  de 
Castro. 


EnSATO  III. 


López 
Laguna. 


Uno  de  los  ingenios  mas  notables  que  á  media- 
dos del  siglo  XVII  produjo  la  raza  hebrea-española, 
fué  sin  duda  Daniel  Israel  López  Laguna.  Perseguido 
desde  muy  jdven  por  el  Santo-oficio  y  libre  al  cabo 
de  sus  calabozos^  huyd  de  España  á  la  isla  de  Ja- 
maica. Al  respirar  allí  el  aire  de  la  libertad,  se  re- 
solvió á  traducir  los  Salmos  de  David  en  lengua 
castellana  y  auxiliado  con  el  estudio  de  las  humani- 
dades que  durante  su  juventud  habia  hecho,  em- 
prendió aquella  ardua  tarea  con  tal  tesón  y  empe- 
ño que  no  perdonó  trabajo  alguno  para  llevarla  á 
cumplido  término.  Nuevas  vicisitudes  vinieron  en 
Jamaica  á  turbar  la  quietud  de  Daniel  Israel  •  lo  cual 
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contribuyó ,  como  observa  Abraham  Jahacob  Enri-  capitulo  x. 
quez  Pimentel  en  el  prefacio  del  Espejo  fiel  de  vi- 
das y  Á  que  invirtiera  en  los  Salmos  veinte  y  tres 
años  de  trabajo  y  otros  tantos  de  desvelo^  entre  per- 
secuciones de  guerras^  incendios  y  huracanes.  Se  ad- 
vierte, pues,  que  López  Laguna  hubo  de  tardar 
sobre  cuarenta  años  en  la  traducción  de  los  Salmos  ^^  perseguid< 

por  la 

que  con  el  título  indicado  imprimió  en  Londres  en  inquisición. 
4720  de  J.  C,  5480  del  cómputo  hebreo.  De  sus 
estudios,  de  su  persecución  én  España  y  del  sitio 
en  que  compuso  su  obra,  dá  noticias  el  mismo  Da- 
niel López  en  la  siguiente  décima : 

I    « 

A  las  musas  inclinado 
he  sido  desde  mi  infancia: 
la  adolescencia  en  la  Francia 
sagrada  escuela  me  ha  dado. 
£n  España  algo  han  limado 
las  artes  mi  juveutud : 
ojos  abriendo  én  virtud , 
salí  de  la  Inquisición; 
hoy  Jamaica  en  canción 
los  Salmos  dá  á  mi  laúd. 

Después  añade: 

En  mi  prisión  los  deseos 
cobré  de  hacer  esta  obra : 
tuvo  efecto  en  la  zozobra 
ó  afán  de  humanos  empleos. 

Es  indudable  que  las  persecuciones  sufridas  por 
Daniel  Lopes^  Laguna  produgeron  el  mismo  efecto 
en  él  que  en  David  Abenatar  Meló  y  que  en  otros 
muchos  hablan  causado  ya  las  iras  del  Santo-oficio, 
Aludiendo  á  estas  consideraciones,  escribia  el  cita- 
do  Enriquez  Pimentel  de  esta  manera :  «Le  movió  y 
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«ríe  incitó  el  santo  y  pió  celo  de  judío  y  el  ver  que 
«todos  nuestros  hermanos  los  que  vienen  (á  L<Sn« 
adres)  de  España  y  Portugal^  huyendo  las  persecu* 
«ciones  de  tan  tiranas  y  crueles  tierras^  á  gozar  en 
aestas  el  reposo  y  quietud  que  Mi  no  les  es  conce* 
«dídO;  es  forzoso  que  lean  en  lengua  castellana^ 
«por  no  entender  el  sagrado  idioma  hebreo. ..H 
«autor  atendiendo  i  esta  razón  (prosigue  haciendo 
«el  juicio  de  la  obra)  tomó  el  trabajo  con  mucho 
«afán  y  desvelo  para  traducir  esta  divina  obra  del 
«Psalterio  de  la  lengua  santa  en  este  suave  é  inteli* 
«gible  lenguage^  en  este  delicado  y  dulce  estilo  y 
«en  este  meloso  y  sonoro  verso...  Compuso  el  autor 
«su  libro  en  todas  suertes  de  versos,  los  cuales  se 
«pueden  aplicar  á  las  tonadas  hebraica^  y  españo- 
«las,  para* cantarlos  en  todas  ocasiones.»  Después 
añade  respecto  á  la  exactitud  de  la  traducción ;  diri- 
giéndose al  lector :  «Considera  ttí  seguir  lo  literal 
«del  sagrado  verso,  para  ponerlo  en  verso  castella- 
«no,  ciñéndosc  al  mismo  sentido  y  alas  mismas pa- 
«labras  con  tal  rigor  que  habiéndolo  traducido  de 
«la  lengua  santa  en  la  vulgar  y  reducido  de  prosa  á 
«verso,  no  se  halla  que  falte,  disuene,  ni  acrecien- 
«te  una  sílaba.»  Tal  fué  el  juicio  que  los  mas  doc- 
tos judíos  formaron  del  J^^p/yo /?«/  de  vidas,  apre- 
surándose muchos  de  ellos  á  rendir  el  tributo  de 
su  admiración  á  Daniel  López  Laguna,  por  haber 
llevado  felizmente  á  cabo  tan  colosal  emj^resa  * 


1  \  la  traducción  de  Lagaña 
preceden  multitud  de  coroposicJo« 
nes  escritas  cii  latín »  inKles,por- 
tuj^ués  y  castellano  que  poruña 
parte  ponen  de  manincsto  el  aplau- 
so con  que  fué  recibido  et  Es- 
pejo fiel  de.  vidas  y  man  fiestan 
por  otra  el  entusiasmo  con«  que 


los  judíos  culiíTaban  á  fines  del 
si^jo  XVn  las  letras.  Los  poetas 
qué  honraron  á  Daniel  soo:  Da- 
vid Chaves,  Abraham  Gómez  Sii- 
vevra,  Jahacub  Enriquez  Pimeo- 
tet,  Abraham  Pimeotel,  R. Hob- 
dejar,  Nuñez  de  Almeida,  Samsoo 
Guideon,  M^ieh  Mainel  Fopseca 
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Pero  el  juicio  de  los  contemporáneos  de  Laguna  es . 
en  nuestro  concepto  algún  tanto  exagerado.  Hay  en 
su  obra  no  pocas  bellezas  de  estilo :  la  versificación 
es  en  general  suelta^  fluida  y  sonora;  el  lenguage 
tiene  bastante  dignidad  y  es  á  veces  elegante  y  sen- 
cillo en  extremo.  Pero  no  siempre  es  este  judío  en 
la  traducción  tan  exacto  y  fiel  como  debiera,  am- 
pliando y  desliendo  con  frecuencia  pensamientos  y 
pasages  enteros ,  y  dando  al  par  entrada  en  los  sal- 
mos á  crecido  numero  de  ideas  extrañas  al  texto 
hebreo.  Este  defecto  provino  en  Daniel  López  La- 
guna, como  en  David  Abena tar  Meló,  de  la  situa- 
ción especial  en  que  se  hallaba,  al  escribir  su  obra. 
Habia  sufrido  los  anatemas  del  Santo-oficio ,  y  sido 
al  par  lanzado  del  pais  natal  por  sus  terribles  iras: 
natural  era  por  tanto  que  al  verse  libre  de  sus  ca- 
labozos, prorumpiese  en  amargas  quejas  contra  tan 
intolerante  tribunal ,  yendo  tan  lejos  en  el  odio  que 
llegó,  no  ya  á  aludir  á  sus  persecuciones,  sino  á 
estampar  en  algunos  salmos  el  nombre  con  que  la 
Inquisición  era  apellidada.  En  el  X  ingiere  el  verso 
que  subrayamos  en  la  siguiente  octava: 

¿Por  qué  Señor  te  en€ubres  á  lo  lejos 
á  nuestro  ruego  en  horas  de  quebranto?., 
piadosos  nos  alumbren  tus  reflejos 
cuando  sobervio  el  malo  causa  espanto 
al  pobre ,  persiguiéndole  en  consejos 
del  tribunal  que  infieles  llaman  santo : 
presa  sea  el  malsín  que  audaz  se  alaba, 
pues  aunque  él  se  bendice,  en  mal  se  acaba. 
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Juicio 

del 
mismo. 


de  Pina,  Jabaeob  López  Laguna 
(hijo)  A.braliam  Bravo,  y  Jahacob  de 
Sequeira  Sumada.  También  escri- 
bieron en  su  elogio  estas  poetisas: 
dofia  Sarah    de  Fonseca  Pinto  y 


Pimentel ,  do&a  Manuela  Nuñez  de 
Álmeida,  y  doña  Bienvenida  Co- 
hén fielmonte.  La  última  compo- 
sición es  de  Daniel  López  Laguna, 
hijo  del  traductor. 
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busato  m. 


Su  análisis. 
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En  Otros  pasages  alude  al  estado  en  que  se  ha- 
llaba en  su  época  el  pueblo  proscrito  é  implora 
la  protección  divina.  Entre  otras  muchas  citas  que 
pudiéramos  hacer^  bastarán  los  cuatro  primeros  ver- 
sos del  salmo  CXXIY  que  dicen  así : 

Si  por  nos  el  Señor  no  hubiera  sido 
diga  agora  Israel,  pueólo  esparcido, 
si  el  alto  Dios  no  hiciera  por  su  nombre 
en  levantarse  contra  nos  el  hombre. 

Las  versiones  de  Daniel  López  Laguna  tienen, 
sin  embargo^  y  este  es  su. carácter  general^  bastan- 
te energía  y  fuerza  de  colorido^  hallándose  en  ellas 
á  menudo  trozos  notablemente  versificados  ^  en  los 
cuales  resaltan  al  mismo  tiempo  todas  las  dotes  de 
la  poesía  oriental.  En  prueba  de  estas  observacio- 
nes, y  á  fin  de  que  nuestros  lectores  juzguen  por 
sí  del  mérito  de  este  insigne  judío,  considerado 
como  poeta  castellano,  copiaremos  algunos  trozos 
de  diferentes  salmos  de  su  Espejo  fiel  de  vidas.  Asi 
comienza  el  salmo  LXXXVI : 

Escucha,  Dios  supremo , 
la  voz  de  mis  clamores  y  responde ; 
pues  por  ser  pobre,  temo, 
que  el  bien  al  miserable  se  le  esconde ; 
guarda  mi  alma  por  ser  tuya  y  mía; 
salva á  tu  sierro  fiel  que  en  tí  confia, 

A[aadaine ,  pues  llamo 
en  tu  nombre  supremo  todo  el  día ; 
corona,  pues  te  amo, 
el  alma  de  tu  siervo  de  alegría ; 
pues  en  tí  espero  cobre  nuevo  aliento, 
cuando  humilde  en  tus  manos  la  presento. 


Después  sigue : 
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De  mi  angustia  en  el  dia,  cApíToto  x. 

te  llamaré ,  esperando  me  respondas : 
que  á  quien  en  ti  confia 
no  es  posible  tu  gracia  se  la  escondas , 
pues  no.hay  Dios  en  los  dioses  que  te  iguale 
y  á  tus  obras  su  engaño  no  equivale. 


Muéstrame  tu  carrera , 
andaré  en  tu  verdad  entre  hijo^  de  hombre, 
pues  firme,  persevera 
mi  corazón  temiendo  tu  alto  nombre. 
y  siempre  te  loará  mi  amor  interno 
aclamándote  rey,  único,  eterno. 

En  el  salmo  X  citado  arriba  describe  asi  al 
malvado : 

Dijo  en  su  corazón  desvanecido ; 
«De  mi  grandeza  resbalar  no  puedo 
«en  ningunas  edades ,  pues  he  sido 
«siempre  el  que  á  todos  en  virtud  excede.» 
De  maldición  su  labio  fementido 
llenó  con  falsedad  aFte  y  denuedo, 
siendo  su  lengua  víbora  que  mata, 
pues  cuando  mas  alaga,  mas  maltrata. 

Acechador  violento  en  las  aldeas, 
cual  oso  hambriento,  enviste  al  inocente : 
sus  ojos  sin  temer  que  tu  los  veas, 
atalayan,  cual  león  de  lo  eminente 
de  su  gruta  á  las  mismas  plebeas 
gentes  que  asalta  audaz  cuanto  inclemente ; 
pues  lisongeando  hipócrita  abatidos, 
coje  en  sú  red  rebaños  dé  aflijidos. 

En  el  Salmo  XXVII  pinta  de  este  modo  la  tri- 
bulación del  justo  ^  en  medio  de  los  malvados : 

Los  que  voraces  mas  que  toros  fueron 
con  intrépido  estruendo  mé  rodean : 
los  ftaertes  de  Bassan  se  embravecieron 
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mu¿fo  iH.  y  en  cercarme  tiránico»  se  emplean : 

Como  el  hambriento  león  bramando  abrieron 
las  trogloditas  bocas  que  desean 
quebrar  mis  huesos  y  en  ardientes  fraguas 
mi  sangre  derramar  como  las  aguas. 

Daniel  López  Laguna  emplea  en  su  traducción 
las  silvas,  los  tercetos^  las  estanzas ^  las  redondillas^ 
las  décimas^  los  romances  y  las  quintillas^  cono- 
ciéndose apenas  combinación  métrica  y  rítmica  que 
nb  ensaye  ^  casi  siempre  con  soltura  y  conocimiento 
del  arte  y  á  veoes  con  notable  éxito.  Si  el  plan  de 
estos  Estudios ,  lo  consintiera  ^  pondríamos  aqui  al- 
gunas muestras  de  cada  una  de  estas  especies  de 
versos.  Sin  embargo  ^  habiéndonos  llamado  la  aten- 
ción el  hallar  tratados  tan  altos  asuntos  en  décimas 
de  pie  quebrado  ó  seguidillas,  copiaremos j>arte  del 
Salmo  LXXXVII,  para  que  nuestros  lectores  juz- 
guen de  estos  raros  ensayos  : 

Ama  Dios  mas  las,  puertas 

de  Sion ,  que  todas 

las  morada^  que  el  pueblo 

de  Jacob  goza. 

Nobleza 

es  cantar  su  grandeza : 

que  el  que  habla 

en  su  séquito,  entabla 

su  archivo 

en  ciudad  del  Dios  tivó. 


Cuenta  el  señor  los  pueblos 

y  solo  escribe 

en  su  libro  al  perfecto 

que  en  su  ley  vive. 

Sabido 

es  que  él  allí  ha  nteidó , 

divina 
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goza  luz  qnp  Hnniina  0A»irtL0  x. 

morades      ' 

ciencias  eh  sus  portales. 

Todos  estos  loores 
en  su  alta  esfera 
logra  el  trono  del  alto 
Dios  en  la  tierra. 
Cantores 

sacros  y  tañedores 
gloriosfos 

con  hingios  misteriosos 
le  canten 
y  conmigo  le  alaben. 

Es  notable  que  y  cuando  López  Laguna  llega  i 
sel*  pueril  en  extremo,  formando  anagramas,  acrós- 
ticos y  logogrifos  en  las  composiciones  que  prece- 
den á  los  Salmos,  apenas  se  encuentren  en  estos 
Vestigios  del  mal  gusto  que  devoraba  en  su  ¿poca  la 
literatura  española.  En  cambio  se  hallan  usadas  con 
oportunidad  muchas  frases  y  palabras  olvidadas  ya 
por  nuestros  literatos  del  siglo  XVII  y  no  pocas^ 
en  cuya  formación  se  atuvo  visiblemente  Daniel 
López  Laguna  á  las  analogías  hebraicas.  Todas  es-* 
tas  circunstancias,  con  las  demás  que  ya  dejamos 
apuntadas ,  dan  pues ,  al  Espejo  fiel  de  vidas ,  cier-* 
tó  interés  ¿  importancia ,  que  le  irecomiendan  mny 
especialmente  al  aprecio  de  los  Iit3rat03  españoles^ 

Contemporáneo  de  Laguna  fué  Joseph  de  la  Ve- 
ga, rico  mercader  de  Ambares ,  quien  según  la  ex-  de 
presión  de  su  compatriota  Baltasar  Orobio,  se  dis-  la  vega. 
tíngüió  desde  sus  primeros  años  «en  elogios  de  altos 
príncipes  de  Italia ,  ya  en  célebres  epitalamios,  ya 
m  fúnebres  dectamacioiws,»  mostrando  en  toda  cía* 
se  de  estudios  singular  talento.  Con  tan  brillantes 
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BN8AT0  III. 


Rumbos 

peligrosos: 

Novelas. 


Juicio 

de 
Baltasar 
Orobio. 
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.  disposiciones  escribió  Joseph  de  la  Vega  diferentes 
obras  históricas  y  filosóficas  ""  no  olvidándose  tam- 
poco de  cultivar  el  campo  de  las  bellas  letras^  en 
donde  recogió  también  notables  alabanzas  ^.  Com- 
puso^ pues,  y  dio  á  la  estampa  en  la  ciudad  de  Am- 
beres,  por  los  años  de  1683,  una  colección  de  nove- 
las ,  á  las  cuales  puso  el  título  de  Bumbos  peligrosos; 
mereciendo  que  el  citado  Baltasar  Orobio,  que  goza- 
ba entonces  dp  grande  autoridad ,  como  crítico ,  se 
expresase  en  estos  términos,  al4iabkr  de  las  referidas 
novelas. 

«Dejando  materias  mas  graves,  el  insigne  Vega  discurre 
3>en  esta  que  da  á  la  estampa  (ó  por  divertir  su  ánimo  ó  los 
»de  algunos  que  le  persuadieron,  á  quienes  no  pudo  decen- 
«temente  negar  este  honesto  divertimiento)  con  el  mayor 
«acierto  que  en  semejante  asunto  vio  nuestro  siglo.» 

No  creemos  nosotros  que  el  juicio  de  este  judío 
deba  ser  en  nuestra  época  de  tanto  peso  como  lo 
fué  quizá  en  la  de  Vega.  Este  escritor,  á  quien  no 
puede  negarse  erudición,  talento,  y  sobre  todo 
uña  imaginación  verdaderamente  creadora  ,  se 
dejó  arrastrar  mas  de  lo  conveniente  de  la  cor- 
rupción que  á  la  sazón  (iominaba  las  letras,  ó 
como  dice  un  escritor  amigo  suyo,  <i aspiró  á  dar  á 
su  estilo  cierta  elevada  novedad ,  no  imitando  á  nin- 


2  Las  obras  que  dio  á  luz  Jo^ 
seph  de  la  Ve^a  sod  las  sigaientes: 
Discursos  académiros,  morales^ 
retóricos  y  sagrados^  Amsler-' 
dam  1685;  Confusión  de  confu- 
siones ,  id.  4688 ;  Retrato  de  la 
Providencia  y  Simulacro  del  va- 
lor; id.  i 690:  Ideas  posilbes  de 
que  se  compone  un  ramillete  de 
[rapantes  flores^  Amberes  1693; 
Triunfos  del  águila  y  Eclipses 
de  la  luna,  Amsteraam  1683: 
eb  el  prólogo  de  los  ñu/mbospe- 


liqrosos  menciona  también  estas 
obras:  Salvaos  PenitendaUs ;  Pi- 
losofia  moral;  Vida  de  Faustina^ 
Vida  dp  Adam;  Vida  de  Joseph  y 
j>oscientas  cartas  á  dííéreDtes  prín- 
cipes. 

3  Los  Rumbos  peligrosos  fae« 
ron  elogiados  por  don  Simón  de 
Barrios ,  Antonio  del  Castillo,  Da- 
niel Le\i  de  Barrios ;  Dnarte  Ló- 
pez Roza,  don  Alvaro  Díaz  y  An- 
tonio Fernandez,  todos  judaizantes 
y  poetas  castellanos. 
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guno^  ni  pudiendo  ser  tampoco  fácilmente  imitado.'» 
Semejante  deseo  fué  indudablemente  causa  de  que 
no  siempre  sea  Vega  tan  natural  y  sencillo ,  como 
debiera;  llegando  por  el  contrario  á  ser  con  fre- 
cuencia  notablemente  oscuro  é  hiperbólico.  Sus 
novelas  están  escritas^  sin  embargo,  con  notable 
ingenio;  pudiendo  decirse  que  tuvo  por  modelos  á 
los  novelistas  italianos,  sin  perder  de  vista  las  obras 
de  este  género  que  se  hablan  compuesto  en  lengua 
castellana  desde  la  época  de  Lope  de  Vega.  Guar- 
dan sobre  todo  especial  analogía  con  las  del  doctor 
Juan  Pérez  de  Montalvün,  tanto  en  la  disposición  de 
las  fábulas ,  en  las  cuales  entra  en  mucho  lo  mara- 
villoso y  extraordinario,  como  en  la  forma  total, 
viéndose  salpicadas  de  composiciones  poéticas,  en 
donde  desplega  admirable  lujo  de  hipérboles  y  me- 
táforaSi*  Los  títulos  de  estas  producciones  son :  Fine- 
zas de  la  Amistad  y  triunfo^  de  la  Inocencia^  Retra- 
tos de  la  confusión  y  confusión  de  los  Retratos  ^  y 
Luchas  de  ingenio  y  desafios  de  amor.  En  la  primara 
novela  insertó,  apesar  de  lo  que  dejamos  apuntado, 
algunos  romances  que  no  carecen  de  mérito.  Feli- 
berto,  joven  napolitano  que  es  acusado  de  haber 
abandonado  á  su  dama,  después  de  gozar  sus  favo* 
tes,  prorrumpe  para  disculparse  en  estos  verbos  que 
<5ama  donde  ella  puede  oírlos : 
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CAPITULO  Z. 


De  Nacirso  Eco  se  queja, 
jsentida  de  su  desprecio; 
¿mas  de  qué,  cuando  Narciso 
no  le  debe   mas  que  afecto?.. 

Una  cosa  es  ser  amante 
y  otra  deudor,  y  es  muy  cierto 
que  ser  amante  no  puede 


Poesías 

de 
Vega. 
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quien  de  la  deuda  está  exento. 

Eneas  huye  de  Elisa, 
de  Fedra  el  falso  Teseo; 
Jason  de  la  hermosa  Maga, 
de  Olimpia  el  infiel  Vireno. 

Con  razón  Elisa  llora, 
Fedra  suspira  con  celos, 
Medea  con  ira  brama, 
Olimpia  gime  con  ruegos. 

De  los  cuatro  se  lamentan, 
por  que  son  de  su  honor  désenos 
y  justamente  procuran 
venganzas  de  sus  desprecios. 

Mas  ¿de  qué  se  queja  triste 
quien  falta  al  conocimiento 
del  que  le  debe  el  honor 
por  dicha  y  no  por  desvelo? 

No  gozó  á  Juno  Ixion 
por  ser  las  nubes  su  velo 
y  otra  Juno  con  sus  sombras 
á  otro  Ixion  dio  Su  lecho. 

Cuando  imaginó  abrazar 
á  su  esposa  el  dulce  Orfeón 
abrazó  su  sombra,  y  otro 
con  la  sombra  el  bien  que  píerdoí?!... 


Esta  Goleccion  qua  debió  componerse  de  seis 
no^elaa^  quedó  reducida  á  las  tres  citadas^  por  ha- 
ber perdido  Vega  á  su  padre ,  lo  cual  le  morid  á 
llorar  tragedias  verdaderas ,  mas  trien  que  ámaqui* 
Su  Patria,  nar  ideas  fabulosas.  Joseph  de. la.  Vega  parece  que 
fué  natural  ú  oriundo  de  la  villa  de  Espejo,  en  el  rei- 
no de  Córdoba;  habiéndose  visto  obligado  como  Bar- 
rios y  Laguna  y  tantos  otros ,  á  abandonar  su  patria, 
para  gozar  de  la*  libertad  de  que  en  ella  carecía,  mer- 
ced á  la  intolerancia  del  Santo-Oficio. 

Hemos  visto,  al  hablar  de  Damiel  López  Lagu- 
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CAPITULO  X. 


Dofia  Isabel 

de 

Correa. 

£i  pastor 

Fido. 


na  5  que  no  se  desdeñabaB  en  el  siglo  de  qué  trata^ 

mos,.  las  mugeres  hebreas  dfe  cultivar  la  poesía  es-^ 

pañola*  En  el  año  de  1695  dirigía  doña  Isabel  de 

Correa  al  conde  Palatino^  don  Manuel  Belmonte^ 

una  fraduíjcion  del  Pastor  Fido  y  poema  escrito  en 

italiano  por-Baptista  Guarino  y  muy  apreciado  de 

los  literatos.  Doña  Isabel  de  Correa  se  manifiesta  en 

la. dedicatoria  tan  satisfecha  de  su  trabajo  que  no  ti-. 

tubea  en  asegurar  que  su  traducción  nx)  cede  en  aseo 

y  pompa  al  priginal  italiano  y  á  la , versión  jfrancesa 

que  se  hizo  á  poco  tiempo  de  publicar  Guarino  su 

poema.   «Antes,  añade >  permítame  la  modestia'  el 

«decirlo:  lo  supero  en  parte,  por  haberlo  ilustrado 

i>con  algunas  reflexiones  »  Que  el  juicio  deestapoe'» 

tisa  era  no  solo  aventurado,  sino  inexacto,   resulta 

infaliblemente  de  la  simple  lectura  de  su  traducción 

comparándola  con  el  poema  italiano ,  que  entre  otros 

muchos  elogios  habia  merecido  ya  en  tiempo  de  do^ 

ña  Isabel  de  Correa  que  el  entendido  Manuel  Faria 

y  Sonsa,  le  juzgase  en  su  Fuente  de  Agcmipeáelú^  Manuel  Faria. 

guiente  modo:  »Fué>  dice,  este  celebérrimo  inge-»- 

i>nio  el  que  tuvo  mas  dicha  en  sus  silvas,  composi^ 

Dcion  en  que  le   quiso  ser  émulo  el  gran  Tasso  con 

«su  Am%nJla\  y  aunque  le  imita  y  á  veces  le  trasla- 

»da  y  merece  estimación,  le  queda  atrás  por  mucho 

» espacio:  ni  hay  que  admirarse,  porque  Guárino  pa- 

i> rece  que  nació  para  aquel  poema,  en  que  nunea 

»será  vencido,  y  puede  ser  que  ni  igualado.»  Doña 

Isabel  de  Correa  conocía  este  juicio  de  Faria,  y  sin 

embargo  llega  al  punto  que  llevamos  indicado  en  el 

elogio  de  su  obra.  Pero  no  solo  se  expresó  en  los 

términos  referidos :  al  mencionar  en  el  prólogo  la 

traducción  castellana  de  Cristóbal  Suarez  de  Fíguer 
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EwsATo  111.  roa »  dijo  también:  «Me  puso  espuelas  á  la  egecu- 
Dcion  el  ver  estaba  en*  muchas  quiebras  de  valor^ 
«por  carecer  de  lo  dulce  y  grave,  del  ritmo,  esmalte 
•que  tuvo  por  imposible  dar  á  su  traducción  este 
«autor  y  que  yo  le  di  á  la  mia.»  Se  vé,  pues,  que 
en  concepto  de  esta  poetisa,  aventajaba  su  obra  no 
solo  á  las  traducciones  del  Pastor  Fido,  hechas  hasta 
su  época,  sino  que  no  cedia  al  original  en  el  aseo  y 
pompa  del  estilo. 

Mas  apesar  de  no  conformase  hoy  la  crítica  con 
este  jactancioso  juicio,  por  adolecer  la  obra  de  la  Cor- 
rea de  cuantos  vicios  plagaron  en  el  siglo  XVII  la 
literatura  española,  bien  que  apareció  algo  parca' 
en  el  uso  de  metáforas  é  hipérboles  violentas,  de- 
bemos observar  aqui,  que  su  traducción  es  digna  del 
examen  y  estudio  de  los  que  cultiven  las  musas  cas- 
tellanas.— A  fin  de  justificar  esta  opinión  nuestra 
y  para  que  los  lectores  tengan  idea  del  estilo  de  esta 
obra,  cuyo  original  es  tan  conocido  de  los  eruditos, 
trasladaremos  algunos  trozos,  observando  previamen- 
te que  doña  Isabel  Correa  tuvo  el  feliz  acuerdo  de  em- 
plear en  su  traducción  toda  clase  de  versos.  Hé 
aquí  como  en  la  escena  primera  del  acto  II  descri- 
be la  belleza  de  Amarilis  el  enamorado  Mirtilo,  que 
disfrazado  con  el  trage  de  su  hermana,  habia  logra- 
do imprimir  en  los  labios  de  aquella  un  amoraso 
beso,  confundiéndose  entre  otras  zagalas: 

En  ellas  la  hermosura 
repartió  liberal  los  esplendores, 
en  cuanto  alli  se  apura 
elegante  el  pincel  en  sus  primores: 
la  rosa  se  descuella, 
sobresaliendo  á  todas  por  mas  bella; 
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Tal  Amarilis  grata  capítulo  i. 

á  vista  de  la  dulce  compañia 

fué  con  luz  que  dilata, 

cual  sol  que  á  las  estrellas  niega  el  dia. 

Mas  ella,  cual  Diana, 
los  grandes  ojos  púdica  bajando, 
en  vergonzosa  grana, 
el  rostro  candidísimo  bañando, 
por  lo  extremo  mostrando, 
dio  á  conocer  no  avara 
que  aun  mas  bella  era  el  alma  que  su  cara. 


Con  la  boca  dichosa 
que  bien  puede  llamarse  en  casos  tales 

inda  concha  olorosa 

« 

de  peregrinas  perlas  orientales, 

en  la  parte  que  iguales 

sus  labios  el  tesoro 

rico  abre  y  cierra  en  púdico  decoro. 

Amor  que  no  se  aleja 
estaba,  Ergasto,  cauto  y  prevenido, 
como  en  rosas  la  abeja, 
en  sus  rosados  labios  escondido; 
en  tanto  que  se  vido 
con  la  boca  besada, 
al  besar  de  la  mia  afortunada. 

De  la  amorosa  abeja 
allí  sentí  el  gustoso  y  penetrante 
aguijón  ¡dulce  queja!... 
pasarme  el  coirazon  de  fé  diamante, 
que  por  dicha  al  instante 
me  fué  restituido, 
para  poder  entonces  ser  herido. 

En  la  escena  segunda  del  tercer  acto  se  encuen- 
tra el  siguiente  coro  al  anior: 
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R.  Salom. 


fi.  Serrano. 


ESTimiOJ  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  BSPASA. 

Que  eres  ciego,  amor  no  creo,- 
pero  ciegas  el  deseo 
de  quien  te  cree  y  conquista: 
que  si  tienes  poca  \ista. 
yo  bien  sé, 
rapacillo,  que  tienes  menos  fé. 

Ciego  ó  nó,  no  hay  que  tentarme: 
de  tí  pretendo  apartarme 
á  pasos  largos,  '  , 

pues  ciego ,  cuál  estás ,  ves  mas  que  Argos. 


Huye  ,  rie  á  tu  contento, 
pues  será  ligar  el  viento 
el  que  yo  te  crea  mas: 
intentarlo  es  por  demas^ 
por  ser  de  suerte 
que  no  sabes  burlarte ,  sin  dar  muerte. 

Doña  Isabel  de  Correa ,  á  pesar  de  sus  preten- 
siones ,  respecto  al  aseo  y  pompa  del  estilo  emplea- 
do en  esta  obra ,  introduce  en  sus  versos  muchas 
palabras  latinas  é  italianas  ^  todo  lo  cual  contribuye 
á  rebajar  notablemente  el  mérito  de  ésta  traducción, 
digna  sin  embargo  del  aprecio  de  los  que  al  estudio 
de  la  literatura  española  se  consagren*  Escribió  esta 
poetisa^  según  expresa  en  el  prólogo  deil  Pastor  Ft" 
do  y  diferentes  producciones  originales^  pero  no 
sabemos  posotros  que  se  hayan  dado  á  la  estam- 
pa^ si  bien  en  1695  las  tenia  preparadas  con  este  in- 
tento. Doña  Isabel  vivió  en  Amberes^  á  donde  pa- 
rece que  se  refugió  subfamilias  mediados  del  si- 
glo XVII. 

Por  esta  misma  época  escribían  Joseph  Salom  y 
Joseph  Franco  Serrano ,  el  primero  un  libro  filosó- 
fico titulado  Sendero  de  Vidas  y  el  segunda  una  tra- 
ducción de  los  Cinco  libros  que  compone  el  Pm* 
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tatettco.  Uno  y  otro  judío  manifestaron  que  poseían  el  capitulo  x. 
idioma  castellano  con  no  poca  exactitud  y  ambos  se 
mostraron  bastante  doctos  en  los  estudios  bíblicos. 

También  escribieron  por  estos  tiempos  Rabbí  r.  Mortera. 
Saúl  Mortera  é  Isahak  Orobió  de  Castro  ^  compo- 
niendo diferentes  obras  contra  la  religión  cristiana^ 
en  donde  probaron  sa  tenacidad  e^  seguir  los  erro- 
res del  judaismo.  Tenemos  á  la  vista  dos  gfuesos 
códices  ^  que  posee  nuestro  distinguido  amigo  don 
Pascual  Gayangos  ^  debidos  á  estos  dos  judíos :  el 
de  Rabbi  Saúl  Mortera  tiene  por  título  Tratado  (le 
la  verdad  de  la  ley  ds  Mosséh  y  providencia  de  Dios      ^^^^^^ 
con  su  jmeblo :  el  de  Isahak  Orobio  se  denomina:         de 
Prevenciones  divinas  contra  la  vana  idolatría  de  las      í^^*'^®. 
gentes.  ]Xo  siendo  nuestro  propósito  el  considerar 
estas  obras  bajo  su  aspecto  religioso  ^  en  cuyo  caso 
condenaríamos  todas  sus  doctrinas^  y  siendo  escaso 
su  mérito  literario ,  parécenos  conveniente  el  sus- 
pender aquí  nuestra  tarea^  que  procuraremos  termÍ7 
nar  en  el  siguiente  capítulo. 
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CAPITULO  XI. 


ENSATO  III. 


GoDelasíAiu 


.  siglo  xyiahmiUiui<)4m>diaK 


A  medida  que  se  acercaba  el  siglo  XYIU  ^  iba 
extinguiéndose  en  los  .judíos  de  raza  española  el 
amor  á  las  ciencias  y  á  las  letras ,  quedando  apenas 
en  sus  corazones  un  pálido  destello  de  aquel  fuego 
que  habia  alboreado  en  las  academias  de  Córdoba, 
arrojando  raudales  de  luz  desde  los  muros  de  Tole- 
do. JXo  existia  ya  ninguna  de  las  causas  que  los  ha- 
bian  impulsado  en  España ,  durante  muchos  siglos, 
á  cultivar  las  letras  y  las  ciencias  ^  ni  obtenían  sus 
esfuerzos  la  recompensa  que  en  mas  felices  dias 
habian  alcanzado  sus  mayores.  Dispersos  y  errantes 
entre  las  demás  naciones,  se  habia  borrado  en  sus 
pechos  poco  i  poco  el  sentimiento  patriótico,  que 
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arrancara  en  su  nuevo  cautiverio  tristes  y  melanco-  capitulo  it. 
lieos  acentos  á  sus  ya  olvidadas  liras,  Viéronse  obli- 
gados á  consagrarse  de  lleno  á  otro  género  de  tareas, 
para  aplaoalp  en  parte  los  sinsabores  de  su  agitada    Decadencia 
vidar  Así,  el  mayor  número  de  los  judíos,  que      Wcrana 
desde  fines  del  siglo  XVII  se  dedicaron  acaso  á  los    lo^  ju^iofs. 
estudios,  ó  no  pudieron  obtener  todo  el  frutó  de 
sus  tareas  que  interrumpían  á  menudo  las  operacio- 
nes de  un  laborioso  y  poco  lucrativo  comercio,  ó 
solo  aspiraron  á  balbucir  algunas  páginas  teológicas, 
reduciendo  sus  esfuerzos  á  formular  meros  catecis- 
mos religiosos  de  poca  importancia  literaria. 

Habia  por  otira  parte  redoblado  la  Inquisición  su 
intolerancia  y  sus  persecuciones ,  resuelta  á  arran- 
car del  suelo  español  la  última  raiz  de  aquella  raza 
desafortunada ;  y  exaltado  y  triunfante  el  elemento 
teocrático ,  nada  respetaba  en  la  corte  de  Garlos  11, 
consumiendo  el  fuego  de  las  hogueras  cuanto  infun- 
día sospechas  á  sn  recelosa  suspicacia,  cuanto podia 

I     .  .  •       rT      1  1.      .       j    1     Su  extirpación 

contradecir  su  omnipotencia.  Con  las  rehquias  déla  en 
libertad  del  pensamiento  ardían  también  los  restos  España 
de  la  raza  judaica,  sin  que  pudieran  servirle  de  es- 
cudo las  honras  y  distinciones  ^  ni  atin  cobijarse  bajo 
el  glorioso  manto  de  las  Ordenes  militares,  mancha- 
da repetidas  veces  con  el  Sambenito  y  quemando  no 
pocfts  en  los  braseros  del  Santo-oficio.  *£ra ,  pues, 
un  hecho  inevitable ,  y  una  consecueíicia  precisa  de 
tan  terribles  precedentes  el  estado  de  abyecion  y 
de  envilecimiento  á  que  fuera  de  la  península  llegó 
en  los  últimos  años  del  siglo  XVII  la  raza  hebraica 
espafiok^no  siendo  posible  que  dieran  en  su  anti- 
gua patria  muestras  de  mayor  vida  los  descendientes 
de  Judá,  que  seguían  la  religión  cristiana  y  sobre 
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R.  isaliak 

de 
AcMta. 


KivsAYo  m.    cuyas  cabezas  gravitaba  la  mano  de  plomo  de  los  in- 
quisidores. 

A  principios  del  siglo  XVIII  florecieron,  no  obs- 
tante ^  como  dejamos  ya  apuntado,  y  arios  judíos  que 
dieron  inequívocas ,  pero  estériles  pruebas ,  de  su 
amor  al  estudio.  P^otable  entre  todos  fué  Rabbi 
Isahak  de  Acosta  que  en  1719  daba  á  luz  sus  Con- 
jeturas sagradas^  en  donde  reunia  todas  las  tradi-» 
ciones  orales  del  pueblo  hebreo,  aspirando  á  forta- 
lecer de  esta  manera  sus  creencias*  Imprimíanse 
también  por  este  tiempo  varias  traducciones  para* 
frdsticas  de  los  sagrados  libros :  reuníanse  en  multi-< 
tud  de  volúmenes  Discursos  predicables  y  Glosas 
mas  6  menos  extensas  del  Talmud ;  mas  todo  anun- 
ciaba finalmente  que  se  iba  secando  el  árbol  que  tan 
opimos  y  brillantes  frutos  habia  producido  y  al  ser 
cultivado  por  la3  judíos  de  España.  Es^  sin  embar- 
go, notable  que  al  paso  que  iban  perdiendo  los 
judíos  desterrados  de  la  península  ibérica  el  amor 
á  las  ciencias  y  sobre  todo  &  la  literatura  española, 
hicieron  no  pocos  esfuerzos  para  restaurar  la  lengua 
hebrea ,  publicando  gran  número  de  tratados  escri- 
tos en  la  misma  y  llevando  su  empeño  al  punto  de 
poner  en  hebreo  el  Oracional  colidia/no  que  habian 
siempre  leido  en  lengua  castellana  los  judíos  de  ra- 
za española^  refugiados  en  las  ciudades  del  Norte. 
En  1720  se  imprimia  en  Amsterdam  el  Seder  the-- 
philoth  niS^sn  -no  Orden  de  las  oraciones ;  y  á  esta 
publicación  seguían  otras  muchas  no  menos  nota- 
bles y  escritas  en  el  idioma  nativo ;  bien  que  no  de- 
jaron tampoco  de  aparecer  aljgunas  producciones  en 
castellano ,  entre  las  cuales  puede  citarse  la  Menuh 
ria  de  los  613  preceptos^  obra  que  en  1727 de  !•  C, 


Kenccion 

(le 
los  judíos. 
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«45 


R.  Seiemoh 
Adham. 


Caracteres 
rabínicos. 


S484  del  cómputo  hebraico,  daba  á  la  estampa  R.  ^^''^'^^^^ 
Seiemoh  Adham,  Pero  ni  aun  esta  publicación  pudo 
substraerse  á  la  reacción  que  entre  los  judíos  se 
operaba:  al  final  de  los  Preceptos  copió  Seiemoh 
Adham  un  poema  hebreo  titulado  tzjnytu  xtq  Seis 
puertas,  compuesto  por  el  Rab  de  la  K.K,  de  Niza, 
B.  Seiemoh  Sasportas.— Por  una  consecuencia  precisa 
de  esta  nueva  tendencia  del  pueblo  judío ,  aunque 
no  desechaba  el  idioma  castellano,  aunque  seguia 
este  siendo ,  como  antes ,  sino  el  único ,  al  menos 
el  mas  generalmente  usado  entre  ellos ,  no  se  im- 
primieron ya  la  mayor  parte  de  los  libros  castella- 
nos sino  en  caracteres  rabínicos,  lo  cual  sucede 
igualmente  en  nuestros  dias.  De  esta  manera  los  ju- 
díos ilustrados  aspiraban  á  reconquistar  aunque  inú- 
tilmente, su  independencia  intelectual,  y  perdían 
los  de  educación  mas  modesta  hasta  los  recuerdos 
lejanos  del  pais  de  donde habiansilido  sus  mayores: 
de  esta  manera  especialmente  los  hebreos  que  mo- 
ran en  las  costas  de  Levante ,  han  venido  á  un  dolo- 
roso estado  de  abatimiento  y  de  ignorancia.  En  el  si- 
glo XIX  puede  asegurarse'que  apenas  se  encontrará 
en  las  naciones  europeas  un  judío  que  cultive  con  pu- 
reza el  idioma  castellano  y  que  tenga  las  mas  ligeras 
nociones  de  nuestra  literatura,  Y  sin  embargo,  nó 
puede  menos  de  confesarse  que  las  letras  españolas 
deben  á  los  judíos  no  pocas  páginas  gloriosas ,  sien- 
do muy  sensible  la  influencia  que  con  su  saber  eger- 
cieron  en  el  desarrollo  de  nuestra  civilización  y  cul- 
tura. 

Mientras  asi  se  eclipsaba  la  raza  hebrea  oriunda 
de  España,  activos  como  siempre  y  ansiosos  de  sa- 
cudir la  opresión  que  sobre  ellos  gravitaba,  hacían 
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Esfuerzos 

de 
los  judíos 

en 
Alemania. 


ENSATO  m.  los  judíos  de  otras  naciones  considerables  esfaerzos 
para  abrirse  camino  por  medio  de  las  ciencias  y 
conquistar  la  amistad  ^  sino  el  cariño  de  los  demás 
pueblos  de  Europa.  Alemania  habia  llegado  á  ser  el 
centro  de  la  inteligencia  y  no  fueron  los  judíos  los 
últimos  en  tomar  parte  en  aquel  prodigioso  movi- 
miento^ que  debia  producir  la  filosofía  del  siglo  XIX. 
Abriéronse,  pues,  las  Universidades  á  los  descen- 
dientes de  Israel,  y  aunque  no  fué  desde  luego  libre 
la  enseñanza  para  ellos ,  no  pudo  menos  de  recono* 
.cerse  su  influjo  en  el  estudio  de  las  ciencí^is  y  sobre 
.todo  en  el  de  la  medicina  que  habia  sido  por  tantos 
siglos  su  exclusivo  patrimonio.  Esta  refaabilitaci<Hi 
eientifíca  que  los  judíos  alcanzaban  en  Alemania, 
no  podia  por  otra  parte  dejar  de  imprimir  Cierto 
movimiento  á  la  raza  hebrea  esparcida  por  toda  Eu- 
ropa. Grandes  fueron  efectivamente  los  esfuerzos 
que  con  dicho  egemplo  hicieron  los  demás  judíos 
para  salir  del  estado  de  postración  en  que  vivían, 
aspirando ,  como  consecuencia  del  nuevo  desarrdUo 
intelectual  que  se  inauguraba  en  casi  todas  las  na- 
ciones, A  la  independencia  política,  de  que  siempre 
habían  carecido. 

Es  un  hecho  en  verdad  digno  de  maduro  exá* 
men  la  discusión  promovida  en  el  parlamento  inglés 

pretcnsiones  (>qj|  q\  referido  ppopósito,  á  mediados  del  siglo  XVIII. 

en 

Inglaterra,  ^^^o  un  hecho  que  al  mismo  tiempo  que  dá  á  cono* 
cer  el  empeño  constante  de  los  hebreos  para  sacudir 
el  yugo  que  agoviaba  sus  cervices ,  pdne  de  maní* 
fíesto  la  aversión  con  que.  eran  todavía  mirados  por 
el  pueblo  inglés,  á  cuya  vista  no  pudieron  menos 
de  aparecer  como  peligrosas  las  conceaiojies  que  la 
^ám^ra  de  los  lores  se  disponía  á  otorgar  á  la  raza 


Sus 
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proscrita.  JEl  pueblo  rechazaba  toda  partícipaoion  cAyrrrto  ti.. 
política  cofli  aquella  désValkli^  S^Yj  descendiente  en 
gran  bábief  o  de  las  familias  españolas^  acogidas  en 
la  Gtan  Bretaña;  y  ni  las  amonei^ciobes  de  los  re-* 
públicos  7  filósofos  y  m  la  sufu^emacia  de  la  Cáma- 
ra alta^  ni  las  grandes  promesas  de  los  hebreos  pu- 
dieron mover  ei  dnimo  de  la  Cámara  de  ]os  comunes, 
para  conceder  la  Tefaabilitacton  política  que  se  le 
demandaba.  Sin  embargo ,  la  posición  de  los  judiod 
no  era  en  Inglaterra  ni  tan  precaria,  ni  tan  peli-^ 
grosa  como  en.  siglos  anteriores. 

Ün  sacudimiento  de  aquellos  que  Irastoman  el        ^"   . 
aspecto  de  las  naciones,  dando  a  las  ideas  nuevo        «n 
eurso,  vino  entre  tanto  á  emancipar  en  Francia  á  los     mncia. 
judíos  de  la  servidumbre  en  que  vivian.  Ya  desde 
mediados  4el  siglo  habían  combatido  los  filósofos 
franceses  el  exclusivismo  religioso,  tendiendo  su 
mam)  niveladora  i  todas  las  sectas  y  admitiendo,  en 
su  indiferentismo  hkcia  todos  los  cultos,  el  principio 
de  la  libertad  de  todos.  Los  judíos  fueron,  pues, 
considerados,  durante  la  república,  como  hombres  li- 
bres  y  como  ciudadanos  franceses ,  teniendo  en  con- 
9ecuencia  participación  en  todos  los  derechos  polí^ 
ticos  que  en  nombre  de  la  igualdad  se  habían  pro- 
dámado.  Dejaron  de  ser  considerados  como  esclavos; 
aspiraron  á  todos  los  cargos  públicos ,  emprendie- 
ron con  no  escaso  éxito  todas  las  carreras,  y  se 
abrió  por  fin  ante  au  vista  un  nuevo  y  mas  extenso 
horizonte ,  arraigándose  en  ellos  la  esperanza  de  una 
felicidad  que  buscan  en  vano  por  el  mundo. 

El  siglo  XIX  debía  mitigar  en  parte  las  calami- 
dide»  que  nfligian  aun  al  pueblo  proscripto^  ape- 
sar  de  la  protección  que  durante  el  XYUI  halña 
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.  alcanzado  en  todas  las  naciones. — Dneños  áe  gran- 
des capitales  ^  con  libertad  civil  y  con  algunas  gam 
tías  políticas^  natural  era  que  aspirasen  los  judíos  á 
asegurar  aquellos  derechos  conquistados  con  tanta 
sangre ;  natural  era  que  pretendiesen  tomar  parte 
en  la  gran  representación  de  los  pueblos. — A  este 
punto  se  han  encaminado  por  tanto  todos  sus  pasps^ 
en  lo  que  yá  corrido  del  presente  siglo;  sien- 
do en  verdad  digno  de  tenerse  presente  que  no  han 
sido  estériles  sus  esfuerzos.  Inglaterra  y  Francia  dan 
una  prueba  palmaria  de  estas  observaciones.  En  la 
primera  nación  se  trabaja  hoy  con  arduo  empeño 
por  rehabilitar  completamente  á  la  raza  judaica; 
apareciendo  harto  notable  el  contraste  que  uno  y 
otro  cuerpo  del  parlamento  ingles  ofrecen  con  la 
conducta  observada  en  el  pasado  siglo. — Aquella 
poderosa  aristocracia  que  habia  pugnado  por  otor- 
gar á  los  hebreos  ciertos  derechos  políticos  y  se 
opone  ahora  con  todas  sus  fuerzas  á  su  reabilita- 
cion  y  deseando  mantener  el  statu  quoy  en  que  vi- 
ven y  y  convocando  para  conseguirlo  cuantos  ele- 
mentos pueden  en  la  gran  Bretaña  oponerse  á  la 
realización  de  esta  idea.  La  Cámara  popular^  que 
con  tanta  energía  habia  rehusado  semejante  proyec- 
to  etí  el  siglo  XYIII  ^  apoyándose  en  las  creencias 
religiosas  del  pueblo  inglés^  parece  abogar  en  la  ac- 
tualidad con  gran  calor  y  perseverancia  en  su  apoyo. 
¿Cuál  será  el  resultado  de  eista  lucha?' 


I  La  sesión  de  25  de  mayo  del 
corriente  afío  ha  venido  á  resolver 
en  parte  este  problema.  La  Cámara 
de  los  iores.  por  una  mayoría  de  35 
votos  ha  desechado  en  su  secun- 
da, lectura  el  bilí  relativo  á  la 
emancipación  política  de  los  judíos; 
y  ailnqoe  todav/a  pudiei a  EosthchUa 


abrigar  la  esperanza  de  sentarse  en 
el  parlamento  británico,  este  ^ci- 
pe lo  inhabilita  hasta  cierto  punto, 
como  pretendido  represéntente  de 
la  City.  Es  probable  que  después 
de  esta  votación  siga*  el  Meoiplo 
de  la  alta  Cámara  la  de  los  Co- 
munes. 
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Entre  tanto  áe'abi*en  en  Francia  todas  las  puertas  á  cAmuLon. 
los  israelitas  y  merced  al  último  movinúento  republi- 
cano^ consumado  á  principios  de  este  año>  ocupa  ahora 
el  ministerio  de  Justicia  un  hebreo  distinjg^uidopordu 
saber  ^  representiuido  en  el  gobierno  el  pirinoipiode      ^  ^ 
lalibertad  de  cultos.  M«  Adolfo  Gremieax  que  hahia    cremieux. 
adquirido  una  reputación  respetable^  como  juriscotnr 
sulto^  y  que  en  los  acontecimientos  que  han  derroca* 
do  el  trono  de  Francia^  ha  jugado  un  papel  im*^ 
portante^  trabajará  indudablemente  cpn  todas  sus 
fuerzas^  hasta  ver  asegurada,  en  su  raza  lalibertad  po* 
lítica  que  hoy  egerce  con  toda  amplitud^  al  par  de 
los  cristianos  y  de  las  sectas  religiosas.  €on  Mr.  Cre* 
mieux  subió  al  poder  otro  israelita^  notable  por  sus 
conocimientos  rentísticos ;  pero  Mr.  Goudchaux  ó  ^r.  Goudchaux. 
no  tenia  la  ambición  de  su  compatriota  ó  no  pudo 
hallar  vado  á  los  apuros  de  la  Hacienda ;  dejando 
precipitadamente  el  puesto  á  donde  la  revolución  le 
habia  subido. 

Td  es  el  estado  que  hoy  presenta  la  rasa  hebrea 
en  estas  dos  grandes  naciones. — ^Alemania  le  presta 
también  su  protección ,  dándole  el  derecho  de  for* 
mar  parte  de  las  municipalidades  é  Es  probable  que 
en  la  nueva  Constitución  que  ha  de  regir  ^en  brevas 
aquel  ilustrado  imperio^  se  concedan  á  los  judío$ 
otros  derechos  poh'ticos*  Pero  aun  cuando  en  Ingla* 
tprrB,  y  Francia  logré  el  pueblo  hebreo  una  rehabi-     porvenir 
litación  completa ;  aunque  adquiera  en  Alemania^        de 
con  nuevos  fueros,  entera  libertad  en  la  enseñanza;    ®*  "ábreos. 
aunque  se  emancipe  en  Italia  del  yugo  teobrático; 
aunque  alcance  por  último  en  todas  partes  iguales 
consideraciones  que  los  demás  pueblos  >  todavía  de* 
be  advertirse  que  no  acertará  á  borrar  la  maldiciob 


^d  BSTtimos  8om  los  sttíim  be  bctiIüá. 

^'^^^  "*  que  pesa  sobre  sa  frefité ;  todária  debe  <»bMrm  el 
fil({sofo  que  este  paeblo  en  su  «fiífi  for  mt  kúimkrtj 
olvida  lastmosamente  que  pretende  abog«r  todgsios 
^¿menes  de  aquella  extraña  nacioaali>dad  qm  h 
¿^ntd  en  los  diasde  amsorgon^a^y^pie  camma  á  cie- 
}  gás^  ún  que  le  seadadosalir  del  GÍreuloenqne  ae  a^U. 
M  Gmnplimiento  de  1»  {»Mas  pn^fedas  no  puede 
por  tanto  ser  »ás  exacto.  Por  que  ¿cuJl  es  ia  canse* 
cuencia  inmediata  de  esa  rehabilitación  tan  apetecí^ 
da  ^  de  esa  rehabilitación  comprada  á  fuerza  de  ieio« 
roa?..  ¿Podrá  elpüeMo  hebreo  constítair  eonk» 
derechos  que  en  cada  pais  se  le  concedan  una  nackmi- 
Kdad  única  y  respetidile?.  Se  cumplirá  algan  día  el 
sueño  del  incrédulo  Juliano,  atribuido  también  i 
Rotschild  en  el  siglo  XIX?— Locura  serfa  peasnren 
que  un  pueMo  envilecido  por  el  espacie  de  diez  y 
nueve  siglos ,  un  pueblo  sin  patria^  sin  hogar  y  m 
femp^o  pudiera  sacar  de  cada  uno  de  los  países,  don- 
de mora  la  parte  necesaria  de  derechos  políticos^ 
para  formar  con  ellos  una  nación  independiente*  Pe- 
ro si  este  pensamiento  no  pasa  de  la  esfera  de  las 
miseras  utopias  que  hoy  despedazan  el  seno  de  la 
humanidad ,  no  es  menos  imposible  la  realización 
del  sueño  del  apóstata. — Ya  lo  hemos  dicho ,  por 
boca  del  rey  don  Alonso  el  Sabio :  mientras  mayo* 
res  sean  los  intereses  que  liguen  á  la  raza  hebrea  con 
las  naciones  en  que  habita ;  mientras  mayores  sein 
los  laix>s  de  gratitud  que  la  unan  á  los  demás  pue- 
blos ;  mas  se  aleja  del  fin  á  qne  aspira^  mas  se  coa* 
firma  el  castigo  del  gran  crimen  consumado  en  el 
Gdlgota  f  sin  que  le  -sea  posible  lavar  la  sangre  qoe 
edid  sobre  tí  y  sobre  sus  hijos.— La  diqwenion 
del  pueblo  hebreo  no  es  un  acontecipiaxto  qne  oo- 


rao  la  eisdaVitad  de  Pokmia^  dep/^wie  dfe  h  volutt'^  cáUtitan. 
Yadde  los  hombres.  £8  sí  la  consumacUm  de  Im  pro- 
fecías 9  el  cum^dicnieiito  de  la  palabra  de  Dk>s;  7  en 
rano  pugnaH  el  paeblo  dcicíéa  por  sobstraénse  á 
aqael  inmuiable  decreto.  Se  arrastrará  por  el  ísituttkr, 
09fieDtaudo  un  forzado  toosmopolísmó ,  ciigras  rdees 
no  {ifrofundisan  én  su  pedbo ;  vivirá  á  merced  de  las  oamtUirt«itt. 
demás  nacionea,  y  como  en  la  edad  media,  trocará  el  i^s  prtfecias. 
fimto  de  «as  tareas  cientíQcas  y  comerciales  por  al-» 
gUftOB  privilegios  y  dáechos,  tan  |irecaríos  comoia 
necesidad  que  los  dispensk  ó  loa  vendé. 

Esta  es  la  suerte  qm  apesar  de  todos  los  eafaér*^ 
zos>  de  todos  los  triunfos  álcansados  por  ios  israe* 
litas,  está  reservada  á  tal  paeblo;  siendo  digno  de 
notarse  que  aun  en  medio  del  movimiento  que  agl<^ 
ta  á  ia  Europa ;  cuando  se  levantw  los  pueblos  oprit 
raídos  del  JNorte  á  reclamar  sus  derechos  politieos; 
cuando  los  reyes  admiten  el  principio  de  la  isobe*' 
ranía  nacional ,  son  asaltadas  en  muchas  poblado- 
aes  las  casas  de  los  judíos ,  desapareciendo  sus  rí-* 
quesas  y  ardiendo  sus  tiendas ,  como  en  los  siglos 
XIII  y  XI Y  ardían  en  Toledo  ^  Sevilla  y  Barcelona. 
Y  no  sirve  que  en  Yiena  acudan  al  Estado  con 
i.086^000  florines^  ni  que  se  alisten  en  Roma  para 
defender  la  independencia  de  Italia^  ni  que  en  Fraii. 
cía  lleguen  á  la  cumbre  del  poder  y  de  la  magistra* 
tura  9  ni  que  en  Inglaterra  lleguen  á  formar  parte  del 
parlamento.  Donde  quiera  que  existan  ^  alU  estarán 
las  sospechas  que  infunden  á.  los  demás  hombres^ 
alH  estará  la  sombra  fatal  que  los  cotñja ;  allí  la  nud^ 
dicioñ  que  agovia  sus  firentes. 

Dispensando  y  pues ,  su  amparo  y  proleodoü  á 
los  judíos^  las  demás  nactoaes  de  Europa  han  >$u]ti^ 
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ÍCT8AT0  tii>  plido  los  decretos  venerandos  de  la  Providencia. 
Los  hah  tratado ,,  como  á  hombres ;  pero  como  á 
itombres  que  no  pueden  vivir  en  absoluta  indepen* 
dencia;  como  á  pueblo  que  no  [puede  tener  en 
mitad  de  los  otros  pueblos  representación  propia. 
Se  han  utilizado  sus  importantes  servicios  ^  se  han 

«118  fiervictos.  dispensado  honores  y  distinciones  á  los  mas  sabios 
kS  á  los  mas  ricos:  lo  mismo  sucedió  en  España  en  el 
largo  período  de  los  tiempos  medios^  desempeñando 
los  judíos  la  administración  de  la  hacienda  pública^ 
poseyendo  los  tesoros  del  fisco  y  hasta  gozando  el 
privilegio  de  batir  moneda  «n  nombre  de  los  reyes. 
Su  influencia  era^  sin  embargo  y  mas  sensible  y  mas 
necesarios  sus  servicios  en  aquella  edad  de  hierro: 
ahora  todo  el  mimdo  estudia^  todo  el  mundo  inves- 
tiga ^  todo  el  mundo  aprende :  entonces  era  ocupa- 
ción valadí  el  cultivo  de  las  ciencias,  y  las  artes  in- 
dustriales estaban  en  manos  de  la  raza  hebrea.  Por 
estas  razones,  que  no  deben  perderse  de  vista,  cuan- 
do se  trata  de  razas  distintas ,  y  que  viven  en  unas 
mismas  ciudades  con  diferente  religión  y  diversas 
costumbres,  se  comprenderá  por  ultime  que  la  situa- 
ción de  los  judíos ,  si  bien  no  tan  precaria  como  en 
otros  tiempos,  no  están  satisfactoria  para  ellos,  co- 
mo parece  á  primera  vista ,  ni  tienen  un  porvenir 
tan  risueño,  como  algunos  estadistas  han  llegado  á  fi- 
gurarse. 

Entre  los  fenómenos  que  presenta  la  historia  del 

Su  población,  judaismo ,  no  es  por  cierto  el  de  menor  considera- 
ción el  Verlos  pasar  por  tantas  y  tan  sangrientas  ca-* 
lamidades ,  sin  que  se  haya  nunca  disminuido  el 
jaümiero  total  de  esta  raza ,  contándose  en  la  época 
ea  queí  vivimos  igual  suma  de  fiímilias  que  en  el 
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tiempo  de  Tito ,  y  ea  los  dias  de  su  mayor  dedven-  cit ctclo  xl 
turá«  «Es  maravilla ,  dice  un  autor  que  en  otro  lu-^ 
»gar  citamos^  que  en  reino  tan  limitado^  donde  ha 
^tantos  tiempos*  que  huyen  tantos  (que  ya  cuandQ 
» Alonso,  de  Alburquerque  entró  en  la  India  topó  en^ 
»ella  judíos  portugueses^  venidos  por  la  via  del  Kairo^ 
j> quemando  tantos^  matando  tantos  y  acogiéndose 
«tantos)^  no  haya  suceso  bastante  á  los  acabar;  ap-t 
»(es  parece  que,  como  la  febulosa  serpiente  de  Hér- 
«GuleS;  cada  cabeza  que  cortan  dá  siete,  y  dá  seten-i 
»ta. »  Y  esto  que  era  relativo  en  el  siglo  XVII  al  reino 
de  Portugal,  podia  aplicarse  entonces,  y  c<m  mas  r<i- 
zon  en  nuestros  dias,  á  las  demás  naciones,  ¿Qué  sig-«< 
nifica,  pues ,  este  fenómeno?.  •.  Cualquiera  otro  pue- 
blo, lanzado  de  sus  hogares  por  el  hierro  y  por  el 
fuego,  otro  pueblo  que  hubiera  sufrido  tantas  y  tan 
crueles  persecuciones ;  que  hubiese  en  todas  partes 
excitado  las  sospechas  y  el  odio  de  todos  los  hombres; 
que  hubiera  arrastrado  finalmente  uña  eídstencia  tan 
precaria ,  habría  indudablemente  desaparecido  entre 
las  demás  naciones,  ó  perdido  al  menos  su  particu- 
lar  cbrácter,  adquiriendo  por  tanto  nueva  fisopomía, 
ó  confundiéndose  con  las  razas  sus  dominadoras. 
Pero  el  pueblo  de  Israel  se  hallaba  fuera  de  la  ley 
común  impuesta  á  las  demás  generaciones:  Europa 
habia  sufrido  la  invasión  de  los  pueblos  del  JXorteí 
todas  aquellas  razas,  dotadas  de  tanta  robustez  y  jet* 
v.entud,  hahian  acabado  por  admitir ,1a  religión^  lo^ 
hábitos  y  costumbres  de  las  nacicuies  donde  habiai^ 
fijado  ^us  vencedoras  plantas.  Solo  el  pueblo  deici- 
da  debía  vivir  separado  de  los  hombres ;  solo  el  pue- 
blo deicida  debia  conservarse  esparcido  por  el  mun* 
dQ ,  sin  que  bastasen  á  extinguirle  cuantas  oajamída-* 
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^  des  Uoviafft  sobre  so  frente ,  porque  escrito  estalM 
que  lia  de  llegar  asi  á  la  consumación  de  los  siglos. 
T  para  que  los  decretos  de  la  Providencia  fuesen 
mas  augustos  y  tremendos ,  debia  el  pueblo  de  Is- 
rael conservarse  integro  ^  al  pasar  por  tan  amargas 
pruebas^  sin  que  abrigara  la  remota  esperanza  de 
acabar  con  su  existencia  los  tormentos  á  que  sé  Iuh 
Haba  condenado. 

Poniendo  ya  término  á  nuestras  tareas^  resumi- 
remos cuanto  va  dicho  ^  manifestando  que  en  nues- 
tro concepto  quedan  suficientemente  probadas  las 
observaciones  que  en  nuestra  Introducción  hicimos^ 
respecto  de  la  raza  hebrea  que  moró  en  la  peninn- 
la  ibérica  y  desde  los  primeros  siglos  del  cristianis- 
mo hasta  el  año  de  1492.  Ni  los  judíos  españoles 
son  dignos  del  odio  que  les  ha  profesado  siempre 
la  muchedumbre^  ni  sas  trabajos  literarios  merecen 
la  desdeñosa  indiferencia  con  que  han  sido  vistos 
ha^ta  nuestros  diaspor  casi  todos  los  críticos*  Tiempo 
era  ya  de  que  se  entrase  en  este  anchuroso  y  fecun- 
dísimo campo ,  donde  apenas  m  descubre  la  huella 
de  los  cultivadores :  tiempo  era  de  que  desechando 
anejas  preocupaciones ,  se  hiciera  justicia  á  tantos  y 
tan  esclarecidos  ingenios ,  como  produjo  en  España 
la  raza  hebrea.  A  este  propósito  hemos  encamina- 
do^ pues^  todos  nuestros  esfuerzos.  JVo  oreemos^ 
sin  embargo ;  haber  llenado  completamente  el  vacio 
inmenso  que  presentaba ,  rei!^>ecto  de  este  punto^ 
nuestra  historia  literaria;  no  tenemos^  tampoco  la 
presunción  de  haber  hecho  una  obra  perfecta.  Los 
hombres  entendidos^  que  conomaín  las  dificulta- 
des que  hemo»  vencido  afortunadamente^  sabrán 
también  mirar  con  indulgencia  los  errores  en  que 
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hayamos  caido  en  nuestros  juicios;  pudiendo  al  par  capítulo  n. 
servirnos  de  disculpa  lo  poco  trillado  de  las  sendas 
que  hemos  recorrido. 
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Joaquín  Miciano. 
Eugenio  Morales  yAnayla. 
Benito  de  Gallart. 
Francisco  Aparicio. 
Francisco  Albcrico. 
Antonio  Ortega. 
Aqtooío  Boiuuigr. 


D.  Blas  Tórrelo. 
Cárlo^  Apolinario. 
José  Lopdz  Guzman. 
José  Romero. 
José  Landero^ 
Pablo  Rodero. 
Juan  Oncala. 
José  Mourelle. 
Luis  zabaleta. 


».  Pedro  1.  Rojas, 
tfiffuel  Buron. 
Pedro  Pineda. 
Luis  Gácrra  de  la  Vega. 
Manuel  Giménez  Cidron. 
José  Giménez  Cidron. 
Juan  Latorre. 
José  Méndez  Barrera. 
Antonio  Fernandez- 
Miguel  Coletty. 
Juan  Miciano. 

Fernando  García  de  la  Torre. 
Sinoon  Giménez  RuiZt  Presb. 
Dorotiigo  García  y  BlancOf  Presb. 
Dámaso  Luzuriaga. 
Antonio  Reyna. 
José  Ma  ia  Patero, 
RaCaeldfrMi>ro. 
Miguel  Cardona. 
Juao  María  Tort. 
Nicolás  Ofiate. 
Ramón  Camai^bo, 
Manuel  Pérez. 
Felii  Ramírez. 


D.  José  Morales  y  Ayala. 

Francisco  Céspedes. 

Ramón  Berlanga. 

José  Miciano. 

Francisco  Aguilera,  Presb. 

Joan  de  Flores 

Francisco  BDriquez. 

Cristóbal  Conejo  y  Romero. 

Miguel  González. 

Juan  Puche  y  Coria,  Presb. 

Manuel  Derqui. 

Manuel  Miciano. 

Miguel  Apolinafio. 

Vicente  Castaño  y  Monet. 

Francisco' de  Paiva  Puche  y  Bal- 
boa. 

Juan  Blanco  del  Valle,  diputa- 
do -á  cortes. 

M.  García  de  la  Torre. 

José  Vargas  Machuca. 

Francisco  Mora. 

Rafael  Albert. 

José  Solis. 

Joaquín  Tourne.  • 


Albacete. 


D.  José  María  Seyilla. 
.  Gabriel  Martínez  Moratilla. 
Felipe  Sánchez  Rubio. 
Bérúto  García  Herraiz. 


D.  Ildefonso  Biego  Aroca. 
Leonardo  González. 
Bíego  Fernandez  Cárceles. 
Pedro  Tomás  Guillen. 


Alicante. 

I>.  Manuel  Escalambre. 
Gabriel  Molla. 
Esteban  Sauchiz. 


D.  Agustín  González. 
Manuel  Señante. 
Rafael  Chamorro. 
José  Bueno. 

Almería. 

SS.  Vergaray  compañía,  por  2  egemplares, 

Barcelona. 

B.  Juan  Cortada. 

Burgos. 

D.  Juan  Corminas.  B.  Anselmo  Gutiérrez  de  Toríces. 
Juan  Antonio  de  la  Corte.  Rosendo  González. 

Eduardo  A.  de  Bessón.  José  Antonio  Rochano. 

José  Martínez  Rives.  Raimundo  Miguel. 

Martin  Pérez  San-Mlllan .  Lino  Redondo . 

Babza. 

D.  Francisco  de  Paula  Benavidcs.      D.  Juan  Francisco  Loper. 
Gabino  Rubio.  SS.  Viedma  y  compama. 

BaBAo. 

V 

SS.  Delmas  é  hijo ,  2  egemplares. 

Baena. 

B.  Francisco  de  Frías. 

CÓRBOBA, 

B.  José  A.  de  Medina.  B.  Mariano  Esquivel. 

Rafael  Gracia  y  Arredondo.  Francisco  de  Barbudo  y  Ramos. 


D.  Antonio  Luqne.  El  lostttato. 

Luis  r^iveduas.  Francisco  Pérez  Aranda. 

Miguel  Ricza.  José  Aviñó. 

Teíesforo  de  Monroj.  Juan  José  González. 

Cádiz. 

D.  Antonio  Montero.  D.  Francisco  de  P.  Calyo*. 

Eugenio  Rivera.  Francisco  Giles. 

Francisco  de  P.  RtTcra.  Jo»c  Mana  Huldobro. 

Bartolomé  Rivera.  Francisco  Espinosa  de  los  Mon- 

Francisco  de  P.  Rivera  y  Lozano.  teros. 

Antonio  José  Riveía.  Francisco  García  . Camero ,  por 

José  Maria  Rivera ,  por  2  egem-  3  ejemplares. 

piares .  Juan  Bautista  Chape,  por  2  egein- 

Severiano  Moraleda.  piares. 

GAGERES. 

D.  Luis    Sergio   Sánchez,   por   2    D.  Luis  Yillanueva. 

egemplares.  Ricardo  Garcia  del  ReaL 

D.  Gregorio  Pérez  Aloe. 

Ciudad-Real 

D.  Nicolás  Pasfldodofi,  por  2  egemplares. 

CUEIMGA. 
D.  Tícente  Rodríguez  García. 

Castellón. 

D.  Fermín  Gil  y  Gómez.  D.  Ramón  de  C'ampoamon 

^  Antonio  Temprado. 

Cabra. 

D.  José  Alcántara  Romero.  D.  Rafael  Tejeiro  y  Lastres 

Manuel  Sánchez  Toscano.  ^  Mariano  de  Vargas  Alcalde. 

Juan  de  Dios  Romero.  Manuel  de  Vargas  Alcalde. 

Nicolás  Fernandez  y  Ruiz.  Juan  Antonio  de  Piedra. 

Vicente  Cándido  López.  Francisco  Ruiz  y  Santaella. 

Felipe  Ulloa  y  Aranda.  Antonio  de  Hora  y  Garrido. 

José  Daria  Güeto  y  Luqne.  Francisco  Antonio  Pulido. 

Francisco  de  la  Cruz  y  Priego.  Jesé  Toledo. 

Pedro  de  la  Torre  y  Mogollón.  Rafael  de  Vargas  Alcalde ,  por  7 

Martin  Belda  y  Garcia.  egemplares. 

Canarias, 

D.  Manuel  Pineda  y  Escalera.  D.  José  Trugillo. 

FiGÜERAS, 

El  Instituto.  D.  Miguel  Sans  y  Serra. 

D.  Joan  Mácela. 

Granada. 

D.  José  M.  Zamora.  D.  Juan  Merino. 

Manuel  R.  de  Vargas.  Diego  Manuel  de  los.Rtos. 

Manuel  Rodríguez  Vázquez.  Antonio  Fernandez. 

José  Francisco  de  Luque.  Dimas  Muñoz. 

José  Giménez  Serrano ,  por  4  Rafael  Esbré. 

egemplares.  Salvador  Amador. 

José  Salvador  y  Salvador.  José  Alcaraz. 

Cándido  Serrano.  Antonio  Barea. 

Nicolás  Paso  y  Delgado.  Manuel  Ledesma. 

Antonio  Prada.  José  Vázquez. 


D.  Manuel  Rodrigoez  SaDohez,  por    D.  Francisco  de  Paula  Zurite. 
2  eg^emplares 

6lMEN4. 


D.  Juan  de  Dios  INavarro. 
Francisco  Corbacho. 


D.  Alonso  Rodríguez  Morales, 
Miguel  Ángel  Morales. 


GUADALAJARA. 
D.  José  Ferrer  y  Yillarnau.  D.  Mariano  de  Alfaro. 

Gerona. 

D.  Miguel  Atmeller. 
£1  Instituto. 

Huesca. 

D.  Vicente  Ventura. 

Antonio  Aguilué. 

.     .     Martin  Palacin. 

'        Francisco  Garces. 

Bartolomé  Beato. 


£.  José  Antonio  Seeret. 
José  Llach  y  SoUva. 

1).  Julián  Pérez. 

José  Julio  de  la  Fuente. 
Manuel  de  la  Roca. 
Mauricio  Martínez. 
Saturnino  Fernandez. 


Carlos  Carni. 

Islas  Baleares. 

El  Instituto  de  segunda  ensefianza   B.  Miguel  Torreitts. 

de  las  Baleares,  Antonio  Sadó. 

D.  Francisco  Manuel  de  los  Her-         Mateo  Batlle. 


reros. 
Andrés  Barceló. 
Francisco  RIotord. 
Francisco  Barceló. 
3Iiguel  Marques, 
José  Garcin. 
Juan  Sorá. 
Joaquiii  María  BÓver. 
Ramón  Riotord. 


Pablo  Sorá. 

Pedro  Juan  Barceló. 

Jaime  Molla. 

Juan  Bautista  Socias. 

Julián  Fiol. 

Nicola's  Orflla. 

Antonio  Prieto. 

José  Moll. 

Bartolomé  Mariano  Bmza. 

Jaén. 

D.  Benito  Garcia  de  los  Santos. 
Fernando  Peni^^l. 
Diego  de  Gozas. 


D,  Bonifacio  Liebana. 
Juan  José  Rulz. 
Manuel  Merelo. 

Manuel  MuSoz  y  Cárnica. 

Logroño. 

D-  Carlos  Mallaina.  D.  Julián  Orodea. 

Domingo  Ruiz,  2  egemplares. 

León. 

D.  Romualdo    Tegertna  ,    por    7    D.  Manuel  Rodríguez  Falencia. 


egemplares. 
Francisco  del  Valle. 
José  Rueda. 


D.  Pffdro  Andrés. 


D.  José  de  Linares  y  Gómez. 
Juan  Hurtado  y  Mendoza, 
José  García. 
Manuel  Romtífo  Lop^z. 
Luís  Pérez. 
José  Gómez. 


Ramón  María  déla  Rocha. 
Félix  González  de  la  Hf». 

Murcia. 

o.  Santiago  SoríaDO. 

M4LAGA. 

D.  Benito  Tllá. 
Andrés  Linares. 
RafeelPérez. 
Juan  Martínez. 
José  dé  Bufj^os. 
Eduardo  de  Burgos^ 


B.  Francisco  Ruiz  Zenzano. 
Blas  de  Gortayarria. 


D.  Francisco  Fernandez. 
Juan  Suarez  Quintaniila. 


D.  Manuel  Gómez  Hptoá. 


OSate. 

D.  Ignacio  Bereciartua, 

Oviedo. 

B.  Antonio  Pérez  Tidal. 

Oaeisse. 


Falencia. 

B,  Inocencio  Bominguez.  B.  Juan  Silverio  Sánchez. 
Severiano  Gómez  Enteria.  Rosendo  Carral. 

Isidoro  Inojal  Sanz.  Leonardo  Esteban. 

Félix  Avia.  Celestino  González. 

Beogracias  Gutiérrez  Cano. 

PONTEVEBRA. 

B.  Juan  Esperan.  B.  Juan   Cubeiro ,    por  2    egem- 

piares. 

Palma. 

B,  Juan  Crüasp  y  Pascual ,  por  3 
egemplares. 

SeviliíA. 

B.  Fernando  Sánchez  Nieva. 


Joaquin  López  González. 
Juan  José  Bueno. 
Antonio  Salazar. 
Francisco  Rodrigues  Zapata. 
José  Mana  Fernandez. 
Juan  Bíaz. 

Juan  Bautista  Noaillac. 
Matías  de  Saavedra. 


B.  Antonio  Cisneros  y  LftnHza. 
Francisco  de  P.  Portillo. 
José  María  Álava. 
Jonquin  María  Bequer. 
Manuel  de  Campos  y  OTiedo. 
Manuel  José  Justiniapo. 
Jor^eDiez. 
Juan  Campelo. 
Antonio  San  Martín. 


B.  IVarciso  MoR(<»inosi. 
Juan  Morillas. 
Antonio  Dfaz  y  Sierra. 
Bartolomé  Fajardo. 
Francisco  María  Saenz. 
Andrés  Noguera. 
Ramón  Almela. 


B.  PedrAirévliaifdez. 

Fedro  López. 

'I 

B.  Ramón  de  Miranda. 


B.  Sergio  de  Moya. 

Benito  Calahorra  Pinilla. 
Andrés  Riaza. 


B.  Mariano  de  Godpy, 


San  Roque. 

B.  Vicente  Medina. 
José  Huertas. 
Antonio  Cruz. 
Jua  t  Cruz. 
Luís  Pcrié. 
Cristóbal  José  Pedraza. 

Salamanca. 

B.  Tomás  Rodríguez  Pinilla. 
Manuel  Caballero. 

Santanber. 

B.  Celestino  Alonso. 

Soria.  « 

B.  Santiago  García. 
Victor  Nufiez. 
Dionisio  López  Cerain. 

TOLEBO. 

B.'JoséGodoy. 


narciso  Bftris.  Rabel  Díaz  Jurado 

Antonio  Gaiqero.  Uanuel  Hartin. 

Giaudio  Ortega.  Juao  Sastre  y  Madrid^ 

Jesús  Rodríguez.  Rafael  Navascues. 

Tomás  Suarez.  LeoQ  Carbonero  y  SoL 
Diego  Mayoral. 


TüBELÁ. 

íldj 


£1  Instituto.  D.  Ágnstin  Perrer, 

O.  Bernardo  Oomez de  Segura.  Eidirector del  inAitiit*^ 

Mariano  Onorve. 


Tarriqoiiá. 

S.  Tomás  Aurín,  por  3  egemplares^. 

Terubl. 

B.  Ramón  Rios.  D.  Genaro  Morqueebo. 

José  Sancho  Lezcano.  Miguel  Tillarroya^ 


B,  José  María  Amor. 


Utrera. 


Valeivcia. 


B.  Francisco   Maten  Garin,   por  2 
egemplares. 

Victoria. 

B.  Saturnino  OrmÜMgue ,    por    4    B.  Pedro  Teran. 

egemplares.  Eusebio  Canaiero. 

Antonio  irigoyen.  José  Sarasua. 

Vallabqlib. 

B.  Mariano  Rodríguez,  por  10  egem-  Tomás  López. 

piares.  Manuel  Santos  IburliD ,  3  ege«- 
'  Mariano  Sigler  Cevalioa.  piares. 

Juan  Sigler  Cevallos.  Francisco- Teodoro  Mosquera. 
Manuel  Sigler  Cevallos. 

Vergara. 

B.  Juan  Cruz  Machiandiarena.  B.  José  Alfageme. 
Leonardo  García  Ñuto.  Luis  Sánchez  de  Toca. 

José  Yiana.  Antonio  Leandeo  de  Ziblle. 

Cários  Uñarte.  José  de  Lesarri. 

Felipe  Ciorraga.  BonUngo  dé  Assoategui. 

Zaragoza. 

B.  José  María  Anchoríz,  B.  Escolástico  Santias  y  Pallas. 

Mariano  Lackñstra.     • 


